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LIBRO  XIX. 


£l  Caballero  del  Períptero  sorprendido  por  elMonge  Gris. — Proyectos  de  ven- 
ganza.— Quejas  del  Doncel. — Reflexiones  del  Sabio. — ^Llegada  bel  Atleta 
de  Aragón. — Los  dos  compañeros  de  armas. — Efectos  magnéticos  del  bambo- 
leo DE  UNA  cortina. — SENCILLEZ  ,  GENEROSIDAD  Y  NOBLEZA  DEL  ArAGONÉS. — PoR 
gUÉ  LLEVABA  LA  MAZA  DE  ARMAS. — CONFESION. — ^Lo  QUE  ERA  UN  JURAMENTO  EN 
LA  EDAD  MEDIA. — CaMBIO  DE  TONO. — PlANES  SANGRIENTOS. — Un  ENEMIGO  LEAL. 


-  .^,,_Jy  de  mí!  Mientras  que  los  otros  guerreros  lucen  sus  trages  y 
.%w^^%^:^enarbolan  sus  ricos  pendones  en  las  fachadas  y  frontispicios, 
'^       %en  los  atrios  y  peristilos  de  sus  casas  y  palacios;  mientras  que 
Jtodos  se  divierten  y  se  alegran  para  solemnizar  el  dia  que 
^^  lian  resuelto  la  muerte  ó  la  victoria,  un  caballero,  el  mas  esforisa- 
do  de  aquel  ejército ,  que  los  cuenta  tan  bravos ;  el  mas  entendi- 
ff  do  de  aquellas  legiones,  que  los  tienen  tan  hábiles  é  instruidos,  el 
Doncel  de  Ausona  se  halla ,  como  siempre ,  dominado  por  una 
profunda  melancolía  y  lejos  del  bullicio  de  la  fiesta. 

A  las  diez  de  la  noche,  hora  en  que,  como  acabamos  de  ver,  el  Mon- 
ge  Gris  salia  de  su  gabinete,  veíase  al  Doncel  en  su  modesta  casa,  situada 
en  uno  de  los  barrios  mas  retirados  de  Galípoli.  El  silencio  que  se  obser- 
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6  EL  MONGE  GRIS, 

vaba  en  ella  parecía  indicar  lo  bastante  que  se  hallaba  solo.  Pobre  >  sin 
bienes  de  fortuna ,  ni  educa  pages,  ni  tiene  fiírautes  ni  prosevantes  como 
los  grandes  señores,  ni  escuderos  con  acostamiento  para  asistirle;  un  solo 
criado  le  sirve ,  y  de  ordinario  no  alterna  nunca  en  los  banquetes  y  otras 
tiestas  con  que  se  obsequian  unos  á  otros  sus  a>mpañeros.  ¿Podría  cor- 
responderles? 

La  estancia  en  que  se  halla  es  reducida  y  sin  adorno  alguno.  Una 
lámpara  de  bronce  ilumina  débilmente  una  pequeña  mesa  con  tapete  azul, 
colocada  cerca  de  la  ventana,  tres  ó  cuatro  sillas  en  no  muy  buen  estado, 
y  una  cama  que  decora  un  cortinage  encamado  con  franjas  blancas  de ' 
seda  de  Tebas.  Ningún  otro  mueble  se  ye  en  la  estancia ;  pero  algunas 
piezas  de  su  arnés,  esparcidas  en  este  y  en  aquel  lado,  patentizan,  si  no  la 
riqueza  del  caballero ,  al  menos  su  esquisito  gusto  y  la  elegancia  de  sus 
trages  de  guerra. 

£1  misterioso  paladin  se  pasea  á  grandes  pasos  por  la  habitación,  síleu- 
(¡oso  y  meditabundo.  Ora  se  detiene  reflexivo ,  ora  levanta  los  ojos  al 
cielo,  y  ora  hace  estremos  propios  de  una  persona  que  sufre  y  no  encuen- 
tra alivio  en  sus  padecimientos  morales,  por  mas  que  lo  imagina.  Sentado 
luego  en  la  mesa ,  apoya  ambos  codos  sobre  ella ,  no  sin  inclinarse  antes 
♦J  pelo  hacia  atrás,  y  se  entrega  á  tétricas  reflexiones  concentrando  sus  pen- 
samientos. En  esta  disposición  el  mundo  desaparece  para  él;  nada  le  dis- 
trae de  aquella  idea  fija  que  preocupa  su  mente ,  y  amenudo  una  y  dos 
lági'imas  de  enternecimiento  bañan  sus  mejillas. 

¡Pobre  caballero!  Al  ver  su  valor  y  esfiíerzo  en  los  combates  y  batallas, 
al  conocer  su  cortesía  y  gentileza ,  al  considerar  los  otros  muchos  dotes 
4(ue  le  adornan,  diríase  que  era  digno  de  mejor  suerte.  ¡Es  el  mismo  ca- 
ballero cups  proezas  han  admirado  el  ejército  tantas  veces;  el  mismo  que, 
por  no  sé  qué  estraños  medios,  salvó  á  la  hija  del  César  introduciéndose 
en  el  períptero  de  Orestea ;  el  mismo  que  el  dia  anterior  hubo  hecho 
adoptar  por  el  consejo  de  guerra  la  grandiosa  resolución  que  algunos  años 
después  debían  imitar  los  héroes  de  un  mundo  nuevo! 

Como  si  sus  penas  fueran  pocas,  un  momento  después  brilla  en  su  ma- 
no aquel  retrato ,  que  al  parecer  las  despierta  mayores ;  es  la  misma  mi- 
niatura que  enseñara  al  Monge  Gris  allá  en  el  boscpie,  cuando  conducía  á 
Síbilia  al  Quersoneso.  Después  de  contemplarlo  un  instante  ,  lo  besa  con 
transporte,  y  salen  al  mismo  tiempo  de  sus  labios  palabras  de  afección  y  de 
cariño,  cuyo  sentido  se  pierde  en  el  laberinto  de  sus  misterios. 

— ^Víctima  inocente  y  dulce,  esclama  en  tono  patético;  cuando  mas  ne- 
cesidad tenia  de  tus  consuelos  y  de  tus  tiernas  caricias,  te  separaron  de 
mi  lado ¡Por  premio  de  tus  virtudes  recibiste  la.  muerte!  Pero  ¡ahí 
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}lu  no  sabias  ¡infeliz!  que  las  maldiciones  y  los  anatemas  iban  á  pesar 

sobre  aquel  que  tanto  amabas! fuera  mas  dolorosa  tu  agonia4..^. 

¡También  ignorabas  que  el  otro  pedazo  de  tus  entrañas  hubiese  de  pere- 
cer de  hambre,  de  miseria,  abandonado  de  Dios  y  de  los  hombres! 

Párase  un  momento,  derrama  abundantes  lágrimas,  y  luego,  como 
una  persona  que  responde  á  algún  cargo ,  añade :  - 
— i  Y  yo  que  podía  hacer  por  él?  ¿Imaginas  que  era  poco  mi  tormento 
al  verle  próximo  á  la  agonía?  uEnrique ,  me  decia  el  desdichado ,  pan; 
tengo  hambre.»  Y  yo no  podía  darle  mas  que  mi  corazón  y  mis  lá- 
grimas. ¡Pobre  Federico!  murió Allá  en  la  región  de  los  bienaventu- 
rados ya  lo  habrás  estrechado  entre  tus  brazos ,  porque  Dios  es  justo ,  es 
^misericordioso ¡  felices  ambos ! 

Por  segunda  vez  apoya  los  codos  sobre  la  mesa  y  reclina  la  cabeza 
sobre  ellos ,  cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos ;  diriase  al  observar 
la  agitación  de  su  pecho  que  una  fiebre  ardiente  abrasa  sus  entrañas. 

Has  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo  inmóvil  en  esta  po- 
sición, suelta  el  retrato  sobre  la  mesa  y  se  levanta.  El  despecho  y  el  fiíror 
se  ven  pintados  en  su  semblante ;  tiemblan  todos  sus  miembros,  y  empu-> 
ñando  una  lanza  que  de  acaso  se  halla  en  el  aposento,  esclama  con  recon- 
centrado enojo: 

— Mas  no  creas  que  tan  horribles  crímenes  queden  impunes ;  tus  do- 
lientes manes  piden  sangre..*.,  correrá  sangre.  ¿Imaginaste  acaso  que  la 
audacia,  el  valor,  el  temple  de  nuestros  enemigos,  detenia  mi  brazo?  ¿Qué 
es  su  valor?  ¿Qué  importa  que  sean  los  guerreros  mas  esforzados  de  las 
legiones  ? 

Poniendo  la  lanza  en  ristre  en  ademan  de  herir,  añade: 
— Pronto  conocerán  el  poder  de  mi  brazo ,  el  temple  de  esta  lanza. 

Su  respiración  es  sofocada ;  las  palabras  salen  mal  articuladas  de  sus- 
lábios,  y  el  sudor  baña  con  abundancia  su  frente.  La  exaltación  febril  que 
le  domina ,  permitiéndole  apenas  sostenerse ,  apoya  la  lanza  á  la  pared  y 
vuelve  á  sentarse.  Luego,  tomando  de  nuevo  el  retrato,  lo  besa ,  enjuga 
su  frente,  y  mas  calmoso  dice: 

— Perdona  si  hasta  ahora  nada  he  podido  hacer  para  vengarte;  los  con- 
sejos del  hombre  bueno  que  tú  amabas  tanto  y  que  á  mí  me  sirvió  de 
guia  en  esta  vida,  no  me  lo  han  permitido.  Mas  ahora,  aunque  mi  respeto 
por  él  sea  eterno,  como  eterna  será  mi  .gratitud,  dejo  de  guiarme  por  sus 

inspiraciones Heme  resuelto  aquí  mismo,  ante  tu  imagen,  tan  cara  á 

mi  corazón,  y  mañana mañana  quedarás  vengada. 

Dichas  estas  palabras,  apop  la  cabeza  en  el  brazo  doblado  sobre  la 
mesa,  y  queda  como  dormido. 
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Un  momento  después  el  silencio  proñindo  que  reina  en  la  habitación 
es  interrumpido  por  un  ruido  confuso  de  pasos  que  se  oye  en  la  estancia 
.vecina.  La  persona  que  lo  hace  se  acerca  con  precaución,  y  llegado  á  la 
altura  de  la  puerta  la  abre  con  suavidad ,  como  si  temiera  interrumpir  d 
sueño. del  Caballero.  Has  ha  levantado  este  la  cabeza,  y  viendo  al  apare- 
cido, sonríe  dulcemente;  ha  reconocido  en  él  al  Monge  Gris. 

£1  Intérprete ,  según  su  costumbre ,  recorre  rápidamente  con  la  vista 
todos  los  objetos,  y  luego,  entrando  en  la  pieza,  toma  asiento  no  lejos  del 
Caballero  del  Períptero.  Al  ver  en  la  mesa  el  retrato,  y  al  observar  lasfae- 
.clones  alteradas  de  su  joven  amigo,  hace  un  gesto  imperceptible,  que  po- 
dríamos traducir  por  una  señal  de  descontento  ó  pesadumbre:  tal  vez  la 
actitud  del  Caballero  le  revela  una  resolución  estremada  ó  algún  designio 
que  él  ha  combatido  repetidas  veces.  Después  de  un  momento  de  reflexión, 
le  dice  con  el  tono  afectuoso  de  un  padre: 

— ¿Enrique ,  ¿  son  menos  tus  dolencias? 

— ¡  Mis  dolencias !  repone  el  Caballero  con  amargura ;  he  sufrido  mu- 
cho  hace  una  hora 

— ¿Pero  estás  mas  tranquilo? 

— Estoy  mucho  mejor ;  he  sonreído  á  vuestra  llegada. 

— ^Tu  sonrisa  me  ha  alegrado  el  corazón ,  responde  el  Monge  Gris ,  y 
mirándole  fijamente  añade :  siempre  creia  que  tus  males  tocaban  á  su  tér- 
jnino.  Habrás  reflexionado  en  mis  últimas  palabras;  habrás  pensado 

— Sí,  si,  interrumpe  con  cierta  viveza  el  Caballero';  he  reflexionado,  he 
pensado y  he  tomado  una  resolución. 

— ¿Una  resolución? 

— ^Una  resolución. 
£1  Monge  Gris  que  no  habia  dejado  de  observar  sus  nociones ,  hace 
otro  movimiento  de  disgusto  y  queda  pensativo  por  un  momento.  Disi- 
mulando luego  sus  sentimientos ,  le  dice  sonriendo : 

— Estoy  contento  de  ti.  ¡Oh  qué  porvenir  te  espera  aliado  de  esa  mu-- 
ger!  poseyendo  todo  su  cariño;  los  principes  envidiarán  tu  dicha 

— ¿De  qué  muger  habláis?  pregunta  admirado  el  de  Ausona. 

— De  la  hija  del  César. 

— ¡  Y  qué  me  importa  á  mi  esa  muger! 

— ¿Qué  dices? 

— Me  es  indiferente.  ' 

— ¡  Indiferente  y  le  jurabas  un  amor  eterno  1 

— Júrele  no  amar  á  otra  muger  y  no  he  fiíltado. 
El  Monge. Gris,  después  de  un  momento  de  silencio,  pregunta  dando 
poca  importancia  á  sus  palabras : 
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— ^Entonces  la  resolución  que  has  tomado  es  de  no  amar  á  Sibilia. 

— ¡  Mi  resolución !  repone  el  de  Ausona  como  recordando  una  idea  que 
habia  abandonado;  mi  resolución  es  otra.  Mañana,  en  el  acto  de  marchar 
el  ejército,  os  la  hubiera  comunicado 

— Has  resuelto 

— Vengarlos ,  interrumpe  el  Caballero  con  voz  fuerte ;  y  tomando  el  re- 
trato que  durante  el  anterior  diálogo  hubo  estado  sobre  la  mesa ,  se.  lo 
muestra  y  de  nuevo  se  alteran  sus  facciones. 

El  Monge  Gris ,  sin  perder  su  gravedad  ordinaria  ni  dejar  traslucir  su 
descontento ,  le  interr(^  diciendo ; 

— ¿Crees  tú  llegada  la  hora? 

— ^Lo  creo* 

— I Y  si  un  ardiente  deseo  de  venganza  ofuscan  tu  mente  If 

— Después  de  un  maduro  y  detenido  examen ,  he  resuelto..».. 

— ; Lo  mas  justo? 

— Lo  mas  conveniente 

— ¿Qué  intentas? 

— Primero un  duelo. 

— El  adversario 

— ¿No  adivináis? 

— ¡Me  espantas! 

— El  potentado. .... 

— ¡  El  Atleta  de  Aragón ! 

— El  mismo. 

— ¡  Tu  companero  de  armas ! 

— Mi  compañero  de  armas. 

Un  momento,  de  silencio  sucede  al  animado  diálogo ,  durante  el  cual 
diríase  que  el  Monge  Gris  hace  un  violento  esñierzo  para  permanecer  tran- 
quilo y  sosegado.  No  es  la  primera  vez  que  le  vemos  contrariar  los  proyec- 
tos de  su  joven  amigo.  En  este  momento ,  como  allá  en  el  bosque  cercano 
de  Orestea  j  al  parecer  quiere  templar  sus  resoluciones  temerarias ,  y  pien- 
sa un  momento.  Por  fin  le  dice  con  calma : 

— Enrique ,  tú  tan  leal  y  generoso ,  ¿  esgrimirías  el  acero  contra  tu  com- 
pañero de  armas?  ¿Con  el  noble  Albaro  Aragonés,  el  mas  estimado  del  ejér- 
cito? ¿Has  pensado  bien  las  consecuencias  de  semejante  paso? 

— ¿  Y  qué  me  importan  á  mí  las  consecuencias  ? 

-r¿  En  nada  te  interesa  la  suerte  del  ejército  ? 

— ¿Eso  me  decís,  conociendo  mi  decisión  y  mis  servicios?  responde  ad- 
mirado el  de  Ausona. 

— Hemos  perdido  muy  buenos  caballeros. 
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—¡Ahí 

— Si  &ltá86is  los  dos  9  uno  solo ,  podría  comprometeree  la  suerte  de  la 
próxima  jomada. 

— El  duelo  será  después  del  combate. 

— Después  de  una  batalla  vendrá  otra 

— ^No  fidtan  caballeros  esforzados  que  sostendrán  el  honor  de  nuestras 
armas. 

— Serán  vencidos,  y 

— j,Por  los  griegos? 

— Enrique ,  si  la  suerte  de  las  legiones  te  interesa »  desedia  tus  planes. 
Aplaza 

— ^Imposible. 

— Aplaza  tu  resolución. 

— Jamás. 
£1  Monge  Gris,  viendo  la  inutilidad  de  sus  ruegos,  toca  otro  resorte. 

— ¿  Y^qué  diremos  á  los  Capitanes?  no  ignoran  tu  amistad  con  el  Atleta. 

— Les  diréis....  cualquiera  cosa.  Unos  amores ,  por  ejemplo,  nos  indis- 
pusieron ,  y  en  un  momento  de  exaltación  llevamos  las  cosas  al  estremo. 
O  bien  el  enemigo 

— ^Nadie  creerá 

— ¿Por  qué? 

— Conociendo  el  imperio  que  egerces  sobre  tu  compañero  de  armas ,  no 
ignorando  que  este  no  tiene  mas  voluntad  que  la  tuya ,  dirán 

— ¿Y  qué  importa,  le  interrumpe  el  Doncel  con  alguna  impaciencia, 
aunque  sin  faltarle  al  respeto,  qué  importa  que  después  del  duelo  sepan  que 
era  inevitable  ? 

— ¡  Inevitable !  replica  el  Monge  Gris  con  cierto  calor,  ]inevitable!  ¡y  el 
Atleta  de  Aragón  es  tu  amigo ,  tu  mejor  amigo ,  tu  compañero  de  armasi 
¡  Inevitable !  y  Gimeno  de  Albaro  baria  por  ti  cuantos  sacrificios  se  le  exi^ 
giesen 

— ^Me  halaga  con  una  mano,  y  me  hxmde  el  puñal  con  la  otra. 

— En  el  primer  caso,  sabe  lo  que  hace;  en  el  segundo,  lo  ignora.  Idóla- 
tra de  tus  glorias ,  no  conoce 

— Y  su  imprudencia 

— Quiso  ser  tu  compañero  de  armas. 

— Buscóme  después  de  haberme  visto  á  su  lado  en  las  batallas.  Rehusé  al 
pronto ,  vos  lo  sabéis ,  y  cedí  luego  por  vuestros  consejos ,  lo  que  no  hu- 
biera hecho  á  haberlo  conocido.  Nos  hicimos  después  algunos  servicios 

¿  pero  dónde  están  las  pruebas  de  amistad  que  suponéis  ? 

— Todo  el  ejército  conoce  sus  sentimientos 
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— ¡AÍi!¡bahl 

— Enrique,  repone  el  Monge  Gris  con  el  tono  de  una  dulce  reconvención^ 
tú  bueno  siempre ,  generoso ,  grande ,  con  una  &ma  que  no  posee  ningún 
otro  guerrero ,  y  sin  embargo  siempre  injusto  con  tu  compañero  de  armas. 

— ¡  Injusto !  dice  el  de  Ausona  con  sentimiento ,  oid.  Vos  y  yo,  cuando 
nuestros  compañeros  reposan  de  las  &tigas  de  la  guerra ,  nos  vemos  todas 
las  noches ;  no  lo  ignoráis.  Sabéis  también  que  en  estas  entrevistas  nos  he-» 
mos  ocupado  muchas  veces ,  no  solo  de  remediar  mi  miseria ,  si  que  tam- 
bién de  impedir  que  se  hiciera  pública.  No  hace  mucho  tiempo ,  cuando 
Andronico  nos  negaba  los  sueldos,  vos  me  traíais  el  fruto  de  vuestros  ahor- 
ros. Vos  Hugo ,  el  Hugo  poderoso  de  otro  tiempo ,  vos  que  poseías  las  ri- 
quezas de  un  príncipe ,  los  honores  de  los  mas  nobles  titulares ,  vos  me 
traíais  hace  poco  lo  que  os  daba  el  guerrero  por  haberle  curado  una  heri- 
da ,  el  regalo  de  una  madre  á  quien  habíais  salvado  un  hijo 

— I A  qué  estos  recuerdos  ? 

— Habéisme  llamado  injusto ,  replica  con  amargura  el  Doncel ;  oidme 
hasta  el  fin. 

— No  comprendo 

— Contemplad  ahora  al  Atleta  de  Aragón ;  observad  su  lujo  en  uno  de 
los  convites  que  dá  á  los  capitanes ;  si  el  servicio  vale  sumas  &bulosas,  los 
manjares,  por  el  escesivo  número  de  convidados,  no  valen  menos  (1).  Vedle 
lucir  sus  galas  en  una  ñesta ;  con  el  valor  de  sus  ameses  podría  mantenerse 
el  ejército  un  año ,  y  "sus  trages  son  en  número  de  cuarenta ,  todos  de  seda 
y  oro  (2).  Examinad  sus  sirvientes ,  pages ,  escuderos  y  íaiconeros  (5); 
ellos  igualan  en  número  y  riqueza  á  los  de  cualquiera  principe.  Cuéntase 
que  un  dia  en  Aragón ,  queriendo  ostentar  su  poder  en  la  caza ,  llevaba  en 
pos  de  si  cien  caballos  con  caparazones  dorados ,  y  mas  de  mil  perros ,  al- 
gunos coronados  de  flores  (4).  Vedle ,  en  fin ,  derramar  el  oro  en  todas 
partes  por  solo  satis&cer  sus  caprichos  pasajeros 

—¿Y  qué? 

— ¡No  comprendéis?...  ¡no  queréis  comprender? 

— Enrique 

— ¿No  ha  visto  la  miseria  de  su  compañero  de  armas? No  creáis 

que  yo  hubiese  admitido  su  oro,  no;  primero  un  puñal pero  al 

menos  podía  haberse  informado 

(1)  Cuenta  CHATEAUBRIAND  que  cierto  abate  reunió  en  un  convite  seis  mil  convidados,  que 
comieron  en  tres  mil  platos. 

(2  >    Juan  Anuidel  tenia  cincuenta  y  dM. 

<  3)    Bayaceto  tenia  catorce  mil. 

(4)  Gastón  de  Foix  tenia  una  jauria  de  mil  seiscienlos.  £n  sus  obras  sobre  montería  {Án  Vf 
natoria) ,  asegura  que  este  arte  lleva  derecho  á  los  primeros  puestos  del  Paraiso. 
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— Enrique,  interrumpe  el  Monge  Gris  descubriendo  su  cabeza;  ¿ves 
estas  canas?  ¿ves  esta  frente  llena  de  arrugas?  ¿ves  este  cuerpo  encorvado 
con  el  peso  de  los  años? 

— ¿Imagináis? 

— ¿Ignoras  que  el  estudio»  el  infortunio  y  la  edad  conducen,  si  es  po- 
sible ,  al  conocimiento  de  los  hombres?  Yo  que  he  tratado  algunos  mas 
que  tú,  Enrique,  conozco  al  noble  y  opulento  Aragonés.  ¿Sabes  por  qué 
no  te  ha  ofrecido  sus  tesoros?  Porque  receta  tus  secretos,  porque  teme 
humillarte,  porque  te  ama.  A  otro  guerrero  cualquiera  del  ejército  le 
brindara  con  sus  riquezas;  á  ti,  guerrero  aventajado  á  quien  estima,  te 
brinda  con  su  amistad ,  con  su  corazón.  Es  leal ,  es  noble ,  es  generoso  el 
Aragonés ;  ¿nada  te  han  dicho  sus  hechos? 

— No  desconozco  su  lealtad ;  pero 

— Esta  confesión  te  honra. 

— ^Pero 

Segunda  vez  el  Monge. Gris  le  interrumpe  como  temiendo  el  efecto 
de  las  palabras  que  va  á  pronunciar. 

— ¿Y  empuñando  la  lanza  contra  él  nada  sientes? 

— ¿Queréis  que  lo  confiese?  esclama  el  Caballero  del  Períptero  con- 
movido. 

—Habla. 

— Sin  el  fiítal  secreto  que  opone  enti'e  los  dos  una  barrera  insuperable, 
yo  querría  á  mi  compaiíero  de  armas  con  todo  mi  corazón ;  yo  derra- 
maría mi  sangre  gota  á  gota  por  el  de  Albaro.  ¿Habéis  creido  que  des- 
conozco sus  virtudes?  ¡Ay  de  mi!  ¿por  qué  no  es  otro  el  guerrero  cuya 
existencia  es  incompatible  con  la  mia?  En  medio  de  mis  desgracias  tendría 

al  menos  en  el  Aragonés  un  amigo,  un  verdadero  amigo.  Pero  ahora 

el  destino  me  ha  conducido  á  odiar  á  todos  los  que  amar  quisiera.  Yo 
aborrezco  al  Aragonés  como  el  hijo  del  desheredado  aborrece  al  del  espo- 
liador,  como  el  hijo  de  la  victima  aborrece  al  del  verdugo. 

Háse  conmovido  también  el  Monge  Gris,  y  su  rostro  toma  la  espresion 
de  una  dulzura  infinita.  Mirando  al  guerrero  con  estrema  complacencia,  le 
dice  afectuosamente: 

— ¡Con  qué  placer  te  he  escuchado,  Enrique  mió! Pero,  vea- 
mos  tú  quisieras  ¿  Gimeno  de  Albaro  sin  el  secreto  &tal 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Por  lo  mismo  podria  evitarse  el  duelo ,  sustituyéndole 

— Esplicaos. 

— Negociaremos  un  arreglo ,  insinuó  el  Intérprete  observándole  atenta- 
mente. 
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' — Imposible. 

— ¿Cómo? 

— ¿Qué exigís  de  mi? ¡Oh!  ¡cómo  he  sufindo,  Hugo,  como  he  su- 
frido! BCaldecido  al  nacer,  odiado  de  los  hombres,  sin  parientes  ni  ami- 
gos, abandonado  de  todos,  menos  de  yos  que  os  compadecisteis  del  des- 
dichado, muchas  habrán  sido  mis  penas,  ¿no  es  verdad? Pues  sabed- 

io ,  todas  ellas  no  igualan  al  prolongado  martirio  que  pasé  en  aquellos. 

dias Vos  sabéis vos  oisteis Hubo  momentos  en  que  un  sudor 

frío  bañaba  mi  frente,  temblaban  todos  mis  miembros,  el  aire  &ltaba  á 
mi  pecho ,  mi  mano  acariciaba  el  puñal Afortunadamente  os  vi 

— Enrique,  á  pesar  de  todo  esto 

— ¿Insistís? 

— Deseo  que  tengan  término  tus  penas 

— Solo  en  la  otra  vida 

El  Doncel  de  Ausona  es  interrumpido  de  improviso  por  el  varonil  acen- 
to del  Atleta  de  Aragón ,  que  se  oye  distintamente  en  la  escalera.  Tal  vez 
aquel  momento  era  decisivo.  Levantóse  el  Monge  Gris  con  una  inquietud  y 
sobresalto  que  no  pretende  ocultar ,  y  dice  precipitadamente  á  su  joven 
umigo: 

— Enrique él  llega  y  no  conviene  que  aquí  me  vea. 

— Es  verdad 

— Oye;  cualquiera  que  sea  la  resolución  que  adoptes que  adopte- 
mos, prométeme  quenada  le  dirás  esta  noche. 

— ¿Por  qué? 

— Conviene  así 

— Esta  noche  ó  mañana 

— 'Mañana  será  otra  cosa. 

— No  comprendo 

El  rostro  del  Intérprete  toma  una  espresion  severa ,  y  tomando  con  su 
diestra  el  brazo  del  guerrero,  le  interrumpe  diciendo  con  voz  imperiosa: 

— ¿No  oiste  que  asi  conviene? 

— Lo  he  oído;  mas 

— Exijo  tu  promesa. 

— Prometo. 

El  Doncel  de  Ausona  permanece  en  su  asiento  en  estremo  agitado, 
escondiendo  con  precipitación  el  retrato:  el  Monge  Gris  se  oculta  detrás  de 
la  modesta  cortina  que  decora  la  alcoba el  Aragonés  entra  en  la  es- 
tancia. 

¡Cosa  estraña!  el  Aragonés,  no  obstante  el  silencio  que  reina  en  el 
campo  enemigo ,  y  á  pesar  de  no  estar  empeñado  en  ningún  hecho  de  ar- 
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mas,  ni  servicio  alguno  importante,  se  presenta  con  la  descomunal  maza 
de  hierro  que  usa  en  las  batallas.  Incapaz ,  ni  por  un  solo  instante ,  de  di- 
simular sus  sentimientos,  entra  inquieto  y  azorado,  trasluciéndose  en  toda 
su  persona  el  despecho  y  la  ira.  Sin  embargo ,  apenas  vé  á  su  compañero 
de  armas,  soltando  la  horrenda  clava,  terror  de  griegos  y  musulmanes,  y 
haciendo  esfiíerzos  para  tranquilizarse ,  corre  á  abrazarle  con  las  muestras 
del  mas  entrañable  afecto. 

Sentándose  luego ,  le  dice: 
— ^Ernesto,  vengo  á  consultarte  un  negocio  del  cual  pende  la  felicidad  de 
mi  vida.  Ya  sabes  que  nada  hago  sin  participártelo  antes;  si  en  algo  esti- 
mas á  tu  compañero  de  armas,  dale  un  buen  consejo. 

El  Doncel  de  Ausona  le  contempla  atentamente.  Su  mirada,  íija  en  el 
Aragonés,  parece  indicar  que  estraña  su  visita  á  tales  horas,  mayormente 
viéndole  acompañado  de  la  maza  de  armas.  En  este  estado,  mientras  pro- 
cura rehacerse,  guarda  silencio. 

Mas  el  Aragonés ,  olvidando  el  objeto  de  su  risita ,  luego  de  haber  exa- 
minado el  aposento ,  dice  admirado: 


— Pero  Ernesto,  ¿qué  veo? observo  un  cambio  aquí ,  en  este  cuar- 
to  Me  parece  que  no  há  mucho  le  decoraban  otros  muebles  y  algunos 

objetos  de  valor iQué  significa  esta  mudanza? 
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— No  es  nada ,  responde  el  de  Ausona  dando  poca  importancia  á  la  pre- 
gunta. 

— No  obstante,  si  nuestros  amigos  te  vieran  en  tal  estado ,  sospo- 
charian 

— Nada. 

— Hoy  estragaron  todos  tu  conducta. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Eso  preguntas?  ¿Quién  propuso  en  el  Consejo  la  resolución  que  con 
júbilo  adoptamos? 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— ¿Te  parece  justo  y  conveniente  permanecer  encerrado  en  tu  casa, 
miesitras  que  nosotros  solemnizamos  una  iSesta ? 

— ^Mañana  en  el  campo  solemnizaré  yo otra,  responde  el  Doncel  con 

una  ironía  que  se  escapa  á  su  compañero. 

— ^Todos  conocen  tu  valor  y  admiran  tu  saber.  No  hay  un  solo  guerrero 
que  para  la  cruda  jomada  que  nos  espera ,  no  tenga  confianza  en  ti.  Mas  al 
verte  retirado ,  pensativo,  melancólico 

— ^Mañana  estaré  placentero  y  alegre. 

— ¡  Oh !  lo  creo ,  lo  creo:  en  la  batalla  estarás  como  siempre ,  repone  el 
Aragonés  con  entu^asmo ;  pero  no  olvides  ¿  tu  compañero  de  armas.  Ven 
á  ponerte  á  la  cabeza  de  las  cohortes  zaragozanas ;  ya  lo  sabes ,  son  un 
rayo Ademiás,  yo  estaré  allí,  pelearemos  juntos 

— Si,  si;  pelearemos  cerca  el  uno  del  otro,  interrumpe  el  de  Ausona, 
pudiendo  apenas  contenerse. 

— ^Los  griegos  caerán  como  la  fruta  madura  del  árbol  sacudido  con  vio- 
lencia. ¿Recuerdas  en  Tiria  cuando  tú  y  yo  solos  luchamos  con  siete  mu- 
sulmanes y  todos  quedaron  en  el  campo?  ¿Y  en  Filadelfia?  ¡Oh!  en  Fila- 
deIfia,yotedebijni  salvadon;  mehabia  empeñado  demasiado,  y  tú  lle- 
gaste á  tiempo.  ¿Y  en  el  Tauro,  cuando  quedé  sin  caballo  á  impulsos 
de  la  cimitarra  de  Othman?  Es  valiente  Othman  y  bueno ,  ¿no  te  pa- 
rece?..... 

— ^Tiene  las  dos  grandes  virtudes  de  la  guerra;  valor  y  honor. 

— ^Y  es  entendido  y  astuto ¿Recuerdas  su  lance  de  Belgiki ,  cuando 

se  apoderó  de  la  hermosa  Holofira? 

— ^No  lo  he  olvidado. 

— A  propósito;  hanme  dicho  que  había  educado  muy  bien  á sus  hijos. 

— ^Los  consejos  que  dá  á  Orean  ,  son  dignos  de  Aureliano. 

— ¿Los  sabes? 

.  -r-Alguno  ha  llegado  á  mi  noticia. 
El  Aragonés,  idólatra  del  Gran  Conquistador ,  repone  con  viveza: 
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— Dimelo ya  sabes  que  todas  las  cosas  de  Othman  me  gustan. 

— Lo  dejaremos  para  otra  ocasión ,  es  tarde ;  repone  el  de  Ausona  con 
un  gesto  de  impaciencia. 

— No ,  no ;  dimelo  ahora 

— ¿No  querías  que  te  diese  mi  dictamen  sobre  un  negocio? 

— Cierto,  cierto,  y luego  te  diré  el  objeto  de  mi  venida;  pero 

antes no  ignoras  lo  mucho  que  quiero  á  Othman  y  deseo  conocer  las 

instrucciones  que  da  á  su  hijo. 

Cede  el  de  Ausona,  aunque  no  sin  patentizar  cierta  impaciencia,  que, 
en  su  entusiasmo  por  el  famoso  caudillo  de  los  Osmanlis ,  no  obser\'a  su 
compañero  de  armas.  Asi  habla  el  Doncel: 

— ^En  su  enfermedad ,  creyendo  tal  vez  cercano  el  término  de  sus  dias, 
dice  Othman ,  el  conquistador ,  á  su  hijo  Orean ,  presunto  heredero  del 
nuevo  imperio : 

«Pronto  á  separarme  de  ti ,  muero  sin  sentimiento,  porque  te  dejo  mi 

sucesor.  Escucha,  sin  embargo,  mis  últimas  instrucciones Coronado 

de  la  felicidad  que  te  rodea ,  no  busques ,  yo  te  lo  ruego ,  tu  apoyo  en  la 
tiranía,  y  desecha  la  crueldad.  Cultiva,  al  contrario,  la  justicia,  haciendo 

de  ella  el  ornato  de  la  tierra 

))  Prodiga  honores  á  todos  los  sabios ;  es  el  medio  de  fortalecer  la  ley 
divina.  En  cualquiera  parte  donde  sepas  que  existe  un  hombre  dotado  de 
ciencia ;  cólmale  de  bienes,  de  distinciones  y  de  gracias. 

»Ni  los  ejércitos  ni  las  riquezas  deben  envanecerte.  Coloca  cerca  de  ti 
á  los  hombres  encanecidos  en  el  estudio  de  las  leyes,  que  miren  la  justi- 
cia como  el  mas  firme  apoyo  de  los  reinos. 

))E1  rango  que  vas  á  ocupar  te  obliga  á  ser  imparcial  con  todos.  Hay 
deberes  que  te  ligan  al  público,  y  seria  desmentir  el  nombre  de  Rey  si  no 
te  distinguieras  del  pueblo  por  la  bondad  y  la  clemencia. 

))Debes  hacer  un  estudio  constante  para  proteger  ¿  tus  subditos;  pres- 
tándote á  sus  disposiciones  conquistarás  el  &vor  del  cielo.» 

— Bravo,  bravo,  dice  el  Aragonés  con  entusiasmo  al  dejar  de  hablar  su 
compañero  de  armas. 

— Sublime  con  la  pluma ,  como  heroico  con  la  espada. 

— Razón  tenias  en  afirmar  que  sus  consejos  eran  dignos  de de 

— De  Aureliano. 

— Los  Reyes  cristianos  no  los  dan  mejores. 

— mi  tan  buenos.  El  musulmán  piensa  como  los  Evangelistas 

— Cierto. 

— En  todos  sus  actos  se  patentiza  el  genio ;  solo  su  muerte  puede  salvar 
este  imperio 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XIX.  i 7 

— ^Deseo  que  viva  largos  años Digo  ¡si  él  capitanease  mañana  al  ejér- 
cito enemigo ! 

— ¡  Ah ! 
Herido  repentinamente  por  una  idea ,  el  Aragonés ,  que  oye  á  su  com- 
pañero como  á  un  oráculo ,  le  pregunta  repentinamente : 

— ¿Qué  opinas  de  la  jomada  de  mañana?  El  considerable  número  de 
enemigos  hace  dudosa  la  victoria.  ¿Quién  será  el  vencedor? 

— ¡El  vencedor!  repite  el  de  Ausona  visiblemente  inmutado. 

— Si ,  el  vencedor. 

— Si  por  una  parte  sobra  audacia ,  valor  y  resolución ,  hay  por  otra  un 

ardiente  deseo  de  venganza,  un  odio  reconcentrado,  una  ira  frenética 

El  noble  Albaro ,  que  no  observa  la  sonrisa  sardónica  de  su  compañe- 
ro ,  le  interrumpió  diciendo : 

— Es  verdad :  nuestros  compañeros  perecieron  víctimas  de  una  traición, 
y  nuestra  venganza  es  noble ,  es  justa 

— ^Tú  lo  has  dicho ,  razona  el  de  Ausona  cubriéndose  su  rostro  de  una 
palidez  amenazadora ;  la  venganza  es  noble ,  es  justa ,  sancionada  por  Dios 

y  por  los  hombres 

En  este  momento  se  agita  suavemente  la  cortina  de  la  alcoba,  y  el  Don- 
cel ,  al  ver  su  misteriosa  ondulación,  añade  con  presteza,  sin  apenas  saber 
lo  que  dice: 

— ^En  efecto,  nuestros  compañeros perecieron  victimas  de  una  trai- 
ción  infame  y los  griegos la  venganza 

El  Aragonés,  que  esta  vez  ha  visto  el  cambio  repentino  que  se  ha  ope- 
rado en  su  rostro ,  no  menos  que  su  agitación  y  estrañas  maneras ,  después 
<le  observarle  un  momento ,  le  dice  con  cariño : 

— Ernesto ,  tú  estás  distraído,  preocupado Al  entrar  te  dije  que  s« 

notaba  en  este  cuarto  una  estraña  variación ;  que  tu  ausencia  de  las  diver- 
siones públicas  había  sorprendido y  ahora  te  veo  demudado  el  color; 

tú  sufres ,  Ernesto. 

— No  es  nada ,  se  apresura  á  decir  el  Doncel  procurando  tranquilizarse. 

— Muchas  veces  he  querido  significarte  cierta  cosa ,  y  nunca  me  he  atre- 
vido ,  lo  confieso.  Permite  que  te  lo  diga  ahora. 

—Habla. 
El  Aragonés,  titubeando,  balbucea: 

— ^Tú  careces  de  lo  necesario  para  alternar 

— Puedes  equivocarte. 

— Lo  he  conocido  antes  de  ahora. 

— i  Y  si  no  fuera  así? 
Gimeno  de  Albaro ,  sin  hac^T  caso  de  su  respuesta ,  bajando  un  tanto  la 
Tomo  ii.  2 
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voz,  y  en  ademan  de  participarle  algo  estraordinario  y  resen^ado,  le 
dice: 

— ^Tengo  formado  un  proyecto  que  te  atañe,  Ernesto;  un  proyecto  que 

te  pondría  al  nivel  de  los  mas  grandes  potentados.  Pero  mira no  te 

en&des  si  no  te  lo  comunico  ahora  mismo mas  tarde  lo  conocerás.  Tú 

sabes  mas  que  yo ,  Ernesto ;  tú  sabes  mas  que  todos  nuestros  compañeros, 

y no  ignoras  que  para  todas  mis  cosas  tomé  tu  consejo ;  pero  para  este 

proyecto yo  solo  me  basto. 

El  Doncel  de  Ausona  te  contempla  y  escudia  con  ta  atención  que  su  es- 
tado le  permite,  como  si  quisiera  adivinar  el  proyecto  de  que  habla;  mas 
diriase  que  la  especie  de  satis&ccion  que  lé  da  el  Aragonés  le  ha  puesto  re- 
pentinamente reflexivo.  Albaro,  no  ocupándose  de  otra  cosa  qae  de  sus 
planes,  continúa  con  su  natural  sencillez,  siempre  con  misterio. 

— Si  no  puedo  llevar  á  cabo  mi  proyecto,  si  una  persona  á  quien  nece- 
sariamente debo  consultar,  opusiera  obstáculos,  entonces,  cuando  nos  re- 
tiremos á  nuestras  casas ,  yo pienso  darte  la  mitad  de  las  fincas  que  po- 
seo, porque  tú  eres  mi  compañero  de  armas,  y  porque  te  debo  la  vida. 
Tendrás  ricos  palacios 

— ^No  pienso  ir  á  Aragón ,  interrumpió  con  sobrada  frialdad  el  de  Au- 
sona. 
'  — Vivirás  en  donde  quieras ;  yo  no  te  impondré  condición  alguna. 

— No  podria  nunca  aceptar  tus  ofertas. 

—¿Rehusas? 

— Guarda  tus  riquezas. 

— ^Tú  eres  pobre ,  Ernesto. 

— ^No  me  he  creado  necesidades. 

— ^Mira 

— ^Toda  observación  seria  inútil. 
El  Aragonés ,  conociendo  el  carácter  de  su  compañero  de  armas ,  no  se 
atreve  á  insistir ;  y  mientras  lo  reserva  para  ocasión  mas  oportuna,  le  dice: 

— Pero  al  menos ,  si  rehusas  mis  ofertas  para  después  de  terminada  la 
guerra ,  remedia  tu  situación  al  presente.  Deja  esa  babitadon  humilde 

— ^Mañana  salimos  de  Galípoli. 

— Pero  volveremos  los  dos ,  y 

— ¡Los  dos!  repite  el  catalán  levantando  la  cabeza  por  un  movimiento 
involuntario. 

— ¡Y  por  qué  no?  Yo  creo  que  alcanzaremos  una  completa  victoria 

— ¡Ah! 

— Sin  duda  alguna ;  y  después  regresaremos  para  celebrarla  con  ban- 
quetes y  otras  fiestas.  Entonces  quiero  yo  que  los  dos  asistamos  á  ellos  jun- 
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tos  como  buenos  compañeros  de  armas;  y  para  que  tú  puedas  hacerlo  de 
un  modo  conveniente ,  acepta  una  vez  siquiera 

— ^Imposible. 

— ¡Cómo imposible!  toma. 
AI  decir  esto  el  Aragonés  arroja  un  bolsillo  lleno  de  oro  sobre  la  mesa; 
mas  al  r^ocijarse  interiormente  de  poder  servir  por  aquel  medio  á  su  com- 
pañero ,  un  gesto  de  este  destruye  todas  sus  ilusiones.  Renunciamos  ¿  des- 
cribir el  estado  del  Doncel  de  Ausona  en  aquel  momento.  Unas  veces  mi- 
raba enternecido  al  generoso  Aragonés,  otras;  inflamándose  sus  ojos,  arro- 
jaba chispas  su  mirada;  ya  la  duda  se  retrataba  en  su  semblante,  ya  se  leía 

en  él  una  resolución  enérgica 

Finalmente ,  después  de  un  momento  de  silencio ,  procurando  afectar 
calma  é  indiferencia ,  le  dice : 

— Guarda  tu  oro ;  nada  necesito. 

— ¿También  lo  rehusas?  repone  con  sentimiento  el  de  Albaro :  cuando 
tu  habitación,  tus  trages  y  tal  vez  tu  melancolía  revelan 

— ^Mi  melancolía tiene  otro  origen ,  y  mis 

— ¿Otro  origen? 

— Cierto. 
El  buen  Aragonés,  como  haciéndole  un  cargo,  repone: 

— ¡Y  imda  has  dicho  á  tu  amigo? 

— ^Nada  podrías  hacer  por  mi,  responde  Ausona  haciendo  un  gesto  que 
vuelve  á  revelar  su  impaciencia. 

— ^Mi  poder 

— De  nada  servirían  tus  riquezas. 

— Pero  mi  amistad 

— ^Tampoco,  replica  el  Doncel  de ,  Ausona  cansado  de  aquella  conver- 
sación. 

— ^Ernesto ,  nunca  he  querido  saber  tus  secretos :  guárdalos  si  lo  erees 
útil.  Algunas  veces,  no  lo  ignoras,  se  ha  murmurado  de  tu  nacimiento,  y 
he  impuesto  silencio  á  los  malévolos.  Yo  estimo  tus  obras  ,  y  en  todos 
tiempos  cuanto  tengo  y  poseo  será  tuyo.  Mas  si  supiera  que  alguna  vez 

recurrías  á  otro  para entonces ,  te  lo  digo ,  tendría  un  sentimiento 

El  Doncel  de  Ausona  le  interrumpe  de  repente,  y  pasando  sin  transición 
á  otro  asunto,  que  piensa  será  menos  desagradable  para  él ,  le  pregunta: 

— I  Has  dicho  que  venias  á  consultarme  algo  ? 

— ^Ya  apenas  me  acordaba ,  responde  Gimeno  de  Albaro  sin  dar  impor- 
tancia á  la  brusquedad  de  su  amigo.  Venia  á consultarte. 

— Veamos. 

1-  ;  Recuerdas  lo  sucedido  en  el  Consejo  de  guerra  ? 
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— ^La  resolución  adoptada 

— No ,  no ;  hablo  de  lo  sucedido  á  mi  noble  parienta  la  hija  del  César. 

—  ¡  Ah !  dice  el  catalán  animándose  súbitamente  sus  facciones. 
— ^La  hija  del  César  se  desmayó. 

— ^No  lo  ignoro. 

—  ¿Lo  creerlas?  Afirman  en  el  ejército  que  su  desmayo  lo  ha  causado  el 
poco  miramiento  con  que  hemos  tratado  al  Veneciano. 

Un  movimiento  del  Doncel  de  Ausona  hace  retirar  la  silla  en  que  está 
sentado,  y  sus  brazos,  perdiendo  el  punto  de  apoyo  que  les  ofrecíala  mesa, 
caen  sobre  sus  rodillas. 

— Pero  hay  mas ,  continúa  el  Aragonés;  el  mismo  Veneciano  pretende 
poseer  el  amor  de  mi  prima. 

—  i  Crees? 
—Oye. 

El  de  Ausona  se  aproxima  á  su  compañero  prestándole  mas  atención 
que  la  que  de  él  se  podia  esperar  en  aquel  momento. 

El  Aragonés  continúa. 
— Un  soldado  de  mis  cohortes  ha  platicado  largamente  con  los  criados 
de  Badoero  y  estos  le  han  dicho  que  su  amo  tenia  asegurado  su  casamiento 
con  mi  prima.  ¿Crees  tú  qua  el  Veneetano,  para  hablar  con  tal  seguridad, 
haya  sido  alentado  por  la  hija  del  César  ? 

El  de  Ausona,  sin  hacer  caso  de  la  pregunta,  le  interroga  á  su  vez. 

—  ¿Quién  es  el  soldado  que  te  ha  contado  esto?  le  dice. 

—  ¡  Oh !  es  uno  de  los  mas  honrados  y  mas  bravos  de  las  legiones. 

—  ¿  Tienes  confianza  en  él  ? 
— Absoluta. 

— Es  el  dueño  de  una  cantina  en  donde  se  reúnen  los  legionarios  á 

divertirse ,  y  por  él  sé  siempre  todo  cuanto  ocurre  entre  ellos.  Pero tú 

debes  conocerlo. 

-iYo? 

— ^Es  aquel  soldado  que  te  llevó  en  brazos  un  momento  cuando  fuiste  he- 
rido en  Artaquí. 

— Se  llama 

— Pedro  Roque. 

— ^Recuerdo  bien  su  nombre  y  también  sus  hechos,  repone  el  Doncel  de 
Ausona,  poniéndose  de  repente  reflexivo  y  echando  una  mirada  de  través 
al  cortinage  de  la  alcoba. 

— Pero  aún  me  ha  dicho  otra  cosa  que ,  en  verdad ,  no  estrauo  cono- 
ciendo su  adhesión  á  mi  persona. 

—  i  Y  es?  pregunta  con  interés  el  Doncel. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XIX.  21 

— Que  tanto  sobre  lo  sucedido  en  el  Consejo ,  como  sobre  los  dichos  de 

Badoero  podría  darme  esplicaciones ¿  quién  dirás  ? 

— Que  sé  yo. 
—El  Monge  Gris. 

—  ¡  Ah !  esclama  el  Doncel  volviendo  á  mirar  las  cortinas. 
Esta  vez  parece  que  su  mirada  era  mas  significativa. 

— ^Yo  no  he  querido  consultarle ,  prosigue  Albaro ,  sin  verte  antes ;  ¿qué 
le  parece? 

—Puedes  seguir  el  consejo  de  Pedro  Roque. 

— i  Lo  crees  útil? 

— Paréceme  haberte  oído  decir  algunas  veces  que  el  Monge  Gris  te  dis- 
tingue  de  entre  todos  nuestros  compañeros. 

— ^Me  ha  dado  pruebas  de  ello. 

— Por  otra  parte ,  no  ignoras ,  que  era  consejero  privado  del  César  y 
que  este  ponderaba  su  saber  y  sus  virtudes ,  añade  con  indiferencia  el  de 
Ausona. 

— ^En  efecto. 

—  ¿Pero  tú quieres  preguntarle  si  el  Veneciano  hará  feliz  á  tu  bella 

prima? 

— ;  Lo  has  podido  pensar  ?  Pues  qué ,  ¿no  conoces  á  Badoero  ?  ¿  Ignoras 
que  en  Filadelfia  el  de  Caldés  le  vio  huir  cobardemente  de  un  solo  mu- 
sulmán? 

— Lo  ignoraba. 

— Pero  aún  hay  mas ;  el  mismo  Caldés  le  amenazó  con  pasarlo  por  el 
ataúd. 

— ¿En  verdad?  responde  asombrado  el  Doncel. 

— ^Lo  sé  de  cierto. 

—  ¡  Y  ha  osado  después  presentarse  entre  nosotros ! 

— ^Tú  lo  has  visto.  Pero  su  esceso  de  cobardia  no  es  conocido  del  ejército; 
Caldés  me  encargó  el  secreto. 

— Guárdalo. 

— ^Lo  haré  si  retira  sus  pretensiones. 

— ^Desprécialo,  ó  bien 

— ¡  Despreciarle!  repone  el  Aragonés  colérico;  ¡  y  aspira  á  la  mano  de  mi 
prima !  ¿Comprendes  tú  semejante  casamiento?  Seria  el  escarnio  del  ejér- 
cito. He  venido  con  la  maza  de  armas. 

—  I  Con  qué  objeto  ? 

— Según  lo  que  tú  me  hubieses  dicho ,  ya  el  Veneciano  hubiera  dejado 
de  existir.  Mas ,  puesto  que  lo  crees  conveniente ,  consultaré  al  Intérprete 
esta  misma  noche. 
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— Sigue  su  consejo. 

— Asi  lo  haré ,  repone  el  Atleta;  y  luego  añade  enñirecido  levantando  la 
maza  de  armas  que  mueve  como  si  fiíera  una  lanza ;  pero  si  Radoero  insiste 
en  servir  á  la  hija  del  César  probará  con  la  fuerza  de  mi  brazo  el  peso  de 
este  hierro. 

El  Doncel  de  Ausona ,  que  durante  el  antarior  diálogo ,  ha  permane- 
cido constantemente  reflexivo ,  dice  de  repente  á  su  compañero  con  la 
misma  indiferencia  que  si  le  hablara  del  buen  ó  mal  tiempo. 

— Pero  la  hija  del  César  es  la  prometida  esposa  de  Rocafort  y 

— ^Tampoco  será  nunca  el  esposo  de  mi  prima ,  interrumpe  el  Aragonés 
con  resolución. 

— La  voluntad  del  César 

— ^No  será  cumplida. 

— Pero 

— ^Hi  prima  no  ama  á  Rocafort,  y  este  no  ambiciona  el  corazón  de  la 
doncella ,  sino  sus  riquezas. 

— La  violencia  de  su  carácter 

— {Y  mi  maza  de  armas? 

— Sin  embargo 

-^0  iisÍBlas ;  Rooafert  no  obtendrá  jamás  á  mi  prima.  Te  fae  insinuado 
no  faá  imucbo  q\ie  tenía  un  proyecto  que  te  atañe ,  proyecto  que  llevaré  á 

cabo  si Pero  no  puedo  participártelo  ahora ,  ya  te  lo  he  dicho.  Necesito 

ante  todas  cosas  tomar  parecer  de  otra  persona Deqpues  te  lo  diré  todo, 

todo. 

El  Doncel  de  Ausona  permanece  un  momento  pensativo  con  la  cabeza 
baja.  Sin  duda  el  proyecto  del  sencillo  Aragonés ,  que  demasiadamente  ha 
comprendido ,  há  engendrado  dudas  en  su  pecho.  ^  Alterará  el  plan  que 
hubo  formado  anteriormente?  j  Insistirá  en  sus  intentos  de  venganza?.... 

Mienitms  se  entrega  á  estas  ó  semejanfós  reflexiones,  el  Atleta,  levantán- 
dose y  alargándole  la  mano  con  cariño, 

— Adiós ,  Ernesto,  le  dice ,  voy  á  llamar  al  Monge  Gris ,  y  mañana 

— ^Nos  veremos 

— ^En  la  batalla. 

—¡En  la  batalla! 

—Pelearás  con  mis  zaragozanos ,  porque 

— Pelearé cerca  de  ti. 

— ^En  donde  tü  estás  está  la  gloria. 

— Algún  dia  estará  la  muerte. 

— Ernesto ¡es  posible  que  estés  siempre  dominado  por  ideas  me- 
lancólicas y...«  Pero  adiós,  adiós. 
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— Adiós. 
En  el  momento  en  que  salia  del  aposento  el  Atleta  de  Aragón,  el  Mon- 
ge  Gris ,  dejando  su  escondite ,  se  adelantaba  con  lentitud ,  los  brazos 
cruzados  sobre  el  pecho ,  la  cabeza  inclinada  al  suelo  >  y  en  estremo  pen- 
sativo. Diriase  que  estaba  poco  satisfecho  del  diálogo  que  acababa  de  oír  á 
los  dos  guerreros.  Llegado  ^^roa  del  Doncel  de  Ausona,  apoya  c^nbas 
manos  sobre  el  respaldo  de  la]  silla  que  dejara  Albajo,  é  inclinando  su 
cuerpo  hacia  adelante ,  le  dice  con  sentimiento: 

— Enrique ,  ¿has oido  al  Aragonés? 

— ^Le  he  oido ,  responde  el  Doncel  abatido. 

— ^Y ¿qué  dices? 

— i  Lo  dudáis? 

— ^Todavía. 

— ^No  hay  remedio. 

— ¡Y  el  proyecto  que  ha  formado? 

— Comprendido;  quisiera  darme  á  su  prima  por  esposa,  y  espera  con- 
sultarla para  proponérmelo. 

— ¿Y  dudas  tú  de  la  respuesta  de  la  hija  del  César? 

— ^No  necesito  saberla. 

— ^No  la  amas 

— ^Me  es  indiferente. 

— E^  Veneciano 

— ¿A  qué  ese  nombre  siempre?  repone  con  disgusto  el  Caballero:  ¿no 
habéis  oido  á  Albaro?  es  un  cobarde 

— ^En  las  batallas. 

-¿Y  qué? 

— Quizá  muy  valiente  con  las  bellas. 

— ^Yive  Dios,  repone  colérico  el  Doncel,  que  si  insiste 

— ¿Qué  te  importa,  siéndote  Sibilia  indiferente? 
El  Doncel  de  Ausona  se  levanta;  el  Monge  Gris  se  sienta.  Reina  un  mo- 
mento el  silencio,  basta  que  el  primero,  después  de  haber  dado  algu- 
nos paseos  por  el  salón ,  en  estremo  agitado ,  esclama  hablando  consigo 
mismo. 

— ^Una  fiebre  ardiente  me  consume. 

El  Monge  Gris ,  apoyando  ambos  codos  sobre  la  mesa  y  mirándole ,  le 
responde: 

— ¡Hasme  querido  ocultar  tu»  secretos! 

— ^Mi  cabeza arde. 

— Pero  hace  tiempo  que  los  conozco,  añade  el  Monge  sin  hacer  caso  de 
sus  observaciones. 
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— Hugo  9  repone  el  Doncel  parándose  de  repente ;  desde  aquel  día  fa- 
tal apenas  sé  lo  que  digo  ni  lo  que  hago en  ciertos  momentos  no  sé  lo 

que  esperimento ;  estoy  loco. 

— ^Enrique.. . .  tú  amas  á  Sibilia ,  replica  el  Intérprete  no  queriendo  va- 
riar de  conversación. 

— ^Y  si  fuese  cierto  ¿  qué  esperariais  de  vuestro  descubrimiento?  repone 
Ausona  cansado  de  la  insistencia  del  Monga  Gris.  ;  Creéis  alterar  mi  re- 
solución? 

— Quiero  evitar  un  rompimiento 

— Imposible. 

— Que  haga  la  desgracia  de  la  doncella. 

—  ¡De  la  doncella ! 

— De  la  doncella,  que  no  podria  amarte  sin 

El  Doncel  de  Ausooa le  interrumpe,  prorumpiendo  en  estas  palabras 
en  un  momento  de  espansion : 

— Por  fin,  sabedlo,  yo  amo  á  la  hija  del  César.,  y  el  fuego  que  siento 
acá  en  mi  pecho  no  podrá  nunca  estinguirse.  Prometí  amarla ,  prometila 
no  amar  á  otra  mujer  y  lo  cumpliré ;  pero  lo  que  vos  imagináis  as  impo- 
sible. ¡  Si  lo  contrario  fiíese,  qué  mujer  y  qué  amigo  tendria!  En  los  bra- 
zos de  la  una  y  seguro  de  la  amistad  del  otro ,  pasaría  los  dias  mas 

felices Pero  no  pensemos  mas  en  esto.  Mañana  acabarán  sus  ilusiones: 

el  Atleta  oirá  una  palabra ,  una  sola,  y  después  correrá  su  sangpe.»..^  ó 
la  mia. 

— ^Enrique,  todavía  es  tiempo.  ¿Quieresf..... 

— No  puedo. 

— ¿Por  qué? 

Ausona ,  enseñándole  el  retrato  y  como  si  hiciera  ua  asAierza.para  re- 
velarle un  gran  secreto ,  la  dice; 

— Sabedjio  por,  ñu.  Anta  e^  itaag^n 

-—Acaba. 

— ^He  jurado. 

— ¿Has  jurado? 

— ^He  jurado  y  repite  el  Doncel ,  y  dajáskdose  caer  sobre  una  silla  so  cu- 
bra el  rostro  con  ambas  manos. 

Un  jmramenlo  entonces  no  era  cuestión  da  joiera  forma ,  ao  era  un  ju- 
guete objeto  de  diversión  en  las  rencillas  de  los  partidos  como  en  nuestros 
tiempos.  Entonces  llevaba  consigo  la  ñierza  religiosa  de  una  promesa  que 
importaba  toda  la  fuerza  moral  de  la  conciencia  humana ,  y  el  precio  ó 
estimación  que  como  gaje  de  honor  era  venerado  en  aquella  época  de  ca- 
ballerosidad y  de  galantería. 
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El  Monge  Gris ,  que  nada  de  esto  ignoraba ,  que  conocia  todo  el  empe- 
ño que  hubo  contraido  el  Caballero  haciendo  un  juramento,  queda  cons- 
ternado. Deseando  empero  ocultar  sus  sentimientos ,  enjuga  con  precipi- 
tación una  lágrima  que  caia  de  sus  párpados.  Después  permanece  ))ensa- 
tivo  un  largo  rato ,  ora  bajando  la  cabeza ,  ora  contemplando  el  retrato , 
y  ora  observando  la  actitud  del  caballero  con  cierta  espresion  melan- 
cólica que  revela  el  proñindo  disgusto  con  que  ha  oido  sus  últimas  pala- 
bras. 

El  Caballero  permanecía  en  la  misma  posición  que  tomara  poco  antes; 
reinaba  un  proñindo  silencio  en  la  estancia ,  cuando  de  repente  se  ilumina 
el  rostro  del  Monge  Gris ;  se  alteran  graduabnente  susi  (acciones,  centellea 
su  mirada,  una  sonrisa  amarga  asoma  en  sus  labios ¡sin  duda  ha  to- 
mado una  resolución! 

— ^Enrique ,  i  has  creido  que  habia  sonado  la  hora  de  la  venganza  ?  dice 
levantándose  y  con  voz  fuerte  y  sonora. 

— Lo  he  creido ,  responde  el  Caballero  enderezando  la  cabeza ,  admi- 
i-ado  del  aspecto  d^l  Intérprete. 

— lY  has  jurado? • 

-—Y  he  jurado. 

— ¿Vengarlos? 

— ^Vengarlos. 

— ^Pues sea. 

— ¿Cómo? 

— Corra  la  sangre. 


-¿Vos también?. 


El  Monge  Gris ,  con  el  mas  reconcentrado  furor ,  esclama : 
— A<»bemo3  de  una  vez  esta 'vida  de  miseria ,  cuya  prolongación  es  la 
estéril  agonía  de  una  raza  ilustre ;  presentémonos  cual  somos.  Tú,  Enrique, 
tú  comprendiste  mejor  que  yo  que  habia  llegado  la  hora  de  la  vengan- 
za; ahora  lo  reconozco.  Guerra ,  guerra  á  nuestros  execrables  enemigos, 

guerra  eterna,  guerra  de  esterminio ni  paz  ni  tregua:  concibes  mi 

placer  cuando  hundir  pueda  el  puñal  en  sus  entrañas.  ¡  Cuál  no  será  mi 
gozo  al  aumentar  su  agonía  destrozando  sus  miembros  palpitantes,  y  la- 
vando mis  manos  con  su  sangre! Escarnecidos,  insultados,  proscri- 
tos, maldecidos,  ¿quénos^eda  que  temer?.....  jY  qué  nos  impórtalo 
que  dirá  el  ejército?  ¿Tenemos  que  agradecer  algo  á  los  hombres?  Mar- 
chemos á  la  Tenganza. .... 

Un  feroz  entusiasmo  anima  las  facciones  del  Doncel  de  Ausona ,  que 
esclama  frenético: 
— ¿Por  (in ,  reconocéis  ? 
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— ^Todo 

— ¿Y  queréis sangre? 

— Sangre. 

— ¿Guerra? 

— Guerra. 

— ¡Ah!  por  fin  encuentro  al  hombre  que  había  perdido,  esclama  el 
Caballero  levantándose  y  estrechando  entre  sus  brazos  al  Intérprete. 

Largo  tiempo  hacia  que  las  reflexiones  y  sabios  consejos  del  Monge 
Gris  contenían  al  guerrero  misterioso ;  asi  ha  podido  verse  en  el  corto 
diálogo  que  tuvieron  en  el  bosque ;  mas  ¿qué  es  de  él  ahora,  al  oír  que 
aquel  aprueba  sus  proyectos  de  venganza?  Su  frente  altiva  amenaza  al  fir- 
mamento; su  paso  conmueve  el  edificio,  y  mientras  se  pasea  agitado ,  loe 
ojos  encendidos ,  y  erguida  la  cabeza ,  tan  solo  palabras  de  estermínio  sa- 
len de  sus  labios.  Poco  después ,  deteniéndose  ante  el  anciano ,  dego  en 
su  cólera ,  arrebatado  en  su  ira ,  convulso  y  frenético,  esclama  con  una 
calma  aterradora ,  haciendo  una  pausa  en  casi  cada  palabra: 

— Oid  Hugo mañana  habrá  un  combate  terrible,  sangriento 

y  venceremos.  ¿Dudáis  de  la  victoria?  Es  verdad  que  con  el  César  y  Eu- 
tenza  se  han  perdido  muy  buenos  caballeros;  pero  nos  quedan  todavía 

algunos  no  menos  entendidos  que  valientes  y  esforzados Nuestros 

mas  encarnizados  enemigos  son  de  este  número ;  entre  ellos  se  distinguen 
el  Atleta  de  Aragón ,  cuya  maza  de  armas  vale  un  ejército ;  el  Caballero 
del  Ataúd,  terror  de  Oriente;  Sancho  de  Oros,  Guillen  de  Tous,  Cabeza 
de  Oro,  Bauret,  Sástago,  Aznar  y  otros Al  atrevido  Sisear  ya  le  co- 
nocéis y  también  al  Castellano ;  los  dos  solo  bastan  para  conducir  las  le- 
giones: con  tales  caballeros,  no  lo  dudéis,  la  victoria  es  segura 

— ¡  Si  el  ejército  de  Miguel  combatiera  solo ! 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— ¿Ignoras  que  el  terrible  Basila  le  acompaña  y  que   el  héroe  de 
Elegmos....? 

— ¡Ah!  Recomendaré  el  primero  al  Aragonés ai  segundo,  dejadle 

[)ara  mi 

— Su  valor,  su  audacia,  su  heroísmo 

— En  guerra  con  los  musulmanes,  ha  podido  adquirir  cierta  fama 

Yo  daré  cuenta  del  fraile,  Hugo. 

— Prosigue ,  le  dice  el  Intérprete  examinando  sus  facciones  con  el  ma- 
yor cuidado. 

— Oid.  Cuando  el  enemigo,  roto  y  disperso,  se  entregue  á  la  huida 

Antes  no,  primero  pelearemos  todos  por  el  honor  de  las  armas,  por  el 
sosten  de  nuestras  honras;  después,  después,  cuando  el  enenjict)  oslé 
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roto  y  disperso allá  en  un  ángulo  del  campo  será  el  duelo.  Un  cadá- 
ver quedará  en 

— ¡Un  cadáver! 

— El  suyo  ó  el  mío.  En  lucha  con  el  formidable  Aragonés ,  hay  que  dar 

ó  recibir  la  muerte Pero  oidme  hasta  el  fin;  no  me  interrumpáis,  yo 

os  lo  ru^o Un  cadáver  quedará  en  el  campo  y  vos  signifícareis  que 

á  impulso  de  una  lanza  enemiga enemiga  ¿comprendéis? 

— ¿Enemiga? 

— Enemiga. 

— ¿Hay  mas? 

— ^üay  mas,  responde  el  Doncel  con  una  pausa  aterradora  que  contras- 
ta con  sus  palabras;  si  la  victoria  corona  mis  esfuerzos,  llamareis  al  Caba- 

Hero  del  Ataúd  y  probará  también  mi  lanza Ya  es  tiempo,  vive  Dios, 

|ue  pase  por  el  ataúd  el  que  ha  pasado  á  tantos  guerreros 

—Bravo,  caiga  el  Valvasor. 

— ^Y  Sancho  de  Oros,  el  trovador 

— ^Bien. 

— Retaremos  después  sucesivamente  á  Guillan  de  Tous,  Berenguer  de 
Roudor,  Torrellas,  Aznar,  Raurety 

El  Monge  Gris,  interrumpiéndole  con  viveza,  añade,  sin  dejar  de  mirar 
su  rostro:  . 

— Comprendido;  llamaré  uno  tras  otro  á  Guillen  de  Tous,  Roudor, 
Torrellas,  Aznar  y  Rauret  y  luego al  atrevido  y  cáustico  viajero  Gui- 
llen de  Sisear  y  al  Hidalgo  Justador. 

— ^Poco  á  poco ¿qué  deds?  no  señor Permitid repone  con 

precipitación  el  de  Ausona. 

— ¿Cómo? 

— ^No  confímdais. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— ^Retareis  á  los  chico  y  á  algún  otro  que  tal  vez  os  indicaré  algún  dia; 
pero  á  Sisear ni  al  Castellano jamás. 

— ¿Cómo  no?  Es  necesario »  repone  el  Monge  Gris  con  furor  y  sin  dejar 
de  mirarle. 

— ^Advertid 

— ^Mueran  uno  y  otro 

— ^Hugo la  ira  os  ciega. 

Una  ligera  sonrisa  asoma  &ol  el  rostro  del  Monge  Gris. 
El  de  Ausona  continúa: 

— Mo  menos  que  á  mi  os  son  conocidos  los  antecedentes  de  Sisear. 

— ^El  continuo  roce 
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— No  lo  creáis. 

— ;  Piensas? 

— Sus  resoluciones  son  inalterables. ' 

— Mas  el  otro 

—¿Qué  otro? 

— El  Castellano. 

— Gracias  á  vuestras  lecciones,  he  aprendido  á  conocer  un  hombre. 

— ¡Mucho  has  conocido! 

— ^El  Castellano  ama  en  mí  al  soldado  batallador  y 

— ¿Y  te  amará  siempre? 

— Siempre;  suceda  lo  que  quiera Pero  permitidme  concluir 

— ;  Todavía? 

—Voy 

— ^iVcaba. 

— Después  de  haber  yo  combatido  con  tales   caballeros,  nos  queda 

aun  algo  que  hacer.  No  ignoráis  qne  debe  llegar  el  anciano  implacable 

empapado  en  sangre 

— Ya  debia  haber  arribado  á  estas  costas su  misión 

— No  la  ignoro;  viene  para  llevarse  á la  hija  del  César. 

— ¿Y  permitiremos  que  nos  la  arrebate?  pregunta  el  Monge  Gris  con 
viveza. 

El  Doncel  de  Ausona,  eludiendo  la  respuesta,  contesta: 

— Viene  á  buscar  á  Sibilia,  y  aquí  encontrará  la  muerte.  Vuestro 
brazo 

—¡Yo!.... 

— Vos. 

— ¡Cómo? 

— Los  jóvenes  quedan  á  mi  cuidado;  yo  soy  joven  como  ellos.  Reservo 
para  vos  al  anciano  implacable.  Le  retareis 

— ^Y  vengaré  en  su  sangre 

— Y  el  duelo  será  á  muerte. 

— Comprendido.  ¿Pero  qué  será  de  la  hija  del  César?  toma  á  pregun- 
tar el  Intérprete,  como  deseando  conocer  por  completo  el  pensamiento  del 
Caballero. 

— ¡La  hija  del  César! ¿qué  sé  yo?....  Rocafort Badoero 

Nos  ocuparemos  de  ella  después. 

— Acertado ,  bien ;  ahora  no  pensemos  mas  que  en  la  venganza. 

— Sí,  sí,  en  la  venganza,  repone  frenético  el  Doncel.  Concebís  mi  pla- 
cer, Hugo,  cuando  mañana  en  el  campo  pueda  decirles:  «No  todos  los  ven- 
í'xidores  de  Felipe  el  Atrevido » 
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— Calla,  podríamos  ser  oídos,  le  interrumpe  precipitadamente  el  Mon- 
ge  Gris ,  tapándole  la  boca  con  la  mano. 

— Estamos  solos,  replica  el  de  Ausona;  y  luego,  tomando  el  retrato  con 
ambas  manos  y  colocándole  á  la  altura  de  los  ojos,  añade  con  entusiasmo: 
Víctimas  inocentes;  por  fin  van  á  ser  aplacados  vuestros  manes.  Ya  no  so- 
nará mas  en  mis  oídos  aquella  palabra  con  que  me  habéis  atormentado 
tantos  años.  «Venganza»  me  decíais  noche  y  día  y  ¡ay  de  mi!  yo  era  sor- 
do á  vuestros  ruegos.  Mas  ahora pasarán  algunas  horas y  des- 
pués  nada  tendréis  que  pedirme. 

Dic^,  y  vuelve  á  colocar  el  retrato  sobre  la  mesa«  en  estremo  agitado. 
Respira  con  dificultad ;  tiemblan  todos  sus  miembros ,  y  no  pudiendo  sos- 
tenerse en  pié,  toma  asiento. 

El  Monge  Gris ,  después  de  haberle  observado  un  corto  momento  con 
una  espresion  no  fácil  de  comprender ,  se  le  aproxima ,  le  dice  algunas 
palabras  en  voz  baja,  y  besándole  la  frente  se  despide  encaminándose  hacia 
la  puerta.  ^ 

— ; Partís?  le  pregunta  de  repente  el  Doncel. 

— Descansa  algunas  horas. 

— ¡Descansar! 

— EsprecisQ. 

— Lo  intentaré pero  yo  no  sé  lo  que  quería ¡  Ah!  oíd.  ¿Vais  á 

dar  creo  un  consejo  al  Atleta  de  Aragón? 

— Ha  dicho  que  iba  á  consultarme  esta  misma  noche. 

— ¡Tal  vez  ya  os  habrá  hecho  llamar ! 

— ¿Qué  quieres  decirme  con  este  motivo?  le  interroga  el  Monge  Gris 
cxin  cierto  tono  que  parece  indicar  que  espera  su  respuesta  con  sobre- 
salto. 

Hale  comprendido  el  de  Ausona,  y  se  apresura  á  contestarle: 

— Hugo':  algunas  veces ,  no  hay  duda,  pasan  ideas  siniestras  acá  en  mi 

mente pero  no  confundáis....  Yo  deseo  que  sepáis  comprenderme 

Lejos  de  nosotros  el  engaño  y  la  perfidia ;  amigos  y  enemigos  deben  ha- 
llamos siempre  dignos.  Nunca  usaremos  demasiada  generosidad  y  nobleza 
con  los  últimos.  En  el  campo  está  la  gloria con  la  venganza Dad- 
le un  buen  consejo  al  Aragonés. 

— ¿Dudas?.... 

— No,  no  he  dudado.  Sabia  que  no  se  le  daríais  malo;  pero  podíais  do- 
jar  de  dársele. 

El  Monge  Gris  le  ha  oído  con  una  complacencia  que  esplicaríamos  di- 
fícilmente. Al  ver  su  actitud,  diñase  que  ha  querido  estrechar  entre  sus 
brazos  al  joven  guerrero Mas,  como  si  no  le  conviniera  dejar  leer  en 
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su  corazón  en  aquel  momento  supremo ,  se  retira  en  estremo  conmorido 
diríendo: 

— ^Enrique,  tus  deseos  serán  cumplidos. 
El  Doncel  de  Ausona,  luego  de  haber  quedado  solo,  se  inclina  el  pelo 
hacia  atrás  repetidas  veces  y  se  tiende  en  el  lecho. 
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UBRO  XX. 


Lujo  de  üw  señor  feubal. — El  gran  Lama  y  sus  dos  compañeros. — El  Aragohés 
Y  el  Monge  Gris. — ^¿Cuál  de  los  cinco? — Un  consejo. — Efecto  que  se  promete 
el  Aragonés  de  los  filtros. — Dk  cómo  y  por  qué  desea  que  el  Intérprete  se 

INTRODUZCA  EN  CASA  DEL  DoNCEL  DE  AuSONA. — AdIOS. 


'l  Atleta  de  Aragón  cumplió  lo  que  hubo  ofrecido  á  su  com- 

[jaíiero  de  armas.  Aquella  misma  noche ,  por  uno  de  sus  es- 

^cuíleros  hizo  decir  al  Intérprete ,  que ,  deseando  consultarle 

tí^jbre  un  negocio  de  alta  importancia ,  le  esperaba  en  su  pa- 

El  escudero  tenia  la  orden,  no  solo  de  acompañar  al  ancia- 

,  ú  que  también  de  introducirle  en  las  habitaciones  reservadas 

ilustre  caudillo.  El  Monge  Gris  le  siguió  sin  oponer  resistencia 

íuna. 

El  portentoso  lujo  del  palacio  del  opulento  Aragonés  contrasta  con  la 
humilde  morada  del  Doncel  de  Ausona.  Por  todas  partes  se  ve  oro  y 
plata,  y  cuanto  de  mas  refinado  y  costoso  ofrecen  las  suntuosas  modas  de 
la  época.  Una  de  las  ocupaciones  ordinarias  y  preferentes  del  noble  Atle- 
ta ,  es  la  de  rodearse  de  los  objetos  mas  preciosos  que  sucesivamente  van 
produciendo  la  naturaleza  y  el  arte.  Cuando  un  monarca ,  un  príncipe  ú 


Digitized  by 


Google 


32  EL  IIONGE  GRIS, 

otro  potentado  adquiere  una  alhaja,  un  mueble  ó  una  joya,  obra  maestra 
del  genio ,  que  hace  la  admh*aeion  de  cuantos  lo  contemplan ,  envía  emi- 
sarios por  dó  quiera,  gasta  sumas  enormes,  y. ni  descansa  ni  sosiega  hasta 
poseer  otra  igual  ó  de  mas  precio:  solo  de  este  modo  satisface  su  inocente 
orgullo. 

En  Galipoli  ha  hecho  adornar  su  morada  con  la  misma  ostentación  y 
lujo  que  en  Zaragoza.  Las  paredes  de  los  grandes  salones  desaparecen  en- 
vueltas entre  cortinages  de  brocado  de  tres  altos  con  rapacejos  y  cenefas 
de  oro,  y  decoradas  de  infmitos  espejos  de  estaño ,  cobre  y  yerro  bruñi- 
do, cuya  invención  atribuye  Cicerón  al  primer  Esculapio  (i).  Los  de  cobre 
construidos  en  Brindis ,  el  mismo  pueblo  de  Italia  en  donde  naciera  Ro- 
ger  de  Flor ,  son  los  que  presentan  proporciones  mas  elegantes  y  esbel- 
tas (2).  Pero  el  poderoso  Aragonés  ha  dado  la  preferencia  á  los  de  plata, 
debidos  á  un  Praxitelo,  grabador  famoso ,  contemporáneo  de  Pompeyo. 
I^os  Romanos,  con  el  deseo  de  multiplicar  la  imagen  de  los  convidados  en 
los  festines ,  los  incrustraban  en  los  platos ,  fiíentes ,  tazas  y  vasos  en  que 
servian  los  manjares  y  bebidas;  el  Aragonés,  j-a  de  pequeñas,  yvL  de  gran- 
des proporciones ,  ora  de  forma  oval  ó  circular,  imicB,  conocida,  los  pre- 
senta por  dd  quiera,  tanto  para  satisfacer  su  amor  propio,  como  para  que 
lo  multipliquen  todo.  Cubiertos  de  gasaá  blancas ,  taraceados  de  oro  v 
pedrerías ,  según  el  gusto  romano ,  los  de  vidrio ,  sorprenden  á  cuantos 
los  miran,  por  ser  poco  conocidos:  el  altivo  feudal  acaba  de  comprarlos  á 
unos  mercaderes  venecianos  (3). 

Posee  asimismo  el  Aragonés  las  mas  ricüs  producciones  de  África  y 
Asia ,  importadas  por  los  buques  europeos  que  visitan  Alejandría ,  centro 
común  de  las  transacciones  comerciales  del  universo.  Ricos  tapices  do 
Persia  y  de  Turquía  alfombran  los  pavimentos ,  viéndose  sobre  ellos  de 
trecho  en  trecho  diversos  objetos  de  peletería ,  de  variados  colores.  La 
misma  elegancia ,  la  misma  ostefttacion  se  distingue  en  todo  y  por  dó 
quiera.  El  oro ,  la  plata  y  las  piedras  preciosas  brillan  en  los  guardaro- 
pas,  en  las  mesas  de  mármol  de  Preconeso,  en  los  grandes  y  elevados  si- 
llones que  se  destacan  lucientes ,  algunos  de  ellos  en  forma  dé  garita ,  v 


(1)  Eran  conocidos  anlcs  de  Moisés  ,  porciiic  este  mandó  conslruir  un  arca  ú  df»p<ísilo  dft  agua 
con  los  espejos  de  loé  mujeres  que  guardaban  el  tabernáculo, 

(2)  Eran  los  mejores  que  S€  cmiocian. 

(3)  Se  ignora  la  época  tn  que  los  griegos  y  romanos  comenzaron  á  hacer  uso  de  los  espejos 
de  vidrio.  Lo  cierto  es  que  en  Sidon  se  fabricaron  ios  primeros,  y  que  sucesivamente  los  fueron 
embelleciendo  con  tal  abundancia  de  oro ,  plata  y  pedrerías ,  que  hidefvn  de  ellos  objeío  de  mucho 
precio ,  dice  FU jRGAULT,, SÉNECA  declama  coptra  tales  escesos ;  pero  es  raro  que  en  la  hermo$n 
descripción  que  HOMERO  hace  del  tocador  de  Juno  no  so  hable  de  ellos.  Por  lo  demás,  los  moder- 
nos fneron  inventados  en  Veneeia  en  el  sifrlo  XIV.. 
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<Mi  oti*o8  muchos  muebles  de  no  menos  esbeltas  proporciones  y  esquisitci 
gusto. 

Nada  desmerece  el  alumbrado.  Multitud  de  antorchas  colocadas  en 
cuernos  diáfanos,  almenaras  de  plata,  cazoletas  formadas  de  aros  de  oro, 
y  lámparas  de  bronce  de  diferentes  colores,  iluminan  las  piezas,  irradiando 
un  raudal  de  luz  brillante  y  matizada  que  completa  el  embeleso  de  tanta 
poesía. 

El  Intérprete  lo  observa  todo  con  minuciosa  atención,  siguiendo  silen- 
cioso á  su  guia;  mas  al  recorrer  aquellos  vastos  salones,  en  donde  pululan 
infinidad  de  escuderos  y  pages  vistosamente  ataviados,  diriase  que  una  lá- 
gi*ima  ha  humedecido  sus  mejillas.  ¡  Si  le  recordarán  alguna  época  mas 
brillante  de  su  vida ! 

£1  Atleta  de  Aragón  esperaba  al  Monge  Gris  en  uno  de  sus  aposentos 
mas  retirados ,  que  en  lujo  y  magnificencia  escedia  á  todos  los  otros  del 
palacio*  Sus  muebles  macizos  de  oro  y  plata  eran  labrados  con  esquisito 
gusto ,  y  levantábase  en  uno  de  sus  áugulos  un  rico  pabellón  de  tela  de 
seda  de  las  Indias  con  estrellamiento  de  piedras  preciosas.  £1  lienzo  má- 
gico hacia  k  admiración  de  las  gentes ;  ¡  qué  de  sumas  no  habría  costa- 
do! Los  perfumes  abundaJ^an.,  El  ámb^r  giMs,  importado  de  los  mares 

de  la  ludía  coa  el  benjuí  >  el  estoraque  de  Siria  y  el  incienso  trasparente 
y  amarillento  delimar  Rojo,  ardían  en  pebeteros  de  oro,  despidiendo  nu- 
hecitas  de  humo  denso ,  que ,  esparciéndpse  por  el  maravilloso  retrete, 
aromatizaban  el  ambiente. 

El  ilustre  caudillo  se  halla  sentado  en  im  rico  sillón  con  almohadones 
<le  oro ,  teniendo  á  su  lado  1^  terrible  maza  de  armas  que  le  acompaña 
en  los  combates  y  batallas.  Pero  lo  que  mas  sorprende  al  Monge  Gris  son 
tres  enormes  mastines  negros  tendidos  á  sus  pies :  es  fama  que  constitu- 
yen la  guardia  mas  inmediata  á  su  persona.  Por  lo  robusto,  fuerte  é  in- 
cansable, uno  de  ello3  se  llama  Z^t^ro  y  es  compañero  inseparable  de  Tra- 
ga,  que  ha  merecidp  este  epíteto  por  aparecer  ^glotí^n  y  hambriento  aun 
después  de  los  banquetes  mas  opíparos,  en  que  ha  devorado  sendas  taja- 
das, sin  contar  con  algunos,  hurtos  hechos  con  sobrada  maestría.  Ambos, 
no  menos  rencorosos  que  intratables,  están  dotados  de  instintos  feroces  y 
son  muy  poco  afectos  al  género  humano;  uno  y  otro  temen  á  su  dueño,  pero 
no  le  quieren.  El  tercero,  mas  corpulento,  mas  robusto,  mas  alto  y  mas 
osado  que  los  anteriores,  no  menos  noble  y  generoso  que  su  amo,  es  el 
ídolo  de  los  zaragozanos  en  particular,  y  en  general  de  las  legiones.  No 
hay  ejército  que  no  tenga  perros,  y  Lama  es  el  perro  de  los  espediciona- 
rios.  Se  ignora  el  por  qué  el  Aragonés  le  ha  bautizado  con  este  nombre, 
aunque  algunos  creen  que  tal  vez  sea  por  haber  encontrado  alguna  rela- 
ToMo  n.  3 
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eion  ó  semejanza  entre  él  y  el  gran  Lama,  sumo  pontífice  de  los  lárlaroft 
idólatras. 

Los  nobles  instintos  de  Lama  se  revelan  en  todas  ocasiones.  Armado 
de  peto  y  espaldar  y  de  un  collar  erizado  de  puntas  dé  acero,  el  fiero 
animal  en  las  batallas  hace  cruda  guerra  al  enemigo,  sin  equivocarle  nun- 
VA  con  los  occidentales ;  es  el  auxiliar  mas  fuerte ,  leal  y  aguerrido  que 
tiene  el  Atleta,  del  cual  nunca  se  separa.  Pero  lo  mas  sorprendente  y 
maravilloso  de  Lama,  ó  del  Gran  Lama  como  le  llaman  algunos,  es  su 
portentosa  habilidad  en  distinguir  los  colores.  Colocado  en  medio  de  di- 
ferentes banderas  entremezcladas  con  arte ,  á  la  primera  señal  de  su  due- 
ño se  lanza  furioso  y  las  desgarra  unas  tras  otras,  escepto  la  de  Aragón, 
que  pasea  en  triunfo  en  medio  de  los  reiterados  aplausos  que  le  dan  los 
espectadores. 

Son  muchos  los  poderosos  que  han  ambicionado  al  osado  y  entendi- 
do animal;  pero  sus  gestiones  para  obtenerlo  han  sido  inútiles.  Es  fama 
([ue  un  dia  el  Emperador,  imaginando  hacerse  con  él  á  toda  exista,  ofre- 
ció sumas  enormes  al  noble  Atleta,  y  que  este  le  respondió  muy  sobre  sí: 

— Quiero  por  él  dos  imperios. 

— ¡Y  yo  no  tengo  mas  que  uno!  respondió  Andronico. 
Desde  aquel  dia  no  se  han  hecho  mas  ofertas  al  de  Albaro ;  todos  sa- 
ben que  su  amor  por  Lama  raya  en  delirio. 

Al  entrar  el  Monge  Gris  en  la  estancia ,  Duro  y  Traga ,  siempre  sañu- 
dos y  rencorosos,  regañándole ,  muestran  dos  hileras  de  dientes  capaces 
de  hacer  reflexionar  al  lobo  mas  osado  en  el  momento  de  lanzarse  sobre 
un  rebaño;  mas  el  noble  Lama,  por  conquistar  una  de  sus  caricias,  cor- 
re á  su  encuentro,  endereza  la  cabeza,  juguetea  y  le  lame  las  manos. 
Enojado  poc^  después  de  la  sinrazón  de  sus  dos  compañeros ,  que  conti- 
núan un  unísono,  poco  agradable,  enseña  á  su  vez  los  colmillos  y  les  aco- 
sa, obligándoles  á  levantar  el  campo.  De  este  modo  el  noble  animal  castigsi 
amenudo  su  descortesía  con  grande  satisfacción  de  Albaro. 

Apenas  aparece  el  Intérprete ,  se  levanta  el  Caballero  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  y  tendiéndole  amigablemente  la  mano,  le  hace  señal  de  tomar 
asiento  á  su  lado. 

— Sentaos ,  le  dice  luego  afectuosamente  viéndole  dudoso. 

— Ilustre  señor ,  podré  serviros  de  pié 

— No  podría  permitirlo. 

Ambos á  dos  toman  asiento.   El  Atleta  admira  la  humilde  postura,  el 

trage  y  las  maneras  sencillas  del  Monge  Gris ,  como  si  fuera  la  primera 

vez  que  le  viesen  sus  ojos.  Este,  después  de  haber  mirado  en  su  derredor, 

]).^rmanecfi  con  la  cabeza  baja ;  y  como  si  esperase  con  la  mayor  indife- 
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rencia  el  ser  interrogado,  acaricia  al  buen  Lama/  que  ha  puesto  la  cabeza 
sobre  sus  rodillas. 

El  Atleta  de  Aragón  rompe  el  primero  el  silentíó. 

— Os  he  llamado  para  tomar  de  vos  un  consejo,  le  dice  con  su  natural 
afabilidad. 

— Ilustre  señor ,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Mucho  estimo ,  como  sabéis ,  vuestros  servicios. 

— ¡Y  en  qué  puedo  seros  útil?  le  pregunta  el  Monge  Gris  con  el  mis- 
mo tono  de  indiferencia  que  comenzara. 

El  Aragonés ,  sencillo  como  siempre ,  sin  mas  preámbulo ,  entra  do 
lleno  en  la  cuestión  de  este  modo: 

— Jio  habréis  olvidado  el  Consejo  de  guerra  celebrado  ayer  por  los 
capitanes. 

— Honróme  Montaner  invitándome 

— No  lo  ignoro.  Recordareis  lo  sucedido  en  el 

— Oí  la  heroica  resolución  que  tomaron  los  capitanes. 

— A  propuesta  de  mi  compañero  de  armas ,  añade  el  Aragonés  seño- 
reándose en  el  so& ;  pero  no  es  esto ,  no  es  esto. 

— Ilustre  señor 

El  Atleta,  bajando  la  voz,  le  interrumpe  diciendo: 

— Vos  presenciasteis  el  inopinado  desmayo  de  la  hija  del  César,  y  aun 
c.m  vuestros  remedios  maravillosos  la  tomasteis  á  la  vida. 

— En  efecto 

— ¿Habéis  meditado  sobre  este  estraño  suceso? 
Mientras  que  el  Aragonés  espera  su  respuesta  con  cierta  ansiedad, 
que  se  trasluce  en  su  postura ,  el  Monge  Gris  levanta  la  cabeza  por  prime- 
ra vez ,  y  mirándole  fijamente  responde: 

— He  tratado  de  profimdizar  las  causas  que  pudieron  motivarlo. 

— I  Sobrenaturales  ? . . . . 

— Esta  vez  no  tendremos  que  interrogar  las  grandes  ciencias,  á  menos 
que  mas  tarde  su  auxilio  nos  sea  necesario. 

— ¿Y  á  qué  atribuísteis  el  desmayo?  pregunta  el  Aragonés  con  viveza  y 
con  un  desasosiego  muy  visible. 

— Puede  atribuirse  á  dos  causas. 

— Veamos. 

— Al  ambiente  sofocado  que  se  respiraba  en  el  salón,  y  á.....  Ilustre  se- 
ñor, ¿puedo  esponer  mi  opinión  con  franqueza? 

— Sí ,  sí ;  interrumpe  el  Aragonés  con  impaciencia ,  hablad  con  inge- 
nuidad, contando  con  mi  agradecimiento.  Decíais  que  el  desmayo  podia 
atribuií'se  á 
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— Al  ambiente  sofocado  que  se  respiraba  en  el  salón ,  y  á  un  amor  con- 
trariado. 

— ¿Vos  lo  creéis?  interrumpe  el  Atleta  mordiéndose  el  labio. 

— Lo  creo, 

— ¿Y  en  el  último  caso ,  habéis  podido  conocer  cuál  es  el  caballero  que 
mi  prima  favorece? 

El  hombre  de  Aragón  espera  la  respuesta  con  una  ansiedad  difícil  de 
esplicar. 

— No  podría  designarlo  tal  vez ;  pero  sí  daros  cuenta  de  mis  observa- 
ciones, responde  el  Monge  Gris  sin  perder  su  gravedad  ordinaria,  y  no 
dando  importancia  á  sus  palabras. 

— Veamos  vuestras  observaciones,  repone  el  Atleta  acercándosele  con 
mucho  interés. 

Durante  el  diálogo  siguiente ,  el  Monge  Gris ,  aunque  aparentando  la 
mayor  indiferencia ,  no  deja  ni  un  momento  de  observar  las  gradaciones 
porque  pasa  la  fisonomía  del  Caballero. 

—Cuatro  ó  cinco ,  dice ,  son  los  caballeros  qu^  han  intervenido  en  la 
discusión  acalorada  que  ha  producido  el  desmayo  de  vuestra  prima ;  uno 
de  ellos  es  el  amado. 

— ¡  Ah !  esclama  el  Aragonés  pensativo. 

— Veamos  cuáles  son  estos  guerreros. 

— Sí,  sí;  precisamente  pensaba 

— Rocafort  para  sosegar  el  tumulto 

— Veamos  otro ,  interrumpe  con  mucha  viveza  el  Aragonés ;  mi  prima 
no  ama  á  Rocafort. 

El  Monge  Gris  con  sorpresa : 

— ^Ilustre  señor,  ;^si  vos  lo  sabéis? 

— No ,  no ;  lo  sé  solamente  de  los  dos,  Rocafort. 

— Pero  podríais  equivocaros 

El  Atleta  le  vuelve  á  interrumpir ;  y  no  teniendo  secretos  para  quien 
tan  buenos  consejos  le  ha  dado  en  diversas  ocasiones ,  le  dice : 

— ^Imposible.  Os  lo  diré  en  confianza;  mi  misma  prima  me  lo  ha  dicho 
en  mas  de  una  ocasión. 

— ;En  verdad?  repone  el  Intérprete  humildemente;  esta  declaración 
nos  ahorra 

— ^En  efecto ;  proseguid  el  examen  ,  interrumpe  el  Atleta  cada  vez  mas 
impaciente  é  inquieto. 

— Otro  de  los  caballeros  que  puede  ser  el  amado  de  Sibilia ,  continúa 
el  Monge  Gris  sin  perder  ninguno  de  los  movimientos  de  su  interlocutor, 
es  el  muy  alto  y  poderoso ,  el  muy  noble  y  esforzado  Leonardo  Badoero, 
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gefe  de  las  cohortes  estranjeras.  Este  guerrero  hace  una  corte  asidua  á  la 

hija  del  César 

El  Aragonés,  que  hacia  esfuerzos  para  contenerse,  no  pudiendo  por 
último  dominar  su  enojo ,  esclama  furioso : 

— ^Peor  para  él ;  mi  maza  de  armas  será  el  hielo  que  enfrie  sus  ar- 
dores  

— ¿Cómo?  dice  el  Intérprete  con  alguna  precipitación.  ¿El  Veneciano 
no  merecería  vuestra  aprobación?  Rico,  valiente 

— ¡  Valiente  le  llamáis  al  Veneciano ! 

-¿Y  qué? 

— Doctor permitid vos,  humilde  Intérprete  del  ejército,    á 

quien  todos  estimamos  por  vuestros  altos  conocimientos  y  virtudes ,  vos 
ignoráis  algunas  veces  lo  que  pasa  en  las  batallas.  Yo  podria  indicaros 
algo  que  prueba  que  el  Veneciano  no  es  valiente 

— ¡  Es  posible ! 

— Y  cuenta  que  lo  sé  por  el  Caballero  del  Ataúd ,  mi  noble  pariente, 
que  es  incapaz  de  mentir. 

— ¡Quién  lo  diria!  Pero  ¿sabéis  que  Badoero  publica  en  todas  partes 
que  posee  el  amor  de  vuestra  bella  prima?  dice  el  Monge  Gris  con  mis- 
terio. 

— ¿También  ha  llegado  á  vuestra  noticia? Es  lo  que  mas  me  in- 
digna. Vive  Dios 

— Si  he  podido  ofenderos 

— ^De  ningún  modo pero  no  me  faltarán  medios  para  desmentir  se- 
mejantes voces. 

— No  es  diñcil  hallarlos. 

— ^Por  lo  mismo mas  habéis  dicho  que  los  caballeros  eran  cinco 

— ^En  efecto ;  faltan  dos 

— ¿Sus  nombres? 

El  Monge  Gris  coptinúa  con  el  tono  y  modo  habituales  en  él  cuando 
quiere  conocer  los  secretos  ó  pensamientos  de  otros. 

— Podria  ser  también  que  la  hija  del  César  amase  al  caballero su 

nombre su  nombre al  caballero  que  lleva  por  divisa  VisusnuUi 

impuni. 

— ¿  Al  firancés ,  Ruselet  ? 

— Al  mismo. 

— ^Yo  impediré  su  casamiento. 

— ^Ilustre  señor ,  ¿tampoco  seria  de  vuestro  agrado  un  hazañoso  de  quien 
se  cuentan  tan  heroicos  hechos  en  las  guerras  de  Flandes  ? 

— ¿Le  habéis  visto  alguno  aquí  en  Oriente  ? 
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—No. 

— Pues  no  creiais  en  aquellos. 

— ^Dicen  que  es  cortés  y  galán 

— Veamos  el  último  si  os  parece. 

— ¡El  títimo!  dice  el  Monge  tiri»^  lomaildo  de  repente  un  tono  desde- 
ñoso ;  poco  hay  que  hablar  del  último :  tampoco  merecerá  vuestra  apro- 
bación. 

— ¿Su  nombre?  pregunta  el  xVragonés  «compañaodo  sus  palaj^ras  coii^ 
un  gesto  de  sorpresa. 

— Es  inútil  que 

—No  tal . 

^—Podéis  dis|)eíi9aro» 

— Bii€^no  será  cenioeerles  á  tddos. 

— El  Doncel  de  Ausona;  dice  de  ^epestV^  6l  Monge  Gris ,  dbs&rwftéi* 
el  efecto  que  han  causado  sus  palabras  en  el  Atleta. 
Segunda  vez  sorprendido  esta ,  esclama : 

— ¡Cómo? ¿decís  que  mi  prima podría  «mar  «1  Doncel  de 

Attsona! 

-^Ya  os  he  dicho ,  repone  el  Intérprete  sin  responder  á  su  pregunta, 
que  tampoco  merecería  vuestro  agrado.  Su  estraño  género  de  vida 

—^1  Aragonés  le  vuelve  á  interrumpir ;  su  rostro  ha  pendido  la  espre- 
sion  sombría  que  tenia  poco  antes 

— ^Repetid  le  dice ¿el  Doncel  de  Ausona  es  uno  de  les  <íboo  ? 

U  Ifonge  Gris,  cowro  si  no  le  oyera,  <a&ade : 

— ¡  Se  cuentan  de  él  tantas  cosas ! . . . . 

— Permitid ;  es  mi  compañero  de  armas ^ 

£1  Intérprete,  no  haciende  «caso  atgtino  éescM^observameneft,  le  inter- 
rumpe para  continuar  diciendo : 

— Se  dice  que  está  en  la  mayor  miseria. 

— ^¿¥  ^mé  mié  tmpotta  á  mi  Ai  «isenaf  I'engo  un  pmft(Ao ,  xin  pi^o- 
yecto. 

£1  MoHge-Grís,  6ig«(iendo  eii:  m siEfleiiia  <de noditfoer  •oaso «de  «as  feAeL- 
ht9»y  aHade: 

— Ilustre  señor,  me  han  afirmado  que  estos  dias,  para  proveer  ásts  ne- 
cesidades, ha  vendida  los  muebles  que 

— ^Ya  lo  habia sospechado ;  ¿pero  cónxo  lo  sabéis? 
El  Monge  Gris  comienza  á  responder  á  sos  preguntas.. 

•^Por  ms  vedónos. 

— ]  Pobre  Ernesto !  ]  y  rehiMa  fons  ofei^tasl 

— ¿Vos  le  habéis  ofrecido"? 
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— ^Todo. 
,  — Es  orgulloso  el  guerrero. 

£1  Aragonés,  levantando  la  cabeza  y  duáido  á  su  voz  paiupaauda  cierto 
louo  grave  que  usa  pocas  veces , 

— ^Doctor ,  dice ;  el  Doncel  de  Ausona  as  mi  qotnpauero  de  armas ,  y  si 
vos  hablaseis  mal  de  él ,  debo  decíroslo ,  no  podríamos  ser  ai^iígos^ 

— Ilustre  señor ,  habéis  deseado  conocer  mis  observaciones  §obrc  los 
cinco 

— En  efecto. 

— ^Y  yo i  qué  podría  deciros  ? 

— ^Ya  sabéis  que  no  estimo  menos  vuestra  persona  que  vuestros  áX)nsti- 
jos,  interrumpe  el  Atleta  temiendo  haber  ofendido  al  anciano. 

El  Monge  Gris,  viendo  la  reacción  operad^  en  él ,  se  apresura  á  4ticir- 
le  y  observándolo  con  la  mayor  atención. 

— Y  también  se  dice  del  Doncel  de  Ausona  que  oculta  s^  i>o;pbr4)  ver- 
dadero. 

— Estas  palabras  ya  lian  sonado  en  mis  oídos  otras  veces  ^  y  coiitrarian 
mi  proyecto  de  un  modo  nmy  sensible 

— ¡Vuestro  proyecto  I 

— ^Es  un  proyecto  qm  por  4i^hor^  no  .quiero  participar  n^  a)  mi¿,HVo  Au- 
sona  ni  á  mi  prima. 

El  Monge  Gris  sonríe  como  admirado  de  Vmi»  .i^)ipiUe;& ,  ^diQié^dose  ú 
si  mismo : 

— Si  continúa  no  comunicándolo  á  nadie de  este  modo,  qi^  breve 

lo  sabrán  todos. 

lluego iiuade  en  voz  alta* 

— Su  publicidad  podría  perjudicar 

— ¡  Qué  se  yo ! ¡si  tuese  verdad  lo  qup  vqs  decís!,.,..  ¿Pejro  cómo 

podríamos  saber  si  de  entre  los  cinco  guerreros  el  amado  de  Sibilia  íí^  oI 
Doncel  de  Ausona? 

— Muy  fácilmente,  responde  el  Intérprete  sin  titubear. 

— ¡Ficibneníe!  ¿Cómo? 

— ^Interrogándola  áella  mi^ma lo  mjis  propto  posible. 

— ;í.  Creéis? 

— Es  tan  inocente  y  tan  buena ;  os  ama  iiQn  (al  esteeaw)  ¿  ws ,  ^  pri- 
mo ,  que  os  dirá  todos  los  secretos  d^  sa  .corazoo.. 

— ^Es  verdad ,  repone  el  Atleta  satisfeciio  4e  lo  ^que  acriba  de  oir  al 
Intérprete. 

— Pero  ha  de  ser  pronto ,  repite  este  con  mai*cado  interés. 

— Mañana  sin  falta  pienso  interrogarla. 
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— Mañana  lo  sabréis  todo. 

El  Aragonés ,  que  no  quiere  comunicar  su  proyecto  á  nadie ,  Iierido 
repentinamente  por  una  nueva  ¡dea ,  pregunta  bajando  la  voz  y  con  mis- 
terio. 

— ^Decidme.  ;  Y  si  la  hija  del  César  no  amase  al  Doncel  de  Ausona ,  ha- 
bría algún  medio  de  hacérsele  amar? 

— ^Muchísimos ,  responde  el  Monge  Gris  en  el  mismo  tono. 

— ¿No  me  cngaüaib? 

— ¡Chit! 

-¿Qué? 

— i  Ignoráis  el  sorprendente  efecto  de  los  filtros? 

— En  efecto ,  me  han  dicho 

— Ilustre  señor podríamos  ser  oidos. 

— ^Nadie  entrará;  ;mas  estáis  seguro? 

— Segurísimo. 

— ¡Mi  prima  amará  al  Doncel? 

— Con  dehrio. 
La  noticia  vale  al  gran  Lama  una  caricia  que  le  hace  participar  de  la 
satisfacción  de  su  señor.  Gozoso  este ,  dice  luego : 

— Bien ,  muy  bien,  perfectamente.  Esto  servirá  á  mi  proyecto Vos 

no  sabéis  lo  mucho  que  debo  á  mi  compañero  de  armas. 

—Os  salvó  la  vida  creo  en 

—Hay  mas  que  eso. 

—¿Mas? 

— Oid  y asombraos.  No  ignoráis  que  mi  señora ,  la  muy  noble  y 

poderosa  Inés  de  Azán  era  la  prometida  esposa  del  principe  de  Teáalónica. 

—No  es  un  secreto,.... 

— Pues  sabed  que  el  Doncel  de  Ausona  fué  quien  impidió  su  casa- 
miento. 

— ¿Cierto?  pregunta  el  Monge  Gris,  acompañando  esa  palabra  con  una 
sonrisa  no  poco  significativa. 

— Ciertisimo,  Ya  veis  si  debo  estarle  agradecido A  propósito. 

¿Qué  medio  me  daríais  para  conocer  sus  secretos? 

— Ilustre  señor 

— ^Vos ,  no  frecuentáis  su  casa* 

— Ya  sabéis  que  no  visito  á  los  caballeros  si  no  soy  llamado ,  responde 
el  Intérprete  eludiendo  la  respuesta. 

— La  verdad  es ,  permitidme  que  os  lo  diga ,  que  vos  no  le  queréis 
muy  bien ,  y  á  fé  que  lo  siento. 

^-Podríais  sospechar 
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— ^Dadme  una  prueba  de  lo  contrario. 

— ¡Cómo? 

— ^btroduciéndops  en  su  casa  y  haciéndoos  su  amigo. 

— Lo  haré  si  vos  lo  deseáis. 

— Sí,  sí  y  repone  Albaro  con  entusiasmo;  yo  no  puedo  por  ahora  es- 
plicaros  mi  proyecto ;  pero  sabed  que  estimo  al  Doncel  de  Ausona  como 
si  fuera  hermano  mío.  Hace  mucho  tiempo  que  su  melancolía  va  en  au- 
mento, y  ese  progreso  rápido  me  espanta.  Oid  lo  que  os  propongo. 

— Podéis  ordenar,  mi  señor. 

— ^Yo  os  daré  todo  el  oro  que  para  ello  podáis  necesitar ,  y  vos  procu- 
rareis haceros  su  amigo.  Introducido  en  su  casa ,  vos,  el  doctor  mas  con- 
ceptuado del  ejército ,  veréis  el  modo  de  aliviar  sus  males  y  remediar  su 
miseria ,  sin  insinuarle  jamás  que  yo  os  fiíciUto  los  medios 

— C!omprendido ;  guardaré  el  silencio. sobre  esto  y  trataré  de  indagar 
si  corresponde  a  vuestros  sentimientos  de  amistad 

— De  esto  os  persuadiréis  el  primer  dia:  me  quiere  con  frenesí.  Mas 
no  lo  he  dicho  todo. 

— ^Espero  vuestras  órdenes. 
£1  Aragonés,  bajando  la  voz  y  con  misterio,  añade : 

— Luego  debéis  imaginar  un  medio  para  conocer  su  nacimiento ,  la 
causa  de  su  tristeza  y  todo  lo  demás  que  pueda  cenducirnos  á  descubrir 
sus  secretos.  ;ílntendeis? 

— Seréis  complacido. 

— Disponed  de  todo  cuanto  poseo. 

— Cumpliré  vuestros  encargos;  mas  nada  necesito 

—  ¿Y  si  06  conviniera  ganar  la  amistad  de  alguno  de  sus  criados? 

— No  los  tiene. 

— ^Para  proveer  á  sus  necesidades 

— ^Me  informaré..... 

— ^Pero..... 

— Nada  faltará. 

— Podríais  salir  perjudicado. 

— ^De  ningún  modo. 

— ¿Y  yo,  qué  haré  por  vos?  pregunta  el  Aragonés  con  su  natural  sen- 
cillez. 

— ^Nada  por  ahora. 

— ¡Por  ahora  decís? 

— Podría  ser  que  en  algún  tiempo  necesitase  de  vos;  y  entonces 

— Entonces  como  ahora  me  conceptuaré  feliz  pudiéndoos  ser  útil 

Pero  hablemos  ahora  de  otra  cosa  si  no  es  abusar  de  vuestra  bondad. 
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—  ¡  Ilustre  señor ! 

—  ¿Os  parece  bien  que  haga  esta  misma  noche  una  visita  td  Francés  y 
ai  Italiano con  la  maza  de  armas? 

— De  ningún  modo,  repone  el  Monge  Gris  con  prontitud ,  volviBudo  á 
sonreír  y  á  mirar  al  Aragonés ,  como  si  cada  vez  admirase  xjias  su  ca- 
rácter. 

-¿No? 

— Semejante  medida  podi'ia  perjudicar  el  honor  de  vuestra  inocentir 
prima. 

£1  Aragonés ,  después  de  haber  estado  un  mopiento  reileiúvQ  come» 
pai*a  profundizar  mas  la  ei^ctitud  de  semejante  observación,  cUce 

— Es  verdad. 

El  Monge  Gris  se  levanta  de  repente ,  é  iocUnánd<^e  do^  ó  tres  veces 
ante  el  potentado ,  le  dice : 

— Ilustre  señor,  desearla  vuestro  permiso  para  retirarme. 

— Noble  anciano ,  vos  le  tenéis  para  dispone  de  <9ata  pal^io. 

— Ahora  ya  he  recibido  vuestras  órdenes. 

— Os  he  rogado 

— Muchas  son  vuestras  bondades, 

£1  Atleta  de  Aragón  se  ha  levantado  también^  y  /Btcompají»  «I  I|ii¿i*- 
prete.  £1  buen  Lama  lleva  la  vanguardia,  patentizando  #u  ^ti^fií/ccion  con 
ladridos  ahogados.  Traga  y  Duro,  que  estaban  en  la  pieza  vecipa^  decapa- 
rec3n,  temiendo  una  lección  como  la  pasada.  Atraviesan  de  este  modo  los 
diversos  salones  del  palacio ,  pudiendo  el  Monge  Gris  obser^^r ,  cop  cierta 
satisfacción  mezclada  de  respeto,  la  familiaridad  y  el  amor  con  que  trata 
á  sus  pages  y  escuderos  el  opulento  Atleta.  Este  por  su  parte,  cw  un  gozo 
infantil ,  se  complace  en  enseñar  á  su  compañero  los  mjiebles ,  alhajas  y 
otros  objetos  de  mas  valor  y  estinm  que  decoran  las  piezas,  sin  olvidar 
de  mencionarle  las  sumas  que  han  costado,  y  su  proicedencia,  Lle^^dos  á 
la  puerta,  apretándole  la  mano,  añade : 

— Curad  á  mi  compañero  de  armas  y todo  es  vuestro. 

Sonríe  el  Monge  Gris ,  disponiéndose  á  bajar  la  escalera ;  mas  de  im- 
proviso, como  si  alguna  nueva  idea  atravesase  su  imaginación,  golpeándose 
la  frente,  esclama: 

—  ¡Ah!  olvidaba 

— Decid. 

— Para  poderos  hacer  mis  observaciones,  necesitaré  conocer  la  respuesta 
que  ^osdará  la  hija  áA  César. 
— Os  será  GOflnmioada ,  le  responde  el  Aragonés ,  pronlamente. 

—  I  Mañana  m  ismo  ? 
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— Mañana  mismo  si  ser  puede. 
El  Intérprete  desciende  la  escalera,  y  á  corta  distancia  se  inclina  de 
nuevo:  el  Aragonés  le  despide  con  palabras  corteses,  y  el  buen  Lama  con 
un  ahullido  lastimero  y  prolongado ,  que  le  vale  algunas  caricias. 
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Preparatitos  de  guerra.— Sublime  destrucción  de  la  armada. — Modo  de  ar- 
mar, un  CABALLERO. — DeSFILE  DEL  EJERCITO  EN  COLUMNA  DE  HONOR. — GALANTE- 
RÍA DE  LAS  DAMAS.— Entusiasmo  de  los  caballeros. — Impasibilidad  del  Doncel 

DE  AUSONA. 


T*  '^lENTRAS  tanto  los  decretos  del  Consejo  se  habían  llevado  á 

y 'J  cabo  con  una  velocidad  asombrosa.  Rocafort  y  los  doce  con- 
^^sejeros  nombrados  para  el  mando  del  ejército  acreditaban 
i^^con  su  actividad  y  talento  cuan  dignos  eran  de  la  ilimitada 
CHiiíianza  que  depositaran  en  ellos  los  capitanes.  Mada  perdona- 
ban para  inflamar  el  ardor  de  las  tropas.  Tan  pronto  se  les  viera 
r(H^orrer  las  calles  dando  órdenes,  como  juntarse  y  deliberar  en 
Oinsejo ;  ya  desde  las  elevadas  torres  del  Chiridocastro  examina- 
ban por  si  mismos  las  afueras  de  la  ciudad,  ya  las  recorrían  para  sacar 
partido  de  sus  puntos  estratégicos  en  caso  necesario,  y  ya  enviaban  espío- 
radores  en  todas  direcciones  para  conocer  los  movimientos  del  enemigo. 
Su  previsión  era  suma:  nada  olvidaban  de  los  preparativos  de  un  com- 
bate que  iba  á  decidir  la  suerte  de  sus  compatricios  y  amigos. 

Por  otra  parte,  los  que  á  la  salida  del  ejército  debían  guarnecer  Ga- 
lipoli,  trabajaban  sin  descanso  para  ponerlo  en  estado  de  defensa.  Viendo 
avanzar  la  hueste  griega,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  Emperador  Miguel, 
arrastrando  catapultas,  balistas,  helepoles  y  otras  de  las  mas  formidables 
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máquinas  de  guerra,  ^  preparaban  para  recibirla.  Al  efecto  personüs  de 
¡mentó  y  oficiales  entretenidos  disponían  sobre  el  muro  enormes  piedras, 
maderos^  vigas,  y  otros  muchos  de  los  proyectiles  que  usaban  los  sitiados 
en  aquella  época.  Los  viejos  murallones  además  hablan  sido  reedificados, 
se  profundizaban  los  fosos  en  diferentes  puntos  y  se  construidn  empaliza- 
das y  caballos  de  frisa. 

En  medio  de  tan  inmensos  preparativos,  se  llevó  á  cabo  la  memorable 
resolución  que  debia  inmortalizar  sus  nombres,  y  tener  eco  deanes  en 
climas,  lejanos  en  donde  un  joven  héroe  doblara  su  cabeza  con  el  pesó  de 
los  laureles  (i).  Al  ronco  son  de  las  músicas  guerreras,  por  entre  el  ruido 
confuso  de  las  cajas  de  guerra,  instrumento  de  nueva  invención  impor- 
tado de  la  China  á  Inglaterra  (2),  flotando  á  merced  de  las  brisas  del  He- 
lesponto  las  banderas  mandadas  fabricar  por  el  Consejo,  y  multitud  de 
enseñas  y  pendones  de  matices  variados,  dieron  barreno  á  las  galeras  y 
Uiridas  (3)  que  l3S  habian  conducido  á  Oriente.  Ei  Caudillo,  los  caballeros 
y  los  capitanes  y  subalternos,  vestidos  con  sus  mejores  trages,  asistieren  á 
tan  solemne  acto,  en  medio  de  las  aclamaciones  frenéticas  de  las  tropas 
formadas  para  solemnicarlo.  ¡Era  una  fiesta!... 

Llevada  á  cabo  tal  resolución ,  solo  les  quedaba  la  esperanza ,  dice 
Moneada ,  que  abriesen  sus  espadas  en  los  escuadrones  enemigos.  ¡  Pero 
cuan  cara  debían  comprar  esta  esperanza!  Las  batallas  de  la  Anatolia, 
las  traiciones  de  los  griegos,  los  rigores  del  clima  y  las  enfermedades,  ha- 
bian diezmado  las  filas  del  ejémto ,  que  quedó  reducido  á  un  número 
muy  escaso ,  y  en  la  precisión  de  sostener  la  guerra  con  el  imperio ,  en- 
contrando^ completamente  separados  y  á  larga  distancia  de  su  patria, 
frente  á  frente  con  un  ejéroilo  de  treinta  mil  hombres  armados  de  todas 
armas ,  y  capitaneado  jfC»  uno  de  los  Emperadores.  En  semejante  situa- 
ción ,  ¿podían  tener  por  tan  segura  la  esperanza  de  la  victoria,  como  lo 
era  la  de  la  muerte ,  único  medio  que  se  les  presentíiba  para  salvar  sus 
lionras?  ¡  Qué  de  heroísmo  y  qué  de  energía  no  necesitaban  aquellos  Ín- 
clitos guerreros  para  acometer  una  empresa  que  superó  en  mucho  á  la  de 
Agatoeles ,  el  primero  que  dio  semejante  ejemplo !  [  Los  buques  podían 
restituirles  á  su  patria  sin  peligro !..... 

Al  amanecer  del  21  de  junio  de  4306  formaban  las  legiones;  en  aquel 
dia  se  iba  á  decidir  su  suerte.  Las  cohortes  se  reuitian  en  las  calles  de  sus 

(t)    Hernán  Cortés. 

(2)  El  tambor  es  conocido  de  tiempo  inmemorial  en  Ing^laterra  ;  pero  también  servia  en  las 
fiestas  de  Cibeles.  Gdnardo  III  de  Inglaterra  lo  usaba  ya  en  la  toma  de  Calais  en  1343.  Puede  verse 
á  ROQUILLON. 

(3)  Baques  de  trasporte  r|iip  servían  para  conducir  caballos,  máquinas  de  guerra,  etc.  etc. 
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alojamientos ,  y  los  subalternos  las  conducían  luego  á  la  plaza  destinada 
para  la  formación  de  los  diferentes  cuerpos.  Oficiales  y  soldados ,  escita- 
dos por  sus  capitanes ,  y  convencidos  que ,  después  de  haber  inutilizado 
la  escuadra ,  solo  una  victoria  podía  salvarles ,  esperaban  con  impaciencia 
que  el  Caudillo  diese  la  señal  de  marcha ,  cuando  apareció  en  la  torre 
principal  un  estandarte  con  la  imagen  de  San  Pedro ,  y  Jos  guerreros  to- 
dos» enternecidos,  doblaron  la  rodilla  y  entonaron  un  Salve  Regina  \  y 
parece  que  de  aquellas  piadosas  y  confiadas  lágrimas  se  levantó  y  for- 
mó una  alegrisima  nube ,  porque  estando  el  cielo  sereno ,  les  cubrió  y 
llovió  una  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  salve,  que  les  llenó  de  un 
alentado  pavor  (Abarca).  No  fué  menester  mas  para  que  creyesen  que  el 
cielo  se  pronunciaba  en  favor  suyo :  desde  aquel  momento  tuvieron  por 
segura  la  victoria. 

Una  circunstancia ,  muy  común  en  aquella  época ,  aumentaba  la  im- 
[K>nente  solemnidad  del  día.  Ventallola  ,  escudero  del  Atleta  de  Aragón, 
(|ue  se  diera  á  conocer  repetidas  veces  por  su  arrojo  y  valentía  en  las  ba- 
tallas p  había  pedido  la  espuela  de  oro ,  para  poder  sentarse  en  la  mesa 
del  Rey,  vestir  la  cota  de  armas,  usar  en  sus  blasones  el  oro,  el  armiño  y 
la  escarlata,  y  gozar  de  otros  muchos  privilegios  y  exenciones.  Creábanse 
los  caballeros  en  los  dias  en  que  se  publicaban  paces  ó  treguas ,  en  las 
fiestas  grandes  de  la  Iglesia »  en  la  coronación  de  ios  Ileyes ,  en  el  naci- 
miento y  bodas  de  los  Principes,  y  cuando  se  preparaban  grandes  baU)-* 
lias  (1).  Ko  ignorando  nada  de  esto  el  prosevante ,  aprovechaba  aquella 
ocasión,  en  que  el  ejército  iba  á  trabar  un  combate,  para  pedir  la  investí^ 
dui*a.  Los  Romanos  engalanaban  las  viotiipias  para  conducirlas  al  sacrifi- 
cio; los  pretendientes  recibían  la  espueki  de  oro  para  ir  á  la  muerte. 

Sabido  es  que  en  su  origen  la  caballería  no  era  otra  cosa  que  una  aso- 
ciación de  nobles,  sin  bienes  de  fortuna  ni  fuerzas  bastantes  para  hacerse 
respetar  contra  los  abusos  y  exigencias  de  los  señores  feudales.  Al  fin  del 
siglo  XI,  estos  guerreros ,  acreditados  en  cien  combates ,  santificados  por 
el  heroísmo ,  hicieron  de  la  caballería  una  de  las  instituciones  de  la  épo- 
ca. £1  título  de  caballero  fué  considerado  entonces  como  una  dignidad 
que  colocaba  al  que  lo  poseia  en  la  primera  categoría  en  el  orden  mili^ 
iar  (2),  y  no  se  comedia  sino  por  una  especie  de  investidura ^  acompa- 
ñada de  ciertas  ceremonias  y  de  un  juramento  solemne  (3). 

(1)  Ed  1359,  eo  el  ataque  de  las  Pausadas,  hubo  en  París  una  promoción;  y  MONTRELET  afír- 
nía  que  en  ei  sitio  de  Bourges  en  1412  se  armaron  mas  de  quinientos  caballeros. 

(2)  Pedia  el  caballero  ejercer  jurisdincion  en  lo  civil  por  mandato  del  Monarca.  VóuRe  á 
nUHNAM. 

(3)  Trad.  \M,  de  CUARTÓN,  ^fag.  Pii.  1S34,  p.  33. 


Digitized  by 


Google 


Af<  EL  MOKGE  GRIS. 

No  &ltaba  al  neófito  ninguna  de  las  cualidades  requeridas  por  la  ley. 
Kra  noble  de  nacimiento ,  contaba  veinte  y  un  años  (1),  y  había  sido  page 
i\  los  siete  y  escudero  á  los  catorce.  Llenaba  cumplidamente  sus  deberes 
on  ambas  funciones,  sirviendo  á  sus  eeñores  en  la  mesa,  en  los  viages,  en 
las  visitas ,  en  los  paseos,  en  la  caza  (2),  y  acompañándoles  en  los  com- 
bates para  facilitarles  nuevas  armas  en  caso  de  accidente ,  recibir  los  golpe  i 
([ue  les  daban  sus  contrarios,  y  en  el  caso  de  verlos  desmontados,  levan- 
tarlos ó  cambiarles  los  caballos ;  pero  teniéndose  siempre  en  los  estrechos 
limites  de  la  defensiva ,  porque  un  escudero  no  podia  esgrimir  su  espada 
contra  un  armado  (3). 

El  pretendiente  conocía  igualmente  las  obligaciones  del  caballero ,  á 
saber :  Que  este ,  como  dice  una  ley  de  las  Partidas ,  debe  mostrarse  crudo 
♦*n  las  batallas  y  acostumbrarse  á  herir  sin  misericordia  á  sus  contrarios; 
(]ue  una  horrible  degradación  se  imponía  como  castigo  al  desleal ,  al  follón 
y  al  fementido ;  que  debia  honrar  al  que  les  concedía  la  investidura  y  nun- 
ca hacer  armas  contra  él,  á  menos  de  exigirlo  el  servicio  del  Rey;  que  de- 
bia ser  moderado  en  la  comida  y  en  la  bebida;  leer  las  hazañas  de  los  hé- 
roes, y  meditarlas;  estar  siempre  dispuesto  á  defender  á  los  meuesierofos, 
(i  los  oprimidos,  y  en  paritctílar  á  las  señoras,  á  las  viudas  y  á  los  huér- 
fanos; y  tener  las  cuatro  virtudes  cardinales:  prudencia,  justicia,  fortaleza 
y  templanza  (4). 

(1)  Aunque  se  necesitaba  esta  edad  para  entrar  en  la  orden  ,  había  escepciones  en  üavor  de  los 
Jiijosdelos  monarcas ,  á  los  cuales  armaban  caballeros  algunas  veces  poco  después  de  su  nacimien- 
to. Du  Guesclin  puso  la  espada  en  manos  del  Duque  de  Orleans  cuando  acababa  de  nacer  y  estaba 
aun  desnudo.  Sitdo  irodidit  ensem  nudum. 

(2)  Tales  eran  en  resúmrn  las  obllgraciones  de  los  pagcs;  pero  á  quien  mas  particularmente  ser- 
vían era  alas  castellanas,  que  les  iniciaban  en  el  {grande  arte  de  amar,  insinuándoles  la  dama  á  quien 
bahian  de  diripir  sus  votos.  ¡  Es  de  suponer  que  esta  adhesión ,  por  demás  inocente ,  no  seria  in- 
compatible con  alguna  otra  pasión  menos  platónica !  El  entrar  de  page  en  casa  de  un  gran  seüor 
qo  era  degradante;  Bayardo,  page  del  obispo  de  (>  renoble,  le  servia  á  la  mesa. 

La  Curni  de  Saütte-Pelate,  Costumes  dü  Moten  age  t  el  Mag.  Pit. 

(3)  El  ascenso  de  page  á  escudero  importaba  una  ceremonia  que  la  religión  habia  introducido 
para  "useñar  sin  duda  á  los  jóvenes  el  uso  que  debían  hacer  de  la  espada.  Los  padres  del  agracia- 
«Ui  Ifí  acompañaban  al  altar  en  donde  el  sacerdote  que  celebraba  le  ceñía  lu  espada ,  etc. ,  etc. 

(4)  Véase  la  primera  balada  en  que  DESCHAMPS  ( Estaqnio  ,  que  vivió  en  el  siglo  XIV),  re- 
unió todos  los  preceptos  de  moral  de  la  caballería : 

Vous  qui  voulez  Tordredc  chevalier, 
n  vous  convient  mener  nouvellc  vic; 
Devotemenl  en  oraison  veillier , 
Pcchié  fuir ,  orgueil  et  villenic : 
L*Eglise  devez  deflendre , 
La  verve ,  aussl  l'orphelin  entreprandre ; 
Estre  hardis  el  le  peuple  garder  , 
Prodoms  loyaulx  saní  rien  de  l*autniy  prendrc ; 
Ainsi  se  doil  chevalicr  ffouverncr. 
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Los  preliminares  que  precedian  á  la  augusta  ceremonia  eran,  en  tiem- 
po de  paz,  ayunos,  noches  pasadas  rezando  en  una  iglesia,  acompañado 
de  padrinos  y  un  sacerdote;  confesiones,  recepción  del  sacramento  de  la 
Eucaristía,  oir  un  sermón,  en  que  se  esplicaban  los  principales  artículos  de 
la  fé  y  los  de  la  moral  cristiana;  cortarse  el  pelo,  tomar  baños  para  pu- 
rificarse, vestir  un  traje  de  lujo  (1)  y  gastar  sumas  enormes  para  celebrar 
aquel  dia,  en  que  eran  elevados  al  rango  de  los  príncipes  (2);  pero  en. 
tiempo  de  guerra  suprimían  todas  estas  prácticas  y  en  vez  de  velar  toda 
una  noche  en  la  iglesia  lo  hacían  en  un  puesto  peligroso  amenazado  por 
el  enemigo;  asi  lo  hizo  el  prosevante. 

Poco  antes  de  emprender  el  ejército  la  marcha,  verificóse  el  solemne 
acto.  Ventallola  apareció  desarmado.  Su  trage  de  combate  sustituía  al 
blanco,  rojo  y  negro,  que  usaban  algunas  veces  los  neófitos,  significando 
la  pureza,  la  sangre  que  debían  derramar  por  su  Dios  y  por  su  Rey,  y  su 
disposición  á  arrostrar  la  muerte  para  llenar  cumplidamente  sus  deberes. 
£1  pretendiente  había  aspirado  al  honor  de  recibir  la  investidura  de  su 
señor  Gimeno  de  Albaro,  y  este  accediera  á  sus  ruegos,  facilitándole  su 
casa;  sabido  es  que  tan  solo  el  caudillo  ó  los  gefes  principales  del  ejército 
podían  otorgarla. 

Comienza  la  ceremonia  arrodillándose  Ventallola  ante  Gimeno  de  Al- 
baro con  las  manos  dobladas. 

— ¿Quieres  ser  caballero?  le  preguntó  el  Aragonés. 
— Si  quiero,  responde  el  aspirante. 
— ¿Cumplirás  lealmente  los  institutos  de  la  orden? 
—Si. 

— ¿Mantendrás  la  religión  y  la  caballería? 
— Hasta  la  muerte. 

Cumplida  esta  formalidad,  uno  de  los  asistentes  le  calza  la  espuela  de 
oro;  otro  le  ciñe  la  espada,  bendecida  de  antemano,  y  un  tercero  le  arma  de 
todas  armas.  El  Aragonés  entonces,  poniéndole  la  espadadesnudaen  la  ma- 
no, le  toma  el  juramento  terrible  que  lo  liga  á  la  grande  orden. 

— ¿Juras,  le  dice,  que  nunca  huirás  del  peligro  de  muerte  en  defensa 
de  nuestra  Santa  Religión,  de  nuestro  Rey  y  de  nuestra  patria? 
— Sí  juro,  responde  el  neófito  con  voz  fuerte. 


(1)  En  Inglaterra  al  salir  del  baño  les  obligaban  á  vestir  un  brial  ó  túnica  roja  con  mangas 
anchas,   y  en  Francia  iraie  blanco,  simbolizando  la  pureza. 

(ÜU  CANGE  y  LA  CURNE  de  SAINTE  PELAYE.) 

(2)  Celuijour  de  la  creación  du  eheoalier  coMíerU  [aire  moullgraniex  predigaüié,  dicen  los 
institutos  de  la  orden. 

Tomo  ii.  4 
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— Dios  te  ayude  á  cumplir  tu  voto  (1 ),  responde  el  Atleta  dándole  tres 
golpecitos  en  el  hombro  con  la  espada,  y  abrazándole. 

Hecho  esto ,  todos  los  presentes  lo  abrazan  (2);  su  padrino  vuelve  á 
ceñirle  la  espada,  y  termina  la  ceremonia.  Ventallola  queda  armado  caba- 
llero (3). 

Los  nuevos  caballeros,  para  hacer  gala  de  su  nueva  dignidad  y  de  su 
destreza,  debian  dar  algunas  vueltas  á  caballo ,  blandiendo  sus  lanzas  ó  es- 
padas; mas  Ventallola,  imaginando  que  en  la  próxima  jornada  podría 
acreditar  mejor  su  habilidad  y  maestría  en  las  armas,  marchóse  á  ocupar 
su  puesto. 

Hechos  todos  los  preparativos  necesarios,  se  dá  la  señal,  y  el  ejército  se 
conmueve,  no  como  los  Israelitas,  murmurando  al  dejar  los  campamen- 
tos de  Sinnai,  sino  jurando  el  esterminio  de  los  alanos  como  aquellos  jura- 
ban el  del  pueblo  de  Canaan  después  de  haber  sido  vencidos  por  Arad. 

¡Pero  qué  espectáculo  ofrece  su  marcha!  El  ruido  de  las  trompas  y 
clarines,  el  ardoroso  entusiasmo  de  las  tropas,  los  electrizados  vivas  que 
se  oyen  por  do  quiera,  las  armas  de  los  hazañosos  resplandecientes  de 
oro  y  plata,  sus  penachos  de  colores  variados,  el  ardor  de  sus  caballos 
que  apenas  pueden  sujetar,  las  banderas  de  Aragón,  Sicilia  y  San  Jorge 
y  la  diversidad  de  oriflamas  agitadas  por  el  viento,  aquella  pompa  guerrera, 
en  fin,  llena  de  magostad  y  de  embeleso ,  ofrece  un  conjunto  que  solo  se  viera 
cuando  el  entusiasmo  religioso  animaba  á  los  cruzados  al  despedirse  de  sus 
hogares  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa. 

Nobles  damas  (4),  cuya  suerte  depende  de  la  de  aquellos  bravos,  co- 
locadas en  las  ventanas  que  permanecían  aun  decoradas  con  los  colores 
de  Aragón ,  hacen  caer  sobre  sus  cascos  una  lluvia  de  flores  y  pequeños 

(1)  Véase  á  DUHNAM.  En  Francia  se  usaba  esta  fórmula  cEn  nombre  de  Dios,  de  San  Miguel  y 
de  San  George,  yo  te  hago  caballero;  sé  piadoso,  atrevido  y  leal.» 

(2)  Lo  mismo  hacían  cuantos  caballeros  lo  encontraban  por  primera  vez  hasta  después  de  ha- 
ber pasado  un  año.  En  Inglaterra  se  les  obligaba  á  llevar  un  lazo  de  seda  blanca  en  el  hombro  du« 
rante  todo  el  tiempo  de  su  noviciado. 

(3)  Como  hemos  dicho,  en  tiempo  de  guerra  se  suprimían  casi  todas  las  formalidades.  Podía 
conferirse  la  investidura  hasta  en  el  momento  de  estar  los  ejércitos  uno  enfrente  de  otro,  dispues- 
tos á  darse  la  batalla.  Un  simple  caballero  armaba  á  un  gentil-hombre,  aunque  fuese  del  bando 
contrarío,  con  tal  que  tuviese  las  cualidades  necesarias.  £1  conde  Suffolc,  general  inglés,  fué  he- 
cho prisionero  en  Jurgeau,  y  aites  de  rendirse  á  Renand,  le  preguntó: — ¿Eres  gentil-hombre? — 
Lo  soy,  respondió  Renaud.— ¿Eres  caballero?— No.—Quiero  que  b  seas  antes  de  rendirme,  repuso 
Suffolc;  y  al  decir  esto  le  dio  el  abrazo,  le  ciñó  la  espada  y  se  rindió.  Además  de  los  autores  ci- 
tados, pueden  verse  PAULET  {Code  heráldique)^  CHATEAUBRIAND,  MOREL,  UPTON,  MARSAN. 
etc.,  etc. 

(4)  Según  el  testimonio  de  MONTANER ,  se  embarcaron  en  Mesina  dos  mil  mugcres'  que  for  • 
maban  parte  de  las  familias  de  los  espedicionarios.  Véase  la  introducción  histórica. 
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ramilletes  que  una  linda  mano  ha  entrelazado  con  matices  simbólicos. 
Cada  una  de  ellas,  buscando  por  entre  las  filas  á  los  objetos  queridos, 
agita  un  pañuelo  é  impetra ,  humedecidos  los  ojos ,  todas  las  bendiciones 
del  cielo  sobre  uñ  esposo,  un  padre,  un  hijo,  un  amante,  que  quizá  ve 
por  la  vez  postrera.  La  gloria  espera  á  los  guerreros  en  el  campo ;  el  amor 
les  aguarda  á  su  regreso.  ¿Volverán? 

En  el  balcón  principal  del  palacio  del  gobernador ,  cuya  fachada  pre- 
senta también  las  colgaduras ,  las  banderas ,  los  festones  con  que  fuera 
adornada  los  dias  anteriores ,  se  eleva  un  pabellón  de  seda  púrpura  con 
franjas  de  perlas  y  esmeraldas.  Allí,  rodeada  de  las  mas  nobles  damas  de 
los  espedicionarios,  está  sentada  la  hija  del  César,  viendo  el  imponente 
desfile  del  ejército.  Los  grandes  capitanes,  los  hazañosos,  los  paladines, 
los  caballeros  todos,  por  orden  del  Consejo  de  los  Doce,  que  ha  querido 
honrar  la  memoria  de  Roger  de  Flor ,  deberán  inclinar  la  cabeza  con  res- 
peto al  pasar  ante  la  belleza ,  saludarla  con  la  espada  é  inclinar  sus  pen- 
dones, y  ¡  ah !  dichoso  aquel  que  se  vea  favorecido  por  una  de  sus  mi- 
radas. 

Comienza  el  desfile  por  las  tropas  ligeras,  con  su  carcax  y  sus  flechas  y 
con  su  capacete  menos  pesado  que  el  de  las  otras  tropas.  Entre  sus  filas 
hay  algunos  almogabares  y  arqueros  de  diferentes  pueblos  de  Cataluña, 
particularmente  de  Berga,  Ripoll  y  ürgel,  á  los  cuales  superaban  sin  em- 
bargo los  baleares.  Durante  la  marcha ,  estas  tropas  flanquean  y  reconocen 
los  bosques  espesos  y  oscuros  y  las  irregularidades  que  ofrece  el  terreno , 
por  medio  de  pequeños  destacamentos  ó  guerrillas  que  trepan  por  los 
montes  y  cordilleras,  para  tener  constantemente  á  cubierto  las  legiones  y 
evitar  una  interpresa.  Un  pequeño  cuerpo,  conducido  por  un  gefe  osado 
y  resuelto,  les  sirve  de  reserva. 

Esta,  que  es  la  vanguardia  del  ejército,  no  tiene  puesto  fijo  durante  el 
combate,  y  ordinariamente  sirve ,  como  los  Psilites  helenos ,  para  moles- 
tar ,  burlar  y  entretener  al  enemigo  con  choques  parciales.  Sus  cohortes, 
que  arrojan  dardos ,  flechas ,  jaras ,  pasadores  y  alguna  vez  la  piedra  y  el 
botil  con  la  honda ,  por  lo  común  no  llevan  mas  armas  ofensivas  que  el 
arco  y  la  aljaba. 

El  gefe  de  esta  columna ,  como  hemos  dicho ,  es  Sancho  de  Oros ,  el 
amable  Sancho ,  que  conserva  este  puesto  honroso  tan  ambicionado, 
porque  ningún  guerrero  osa  disputársele ;  tal  es  su  fama  de  ligereza  y 
valentía.  A  la  heráldica  debe  sus  conocimientos;  á  las  justas  y  torneos  su 
pujanza ;  conoce  el  difícil  arte  de  la  guerra  y  haciendo  observar  el  mayor 
orden  y  disciplina  á  su  destacamento ,  lo  conduce ,  tanto  en  las  marchas, 
como  en  las  batallas ,  con  habilidad  y  maestría. 
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El  tierno  Servidor  de  Amor  avanza  hacia  el  balcón  donde  está  la  hija 
del  César,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  pero  dejando  entrever  en  su  co»- 
tinente  y  en  su  porte,  que  ama  á  otra  belleza.  Posee ,  como  ya  se  ha  dicho, 
ía  quironomia,  y  se  afirma  con  gracia  en  los  estribos:  toda  su  persona  res- 
pira elegancia  y  buen  gusto  y ,  en  el  momento  de  hacer  el  saludo  á  la 
ilustre  huérfena ,  inclina  la  cabeza  con  respeto ,  baja  lentamente  la  espa- 
da, y  todo  su  cuerpo  toma  una  posición  tan  airosa  que  ningún  otro  guer- 
rero imitar  podria.  Poco  después,  pensando  en  la  altiva  Déla,  objeto  de 
todos  sus  votos ,  marcha  á  la  gloria. 

Un  murmullo  de  aprobación  general  sale  de  todos  los  balcones ;  las 
hermosas  aplauden  con  entusiasmo  al  alumno  del  Petrarca  y  le  arrojan 
flores.  ¡Cuántas  de  entre  ellas  le  concederían  el  don  de  amoroso  favor  á 
no  saber  que  una  orguUosa  beldad  zaragozana  posee  su  corazón ! 

—  ¡  Que  la  suerte  sea  propicia  al  amable  Sancho !  esclaman  sin  em- 
bargo todas  ellas. 

Cúmplase  el  deseo  de  tan  bellas  señoras ;  ¡  que  la  suerte  sea  propicia 
al  amable  S  ancho ! 

Inmediatamente  después  de  la  vanguardia ,  sigue  el  grueso  del  ejérci- 
to en  dos  columnas.  Componen  parte  de  la  primera  los  fuertes  zaragoza- 
nos ,  á  cuyos  descendientes  estaba  guardada  la  gloria  de  llamarse  heroicos 
y  siempre  heroicos,  con  los  ylendenses  y  araneses  valientes  y  sufridos,  y 
los  de  Tauste ,  pueblo  primero  que  D.  Alonso  tomó  á  los  moros.  Los  de 
Octogesa  (Mequinenza)  y  algunos  pueblos  de  las  orillas  del  Iberus,  mar- 
chan también  en  esta  invicta  falange ,  como  asimismo  los  baleares ,  que 
pelean  con  heroico  esfuerzo  al  recordar  lo  que  deben  á  la  casa  de  Ara- 
gón (1).  Militan  en  sus  filas  caballeros  de  alta  nombradía  que  han  ¡lus- 
trado su  nombre  en  las  campañas  de  África ,  Sicilia  y  Asia ,  distinguiéndose 
entre  ellos  Femando  Gómez,  Jimenes,  Rauret  y  Pedro  de  Sástago. 

Esta  fiíerte  columna  nunca  cedió  el  campo  al  enemigo,  y  goza  del  mas 
grande  concepto.  Marcha  á  su  cabeza  ¡  rayo  de  Dios !  el  formidable  Atleta 
de  Aragón ,  terror  de  los  musulmanes.  Este  poderoso  caudillo  ha  regalado 
á  los  legionarios  todos  sus  haberes ,  y  este  rasgo  de  liberalidad ,  unido  á 
su  honradez  y  esfuerzo ,  le  han  grangeado  un  tal  prestigio  entre  ellos, 
que  en  el  crudo  choque  que  se  espera,  antes  de  retroceder  perecerán  mil 
veces. 

¿Pero  cómo  describir  el  lujo  que  rodea  al  imponente  caudillo?  Su 
magnificencia  escede  á  cuanto  de  mas  costoso  se  viera  en  el  rico  Oriente. 
Su  casco  de  plata  y  oro,  representando  diferentes  combates,  ofrece  por 

(1)    D.  Jaime  el  Conquistador  tomó  Mallorca  á  los  moros  en  el  año  1228. 
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crestón  ó  cimera  una  gruesa  esmeralda,  de  la  que  arranca  un  penacho  ro- 
sa, color  de  su  amada,  resplandeciente  de  menudas  perlas.  El  fondo 
sable  de  su  coraza  hace  resaltar  las  figuras  en  relieve  que  la  adornan.  Vése 
en  uno  de  sus  lados  una  victoria  alada ,  poniendo  una  corona  á  las  sienes 
de  un  guerrero  atleta,  y  en  el  otro  un  hazañoso  de  fuerzas  hercúleas, 
ahogando  á  un  tigre  entre  sus  nervudos  brazos,  «Yo  solo»  es  la  divisa  de 
su  escudo.  «Por  ella»  se  ve  escrito  en  su  peto. 

El  guarda-brazo ,  el  codal ,  las  manoplas ,  las  canilleras  y  todas  las 
otras  piezas  de  su  arnés,  son  de  plata  con  ribetes  de  oro  que  se  cruzan  en 
diferentes  direcciones,  y  la  cota  de  malla,  para  estar  con  ellas  en  armonía, 
tiene  alternativamente  un  anillo  de  oro  y  otro  de  plata. 

El  lujo  de  su  trage  es  sorprendente;  ¿pero  puede  compararse  con  e 
tren  que  le  acompaña?  Diez  carros  romanos,  tirados  por  veinte  caballos 
con  caparazones  negros  y  fimbrias  de  oro  y  plata  marchan  á  su  retaguar- 
dia, custodiados  por  cuarenta  de  sus  mejores  pages  y  escuderos.  El  audaz 
guerrero  no  cree  posible  una  derrota  en  donde  él  pelee  con  los  zaragoza- 
nos, y  los  carros  le  siguen  para  los  trofeos  que  piensa  conquistar  á  los 
Griegos;  van  vacíos,  pero  él  jura  que  volverán  cargados.  ¡Guay  del 
enemigo ! 

Su  caballo  de  batalla  se  llama  Bilbilis ,  sin  duda  porque  ha  pacido  en 
las  dehesas  de  Calatayud.  ¿Mas  qué  serian  Volucrís,  Inciíatus,  Bucéfiílo, 
Babieca  y  Boristhene  ^  comparados  con  Bilbilis?  Lucius  Vero  alimentaba 
al  primero  con  pasas :  el  Aragonés  le  da  pienso  de  pasas  y  de  alfónsigo. 
El  de  Vero  ostentaba  una  mantilla  de  púrpura :  el  de  Albaro  la  lleva  de 
púrpura  con  franjas  de  perlas.  Calígula  regaló  una  casa  á  Incitatus :  el 
Atleta  ha  regalado  un  palacio  á  Bilbilis.  Incitatus  se  hospedaba  en  una 
cuadra  de  mármol  y  comia  en  un  pesebre  de  marfil :  Bilbilis  descansa  en 
una  caballeriza  de  mosaico  y  come  en  un  pesebre  de  pórfido.  Alejandro , 
apretando  los  hijares  á  Bucé&lo ,  conquistaba  para  sí  las  coronas :  el  Ara- 
gonés ,  montando  á  Bilbilis,  las  conquista  para  otros,  como  hizo  el  Cam- 
peador con  Babieca.  Adriano  hizo  construir  una  tumba  para  Boristhene : 
el  Atleta  piensa  hacer  construir  una  urna  sepulcral  para  Bilbilis ,  grabando 
sobre  el  mármol  este  epitafio  que  debe  á  la  pluma  de  Sisear  su  amigo , 
Bic  yacet  Bilbilis  equus  rexequorum. 

El  brioso  corcel ,  color  perla  y  de  elegantes  formas,  es  robusto  como 
un  toro  navarro  y  ligero  como  una  cabra  montes.  Tascando  el  freno  y  re- 
linchando se  encamina  hacia  el  pabellón  de  Sibilia,  juguetón  y  festivo,  al 
ver  que  junto  á  él  sus  tres  compañeros ,  Lama ,  terror  de  la  raza  perruna 
de  Oriente,  y  Duro  y  Traga,  hacen  oir  ladridos  roncos  y  prolongados  que 
bs  espectadores  estiman  por  de  buen  agüero. 
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Pero  lo  que  mas  envanece  al  Aragonés  en  aquel  dia  es  el  pendón  de 
San  Jorge  que  el  Consejo  ha  confiado  á  su  cuidado  (1).  Su  manopla  de 
hierro  lo  empuña,  y  no  obstante  su  peso  y  elevación ,  á  pesar  de  que  el 
viento  le  agita  con  violencia ,  no  bambolea  ni  se  inclina.  ¿  Osaría  alguno 
disputársele?  El  victorioso  oriflama,  en  poder  del  Atleta  de  Aragón ,  está 
igualmente  bien  custodiado,  como  si  hondeara  sobre  la  Torre  Nueva  de 
Zaragoza ,  defendida  por  acpiellas  murallas  de  carne ,  confusión  y  terror 
del  genio ,  que  muchos  años  después  debían  asombrar  al  mundo. 

Vedlo  al  ídolo  de  los  zaragozanos  ;  vedlo  al  Atleta  de  Aragón ,  tipo  de 
los  caballeros  de  Occidente  ,  robusto  como  un  Hércules ,  gigantesco  como 
el  fetmoso  Og,  Rey  de  Basan,  que  quiso  disputar  el  paso  á  los  hebreos. 
Vedlo  sublime  de  ardimiento  y  resplandeciente  de  oro  y  pedrerías,  como 
el  Júpiter  olímpico  que  inmortalizó  á  Phídias.  Vedlo  á  la  cabeza  de  las 
cohortes  zaragozanas ,  rodeado  de  escuderos  que  se  esmeran  en  servirle. 
Su  mirada  es  una  centella  ,  su  ademan  una  amenaza.  ElTonantede  la  Eli- 
da llevaba  una  victoria  en  la  mano :  él  la  lleva  en  la  fuerza  de  su  brazo. 


i 


Su  presencia  escita  raptos  de  entusiasmo  entre  las  damas.  De  todas  las 
manos  salen  aplausos ,  de  todas  las  bocas  alabanzas.  El  Aragonés,  en  su 

(l)    Histórico.  Véase  á  MONCADA,  cap.  XXXV ,  pág.  100,  y  á  MONTANEH ,  cap.  CCXX  ,  fó- 
¥o  174. 
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candido  orgullo ,  en  oyéndose  loar  por  las  señoras ,  halaga  á  Bilbilis ,  en- 
dereza su  cuerpo ,  se  retuerce  el  bigote ,  y  mirando  á  los  zaragozanos ,  dá 
algunas  órdenes  con  su  voz  campanuda ,  lenta  y  magestuosa. 

Los  Aragoneses  le  responden  con  vítores  frenéticos,  y  al  mismo  tiempo 
el  escudero  que  lleva  el  pendón  de  su  casa ,  plata  con  medias  lunas  sable 
y  rodeado  de  gallardetes  rosa,  al  pasar  por  delante  de  la  hija  del  César,  le 
inclina ,  lo  rinde ,  lo  arrastra  por  la  calle.  Las  damas  redoblan  los  aplau- 
sos; un  gesto  del  Aragonés  aprueba  la  acción  de  su  escudero  de  honor ,  y 
saludando  él  mismo  á  la  belleza ,  por  entre  nubes  de  flores  que  caen  de 
los  balcones  como  una  lluvia  de  rubíes  y  de  perlas ,  y  en  medio  de  es- 
truendosas aclamaciones  que  se  confunden  con  los  toques  del  clarín  y  con 
los  ahullidos  del  fiero  Lama ,  se  aleja. 

Luego  de  haber  tomado  Bílbilis  el  trote,  por  no  perder  la  costumbre, 
murmura : 
— ¡Qué lástima!  dice;  ¡los  griegos  no  son  mas  que  treinta  mil! 

Esta  espresion  revela  todo  su  temple  y  audacia;  los  espedicionarios 
no  eran  la  sesta  parte  de  aquel  número. 

¡Notable  contraste!  Detras  del  Atleta  de  Aragón  sigue  el  sanguinario 
GabaUero  del  Ataúd  con  el  aparato  de  muerte.  En  este  dia  en  que  va  ¿ 
cumplir  una  doble  venganza,  ha  desplegado  una  pompa  de  príncipe,  y  su 
comitiva  asemeja  en  mas  de  un  concepto  á  una  ostentosa  ceremonia  fú- 
nebre. 

A  la  cabeza  de  sus  cincuenta  lanzas ,  fuerte ,  valeroso ,  impávido ,  lle- 
vando en  su  diestra  el  estandarte  de  Aragón  (1)  y  ataviado  como  hemos 
dicho  al  describirle,  se  parece  al  príncipe  Negro  tan  conocido  en  Europa 
después  de  la  batalla  de  Poitiers.  Aquellos  cincuenta  lanceros  que  no  re- 
ciben mas  órdenes  que  las  suyas ,  visten  un  trage  negro  como  el  del  cau- 
dillo ,  y  tanto  en  su  escudo  como  en  las  banderoUas  de  las  lanzas  se  ve  el 
ataúd  plata  sobre  fondo  sable. 

Tras  de  los  lanceros  vienen  infinidad  de  pages  y  escuderos  custodian- 
do el  horrible  ataúd,  por  el  cual  han  pasado,  según  voz  pública,  cien 
guerreros  de  los  mas  célebres  de  Oriente.  En  este  dia  viene  montado  so- 
bre un  carro  negro  arrastrado  por  cuatro  caballos  del  mismo  color  con 
caparazones  también  negros.  Los  pages  que  han  de  servirle  en  la  batalla 
marchan  á  sus  lados,  y,  según  las  instrucciones  del  gefe  sanguinario,  no 
permiten  aproximarse  á  él  persona  alguna. 

El  Atleta  de  Aragón  va  á  cargar  la  gloria:  el  GabaUero  del  Ataúd  la 
muerte. 

(1)    Histórico.  Vcaso  á  MONGADA,  cap.  XXXV ,  pág.  190,  y  á  MONTANER,  cap.  CCXX ,  fó- 
lio  174. 
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Su  aparición  en  medio  de  las  legiones  sorprende.  El  sonido  acre  y 
discordante  de  sus  clarines;  el  ataúd  salpicado  de  sangre  de  muchos  guer- 
reros; el  triste  cuadro  que  la  hueste  ofrece,  y  la  mirada  feroz  y  centellean- 
te del  caudillo  ,*siembran  el  pavor  entre  algimas  damas.  Mas  de  una  de 
ellas  se  retira  del  balcón ,  no  pudiendo  soportar  la  vista  de  tan  li^ubre 
perspectiva ;  pero  las  madres  que  tienen  hijos ,  las  señoras  que  tienen 
esposos ,  las  doncellas  que  tienen  amantes  en  las  legiones ,  le  arrojan  flo- 
res y  le  saludan  con  sus  pañuelos  como  un  sosten  de  la  patria  y  una  espe- 
ranza en  que  cifran  la  victoria. 

Poco  después  el  pendón  de  Caldés,  sable  con  ataúdes  plata ,  se  inclina 
ante  la  hija  del  César,  y  el  guerrero,  sus  lanzas,  y  el  carro  de  muerte, 
todo  desaparece.  Una  angélica  sonrisa  asoma  en  el  rostro  de  las  damas; 
¡'el  pavor  se  aleja ! 

Vénse  en  la  segunda  columna  ligeros  como  el  viento ,  ágiles  tan  solo 
como  ellos  mismos ,  robustos  é  indómitos ,  los  ripoUeses ,  los  de  Julia 
Lívica  (Llivia)  del  pais  de  los  cerretanos  (Cerdeña),  y  los  de  Alot  (1)  y 
otros  pueblos  de  las  riberas  del  Glodiano  (Pluvia) .  A  su  lado  pelean  tam- 
bién con  no  menos  arranque  los  hijos  de  la  opulenta  Barcino  y  los  Ampur- 
daneses,  cuyos  descendientes,  siempre  leales,  debian  intentar  mucho 
tiempo  después,  aunque  en  vano,  la  salvación  de  su  patria.  Denodados  y 
briosos  siguen  luego  los  de  Torre  de  Déla  y  pueblo  fundado  por  un 
héroe  (2),  y  los  ausonnenses,  que  con  otra  denominación  debian  mas  tarde 
hacerse  célebres  (3);  los  de  Tortosa,  los  de  lluro  (Mataró),  los  de  Guixa- 
lis  (4),  célebres  marinos  que ,  destruida  la  escuadra ,  hánse  incorporado 
al  ejército,  dispuestos  á  acreditar  su  esfuerzo  en  las  batallas,  como  lo  han 
acreditado  en  los  combates  navales;  algunos  moradores  del  Norte  del  Au- 
bricatey  y  los  valerosos  Almogabares ,  cuya  ferocidad  y  adustez ,  asi  como 

(1)  Olot,  creemos  que  en  algún  tiempo  se  llamó  Alot  por  tener  una  ala  en  su  escudo  de  armas. 
Picadas,  en  su  crónica,  nos  dice  que  fué  fundada  por  ülo.  Rey  de  España,  y  que  tomó  primero  su 
nombre  y  después  el  de  Uiot  y  Olot;  pero,  ¿cuándo  ha  existido  semejante  Rey?  D.  Francisco  Bolos, 
en  cuya  casa  hemos  admirado  uno  de  los  mejores  monetarios  que  existen  en  Cataluña  ,  ha  escrito 
una  curiosa  noticia  sobre  los  volcanes  que  en  diferentes  épocas  han  arruinado  esta  población,  y  tam- 
bién algo  sobre  su  antigüedad;  pero  no  podemos  autorizar  nada  con  ella  en  este  momento ,  por  no 
tenerla  á  la  vista. 

(2)  Villafranca  del  Panadés,  que  hasta  el  reinado  de  Berenguer  I  se  llamó  Torre  de  Déla,  fué 
edificada  por  Amilcar  Barcino.  En  su  origen  habia  recibido  el  nombre  de  Cartago  la  vieja.  Puede 
verse  áDIAGO,  Condesde  Barcelona,  cap.  II,  fol.  5. 

(3)  Bn  las  guerras  de  Felipe  V  con  la  de  Vigatans;  nombre  que  adoptaron  en  Cataluña  los  par- 
tidarios de  la  casa  de  Austria  en  oposición  al  de  Butiflers  que  lo  eran  de  los  Borbones. 

(4)  San  Feliu  de  Guixols.  Cuando  las  colonias  griegas  fundaron  Ampurias ,  se  llamó  Pori  del 
ábric.  Los  romanos  le  dieron  el  nombre  de  Gesoria ,  y  los  árabes  Guiwalis ,  habiendo  recibido  el 
que  ahora  lleva  por  haber  sufrido  allí  el  martirio  San  Felíu. 
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SUS  ocupaciones  y  maneras  estrañas  llenan  de  admiración  y  asombro  á  la 
hueste  toda  (1). 

Pero  otros  muchos  pueblos  de  Cataluña  tienen  en  esta  columna  sus 
representantes.  Campean  en  ella ,  con  los  hijos  de  Constanti ,  Reus  y  Alta- 
fulla  ,  los  tarragonenses,  enorgullecidos  por  deber  su  nacimiento  á  un  pue- 
blo de  los  mas  antiguos  de  España,  que  daba  su  nombre  á  las  ricas  comar- 
cas que  fertilizan  el  caudaloso  Iberus.  Con  no  menos  bríos  les  siguen  los 
argelitanos ,  cuyos  hijos  enseñan  jactanciosamente ,  aun  hoy  dia ,  un  viejo 

(1)    Diremos  alguna  cosa  sobre  lo  que  se  ha  escrito  de  esta  milicia  verdaderamente  estraordi- 
naria. 

GEORGE  PACHINCERIO ,  autor  griego  del  siglo  XIV,  cuyas  obras  hemos  podido  proporcionar- 
los traducidas  del  griego  al  latin  por  el  jesuíta  PETRUS  POSIRNUS,  supone  á  los  Almogabares 
descendientes  de  los  Avares ,  y  compañeros  de  los  Godos  y  Hunos ;  pero  esta  opinión  ni  está  apo- 
yada con  la  autoridad  suficiente  para  que  le  demos  crédito ,  ni  la  encontramos  en  ninguna  otra 
Crónica  de  aquel  tiempo,  de  las  muchas  que  hemos  hojeado;  pues  aun  cuando  DUHMAM  (traducción 
de  Alcalá  Gallano)  habla  de  ello,  no  la  adopta. 

NICEFORO  GREGORAS ,  igualmente  autor  griego  del  tiempo  de  Andronico  y  asimismo  tra- 
ducido al  latin  por  PÚSINUS  ,  afirma  que  el  nombre  de  Almogabar  lo  daban  los  latinos  á  toda  su 
infantería.  Esta  aserción  es  ridicula ,  y  por  lo  mismo  no  hay  para  qué  contradecirla :  con  semejan, 
tes  falsedades  y  con  sus  continuas  y  bajas  adulaciones  al  Emperador ,  este  autor  ha  llegado  á  caer 
en  tal  descrédito ,  que  LEBEAU  dice  que  leyendo  á  GREGORAS  no  debe  olvidarse  que  sus  obras  no 
merecen  otra  confianza  que  la  que  se  debe  auna  pluma  servil  que  escribe  enteramente  bajo  la  in- 
fluencia de  un  amo. 

LEBEAU  pretende  también  que  la  palabra  Almogabar  significa  simplemente  occidental ,  y  aña- 
de que  este  era  el  nombre  de  los  árabes  ó  moros  venidos  á  España  del  N.  0.  del  Arrica,  llamado 
Magreb  ú  Occidente ;  pero  esta  opinión  es  contraria  á  la  de  ABARCA,  que  quiere  que  Almogabares 
sea  una  voz  arábiga  que  signifique  soldados  robadores ,  y  á  la  de  otros  que  pretenden  que  vale 
tanto  como  soldados  de  la  tierra,  peleadores ,  guerreros ,  etc. ,  etc. 

Lo  cierto  es  que  los  Almogabares ,  y  en  esto  están  contestes  MONCADA,  LEBEAU  y  algunos 
otros  autores ,  eran  hombres  medio  salvages ,  restos  de  las  naciones  bárbaras  que ,  destruyendo  e  1 
imperio  romano  en  España ,  fundaron  el  suyo ,  que  sostuvieron  con  gloria  hasta  la  invasión  de  los 
sarracenos.  Vencidos  después  por  estos  nuevos  conquistadores,  los  que  pudieron  escapar  á  la 
muerte,  viéronse  obligados  á  retirarse  alas  montañas ,  particularmente  á  las  de  Aragón  y  Catalu- 
ña. AUí  llevaron  largo  tiempo  una  vida  errante ,  vestidos  solamente  con  las  pieles  de  las  fieras  que 
mataban,  hasta  que  habiéndose  aumentado  su  número,  y  conservando  todo  su  antiguo  valor,  sa- 
lieron á  guerrear  contra  los  moros,  unidos  á  los  cristianos. 

En  este  estado ,  los  reyes  de  Aragón  formaron  con  ellos  cuerpos  de  tropas  considerables,  cuyos 
servicio  les  fué  útilísimo.  Es  la  milicia,  dice  LEBEAU,  combatía  con  tal  tenacidad,  que  vencer  ó 
morir  era  todo  su  código  militar. 

Véase  á  continuación  la  opinión  de  ABARCA  y  de  BERNARDO  ESCLOT  sobre  su  carácter  y  su 
costumbres.  £1  primero  de  estos  dos  cronistas  dice :  c  Formaban  una  gente  como  de  milicia  natural 
cuya  hacienda  era  la  guerra ;  no  tenian  mas  casa  que  la  campaña ;  en  ella  nacía  y  se  criaba  toda  la 
lamilla,  como  en  patria  dulce  y  saludable  ;  pueblos  guerreros  y  andantes,  pero  feroces  y  fieros; 
hidrópicos  de  peligros  y  de  pillages ,  siempre  pobres  y  hambrientos  y  siempre  vencedores ;  las 
cabezas  cubiertas  de  redes  de  hierro ,  los  pies  y  las  piernas  de  abarcas  y  pieles ,  y  los  cuerpos  en- 
vueltos en  cerdas  y  centones En  fin,  nietos  en  las  montañas  de  Aragón  y  Cataluña  de  aquello' 

cuya  naturaleza  era  sufrirlo  todo,  comer  de  los  peligros,  nacer  sobre  el  escudo  del  padre  y  morir 
bajo  del  snyo.v 
El  segundo  BEHHARDe  Esclot  en  su  crónica  del  Rey  en  Pere,  hablando  de  las  costumbres^  de  los 
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cuadro  que  representa  la  ciudad  que  les  da  nombre  y  su  fundador  (1). 
Mas  subordinados  y  sufridos  que  los  hijos  de  Tarragona ,  son  estos  tam" 
bien  mas  candidos  y  mucho  menos  astutos  y  entendidos.  Los  de  Cervera  y 
Verga  cubren  la  retaguardia,  no  menos  robustos  que  los  ripoUeses,  y  tan 
incansables,  que  con  el  sustento  mas  ligero  trepan  por  montas  y  cordilleras 
dias  enteros  sin  descansar  ni  un  instante. 

Esta  falanje  formidable  tiene  por  auxiliares ,  la  cohorte  castellana  con- 
ducida por  el  entendido  Guzman ,  secundado  por  Meneses  y  Rodrigo ,  y  la 
legión  estranjera,  compuesta  de  Romanos,  Calabreses,  y  de  algunos  hijos 
de  la  antigua  Zancla  (Mesina),  capitaneada  por  Leonardo  Radoero;  los 
subalternos  de  este  gefe,  no  muy  acreditado,  son  Copland  y  Russelet,  cuyo 
valor  no  corresponde  con  sus  altas  pretensiones. 

García  Gómez  Palacin ,  segundo  de  Rocafort,  aragonés  y  valiente  sol- 
dado ,  y  honrado  caballero  (Moneada) ,  señorea  este  cuerpo ,  el  mas  nu- 
meroso de  todos,  acompañado  de  Sisear,  gefe  el  mas  astuto  y  atrevido; 
pero  tan  irreflexivo  y  alegre ,  que  durante  el  desfile ,  va  imaginando  el 
modo  de  hacer  alguna  travesura.  Reciben  sus  órdenes ,  Berenguer  de  Rou- 
dor ,  García  de  Verga,  Fortiac,  Moncortés ,  Querol,  Reguesens ,  Marquet, 
y  algimos  otros  capitanes  y  subalternos ,  con  Guillen  de  Tous  y  Femando 
Gorí ,  encsfgados  de  las  banderas  de  Rocafort  y  de  Sicilia  (2). 

Las  armas  de  uno  y  otro  de  estos  cuerpos ,  eran  mas  pesadas  que  las  de 
las  tropas  ligeras  á  vanguardia.  Semejantes  á  las  de  los  antiguos  oplites  de 
la  Grecia ,  las  defensivas  eran  el  casco ,  la  coraza  ó  peto  y  espaldar,  un  es- 
cudo redondeado  por  la  parte  inferior ,  bajo  el  cual  peleaban ,  y  gruesos 
botines  de  cuero  que  preservaban  el  anterior  de  las  piernas.  Las  ofensivas 
consistían ,  en  picas  mas  ó  menos  largas ,  según  la  fila  en  que  combatir  de- 
bían ,  y  espadas  cortas ,  aunque  siempre  fundaban  sus  esperanzas  en  las 
primeras. 

Almogabares  se  espresa  en  estos  términos:  t  Aqüestes  gmti  qui  han  nom  Almogaoérs  son  gents  que 
nó  viven  sino  de  fet  de  armas,  ne  no  stan  en  viles  ne  en  eintats,  sino  en  montanyes  é  en  borchs; 
(y  en  los  bosques)  é  guerrein  tots  joms  (lodos  los  días)  ais  Sarrayins.  E  entren  dius  la  térra  deis 
sarrayins  huna  jomada  ó  dues,  lladrunyant  é  prenent  deis  sarrayins  molts,  é  de  llur  haber;  éde 
ago  viven.  S  suferen  maltes  malenances  (incomodidades)  gue  ais  altres  homeus  no  porian  sostenir; 
que  be  passaron  á  vegades  (alguna  vez)  dos  joms  seus  menjar^  si  mesterlos  es;  é  mesyaran  de  les 
erbes  deis  camps,  que  sol  nes'en  prehen  res;  E  los  Adelits  quels  guien,  saben  les  ierres  i  les  camint. 
E  no  apporten  (y  no  llevan)  mes  de  (sino)  huna  gonella,  ó  una  camisa,  sia  stiu  ó  ivem;  é  entes 
carnes  porten  unas  calses  de  cuyro  (pantalones  de  cuero),  é  ais  peus  unes  avarques  de  cuyro.  E 
porten  bon  coltell  (cuchillo)  é  bona  correga.  E  porta  eascu  una  lianza  é  dos  dars  é  hun  cerró  de 
cuyro  en  que  aporten  llur  vianda,  E  son  molt  fors  é  molt  laugers  per  fugir  é  per  encalsar.  E  son 
Catalans  é  Aragonesas,  etc.,  etc. 

(1)  HERCULES  ORONLIBIO  ,  según  DI  AGO  ,  lib.  I ,  cap.  I ,  fol .  2. 

(2)  ,H¡slórico.  Véanse  MONCADA  y  MONTANER  en  los  capítulos  ya  citados. 
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Las  de  los  paladines ,  mucho  mas  lujosas  y  brillantes ,  se  distinguian 
también  por  los  petos  volantes  de  que  los  soldados  carecían,  por  las  lujo- 
sas marcas  de  honor  que  adornaban  sus  arneses.  Cascos  de  hierro ,  plata  y 
oro  cubrikn  sus  cabezas,  arrancando  de  sus  cimeras  crestones  vistosos  y 
garzotas  que  flotaban  á  merced  de  los  vientos.  Túnicas  impenetrables » 
compuestas  de  anillos  de  variados  metales ,  defendían  su  cuerpo  por  de- 
bajo de  la  coraza  y  las  canilleras  les  preservaban  de  la  rodilla  abajo  hasta 
el  pié. 

Las  bardas  de  metal  de  sus  caballos,  apenas  dejaban  á  la  lanza  ene- 
miga espacio  para  herir. 

En  sus  broqueles  hablan  trazado,  para  reconocerse  y  distinguirse ,  di- 
versidad de  figuras,  motes  y  emblemas  de  diferentes  formas  y  de  diversos 
colores ,  en  donde  se  veian  inscripciones  en  doradas  letras  con  enigmático 
significado.  Unos,  por  medio  de  geroglíficos,  simbolizaban  el  gusto,  el  ca- 
rácter ,  los  servicios  prestados  á  la  patria  por  sus  ascendientes ,  ó  los  he- 
chos de  armas  mas  brillantes  de  los  que  los  usaban ;  otros  ostentaban  con 
lujo  y  magnificencia  los  blasones  de  sus  Emilias,  y  no  pocos,  en  fin,  lucian 
im  mote  de  amor,  mandato  de  alguna  belleza  altiva.  El  oro,  la  plata  y  las 
piedras  preciosas  decoraban  los  de  los  mas  poderosos. 

Por  los  signos  y  colores  de  sus  pendones  también  los  reconocían  sus 
subordinados.  Tan  solo  los  llevaban  los  ricos-hombres,  capitanes  y  baro- 
nes esclarecidos,  quienes  les  hacian  enarbolar  por  uno  de  sus  escuderos  de 
honor  ó  por  algún  caballero  amigo  en  quien  muchos  confiaban.  Los  pen- 
dones y  las  banderas  no  eran  una  cosa  misma ;  los  primeros  presentaban 
la  divisa  de  una  familia,  mientras  que  las  segundas  ofrecían  las  armas  de 
un  reino  ó  provincia,  ó  bien  una  sagrada  imagen  venerada  por  el  ejército 
todo. 

Además  de  la  espada  y  lanza  que,  aunque  de  mayor  longitud,  era  co- 
mo la  de  los  simples  infantes,  servíanse  algunas  veces  como  arma  defen- 
siva de  una  maza  de  armas  de  un  gran  peso  que  manejaban  con  admira- 
ble habilidad.  En  última  defensa  usaban  un  puñal  de  acero  cuyo  mango, 
tasaceado  de  rubíes  y  otras  piedras,  brillaba  en  su  cintura. 

Del  mismo  modo  que  en  sustrages  y  en  sus  costumbres,  los  Almoga- 
bares  se  diferenciaban  en  sus  armas  de  los  demás  cuerpos  del  ejército.  Su 
vestido  era  ordinariamente  de  pieles  de  fieras  muertas  por  sus  propias 
manos ;  sus  pies  iban  cubiertos  de  un  calzado  rústico  de  piel  de  buey, 
parecido  á  las  abarcas,  que  ataban  con  correas  sobre  el  tarso  y  el  tobillo; 
y  llevaban  por  carrilleras  ó  grevas  una  especie  de  antiparras  que  guarda- 
ban el  delante  de  las  piernas.  Una  fuerte  red  de  hierro  y  á  la  manera  de 
un  yelmo,  cubría  y  defendía  su  cabeza;  y  aunque  usaban  espada  y  chuzo. 
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se  servían  como  de  arma  principal  de  tres  ó  cuatro  dardos  arrojadizos. 
Era  tanta  la  presteza  y  violencia  con  que  los  despedian  de  sus  manos  ^ 
que  atravesaban  hombres  y  caballos  armados  (Moneada),  y  no  menos  es- 
traños  en  sus  comidas  que  en  sus  trages,  se  acomodaban,  dice  Abarca,  al 
pasto  de  las  yerbas  silvestres  por  dos  y  tres  dias,  como  á  las  mesas  de 
las  ciudades  vencidas  (1). 

La  gente  de  á  caballo,  cuyas  armas  eran  parecidas  á  las  de  la  infente- 
ria  pesada,  marchaba  reunida  en  un  solo  cuerpo.  Colocábase  ordinaria- 
mente entre  las  dos  columnas ;  pero  alguna  vez,  tal  era  la  disposición  del 
terreno,  y  tales  las  noticias  que  se  tenian  de  los  movimientos  de  los  con- 
trarios, que  se  alteraba  esta  costumbre.  Dirigíanle  gefes  de  conocido  ar- 
rojo, señalándose  entre  ellos  Martin  de  Logran  y  Rocamora. 

El  gefe  supremo  de  la  hueste,  que  no  tiene  puesto  fijo  ni  en  las  mar- 
chas ni  en  las  batallas,  y  que  en  unas  y  otras  recorre  con  velocidad  los 
puestos,  da  colocación  á  los  diferentes  cuerpos  y  dicta  órdenes,  el  ani- 
moso Rocafort,  se  quedó  á  retaguardia  para  ver  el  imponente  desfile  de 
sus  tropas,  y  su  semblante  brillaba  de  gozo  al  contemplar  el  aspecto  mar- 
cial de  aquellos  veteranos.  Ciertamente,  ¡cuánto  debía  interesar  su  orgu- 
llo al  considerarse  gefe  de  aquel  ejército  siempre  vencedor,  siempre  he- 
roico !  Pero  ¡  ay !  que  sí  en  esta  guerra  se  hubiese  seguido  la  antigua  cos- 
tumbre de  los  reyes  sasanidas  de  Persia  para  contar  los  soldados,  cuantas 
javalinas  hubieran  quedado  sin  dueño  (2) ! 

Para  esta  jornada  peligrosa,  ha  querido  Rocafort  á  su  lado  dos  de  los 
jóvenes  mas  afamados  de  las  legiones ,  y  lo  acompañan  el  Hidalgo  Justa- 
dor, Optimate  de  Castilla,  y  el  Doncel  de  Ausona.  Por  complacer  al  cau- 
dillo ha  dejado  el  primero  el  mando  de  los  cien  castellanos  á  Meneses  y  á 
Rodrigo,  y  tan  solo  le  acompañan  sus  escuderos  y  pages.  Unos  y  otros  os- 
tentan en  sus  armas  el  castillo  de  oro  en  campo  gules ,  y  el  trage  del  en- 
tendido gefe  se  distingue  también  de  los  demás  caballeros  }>or  la  pluma 
de  oro  que  ondea  sobre  su  casco. 

El  del  Doncel  de  Ausona  sorprende  y  admira  como  su  noble  y  ar- 
rogante presencia ;  sino  es  tan  rico ,  ni  tan  lujoso  como  el  de  su  com- 
pañero de  armas,  tiene  al  menos  mejor  corte  y  elegancia.  Ostenta 
en  la  banderola  de  su  robusta  lanza  los  colores  verde  y  rosa ,  y  brillan 

(1)  Según  Zurita  (lom.  I,  lib.  IV,  cap.  XXIV)  al  hacer  correrías  contra  lo«  moros,  entrar  en 
sus  tierras,  etc.  etc.,  le  llamaban  ir  en  Almogaberia. 

(2)  Al  marchar  un  ejército  á  la  guerra  se  mandaba  que  cada  soldado  depositase  una  javalina 
que  á  su  regreso  recobraba;  y  después  de  este  acto  se  inferia  el  numero  de  los  muertos  por  el 
de  las  javalinas  restantes. 

(RAFFENEL.  Histoire  Contemp.  des  evene  aela  Grece,  tom.  ni,  cap.  III.  Edic.  París  1825,  pá- 
gina 127.) 
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también  en  una  poblada  garzota  que  se  eleva  de  la  cimera  para  caer  gra- 
ciosamente en  forma  de  desmayo.  Lleva  el  yelmo  y  la  coraza  de  bruñido 
acero,  relucientes  como  el  sol ,  y  en  el  fondo  plateado  deja  percibir  divi- 
sas ,  signos  y  geroglifícos  estraños  é  inesplicables ,  como  muchos  actos  de 
su  propia  vida.  Una  cota  de  malla ,  compuesta  de  anillos  de  acero  entre- 
lazados; unos  guanteletes  formados  con  menudas  escamas  en  la  parte  su- 
perior de  la  mano ,  y  de  piel  delgada  en  la  inferior  para  no  impedir  los 
movimientos ;  unas  canilleras  igualmente  primorosas ,  y  por  fin ,  la  lo- 
riga, también  de  relucientes  escamas  que  cubren  su  alazán  tostado ,  com- 
pletan aquella  su  refulgente  y  preciosa  armadura. 

La  presencia  de  la  ilustre  huérfana  escita  raptos  de  entusiasmo  indes- 
criptibles en  el  tercer  cuerpo ,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  catalanes 
que  idolatraban  al  desgraciado  César.  Vivas  estrepitosos,  dados  por  capi- 
tanes y  soldados  ,  la  demuestran  el  tierno  interés  que  inspira  á  todas  las 
clases ;  las  damas  responden  con  sus  aplausos  á  las  aclamaciones  de  los 
guerreros,  y  en  un  momento  se  hace  unánime  el  entusiasmo  espresivo  de 
la  pura  adhesión  que  hacia  la  augusta  doncella  sienten  tantos  corazones. 
Los  pendones  de  los  caballeros  se  agitan  como  los  mares  en  dias  tormen- 
tosos ,  y  sus  colores  son  variados.  Los  hay  sable  con  medias  lunas  plata; 
plata  con  medias  lunas  sable ;  sínople  con  leones  gules ;  azules  con  estre- 
llas de  oro ;  oro  con  crucecitas  rojas ,  y  no  faltan  algunas  en  que  se  ven  á 
un  mismo  tiempo  los  blasones  del  caballero  y  las  armas  de  Aragón  y  Ca- 
taluña. 

La  inocente  hija  del  César  observa  el  ardiente  frenesi  que  su  presen- 
cia inspira;  ve  llover  las  flores  sobre  los  paladines  mas  osados  y  galantes ; 
contempla  risueña  sus  saludos ,  oye  sus  vítores ;  pero  nada  distrae  su  ima- 
ginación, fija  en  un  solo  objeto.  También  ella  tiene  un  ramillete  en  sus 
manos,  mas  blancas  que  la  nieve.  Dos  dias  ha  perdido  para  escoger  las 
flores  mas  aromáticas  y  mas  bellas  y  para  entrelazarlas ;  pero  ¡  ay  de  mí ! 
los  colores  del  ramillete  son  verde  y  rosa ,  los  mismos  que  ostenta  el  Ca- 
ballero del  Períptero.  ¡Y  qué!  ¿recordaría  todavía  á  este  guerrero  miste- 
rioso después  de  lo  sucedido  en  el  Consejo  ?  ¿  después  de  no  haber  respon- 
dido á  ninguna  de  sus  miradas ,  después  de  haber  faltado  á  sus  pro- 
mesas?  

En  tanto ,  Leonardo  Radoero  se  encuentra  debajo  del  pabellón.  Todas 
las  señoras  saben  su  amor  por  la  hija  del  César,  y  todas  le  observan  con 
atención  suma.  El  Veneciano ,  creyendo  merecer  los  favores  de  la  reina 
del  dia ,  se  adelanta  con  confianza,  y  su  continente  revela  la  satisfacción 
que  le  anima.  Un  momento  después ,  no  poco  engreído  de  llamar  la  aten- 
ción general ,  se  endereza  y  señorea  sobre  la  silla  ,  inclina  la  cabeza  hacia 
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atrás,  mira  á  la  radiante  belleza ,  objeto  de  la  adoración  y  culto  de  tan- 
tos caballeros ,  y  hace  la  reverencia. 

Un  murmullo  desaprobador  recorre  todos  los  balcones.  Las  maneras 
del  Veneciano  han  parecido  ridiculas  á  las  damas. 

Coptaud  y  Rusclet ,  por  demás  afectados ,  sufren  la  misma  suerte. 

Guillen  de  Tous  y  Raurét  les  siguen ;  mas  conociendo  el  primero  que 
su  edad  no  es  propia  para  imitar  á  sus  jóvenes  rivales ,  es  mssurado  en 
su  porte.  El  segundo  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  agradar  á  la  angéli- 
ca belleza  por  quien  suspira ;  y  es  tal  la  precipitación  con  que  levanta  el 
brazo  para  inclinar  la  espada,  que  derribando  de  un  golpe  su  casco,  que- 
da con  la  cabeza  al  descubierto.  Las  doncellas  cuchichean  al  ver  su  canoso 

pelo ¡A  esto  y  mucho  mas  se  espone  un  viejo  queriendo  rivalizar 

con  la  juventud  vigorosa  y  enérgica! 

Gómez  y  Berenguer  de  Roudor  no  obtienen  el  asentimiento  de  las 
damas;  y  cuenta  que  las  damas  son  jueces  muy  competentes  en  materia  de 
gracia  y  buen  gusto. 

Rodrigo ,  Meneses  y  Fortiac  son  mas  afortunados;  saludan  con  gracia  y 
elegancia,  y  las  señoras  les  animan  con  el  gesto  y  la  mirada.  ¡Alguna  de 
ellas  quisiera  verles  menos  amantes  de  Sibilia ! 

Cabeza  de  Oro,  haciendo  hincar  la  rodilla  á  su  caballo  ante  el  pabe- 
llón en  señal  de  respeto ,  obtiene  un  aplauso  unánime,  y  desaparece  en- 
vuelto en  una  nube  de  flores  que  de  todos  los  balcones  le  arrojan. 

Llega  su  vez  á  Sisear,  y  no  obstante  la  solemnidad  del  acto,  su  apari- 
ción escita  entre  las  damas  estrepitosas  risas.  El  sarcástico  viagero  acepta 
jovialmente  esa  manifestación  que  tanto  se  aviene  con  su  carácter.  Nada 
le  importa  que  aquel  dia  sea  el  señalado  para  la  batalla :  con  el  mismo 
buen  humor  se  presenta  en  un  combate  entre  dos  ejércitos ,  que  en  un 
torneo ,  que  en  una  parada ,  que  en  un  desfile ,  que  en  un  convite ,  que 
en  un  consejo  militar ,  que  en  una  reunión  femiliar  entre  todos  sus  com- 
pañeros. Todo  para  él  es  risible ,  todo  se  presta  á  la  mordacidad  y  al  bu- 
llicio ,  todo  para  él  son  fiestas. 

Burlón  y  descarado  como  siempre ,  desde  luego  imagina  que  el  deseo 
de  las  señoras  es  verle  animar  el  desfile  con  alguna  de  sus  estravagancias. 
Embebido  en  esta  idea,  se  pone  el  escudo  á  la  altura  del  rostro,  y  con  el 
índice  de  su  mano  derecha  enseña  á  las  damas  la  palabra  Julia  escrita  en 
su  divisa ,  y  luego  les  dice  esforzando  la  voz : 
— ^No  puedo  amaros. 

Al  ver  su  pantomina  redoblan  las  risas  y  los  aplausos ;  mas  él ,  mien- 
tras atraviesa  la  calle ,  añade  repetidas  veces : 
— Las  damas  me  lleven no  puedo. 
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A  cada  una  de  sus  espresiones  surcan  los  aires  multitud  de  ramilletes 
que  vienen  á  caer  sobre  él  como  una  bandada  de  matizadas  mariposas  que 
después  de  haber  revoloteado  en  torno  de  un  árbol  de  Judea ,  se  posa  so- 
bre él. 

Llegado  al  frente  del  pabellón,  rinde  su  acatamiento;  y  percibiendo  las 
bellas  que  rodean  á  la  hija  del  César,  se  le  oye  esclamar: 

— ¡  Diablo !  las  hay  capaces  de  tentar  á  Satanás ;  y  apretando  al  mismo 
tiempo  los  acicates  al  caballo ,  se  aleja  rápidamente  de  aquel  foco  de  ten- 
taciones. 

— Mira  Bullanga ,  dice  en  seguida  á  su  escudero ;  recuerda  lo  que  de 
mi  has  visto  y  oido  para  contarlo  á  mi  señora;  que  es  de  buenos  servido- 
res informar  á  las  damas  de  cuanto  por  ellas  hacen  sus  caballeros. 

Las  damas  siguen  su  escape  con  repetidos  aplausos ,  no  sabiendo  que 

admirar  mas  en  él ;  si  su  jovialidad  ó  su  constancia Ha  sabido  decirlas 

que  eran  bellas,  y  esto  es  siempre  grato  al  corazón  de  la  muger.  Con  un 
buen  chiste  supo  contentarlas  y  orillar  los  compromisos  con  su  Julia. 

Al  acabar  de  desfilar  el  ejército,  se  presenta  Rocafortcon  una  imponen- 
te comitiva  de  pages  y  escuderos.  El  valiente  caudillo ,  altanero  como  los 
advenedizos  de  nuestros  tiempos ,  es  festejado  mas  por  egoismo  que  por 
simpatía.  Uno  de  los  paladines  que  le  acompañan  es  el  que  atrae  las  mira- 
das de  las  doncellas ;  el  Doncel  de  Ausona. 

A  su  aparición  el  entusiasmo  de  las  damas  llega  á  su  colmo.  Todas  con- 
templan con  admiración  aquel  hazañoso  que ,  permaneciendo  casi  siempre 
retirado  en  su  humilde  habitación ,  han  visto  tan  pocas  veces;  aquel  joven 
que  por  sus  aventajados  talentos ,  por  su  denuedo  y  bizarría ,  por  sus  des- 
gracias y  por  su  modestia  posee  la  estima  y  consideración  de  las  legiones. 
Su  nombre  corre  de  boca  en  boca,  y  su  presencia  hace  olvidar  en  un  ins- 
tante á  otros  muchos  guerreros  célebres. 

Las  damas  habian  guardado  para  él  las  mas  ricas  flores,  que  caen  espe- 
sas sobre  su  arnés  como  el  granizo  desprendido  de  una  nube  cargada  de 
electricidad.  Todas  lo  reciben  con  el  atractivo  que  despierta  su  semblante, 
y  los  misterios  que  envuelve  toda  su  vida.  Las  doncellas ,  que  no  ignoran 
su  valor  y  audacia;  las  esposas  y  las  madres,  que  lo  consideran  por  demás 
entendido,  confían  todas  en  que,  gracias  á  él,  sus  paladines,  hijos  y  esposos 
saldrán  incólumes  é  ilesos  de  la  terrible  lucha  que  se  prepara ,  y  sienten  á 
una  los  espectadores  el  imponente  respeto  que  escitan  su  aire  marcial  y  su 
centelleante  mirada.  ¡Poder  del  genio!  por  las  atenciones  con  que  se  vé 
colmado  aquel  guerrero ;  y  por  el  interés  que  á  todos  inspira ,  diríase  que 
el  alma  del  ejército  está  concentrada  en  su  persona. 

¡  Oh!  y  cómo  agradan  á  la  hija  del  César  los  raptos  de  entusiasmo  que 
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inspira  su  cahfillero ,  el  Caballero  del  Períptero.  ¡No  es  ella  sola  quien  lo 
encuentra  el  mas  hermoso  y  esforzado  de  los  paladines ,  el  mas  interesante 
y  el  mas  galán!....  Tiemblan  sus  manos  al  verle  junto  á  si  y  el  ramillete 
que  tantos  afanes  le  cuesta ,  pasa  de  la  una  á  la  otra  repetidas  veces.  La 
infeliz  quisiera  tirárselo  y  aun  poderlo  colocar  por  si  misma  en  su  pecho; 
pero  teme  al  ver  que  el  paladin  misterioso  ya  cerca  del  pabellón  ni  siquiera 
se  ha  dignado  mirarla  cuando  ella  ¡  la  inocente  criatura !  se  ha  puesto  sus 
mejores  joyas ,  ha  vestido  sus  mas  lujosos  trages ,  ha  deseado  ser  hermosa 
tan  solo  para  ser  vista  de  él.  ¡Qué  ingratitud ! 

La  comitiva  ha  llegado  debajo  de  sus  balcones,  y  el  Doncel  de  Ausona, 
si  bien  inclinando  la  cabeza  la  saluda  respetuosamente ,  ni  alza  la  vista ,  ni 
muestra  en  su  semblante  el  entusiasmo  que  anima  á  sus  compañeros;  se 
presenta  y  pertnanece  impávido.  Monta  en  este  dia  un  alazán  tostado  de 
gallarda  estampa  y  de  arrogante  andar.  El  brioso  trotón  se  estremece  al 
sonar  de  las  trompetas  y  tasca  el  freno ,  hiere  con  fuerza  la  tierra  y  no 
adelanta  terreno.  El  acicate  del  Caballero  hiere  con  fiíerza  sus  hijares;  pero 
el  alazán,  con  la  obstinación  y  los  caprichos  de  los  de  las  orillas  del  Don, 
no  cede,  y  envanecido  con  su  vigor  y  sus  fuerzas,  permanece  debajo  délos 
balcones  con  admiración  de  los  espectadores. 

No  obstante  de  este  nuevo  desprecio ,  late  con  violencia  el  corazón  de 

la  tierna  virgen.  Reflexiona  un  instante,  lucha  con  su  corazón y  poco 

después  un  movimiento  involuntario  impulsa  su  brazo ,  y  el  ramillete  cae 
sobre  el  arzón  de  la  silla  del  guerrero. 

Resuena  un  murmullo  de  aprobación  unánime.  Las  damas  aplauden 
con  entusiasmo  á  la  reina  del  dia ;  el  mas  galán  de  los  caballeros,  piensan, 
merece  servir  á  la  mas  hermosa  de  las  doncellas.  Algunos  guerreros  miran 
con  ojos  envidiosos  al  Doncel  de  Ausona;  pero  ¡  oh  asombro !  este  paladin 
incomprensible,  que  tantas  desazones  causa  á  la  inocente  virgen,  tomando 
el  ramillete  con  su  diestra,  se  lo  entrega  á  Rocafort,  su  prometido  esposa! 

Las  damas  abandonan  á  su  protejido;  todas  ellas  reprueban  su  con- 
ducta. Mas  el  orgulloso  caudillo  toma  el  ramillete  que  cree  arrojado  para 
él  y  con  sus  gestos  y  miradas  da  gracias  á  la  joven  hechicera  cuyas  rique- 
zas ambiciona.  Poco  después  desaparece  con  el  grupo  de  los  hazañosos  que 
le  rodea. 

La  hija  del  César ,  angustiado  el  corazón ,  pensativa  y  triste,  entra  en 
sus  mas  retirados  aposentos  á  llorar sola.  ¡  Pobre  doncella! 
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tiempos. — ^Batalla  de  Apros. — Los  dos  atletas. — De  cómo  cuatro  caballe- 
ros SON  PASADOS  POR  EL  ATAÚD. — MUERTE  DE  HlLARION. — DeRROTA  DE  LOS  GRIE- 
GOS.— ¡El  Monge  Grís! — Herida  del  Doncel  de  Ausona. 


\  ¡iKircha  del  ejército  lomara  en  este  dia  un  aspecto  impo- 
*^/TÍ1*^ milite,  amenazador,  desusado  largo  tiempo  hacia.  Su  vale- 
I ^2 ■  i í»s''  caudillo ,  Rocafort ,  habia  tenido  noticias  exactas  de  los 
¿/gjjjlaiies  y  movimientos  todos  de  los  Griegos.  Los  barruntos  y 
i¿^^  cáculiiis  i\  espías  llegados  aquella  noche  á  la  ciudad ,  habíanle  par- 
Tiíí^  til  ipudo  el  número  de  sus  infantes  y  caballos ;  la  incorporación  de 
fw-^0  Miguíil  (M>n  nuevos  refuerzos,  el  entusiasmo  que  su  llegada  infim- 
ígíaS  diera  y  su  intento  de  atacar  á  Galípoli.  Con  tales  noticias,  tomaba 
el  caudillo  todas  las  precauciones  que  le  sugeria  su  imaginación  fecunda 
para  poner  á  cubierto  la  hueste  y  asegurar  su  tránsito  ,  evitando  de  este 
modo  una  inlerpresa  que  menguaría  su  reputación  y  fama  ,  produciendo 
incalculables  ventajas  para  sus  contrarios. 

Tomo  n.  ñ 
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Si  bien ,  pues ,  caminaba  resuelto  y  decidido  á  aceptar  el  combate  y 
aun  á  tomar  la  ofensiva  en  caso  necesario ,  su  marcha  era  lenta ,  cautelo- 
sa ,  observadora  é  imponente.  Los  arqueros  del  amable  Sancho  nada  de- 
jaban que  desear  en  el  desempeño  de  sus  funciones ;  bosques ,  barrancos, 
valles ,  montes ,  todo  lo  flanqueaban  y  reconocian  con  una  precisión  asom- 
brosa. Cuando  el  terreno  lo  permitia,  el  ejército  presentaba  el  mayorfren- 
te  posible ,  alineándose  con  el  estandarte  real  de  la  casa  de  Aragón ,  colo- 
cado en  el  centro  de  la  primera  fila;  cuando,  al  contrario,  el  camino  se  es^ 
trechaba ,  entonces  el  bagage ,  que  marchaba  reunido  á  retaguardia  de  las 
diferentes  columnas  con  las  máquinas  de  guerra ,  y  carros  cargados  de  bo- 
doques, dardos  y  flechas,  volvia  á  entrar  en  fila,  del  mismo  modo  que  las 
tropas  todas. 

Para  el  orden  y  arreglo  de  estos  movimientos ,  veíanse  algunos  jóvenes 
subalternos  recorrer  constantemente  las  filas ,  montados  en  briosos  corce- 
les ,  los  cuales  estaban  obligados  á  relevar  los  descubiertos  de  vanguardia 
y  costados ,  comunicar  órdenes ,  imponer  silencio ,  siendo  digno  de  aten- 
ción el  ver  con  qué  velocidad  los  gefes  de  las  cohortes  repetían  sus  voces 
y  obedecian  sus  mandatos ,  respetando  en  ellos  la  persona  de  su  principal 
caudillo.  Hacia  uno  el  servicio  á  la  vanguardia;  acompañaba  otro  alterna- 
tivamente á  los  gefes  del  segundo  y  tercer  cuerpo ,  y  nada  ejecutaba  sin 
estar  de  acuerdo  con  ellos ,  y  un  tercero  campeaba  al  lado  de  un  capitán 
atrevido ,  que  con  algunos  caballos  escogidos  amagaba  lanzarse  sobre  las 
pequeñas  partidas  que  de  vez  en  cuando  podian  molestar  la  retaguardia. 

£1  enemigo  estaba  cerca ,  y  las  precauciones,  nunca  bastantes  en  tiem- 
po de  guerra ,  las  precauciones  que  constituyen  la  principal  fiíerza  de  las 
armas ,  eran  muchas ;  todo  se  habia  previsto ,  y  lo  que  es  en  estremo  sor- 
prendente, en  aquellos  tiempos  del  mas  brutal  despotismo  en  que  ni  artes, 
ni  ciencias ,  ni  ramo  alguno  del  saber  recibia  el  mas  pequeño  impulso , 
apenas  se  hubiera  presentado  un  ejército  en  campaña  con  tanta  regulari- 
dad y  orden.  La  disciplina  habia  hecho  de  sus  cohortes  una  máquina  de 
guerra  indestructible,  que  el  amor  patrio  impulsaba  en  las  batallas,  asegu- 
rando la  destrucción  del  enemigo. 

Seguia  el  ejército  la  marcha  que  se  habia  trazado  Rocafort,  con  el 
propósito  de  atacar  el  grueso  de  las  fiíerzas  enemigas  en  donde  el  Empe- 
rador se  hallaba,  cuando  encontró  al  paso  un  cuerpo  destacado  para  opo- 
nerle resistencia,  como  vanguardia  de  la  que  le  preparaba  el  todo  de  la 
hueste  imperial.  Lejos  de  verse  sorprendido  el  ilustre  Capitán  de  la  Coro^ 
nilla,  lo  recibió  con  tal  bravura,  que  bien  pronto,  mucho  antes  de  lo  que 
podian  esperar,  recogieron  sus  tropas  los  laureles  que  sin  cuento,  duran- 
te sus  espediciones,  la  victoria  les  habia  deparado.  El  choque  fué  terrible 
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(y  taly  que  en  Galipoli  parecía  terremoto  que  amenazaba  con  la  ruina  de 
la  ciudad;  aunque  sucedió  el  encuentro  á  dos  millas  de  allí. — Abarca); 
las  disposiciones  acertadísimas ;  las  maniobras  perfectamente  ejecutadas,  y 
el  éxito  tan  completo,  que  los  vencidos  dejaron  en  el  campo  veinte  mil 
infantes  y  ocho  mil  caballos  (Moneada),  cuyo  número  casi  iguala  al  de  los 
que  entraron  en  combate. 

Alcanzado  este  triunfo  en  Brachialo,  que  por  el  a&n  que  llevaban 
nuestros  soldados  lo  consideraron  como  simple  escaramuza,  prosiguieron 
su  marcha  talando  campos,  destruyendo  lugares  y  recogiendo  una  inmensa 
presa,  que  tardaron  ocho  diasen  retiralla  dentro  de  Galipoli :  vestidos  de 
seda  y  oro,  en  aquel  tiempo  mas  estimados  por  no  ser  tan  comunes,  en 
gran  cantidad,  de  armas  lucidas  y  joyas  de  mucho  precio,  tres  mil  ca^ 
bollos  de  servicio  y  bastimentos  en  tanta  abundancia,  que  en  muchos 
dios  no  se  pudiera  temer  en  Galipoli  falta  de  ellos.  (Moneada.) 

£1  Emperador  Miguel,  después  del  degüello  general  de  Andrinópoli, 
habia  continuado  autorizando  los  asesinatos  de  los  Catalanes  y  Aragoneses, 
y  en  diferentes  pueblos  que  los  habia  en  corto  número,  fiíese  por  enfer- 
medad ú  otro  motivo,  fueron  pasados  á  cuchillo  (1).  Consternado  luego 
con  las  victorias  alcanzadas  por  el  de  Entenza  y  por  algunos  otros  en- 
cuentros favorables  á  los  Catalanes,  habia  incorporado  á  su  ejército  de 
Andrinópli  todas  las  tropas  de  que  podia  disponer,  que  se  componian  de 
cinco  mil  in&ntes  y  diez  y  siete  mil  caballos.  Presintiendo  que  el  choque 
seria  decbivo,  se  disponia  para  sostenerlo  con  ventaja. 

Pero  habia  hecho  mas  todavía.  Deseando  completar  la  organización 
de  su  hueste  é  inspirarle  la  confianza  de  que  carecía,  escogió  para  capita- 
nearla los  mejores  caudillos  de  la  nobleza  y  del  anterior  ejército.  Teodoro, 
su  tic ,  recibió  el  mando  de  toda  la  infantería ;  el  noble  al  par  que  terri- 
l)le  Rasila,  el  de  la  caballería  ligera ;  y  el  gran  Etriarca,  el  de  la  línea  com- 
puesta de  tracianos,  macedonios  y  válacos,  y  de  algunos  miles  de  aventu- 
reros. Constantino,  hermano  de  Miguel,  y  otros  muchos  notables  del 
imperio,  dirigían  una  guardia  escogida  entre  la  nobleza  para  guardar  la 
persona  del  monarca  (2). 

Tal  era  el  ejército  á  la  cabeza  del  cual  se  adelantaba  el  Emperador 
para  sitiará  los  Aragoneses  y  Catalanes  en  Galipoli  y  tomarla  á  viva  fuerza, 
cuando  algunos  fugados  del  encuentro  de  Brachialo  le  participaron  la  der- 
rota que  habia  sufrido  la  vanguardia.  La  noticia  era  poco  agradable,  y 
antes  de  proseguir  la  marcha  quiso  oir  su  consejo,  que  opinó  por  concen- 


(t)    Véanse  todos  los  cronistas  citados. 

(2;    LEBKAN,  tom.  XIX,  lib.  CV ,  pág.  112. 
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trar  el  ejército  en  Apros.  ¡  Semejante  resolución  nos  revela  el  carácter  de 
aquellos  capitanes;  pudiendo  disponer  de  cien  mil  hombres,  dudaban  ante 
cuatro  ó  cinco  mil  estranjeros  que  incendiaban  sus  mejores  poblaciones! 

Estos  seguian  su  marcha  victoriosa  destrozando  cuanto  encontraban  á 
su  paso;  buscaban  las  represalias  en  el  incendio  y  las  ruinas,  escesos  escu- 
sables  para  los  que  hablan  perdido  á  muchísimos  de  sus  compañeros,  vic- 
timas de  la  mas  infame  alevosía  y  espantoso  degüello.  Por  la  relación  que 
le  hacían  los  esploradores,  persuadíase,  no  sin  fundamento,  Rocafort,  que 
para  presentarle  la  batalla  se  apoyaría  el  enemigo  en  el  castillo  de  Apros, 
situado  sobre  una  eminencia  que  dominaba  la  comarca;  y  a)  tercer  dia, 
poco  antes  de  llegar  á  él,  dispuso  que  sus  tropas  reposasen ;  que  no  es  de 
hábiles  capitanes  el  empeñar  un  combate  sin  darlas  un  pequeño  descanso, 
mayormente  si  es  mucha  la  fatiga  que  han  hedho  en  aquella  jomada;  pero 
mientras  se  replegaba  la  hueste,  algunas  partidas  á  caballo  que  había  en- 
viado á  reconocer  la  campaña,  avistaron  á  los  imperiales ;  un  grito  de  ale- 
gría resonó  en  el  campo ;  las  batallas  han  sido  siempre  una  fiesta  para  los 
veteranos  de  España. 

Los  Griegos,  viendo  aproximarse  á  los  Catalanes  en  tan  corto  número, 
creyeron  que  iban  á  rendirse  y  á  implorar  la  clemencia  de  Miguel;  tan 
persuadidos  estaban  de  esto,  que  no  querían  ni  tomar  las  armas,  nide-^ 
jar  sus  tiendas;  fué  menester  que  este  Principe,  que  conocia  por  una 
fatal  esperiencia  con  qué  enemigo  las  habia,  emplease  toda  su  autoridad 
para  obligarles  á  salir  de  la  inacción  (1).  Casi  á  un  mismo  tiempo  toca- 
ron arma  ambos  ejércitos;  el  Griego  disponía  sus  ataques,  el  Catalán  pre- 
paraba su  defensa :  ¡  ay  del  vencido ! 

Ambas  huestes  se  reconocen  y  se  observan ;  trages ,  armas ,  caballos, 
pertrechos ,  escitan  respectivamente  la  curiosidad  y  el  examen  de  uno  y 
otro  bando :  sorpréndense  desde  luego  los  espedicíonarios  del  lujo  de  los 
Griegos.  Ya  no  son  aquellos  Griegos  que  austeros  y  heroicos  disputaban  á 
los  Parsís  el  paso  de  las  Termopilas ;  ya  no  son  los  Griegos  de  Perícles ,  ni 
siquiera  como  los  soldados  de  Narsés  y  Belísario,  que  aún  alcanzaron  á  re- 
cabar algunos  triunfos  para  gloria  del  imperio  romano.  El  lujo  y  la  moli- 
cie habían  corrompido  sus  costumbres ,  imprimiéndolas  un  carácter  de 
afeminación  y  enervamiento  ,  que  los  hacia  tan  impropios  para  pelear 
como  incapaces  de  poseer  las  virtudes  personales  que  enaltecieron  á  sus 
progenitores.  Sus  corceles ,  de  los  mas  ágiles  de  la  Arabía ,  están  enjaeza- 
dos con  un  lujo  verdaderamente  oriental ;  centellean  sus  espadas  de  fino 
acero,  y  visten  trages  costosísimos,  de  sedas  de  variados  colores.  Multitud 


(l)    Tiad.  Lil.  de  LEBEAU,  1.  XIX,  lib.  CV,  p.  111  y  112. 
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de  pedrerías  asiáticas  brillan  en  sus  yelmos ;  el  oro  y  la  plata  decoran  sus 
arneses ,  y  allá ,  á  lo  lejos ,  se  distinguen  en  sus  reales  magnificas  tiendas 
de  campana  que  encierran  inmensos  tesoros. 

Los  Yálacos  y  los  Romeos ,  llegados  de  nuevo  al  ejército  de  Miguel,  se 
admiran  á  su  vez  al  ver  á  los  guerreros  de  Occidente  cubiertos  de  hierro, 
plata  y  oro.  Aquellas  masas  cerradas ,  terribles ,  en  donde  reina  el  orden 
mas  completo ;  aquellos  gefes  atléticos,  que  pasean  sus  filas  montados  en 
caballos  enjaezados  de  un  modo  desconocido  para  ellos ;  los  cascos ,  los 
crestones,  los  penachos,  todo  lo  observan  con  asombro,  y  las  riquezas  que 
les  suponen ,  aguijoneando  su  valor  y  despertando  en  ellos  la  codicia ,  les 
escitan  á  trabar  al  instante  la  pelea. 

Mas  los  espedicionarios ,  curándose  poco  de  su  aproximación  y  des- 
preciando sus  imponentes  preparativos ,  se  mofan  tal  cual  vez  de  sus  ma- 
niobras ,  y  lo  demuestran  dirigiéndoles  insultos  y  amenazas.  Oyense  con 
este  motivo  animadas  é  interesantes  pláticas.  Aquí ,  en  un  grupo  de  ar- 
cheros  Catalanes  destacados  en  guerrilla  á  vanguardia  del  ejército,  se  dice 
y  toma  á  decir  una  especie  oida  por  acaso  á  ciertos  viageros,  de  que  los 
capitanes  de  los  Griegos  son  jóvenes  inespertos  que  tan  solo  debian  al  na- 
cimiento su  elevación ;  allá  unos  Aragoneses»  de  retorcido  bigote  y  aspecto 
fiero,  al  reirse  de  la  indisciplina  que  suponen  en  sus  filas,  juran  no  dar 
cuartel  en  aquel  dia ;  en  este  lado ,  la  esperanza  de  un  lucrativo  botín  ha 
trastornado  mas  de  una  cabeza ,  y  se  razona  acaloradamente  sobre  el  re- 
parto que  deberá  hacerse  después  del  combate;  y  en  aquel,  en  fin,  los  hay 
que  animosos  y  llenos  de  confianza ,  según  afirman  dos  viejos  cronistas 
(Moneada  y  Abarca) ,  se  dan  mutuamente  el  parabién  de  la  victoria  que 
esperan  alcanzar. 

Tales  razonamientos ,  preludio  del  triunfo  que  les  espera ,  espárcense 
en  todo  el  campo ,  animando  y  alegrando  á  todos.  Tal  cual  vez ,  empero, 
son  interrumpidos  por  algún  subalterno  de  mal  gesto  que  impone  silen- 
cio; mas  reprodúcense  de  nuevo  poco  después  en  otra  cohorte,  y  vuelven 
á  oirse  luego  en  otra  diferente.  Habituadas  las  legiones  á  derrotar  siempre 
á  sus  adversarios  y  á  apoderarse  de  riquezas  inmensas,  parecíales  nada 
aquella  ponderada  hueste,  y  un  ardoroso  é  invencible  deseo  de  comenzar 
la  lucha  da  ocasión  y  pábulo  á  semejantes  diálogos.  Háceseles  un  siglo 
cada  hora  que  tardan  en  acometer,  y  la  impaciencia  de  algunos  es  tanta, 
que  apenas  los  oficiales  pueden  hacerles  entrar  en  razón,  reprimiendo  sus 
atrevidos  arranques. 

No  es  menor  por  cierto  el  ardor  de  los  hazañosos  y  capitanes.  Algunos 
de  ellos,  reunidos  á  la  cabeza  del  cuerpo  del  Aragonés ,  examinan  los  mo- 
vimientos todos  de  los  Griegos ,  y  mientras  con  impaciencia  esperan  la  se^ 
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nal  del  combate,  se  ríen  de  los  gefes  enemigos,  estimando  en  poco  el  orden 
de  sus  masas,  lo  mismo  que  el  temple  de  sus  armas. 

— ¡Ruin  debe  ser  el  capitán  de  los  griegos !  esclama  el  formidable  At- 
leta de  Aragón  con  sus  arrebatadas  maneras ;  aspira  á  la  gloria  y  se  para- 
peta en  un  castillo  con  sextuplicadas  fuerzas. 

— Mejor  dirás,  contesta  Sisear  con  su  ironía  habitual,  que  se  atrinchera 
en  el  viejo  castillote,  temiendo  otra  como  la  de  Brachialo ;  en  él  está  mas 
seguro. 

— ^En  efecto ,  replica  Badoero  con  su  voz  chillona ;  pero  observad  qae 
el  Emperador  no  se  hallaba  en  Brachialo,  y 

— ¿Y  qué?  interrumpe  el  atolondrado  Sisear ,  fíjando  la  vista  en  el  hijo 
de  Venecia. 

— Su  llegada ,  prosigue  el  Veneciano ,  ha  envalentonado  á  las  tropas,  y 
hoy  vienen  resueltas.  Además 

— A  juzgar  por  su  griterío ,  es  verdad,  torna  á  interrumpir  bruscamen- 
te Sisear ;  pero  esto  es  lo  de  siempre ;  y  no  obstante  la  presencia  de  Mi- 
guel ,  poco  durarán  sus  ilusiones. 

— Debe  advertirse ,  sin  embargo ,  insiste  el  Veneciano ,  que  las  dispo- 
siciones de  Miguel  no  son  las  de  sus  tenientes ,  y  que  su  bravura 

— Nada  supone  todo  eso ,  repone  Sisear  de  mal  humor ;  dejad  que 
prueben  por  segunda  vez  nuestras  toledanas,  y  á  pesar  de  Miguel  y  su  bra- 
vura ,  hales  de  faltar  tiempo  para  abandonar  sus  posiciones. 

— Bravo ,  bravo ,  contestan  varias  voces  á  un  tiempo. 
En  esto  incorpórase  al  grupo  un  nuevo  caballero ,  el  Doncel  de  Auso- 
na,  que  viene  de  recorrer  el  campo  acompañando  al  fiero  caudillo;  juntos 
han  examinado  las  fíierzas  y  posiciones  del  enemigo  ;  reconocido  escru- 
pulosamente el  terreno ,  y  tomado  algunas  medidas  indispensables.  El 
misterioso  guerrero  aparece  como  siempre,  distraído  y  meditabundo, 
apartando  con  su  mano  izquierda  el  pelo  de  su  frente.  Llegado  al  corro, 
en  donde  sus  amigos  le  festejan,  echa  una  mirada  en  su  rededor,  y  diríase 
que  al  examinar  los  rostros  de  los  paladines ,  mas  de  una  vez  frunce  las 
cejas,  como  si  la  presencia  de  alguno  de  ellos  le  diera  poco  gusto;  un  mo- 
mento después  permanece  silencioso  entregado  á  sus  reflexiones. 

La  conversación,  interrumpida  con  su  llegada,  se  reproduce  de  nuevo, 
y  Sisear ,  con  su  atolondramiento  y  alegría  de  costumbre ,  esclama  acari- 
ciando al  mismo  tiempo  á  su  caballo : 

— Señores,  mi  ripollés  está  impaciente  ,  y  es  buena  señal. 

— ^Aqui  de  Dios,  que  hay  nigrománticos,  repone  Sástago  con  espresion 
medio  burlona ;  no  hay  duda  que  un  caballo  juguetón  es  un  agüero  feli- 
císimo. 
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— ¡  Quién  lo  duda !  replica  el  Castellano  en  el  mismo  tono;  ¿pero  sabéis 
JO  que  vale  un  caballo  de  las  orillas  del  Tezerus  (1)  y  que  ha  pacido  en  las 
praderas  de  Huris  y  comunicado  con  sus  duendes  ? 

— ¿De duendes  habláis?  ¿dónde  está  el  Monge  Gris?  pregunta  Cabeza 
de  Oro. 

— ^Bien ,  bien ,  le  responden  varios  riendo. 

— ¡Chit!  dice  Sisear  como  si  estuviera  espantado  de  lo  que  acaba  de 
oir:  ¡si  el  hombre  se  hallara  por  aquí ! Ya  sabéis  que  el  primer  (Casti- 
go que  impone  es  el  de  hacer  volar 

— Anda  al  diablo. 

— Lo  repito  por  la  milésima  vez 

— Pero 

— Fuera ,  fuera. 
Estrepitosas  carcajadas  interrumpen  por  un  momento  el  diálogo ,  y  al 
reproducirse  luego,  dice  Badoero  por  lo  bajo  y  dando  otro  giro  á  la  con- 
versación : 

—  A  propósito  de  caballos :  i  sabéis  que  los  dos  tránsfugas  llegados  esta 
nodie  al  campo  anuncian  que  el  enemigo  ha  aumentado  considerablemen- 
te su  número? 

— ^Peor  para  ellos ,  replica  el  Atleta ;  no  sabiéndolos  mover ,  el  número 
les  confundirá ;  cuantos  mas  son ,  mas  factible  es  su  derrota. 

— ^Bien  dice  el  Aragonés ,  añade  el  Hidalgo  Justador ;  cuanto  mayor  es 
el  número ,  mas  pronto  entran  en  confusión  y  desorden  altándoles  orga«- 
pizacion  y  disciplina. 

— No  hay  duda ,  contesta  Badoero,  sin  conocer  que  sus  observaciones, 
cuya  tendencia  podia  interpretarse  mal ,  agradan  poco  á  sus  oyentes;  pero 
los  griegos  tienen  puesta  toda  su  confianza  en  la  caballería,  por  estar  acau- 
dillada por  capitanes  y  principes  á  quienes  obedecen  mas  por  gusto  que 
por  obligación  y 

— Vive  Dios ,  interrumpe  el  Atleta  de  Aragón  de  mal  gesto,  que  la  re- 
putación y  fama  de  estos  principes  y  capitanes  ha  sido  adquirida  muy  á 
poca  costa  para  ser  bien  merecida.  Vencidos  por  Nogaya,  derrotados  por 
Othman  y  Caramano,  ¿qué  victorias  se  cuentan  de  ellos?  ¿Se  estimaría 
como  un  hecho  de  armas  glorioso  el  degüello  de  nuestros  compañeros  en 
Andrinópoli?  Mejor  les  sienta,  añade  con  vehemencia ,  el  dictado  de  ase- 
sinos que  no  el  de  escelentes  caudillos.  ¿Dónde  estaban  cuando  sus  ejér- 
citos fueron  derrotados  en  la  Anatolia  por  los  turcos? 


(1)    Ter;  el  Boetulo  de  Pomponius  Mela.  Véase  Recherches  ^  Hist.  et  Gcog.  sur  la  moníagne  de 
Botes ,  etc. ,  ele. ,  par  M.  SAUBERT  de  PASSA,  cap.  II. 
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Los  mas  de  los  oyentes  aprueban  sus  palabras;  pero  el  Veneciano,  que- 
riendo insistir,  replica : 
— Entonces  era  otra  cosa ;  hoy  dia  tienen  el  ejá'cito  reunido  y 

£1  Doncel  de  Ausona ,  que  no  habia  tomado  parte  en  la  discusión  ^  le 
interrumpe  bruscamente  diciéndole: 

— Está  bien ;  mas  si  hoy  dia  tienen  el  ejérdto  reunido ,  hoy  dia  lo  ten- 
drán roto  y  disperso,  á  pesar  de  esos  principotes  y  magnates  de  quienes  se 
hace  tanto  aprecio ;  y  sepa  el  Italiano  que  hay  cosas  que  un  hombre  que 
cine  espada  no  debe  decirlas  nunca  y  mucho  menos  estando  al  frente  del 
enemigo.  No  asi  platicaban  los  romanos  de  César  y  Pompeyo. 

Los  guerreros  cuchichean  como  otras  veces  que  el  de  Ausona  se  ha 
pronunciado  contra  Badoero ,  y  este ,  azorado ,  enmudece. 

Entonces  como  ahora,  elogiar  al  enemigo ,  particularmente  estando  ¿ 
su  presencia  y  en  el  momento  precedente  á  la  batalla,  se  consideraba  como 
falta  digna  de  reprensión  severa,  cuando  no  de  ejemplar  castigo.  Un  guer- 
rero podia,  como  hoy,  menospreciar  á  sus  contrarios,  mas  no  ensalzarlos; 
podia  juzgar  desacertadas  sus  maniobras,  mas  no  atinadas.  Entonces  la 
r^robacion  estaba  en  las  costumbres ,  cuya  fuerza  obligatoria  es  siempre 
igual  y  amenudo  superior  á  las  leyes  escritas ;  hoy  la  reprobación  está 
consignada  en  las  leyes  escritas;  ¿se  halla  como  entonces  entrañada  con  el 
mismo  vigor  en  las  costumbres? 

Terminado  aquel  incidente ,  continúan  los  guerreros ,  con  obstinado 
ahinco ,  ridiculizando  á  sus  cojttrarios.  Las  armaduras  que  visten,  aunque 
doradas  y  lujosas ,  créenlas  sin  temple  ni  resistencia  alguna ;  los  caballos 
carecen  de  las  bardas  de  hierro  con  que  los  suyos  se  ven  defendidos ;  sus 
gefes  son  cortesanos  que  deben  á  la  adulación  y  á  la  lisonja  sus  puestos; 
nada,  en  fin ,  hallan  en  ellos  que  sea  digno  de  alabanza.  Con  esto,  durante 
un  largo  rato  se  oyen  agudos  dichos  que  prueban,  cuando  menos ,  el  des- 
precio con  que  miran  á  sus  numerosos  contrarios. 

Mas  en  aquel  mismo  momento  circula  por  el  corro  una  noticia  que 
algunos  tienen  por  de  fimesto  presagio.  El  furibundo  Caballero  del  Ataúd, 
dicen,  de  resultas  de  un  voto  hecho  el  dia  anterior  ,  se  niega  á  asistir  á  la 
pelea.  Los  capitanes,  conociendo  lo  misterioso  de  sus  hábitos,  nada  esfrañan 
de  aquella  noticia ;  pero  sienten  que  semejante  resolución  en  tan  critico 
momento  podría  tener  fatales  consecuencias. 

El  Atleta  de  Aragón ,  al  conocerla ,  murmura  contra  su  pariente.  En 
todos  tiempos  obsequiaba  á  los  mejores  paladines  para  tenerlos  en  sus  filas 
los  dias  de  batalla,  y  en  esta  jornada  contaba  con  el  de  Caldés,  de  quien, 
como  todo  el  ejército ,  tenia  formado  el  mas  grande  concepto. 

— Vive  Dios,  esclama,  que  el  de  Caldés,  mi  noble  pariente,   podia  ha- 
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ber  tenido  en  cuenta  al  hacer  sa  voto  que  hemos  perdido  muy  buenos  ca- 
balleros, y  que  la  jornada  de  hoy  va  á  decidir  de  nuestra  suerte. 

— ¿Pero  tú  crees,  repone  Sástago,  que  el  del  Ataúd  nos  verá  trabar  la 
batalla  sin  tomar  parte  en  ella? 

— Si  ha  hecho  voto  de  no  pelear  en  este  dia,  lo  cumplirá,  razona  Gó- 
mez. Mas  &CÍ1  seria  desaguar  los  mares,  que  el  de  Caldés  fiíltase  á  uno  solo 
de  sus  votos. 

— ^Lo  que  importa  conocer  es  si  el  voto  que  ha  hecho  le  impide  ó  no 
asistir  al  combate,  replica  el  Atleta. 

: — En  efecto. 

— ^Bueno  fiíera,  esclama  aquel,  que  el  Doncel  de  Ausona  le  hablase; 
es  el  único  caballero  á  quien  respeta. 

— ^No  está  mal  pensado,  dice  Gómez;  la  &lta  de  su  brazo  podria  com- 
prometer la  suerte  del  ejército. 

— ^Es  inútil,  replica  algo  bruscamente  el  de  Ausona. 

— ¡Inútil!  repite  el  Aragonés  admirado,  mirando  á  su  compañero  de 
armas. 

— Si  ha  formado  un  voto,  lo  llevará  á  cabo,  cualesquiera  que  sean  las 
observaciones  que  se  le  hagan. 

— Es  cierto. 

— Entonces 

— Lo  que  puede  hacerse,  añade  el  Doncel  de  Ausona,  es  mandar  re- 
conocer el  ataúd;  ya  sabéis  que  si  está  abierto  significa 

— Bien,  bien. 

Un  escudero  del  Aragonés,  después  de  haber  recorrido  el  campo  bus- 
cando al  de  Caldés,  trae  la  siguiente  noticia: 

— Los  pages  del  Valvasor  acaban  de  recibir  la  orden  de  abrir  el 
ataúd. 

— ^Bravo,  bravo,  dicen  y  repiten. 

— El  voto  no  le  impide  entrar  en  batalla. 

— Sin  embargo 

— ¿Pero  en  dónde  se  halla  mi  noble  pariente?  pregunta  el  Aragonés. 

— ^Vedle  allí,  responde  el  escudero  señalando  hacia  una  llanura  que  se 
ve  á  la  derecha  del  ejército. 

Todas  las  miradas  se  dirigen  hacia  aquel  sitio.  El  Aragonés,  queriendo 
hacer  gala  de  un  instrumento  de  nueva  invención,  en  forma  de  prolonga- 
do cilindro  (1),  que  le  permitia  distinguir  los  objetos  á  larga  distancia,  se 

(1)  Las  anteojos  se  atribuyen  generalmente  á  Silvinio-Dcgli  Armati  en  1311,  aunque  Roger 
Bacon  hubiese  concebido  la  primera  idea  de  ellos  en  1240.  En  la  ¿poca  de  la  espcdicion  comenzalian 
á  ser  conocidos. 
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lo  aplica  ante  los  ojos,  y  mirando  con  dirección  á  su  pariente,  murmura. 

— ¡Ah!  lo  veo lo  distingo  perfectamente pero  ¡hum!....  ¿se 

retira  del  campo  y  manda  abrir  el  ataúd?.,.,  ¡peligra  la  cabeza  de  algún 
caudillo! 

En  efecto,  como  acababa  de  indicarlo  el  escudero,  el  terrible  Valva- 
sor se  Labia  situado  en  un  sitio  apartado  del  campo  que  iba  á  serlo  de  la 
batalla,  y  ya  no  quedaba  duda  alguna  que  hubo  formado  un  voto  cuyo 
religioso  cumplimiento  lo  esclavizaba.  No  lejos,  situados  á  su  retaguardia, 
se  hallaban  los  pages,  escuderos,  las  cincuenta  lanzas  y  el  aparato  de 
muerte  que  le  seguia  á  todas  [tartes.  Pero  en  aquel  momento  el  terrible 
ataúd  por  el  cual  habian  pasado  tan  célebres  guerreros,  estaba  abierto  y, 
sabido  era,  no  podia  cerrarse  sin  que  corriese  la  sangre ;  el  caballero  ha- 
bla resuelto  hacer  riza. 

Mientras  esto  pasaba  entre  los  paladines,  el  Monge  Gris,  retirado  en  un 
ángulo  del  campo,  en  donde  debia  establecerse  el  hospital  de  sangre,  decía 
al  Hombre  de  letras,  después  de  haber  conferenciado  con  él  im  largo  rato: 
— ¿Entendiste? 

— Si  señor,  respondía  el  Letrado. 
— Permanecerás  á  su  lado  durante  la   batalla. 
^Está  bien,  ¿pero  cómo  podré  comprender?.... 

— La  llegada  del  Doncel  de  Ausona  con  Cap-ruen  te  dirá 

— ¡Ah! 
— Parte. 

— Confiad  en  mi,  dice  el  Letrado  alejándose. 
El  Emperador  Miguel  habia  ordenado  la  batalla  dando  colocación  á 
los  diferentes  cuerpos  de  que  se  componía  su  ejército.  El  principe  Teo- 
doro, con  toda  la  infantería,  ocupaba  el  centro,  teniendo  á  su  derecha  la 
caballería  alana  y  turcople,  al  mando  de  Rasila,  y  á  su  izquierda  las  de 
Tracia,  Macedonia  y  Valaquia,  señoreadas  por  el  gran  Etriarca. 

Contaba  además  el  Emperador,  para  la  batalla,  con  el  cuerpo  manda- 
do por  el  formidable  Hilarión ,  que  esperaba  de  un  momento  á  otro.  Este 
guerrero  terrible ,  era  un  fraile  fanático  de  Periblepte ,  que  á  la  cabeza 
del  paisanage  habia  derrotado  centenares  de  veces  á  los  turcos.  Elegmos 
habia  sido  el  teatro  de  sus  glorias ;  y  cuando  á  instancia  del  patriarca  se 
le  habia  alejado  de  aquel  país ,  sus  habitantes  á  voz  en  grito  le  habian  pe- 
dido de  nuevo ,  y  de  nuevo  habia  volado  á  su  socorro  y  vencido  á  los  tur- 
cos repetidas  veces  (1 ).  Su  feíma  era  colosal.  Miguel  confiaba  tanto  en  sus 
tropas  como  en  las  de  todo  el  ejército.  ¿Qué  guerrero  podría  competir 
con  el  héroe  de  Elegmos?  ¿Qué  fuerzas  medirse  con  las  suyas? 

(1)     PAGHIMENIO,  lib.  7,  cap.  17  de  Aud. 
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Rocafort,  por  su  parte,  había  dispuesto  también  su  batalla.  Podia  ocu- 
par posiciones  ventajosísimas  que  colocaran  al  enemigo  en  una  falsa ,  obli- 
gándole á  cambiar  de  frente ;  pero  desechó  la  ventaja  del  terreno  como 
indecorosa  para  las  armas  de  la  Coronilla.  Tanto  él  como  sus  capitanes 
habían  jurado  combatir  á  los  Griegos  en  donde  los  encontrasen ,  y  asi  lo 
hicieron.  La  columna  del  Atleta  de  Aragón,  en  donde  flotaba  el  pendón 
de  San  Jorge ,  formó  el  cuerno  izquierdo  contra  el  caballeroso  y  terri- 
ble Rasila;  la  de  García  Gómez  Palacin ,  con  los  estandartes  reales  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia ,  el  centro ,  contra  Teodoro ,  y  la  vanguardia,  con  el  pen- 
dón de  Rocafort ,  el  cuerno  derecho ,  contra  el  gran  Etriarca. 

Hecho  esto ,  el  caudillo  se  prepara  para  hablar  á  sus  tropas ,  y  un  si- 
lencio profundo  é  imponente ,  sucede  á  las  animadas  conversaciones  de 
capitanes  y  soldados.  La  ansiedad  mas  viva  se  vé  pintada  en  todos  los 
semblantes ;  míranse  unos  á  otros,  y  hácense  señas  de  alegre  inteligencia; 
cada  cual  toma  la  posición  mas  propia  para  observar  mejor ,  y  los  hay  que 
apenas  respiran  pai*a  oír  bien  el  razonamiento  del  supremo  gefe. 

Su  arenga  es  inspirada  como  un  himno,  y  ardiente  como  un  anatema. 
Recuerda  los  gloriosos  hechos  de  armas  de  las  legiones ,  y  las  victorias  al- 
canzadas en  la  Anatolia  y  en  Brachialo ;  recomienda  el  orden  y  la  disci- 
plina ;  ofrece  recompensas  á  los  bravos ,  y  termina  recordando  á  todos  el 
heroico  juramento  hecho  en  Mesina. 

Un  grito  general  de  aprobación  le  responde.  £1  mas  delirante  frenesí 
se  apodera  de  todas  las  cabezas ,  y  sígnense  por  intervalos  estrepitosos  vi- 
vas y  aclamaciones  que  siembran  una  confusión  agradable  en  los  diferen- 
tes cuerpos.  Si  alguno  había  débil,  sintiendo  revivir  su  denuedo  con  el  en- 
tusiasmo general ,  se  cree  invencible  ahora.  Participando  el  caudillo  de  la 
satisfacción  de  sus  tropas ,  prorumpe  en  vivas  á  la  casa  de  Aragón ,  y  al 
espirar  su  voz ,  la  exaltación  no  tiene  límites.  Repítense  otra  vez  los  vito- 
res  ,  se  dilatan ,  se  multiplican ,  se  renuevan  aun ,  y  de  enmedio  de  las 
espesas  masas,  mezclados  con  alaridos  frenéticos,  por  quinta  y  sesta  vez  re- 
tumban. 

Para  colmo  de  aquel  belicoso  delirio,  los  feroces  Almogabares,  sedien- 
tos de  la  sangre  de  sus  viles  enemigos ,  hieren  la  tierra  ñiriosamente  con 
las  puntas  de  sus  espadas  y  chuzos ,  y  lanzan  su  tremendo  grito  de  guerra: 
desperta  f erres  (despierta  hierro)  (i ) ,  y  la  hueste  toda ,  respondiendo  á 
aquel  valiente  grito ,  prorumpe  con  voz  atronadora :  «  despierta  hierro  »  y 
«  hierro ,  hierro ))  repite  el  eco  de  las  vecinas  selvas. 

Al  mismo  tiempo,  diversidad  de  cornetas  y  clarines,  hacen  oír  sus 

(1)    Véanse  MONTANER,  MORCADA,  ABARCA,  ZURITA,  LEBCAN  y  SEGURA.  El  catalán  dice 
desperla  f erres j  y  los  franceses  ferrebeille  íoi. 
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agudos  sones ,  y  de  enmedio  del  ejército  enemigo  se  levanta  ese  rumor 
sordo  y  conñiso  que  presagia  una  gran  revolución. 

— El  enemigo  avanza,  esclama  el  Doncel  de  Ausona»  afirmándose  en  los^ 
estribos. 

— Oportunamente  llega,  contesta  el  ilustre  caudillo,  viendo  el  ardorosa 
brío  de  sus  tropas. 

En  aquellos  tiempos ,  que  en  mas  de  un  concepto  asemejaban  á  los 
heroicos,  se  veian  mas  combates  parciales  que  operaciones  combinadas. 
No  se  conservaba  el  mas  ligero  recuerdo  de  la  táctica  de  las  falanges  ma- 
cedonias,  que  tantos  triunfos  alcanzaron  en  Oriente ,  ni  de  las  legiones  ro- 
manas, que  conquistaron  el  mundo.  La  logística  se  limitaba  á  las  funcio- 
nes de  alojar  ó  campar  las  tropas ,  de  dirigir  las  columnas  y  de  situarlas, 
sobre  el  terreno  (1),  lo  que  una  vez  obtenido,  la  suerte  de  los  ejércitos, 
dependía  de  la  fuerza  material  de  cada  soldado. 

La  estrategia  de  los  grandes  capitanes  de  las  edades  antiguas  se  ha- 
bla olvidado ;  el  valor  y  la  fuerza  hablan  reemplazado  á  la  ciencia ,  que 
era  estimada  en  poco ,  y  los  principes  y  reyes,  reducidos  á  la  condición  de 
imples  caballeros ,  combatían  mas  como  soldados  que  como  capitanes.  El 
pesar  de  una  derrota  era  olvidado  por  el  general  que  la  sufría ,  con  tal 
de  obtener  el  premio  del  valor  en  un  torneo  en  presencia  de  la  amante 
adorada  que  le  arrojaba  una  corona  de  flores  ante  miles  de  damas  y  caba- 
lleros ,  y  le  otorgaba  otros  favores  mas  ardientemente  deseados  allá  en  la 
intimidad  de  sus  reciprocas  confidencias.  En  fin ,  el  sentimiento  caballe- 
resco, de  suyo  individual,  dominaba  en  los  campos  de  batalla  como^en  la& 
justas  y  demás  simulacros  de  las  cortes. 

La  caballería  de  los  alanos  y  turcoples  entabló  el  combale ;  los  Cata- 
lañes  lo  recibieron  tan  vigorosamente  y  que  emprendió  la  fuga  y  no  quiso 
volverá  la  carga  (2).  Mas  con  los  caudillos  de  los  dos  cuerpos  empeña- 
dos ,  el  Atleta  y  Rasila ,  sucedió  lo  que  era  de  esperar  de  tan  esforzados 
guerreros.  No  era  Rasila  ni  menos  generoso ,  ni  menos  bravo ,  ni  menos 
atlético  y  forzudo ,  ni  menos  gigante  que  el  Aragonés :  á  él  debían  la  vida 
los  sesenta  Catalanes  que  se  salvaron  del  degüello  de  Andrínópoli,  y  él  era  la 
esperanza  de  los  Griegos.  Luego  de  trabada  la  pelea ,  llenos  de  ira  uno  y 
otro ,  bramando  de  cólera  y  encendido  el  rostro,  se  buscaban  entre  las 
filas  y  se  llamaban  por  sus  nombres,  impulsados  por  un  ardiente  deseo  de 
llegar  á  las  manos.  Poco  tiempo ,  empero ,  tardaron  en  encontrarse ;  los 
dos  sobresalían  en  estatura  á  todos  los  otros  combatientes ;  los  dos  se  vie- 


(!)    JOMINI,  Com.  del  arle  de  la  guerra,  cap.  VI ,  art.  41. 
(2)     Trad.lit.  de  LOBEAN,  lom.  XIX,  lib.  CV ,  p.  112. 
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ron  á  un  tiempo  mismo ,  y  á  un  mismo  tiempo  los  dos  cerraron  el  uno 
contra  el  otro. 

El  formidable  Búlgaro  usa  una  maza  de  armas,  maciza  y  pesada,  como 
la  del  fiero  Atleta.  Su  escudo  de  hierro  bruñido  con  círculos  de  oro ,  es 
enorme,  y  de  tal  resistencia,  que  en  él  se  han  embotado  centenares  de  lan- 
zas. Todas  las  otras  piezas  de  su  arnés  guardan  iguales  proporciones,  y 
presenta  el  descomunal  caudillo  una  mole  de  hierro  y  oro  difícil  de 
abatir. 

Los  demás  guerreros  vénse  obligados  á  abrir  plaza  en  rededor  de  los 
dos  atletas ,  al  comenzar  su  lucha:  el  anfiteatro  de  Nimes ,  elíptico ,  gran- 
de ,  inmenso,  seria  poco  espacioso  para  ellos.  Dominados  por  la  ira  y  por 
el  orgullo,  ninguno  délos  dos  sabe  retirar  ni  cubrir  su  cuerpo;  sus  caba- 
llos están  siempre  en  movimiento ;  el  espacio  se  acorta ,  y  llega  por  último 
el  uno  junto  al  otro.  ¡  Gran  Dios,  que  combate !  Inclina  el  Atleta  el  cuerpo 
hacia  atrás ,  inclina  Rasila  el  cuerpo  hacia  atrás ;  levanta  el  Aragonés  el 
brazo ,  levanta  el  Búlgaro  el  brazo ;  silban  ambas  clavas  con  un  rápido 
molinete,  precursor  de  estragos  y  de  sangre;  descárganse  el  uno  al  otro 
el  golpe  con  todas  sus  ñierzas,  y  chócanse  las  armas  chispeando  hierro  y 
fuego ¡A  unos  almogabares  que  combatían  á  corta  distancia,  hales  pa- 
recido sentir  temblar  la  tierra ! 
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Van  á  repetir  ei  golpe,  y  ya  sus  brazos  se  levantan ,  cuando  una  vio- 
lenta oleada  de  combatientes  les  separa  á  pesar  suyo.  Rabioso  ei  Aragonés 
de  un  contratiempo  que  le  impide  acabar  con  su  enemigo,  se  interna  en 
medio  de  los  turcoples  y  alanos,  y  hiere  y  mata  sin  apenas  saber  él^mismo 
lo  que  hace.  No  satisfecho  con  esto ,  viendo  que  un  grupo  de  los  prime- 
ros se  defendía  debajo  de  un  robusto  roble,  concentra  todas  sus  fuerzas,  y 
soltando  el  golpe,  rompe  el  árbol,  que  al  desplomarse  aplasta  á  sus  contra- 
rios. La  maza  de  armas  del  Atleta,  parecida  al  rayo,  rara  vez  hiere  á  un 
solo  individuo. 

£1  Caballero  del  Ataúd ,  desde  su  campo ,  habia  visto  los  preparativos 
todos  de  la  batalla,  y  aproximádose  á  ella  de  tal  manera  que  una  muy 
corta  distancia  lo  separaba  del  cuerpo  del  gran  Etriarca.  Permaneciera  do 
este  modo  un  largo  rato,  hasta  que  un  válaco ,  envanecido  por  deber  su 
nacimiento  á  la  zararumanesca ,  y  por  haber  visto  en  Buckarest  la  tan 
célebre  torre  del  fuego,  lo  cual  cuenta  en  el  número  de  sus  hazañas,  se 
adelanta  hacia  él  con  confianza ,  lanza  en  ristre ,  fiero  el  continente.  Mas 
su  diligencia  es  inútil.  Caldés,  al  verle,  se  retira,  haciendo  seña  á  sus  lan- 
ceros y  pages  para  que  imiten  su  ejemplo. 

La  aparición  de  este  guerrero  n^isterioso ,  casi  á  retaguardia  de  su^ 
escuadrones,  es  altamente  sospechosa  al  válaco ,  que  llama  á  un  compa- 
ñero suyo  para  consultarle.  Quieren  ambos  á  dos  obligar  al  Catalán  á 
entrar  en  la  liza ;  y  siendo  vanos  sus  esfiíerzos ,  le  vocean ,  le  amenazan  y 
le  insultan;  pero  el  de  Caldés,  impávido,  sigue  retirando,  y  de  vez  en 
cuando  una  sonrisa  amarga  asoma  en  su  rostro  al  pensar  que  aquellos  dos 
guerreros  creen  que  se  aleja  porque  les  tiene  miedo. 

No  sabiendo  los  dos  griegos  cómo  esplicar  su  estraña  conducta ,  y  te- 
merosos de  que  el  del  Ataúd  con  su  escolta ,  que  no  distinguían  bien  por 
hallarse  á  larga  distancia ,  oculte  una  asechanza ,  aprietan  las  espuelas  á 

los  caballos  y  corren  presurosos  á  instruir  á  su  gefe  de  lo  que  han  visto 

El  Caballero  del  Ataúd  entonces ,  viendo  el  campo  libre ,  hace  una  segun- 
da seña  á  sus  pages  y  escuderos ,  y  vuelve  con  ellos  á  ocupar  el  puesto 
que  poco  antes  tuvo,  no  lejos  del  enemigo. 

Escrito  estaba  que  no  debia  permanecer  en  él  mucho  tiempo  tran- 
quilo. Poco  después  de  haber  partido  los  dos  válacos,  vuelven  á  aparecer 
acompañados  de  un  tercer  caballero  cubierto  de  ricas  armas ;  era  este  un 
enviado  del  gran  Etriarca  que  iba  á  reconocer  á  tan  estraño  é  indefinible 
enemigo.  Al  verlo  el  de  Caldés ,  que  permanecía  siempre  impasible  ante 
el  destrozo  y  el  estrago ,  opera  con  calma  la  misma  retirada  que  poco  an- 
tes ,  y  su  escolta  vuelve  á  imitarle. 

Esta  vez  los  mas  groseros  insultos  hieren  sus  oidos. 
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— Cobarde  es  el  caballero ,  le  grita  uno. 

— ¡Caballero!  repone  con  fuerza  el  otro  válaco ;  mejor  dirás  un  juglar 
con  los  atavíos  de  un  armado. 

— ¡Eh!  ¡saltimbanqui,  ven  á  escamotear  mi  lanza!  le  vocea  el  tercer  jo- 
ven ,  anatoliense ,  de  gallarda  figura. 

El  chiste  agrada  á  sus  compañeros ,  y  lo  celebran  con  risotadas  ruido- 
sas y  prolongadas  que  se  mezclan  de  vez  en  cuando  con  irónicos  aplausos. 

— Bravo,  bravo. 

— ^Bien,  bien. 

.  El  de  Caldés  prosigue  su  marcha  de  retroceso  sin  responderles  una  so- 
la palabra ;  pero  su  silencio  es  aterrador  como  todos  sus  actos.  Oyéndose 
llamar  cobarde,  lleva  su  mano  á  la  boca  y  se  muerde  los  dedos  con  tal  vio- 
lencia, que  no  obstante  la  manopla  de  escamas,  la  sangre  brota. 

Un  cuarto  caballero ,  que  daba  la  vuelta  al  campo ,  se  incorpora  por 
C/asualidad  con  los  dos  válacos  y  el  anatoliense ,  y  de  repente  el  Caballero 
del  Ataúd  se  detiene ,  y  con  vista  arisca  y  feroz  los  cuenta  repetidas  veces. 

— ¡  Son  cuatro !  ¡son  cuatro!  murmtira  con  voz  ahogada  por  la  cólera; 
como  si  este  número  en  aquel  momento  supremo  dispertase  en  él  deseos 
de  sangre. 

Y  recobra  lentamente  el  terreno  perdido ,  como  la  hiena  antes  de  dar 
el  salto  con  que  asegura  su  presa ;  ¡  aquella  calma  y  lentitud  son  horroro- 
sas !  Su  aspecto  es  aterrador ,  sus  ojos  toman  aquel  color  rojizo ,  sangui- 
nolento ,  precursor  siempre  de  sangre  y  esterminio ;  su  mirada  abrasa 

como  la  llama  de  un  incendio! ¡Si  una  mano  invisible  le  quitara  de 

repente  el  casco ,  veriase  el  pelo  erizado  en  su  cabeza! 

Párase  un  pequeño  instante  y  en  seguida  avanza  en  rápida  carrera 
cerrando  contra  los  cuatro  guerreros.  Ya  está  esplicado  su  voto ,  aquel 
voto  que  tanto  ha  dado  que  murmurar  á  sus  amigos.  Los  antiguos  ger- 
manos juraban  llevar  la  barba  blanca  hasta  que  hubiesen  vencido  un  ro- 
mano ;  Audeley  hahia  hecho  voto  de  combatir  en  primera  fila  en  todas 
las  batallas  en  que  estuviese  el  Rey  de  Inglaterra  (1),  y  Salisburi,  según  el 
voto  de  la  garza  real  provocado  por  Roberto  de  Artois ,  juró  llevar  un  ojo 
cerrado  hasta  que  hubiese  entrado  en  Francia  y  peleado  contra  las  tropas 
de  Felipe.  El  voto  del  de  Caldés  era  mas  peligroso  y  sanguinario ;  con- 
sistía en  no  poder  entrar  en  batalla  general  sin  haber  vencido  en  liza  par- 
ticular á  cuatro  caballeros  y  pasádolos  por  el  ataúd ;  no  habiendo  cum- 
plido esta  condición,  no  podia  auxiliar  á  sus  compañeros. 

El  choque  fué  terrible ,  pero  duró  pocos  instantes.  Los  dos  válacos 


(1)    CHATEAUBRIAND.— A»a.  ai  de  VHitt.  df  Pran.  p.  233. 
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mordieron  el  polvo  á  impulsos  de  la  lanza  de  Caldés ,  muriendo  ambos , 
el  uno  en  el  acto  y  el  otro  arrastrado  por  su  caballo.  Ocupados  en  de- 
fenderse de  tan  terrible  adversario ,  los  dos  restantes ,  ya  no  le  insultan  ni 
baldonan ;  sienten  haberlo  provocado  y  viendo  llegar  al  poco  tiempo  el 
lúgubre  ataúd  con  su  escolta ,  piensan  en  la  huida  como  único  medio  de 
ovación;  mas  el  terrible  Caballero,  interceptándoles  el  paso,  les  acosa,  les 
hiere ,  les  devuelve  los  insultos,  y  derribándoles  del  caballo  les  alancea  y 
desgarra. 

— Perdón ,  perdón ,  le  dice  el  anatoliense  sintiendo  el  morir  cuando 
iba  á  unirse  con  Telmira ,  bella  magnesiana  que  le  adora  con  delirio. 

Otros  guerreros,  desdeñando  un  enemigo  vencido,  ie  hubieran  perdo- 
nado la  vida ;  pero  el  implacable ,  el  iracundo  Caldés ,  metiéndole  la  lanza 
por  la  boca  y  gozándose  en  su  martirio, 

— ^Toma  el  perdón  que  recibió  mi  familia ,  le  dice. 
El  joven  y  hermoso  anatoliense  muere  vomitando  sangre. 

— ^Gracia,  gracia,  grita  su  compañero,  cubriéndose  la  cabeza  coa  ambas 
¡manos;  tengo  un  hijo..... 

— ^Yo  tenia  dos ,  le  interrumpe  horrendo  Valvaror ,  acabándole  á  lan- 
zazos. 

Queda  cumplida  una  parte  de  su  voto ;  &lta  otra  no  menos  cruel  y 
sangrienta,  y  el  Caballero  levanta  su  cabeza  erguida,  y  su  mirada  aterradora 
reconoce  el  campo.  En  aquel  momento  llegaban  sus  escuderos  y  pages,  y 
con  una  voz  ronca  y  sofocada  por  la  ira  les  ordena  la  horrible  ceremonia, 
mientras  él  con  sus  cincuenta  soldados ,  calada  la  visera  y  lanza  en  ristre, 
rodea  y  guarda  el  féretro.  Los  cuatro  cadáveres,  según  el  rito  que  se  habia 
impuesto  el  Caballero,  son  introducidos  y  sacados  del  ataúd  uno  tras  otro 
con  una  solemnidad  y  silencio  respetuosos.  Terminado  el  acto,  lospages  y 
el  carro  se  incorporan  con  el  bagaje  del  ejército,  y  Caldés  con  sus  hombres 
de  armas  se  arroja  á  la  pelea  llevando  por  do  quiera  el  pavor  y  la  muerte. 
Seguian  los  combatientes  repartiendo  mandobles  y  estocadas  con  mas 
calor  y  bizarría  que  precisión  y  acierto.  Habia  en  ambos  ejércitos  un  cre- 
cido número  de  guerreros  formidables ,  cuyo  entusiasmo  rayaba  en  de- 
mencia ,  y  se  hacian  prodigios  de  valor  y  hechos  de  armas  de  glorioso 
recuerdo  y  remembranza.  Mas ,  rotos  y  dispersos  los  turcoples  y  los  alanos 
por  el  Atleta  de  Aragón ,  la  infantería  del  principe  Teodoro  no  puede  sos- 
tener largo  tiempo  el  choque,  y  comienza  su  retirada.  Este  movimiento  de 
retroceso  introduce  el  desaliento  en  las  filas  de  los  válacos ,  macedonios  y 
tracios,  y  el  gran  Etriarca,  no  obstante  su  saber  y  valentía,  no  puede  im- 
pedir el  desorden ;  sus  tropas  huyen  despavoridas  y  el  animoso  Sancho  no 
las  deja  un  momento  de  reposo. 
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Ya  el  enemigo  liabia  cedido  el  campo  en  toda  la  linea;  ya,  perdida 
totalmente  su  formación,  iba  convirtiéndose  en  derrota  su  retirada;  ya 
corria  desalentado  á  buscar  su  salvación  en  el  imponente  castillo  de  Apros, 
cuando  resuena  en  sus  filas  una  voz  que  rehabilita  su  denuedo. 

— ^Hilarion ,  Hilarión ,  repiten  todos  los  Griegos  en  el  colmo  del  entu- 
siasmo. 

£1  Héroe  de  Elegmos,  el  fraile  guerrero,  terror  de  los  musulmanes, 
en  quien,  como  se  ha  dicho ,  Miguel  tenia  puesta  su  confianza  ,  llegaba  en 
aquel  momento,  y  sin  un  esfuerzo  heroico  la  hueste  de  la  Coronilla  corria 
grave  riesgo.  Miguel  arenga  á  sus  tropas ,  las  exhorta  ¿  la  obediencia ,  las 
amenaza,  ofrece  premios  y  recompensas  á  los  bravos,  y  fmalmente,  se- 
coadado  por  el  famoso  Hilarión ,  las  rehace,  y  el  combate  comienza  de 
nuevo. 

£1  Doncel  de  Ausona ,  que  tan  pronto  peleara  en  un  cuerpo  como  en 
otro,  animando  á  todos  y  dando  valor  á  sus  palabras  con  sus  hechos, 
frunce  las  cejas  al  saber  la  fatal  noticia.  La  llegada  del  Héroe  de  Elegmos 
le  afectaba  doblemente,  ya  por  el  refuerzo  que  recibía  el  enemigo,  con 
lo  que  se  veia  precisado  á  emprender  nueva  batalla,  ya  porque  ale- 
jaba por  unos  instantes  mas  la  realización  de  unos  pensamientos  que 
hacia  tiempo  le  preocupaban  hondamente.  No  podia  &ltar,  sin  embar- 
go, á  sus  deberes  de  capitán,  deberes  que  en  aquellas  circunstancias 
exigían  un  urgente  cumplimiento.  Llama  por  sus  nombres  á  los  caballeros 
mas  famosos  de  la  hueste ,  entre  otros  á  Sisear,  el  Castellano,  Garcia  de 
Verga,  Fortiac,  Yentallola  y  Requesens,  y  formando  con  ellos  un  pequeño 
escuadrón,  corre  al  encuentro  del  terrible  fraile. 

— ^Dejad  para  mi  al  Héroe  de  Elegmos ,  grita  á  sus  compañeros. 
— ^De  derecho  te  corresponde ,  le  contesta  el  Castellano. 
— ^Y  yo  me  atrevo  á  recomendártelo,  las  damas  me  lleven,  repone  Sis- 
ear ,  que  ni  aun  en  medio  del  peligro  olvida  sus  sarcasmos. 

Engreídos  y  alentados  los  Griegos  con  las  ventajas  que  les  ha  propor- 
cionado la  presencia  de  Hilarión,  redoblaban  sus  esfuerzos.  El  mismo 
fraile  y  el  Emperador  ftit  era  bon  caballera  que  res  no  li  fallía  mas  com 
no  era  ley  al  (Montaner),  les  guian  al  combate,  y  todo  cede  á  su  recio  em- 
puje. Dejan  sin  vida  á  Pallas,  Anglesola  y  á  Castellejuelo,  nieto  de  aquel 
Justicia  de  Aragón  que  mató  Canellas ;  quedan  fuera  de  combate  Roca- 
mora,  Lagran  y  algunos  otros  buenos  caballeros  que  acudían  en  tropel  á 
la  cruenta  liza. 

Mas  de  repente  se  presenta  el  Doncel  de  Ausona  con  sus  amigos,  haza- 
ñosos todos,  leales  y  esforzados.  Yentallola ,  que  en  las  campañas  de  kú\ 
ha  sabido  conquistare  un  nombre ,  busca  en  las  de  Europa  el  renombre 
Tomo  ii.  O 
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de  los  héroes ;  no  en  vano  se  ha  armado  caballero.  Deseoso  de  vengar  la 
muerte  del  César,  se  abre  paso  por  entre  la  multitud,  y  llega  ante  Miguel 
á  tiempo  que  este  monarca  acababa  de  derribar  á  dos  de  sus  compañe- 
ros (1).  Uno  y  otro  buscan  la  gloria  en  un  solo  golpe ;  el  del  Emperador 
hiere  al  Catalán,  y  el  de  este  desarma  al  Emperador ^  te  hiere  en  el 
rostro  y  le  mala  el  caballo  (2). 

El  Hidalgo  Justador ,  práctico  en  la  guerra ,  mas  conocedor  y  mas 
sereno  que  sus  compañeros ,  examina  unos  tras  otros  á  los  Griegos,  y 
escoje  sus  victimas.  Su  lanza ,  parecida  á  las  pinzas  que  entresacan  tal 
cual  pelo  canoso  que  afea  el  rostro  sin  tocar  á  la  mata  negra  que  lo  ador- 
na, hiere  al  caudillo  y  al  caballero  sin  hacer  el  menor  daño  al  tropel  con- 
fuso de  soldados  que  los  cercan.  Sisear,  el  atolondrado  Sisear,  que  acom- 
paña todos  sus  golpes  con  insultos  y  sarcasmos ,  nada  observa,  nada  ve 
sino  que  hay  enemigos  que  vencer ,  y  acercándose  al  grupo  señoreado 
por  Miguel ,  mata  á  Comeno ,  á  Casiano  y  á  otros  muchos  imperiales,  sin 
distinguir  al  noble  del  plebeyo,  al  gefe  del  soldado.  Su  lanza  es  el  hacha 
del  leñador ,  que  lo  mismo  corta  la  robusta  encina  que  el  débil  arbusto, 
con  tal  de  acrecer  su  haz ;  es  la  hoz  que  con  el  mismo  esfuerzo  siega  las 
altas  espigas  y  la  yerba  que  se  levanta  sobre  el  trigo,  como  la  que  se  ar- 
rastra por  el  suelo. 

El  Doncel  de  Ausona  por  sí  solo  vale  una  cohorte.  Llevando  un  pen- 
samiento fijo,  se  revuelve  para  abrirse  paso,  y  rios  de  sangre  marcan  su 
huella.  Caen  los  Griegos  como  las  débiles  chozas  á  impulsos  del  huracán, 

y el  que  se  levanta  muere.  ¿Quién  podría  contar  las  victimas  que  en 

pocos  momentos  su  furor  inmola?  Todo  sucumbe  y  cede  en  rededor  suyo. 
El  trueno  y  sus  rayos ,  los  volcanes  y  las  tempestades  inspiran  menos  ter- 
ror que  el  hierro  que  en  su  diestra  brilla.  ¡Dichosos  los  Griegos  que  mue- 
ren de  un  solo  golpe ! 

El  Héroe  de  Elegmos  conocía  ya  que  los  Aragoneses  y  Catalanes 
no  eran  los  Turcos ,  á  quienes  hubo  vencido  repetidas  veces  con  ñierzas 
inferiores ,  cuando  el  Doncel  de  Ausona  le  intercepta  el  paso.  Ambos  á 
dos ,  los  guerreros,  se  miden  en  el  primer  momento ;  y  presintiendo  el 
Fraile  el  valor  de  su  adversario ,  imagina  acabarle  antes  que  este  pueda 
combinar  sus  ataques.  Embebido  en  esta  idea ,  le  dirige  un  golpe  á  la 
cabeza;  pero  nada  consigue  sino  irritar  al  de  Ausona,  que  sin  darle 
tiempo  para  secundar  el  golpe ,  le  embiste ,  le  persigue ,  le  acosa  de  tal 
manera,  que  cualquiera  que  sea  la  posición  que  tome  para  defenderse, 
vése  amenazada  su  cabeza  ó  su  pecho.  Iguales  en  valor  los  dos  campeo- 

(IJ    LEBEAN,  lom.  XIX,  cap.  CV,  pág.  113. 

(2)    Trad.  lil.  de  LEBEAN,  tom.  XIX,  libro  CV,  páa:.  112 
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nes ,  no  lo  son  en  habilidad  y  ligereza ;  el  Catalán  es  mucho  mas  diestro  y 
entendido. 

El  Héroe  de  Elegmos  conoce ,  aunque  tarde ,  que  se  ha  empeñado  en 
un  combate  difícil ,  y  sin  osar  confesárselo  á  si  mismo ,  teme  la  punta  de 
aquella  lanza ,  que  no  le  deja  un  instante  para  tomar  la  ofensiva.  Desean- 
do salir  de  semejante  posición ,  poco  agradable  por  cierto,  hace  un  esfuer- 
zo para  internarse  entre  el  tropel  de  combatientes ;  y  este  movimiento, 
que  hubiera  podido  salvarle ,  causa  su  muerte ;  pues  el  Doncel  de  Ausona, 
aprovechando  el  momento ,  le  arremete  con  furia  y  le  dirige  el  último 
bote,  ¡  Gran  Dios !  tan  certero  y  tan  recio  lia  sido  el  golpe ,  que  la  lanza 
de  este  Caballero  le  atraviesa  el  cuello  de  una  á  otra  parte ,  y  llega  hasta 
clavarse  á  una  corpulenta  encina ,  bajo  la  que  Hilarión  fué  á  guarecerse. 
Quiere  el  de  Ausona  retirarla ,  y  se  quiebra  con  el  esfuerzo ;  muere  al 
mismo  tiempo  el  caballo ,  mil  veces  herido  ,  de  Hilarión,  y  queda  este  su^ 
jeto  al  árbol  como  los  insectos  que  se  aspan  en  un  gabinete  de  historia  na- 
tural, rindiendo  á  poco  el  alma  en  medio  de  mil  sofocados  ayes. 

Al  mismo  tiempo  llegaba  el  Caballero  del  Ataúd  envuelto  en  nubes  de 
polvo  y  chorreando  sangre.  Ha  hendido  cuarenta  cabezas  por  lo  menos,  y 
aun  busca  enemigos  para  desahogar  su  rencorosa  saña.  Al  ver  al  de  Auso- 
na, le  pregunta,  pudiendo  apenas  articular  las  palabras: 
— ¿En  dónde  está  Hilarión? 

— ^Mírale ,  responde  el  Doncel  mostrándole  al  Héroe  de  Elegmos ,  bam- 
boleándose en  la  encina. 

— ¡  Ah !  ¡lo  buscaba  1  repone  frenético  y  desesperado. 
— ¡  Ya  no  existe ! 

— ¡  Este  guerrero  faltaba  á  mi  ataúd ! 
AI  decir  esto,  embriagado  con  el  olor  de  la  sangre,  se  precipita  sobre 
los  Griegos,  inmolando  cuantos  se  oponen  á  su  paso. 

Herido  el  Emperador,  muerto  Hilarión  y  rota  su  batalla,  en  ningún 
punto  del  campo  se  sostienen  ya  los  Griegos.  ¿Podríamos  pintar  su  desor- 
den? Cargados  vigorosamente  por  el  centro ,  envueltos  por  ambas  alas 
y  acosados  en  todas  direcciones,  sin  esperanza  alguna  de  socorro,  la  con- 
fusión crece  en  sus  masas,  y  el  pavor  y  el  desconcierto  llegan  á  lo  sumo. 
Jio  hay  caudillos,  ni  capitanes  ni  subalternos;  perdida  totalmente  la  for- 
mación, rotas  y  deshechas  sus  filas,  tan  solo  existen  unos  cuantos  millares 
de  hombres,  dominados  por  el  terror  y  abandonados  á  si  mismos. 

Nada  contiene  el  ímpetu  arrollador  de  los  occidentales;  dominados  por 
la  ira  que  les  infimde  el  recuerdo  de  los  asesinatos  de  Andrinópoli,  y 
sin  grandes  dificultades  que  vencer,  estoquean,  degüellan  y  difunden  la  d(i- 
silacion  y  la  muerte  por  todas  partes.  En  pocos  instantes  queda  el  campo 
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inundado  de  sangre  y  cubierto  de  despojos.  ¡  Horrorosa  carnicería!  Mon- 
tones de  cadáveres  se  ven  horriblemente  destrozados;  grupos  de  heridos 
espirantes  lanzando  profundos  y  lastimeros  ayes;  multitud  de  ginetes  abo- 
gados por  sus  mismos  caballos;  miembros  separados  del  tronco  que  les 
daba  vida;  caudillos  terminando  su  existencia  por  su  propia  mano;  sol- 
dados implorando  la  clemencia  del  vencedor;  caballos  llenos  de  heridas  re- 
volcándose en  las  praderas,  y  enmedio  de  tan  repugnante  destrozo,  en 
torno  de  aquellas  campiñas  de  desolación  y  de  muerte,  los  soldados  de  la 
Coronilla,  alegres  y  contei^tos ,  entonan  himnos  guerreros,  y  lanzan  estre- 
pitosos vivas  y  aclamaciones  frenéticas,  haciendo  coro  al  grito  de  victo- 
ria por  Aragón. 

¡Pero  cuál  no  ñié  el  asombro  y  admiración  de  los  espedicionarios  al 
entrar  en  los  alojamientos  de  los  Griegos!  Brillaban  por  todas  partes  los 
mas  ricos  metales,  y  cuanto  el  refinamiento  del  lujo  ha  inventado  en  las 
cíírtes  mas  estragadas.  Las  tiendas  de  campaña  contenían  vajillas  de  plata 
cincelada  y  pebetes  de  oro  exhalando  los  mas  deliciosos  perfumes;  y  algu- 
nas, como  las  del  Emperador  y  principales  caudillos,  se  hallaban  decora- 
das de  yedra,  sederías  y  muebles  preciosos.  Los  vencedores  encontraron 
allí  las  mugeres  é  hijos  de  los  vencidos,  llorando  su  derrota,  é  infinidad 
de  mugeres  perdidas  ostentando  las  galas  que  durante  su  vida  de  prosti- 
tución habían  arrebatado  á  los  incautos.  Jamás,  en  las  largas  correrías  y 
campañas  que  hicieran  los  legionarios  de  Occidente,  en  los  brillantes  triun- 
fos que  habían  obtenido  sobre  diferentes  enemigos,  jamás  habían  visto  un 
botín  tan  inmenso  y  lucrativo. 

£1  caudillo ,  con  una  generosidad  poco  usada  en  aquellos  tiempos, 
puso  en  libertad  á  las  mugeres  y  niños  que  habían  caído  prisioneros,  y  una 
escolta  los  condujo  con  seguridad  fuera  de  su  campo;  ordenó  también  que 
alejaran  en  el  mismo  instante  las  meretrices,  con  el  doble  fin  de  preservar 
á  su  ejército  de  esta  plaga  y  enviársela  á  sus  enemigos.  Hecho  esto ,  á  fin 
de  evitar  todo  altercado  por  el  reparto  de  la  inestímable  presa ,  dio  las 
órdenes  mas  severas ,  y  todo  lo  de  mas  valor  y  estima  fué  guardado  para 
los  siguientes  días. 

Mientras  que  los  espedicionarios  se  entretienen  en  examinar  el  campa- 
mento enemigo ,  en  admirar  su  ostentación  y  riqueza ,  y  en  contar  el  nú- 
mero portentoso  de  muertos,  que  ascendían  á  diez  mil  caballos  y  quince  mil 
infantes  (1),  el  Doncel  de  Ausona ,  luego  que  ve  al  ejército  Griego  venci- 


(1)    Dice  LE6EAU  (lib.  IV)  hablando  de  la  baUílla  de  Apros:  «Cetle  batalle coulá  pres  dedíx  mil 
hommes  de  cavallerie  et  quince  mil  d'infanterie,]»  etc.  etc. 
Dice  MONTANER  (cap.  CCXXI) : «Empero  lants  non  fugiren  qne  aqiicll  jorn  no  murissen 
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do,  disi>eróO  y  entregado  á  la  fuga;  luego  que  ve  asegurada  la  victoria,  y  que 
ya  nada  puede  temer  de  aquel  ejército  tan  numeroso  poco  antes,  tan  im- 
ponente y  formidable ,  detiene  su  caballo ,  y  reflexiona  un  momento  en 

actitud  meditabunda Poco  después,  pálido  como  la  muerte,  paite  á 

rienda  suelda ,  abandonando  los  fugitivos  al  cuidado  de  otros  guerreros. 
¿Pero  á  dónde  se  dirige? 

El  Intérprete,  durante  la  batalla,  habia  querido ,  como  otras  muchas 
veces  en  diferentes  encuentros,  dar  auxilio  á  sus  compañeros  como  solda- 
do ;  pero  en  este  dia  el  cuidado  de  los  heridos  se  lo  hubo  impedido.  Tai 
era  su  iama  en  el  arte  de  Hipócrates  y  Galeno ;  tal  era  el  acierto  de  sus 
oi>eraciones  quirúrgicas ,  que  cuantos  se  hallaban  en  aquel  estado ,  parti- 
cularmente los  caballeros,  querian  ser  asistidos  por  él,  no  obstante  de  ha- 
ber en  las  legiones  otros  muchos  doctores  ó  mires.  Desde  el  principio  del 
combate,  apenas  se  habia  distraído  de  esta  ocupación,  sino  es  para  secre- 
tear con  mucho  misterio  con  Gap-nién ,  á  quien  algunas  veces  enviaba  á 
observar  los  combatientes. 

Al  concluirse  la  batalla,  los  heridos  habian  aumentado,  y  de  todas  par- 
tes le  clamaban  á  un  tiempo  para  hacer  las  primeras  curas.  Activo  y  dili- 
gente, aunque  parecia  algunas  veces  fatigado,  sin  duda  por  el  peso  de  los 
años ,  marchaba  del  uno  al  otro  lado ,  daba  órdenes  á  sus  dependientes, 
trazaba  el  proceder  terapéutico  que  debian  seguir  sus  colegas ,  y  asistía  á 
todos  con  la  solicitud  de  un  verdadero  padre.  Nada  dejaba ,  en  fin ,  por 
hacer  en  este  dia  para  la  salud  de  sus  compatriotas  y  amigos. 

Acababa  de  colocar  el  aposito  á  la  herida  que  recibiera  Yentallola  de 
mano  del  Emperador ,  y  este  guerrero  le  manifestaba  su  reconocimiento, 

deUs  mes  de  dea  milia  homens  á  cavall ,  é  dapen  sons  fi ;  del  noslres  no  hlmuriren  mas  nou  ho- 
meus  i  cavall ,  é  veinte  y  siete  dapen.» 

Dice  ABARCA  (t  II ,  cap.  VI) :  tPor  la  mañana  se  reconoció  la  grandeza  de  la  victoria ,  y  que 
ea  ella  hablan  muerto  diez  mil  calmllos  y  quince  mil  infantes ;  con  solo  pérdida  de  nueve  caballe- 
ros y  veinte  infantes.» 

Dice  MONCADA  (cap.  XXXVI) :  cPerecieron  ,  según  MONTANER,  del  enemigo  diez  mil  caballos 
y  quince  mil  infantes;  de 'los  nuestros  veinte  y  siete  y  nueve  caballos.» 

Dice  ZURITA  (t.  II,  lib.  VI,  cap.  Vil):  «Los  muertos,  según  MONTANER  aCrma,  ftieron  mas  de 
diez  mil  de  caballo,  y  de  b  gente  de  pie  dice,  que  fué  sin  cuento;  y  que  de  los  suyos  no  murieron 
sino  once  de  caballo  y  veinte  y  siete  de  pie.» 

Los  autores  Griegos  NICEFORO  GUEGORA  (lib.  VII ,  cap.  IV)  y  GEORGE  PACHIMERIO  (li- 
bro VII,  cap.  XXXII ,  Andró) ,  por  consideraciones  que  se  comprenden  respecto  á  sus  oompatricios, 
uo  enumeran  la  pérdida  que  estos  tuvieron;  pero  implícitamente  vienen  i  confirmarlo  que  asientan 
los  precedentes  autores.  «Por  su  parte,  dice  NICEFORO,  los  enemigos  (los  Catalanes),  persiguien- 
do á  los  fugitivos,  degollaron  á  los  unos  é  hicieron  prisioneros  á  los  otros,»  etc.  etc. 

Tan  señalado  triunfo  parecería  maravilloso  si  no  hubiéramos  comprobado  en  la  historia  heehos 
no  menos  portentosos.  Agatocles  (según  PAULO  OSORIO,  citado  por  MONCADA),  degolló  con  solos 
dos  mil  hombres  á  li-einla  mil  Cartagineses,  perdiendo  solamente  dos  hombres.  Un  resultado  anal- 
logo  ofrecen  las  batallas  de  las  Navas ,  el  Salado,  etc.  etc. 
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cuando  fueron  interinimpidos  con  la  llegada  del  Doncel  de  Ausona.  Venia 
este  inmutado,  chispeante  la  mirada,  amenazador  el  semblante  y  apenas 
vé  al  Monge  Gris,  retirándole  á  un  lado  misteriosamente,  le  pregunta  con 
voz  ronca: 

— ;En  dónde  está? 

—¿El  Atleta? 

— El  Atleta  de  Aragón. 

— Mírale ,  le  dice  el  Intérprete  señalando  un  grupo  de  caballeros  que 
continuaban  persiguiendo  algunos  dispersos  hacia  la  derecha  del  campo. 

—Vestid  el  casco ,  embrazad  el  escudo  y seguidme. 

— A  la  venganza 

— O  á  la  muerte. 

— Sí ,  responde  el  Monge  Gris  con  el  ademan  de  un  fiírioso ;  marche- 
mos á  la  venganza  ó  á  la  muerte.  El  cielo  lo  permite,  y 

— ^Y  el  infierno  lo  ordena ,  interrumpe  el  de  Ausona  con  furor ;  no  mas 
treguas  con  ese  enemigo  aborrecido ;  guerra,  guerra necesito  ver  cor- 
rer su  sangre  para  vivir  un  solo  dia 

— Y  para  vengarlos. 

— Bien  habéis  dicho 

— Marchemos. 

— Seguidme. 
Al  decir  esto ,   se  dispone  para  pai*tir ;  mas  parándose  de  repente, 
añade: 

— ¿Y  si  el  Aragonés  no  quisiera?.... 

— Le  llamarás cobarde. 

— ¡Cobarde  al  Aragonés! 

— Cobarde. 

— Seguidme ,  vuelve  á  decir  el  Doncel  de  Ausona ,  después  de  reflexio- 
nar un  momento ;  y  tocando  con  el  acicate  al  caballo ,  ciego  de  ira ,  fre- 
nético y  resuelto ,  se  aleja. 

¿Qué  sino  maléfico  preside  los  destinos  de  este  caballero?  ¿qué  fuerza 
estraña  le  impulsa  en  sus  acciones?  ¿qué  fatalidad  le  inspira  en  sus  pensa- 
mientos para  corresponder  siempre  á  la  simpatía  con  la  aversión ,  al  cari- 
ño con  la  indiferencia,  alas  ofertas  mas  sinceras  y  generosas  con  un  despre- 
ciativo silencio,  á  los  auxilios  y  actos  de  abnegación  con  la  feroz  escitacion 
de  la  venganza?  La  hija  del  César  con  su  candorosa  amistad ,  Gimeno  de 
Albaro  con  la  afectuosidad  de  un  inalterable  compañerismo,  Caldés  con 
el  respeto  de  la  admiración  embellecido  por  la  benevolencia ,  y  tantos  y 
tantos  otros ,  inspirados  por  análogos  sentimientos ,  sufren  en  correspon- 
dencia los  dolorosos  efectos  de  la  ingratitud ,  que  por  ser  tan  grande  y  tan 
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nmerecida,  se  presenta  como  una  cosa  incalificable  envuellu  en  el  mas  re- 
cóndito misterio. 

¡Ingrato  el  corazón  del  Doncel  de  Ausona!  ¿Será  cierto ,  como  él  mis- 
mo pregona ,  que  su  determinación  y  estraña  conducta  nazcan  del  senti- 
miento de  la  venganza?  La  venganza  ofende  siempre  la  dignidad  humana; 
la  venganza,  que  acalla  la  voz  generosa  de  la  conciencia,  que  adultera  y 
apaga  los  mas  nobles  sentimientos  del  corazón ,  que  estravia  las  concep- 
ciones de  la  inteligencia  y  convierte  al  ser  racional ,  ora  en  sanguinaria 
fíera,  ora  en  venenoso  y  sagaz  reptil,  ¿será,  decimos,  el  móvil  de  aquel 
caballero  para  hacerle  olvidar  lo  que  debe  á  sus  amigos ,  lo  que  se  debe 
á  si  mismo ,  lo  que  debe  á  la  dignidad  de  que  está  investido ,  y  lo  que  de- 
be,  en  fin ,  á  la  felicidad  fiítura  y  á  la  gloria  de  su  carrera? 

Apenas  habia  desaparecido  el  Doncel  de  Ausona ,  cuando  el  Monge 
Gris,  presa  de  la  agitación  mas  terrible,  vio  pasar  como  relámpagos  por 
su  mente  multitud  de  consideraciones  acerca  de  la  influencia  poderosa 
cpie  ejerce  esa  pasión  destructora ,  la  venganza ,  sobre  espíritus  varoniles 
y  almas  de  hierro,  no  avezados  á  comprimir  sus  afectos,  á  dominar  sus 
ardores.  Su  espíritu  no  estaba  tranquilo.  Llama  aparte  á  Cap-ruén,  y  con 
la  mayor  zozobra  le  dice: 

— Llegó  el  momento. 

— Parto ,  responde  el  soldado. 

— ¿Recuerdas  bien  lo  que  te  he  encargado? 

—Todo. 

— Asegura 

— Descuidad. 

— Elotro  estará  preparado Una  seña  luego  que  el  caballo 

— Yo  me  acerco 

— A  darle  auxilio. 

— ^Y  entonces 

— ^Ya  lo  sabes un  dardo,  sangre  y 

— ^Y  un  grito. 

— ^Estoes,  vete. 

Da  el  soldado  algunos  pasos  alejándose ;  pero  el  Intérprete ,  llamán- 
dole de  nuevo,  le  añade  azorado: 

— ^Me  olvidaba ¿Pero  comprendiste  bien? 

— Perfectamente . 
EU  Monge  Gris,  dándole  un  estilete  de  acero  con  mango  de  oro  en. 
cuyo  estremo  brilla  un  grueso  carbunclo, 

— ^Toma,  le  dice  con  el  mayor  desasosiego;  pero 

— Nada  temáis,  interrumpe  Cap-ruén  con  resolución. 
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— ^La  punta,  solo  la  punta luego  yo  tengo  medios  para 

— Fiad  en  mi. 

— En  tus  manos  está  mi  vida,  replica  el  Intérprete  enternecido ,  Geró- 
nimo, buen  Gerónimo,  ayuda  al  pobre  viejo,  ayúdale ¡Ay  de  mí! 

tus  ser\ícios  serán  recompensados ;  ya  sabes 

— ¡Señor!  dice  el  soldado  inclinándose  y  besándole  la  mano  con  res- 
peto. 

— Vete,  vete. 

La  inquietud  y  el  susto  del  Intérprete ,  siempre  en  aumento ,  se  tras- 
lucen en  todos  sus  movimientos  y  palabras,  y  al  disponerse  Cap-ruén  á 
cumplimentar  sus  órdenes,  agarrándole  por  el  brazo  tercera  vez,  le  hace  la 
misma  pregunta. 

— ¡Concibes  bien? 

— ^Todo ,  interrumpe  el  legionario. 

— En  el  brazo 

— Nada  olvidaré ,  repone  Cap-ruén ,  y  se  lanza  con  la  velocidad  del 
rayo. 

Airado  por  no  haber  podido  rendir  al  famoso  Rasila ,  el  Atleta  de 
Aragón  seguía  aun  persiguiendo  á  los  dispersos ,  acompañado  del  pavo- 
roso Caballero  del  Ataúd ,  cuando  demudado  el  semblante ,  y  alterado  el 
ánimo»  aparece ,  no  lejos  de  ellos,  el  Doncel  de  Ausona.  Un  soldado  ca- 
talán llamado  Cap^ruén  y  conocido  de  la  hueste  toda  por  su  valor,  por 
su  honradez  y  por  la  influencia  que  ejerce  entre  sus  compañeros ,  le  acom- 
paña, sofocado  de  cansancio.  Ambos  á  dos  se  dirigen  al  encuentro  de  Gi- 
meno  de  Albaro. 

El  enemigo ,  aunque  huyendo  con  el  mayor  desorden ,  hacia  algunos 
disparos  todavia,  y  aquí,  allá,  en  este  ladoy  en  aquel  seoia  silbar  de  vezen 
cuando  alguna  flecha.  Al  subir  á  una  pequeña  eminencia ,  Cap-ruén  ve  á 
otro  legionario,  que  colocado  como  de  centinela  sobre  una  elevada  roca, 
observaba  con  la  mayor  atención  á  los  dos  caballeros ;  era  el  Hombre  de 
letras,  su  compañero  de  cantina ,  el  mismo  que  hemos  visto  secretear  con 
el  Monge  Gris,  y  al  parecer  recibir  sus  órdenes  poco  antes  de  empeñarse  el 
combate.  Ambos  á  dos  los  soldados,  al  reconocerse,  cambian  una  seña  casi 
imperceptible,  y  en  el  mismo  momento  un  dardo  hiere  al  caballo  del  Don^ 
cel  de  Ausona,  que  cae  arrastrando  tras  si  al  caballero.  Corren  algunos  sol- 
dados á  socorrer  á  este ,  pero  Cap-ruén  y  el  Letrado  llegan  los  primeros ; 
y,  recibiéndole  en  sus  brazos,  forcejean  para  desasirle  del  caballo.  Mas  de 
repente 

— Estáis  herido,  grita  el  primero,  después  de  haber  hecho  un  movi- 
miento incomprensible. 
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AI  mismo  tiempo  con  su  mano  izquierda  hace  ademan  de  arrancarle 
un  dardo  del  hombro,  que  le  enseña  teñido  en  sangre,  mientras  su  derecha 
oculta  con  precipitación  un  estilete  con  mango  de  oro,  también  teñido  en 
sangre. 

¡El  Doncel  de  Ausona  acababa  de  ser  herido  del  brazo  derecho f 
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El  sabio  instruido.—  El  talismán  de  Trallien. — OUum  serpentorum  terree. — 
El  Bañolense  sigue  animando  el  cuadro  con  algunos  de  sus  tropos  caracte- 
rísticos.— Oponicom, — Juicio  de  los  mires  sobre  los  autores  antiguos. — Ar- 
n  ALDO  de  Villano  va. — Estado  de  la  medicina  y  cirugía  en  el  siglo  xnr. — Fin 

DE  LA  consulta. — RlGORISMO  LEGISLATIVO  DE  SlSCAR  RESPECTO    A  LOS    MÉDICOS. — 

Estos  se  rebelan  con  estrépito  contra  los  legisladores. — ^¿Por  qué  Siscau 
NO  acepta  la  amistad  de  los  mires? 


"W  OMO  una  hora  babria  pasado  después  de  la  sangrienta  batalla 

f^  ^deAproSy  en  que  tan  esclarecida  victoria  alcanzaran  sobre 
['  ^los  Griegos  las  aguerridas  legiones  de  la  Coronilla.  Las  cor- 
finetas  y  clarmes  de  su  campo  llamaban  á  la  formación  ^  y  los 
soldados,  aunque  cansados  de  las  pasadas  fatigas,  iban  dejando 
las  tiendas  de  campaña ,  que  poco  antes  ocupaban  los  Turcos ,  pa- 
ra hallarse  con  puntualidad  en  el  sitio  señalado  para  la  formación 
-^7c  de  las  cohortes.  Su  actividad  era  asombrosa ;  su  subordinación  y 
disciplina ,  admirables.  Jamás  eran  reprendidos  de  sus  superiores  por  fal- 
tas en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  ,  y  unos  y  otros  se  hallaban  sa- 
tisfechos V  contentos. 


Digitized  by 


Google 


02  EL  MONGE  GRIS. 

Eu  breve  quedaron  formados  los  cuerpos  con  el  mayor  silencio  eu  sus 
lilas,  y  era  de  ver  con  qué  tino  y  maestría  los  gefes  revistaban  sus  armas^ 
y  conque  regularidad  llamaban  á cada  uno  por  su  nombre^.para  cerciorarse 
por  si  mismos  de  la  pérdida  que  babian  tenido  en  el  combate ,  pérdida 
insignificante ,  atendida  la  tenaz  resistencia  que  en  algunos  puntos  habian 
opuesto  los  Griegos.  Este  concluido ,  y  enterados  con  suma  escrupuloai- 
dad  de  las  órdenes  del  dia ,  volvieron  á  entregarse  todos  al  descanso^  á 
escepcion  de  los  que  daban  el  servicio  alrededor  del  campo ,  que  perma^ 
necieron  en  sus  puestos  constantemente  con  las  armas  en  la  mano. 

Ni  la  mas  ligera  nube  alteraba  un  solo  instante  la  claridad  del  dia,  que 
hubo  aparecido  sereno  y  hermoso.  £1  sol  brillaba  con  todo  su  esplendor, 
como  para  mostrar  á  los  occidentales  la  grandeza  de  sus  mismos  hechos. 

Las  aromas,  las  violetas  y  los  retoños,  y  las  flores  del  arbusto  silves- 
tre, contrastaban  con  la  sangre  y  los  cadáveres ,  no  menos  que  con  el  si- 
lencio aterrador  que  reinaba  en  la  vasta  campiña ,  tan  solo  interrumpido 
por  el  grito  lastimero  d¿  algún  herido  agonizante.  El  triunfo  hubo  sido 
completo.  Mas  amantes  de  la  vida  que  de  su  honra,  los  Griegos  habian 
dejado  en  el  campo  toda  su  hacienda.  Numerosos  rebaños  pacían  ala  ven- 
tura, abandonados  de  sus  fieles  guardas.  Briosos  corceles  ricamente  enjae- 
zados, comestibles  de  todas  clases,  pertrechos,  armas,  dinero,  joyas  pr^ 
ciosas ,  todo ,  todo  se  hallaba  revuelto  y  confundido  en  aquella  sosa  de 
esterminio ,  del  mismo  modo  que  si  fuesen  objetos  sin  valor  alguno  que 
nada  interesasen  á  sus  dueños. 

Fuertes,  terribles  en  los  combates,  humanos  después  de  la  victoria, 
los  gefes  de  Occidente,  ocupáronse  también  con  laudable  eficacia  del 
cuidado  de  los  heridos.  Todos  los  que  se  hallaban  en  este  estado ,  cuales- 
quiera que  fuese  la  nación  á  que  pertenecían  ,  fueron  respetados  y  servi- 
dos por  los  mires,  que  les  conduelan  al  sitio  señalado  de  antemano  para 
hacerles  las  primeras  curas.  Algunos,  cuyas  heridas  eran  ligeras,  logra- 
ban un  pronto  alivio ;  otros ,  menos  afortunados,  oian  con  sentimiento  que 
su  curación  seria  larga  y  dolorosa ,  y  los  había ,  en  fin ,  cuyas  hondas  lla- 
gas no  tenian  remedio  alguno. 

La  herida ,  empero ,  que  recibiera  el  Doncel  de  Ausona  al  terminar  la 
batalla,  hubo  causado  honda  sensación  entre  los  espedicionarios.  Caudi- 
llos, capitanes,  adalides,  soldados,  aragoneses,  catalanes,  castellanos  y 
almogabares,  todos  rodeaban  al  joven  hazañoso,  deseando  conocer  su  es- 
tado y  ofreciéndole  sus  personas  y  haciendas. 

— Afortunadamente,  se  decían  unos  á  otros,  tocóle  la  fatal  saeta  al  ter- 
minar el  combate;  si  por  desgracia  hubiera  sido  al  principio,  peligraba  la 
suerte  de  las  legiones. 
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Su  saber  y  su  valor  en  la  guerra  eran  el  objeto  de  todas  las  conversa- 
ciones. Allí  se  recordaba  su  habilidad  en  reconocer  el  campo  enemigo  y 
la  exactitud  de  sus  observaciones;  aquí  se  citaban  maniobras  que  en  otro 
tiempo  hubo  dirigido  con  buen  é!CÍto ;  en  este  lado  se  contaba  su  terrible 
encuentro  con  Hilarión  y  la  muerte  de  este  agigantado  guerrero ,  y  en  el 
otro,  en  fin,  elogiaban  sus  esquisitas  maneras,  su  porte  caballeroso 
y  aquella  bondad  y  cortesía  que  tanto  le  distinguia  entre  sus  compa- 
ñeros. 

¿Pero  quién  podria  esplicar  el  desconsuelo  del  noble  Aragonés  al  sa- 
ber 1^  desgracia  de  su  compañero  de  armas?  Corre  presuroso  en  su  busca, 
le  abraza  con  entrañable  afecto ,  se  informa  de  la  gravedad  del  mal ,  y  le 
ofrece  sus  tesoros  y  su  vida.  Sabe  qué  su  amigo  ha  sostenido  un  cruento 
choque  con  el  Héroe  de  Elegmos ;  que  este  famoso  guerrero  ha  sido  ven- 
cido, y  siente  que  después  de  una  tan  bien  acabada  empresa  haya  sido 
alcanzado  por  una  flecha.  Pero  aún  se  desespera  y  enoja  mas ,  al  saber  por 
algunos  hazañosos,  que  en  aquel  momento  hablaban  con  el  Monge  Gris , 
que  el  de  Ausona  ha  recibido  la  herida  en  el  acto  mismo  de  irle  á  pres- 
tar el  auxilio  de  su  brazo. 

— ¡Ernesto,  esclama  con  sentimiento;  venias  á socorrer  á  tu  compañe- 
ro de  armas!  no  necesitaba  esa  nueva  prueba  de  tu  amistad.  Por  mi  cau- 
sa has  sido  herido  y 

— ¡Yo!  interrumpe  el  Doncel  de  Ausona  haciendo  un  movimiento  de 
sorpresa,  como  si  no  esperase  oir  aquellas  palabras. 

— No  pretendas  engañarme,  repone  el  generoso  Aragonés,  confiesa 
que  pensabas  en  mi  cuando  con  tal  precipitación  ibas 

— ¿Quién  lo  duda?  razona  Sisear ,  mezclándose  en  la  conversación; 
le  habrían  dicho   quizá  que  corrías  algún  peligro,  y  lleno  de  ansiedad 

iba 

El  Aragonés ,  gozándose  en  repetir  las  pruebas  de  cariño  que  le  da 
su  compañero  de  armas ,  le  interrumpe ,  y  dirigiéndose  á  los  caballeros , 
dice  satisfecho: 

;— ¿Lo  oís,  nobles  señores?  ¿lo  oís?  Sisear  lo  afirma;  venia  á  socor- 
rerme. 

— ^Y  era  al  terminar  la  acción ,  añade  con  sentimiento  Cabeza  de  Oro. 

— Es  lo  que  mas  me  aflige ;  pero  tú ,  Ernesto ,  querías  ocultarme  lo  que 
venias  á  hacer  por  mi. 

— ¡Ocultártelo!  sin  el  dardo  &taU  ya  lo  sabrías,  murmuró  entre  dien- 
tes el  Doncel  de  Ausona. 

El  tono  con  que  han  sido  pronunciadas  estas  palabras,  aunque  á  me- 
dia voz,  estremece  al  Monge  Gris,  que  recelando  alguna  imprudencia 
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contraría  á  su  objeto ,  se  esfuerza  en  dar  un  nuevo  giro  áia conversación. 

— ^Ilustres  señores,  servios,  si  os  parece,  dejar  toda  plática  en  estos  mo-» 
mentos,  les  dice  con  humildad;  lo  que  interesa  con  urgencia,  y  nos  lo 
prescriben  asi  nuestras  simpatías,  es  atender  á  la  herida.  Ahora  vot  á 
colocar  el  primer  vendaje ,  ínterin  se  envían  á  llamar  los  mires  del  ejér- 
cito ,  á  cuyas  facultades  no  intento  sobreponerme. 

— Sí,  sí,  atender  al  herido,  atender  al  herido,  añade  Sisear  con  vi- 
veza. 

Entretanto,  el  Monge  Gris  limpia  la  herida  con  paños  mojados  enagua 
caliente,  y  luego  le  coloca  provisionalmente  un  sencillo  aposito  con  el  so- 
lo objeto  de  evitar  el  contacto  del  aire.  Encarga  al  enfermo  el  descanso,  y 
asi  también  le  recomien  da  á  sus  compañeros,  insinuándoles  al  propio  tiem- 
po que  se  separen  á  alguna  distancia,  donde  les  dice: 

— ¿No  podríamos  ver  el  dardo  que  le  ha  herido? 
Cap-ruén,  que  no  habia   hasta  entonces  abandonado  ni  un  momen- 
to al  herido,  le  presenta  un  dardo  ensangrentado  por  la  punta,  que  aquel 
examina  con  una  atención  estraordinaria. 

— ¿Y  bien?  le  pregunta  luego  el  Aragonés  con  sobresalto. 

— Hasta  haber  examinado  detenidamente  la  herida,  repone  el  Intér- 
prete, nada  pUedo  aíirmai*os.  Si  el  ilustre  caballero  estima  mis  ser- 
vicios  

— ¿Quién  lo  duda?  interrumpe  el  Atleta  impaciente. 

— ^Ilustre  señor,  yo  ignoraba 

— ¿Y  de  quién  se  ha  de  valer  mi  compañero  de  armas  sino  de  vos?  Vos, 
conocedor  de  la  ciencia  de  los  ungüentos;  vos,  no  menos  esperto  que  Es- 
culapio para  las  heridas,  vos  debéis  encargaros  de  hacer  la  cura  y  cicatri- 
zar con  urgencia  la  llaga 

— Noble  señor,  si  vos  lo  deseáis,  se  aplicarán  los  remedios  con  urgen- 
cia; ¡pero  cicatrizar  la  llaga!.... 

—¿Qué  queréis  decir?  interrumpió  precipitadamente  el  Atleta. 

— He  examinado  el  dardo. 

— Bien. 

— Yo  no  sé,  ilustres  señores,  si  debo 

— Decid 

— Quizá 

— Acabad,  reponed  Aragonés  inquieto  y  turbado. 
El  Monge  Gris,  bajando  la  voz  y  mirando  con  cierto  misterio  en  su 
rededor,  esclama: 

— La  herida  puede  estar  envenenada. 

— ¡Envenenada!  repiten  á  un  tiemix)  siete  ü  ocho  voces» 
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El  terrar  se  ve  pintado  en  iodos  los  semblantes.  Aunque  el  ttonge 
tjrís  nada  ha  añrmadoi  es  tal  su  fama  como  médico,  que  los  mas  de  los 
presentes  auguran  mal  de  la  herida  del  Doncel  de  Ausona. 

Un  imponente  silencio  reina  en  la  asamblea;  nadie  osa  tomar  la  pala- 
bra hasta  que  el  noble  Aragonés,  cuyo  susto  é  impaciencia  ^'an  en  aumen- 
to, dirigiéndose  al  Intérprete  ledice: 

— Vos  habéis  insinuado  que  la  herida  puede  estar  envenenada;  pero 
;vos  creéis?.... 

— ^Yo  creo,  ilustre  señor,  que  deberían  consultarse  todos  los  mires  del 
ejército  según  insinué 

—¡Diablo! 
Segunda  vez  un  movimiento  de  sorpresa  se  opera  entre  los  presentes. 
Cuando  el  doctor  mas  hábil  de  las  legiones  pide  el  auxilio  de  sus  colegas, 
prueba  es  de  que  no  tiene  confianza  en  sí  mismo,  tal  es  la  gravedad 
del  mal. 

Los  mires  mas  entendidos  del  ejército  son  llamados;  uno  tras  otro, 
examinan  con  mucho  cuidado  si  algún  cuerpo  estraño  se  ha  introducido 
en  la  llaga,  y  sucesivamente  van  haciendo  algunas  ligeras  observaciones. 
El  Monge  Gris,  que  durante  la  inspección  les  observa  con  atención  suma, 
introduce  luego  las  hilas,  aplica  un  ungüento  preparado  de  antemano,  y 
arrala  el  aposito.  Gap-ruén  sostiene  el  brazo  del  guerrero.  Este  legiona- 
rio, que  en  los  combates,  como  hemos  dicho,  es  uno  de  los  mas  valerosos 
de  la  Goronilla,  presenciando  el  vendaje,  mas  de  una  vez  empalidece. 
Quimera  interrogar  al  Monge  Gris;  mas  este,  como  de  ordinario,  adivinan- 
do su  pensamiento  le  dice  en  uno  de  los  momentos  en  que  no  pueden  ser 
oidos: 

— Gracias. 

-iQué?.... 

— Bien,  muy  bien. 

— Pero  mi  señor 

— Nada. 

— ¿Creéis?.... 

— ^Nada,  nada. 

—Y 

— En  el  momento  de  la  evulsion  del  dardo,  ¿dio  algún  grito? 

— ^No,  señor,  porque  solo  la  punta 

— Silencio. 

.  De  repente  se  toma  alegre  el  rostro  del  soldado,  yambos  á  dos  conti- 
núan prodigando  sus  cuidados  al  de  Ausona.  Su  brazo  ha  sido  vendado 
de  un  modo  desconocido  á  los  demás  mires ,  que  en  su  admiración  com- 


Digitized  by 


Google 


1 


H  EL  MONGE  GRIS, 

paran  á  aquel  su  compañero  con  el  inventor  del  arte ,  comparación  que 
por  cierto  nada  degradante  era  para  Esculapio  (1). 

Reina  un  profundo  silencio ;  tanto  los  hazañosos  como  los  mires,  espe- 
ran con  ansia  las  primeras  palabras  que  saldrán  de  la  boca  del  Intérprete, 
que  terminada  la  operación  invita  á  sus  colegas  á  tomar  asiento  á  alguna 
distancia  del  herido  ,  en  donde  se  forma  un  corro  de  caballeros,  deseosos 
de  conocer  las  decisiones  de  la  asamblea. 

Comienza  la  consulta.  El  Intérprete,  que  preside  la  reunión  de  los  sabios, 
abre  la  sesión  con  su  gravedad  de  costumbre. 

— Señores,  dice ,  después  de  una  rigurosa  inspección  de  la  herida ,  no 
podemos  deciros  lo  que  esperáis  con  tanta  impaciencia.  La  existencia  del 
veneno,  como  la  material  del  calórico ,  no  puede  demostrarse  sino  por  sus 
efectos.  Para  precaver  este  caso,  bueno  será  recordar  lo  que  el  sabio  Demó- 
crito,  educado  por  los  magos  de  Persia ,  que  quedaron  en  Grecia  después 
de  la  espedicion  de  Xerxes ,  nos  refiere  en  sus  obras ,  examinando  luego 
si  es  aplicable  al  caso  presente. 

Sigue  reinando  un  profundo  silencio.  Los  discípulos  de  Galeno,  por  no 
perder  una  sola  palabra  del  docto  mire,  se  le  aproximan,  prestándole  la 
mayor  atención;  los  guerreros  los  imitan. 

En  este  estado,  el  Monge  Gris ,  después  de  haber  dado  una  ojeada  en 
su  rededor,  toma  de  nuevo  la  palabra  y,  no  obstante  su  gravedad,  parece 
que  algunas  veces  un  tinte  de  ironia  se  trasluce  en  su  rostro ;  diriase  que 
en  aquel  momento  va  á  tomar  el  pulso  á  los  doctores. 

— Cierto  gobernador  de  Egipto ,  dice  con  énfasis ,  con  arreglo  á  las 
leyes  de  su  país,  condenó  á  dos  criminales  al  suplicio  de  ser  mordidos  por 
los  áspides,  cuyo  veneno  obraba  con  una  velocidad  espantosa  (2).  En  el 
momento ,  empero ,  de  conducirlos  á  la  muerte ,  una  muger  bella  y  com- 
pasiva ,  conmovida  al  contemplar  la  juventud  y  las  gracias  de  los  reos,  les 
ofreció  un  limón,  rogándoles  que  le  probasen  luego  de  sentirse  heridos. 
Los  dos  infelices,  sin  alcanzar  á  comprender  el  objeto  que  llevaba  aquella 
buena  muger ,  habiendo  sido  espuestos  poco  después  á  los  áspides,  fueron 
picados;  y  chupando  el  jugo  del  limón,  el  veneno  no  les  hizo  mal  alguno. 

—  ¡  ]!klaravilloso !  esclama  uno  de  los  sabios. 

—  ¡  Sorprendente !  dice  otro. 

—  ¡  Estupendo !  añade  un  tercero. 

— Esto  no  va  mal ,  dice  Sisear  por  lo  bajo  al  Castellano. 

(1)  Inventó  el  arte  de  vendar  las  llagas  y  heridas  en  el  año  1300  antes  de  J.  C. 

(2)  Entre  los  egipcianos  este  suplicio  era  muy  usado,  particularmente  cuando  querían  evitar  el 
Mirrimicnlo  á  los  condenados. 
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— Cliit,  le  responderé!  Hidalgo  Justador,  temiendo  sus  indiscreciones. 
Sisear,  que ,  como  hemos  dicho ,  tiene  un  miedo  cerval  al  Monge 
Gris,  por  esta  vez  se  contiene. 

Un  cuarto  sabio,  que  pasa  por  instruido  entre  sus  compañeros,  pre*- 
gunta: 

—  ¿Y  no  hay  alguna  autoridad  respetable  para  acreditar  que  el  he- 
cho  

— ¿Y  quién  os  dice,  señores ,  responde  el  Monge  Gris,  que  no  sea  ates- 
tiguado por  uno  de  los  autores  mas  célebres  de  la  antigüedad?.... 

—  ¡  Atestiguado ! 

—  ¡  Atestiguado ! 

—  ¡  Magister  dixit\  esclaman  varios  mires  á  la  vez. 
Pronunciadas  estas  palabras,  conferencian  un  momento  en  voz  baja,  y 

luego 

— Tríginum  (1)  dice  el  sabio  instruido. 
Uno  de  sus  compañeros  le  da  el  tintero  y  toma  notas  sobre  la  mara- 
villosa virtud  del  limón. 
Los  demás  repiten : 
— Triginum. 
— Triginum. 

— Tríginum  y  y  toman  igualmente  sus  notas. 
Los  guerreros  observan  y  oyen  sin  desplegar  los  labios.  El  Monge 
Gris  vuelve  un  poco  la  cabeza  en  ademan  de  buscar  alguna  cosa ;  diriase 
que  contiene  una  sonrisa  dispuesta  á  asomar  en  sus  labios. 

Sisear,  asomando  la  cabeza  por  encima  del  corro,  observa  cómo  los 
mires  van  haciendo  sus  apuntes,  y  su  rostro  toma  insensiblemente  el  gesto 
descarado  que  le  es  habitual  cuando  quiere ,  según  su  espresion ,  disparar 
las  flechas.  Es  dé  creer  que  si  la  presencia  del  Monge  Gris  no  le  contuvie- 
se hubiera  ya  cometido  mas  de  una  imprudencia. 

En  tanto  el  sabio  instruido ,  luego  de  haber  escrito  algunas  lineas, 
esclama: 

— -Pero,  señores,  la  muger  que  ofreció  el  limón  á  los  convidados,  sabia 
mas  que  Séneca ;  casi  me  atrevería  á  decir  que  era  un  alter  ego. 
— ¡Oh !  ¡  oh !  responden  en  coro  todos  los  mires. 
El  Intérprete  se  queda  mirando  al  sabio  instruido  con  la  boca  no  me- 
nos abierta  que  los  ojos. 

Sisear  no  puede  contenerse  mas  tiempo ,  y  con  su  desvergüenza  de 
costumbre  dice : 

(1)    Especie  de  tiiiU  hecha  de  racimo  de  uva  al  salir  del  lagar.  (BOQUILLON ,  p.  162.) 
Tomo  n.  7 
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—Doctores ,  las  damas  me  lleven ;  ya  no  me  admiro  que  los  soldados 

digan  que  vuestras  curas  les  causan  mas  daño  que  las  lanzas  de  los  turcos. 

Estas  palabras  ocasionan  alguna  confusión  en  la  asamblea,  y  mientras 

se  oyen  algunas  voces  imponiendo  silencio,  dice  el  Aragonés  al  oido    de 

Sisear : 

— ¿Qué  es  esto? 

— ¿No  oiste  el  latin?  responde  el  Bañolense. 

— Dilo  en  aragonés. 

— ^Dice  que  es  un  cuadrúpedo. 

— ¿Quién?  pregunta  el  Atleta  muy  sobre  sí  como  siempre  que  habla 
con  Sisear. 

— El  Doctor. 

— ¿Cómo?  ¿el  mismo  dice? 

— El  mismo. 

— ¿Y  está  bien  dicho? 

— Peor  podría  estar 

El  Monge  Gris,  terminando  el  ejemplo  egipciano  ,  que  prueba  la  esce- 
lencia  del  limón ,  dice  con  su  pausa  y  gravedad  de  costumbre. 

— Admirados  los  jueces,  quisieron  conocer  la  causa  de  aquel  fenómeno, 
y  habiendo  sabido  que  era  producido  por  el  limón,  le  confirmaron  con 
una  fatal  esperiencia.  Mandaron  que  los  reos  fuesen  de  nuevo  conducidos 
al  suplicio ,  y  segunda  vez  picados  por  el  áspid,  hicieron  probar  el  limón 
al  uno,  que  no  sintió  mal  alguno;  mas  el  otro,  luego  de  haber  sido  mordi- 
do, empalideció;  un  sudor  frió  bañó  su  frente,  insensiblemente  ftiese  que- 
dando dormido  y  espiró  con  una  dulzura  infinita ,  lo  mismo  que  todos  los 
que  son  mordidos  por  aquel  reptil  venenoso  (1). 

— ¡Antidoto  asombroso!  dice  un  mire  escribiendo. 

— ¡  Preservativo  admirable!  razona  otro  no  menos  asombrado. 

— No  era  menos  sorprendente  el  que  usaba  Mithridates,  repone  el  In- 
térprete. Este  remedio ,  que  lleva  el  nombre  de  aquel  Rey ,  al  mismo  tiem- 
po que  contra  el  veneno  servia  contra  la  peste.  Mithridates  le  habia  com- 
puesto, estudiando,  con  una  admirable  constancia,  una  porción  de  sim- 
ples opuestos  al  veneno;  y,  tal  era  su  virtud,  que  ni  una  sola  vez  dejó  de 
producir  el  efecto  que  de  él  se  esperaba. 

Los  mires,  al  oir  que  se  trata  de  un  preservativo  contra  la  peste,  son- 
ríen ;  semejante  hallazgo  seria  para  ellos  una  verdadera  mina  de  oro  puro. 

— Si  yo  hubiese  conocido  el  antidoto  en  tiempo  de  la  peste  negra ,  me 

(1)  Según  varios  autores,  Cleopatra  escogió  este  género  de  muerte,  probablemente  por 
ser  el  menos  doloroso.  Sabido  es  <|ue  se  la  encontró  como  dormida ,  teniendo  la  megilla  apoyada 
en  su  mano  derecha ;  lo  que  prueba  que  los  últimos  instantes  de  su  vida  fueron  tranquilos. 
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hubiera  hecho  de  oro,  dice  uno  de  ellos  en  voz  baja  á  sus  compañeros. 
— ^Yo  también. 
—Y  yo. 

— ^Y  yo,  repiten  otros. 

— ¿í  no  podríamos  tomar  nota  de  este  preservativo  en  lo  que  concierne 
á  la  peste?  preguntan  todos  á  la  vez. 

— Ilustres  señores,  podremos  dejarlo  para  otro  dia,  si  os  parece,  y  aho- 
ra volvemos  á  ocupar  del  herido,  responde  el  Monge  Grís.  En  la  duda, 
¿deberá  el  ilustre  guerrero  probar  el  jugo  de  limón? 

— ¿Eso  preguntáis?  Es  necesario  y  urgentísimo,  responde  uno  de  los 
sabios. 

— Este  es  igualmente  mi  dictamen  ,  razona  otro. 
— ^Y  el  mió. 
— ^Y  el  mió. 

— ^Todos  opinamos  lo  mismo,  dice  el  Sabio  instruido  en  tono  doctoral; 
si  la  herida  está  envenenada ,  el  antidoto  evitará  los  efectos  de  su  malig- 
nidad ;  si  es  lo  contrario ,  no  hará  daño  alguno  al  enfermo. 
El  Monge  Gris  les  responde : 
— Las  palabras  que  acabáis  de  pronunciar ,  nobles  doctores ,  revelan  el 
grandísimo  caudal  de  ilustración  que  poseéis ;  sigamos ,  pues »  vuestro  dic- 
tamen. 

La  primera  resolución  de  la  consulta  es  que  se  administrará  el  limón 
ai  Doncel  de  Ausona ,  y  el  Intérprete  queda  encargado  por  unanimidad 
de  votos  de  preparar  la  dosis  necesaria. 

Miranse  unos  á  otros  los  capitanes  y  hazañosos  cada  vez  mas  admira- 
dos de  ver  la  facilidad  con  que  el  Intérprete  propone  y  resuelve  las  cues- 
tiones. Háse  ido  aumentando  el  número  de  espectadores  al  saberse  el  ob- 
jeto de  la  reunión ,  y  ya  apenas  si  hay  caballero  alguno  en  el  ejército  que 
no  se  halle  presente  á  la  consulta.  El  famoso  Intérprete  es  el  objeto  de  su 
curiosidad,  como  el  de  todas  sus  conversaciones ;  apenas  se  dignan  prestar 
atención  á  los  otros  mires.  Paréceles  increíble  que  un  solo  hombre  reúna 
en  tan  alto  grado  tantos  conocimientos.  ¿Quién  lo  diría  al  ver  que  su  mo- 
desto trage  consiste  en  un  solo  capote  gris? 

Continúa  la  consulta.  El  Intérprete ,  dirigiéndose  á  los  doctores ,  dice 
con  su  calma  ordinaria : 

— Señores ,  supuesta  la  ausencia  del  veneno ,  creo  que  deberíamos  ocu- 
parnos del  modo  de  cicatrizar  la  llaga.  ¿Queréis  emitir  vuestro  dictamen? 
Un  profundo  silencio  reina  en  la  asamblea ;  durante  algún  tiempo ,  la 
pregunta  del  Monge  Grís  queda  sin  respuesta.  Miranse  unos  á  otros  ios 
mires ;  y  tal  es  el  respeto  que  aquel  les  infijnde ,  que  ninguno  de  ellos  osa 
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tomar  la  palabra.  Cada  cual  imagina  hacerlo  después  que  otro  lo  haya  in- 
tentado ,  y  permanecen  algún  tiempo  mudos.  Por  ñn  el  mire  mas  instrui- 
do 9  considerando  que  ante  tan  numerosa  y  lucida  concurrencia  semejante 
silencio  podria  hacer  mella  á  su  reputación »  balbucea : 

— Yo  creo  que AUáen  nuestro  pais el  respetoá  las  canas 

— ¿Quién  lo  duda?  añade  otro;  el  respeto la  deferencia en  lo- 
dos los  paises  del  mundo. 

--Yo  opino  lo  mismo. 

— ^Y  yo  también;  porque  la  educación 

El  Monge  Gris ,  interrumpiéndole  é  inclinando  la  cabeza ,  esclama : 

— ^Mucho  tengo  que  agradeceros ,  ilustres  colegas ;  y  puesto  que  lo  de- 
seáis ,  voy  á  manifestaros  mi  dictamen. 

Vuelve  á  reinar  el  silencio.  Los  mires  esperan  con  la  pluma  en  la  mano 
la  opinión  del  Intérprete,  quien  después  de  haber  examinado  al  auditorio, 
dice  con  calma : 

— Señores,  el  origen  de  la  cirugía  data  de  la  mas  remota  antigüedad. 
Ya  los  héroes  de  los  primeros  tiempos  son  representados  por  Homero, 
uniendo  á  la  audacia  del  guerrero  la  habilidad  del  cirujano;  Patroclo  ope- 
ra- para  arrancar  un  dardo ,  y  Aquiles ,  su  amigo ,  cura  las  heridas  de  Te- 
lepho  con  el  moho  de  su  lanza  (1).  Si  hemos  de  juzgar  por  los  embalsa- 
mamientos que  practicaban ,  los  Egipcios  conocieron  también  la  cirugía ,  y 
sobre  algunas  paredes  de  los  templos  de  Thebas,  aun  hoy  dia,  se  ven  imá- 
genes de  amputaciones  é  instrumentos  que  acreditan  asimismo  que  la  ci- 
rugía era  conocida  de  los  primeros  Thebanos  (2).  Esculapio  ñié  erigido  en 
Dios  por  los  Griegos ,  y  Pitágoras,  Empedocles ,  Pormenides ,  Demó<^ito, 
Quiron ,  Peón  y  algunos  otros  fueron  igualmente  célebres.  En  tiempos  me- 
nos remotos ,  Hipócrates  ,  el  padre  de  la  medicina ,  erigió  en  cuerpos  de 
doctrina  los  principios  de  la  cirugía ,  aunque  cultivando  con  mas  acierto  la 
primera  que  la  segunda  de  estas  ciencias. 

Pero  señores,  no  obstante  de  que  la  cirugía  ha  ocupado  los  desvelos  de 
Un  eminentísimos  varones ,  no  obstante  los  preciosos  trabajos  con  que  la 
han  ido  enriqueciendo,  después  Asclepiades  y  Celso  (3),  á  principios  de 
nuestra  era ,  Gilberto  de  Inglaterra ,  Pedro  de  Abani ,  Roger  de  Parma, 
Salicete  y  Brunus  en  el  siglo  pasado ,  y  Vitalis  de  Foux ,  Torrigiano ,  Gui 
de  Cauliac ,  Pedro  de  la  Cerlata  y  otros  en  el  presente  (  4  ) ,  á  pesar  de  es- 

(1)  BOQUILLON.  ChirUj  p.  103. 

(2)  Mr.  LARREY  afirma  haberlos  visto. 

(3)  Los  libros  7.°  y  8.^  de  su  tratado  De  re  médieaf  están  esclusi va  mente  consagrados  i  Is 
cirugía. 

(4)  KURT  SPRENGEL.  Hift.  de  la  Medee.,  depuit  ion  origine  jusqu'au  diah-ntuoime  iiede. 
Scclion  7,  chaps.  VI  y  VII,  trad.  SOURDAN,  edi.  París,  1815  págs.  400y  sigU.,  y  424  ídem. 
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to,  digo  señores  y  que  ha  llegado  imperfecta  hasta  nosotros.  Las  causas  de 
su  degradación  y  las  que  han  impedido  su  completo  desarrollo ,  son  mu- 
chas ,  pudiendo  contar  entre  las  principales  el  incendio  de  la  famosa  bi- 
blioteca de  Alejandría ,  en  el  que  perecieron  los  trabajos  de  muchos  siglos; 
la  creación  del  inicuo  tribunal ,  que  bajo  el  pretesto  de  convertir  los  here- 
ges  á  la  fé  católica ,  castiga,  por  solo  su  saber ,  á  los  hombres  mas  doctos  y 
entendidos;  la  superstición  y  las  preocupaciones  bárbaras  que  han  hecho 
considerar  como  un  sacrilegio  tocar  los  cadáveres  (1 ) ;  la  aversión  por  la 
verdad  y  el  horror  qne  manifiestan  los  gobernantes  por  el  progreso :  y  fi- 
nalmente, la  tendencia  fatal  de  los  autores  y  prácticos  á  ocuparse  de  suti«> 
lezas  escolásticas  que  patentizan  no  pocas  contradicciones ,  porque  conside- 
jan  como  jueces  in&ilibles  á  Aristóteles,  Averrhoes ,  Galeno  y  Avicena.  Hé 
aquí,  señores,  por  qué  á  pesar  de  los  esfiíerzos  de  tan  esclarecidos  varones, 
la  cirugía  ofrece  hasta  aqui  pocos  adelantos. 

Para  ocupar  un  puesto  distinguido  en  cualesquiera  de  las  ciencias; 
para  que  el  hombre  pueda  ser  útil  á  sus  semejantes ,  no  basta  repetir  la 
doctrina  del  maestro ,  sino  que  es  necesario  profundizar  sus  principios, 
aportando  en  lote  cada  uno  su  piedra  al  magestuoso  edificio  de  los  conoci- 
mientos humanos:  ¿qué  hicieron  nuestros  padres?  nada ,  por  temor  del 

castigo.  ;Qué  hemos  hecho  nosotros?  nada ,  por  miedo  de  la  hoguera 

y  la  lista  de  las  enfermedades  internas  y  estemas  incurables  es  inmensa. 
¿Disminuirá  algún  dia?  ¿llegaremos  á  encontrar  algunos  de  los  específi- 
cos que  pueden  prolongarla  vida  del  hombre?  si;  pero  esperemos  que  el 
luminoso  cometa  que  vá  asomando  en  el  firmamento  alumbre  al  universo. 
Los  doctores  aplauden;  mas  ¿alguno  de  ellos habia  comprendido  al 
Monge  Gris?  jú^uese. 

— ¿Y  el  cometa ,  se  ha  presentado  con  cola?  pregunta  uno. 

— ^Enorme,  responde  el  Intérprete  con  cierto  gesto  que  se  escapa  á  sus 
admiradores. 

— ¡Enorme !  sus  rayos  pueden  abrasar  el  globo. 

— Sus  rayos  vivificarán  la  tierra. 

— ^El  fiíego  quema. 

— La  luz  disipa  las  tinieblas. 

— ¿Veremos  mas  claro? 

— ^De  la  aparición  de  este  cometa  datará  la  era  de  los  conocimientos  hu- 
manos. El  hombre  conocerá 

(1)  Los  consideraban  como  objetos  sagrados  é  inviolables  hasta  la  aparición  de  Mondtci  de  Luz- 
zi.  Este  profesor  de  Boloúa  fué  el  primero  qae  en  1315  disecó  los  cadáveres  dedos  mngeret,  pa- 
blicando  despnes  una  descripción  del  cuerpo  humano  que  obtuvo  la  general  aprobación.  (KURT 
SPRENGEL,  tom.  II,  sec.  7,  chap.  VII,432.— BOQUILLON,  pág.  104.) 
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-iQué? 

— Que  es  hombre. 

De  nuevo  los  mires  toman  notas ¿pero  qué  notas? 

El  Monge  Gris  les  observa  con  una  espresion  indefinible Al  pare- 
cer ya  sabe  lo  que  deseaba  saber ;  ya  sabe  lo  que  puede  esperar  de  ellos, 
ya  les  ha  tomado  el  pulso ,  ya  les  ha  juzgado.  El  ejemplo  de  Egipto  y  la 
cola  del  cometa ,  han  sido  la  brújula  que  le  marcará  el  rumbo  que  ha  de 
seguir  en  los  dificiles  mares  de  la  consulta.  Al  tomar  de  nuevo  la  palabra,  se 
observa  en  su  rostro  una  mutación  repentina;  sin  dejar  aquel  tinte  de  iro- 
nía que  tuvo  poco  antes,  revela  la  compasión  que  le  merece  la  ignorancia. 

— Ahora  señores veamos,  dice:  ; la  herida  del  guerrero ,  es  esen- 
cialmente mortal  ó  puede  curarse  ?  Yo  creo  que  puede  curarse ,  pero  tam- 
bién creo  que  puede  ser  gravísima.  ¿  Y  por  qué  tiene  ese  grado  de  grave- 
dad que  asustaria  á  Rufo ,  y  aun  al  mismo  Galeno?  Escuchad. 

— ^Escuchad,  escuchad;  repiten  los  mires. 
La  ansiedad  es  general ;  mire  hay  que  contiene  su  respiración  para 
mejor  oir. 

El  Monge  Gris ,  bajando  la  voz  y  con  misterio,  dice: 

— He  examinado  escrupulosamente  el  gallo,  y  le  he  visto  salir  de  la  jau- 
la con  una  lentitud  espantosa ;  el  ave  de  los  augurios  ha  inclinado  el  vue- 
lo hacia  los  cielos ;  pero  sabedlo  por  fin ,  ¡  qué  horror !  sola  y  sin  haber 
dado  vuelta  alguna  en  derredor  suyo. 

— ;Es  posible?  pregunta  un  doctor  maquinalmente. 

— ¿Lo  dudáis? 

Los  mires,  en  sus  gestos  y  ademanes,  indican  el  asombro  con  que  oyen 
al  Intérprete.  Quisieran,  empero,  algunos  de  ellos,  que  hablase  mas  des- 
lució, para  tener  tiempo  de  anotar  algunas  de  sus  observaciones.  Sus  de- 
seos se  ven  cumplidos;  adivinando  el  Intérprete  su  pensamiento,  continúa 
con  mas  pausa,  dando  á  su  voz  aquel  tono  solemne  que  hoy  dia  notamos 
en  los  tribunos  que  han  tomado  lecciones  de  un  actor  dramático : 

— El  ave  de  la  noche,  forzoso  es  decirlo,  ha  hecho  oir  su  fúnebre  canto, 
y  ¡  ay  de  mí !  sin  interrupción  alguna  y  sin  que  nada  ofreciese  de  estraor- 
dinario.  El  dragón  de  las  cien  patas  de  leopardo  no  ha  parecido  aun  en  la 
selva,  y  el  toro  alado  ¡  qué  dolor !  ha  desaparecido  de  Monserrate  repenti- 
namente ;  ¡  &tales  augurios  \  Las  palabras  salen  mal  articuladas  de  mis 

labios ¡ya  lo  veis!  todo  nos  anuncia  destrucción,  muertes,  horrores 

I  Quién  podría  responder  de  la  curación  del  herido  ? 

El  Monge  Gris  deja  de  hablar,  y  aunque  su  dictamen  no  tiene  la  pre- 
cisión y  claridad  que  muchos  hubieran  deseado,  todos  los  mires  han  com- 
prendido que  ha  presentado  la  herida  del  de  Ausona  poco  menos  que  in- 
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curable.  Los  gueiTeros,  por  su  parte,  se  miran  unos  á  otros  consternados, 
pues  auncpie  algunos  de  ellos  han  creído  notar  un  cambio  repentino  en  el 
lenguaje  del  Intérprete,  cambio  que  no  sabrían  esplicarse,  auguran  todos 
de  gravedad  al  enfermo,  a  escepcion  de  Sisear  y  el  Castellano,  que  impre- 
sionados mas  hondamente  de  los  estraños  raciocinios  del  Monge  Gris,  con- 
centran toda  su  atención  en  escudriñar  si  en  su  semblante  podrán  descu- 
brir la  intención  y  el  sentido  de  sus  palabras ,  asaltados  como  se  encuen- 
tran por  la  duda  de  que  estas  palabras  hayan  sido  usadas  con  la  seriedad 
que  el  Intérprete  tiene  de  costumbre. 

— La  herida  es  grave ,  dice  de  repente  el  mire  instruido,  afectado  con 
la  última  pregunta  del  Intérprete. 

— Gravísima,  repone  otro. 

— ¿A  qué  hora  la  ha  recibido?  pregunta  un  tercero. 

— Al  medio  dia. 

— ¡Al  medio  dia!...  sin  un  remedio  estraordinario  no  podemos  salvarle. 

— ¿Dónde  encontrar  ese  remedio?  pregunta  el  Monge  Gris. 

— ¡  Ah !  pensaremos 

— Quizá  Hipócrates  ó  Galeno  nos  lo  proporcionarían ,  añade  el  Intér- 
prete, i  Habéis  conocido  sus  traducciones ,  sacadas  de  la  inmensa  biblio- 
teca de  Córdoba? 


— ¡  Admirables  traducciones ! . 


— ¡  Sorprendentes ! 
— ¡Sublimes! 

— Pero  lo  mas  maravilloso ,  y  que  también  podria  sernos  de  mucha 
utilidad  en  el  caso  presente ,  es  el  Totum  continens  Rhaces  en  dos  volú- 
menes, i  Le  conocéis  ?  repone  el  Monge  Gris. 
¡Oh! 
¡Oh! 

¡  Oh !  ¡  Oh !  esclaman  los  mires  en  coro. 
— Las  damas  me  lleven ,  dice  Sisear  al  Aragonés ,  si  han  comprendido 
una  palabra  de  lo  que  les  pregunta  el  Intérprete. 
— ^Y  á  fé  que  este  latín  es  fácil ,  repone  el  Atleta, 
—i  Fácil? 

— Habla  de  continencia. 
El  mire  instruido,  que  lo  ha  oído,  le  dice : 

— En  efecto ,  habla  de  toda  la  continencia  de  Rhaces ;  vos  conocéis  el 
latín  como  nosotros. 

— El  como  nosotros,  no  está  mal ,  razona  Sisear ,  quitándose  al  mismo 
tiempo  una  mosca  que  le  picaba  en  la  punta  de  la  nariz. 
— ¿Qué  es  esto?  le  pregunta  el  Aragonés  admirado  de  su  pantomima. 
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—  ¡  Corremos  peligro! 

— ¿De  qué? 

— De  un  par  de  coces. 

— ¡Rah !  los  caballos  están  paciendo  allá  bajo ,  replica  el  sencillo  Atleta. 

— Hay  aquí  algo  peor 

— Anda  al  diablo.  ¿Es  posible  que  viendo  á  nuestro  amigo  en  tal  es- 
tado  

El  Monge  Gris  le  interrumpe,  y  tocando  otro  resorte  esclama: 

— La  virtud  de  los  talismanes  ha  sido  reconocida  por  la  mayor  parte 
de  los  filósofos  platónicos.  Plinio  dice  en  su  libro  XXXIX  que  el  jasp© 
verde  es  un  talismán  que  usan  todos  los  pueblos  de  Oriente ,  y  que  Milon 
de  Grotona  debia  sus  victorias  á  la  piedra  alectoriana  que  llevaba  en  los 
combates. 

— ¡  Ah!  ¿por  qué  no  tenemos  aquí  en  este  momento  una  de  las  plan- 
chas de  metal  de  Jacchis  el  egipciano?  (1) 

Esta  vez  la  chispa  tocó  al  combustible Sabido  es  que  los  talismanes 

ó  recetas  infalibles  poseían  muchas  virtudes ,  siendo  las  principales:  do- 
tar del  conocimiento  del  porvenir,  curar  enfermedades ,  preservar  de  in- 
sectos y  encantamientos  y  avivar  pasiones  (2).  Nada  de  esto  ignoraban  los 
sabios ;  apenas  pronunciara  el  Monge  Gris  las  últimas  palabras ,  que  el 
Instruido ,  levantando  la  voz  y  con  entusiasmo  esclama : 

— En  efecto,  si  poseyésemos  una  de  esas  preciosas  medallas,  ¡cuántas  víc- 
timas no  hubiéramos  arrebatado  á  la  parca!  Pero,  señores,  no  es  solo 
Jacchis  el  que  ha  inventado  talismanes  de  admirables  propiedades;  conoci- 
dos son  los  de  Neceplos ,  sus  parecidos ,  los  escudos  celestes  de  los  roma- 
nos, la  serpiente  de  Constantinopla ,  eficaz  preservativo  de  animales  vene- 
nosos, la  sanguijuela  de  oro  de  Virgilio  (3)  y  otros  muchísimos,  consisten- 
tes en  diversas  palabras  pronunciadas  ó  escritas  según  ciertos  precep- 
tos (4).  Yo  por  mi  parte  puedo  ofreceros  uno  de  estos  talismanes. 

(1)  Se  conocían  diferentes  especies  de  talismanes;  pero  mas  particularmente  se  daba  este  Dom< 
bre  á  ciertas  planchas  de  metal  grabadas ,  cuya  invención  se  atribuya  á  an  egipciano  llamado 
Jacchis  que  vivía  en  cl  reinado  de  Seaneyes.  (FONTENELLE,  Man.  Gom.  de  Sors. ,  p».  49.) 

(2)  Cuenta  San  Gerónimo ,  que  cierto  joven  enamorado  hizo  un  viaje  i  Memphis  para  adqui- 
rir conocimientos  mágicos ;  á  su  regreso  colocó  debsgo  de  la  puerta  de  su  amada ,  un  talismán 
que  despertó  en  ella  una  pasión  frenética.  ¡  No  pocos  murmurarán  contra  el  Santo  por  no  haber 
descrito  ese  talismán  precioso ! 

(3)  Arrojada  á  un  pozo,  libró  á  Ñapóles  de  la  plaga  de  sanguijuelas  que  la  afligían.  ¡Oh  sublime 
sanguijuela ,  qué  servicios  podías  prestar  á  la  humanidad  en  nuestros  tiemposf 

(4)  8AMM0NIEUS,  preceptor  de  Gordiano,  recomienda  la  palabra  Abracadahrad,  para  preser- 
varse de  la  fiebre,  quitándola  cada  día  una  letra  comenzando  por  la  final.  Abracadabra ,  abraca" 
dabr,  abracadah,  abracada,  etc.  etc.  Hoc,  repetido  dos  veces,  preserva  de  las  picaduras  de  las  pul- 
gas, 7  para  ganar  en  el  juego  basta  hacerse  nn  nudo  ala  camisa  sin  que  nadie  lo  vea:  esto  último 
né  es  malo  para  los  jugadores  de  entreses. 
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— ¡Y  nada  nos  habíais  dicho?  esclainan  á  la  vez  varios  mires. 

— ^Yo  esperaba 

— Semejante  conducta  es  injustificable. 

— Señores.... 

— I  Pero  cuál  es  el  talismán  T 

— £1  de  Aleandro  Tralien. 

— ¿Y  le  conocéis? 

— Perfectamente,  y  podremos  construirlo. 

— Esplicaos. 
El  sabio  Instriüdo  es  oido  con  religioso  silencio. 

— Señores,  dice  con  énfasis;  este  sorprendente  talismán,  de  un  efecto 
prodigioso,  consiste  en  un  enorme  anillo  de  hierro  construido  de  tal  modo 
que  de  su  circunferencia  salen  ocho  ángulos,  y  este  anillo,  destinado  á  ser 
puesto  al  cuello  del  paciente,  sea  cual  fuere  su  enfermedad,  lleva  grabadas 
las  siguientes  palabras:  Huye,  huye ,  miserable  bestia  ,  la  alondra  te 
busca  (1). 

—¡Es  todo?  pregunta  el  Monge  Gris. 

— La  inscripción  debe  precisamente  grabarse  el  i7  ó  21  de  la  luna. 

—¿Ysi  fuera  el  22? 

— ^Trabajo  perdido ,  responde  el  sabio  instruido.  Uno  de  mis  amigos, 
doctor  de  Bascara,  ha  hecho  repetidas  veces  la  prueba,  y  siempre  ha  dado 
los  mismos  resultados.  Grabando  la  inscripción  un  momento  antes  ó  des- 
pués del  17  ó  del  21,  el  anillo  no  adquiere  ninguna  virtud.  Pero  lo  mas 
maravilloso  es  que  luego  que  el  enfermo  ó  herido  se  ha  puesto  el  talis- 
mán, todos  los  espectadores,  sin  distinción  de  sexos  ni  edades,  ven  ale- 
jarse el  mal  en  forma  de  cocodrilo. 

Los  mires  razonan  un  instante  sobre  las  estraordinarias  cualidades  del 
talismán  de  Trarien,  y  los  que  no  lo  conocían  toman  notas.  Poco  después 
la  segunda  resolución  de  la  consulta  es  conocida ;  se  construirá  el  famoso 
anillo  de  hierro  en  forma  octógona  con  su  grabado,  y  se  hará  la  prueba. 

Alentado  el  mire  instruido  con  el  éxito  que  ha  tenido  su  propuesta, 
tomando  de  nuevo  la  palabra,  dice  con  tono  doctoral: 

— Señores,  tenemos  ya  un  medio  eficaz  para  destmir  los  efectos  del 
veneno  ;  otro  para  cicatrizar  la  llaga ,  que  no  podemos  usar  al  pronto  por- 
que la  construcción  del  anillo  no  es  obra  de  un  momento ;  yo  creo  que 
ahora  podríamos  tratar 

— ^De  curar  al  herido ,  interrumpe  Sisear,  á  quien  ya  va  altando  la  pa- 
ciencia. 

(1)    Véase  FONTENELLE,  p.  50  ,  donde  habla  de  diferentes  Ulismanes. 
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— Precisamente  con  los  remedios  que  nos  son  mas  familiares ,  repone 
el  doctor ,  satisfecho  de  su  habilidad.  Desde  luego  lo  mas  interesante  es 
saber  si  hay  ó  no  fractura  comunicativa 

— En  efecto. 

— Imaginad  que  no  la  hay ,  se  apresura  ¿  decir  el  Monge  Gris. 

— En  este  caso  permitid  que  me  atreva  á  proponeros  un  remedio  infa- 
lible, afiade  el  Instruido.  Considerad  ,  amigos  mios,  que  es  el  único  que 
han  usado  nuestros  abuelos  para  toda  clase  de  heridas.  Con  toda  diligen- 
cia buscaremos  cuatro  lagartos  recien  nacidos ,  veinte  lombrices  ídem , 
cuatro  sapos  y  seis  topos  idem.  Estos  animalitos  se  arrojarán  á  un  mismo 
tiempo  en  un  caldero  con  aceite ,  que  se  hará  hervir  sin  interrupción  du- 
rante cuatro  horas  por  lo  menos.  Hecho  esto,  se  cauterizará  la  herida,  der- 
ramando sobre  ella  el  aceite  hirviendo,  lo  cual,  si  bien  es  verdad  cpie  cau- 
sará algún  dolor  al  enfermo,  también  lo  es  que  le  curará  la  herida  (1). 

— ^Y  aun  puede  curar  de  todos  los  males ,  repone  el  Bañolense  con  su 
habitual  ironía. 

Satisfecho  de  sí  mismo,  el  Galeno  instruido  le  responde: 

— ¿Lo  creéis? 

— ¿Quién  lo  duda?  El  aceite  hirviendo,  derramado  en  el  brazo  del  pa- 
ciente ,  puede  ponerle  en  disposición  de  no  necesitar  jamás  otro  remedio. 

— Se  ha  hecho  la  esperienda  muchas  veces,  y  siempre  con  el  mas  fe- 
liz éxito. 

Airado  Sisear,  viendo  que  sus  indirectas  de  nada  han  servido ,  se  dis- 
pone ,  esta  vez  por  amor  al  de  Ausona,  á  tronar  contra  la  cirujía  y  sus 
representantes.  Cuenta  verse  apoyado  por  el  Intérprete ,  que  es  el  único 
doctor  que  considera  y  respeta;  pero  si  fuese  lo  contrario,  cuando  menos 
promoverá  un  escándalo  que  podrá  ser  favorable  al  herido.  De  todos  mo- 
dos ,  nadie  ignora  que  donde  él  se  halla  han  de  encontrarse  como  condi- 
ción precisa  el  alboroto  y  la  algazara. 

— ^Forzoso es  esplicarme  con  alguna  claridad,  dice  con  desvergüenza, 
puesto  que  no  se  me  quiere  comprender ,  las  damas  me  lleven ,  con  in- 
directas. Pero  ante  todo,  debo  declarar  que  semejante  esperiencia  no  se 

(1)  Un  proceder  semejante  faé  dorante  mucho  tiempo  el  único  medio  empleado  para  cicatri- 
zar las  heridas  (oleum  terpentorum  ierretírit),  el  cual  ocasionaba  i  los  heridos  grandes  dolores. 
Esta  costumbre  bárbara  desapareció  en  la  batalla  de  Pavía.  £1  número  de  heridos  era  inmenso ,  y 
aunque  para  hacerles  la  primera  cura  se  empleó  todo  el  aceite  que  habla  en  el  pueblo ,  no  fué  bas- 
tante ,  resultando  por  consiguiente  que  un  número  considerable  de  ellos  quedó  abandonado  á  la 
suerte.  Pocos  días  después,  Ambrosio  Pare,  el  mismo  que  debió  á  sus  talentos  el  salvarse  de  la 
matanza  de  San  Bartelemi,  observó  que  morian  mas  heridos  de  los  que  fueron  cauterizados  que 
de  los  otros ,  y  habiendo  hecho  sobre  esto  algunas  observaciones,  logró  abolir  para  siempre  la  an- 
tigua costumbre. 
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hará  con  el  de  Ausona  mi  amigo ,  ni  con  el  hijo  de  mi  madre ,  aunque  lo 
mande  Satanás;  y  pasado  se  vea  por  el  ataúd  quien  tal  intente;  téngase 
además  en  cuenta  mi  paciencia  y  alta  consideración  por  vosotros ,  nobles 
mires ;  pues  nada  he  dicho  mientras  se  hablaba  de  la  argolla  con  que  se 

amenaza  el  cuello  del  paciente ¡Digo,  y  la  llaman  anillo,  las  damas 

me  lleven! 

Temiendo  las  consecuencias  de  sus  bruscos  disparos ,  el  Monge  Gris  le 
interrumpe  con  precipitación,  y  el  murmullo  que  ocasionaban  sus  pala- 
bras cesa  de  repente. 

— No  olvidemos,  señores,  dice ,  la  sentencia  ó  máxima  sublime  que 
nos  legó  la  ciencia  en  el  pasado  siglo.  Si  non  pro  fictas,  saltem  non 
ledas. 

— ^Bravo ,  bravo ,  le  interrumpe  á  su  vez  Sisear  con  el  fingido  entusias- 
mo de  un  hombre  de  teatro ;  ¿le  entendisteis  señores?  ¿le  entendisteis? 
saltem  non  ledas. 

— Entendido ,  entendido ,  le  responden  los  mires. 

— Como  vuestro  latin  es  peor  que  el  de  sacristía,  que  es  cuanto 

— Silencio,  silencio. 

— Partiendo,  pues,  de  aquel  principio,  continúa  el  Intérprete,  per- 
mitidme que  oponga  al  vuestro  otro  medicamento  que  si  no  alivia  al  en- 
fermo ,  al  menos  no  podrá  causarle  daño  alguno.  Dice  Plinio  el  natura- 
lista, que  las  ranas  de  los  pequeños  lagos  tienen  al  lado  izquierdo  un 
hueso  llamado  Oponicom  de  una  virtud  rara. 
— lOponicoml  pregunta  un  sabio  escribiendo. 
— Oponicom,  repite  el  Monge  Gris,  y  luego  añade;  figuraos,  señores, 
que  este  hueso  apenas  toca  el  agua ,  que  en  cualquiera  cantidad  que  esta 
sea ,  la  hace  hervir  de  repente.  Y  tengo  para  mi ,  respetables  colegas,  que 
puede  ser  tal  la  virtud  del  Oponicom ,  que  el  agua  puesta  en  ebullición 
por  ese  hueso  milagroso  ha  de  bastar  por  si  sola  para  cicatrizarla  herida; 
y  llaga ,  dolor  é  inflamación ,  pueden  desaparecer  en  un  mismo  instante. 
— ¿Qué  decís?  esclaman  todos  á  un  tiempo  los  mires. 
— Después  no  falta  otra  cosa  que  volver  la  piel  á  la  llaga ,  lo  cual  se  lo- 
gra iacilmente  tratándola  con  una  mistión  compuesta  de  escremento  de 
ratón ,  murciélago  y  topo. 
— ¡Gran  Dios! 
— ¡  Qué  hallazgo ! 
— ^Es  asombroso. 
El  mire  Instruido,  anhelando  otro  triunfo  como  el  obtenido  con  el  ta- 
lismán de  Tralien,  dice: 

— Esto  equivaldría,  si  no  estoy  equivocado,  á  la  cura  de  primera  in- 
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tención  prescrita  por  un  autor  moderno  >  católico ,  apostólico  y  romano. 

Se  llama se  llama 

— ¿Queréis  hablar  de  Lanfranc  de  Milán  que  escribió  en  el  siglo  pasa- 
do (1),  interrumpe  el  Monge  Gris. 

— Cierto ,  cierto  de  Lanfranc,  y  tal  vez  siguiendo  sus  preceptos  podia 
hacerse  la  indicada  cura 

— Preci&^unente  es  lo  contrario ,  replica  el  Intérprete ,  insiguiendo  en 
sus  preceptos ;  no  puede  practicarse ,  porque  la  herida  ha  sido  hecha  con 
instrumento  punzante.  ¿Habéis  leido  á  Lanfranc?  (2). 

— Yo,  es  decir tanto  como  leer todavia  recuerdo  uno  de  sus 

silogismos  in  barbara. 

— ¿Y  no  podríamos  saberlo?  le  interrumpen  varios  mires. 

— Vedle  ahí:  Omnis  practicus  est  iheortcus;  atqui omnis  chirurgus  est 
practícus:  ergo  omnis  chirurgus  est  theoricus  (3). 

Mientras  los  mires  toman  notas ,  el  Monge  Gris  repone: 

— Cierto ;  Lanfranc  era  estremadamente  partidario  de  la  teoría ;  pero 
la  mayor  de  su  silogismo  tal  vez  no  está  suficientemente  probada. 

— Como 

— Volvamos  á  la  cuestión  si  os  parece ,  ilustres  colegas.  Yo  dije  que 
para  cercioramos  de  la  virtud  del  Oponicom  y  de  la  eficacia  del  ungüen- 
to, podríamos  consultar,  si  os  parece,  á  Rufo  en  sus  admirables  secretos 
de  anatomía ,  ó  al  autor  de  Rectificatio  medicaciones  et  regimines.  Aven- 

zoar  el  árabe 

No  obstante  el  respeto  que  infunde  el  Monge  Gris  á  los  mires,  al  sonar 
sus  últimas  palabras  un  violento  murmullo  le  interrumpe. 

El  mire  instruido,  dejando  de  escribir  y  con  voz  fuerte  y  chillona,  es- 
clama: 

— Fuera  el  herege. 

— Fuera  el  precito ,  repone  otro. 

— Fuera,  fiíera,  repiten  todos  los  mires  con  estrépito. 

— Cómo ,  i  desecharíais  á  Avenzoar  ?  replica  el  Intérprete  dejando  aso- 
mar una  ligera  sonrisa  en  sus  labios. 

— Borrad  este  nombre  del  catálogo  de  los  sabios,  le  interrumpe  el  mire 
instruido. 

— iCreeis? 


(1)  LANFRANC  Practica,  quae  diHtur  ar$  campMatoHui ehüurgiae:  in-fol.,  edi.  Vene.,  1546. 

(2)  Recpmienda  la  cora  de  primera  inteoeion  ,  cuando  la  herida  no  ha  sido  hecha  eon  Instru- 
mento punzante  ni  ha  penetrado  hasta  el  hueso ,  ni  en  una  de  las  grande  cavidades  del  cuerpo, 
etc.  etc.  (LANFRANC,  Chirug.,  lib.  I,  cap.  I,  fól.  201,  b.) 

(3)  KURT  SPRENGEL,  1. 11,  sect.  7,  chap.  VI,  p.  420,  nota  1.* 
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— ¡Un  reprobo  puede  escribir  bien  de  medicina? 
— ¿En  verdad  habéis  leido  un  autor  herege?  le  pregunta  otro  mire  san- 
tiguándose. 

— Señores,  repone  el  Monge  Gris,  yo  busco  la  ciencia 

El  mire  instruido  vuelve  á  interrumpirle ,  diciendo  con  calor: 
— Hasta  tanto  que  estos  librotes ,  verdaderos  venenos  para  nuestra  in- 
teligencia, hayan  sido  entregados  á  las  llamas,  gemirá  la  humanidad.  ¿A 
qué  se  atribuyen  los  estragos  de  la  peste  negra?  ¿En  dónde  está  la  causa 
de  la  aparición  de  los  monstruos  que  desoían  la  tierra?  ¿Cuál  es  el  origen 
de  todos  los  males  que  nos  afligen?  El  padre  Juan  nos  ha  dicho  en  sus 
sermones,  ¡queréis  paz  en  las  familias?  ¿Ambicionáis  el  bien  estar?  Es- 
terminad á  los  hereges,  quemad  sus  escritos,  y  que  no  quede  en  el  mundo 
ni  memoria  de  ellos. 

Los  mires  aplauden  con  vehemencia  á  su  compañero ,  y  es  tal  la  ad- 
hesión que  les  han  merecido  sus  palabras,  que  le  declararían  superior  á 
Salomón ,  si  mucho  antes  no  le  hubiesen  concedido  por  antonomasia  el 
dictado  de  Instruido.  Mas  el  Monge  Gris,  que  no  participa  de  su  entusias- 
mo, tomando  de  nuevo  la  palabra  dice: 

— En  primer  lugar ,  señores ,  me  atrevo  á  recordaros  que  en  las  obras 

de  Avenzoar  no  se  trata  de  religión 

— Pero  están  anatematizadas. 
— Maldecidas. 
El  rostro  del  Monge  Gris  toma  de  repente  una  espresion  risueña:  ¡  di- 
ríase que  abandona  al  autor  árabe  al  furor  de  los  mires !  Pero  deseando 
conocer  su  opinión  sobre  otros  escritores  célebres ,  pregunta : 
— ¡Y  Averrhoes? 
— ^Fué  discípulo  de  Avenzoar. 
— Y  comentador  de  Aristóteles. 

Los  mires  en  coro  vocean: 
— Fuera,  fuera. 

El  Intérprete  sin  alterarse  repone: 
— Pero  Dioscórido,  natural  de  Anacarbe,  en  Cilicia,  ejerció  la  medi- 
cina en  Grecia,  y  sus  conocimientos  botánicos 

— ^Fué  pagano. 
— Idólatra. 

— El  miserable  está  condenado ,  como  todos  los  que  han  seguido  sus 
doctrinas  sobre  las  yerbas,  dice  el  mire  instruido. 
. — ¿También  sus  discípulos?  pregunta  sonriendo  el  Monge  Gris. 
— ^También. 
— Fuera,  fuera. 
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Dioscórido,  no  obstante  sus  talentos  y  amor  á  la  hunianidud,  y  á  pe- 
sar de  sus  seis  libros  de  Materia  Médica ,  sufre  la  misma  suerte  que  los 
anteriores. 

Todavía  no  ceja  el  Intérprete. 

— Pero  al  menos  convendréis,  dice,  en  que  Aben-Esra 

— Musulmán 

— Ateo 

*— Señores,  se  puede  ser  ateo  y  musulmán 

Coro  de  mires. 

— Fuera ,  fuera. 
El  sabio  Instruido  añade  su  tropo  característico,  diciendo: 

— Hace  trece  siglos  que  está  ardiendo  entre  las  garras  de  Satanás y 

esto  no  puede  ser  mas  positivo.  Primo ,  porque  todos  los  santos  varones 
de  la  Iglesia  lo  afirman ;  secundus ,  porque  en  nuestras  escuelas  no  solo 
está  prohibido  estudiar  sus  obras,  si  que  también  citarlas ;  (ercius,  porque 
es  sabido  que  durante  su  vida  no  hizo  limosnas  para  edificar  ningún  con- 
vento  

— ¡Bravo,  bravo! 

— ¡Bien,  bien! 

El  Monge  Gris  va  á  hacer  su  última  prueba;  un  autor  nacional  es- 
clarecido, honra  y  gloria  de  la  ciencia,  ¿será  mejor  recibido  que  los es- 
tranjeros? 

— En  este  caso ,  ilustres  colegas,  continúa,  podremos  consultar ,  si  os 
parece ,  las  obras  de  un  autor  contemporáneo ,  cuyo  trato  me  honra  infi- 
nito, y  que  no  dudo  habréis  conocido  allá  en  la  corte  de  Aragón, en  don- 
de fué  llamado  por  el  grande  Pedro  III.  Varón  eminentísimo  y  doctor 
no  menos  elocuente  que  espresivo  y  científico ,  está  considerado  como  el 
médico  mas  entendido  de  España.  Yo  me  lisonjeo,  amigos mios,  que  su 
glorioso  nombre  volverá  la  paz  á  esta  asamblea ,  y  que  podremos  termi- 
nar la  consulta  en  provecho  de  la  ciencia  no  menos  que  del  herido.  Quie- 
ro hablaros,  señores,  de  vuestro  noble  compatriota  Amaldo  de  Villa- 
nova... 

El  preámbulo  era  sin  duda  alguna  el  mas  á  propósito  para  templar  el 
humor  quisquilloso  y  fanático  de  los  mires ;  mas  á  pesar  de  esto,  al  sonar 
el  nombre  del  ilustre  facultativo  catalán  que  enriquecia  en  aquellos  diaii 
la  ciencia  con  infinitos  y  escelentes  tratados ,  un  grito  unánime  lo  recha- 
za con  estrépito. 

— Fuera ,  fiíera,  gritan  los  mires  en  coro. 

— Fuera,  vuelve  á  gritar  el  Instruido. 

El  Monge  Gris,  siguiendo  en  su  imperturbable  calma,  repone: 
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— Señores,   vuestro    entendido  paisano,  conocido  y  admirado  de  la 
Europa  toda 

— Es  herege. 

— Condenado 

— Pero  observad 

— Fuera,  fuera. 

El  mire  instruido  añade  con  energía: 

— Fué  excomulgado  por  haber  dicho  ¡valedme  cielos!  que  los  actos  de 
caridad  son  mas  agradables  á  los  ojos  de  Dios  que  las  hecatombes ,  y  las 
Bulas  de  los  Papas,  que  son  obra  del  hombre  (1). 

— Será  cierto ;  pero  no  ignoráis  que  los  Santos  Padres  Bonifacio  XIII  y 
Benedicto  XI,  honrando  la  medicina  española,  le  colmaron  de  honores  (2). 

— ¿Lo  habéis  podido  creer? 

— ;Cómo  no?... 

— ¿Podian  los  Sumos  Pontífices  en  ningún  caso  conceder  honras  y  mer- 
cedes á  quien  con  la  ayuda  del  diablo  convertía  en  oro  las  planchas 
de  cobre?  (3) 

Coro  de  mires  santiguándose: 

— ¡Jesús,  María,  José! 

El  Monge  Gris,  sin  dejar  su  sonrisa  benévola,  repone: 

— ¿Lo  dudáis? Pero,  señores,  no  fueron  solo  aquellos  dos  pontífices 

los  que  le  distinguieron  y  honraron.  Clemente  Y,  el  mismo  que  modifi- 
có la  femosa  bula  Unam  Sanciam  y  revocó  la  de  Clericis  laicos  (4),  fué 
el  amigo  9  el  intimo  amigo  y  protector  de  Arnaldo 

— ¡Imposible,  imposible!..., 

— ¿Imposible  decís?....  sabido  es  que  agradecido  Yillanova  á  las  bour 
dades  del  Pontífice,  escribió  para  él  dos  tratados  de  medicina  práctica,  por 
cierto  no  menos  eruditos  que  sentenciosos.  Ved  sus  títulos :  Regimine  de 
ómnibus  febribus  ad  instan tiam  papce  Clementus  V  y  De  regimine  Pe- 
dragiae  ad  Clementum  V  (S).  Además  no  mereció  pocas  mercedes  y  dis- 
tinciones á  Pedro  III,  Jaime  II,  D.  Fadrique,  la  Reina  Doña  Blanca...  (6). 

— Es  falso,  es  falso. 

(1)  Histórico.  Lo  escomulgó  el  arzobispo  de  Tarragona,  no  obstante  de  estar  al  lado  de  Don 
Pedro.  (KÜRT  SPRENGEL.  lom.  II,  sec.  7,  cap.  Vil,  p.  438.) 

(2)  GOMALES  DESAMANO,  Compendio  de  la  medicina  española.  Caarta  época,  siglo  XIII. 
(Edi.  Barcelona,  1S50,  p.  154.) 

(3)  Se  le  hizo  esta  absurda  acusación  y  tuvo  que  dejar  sucesivamente  Barcelona  y  París,  refu- 
giándose á  Palermo  al  lado  de  D.  Fadrique  de  Aragón.  (KURT  SPRENGEL,  lom.  II,  lee.  7,  capf- 
lalo  VII,  p.  438.) 

(4)  JOUDON  AUGNON.  Lon  histoire,  ele.  etc..  cap.  V,  pág.  72. 

(5)  GOMALES  DE  SAMANO,  siglo  XIII,  pág.  143. 

(6)  Id.  id.,  pág.  154. 
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— ¡Un  excomulgado!  no  puede  ser.... 

— Fuera,  fiíera. 

El  Monge  Gris,  entrando  de  Heno  en  el  fondo  de  la  cuestión,  repone  con 
su  habitual  calma: 

— Prescindamos,  señores,  de  la  consideración  y  estima  que  merecer  pu- 
do el  noble  Villanova  á  los  Monarcas  y  Pontífices ,  y  decidme  si  solo  en 
sus  escelentes  obras  ó  tratados,  como  son:  Liher  de  regimine  sanitatis;  Lí- 
ber de  mlnerihus  et  cujuscumquae  continuatis  soluUone:  Líber  de  ornatu 
miUíerem,  y  otros  infinitos  que  demuestran  su  privilegiado  talento  y  apli- 
cación asidua,  sisólo  en  ellos,  digo,  pudieran  hallarse  resueltos  ciertos  pro- 
blemas utilisimos  jMira  la  ciencia  y  por  consiguiente  necesarios  para  en- 
dulzar los  males  de  la  humanidad  doliente. 

— No  deberían  consultarse  en  ningún  caso. 

— Porque  son  heréticos. 

— ¡Heréticos!  y  en  ellos  no  se  habla 

— Son  prohibidos  (1). 

— ¡Prohibidos!  y  la  España  como  la  Europa  toda.... 

— No  importa,  no  importa. 

El  Monge  Gris,  sin  alterarse,  replica: 

— Pero,  ¡ignoráis,  ilustres  señores,  que  el  tratado  De  regimine  castra 
sequentiuniy  para  mayor  honra  y  gloria  de  vuestro  compatriota  Arnaldo, 
es  el  primero,  el  único  que  en  nuestra  España  se  ha  escrito  dedicado  es- 
clusivamente  á  la  conservación  de  las  tropas?  En  él  les  recomienda  par- 
ticularmente el  madrugar,  el  aseo  y  el  ejercicio  moderado,  como  medios 
de  fortalecer  el  cerebro,  no  menos  que  las  demás  partes  del  cuerpo.  No  fal- 
tan algunos  otros  consejos  higiénicos,  igualmente  saludables,  que  con  mu- 
cha elegancia  reasume  en  los  siguientes  versos: 

Lumina  mane  manus  surgen,  gélida  lavet  unda; 
Hac  illae  modicum  pergat,  modüum  tua  membra 
Extendat,  crines  fedaU  denUt  fricei;  itla 
Confortant  cerebrun,  amfertant  coeterñ  fnemhra. 
Lote,  cale,  paite  et  iñfrmge$ee  «tiiif^. 

Este  tratado 

— No  hacia  falta  alguna. 
— ¿No  hacia  falta? 
— ^No  señor,  no  señor. 
— No  habiendo  otro 

(1)  La  Inquisición  condenó  nueve  libros  en  catalán  y  cuatro  eti  lalin»  Clemente  V  salv¿  todat 
sus  demás  obrns.  (KITRT  SPRENGEL,  lom.  II,  »ec.  7,  cap.  Vil,  pég.  439.) 
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— Fuera,  fuera. 

El  Intérprete,  disimulando  en  lo  posible  su  asombro,  añade: 
— Pero  en  fin ,  señores ,  si  para  la  curación  de  una  herida  no  consulta- 
mos las  obras.... 

Varias  voces  le  interrumpen  diciendo : 
— Podria  alcanzamos  el  anatema. 

— Las  doctrinas 

— ¿Podrian  seguirse  nunca  las  de  un  maldecido? 

El  mire  instruido  repone  en  un  rapto  de  entusiasmo: 
— ¡  Seguirse!....  ¡perezca  antes  la  humanidad  toda  entera! 
Los  esfiíerzos  del  Monge  Gris  son  inútiles.  Ni  los  talentos  de  Arnaldo, 
ni  su  amor  á  la  humanidad,  ni  sus  tratados  de  higiene  dedicados  álos  Re- 
yes de  Aragón  y  Jerusalem  (1),  ni  los  cinco  de  patología  (2),  ni  el  de 
moral  médica,  tan  ensalzado  aún  en  nuestros  dias ,  ni  el  titulado  De  amo^ 
re  heroyco  sive  erótico  ,  ni  sus  diversos  y  elegantes  escritos  dedicados  al 
bello  sexo  (3)  y  curiosos  trabajos  sobre  la  preparación  de  los  vinos  (4), 
ni  el  haber  descubierto  los  ácidos  que  hoy  conocemos  con  los  nombres  de 
sul&rico,  muriático  y  nítrico,  compuesto  el  alcohol  y  la  esencia  de  tere- 
Lentina  (5),  y  publicado  otras  muchas  obras,  que  revelan  sus  proñmdos 
conocimientos,  tanto  en  medicina  y  cirugía,  como  en  teología,  astrología 
y  química  (6) ,  nada,  nada  basta  para  reconciliarle  con  los  mires;  nada 
puede  librarle  de  su  candente  anatema. 

Era  la  época  del  empirismo  sostenido  en  la  medicina  por  los  frailes. 
El  Ctrea  instans ,  la  Legenda  áurea ,  los  Serenus  Samonicus  (7) ,  los  Pe- 
trus  Eispanus  (8)  y  otros  muchísimos,  llenos  de  preceptos  y  fórmulas  tan 
ridiculas  como  absurdas,  eran  los  libros  de  moda,  y  el  Padre  nues- 
tro Blanco  y  la  Barba  de  DioSy  recetas  infalibles.  El  fimatismo  mona- 
cal era  tan  ñmesto  á  la  medicina,  como  lo  hubo  sido  á  todas  las  ciencias; 


(1)  liher  de  coniervatioiu  ianitatiit  ai  regem  Aragonum:  de  consarvatione  juveníutibus  et  no- 
eentlbut. 

(f)  Liber  de  ffeHeralibut  mediáníB  regulü :  Compendiwn  de  mediánm  pracUea :  Amaldi  Fi- 
Ikinotamt  aphoritml  de  ingeniit  nocivis,  curatioü  ef  prcBsermUmt  morborum:  De  tabulit  gene^ 
ralibut  qucB  medieum  informante  cum  ignoratur  agritudo:  Liber  de  febribus,  etc. y  etc. 

(3)  De  mtílierem  tferiíitaie :  Liber  de  coitu:  De  coneeptione  ,  etc.  etc. 

(4)  Liber  de  vinit:  De  aparatu  ad  itsu  vinorum, 

(5)  BOUILLET,  tom.  I,  pág.  110. 

(6)  Liber  de  eimplici  medicina! ,  tecumdum  Plaiearium  dictus  Circa  inttans ,  in  4.<>,  Lucd. 
1525. 

(7)  Médico  latino  de  principios  del  siglo  III. 

(8)  PEDRO  JULIANO,  nacido  en  Lisboa ,  elegido  Papa  en  1626  con  el  nombre  de  Juan  XXI.  Su 
obra,  en  sa  mayor  parte,  es  ana  colección  de  recetas  absurdas.  Por  egemplo,  dice ,  que  el  que  lle- 
ve encima  los  nombres  de  Gaspard,  Balthasary  Melchor,  no  debe  temer  la  epilepsia. 
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eomo  lo  hubo  sido  á  ios  moDumentos  antiguos.  Los  Bramas,  allá  entre  los 
Indus,  desconociendo  la  eñcacia  de  otros  remedios,  no  empleaban  mas 
que  ungüentos  y  cataplasmas ;  los  frailes  ni  esto  necesitaban.  Formados  á 
semejanza  de  los  Therapeutos,  desechando  la  ciencia  que  vieran  con  hor- 
ror, hacian  miles  de  curas  maravillosas  con  rogativas  y  conjuros.  No  podia 
ser  otra  cosa.  La  superstición  y  la  ignorancia  habían  afirmado  su  poder; 
nadie  se  atrevía  á  negar  que  para  una  herida  no  fuese  preferible  el  agua 
bendita  al  mejor  de  los  bálsamos ;  y  si  por  entre  esa  noche  de  tinieblas, 
tan  triste  para  la  humanidad ,  asomaban  Amaldos  de  Yillanova ,  Sanqui- 
nacios ,  Abanos  (i),  y  Ceceos  de  Asculo  (2) ,  anunciando  la  aurora  de  los 
talentos,  destruyendo  añejas  preocupaciones,  revelándose  contra  la  opresión 
tiránica,  eran  presos ,  torturados  y  arrojados  á  las  llamas.  ¡  Guay  de  luán 
Ármstrong  si  publicara  cuatro  siglos  antes  el  Ensayo  para  abreviar  el  es- 
ludio  de  la  medicina !  Su  sátira  amarga  contra  el  empirismo  le  hubiera 
valido  la  hoguera.  Pase  por  la  Economía  del  amor ;  los  inquisidores  y  fa- 
miliares no  estaban  renidos  con  el  cinismo  erótico. 

La  astrologia,  por  otra  parte,  constituía  uno  de  los  ramos  mas  impor- 
tantes de  la  medicina;  no  se  administraba  un  purgante  ni  se  daba  una  sangría 
sin  consultar  los  astros.  Si  á  todo  esto  se  añade  que  durante  este  largo  pe- 
riodo ,  en  que  reinaban  á  la  par  aquella  supuesta  ciencia  y  el  sistema  de 
la  escolástica ,  los  facultativos,  en  lugar  de  someter  las  opiniones  al  crisol 

de  la  esperiencia,  se  perdian  en  un  laberinto  de  sutilezas ^  que  se  es-- 

eribian  volúmenes  enteros  para  resolver  cuestiones  vanas  que  no  tenian 

ninguna  influencia  sobre  el  fondo  de 4a  ciencia y  que  Inocencio  III 

prohibia  á  los  médicos,  bajo  pena  de  escomunion,  emprender  curación 
alguna  sin  llamar  á  un  eclesiástico  (3),  se  tendrá  una  idea  del  estado  de 

la  medicina  y  cirujia  durante  los  siglos  Xltl  y  XIV 

Con  sus  últimas  palabras,  el  mas  docto  de  los  sabios,  el  mire  Instruido, 
ha  interpretado  el  pensamiento  de  todos  sus  compañeros,  que  las  acogen 
con  una  salva  de  aplausos.  Pero ,  ¿estrañariamos  su  &llo,  fallo  de  la  ig- 
norancia intolerante,  en  aquella  era  de  tinieblas ,  cuando  en  el  siglo  XIX, 
en  el  siglo  llamado  de  las  luces,  no  faltan  individuos  ni  corporaciones  que 
pronuncian  con  igual  aplomo  la  misma  sentencia ,  precisamente  contra 
las  obras  que  encierran  los  mayores  prodigios  de  la  razón  humana? 


(1)  Condenado  á  la  hoguera,  marló  antes  de  la  ejecución  en   1316.  (BOUILLET»  tom.  II, 
p.  1430.) 

(2)  FRANCISCO  STABIL,  autor  del  Acer6a.  Fué  quemado  en  Florencia  en  1317.  (Id.   tom.  I, 
p.  335.) 

(3)  Trad.  Lil.  de  KURT  SPRENGEL,  tomo  11,  fecs.  7,  chap.  VI,  p  400  y  401. 
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Escandalizado  el  Monge  Gris  al  oir  la  postrera  blasfemia  ,  dice  de  re- 
pente : 

— Señores,  las  continuas  marchas,  mi  edad  avanzada,  la  necesidad  de 
reposo,  me  obligan  á  dejaros  aunque  con  sentimiento.  Si  el  estado  del 
joven  guerrero  lo  hace  necesario,  volveremos  á  reunimos,  y  confio  en  que, 
gracias  á  vuestra  penetración  y  conocimientos  quirúrgicos,  le  arrebatare- 
mos á  la  muerte.  Doctos  mires,  gracias y  se  levanta  la  sesión. 

Brusca  era  la  transición;  pero  el  Intérprete  les  ha  sonreido  con  tal 
afabilidad ,  les  ha  saludado  con  tal  interés  y  les  ha  llamado  sabios  tan  ¿ 
las  claras ,  que  los  mires  todos  quedan  satisfechos  y  persuadidos  de  que  á 
su  eficaz  cooperación  deberá  el  herido  su  ventura. 

£1  Monge  Gris  se  retira ;  mas  en  el  momento  de  ir  á  hacer  lo  mismo 
los  sabios,  Sisear,  que  se  hubo  contenido,  como  hemos  visto,  por  la  pre- 
sencia de  aquel ,  se  entrega  repentinamente  á  sus  raptos  de  locuacidad 
maliciosa  y  cáustica  sin  consideración  alguna.  Y  Sisear  no  es  el  Intérprete^ 
¡pobres  mires!.... 

— Señores,  les  dice :  después  de  haber  oído  con  mucha  atención,  estu- 
diado y  depurado  vuestros  dictámenes ,  me  permitiréis  que  os  haga  una 
pregunta  por  demás  sencilla  y  que,  las  damas  me  lleven,  no  carece  de 
oportunidad. 

Los  mires  se  prestan  gustosos  á  oirle. 
— ^Tendremos  un  placer  en  ilustraros,  le  responde  el  mas  Instruido,  en- 
vanecido de  su  pasado  triunfo. 
— ^Asi  es ,  añaden  otros  mires. 

— ^De  vuestro  raro  saber  no  menos  que  de  vuestra  urbanidad  todo  puede 
creerse  repone  Sisear;  pero  vamos  á  la  cuestión.  Yo  creo,  señores,  y 
conmigo  lo  creen  otros  muchos ,  que  en  ningún  caso  podriais  quejaros 
de  los  monarcas  de  Aragón  ni  de  sus  Cortes ;  pues  sabido  es  que  unos  y 
otras  han  velado  constantemente,  no  menos  por  el  lustre  de  la  ciencia,  que 
por  la  honra  y  provecho  de  sus  profesores.  Nadie  ignora  que  durante 
algún  tiempo  fueron  estos  regidos  por  leyes  municipales.  Cada  provincia, 
y  aun  algunos  pueblos,  tenian  las  suyas  propias;  cuando  el  rey,  queriendo 
regularizar  la  admisión  de  los  médicos,  creó  un  oficial  ordinario  para  que 
los  examinase,  é  impuso  penas  á  los  intrusos  (1),  las  Cortes  del  reino,  por 
su  parte ,  reunidas  en  Monzón  en  1283,  es  decir,  hace  poco  mas  de  veinte 
años,  ordenaron  que  por  el  monarca  se  nombraran  prohombres  que  ce- 
laran el  ejercicio  de  la  facultad,  castigando  con  dos  años  de  privación  de 
oficio  al  que  no  certificara  haber  cursado  el  arte  de  oficina ,  y  multando 


(1)    GONZÁLEZ  DE  SAMANO,  siglo  XIII.  Cuarta  época,  p.  148. 
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con  cincuenta  maravedís  de  oro  y  estpañamiento  del  reino  al  facultativo 
que  no  hubiese  sido  examinado  por  el  oficial  ordinario  (1). 

Ahora  bien :  no  pretendo  saber  ¡oh  ilustres  mires !  si  habéis  cursado  el 
arle  de  oficina  y  merecido  la  aprobación  del  oficial  ordinario.  Y  prescin- 
diendo de  los  Códigos  de  Aragón,  también  ignorar  quiero  si  tenéis  ó  no  las 
cuatro  cosas  que  se  previenen  En  el  libro  de  las  leyes  que  fizo  el  muy  no- 
ble Rey  D.  Alonso  (2) ,  y  recomendaba  Aristóteles  á  Alejandro  para  los 
médicos  de  su  corte  (3).  Lo  que  yo  deseo  me  digáis  es,  si  sabéis  cuanto  en 
la  legislación  se  os  previene  relativo  al  ejercicio  de  la  facultad ;  pues  de  lo 

contrario  podrian  haceros  gravísimos  cargos 

— ¡  Cargos !  le  interrumpen  dos  ó  tres  voces. 
— Cargos  severos. 
— i  Pero  por  qué? 

— Señores,  la  legislación  os  impone  deberes,  y  debéis  conocerla 

— ¡  Conocerla !  en  materia  de  legislación ,  todos  somos  legos. 
— ¡Lo  creo!  pero  ¿cuándo  pensáis  decir  misa? 
Los  mires  se  quedan  mirando  unos  á  otros,  no  comprendiendo  loque 
les  pregunta. 

— Digo ,  añade  Sisear  viendo  su  perplegidad ,  si  pensáis  alguna  vez  es- 
tudiarla. 

— Nuestras  graves  ocupaciones  no  nos  permiten 

— ¿Cómo  no? 

— La  humanidad  reclama  constantemente  nuestros  cuidados,  y 

— Pero  yo  creo ,  replica  el  Bañolense ,  que  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad deberían  conocer  los  casos  en  que  pueden  infringir  las  leyes  que  les 
conciemen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  públicas  y  privadas.  El  juez 
debe  saber  que  en  nuestros  Códigos  la  responsabilidad  judicial  está  bien 
definida ,  y  para  mantener  en  toda  su  pureza  la  justicia ,  le  castigan  si  se 
le  prueba  corrupción ,  ó  siquiera  que  haya  recibido  dádivas  antes  de  fe- 


(1)  GONZÁLEZ  DE  SAMANO,  siglo  XIII,  p.  148  y  140. 

(2)  Este  es  el  título  primero  del  Código  que  en  el  siglo  XIV  comenzó  á  llamarse  de  las  Par- 
tidat. 

(3)  Piiicus ,  según  mostraron  los  sabios  antiguos ,  tanto  quiere  decir  como  sabiduría  para  co- 
nocer las  cosas  según  natura E  porende  ha  menester,  que  los  que  el  Rey  Iroxiere  consigo,  sean 

muy  buenos:  e según  dixo  Aristóteles  a  Alexandro,  deuen  auer  en  sí  cuatro  cosas.  La  una,  que  sean 
sabidores  de  arte.  La  segunda ,  prouados  bien  en  ella.  La  tercera ,  que  fuessen  apercebidos  en  los 
fechos  que  acaescieren.  La  quarta,  muy  leales  e  verdaderos.  Ca  si  non  fuessen  sabtdores  de  la  arte, 
non  sabrán  conoscer  las  enfermedades.  E  si  non  fueren  bien  prouados  en  ella,  no  podrian  dar  tan 
buen  consejo ,  que  es  cosa  deque  viene  grand  daño.  Esi  non  fueren  bien  apercebidos  ,  non  sabrán 
bien  acorrer  a  los  grandes  peligros ,  quando  acaescen.  E  si  leales  non  fueren ,  farian  mayores  tray- 
sionesque  otros  ornes,  porque  las  farian  encubiertamente (L.X,  tit.  XT,  Partida  II.) 
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llar  una  causa.  Del  mismo  modo,  un  eclesiástico  citado  por  un  juez,  debe 
saber  que ,  si  no  acude  al  llamamiento ,  la  ley  le  impone  una  pena  pecu- 
niaria ó  treinta  dias  de  ayuno  (1),  y  no  murmurar  de  la  severidad  de  se- 
mejante ley ,  puesto  que  le  permite  burlarse  de  la  justicia  tan  á  poca  cos- 
ta. ¿Y  por  qué  el  que  envenena  á  otro ,  sea  cual  fuera  su  estado  ó  condi- 
ción ,  ha  de  ignorar  que  es  castigado  con  el  último  suplicio  si  el  envene- 
nado muere ,  y  que  en  caso  de  escapar  de  la  muerte  debe  ser  metido  en 
su  poder,  que  faga  del  lo  que  quisiere?  (2). 

— Pero 

— No  me  interrumpáis;  os  ruego 

— ¿Qué  relación  tiene? 

— Vais  á  saberlo,  mil  damas  me  lleven. 

— Pero 

— Permitid,  doctores,  permitid poco  á  poco  irá  viniendo  lo  bueno, 

es  decir,  lo  mas  bueno.  Vosotros,  señores,  mucho  mas  que  otras  clases  de 
la  sociedad,  que  necesitan  de  un  trabajo  continuo  y  penoso  para  ganarse 
la  subsistencia  y  la  de  sus  hijos,  y  que  por  consiguiente  no  pueden  dis- 
traerse, deberíais  conocerlas  leyes  que  os  atañen.  Pues  qué,  ¿no  impo- 
nen los  Códigos  penas  graves  para  retraer  con  eL  temor  del  castigo  la  con- 
sumación y  reincidencia  de  los  delitos?  Y  siendo  esto  una  verdad,  ¿cómo 
podréis  retraeros  de  cometerlos  con  el  temor  de  la  pena  si  la  ignoráis? 
¿Os  parece  que  los  Arquiatri  (5)  romanos,  tanto  los  Palatini,  que  eran 
los  de  la  corte,  como  los  populares  ó  de  segundo  orden,  los  desconocían? 
¿Creéis  que  llegaban  á  obtener  los  honores  y  lucrativos  títulos  de  proesul 
espectabiliSy  perfectisimus  vir ,  vicarius  y  dux  sin  saber  las  penas  en  que 
incurrían  faltando  á  sus  deberes?  Cierto  es  que  los  gobernantes ,  para  cor- 
regir tal  ó  cual  abuso,  ó  escudar  la  sociedad,  deberían,  no  solo  confeccionar 
una  ley  y  promulgarla,  si  que  también,  por  medio  de  delegados  especiales, 
auxiliados  por  el  clero,  inculcarla  á  todos  sus  gobernados.  ¿No  conocen  todas 
las  clases  el  Decálogo?  Ved  lo  que  dice  Khoung-Tseu  (Confucius)  el  gran 
legislador  de  la  China:  uEl  príncipe  que  quiera  que  sus  vasallos  le  obedezcan 
y  respeten  las  leyes,  debe  procurar  que  no  las  ignoren.  Querer  que  sean 
buenos  sin  darse  el  trabajo  de  instruirles,  es  un  absurdo  y  una  injusti- 


(1)  Fuero  Jusgo,  ley  XVII ,  líl.  I ,  lib.  VI. 

(2)  Id. ,  ley  II,  tít.  II,  lib.  VI. 

(3)  Primer  médico  ó  médico  del  príncipe.  {Novveau  dic  de  med.  chir,  etc.,  etc.,  Bar.  A.  BEI- 
LART,  CHOMELCLOQUET,  etc.,  etc.,  tom.  I.  Edi.  París,  1826,  p.  173.— KÜRT  SPHENGEL,  to- 
mo U,  seo.  V,  chap.  VIU,  p.  162,  163.) 
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cia»  (1).  De  este  modo»  la  ley  no  sorprendería  á  la  sociedad,  como  sucede 
muchas  veces;  pero  la  incuria  y  el  abandono  de  los  gobiernos  que  tanto 
perjudican  al  pueblo  trabajador,  no  disculpan  en  manera  alguna  vuestra 
ignorancia.  Por  el  honor  de  la  ciencia,  señores,  por  el  bien  de  la  huma- 
nidad y  para  la  mejor  observancia  de  las  leyes ,  deberíais  conocer  todos 
los  casos  en  que,  ejerciendo  vuestra  profesión ,  podéis  incurrir  en  falta,  y 
de  nada  os  serviría  alegar  ignorancia  siendo  tan  ficil,  como  es,  conocer- 
las: decir  que  vuestras  ocupaciones  no  os  permiten  adquirir  este  conoci- 
miento, tampoco  os  serviria  de  disculpa ;  la  prímera  obligación  del  hom- 
bre debe  ser  el  estudio  de  sus  deberes. 

— ^Nuestros  deberes  están  en  el  ejercicio  de  la  &cultad  que 

— Pero  la  ley  señala  el  modo  de  ejercerla. 

— ¡Bah!  la  ley  no  enseña,  dice  otro  mire. 

— La  ley  no  enseña,  pero  manda. 

— ¿Yqué?.... 

' — ^El  Código  de  Castilla,  por  ejemplo,  manda  que  los  mires  curen  á  to- 
dos los  enfermos  que  visiten,  castigando  severamente  á  los  que  no  lo  ha- 
cen, replica  el  Bañolense,  mientras  su  rostro  revela  su  habitual  sarcasmo. 

Los  guerreros  le  aplauden  riendo;  mas  el  mire  Instruido  repone  con 
fuerza: 

-^¡Diablo!  en  un  país  regido  por  semejante  ley,  ¿quién  aspiraría á  ser 
facultativo? 

— ¿Dudáis  de  mi  palabra? 

— ¿Y  cómo  no?  responden  los  mires  en  coro,  admirándose  de  que  un 
joven ,  dotado  de  vastos  conocimientos ,  pretenda  sostener  semejante  ab- 
surdo. 

— Quejaos  á  Eurico,  Alarico,  Leovigildo  y  á  San  Femando;  pero,  las 
damas  me  lleven,  os  lo  repito,  si  un  doctor  no  cura  al  enfermo  que  visita, 
después  de  haber  pactado  con  él,  es  castigado  privándole  de  sus  honora- 
rios (2).  Pero  esto  no  es  nada,  las  damas  me  lleven:  otra  ley  dispone, 
prescindiendo  de  la  que  os  prohibe  visitar  una  mujer  si  se  Iialla  sola  en  su 
casa  (3),  que  si  un  hombre  enflaquece  por  haber  sido  sangrado,  el  doc- 


(1)  Let  ChinoU  par  H.  DE  CHAVANNES  DS  LA  GIRANDIERE.  (ETdi.  Tottrs  1S45.  Khoan^- 
Tseu,  p.  364. ) 

(2)  Si  el  enfermo  moría  no  podia  recibir  paga  por  su  asistoncia.  (Fttero  Jiutgo,  ley  IV,  til.  I, 
lib.  II.) 

(3)  En  la  ley  I,  tíU  I,  lib.  II  del  Fuero  JuzgOt  se  previene  que  ningún  médico  podrá  sangrar 
ni  dar  medicina  alguna  á  muger  libre,  ai  no  se  halla  presente  uno  de  los  parientes  cercanos  do  la 
enferma,  6  en  caso  de  gran  apuro  los  vecinos  6  criados.  De  seguir  el  testo  lileral  de  esta  ley,  s» 
inferiría  que  si  una  muger  tenia  la  desgracia  de  caer  enferma  hallándose  sola  en  casa  d  kyos  de  su^ 
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tor  pague  ciento  cincuenta  sueldos ;  y  si  muere ,  pase  á  ser  siervo  de  los 
parientes  del  difunto  (1). 

Apenas  oidas  estas  palabras,  los  mires  en  coro  truenan  contra  los  le- 
gisladores; los  hazañosos  animan  á  Sisear,  y  este,  gozándose  como  siempre 
en  medio  del  alboroto ,  vocea  como  lanzando  sarcasmos  y  desvergüenzas. 

— ^No  en  vano,  ¡oh  mires!  las  damas  me  lleven,  os  he  recordado  algo  de 
lo  que  os  concierne  de  la  legislación.  En  este  momento  supremo  yo  re- 
clamo la  mas  rigurosa  observancia  de  la  letra  y  espíritu  de  la  ley ,  parti- 
cularmente con  todos  los  enfermos  y  heridos  que  habéis  sangrado. 

Recrece  el  alboroto.  Los  mires  murmuran  y  votan  con  mas  fuerza  que 
antes;  no  &lta  alguno  que,  conociendo  poco  al  Bañolense,  y  viendo  en  él 
uno  de  los  gefes  principales  de  la  espedicion ,  comienza  á  temer ;  la  idea 
de  la  esclavitud  le  estremece.  Sisear,  que  todo  lo  observa,  da  el  último 
golpe  á  los  tímidos  gritando: 

— Y  no  olvidéis,  doctores,  que  yo  era  pariente  de  alguno  de  los  difuntos, 
y  y  las  damas  me  lleven,  un  buen  látigo  no  me  falta 

— ^Bravo,  bravo,  le  vocean  sus  amigos  en  medio  del  ruido,  confusión  y 
aun  tumulto  ocasionado  por  sus  últimas  palabras. 

Los  mires,  con  pulmones  de  hierro,  siguen  quejándose  de  los  legisla- 
dores. 

— ^Yo  no  sé  que  los  Wisigodos  fuesen  muy  humanos,  grita  el  Instruido. 

— Yo  tenia  á  San  Isidoro  por  un  santo  varón. 

— ¿Y  por  qué  dejó  Wamba  el  arado? 

— ^Es  de  suponer  que  supo  lo  que  hacia,  respondió  Sisear. 

— Pero  no  negareis  que  Recaredo,  Gundemaro,  AJarico  y  aun  el  mismo 
Ervigio,  del  cual  dicen  que  oscureció  la  gloria  de  sus  antecesores ,  eran 
bárbaros 

— ^Nada  de  esto  niego,  interrumpe  Sisear,  y  aun  sobre  ese  punto  me 
hallo  resuelto  á  haceros  largas  concesiones,  las  damas  me  lleven ;  pero.... 

— jY  Chindasvinto?  era  un 

— ^Un  pollino  si  os  place;  pero  cúmplase  la  ley. 

—¿Y  Witiza? 

— Un  papamoscas;  pero 

parientes  y  vecinos,  no  podía  ser  asistida  por  ningún  faealtativo.  No  es  menos  salvaje  la  que 
prohibe  qae  sean  visitados  los  criminales  en  la  cárcel  por  temor  de  que  el  médico  los  envenAne, 
defraudando  de  este  modo  los  intereses  de  la  justicia. 

(1)  Es  la  ley  VI,  tít.  I,  lib.  11  del  mismo  Fuero  Juzgo*  Dnnham  pregunta,  con  no  poca  oportu- 
nidad, qué  hubiera  hecho  el  doctor  Sangrédo  en  aquellos  tiempos;  pero  su  traductor,  Alcalá  Galla- 
no,  observa  que  no  habia  para  qué  citar,  como  lo  hace  el  historiador  inglés,  al  Imaginario  Sangre- 
do,  porque  los  médicos  verdaderos,  antiguos  y  modernos,  lo  pasarían  mal  siguiendo  semejante  ley, 
que,  en  lo  l)árbara,  no  tiene  igual  ni  aun  en  el  mismo  Fuero  Juzgo, 
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— jY  San  FernandoÜ 

— Un  salvaje,  si  queréis;  mas  yo  reclamo  la  observancia  de  las  leyes. 

.  — ¡Qué  leyes!  vocea  el  Instruido;  bien  andaríamos  á  fé 

.  — ¡De andar  habláis !  andad  al  diablo  y  no  se  infrinja  la  ley  ,  grita 
Sisear. 

Sus  amigos  le  dan  nuevos  y  repetidos  aplausos,  y  él,  solazándose,  se- 
gún costumbre 9  en  el  tumulto,  continúa  voceando: 

— 'Yo  no  sé  que  podáis  quejaros  de  unos  legisladores  que  han  sido  por 
demás  humanos.  ¿Quién  duda  que  en  el  Código  falta  una  ley? 

— ¡Todavia! 

-^-«Confesad  que  vosotros  tomáis  el  pulso  al  enfermo  y  á  su  bolsillo  á 
un  tiempo  mismo. 

—Esto  es.  insoportable. 

— ^Insufrible 

El  implacable  Bañolense  no  ceja. 

— Si  el  enfermo  es  rico ,  les  grita ,  tiene  un  mal  de  difícil  curación ;  si 
es  pobre,  probablemente  le  conducirá  á  la  tumba ;  y ,  las  damas  me  lle- 
ven, yo  reclamo  una  ley  condenando  á  muerte  al  mire  que  tome  dos  pul- 
sos al  enfermo ,  y  cuente  entre  los  síntomas  de  la  enfermedad  el  oro  ó  el 
cobre. 

— Bien,  bien. 

— Bravo ,  bravo,  le  dicen  sus  numerosos  amigos. 
Los  menos  pacientes  de  entre  los  mires  siguen  defendiéndose  con  re- 
cios pulmones ;  los  mas  miedosos  se  quejan ,  y  no  falta  alguno  que  ríe  á 
mas  no  poder.  El  Bañolense  se  divierte  á  su  modo  hablando  y  hablando 
sin  cesar;  los  espectadores  lo  estimulan  con  sus  estrepitosas  carcajadas,  y 
el  ruido,  la  algazara  y  la  confrision  llegan  al  colmo ;  durante  algunos  ins- 
tantes no  se  entienden.  Por  fin,  restableciéndose  gradualmente  el  silencio, 
el  mire  instruido  dice  á  Sisear : 

— ^VamoSy  terminemos  esta  discusión.  Nuestro  desacuerdo  no  impe- 
dirá ,  ilustre  Caballero ,  que  yo  os  ofrezca  mi  amistad. 

— ^Y  yo  la  mia,  dice  otro. 

— ^Y  yo  la  mia,  van  repitiendo  todos  los  mires. 
Mas  Sisear,  interrumpiéndoles,  les  responde  con  viveza: 

*  — ^Doctores,  permitid ¿qué  es  esto? El  diablo tas  damas 

me  lleven yo  aceptaría  la  amistad  de  uno;  pero  la  de  dos 

— ¿Cómo? 

— ^La  amistad  de  dos  médicos  es  una  calamidad. 
Nueva  zambra;  mas  no  comprendiéndole  ninguno  de  los  presentes^ 

— Esplicaos,  le  dicen. 
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—Dígalo  mi  leyenda  de  Dos  mires  y  un  amigo,  responde  Sisear.  ¡Ba- 
gatela! ¡La  amistad  de  seis  ó  siete  mires!  ¿Tengo  yo  ganas  de  quedarme 
sin  miembros? 

— ¿Cómo  sin  miembros? 
.    — Ya  lo  he  dicho. 

— Esplicate. 

— ¿Que  me  esplique? 

— Acaba,  le  vocean  sus  amigos  riendo. 

— A  la  leyenda  me  remito. 

— ^Venga  la  leyenda. 

— Veámosla. 

— ^Y  sea  pronto. 

— Es  parte  integrante  de  mi  viage  á  Inglaterra. 

— Pues  cuéntanos  el  viage. 

— Bravo,  bravo. 

— ^Venga  el  viage. 

— Venga,  venga. 
Otro  le  dice: 

— No  olvides  que  ofreciste  el  Cornuallas 

— Eligí  que  todos  los  casados  estuviesen  presentes. 

— ¿  Y  la  Estupendia  ? 

— ^¿Tengo  yo  ganas  de  que  me  empalen  vivo  ? 

— ¿Y  el  Viaje  al  Psicostatmost 

— Andad  al  diablo,  las  damas  me  lleven. 

Gomo  otras  muchas  veces,  se  entabló  un  debate,  y  aunque  los  parti- 
darios del  viage  al  Psicostatmos  son  numerosos,  por  esta  vez  sucumben, 
por  el  deseo  que  tienen  muchos  de  los  presentes  de  oir  la  leyenda  de 
Dosmiresy  un  amigo.  En  su  consecuencia,  con  el  bullicio  y  la  algazara 
que  provoca  siempre  el  Bañolense,  se  resuelve:  primero,  que  este  cuente 
su  viage  á  Inglaterra ;  segundo ,  que  la  primera  vez  que  vuelvan  á  re- 
unirse, contará  el  viage  á  Psicostatmos;  tercero,  que  independientemente 
de  los  acuerdos  anteriores  les  hará  conocer  el  Cornuallas,  cuando  se 
reúnan  los  casados,  para  oirle;  y  cuarto,  que  leerá  la  Estupendia  si  algu- 
na  vez  lo  estima  conveniente. 

— ^Espera  un  poco,  dice  luego  el  Aragonés  á  Sisear;  voy  por  mi  com- 
pañero de  armas ,  que  ya  sabes  te  oye  siempre  con  gusto. 

Uno  y  otro  se  dirijen  en  busca  del  de  Ausona,  que,  como  hemos  di- 
cho, se  hallaba  á  corta  distancia  del  sitio  en  donde  se  tenia  la  consulta. 
Recordando  los  presentes  lo  que  han  oido  al  Monge  Gris  de  que  su  heri- 
da podia  estar  envenenada,  le  miran  á   su  llegada  con  cierto  sobresalto; 
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mas  el  joven  guerrero ,  que  ignora  la  inquietud  que  causa  ¿  sus  compa- 
ñeros, se  presenta,  aunque  con  el  brazo  vendado,  tranquilo  y  sereno,  con- 
venjcido  de  que  su  herida  es  ligerisima. 

Mires  y  caballeros  toman  asiento ;  el  Doncel  de  Ausona  se  coloca  entre 
el  Aragonés  y  el  Castellano,  y  Sisear  comienza  de  este  modo  su  viaje  á 
Inglaterra. 
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VlAGE    DS    SlSCAR   Á  INGLATERRA. — Su    LLEGADA    Á    DoüVRES. — Un    INGLES    Y    LA 
PeLUSIANA. — PlINIO  y  LOS  UNICORNIOS. — ENCUENTRO  DEL   BaÑOLENSE    CON  BuEN- 

oiDO. — Qué  clase  de  hombre  era  este  y  qué  oficio  tenia. — De  lo  que  pasó  en- 
tre LOS  D03. — DÓNDE  FUÉ  EL  CABALLERO  DEL  TrISTRÁS  AL  DEJAR  AL  ACÚSTICO. — 

El  célebre  Bullanga. — Debates  curiosos  entre  amo  y  criado. — Catálo<k> 
literario. 


,0  obstante  de  haber  llevado  á  cabo  una  de  las  mas  grandes 
l^mpresas  que  jamás  acabó  caballero  alguno  venciendo  en 
singular  batalla  al  monstruoso  Raja-Roja ,  todas  mis  gestio« 
nes  para  obtener  la  mano  de  mi  señora  fiíeron  inútiles.  Allá» 


íe  lasY  almenadas  torres  de  Huris,  recorriendo  incesantemente 
sus  cer€4inias ,  rogué ,  insté ,  hice  patentes  todos  mis  hechos  de 
armas  ,  mi  amor  y  mi  constancia;  pero  todo  fué  en  vano.  El  alti- 
vo y  o])ulento  potentado,  que  habia  llegado  á  conocer  el  valor  de 
su  hija ,  apenas  se  dignó  escuchar  mis  proposiciones.  ¿Lo  creeréis ,  oh 
amigos  mios?  No  pude  ver  á  la  incomparable  Julia. 

»En  vano  intentaría  pintaros  mi  dolor.  La  aurora  con  sus  rayos  de 
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oro  me  sorprendía  siempre  en  las  orillas  del  Ter,  y  mis  lágrimas,  mezcla- 
das con  el  rocío  de  la  alborada ,  corrian  á  perderse  entre  las  ondas  del 
trasparente  rio.  Desde  allí  contemplaba  la  opulenta  y  elevada  cinda- 
dela, como  el  niño  contempla  extasiado  la  madre  cariñosa  y  tierna 
que  le  dá  vida  en  su  seno.  Pero  ¡ay  de  mi!  sus  muros  no  eran  diá- 
fanos, y  mi  mirada  no  podia  atravesar  sus  muros.  Imaginaba  á  la  se- 
ñora de  mis  pensamientos  tendida  en  su  blando  lecho,  reposando  de  las 
fatigas  inocentes  del  dia,  con  todos  los  encantos  de  la  belleza,  con  todos 
los  atractivos  de  la  hermosura ,  con  todos  los  hechizos  de  la  virgen.  Ora 
su  mano  blanca,  como  el  armiño ,  apártala  negra  y  lustrosa  trenza  que  re- 
posa suavemente  en  su  frente  pura ;  ora  contiene  los  latidos  de  un  cora- 
zón que  palpita  con  violencia  recordando  á  su  caballero ,  y  ora  con  sua- 
vidad alza  las  telas  de  oro  que  envuelven  su  casto  seno ¡Oh  amigos 

mios!  ¡otras  muchas  cosas  imaginaba  aún  no  menos  deleitosas!  Os  lo  con- 
fieso; mi  mente  se  estraviaba. 

«Pasáronse  algunos  dias  de  este  modo,  y  convencido,  por  fin,  de  que 
seria  imposible  burlar  la  vigilancia  del  astuto  barón  para  caer  humilde- 
mente á  los  pies  de  mi  señora,  resolví  emprender  otro  viage,  buscar  nue- 
vas y  peligrosas  aventuras  y  hacerme  digno  de  Julia  ó  perecer  en  tierras 
lejanas ;  ¿  qué  es  para  mí  la  vida  no  pudiendo  consagrarla  á  la  beldad  in- 
comparable que  ambicionan  los  mas  altivos  monarcas? 

«Recordando  las  palabras  de  la  reina  de  las  hadas  sobre  Trenca-Cielus, 
lo  primero  que  hice  al  salir  de  Fluris ,  fué  tomar  informes  para  inquirir 
el  lugar  de  su  residencia.  Ocupado  siempre  en  pensar  en  mi  señora,  creía 
que  un  viage  al  cielo  me  haría  dueño  de  su  mano  ;  ¿  osarían  negármela 
después  de  un  tan  esclarecido  hecho?  Mas  esta  vez  mis  esperanzas  salie- 
ron burladas :  no  obstante  mis  indagadoras  pesquisas ;  á  pesar  de  haber 
recorrido  Cataluña,  Aragón  y  otros  muchos  países,  no  me  fiíé posible  ha- 
llar al  Dotado.  Sin  embargo,  las  noticias  que  pude  adquirir  sobre  sus  pe- 
regrinaciones y  género  de  vida ,  me  persuadieron  de  que  mas  adelante  no 
podría  escapar  á  mis  diligencias. 

»  Dejando  pues  al  Dotado  y  mi  viage  al  cielo  para  ocasión  mas  oportu- 
na ,  resolví  visitar  la  Inglaterra.  La  variación  con  que  se  habla  del  carác- 
ter y  costumbres  de  sus  naturales,  escitaba  enalto  grado  mi  curiosidad,  y 
quise  por  lo  mismo  recorrerla  para  hacer  de  ella  un  detenido  estudio. 
Poco  tardé  en  poner  por  obra  mí  pensamiento.  Acompañado  de  Bullanga, 
mi  escudero ,  ya  restablecido  de  su  enfermedad  ,  salí  de  Cataluña,  y  ati^a- 
vesando  la  Francia,  me  dirigí  á  Caletum  (1)  donde  me  embarqué  en  una 


(1)     Calais. 
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liermosa  galera  que  se  hacia  á  la  vela  para  Douvres  (1)  en  el  momento 
mismo  de  mi  llegada.  Surcaba  por  el  Canal  Británico  (2)  la  ligera  nave, 
sin  mar  de  fondo  y  viento  en  popa ,  cuando  de  repente  negros  nubarro- 
nes oscurecieron  el  cielo ,  rugió  el  trueno ,  bramaron  embravecidas  las 
olas,  y  un  recio  temporal,  de  los  que  son  muy  frecuentes  en  aquel  estre- 
cho, nos  forzó  á  arribar  ala  costa.  Una  pequeña  cala  ,  resguardada  de  to- 
dos los  vientos,  fué  nuestro  puerto  de  salvación. 

— )) Desde  aquí  podéis  tomar  la  dirección  que  gustéis ,  nos  dijo  el  ca- 
pitán del  buque  en  el  acto  de  saltar  en  tierra. 

— ))Pero  i  encontraremos  algún  pueblo  cerca? 

— «Precisamente  no  está  lejos  Douvres. 

— »¡Ah! 

— »Desde  cualquiera  eminencia  le  veréis. 
))  Referir  las  inmensas  dificultades  que  tuvimos  que  superar  para  des- 
embarcar nuestros  caballos,  seria  cuento  asaz  prolijo.  Es  lo  cierto  que  lle- 
garon á  tierra  con  felicidad ,  y  que ,  después  de  habernos  despedido  de  la 
tripulación ,  nos  alejamos  lentamente. 

»No  nos  habia  engañado  el  capitán.  Pocos  pasos  habiamos  andado, 
cuando  distinguimos  no  lejos  de  nosotros  un  pueblo  situado  sobre  una 
elevada  roca  de  tierra  caliza,  lamida  por  las  aguas  del  Canal.  Creimos  se- 
ria Douvres ;  mas  deseando  cerciorarme,  interrogué  á  un  labrador  que 
guiaba  el  arado ,  quien  después  de  haberme  examinado  de  pies  á  cabeza, 
me  respondió : 

— )>Si  señor  es  Douvres,  rica  población  del  condado  de  Kent. 

— »;¥  no  me  diréis  si  ofrece  algo  de  notable  ? 

— ))¡0h!  ¡oh! 

— »¿Qué  queréis  decir  ? 

— »Vos  por  lo  visto  sois  estrangero  y  de  tierras  muy  lejanas. 

— »En  efecto 

— ))Se  conoce;  porque  de  lo  contrario,  no  ignoraríais  que  una  de  las 
cosas  que  hacen  la  admiración  y  asombro  del  mundo  es ¿Pero  de  ve- 
ras lo  ignoráis? 

— ))Puedo  afirmaros  que  por  primera  vez  piso  este  suelo ,  y  que 

«Interrumpióme  el  aldeano;  y  con  cierto  aire  de  satisfacción  que   se 
traslucía  en  toda  su  persona,  me  dijo: 

— wPues  no  quiero  teneros  por  mas  tiempo  suspenso;  sabed  que  en  es- 
te pueblo,  es  decir,  en  la  inmensa  roca  en  que  está  situado,  se   cria, 

(1)  Antiguamente  Dubris,  en  inglés  Dover, 

(2)  Britith  Chansl,  vnlgarmente  Canal  de  la  Mancha. 
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¡asombraos!  el  mejor  hinojo  del  universo  para  sazonar  los  platos. 


-— ))¡  San  Crispin !  esclamé  yo  de  repente  cambiando  de  tono. 

— «i Os  sorprende? 

— »Me  admira. 

— ))E1  mismo  efecto  hace  á  todos. 

— »¿Y  cómo  no?  Hinojo  hay  en  mi  tierra;  pero 

— ))Pero  el  hinojo  español  no  es  el  inglés. 
— «Cierto ,  las  damas  me  lleven. 
— »¡Qué  hinojo! 
— ))¡0h  portento! 

— » Aromático ,  dulce  y  agradable.... 
— ))¡0h  prodigio! 
«Continuó  el  aldeano  ensalzando  aquella  rica  producción  de  su  pue- 
blo natal;  el  hinojo  de  Douvres  era  para  él  la  planta,  el  alimento,  la  sus- 
tancia mas  útil  al  género  humano ;  era  la  maravilla  de  lo  creado ;  ¡qué  de 

virtudes  le  atribuia! seria  largo  el  referirlas. 

— » i  Concluísteis?  le  pregunté  luego  que  dejó  de  hablar. 

— ))No  concluiría  nunca  si 

— »Lo  creo ;  pero  basta  de  paparruchas. 
— »  ¡Cómo?  ¡qué  ? . . . . 

— ))Mira,  inglés,  por  haber  tenido  la  paciencia  de  oir  tales  absurdos,  exi- 
jo de  ti  una  cosa. 
— «Hablad. 
«Entonces,  ahuecando  la  voz  y  torciendo  el  gesto  en  ademan  de  en- 
ristrar la  lanza )  repuse: 

— «Confiesa  que  el  hinojo  de  Douvres  no  es  el  mejor  hinojo  que  se  cria 
un  cuarto  de  hora  á  la  redonda. 

«Sorprendido  el  inglés  viendo  mi  actitud  y  oyéndome  espresar  de 
aquel  modo,  miró  en  su  rededor,  como  si  temiese  ser  oído,  y  después, 
acercándoseme,  repuso  con  voz  apenas  perceptible : 
— «No  puedo. 

— »;No  puedes  confesar  una  verdad? 

— «No  señor. 
' — «¡Por  qué? 
—  »  Porque  soy  hijo  del  pueblo,  y  me  arrojárian   de  él  si  supieran 

que 

— «¡Ah!  ¡ah!  las  damas  me  lleven,  repliqué  riendo,  y  proseguí  mi  ca- 
mino. 

«Ante  todas  cosas ,  mientras  Bullanga  acomodaba  los  caballos  en  una 
posada,  visité  en  Douvres  la  iglesia  de  San  Jaime ,  patrón  de  los  marine- 
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ros.  Me  la  habían  pintado  como  un  soberbio  edificio  construido  con  un 
lujo  portentoso  en  el  año  de  1216;  pero  os  confieso  que  el  tan  pondera- 
do templo  no  liega  á  ser  como  los  mas  comunes.  Mientras  estaba  ocupado 
en  examinar  sus  naves  ^  columnatas ,  altares  y  defnas  detalles  de  sus  for- 
mas arquitectónicas,  oí  un  conñiso  griterío  en  el  interior  del  pueblo,  y 
deseoso  de  conocer  su  origen,  salí  precipitadamente  del  templo,  é  interro- 
gué á  un  inglés  que  atravesaba  en  aquel  momento  la  calle  calmoso  é  in- 
diferente. 

— ))Se  ha  pegado  fuego  á  una  hermosa  casa  situada  en  la  plaza  publi-f 
ca,  y  las  llamas  amenazan  abrasar  al  pueblo  entero,  me  respondió. 

— ))Mas 

— ))La  justicia  está  reuniendo  gente  para  apagarle  y  salvar  á  una  pobre 

muger  que  con  tres  de  sus  hijos  está  sitiada 

— ))Mas  ¿vos  os  alejáis  de  la  plaza? 

— ))£ntremos  en  esa  taberna  vecina,  y  después  de  haber  refrescado  nos 
informaremos  de  lo  sucedido,  repuso  con  calma. 

))La  flema  del  inglés,  en  aquel  momento  de  conflicto  para  el  pueblo 
de  su  naturaleza,  no  dejó  de  soi'prenderme ;  pero  fueron  tales  sus  ins- 
tancias, que  tuve  por  descortesía  desechar  sus  ofertas. 

»Entrados  en  la  taberna,  me  ponderó  mucho  una  bebida  conocida 
desde  tiempo  inmemorial  en  Inglaterra. 

— wProbadla;  tiene  un  sabor  divino ,  me  dijo  luego. 
— »¿Qué  nombre  la  dais? 
— »]Es  cerveza  (1)  muy  superior  á  la  Pelusiana. 
— » ¡Pelusiana! 

— ))La  mejor  cerveza  de  los  antiguos  era  conocida  con  este  nombre;  le 
tomó  de  un  pueblo  situado  á  las  orillas  del  Nilo,  llamado  Pelusa^  que  es, 
si  mal  no  lo  comprendo,  el  Lobna  de  la  Escritura.  La  tradición  nos'  dice 
que  entre  los  Egipcios,  Osiris  era  considerado  como  el  inventor.  Después 
de  haber  hecho  conocer  el  vino ,  imaginó  para  los  pueblos  que  no  tenían 
viñedos  un  fuerte  licor  compuesto  de  cebada  fermentada  en  agua....  (2) 
— ))En  mi  tierra  dan  una  y  otra  á  los  caballos. 
— ))¡0h!  ¡oh!  me  respondió  el  inglés  santiguándose. 

— »¿0s  admiráis? 

— »¡0h!  ¡oh! 

(1)  Betr,  En  s^on  la  cebada  es  here ;  de  bere  los  alemanes  hicieron  bier ,  los  ingleses  heer,  y 
los  íraneeses  hiere.  Nosotros  tal  vez  la  llamamos  cerveza  de  la  palabra  latina  CerevUia,  que  sig- 
nifica grano  de  trigo ,  de  donde  se  deriva  también  la  cervoisse ,  qne  usaron  ante»  los  franceses . 
(CHARTO!»,  Mag.  Pit. ,  1841 ,  p.  200.) 

(2)  BOQUILLOff,  p.  61. 
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— »¿Qué? 
» Aguzando  su  entendimiento ,  revolviendo  la  historia ,  sin  hacer  gra- 
cia á  los  autores  griegos  y  latinos ,  continuó  el  inglés  defendiendo  la  añe- 
ja costumbre  de  su  patria  de  este  modo: 

• — También  hacian  uso  los  Egipcios  de  un  cierto  vino  de  cebada  llama- 
do xithum.  Pero  la  cerveza  parece  haber  sido  el  licor  mas  generalmente 
empleado  en  los  primeros  tiempos.  Dion  Casio ,  descendiente  del  Dion 
llamado  Boca  de  Oro ,  nos  dice  en  su  Historia  Romana »  que  los  pueblos 
de  las  orillas  del  Ister  confeccionaban  una  bebida  espirituosa  de  maiz  y 
cebada.  Ammiano  Marcelino  encuentra  un  licor  parecido  en  la  lUiria,  y 
Tácito  otro  en  la  Germania.  Es  sabido ,  además ,  que  era  conocida  de 
la  Italia  y  de  la  Grecia  no  menos  que  de  los  Españoles  y  los  Galos  (l).En 
todos  los  pueblos ,  aun  los  de  la  mas  remota  antigüedad,  se  ha  hecho  sen- 
tir la  necesidad  de  licores  fermentados.  Todavía ,  hoy  dia ,  no  pocos  pue- 
blos beben  caliente  la  sangre  de  los  animales ,  cosa  que  les  fortifica  mu- 
chísimo ;  y  yo  supongo  que  esta  costumbre  bárbara  se  conserva  entre 
ellos  por  la  falta  de  licores.  Nosotros ,  mas  felices ,  empleamos  la  cer- 
veza  

— ));Y  por  qué  no  el  vino? 

— ))¡0h!  ¡oh! 

— »  Sin  embargo ,  no  faltan  razones  para  demostrar  que  es  mucho  me- 
jor que  la  cebada  y  el  agua. 

))  El  inglés ,  tartamudeando ,  repuso: 

— ))  Permitid la  viña ,  no  lo  ignoráis á  Noé  el  vino 

— »  Le  hizo  daño ,  y  el  Koran  lo  prohibe ;  pero  esto  no  prueba 

— ))Y  si la  viña 

— »  Proseguid ,  le  dije  impaciente ,  viendo  cuánto  se  resistía  á  pronun- 
ciar la  palabra  que  largo  tiempo  hacia  yo  esperaba. 

— »  Os  diré pero  no  creáis 

— »  Acabad,  repito ,  las  damas 

— »  En  efecto ,  en  efecto ,  la  viña  escasea..... 

— «Acabáramos ,  mil  damas  me  lleven Pero  bárbaro ,  ¿para  venir 

á  este  resultado  habéis  hecho  gala  de  una  pasmosa  erudición ,  hablando- 
me  de  Egipcios ,  Galos  y  Germanos ,  de  Osíris,  de  la  pelesiana  y  del 
xithuniy  y  de  salvages  y  sangre  caliente?  Prueba  hubierais  dado  de  dis- 
creto si  desde  un  principio  dijerais  que  empleabais  licores  fermentados  á 
falta  de  otra  cosa 

— ))  Entendámonos, 

(1)    También  la  encontramos  en  uso  entre  Igs  primeros  habitantes  del  Perú. 
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— »  Ya  nos  hemos  entendido.  Confesad  que  bebéis  cerveza  porque  ca- 
recéis de  vino. 

— »  ¡  Oh !  j  oh !  ¡  oh ! 

— «Confesad,  confesad. 
»  Entonces ,  miraado  en  su  rededor  y  cerciorado  de  que  no  podia  ser 
oído  por  persona  alguna ,  dijo  en  voz  muy  baja: 

— »  No  puedo. 

— » i  Cómo  ?  ¿no  podéis  confesar  ? 

— )>No  señor,  no  señor 

— I  Por  qué  ? 

— »Soy  natural  de  aquí,  y  lo  pasaría  mal  si  supieran 

— ))¡Ah!  ah!  aquí  tenemos  otra  como  la  del  hinojo,  repliqué  dando 
una  muy  reda  carcajada. 

«Desconcertado  el  inglés,  corrido  y  en  estremo  sentido  de  su  derrota, 
procuró  rehacerse  rápidamente  y  justificar  á  su  patria  esclamando: 

— ))Pero  no  creáis  que  carecemos  de  otras  muchas  y  escelentes  bebi- 
das que  con  usura  compensan  la  falta  del  viñedo.  En  todas  partes  encon- 
trareis  una  tal  variedad 

— «Lo  creo,  lo  creo Además,  ahora  os  haré  no  pocas  concesiones. 

— ))Con  las  diferentes  especies  de  cerveza  de  malt  (1),  como  son  la 
fuerte,  la  suave  (2),  la  común,  cervecilla  y  AUy  poseemos  igualmente 
varias  alojas  y  aguardientes  (3),  sidras  de  manzana  y  pera,  hipocras, 
ratafia  y 

— «Convenido,  convenido 

— »Y  otras,  y  otras (4) 

— «Y  otras,  y  otras 

— «Considerad  además ,  replicó  el  inglés  con  viveza ,  que  si  bien  es 
cierto  que  el  viñedo  escasea ,  no  lo  es  menos  que,  si  nuestro  gobierno, 
esencialmente  entendido  y  previsor ,  permite  la  fundación  de  algunos  otros 
conventos  de  frailes ,  dentro  de  poco  rivalizaremos 

— «¿Los  frailes  cultivan  las  viñas? 

— «¿Lo  ignoráis? 

(1)  El  grano  de  cebada  fermentado  en  agua,  secado  á  fuego  lento  y  molido.  Hay  tres  clases  de 
esta  harina  ó  malí;  pálida,  parda  y  morena,  con  que  se  hacen  las  diferentes  cervezas.  (GHAM6ER- 
LAIN.  Nots,  de  la  G.  Bretaña  con  relación  á  su  citado  antiguo  y  presente,  lib.  I,  caps.  II  y  IV, 
Trad.  Ribera,  Edic.  Madrid  1767,  págs.  4  y  13.) 

(2)  ÍA  hay  de  varias  especies,  como  coch,  steponey  y  otras. 

(3)  Era  conocido  en  Europa  desde  el  año  824  que  los  moros  lo  introdujeron  en  Espailn. 

(4)  Ignoramos  la  época  en  que  se  han  introducido  en  Inglaterra  el  usquebangh  y  el  mum,  de 
que  ya  se  hacia  uso  en  el  siglo  pasado.  £1  primero  es  un  licor  fuerte  de  Irlanda,  y  el  segundo, 
ciarla  cerveza  muy  espesa  que  se  fabrirn  en  Bninswirk. 

Tomo  ii.  9 
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— ))EspIicaos. 

— wCuando  se  funda  alguna  nueva  comunidad ,  el  gobierno  le  otorga 
un  campo  talado  por  el  enemigo ,  un  valle  inundado  por  las  aguas ,  una 
llanura  erial  y  arenosa  ó  un  terreno  cualquiera  no  desmontado.  Al  poco 
tiempo  aquel  país  y  morada  antes  de  reptiles  inmundos  ó  de  dantas  y  lo- 
bos, se  convierte  en  una  campiña  fértil  y  hermosa ,  en  un  sitio  ameno  y 
agradable 

— ))Los  frailes 

— ))Lo  hacen  todo.  Ellos  han  imaginado  los  primeros  instrumentos  para 
la  horticultura;  ellos  nos  enseñan  á  criar  los  animales  domésticos,  á  sem- 
brar las  tierras,  á  recoger  la  cosecha,  á  preparar  la  cerveza,  á  tejer  el  lino, 
y  muy  particularmente  á  cultivar  la  viña  (1). 

— ))No  es  mala  viña  para  ellos  si  monopolizan  el  cultivo. 

— »¿Qué  queréis  decir? 

— «¡Cáspita! 

— ))  Nosotros  hacemos 

— ))Yo  no  sé,  amigo  mió,  lo  que  vosotros  hacéis;  pero  si  lo  que  debe- 
ríais hacer,  las  damas  me  lleven.  Procurad  que  los  frailes  no  monopdi- 
cen  los  diversos  ramos  de  la  industria;  procurad  que  los  adelantos  de  las 
ciencias,  artes  y  oficios  no  salgan  solo  de  los  claustros,  porque  si  esto  no 
procuráis  daréis  motivo  para  que  las  otras  clases  de  la  sociedad  se  man- 
tengan estacionarias  é  inmóviles ,  sin  tomar  la  parte  que  deben  tomar  en 
•1  progreso  humano. 

))Esto  dicho,  levantándome  con  alguna  precipitación,  rogaé  al  inglés 
que  me  acompañara  á  la  plaza  pública  para  enterarme  por  mi  mismo  de 
los  estragos  que  habia  hecho  el  fuego,  y  en  caso  necesario  prestar  auxilio 
á  la  fuerza  pública.  Mas  figuraos  cuál  no  seria  mi  sorpresa  cuando  oi  que 
mi  compañero,  apurando  un  vaso  de  pelusiana  con  manoñrme,  me  decia: 


(1)  }Qu¿  diferencia  en  los  tiempos!  Las  corporaciones  monásticas,  conservando  en  sns  silencio- 
üos  claustros  los  rudimentos  de  donde  mas  tarde  debia  salir  y  ba  salido  la  industria,  marchando 
en  ínlima  unión  con  las  sociedades,  y  ocupando  la  primera  fila  en  el  camino  de  la  civilización  y 
el  progreso!  La  fabricación  de  la  lana,  la  del  paño,  la  construcción  de  los  puentes  y  calzadas,  o{ 
arte  de  pintar  los  tejidos,  la  restauración  de  manuscritos,  etc.,  etc.,  eran  otros  tantos  objetos  áque 
dirigian  sos  asiduos  desvelos.  ¡Cuánta  amoi'osa  simpada  no  debian  merecer  de  los  pueblos  aque- 
llas venerandas  instituciones  que,  bajo  el  manto  imponente  de  la  religión,  alimentaban  el  germen 
fecundo  del  bienestar  para  los  hombres!  ¡Ciuin  autorizada  no  debia  salir  la  voz  de  esos  digno^^ 
apóstoles  de  la  ilustración  y  el  pro<^reso!  Mas  ¡ay!  que  el  sueño  de  Li  noche  ha  venido  á  sustituir 
á  la  actividad  fecunda  de  aquellos  brillantes  días!  No  solo  se  lian  detenido  en  su  carrera  aquellas» 
instituciones,  sino  que  se  han  esmerado  en  compeler  á  la  humanidad  hacia  el  retroceso.  N'o  solo 
se  han  mantenido  (vlenas  al  movimiento  social,  sino  que  se  han  trazado  un  mundo  aparte,  y  h^n 
(oinbatido  y  combaten  ardorosamente  contra  las  ideas  del  siglo. 
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— »La  casa  que  arde  es  la  mía. 
— ))¿0s  burláis?  le  repliqué,  fijando  la  vista  en  él. 
— ))No  tal, 

— wPero  ¿y  no  vais?.... 
— )>Bebamos  primero. 

— «Permitid,  le  dije  mirándole  cada  vez  mas  asombrado ;  habéis  ha- 
blado de  una  mujer  que  entre  las  llamas 

— »Es  mi  mujer 
— «¿Y  los  tres  niños?.... 
— ))Son  mis  hijos. 
»Desde  aquel  mismo  instante  imaginé  que  el  inglés  había  pegado  fue- 
go á  su  casa  con  el  pérfido  intento  de  deshacerse  de  su  familia;  mas  os 
confieso  á  pesar  de  esto ,  que  habia  en  su  fisonomía  cierta  espresion  que 
no  acertaba  á  definir.  ¿Veía  en  ella  á  un  criminal  ó  á  un  demente?  ¿Cuál 
de  las  dos  cosas?  Asaltado  por  esta  duda,  proyecté  prenderle  y  entregarle 
á  los  tribunales. 

))La  casualidad  esta  vez  favoreció  mis  intentos.  Apenas  el  inglés  y  yo 
habiamos  puesto  el  pié  en  la  calle ,  cuando  nos  encontramos  de  manos  á 
boca  con  la  justicia,  que  buscaba  al  incendiario,  acompañada  de  multitud 
de  gentes  de  todos  seibos  y  edades. 

— ))Vedle,  le  dije  teniendo  fiíertemente  asido  á  mi  compañero. 
— »iEn  dónde  están  las  pruebas?  me  preguntaron  muchas  voces. 
))Contéles  entonces  lo  sucedido,  é  imposible  fiíera  describir  mi  asom- 
bro al  ver  que  todos  quedaron  riéndose  en   mis  barbas,  dando  voces  y 
carcajadas  estrepitosas. 
«Gritaban  unos: 
— r>lEn  qué  se  mezcla  Fd.? 

wOtros: 
— y>Vd.  no  entiende  nada  en  esto. 

»Y  todos: 
— »Frf.  no  es  inglés  (1). 
»Ck)nfieso  que  al  pronto  me  desconcerté ,  no  sabiendo  qué  pensar  de 
tan  estraño  suceso;  mas  rehaciéndome  y  creyendo  no  haber  sido  com- 
prendido, repetiles  en  alta  voz  las  pruebas  que  tenia  de  la  criminalidad 
de  mi  compañero. 

»Nuevo  asombro  al  espirar  mi  voz. 
— ))¿A  eso  llamáis  pruebas?  me  gritaban. 
— ))¿Y  cómo  no?  ¿Os  parece  que  el  beber  cerveza  mientras.... 

(1)    Con  estas  6  semejiíntes  palabras  contestan  los  ing^leses  á  cuantos  quieren  mezclarse  en  \m 
cosas  de  so  p^obiemo.    (CHAMBERLAN.  El  Traductor  al  PúblicOj  p.  I,  testo  y  nntn.) 
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— «Tocios  los  inglest)s  hubieran  hecho  lo  mismo ,  rae  interrumpieron 
con  la  misma  algazara. 

»A1  oir  esto,  repliqué  indignado: 

— »Peor  para  ellos;  todos  serian  unos  bribones  desalmados 

wNueva  interrupción.  Semejante  insulto  les  irrita,  y  arman  una  horri- 
ble zambra  en  medio  de  la  calle.  Gritan  unos,  juran  otros;  las  mugeres  y 
los  niños  dan  ahuUidos  espantosos,  y  mil  brazos  armados  con  palos,  lan- 
zas y  picas  amenazan  mi  cabeza.  En  tal  estado ,  resolví  defenderme  ata- 
cando; y  arrojándome  sobre  la  multitud,  comencé  á  repartir  rudosgolpes. 
Ya  era  un  empujón  violento  por  este  lado ,  ya  otro  no  menos  brusco  por 
aquel;  ora  distribuía  puntapiés  y  mogícones,  ora  sendos  puñetazos.  El 
tris  tráSf  tris  tras  de  mi  acción  enérgica  se  oia  sin  interrupción ;  los  in- 
gleses seguían  dando  voces,  y  yo  palos.  En  pocos  momentos,  amigos  mió», 
derribé  á  unos,  dispersé  á  otros  y  ahuyenté  á  todos ,  quedando  definiti- 
vamente dueño  del  campo  de  batalla.  Desde  aquel  dia  merecí  el  signifi- 
cativo renombre  de  Caballero  del  Tristrás^  y  creo,  amigos,  que  le  hube 
merecido,  aun  cuando  es  cierto  que  alcancé  tan  señalada  victoria  por  ha- 
llarme en  tierra  firme » 

Al  pronunciar  Sisear  las  últimas  palabras,  es  interrumpido  por  el 
Aragonés,  quien  le  pregunta  admirado: 

— ¿Debiste  tu  salvación  precisamente  á  la  circunstancia  de  hallarte  en 
tierra  firme? 

— Sin  duda  alguna;  en  el  mar  era  perdido,  responde  el  Caballero  del 
Tristrás. 

— ¿Por  qué? 

— Son  los  ingleses  escelentes  marinos 

— ¿Pero  podrían  competir  con  los  de  la  escuadra  aragonesa  de  nues- 
tro amigo  Roger  de  Lauria? 

— ^Tanto  como  eso  no,  porque  el  litoral  de  la  Coronilla  da  gentes  mas 
ágiles  para  la  maniobra,  mas  fiíertes  y  robustas  para  el  trabajo,  y  no  me- 
nos bravas  para  el  combate.  Yo  creo  positivamente  que  si  los  gobiernos 
de  Aragón  no  abandonan  este  ramo  importante  de  la  guerra,  continuaran 
en  los  siglos  venideros  dominando  los  mares  como  en  nuestros  días.  Pero 
no  por  esto  puede  negarse  que  los  ingleses  son  buenos  marinos ;  y  preci- 
samente esta  es  la  razón  porque  hacen  continuas  rogativas  para  que  no 
falte  agua ¿en  dónde  diréis? 

— En  los  manantiales 

— Disparate. 

— En  los  rios;  para  el  riego 

— Poco  tienen  que  regar. 
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— Será  en  los  pozos;  para  beber 

— Beben  la  pelusiana, 

— Pues  entonces 

— No  adivinariais  nunca,  interrumpe  Sisear;  las  rogativas  las  hacen  pa- 
ra que  no  falte  agua  en  el  mar. 

Algunas  risotadas  le  responden;  mas  el  sencillo  Aragonés  esclama  ad- 
mirado: 

— ¡Es  posible! 

— Figuraos,  repone  Sisear,  que  en  el  trascurso  de  este  mi  viage,  al 
atravesar  cierto  pueblo,  encontré  á  una  multitud  de  indígenas  que  baila- 
ban cantando  con  grandes  muestras  de  alegría:  Llueve^  llueve  en  el  mar. 
Majaderos,  les  respondí ,  en  otras  partes  hace  mas  falta  el  agua.  ¿Y 
sabéis  lo  que  me  sucedió?  Por  este  solo  hecho  quisieron  prenderme. 

— ¡Peste!  murmura  el  Aragonés. 

— ¿Y  no  te  prendieron?  interrumpe  Cabeza  de  Oro. 

— Yo  soy  como  el  unicornio;  no  puedo  ser  preso  vivo. 

— ^No  es  malo  saberlo,  dice  el  Castellano  sonriendo;  semejante  decla- 
ración podrá  ahorramos  muchas  preguntas  en  lo  sucesivo.  Pero  bueno 
seria  demostrar  si  el  unicornio  tiene  las  propiedades  que  se  le  atribuyen. 

— ¿Dudaríais  de  los  escritores  antiguos  mas  autorizados?  pregunts^  el 
del  Tristrás  con  su  habitual  descaro. 

— No  há  muchor  que  nos  digiste  que  Homero  era  un  papa-moscas. 

— Pero  de  Plinio  no  he  dicho  nada;  y  sin  embargo,  hablando  de  uni- 
cornios, las  damas  me  lleyen,  hay  que  consultarle.  Y  lo  mismo  podría 
decir  de  Aristóteles. 

— ¡Y  qué!  ¿Plinio  prueba 

— Plinio  dice 

— No  es  lo  mismo  que  probarlo;  mas  veamos. 

— Dice  Plinio  en  su  historia  natural,  hablando  de  los  unicornios:  «Es 
wun  animal  muy  feroz,  que  tiene  la  cabeza  de  ciervo,  los  pies  de  elefante, 
))la  cola  de  jabalí,  y  en  lo  demás  se  parece  á  un  caballo.  Su  bramido  es 
))grave;  en  medio  de  su  frente  se  eleva  un  cuerno  negro,  largo,  de  dos 
»codos,  y  se  dice  que  no  puede  ser  preso  vivo.» 

— Aquí  reconozco  yo  á  Plinio,  repone  el  Hidalgo  Justador,  recobrando 
su  seriedad;  podría  compararse  con  Yoragina ,  San  Agustín  y  otros  mu- 
chos autores  que  ensartan  cuentos  de  viejas  en  medio  de  las  verdades 
mas  averiguadas.  No  ignoro  que  los  Griegos  y  los  Romanos  nos  hablan  de 
semejante  animal,  designándole  con  los  nombres  de  monoceros  y  unicor- 
nis.  Pero  prescindiendo  de  esto,  yo  creo  que  la  superstición  atribuye  al 
cuerno  del  unicornio  alguna  otra  virtud  no  menos  maravillosa. 
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— ¡Cómo  la  superstición!  dice  el  Bañolense ;  nadie  ignora  que  es  un 
preservativo  contra  todas  las  enfermedades  incurables ,  como  el  veneno, 
la  peste  y  otros  semejantes.  Así  es  que  los  reyes  y  principes,  cuya  vida  está 
mas  espuesta  al  veneno  que  la  de  los  otros  hombres ,  buscándolos  en  to- 
das partes  les  han  dado  un  valor  inmenso  (1). 

— Podrá  ser  verdad,  repone  el  Castellano,  ¿pero  se  levantará  su  cabeza 
por  esto  mas  segura? 

— ¡Y  cómo  no!  con  semejante  preservativo..... 

— Anda  al  diablo. 

El  Atleta  de  Aragón  se  pronuncia  esta  vez  ccwitra  el  Castellano ,  di- 
ciendo: 

— A  no  oirlo ,  vive  Dios ,  no  hubiera  creido  que  un  hidalgo  tan  enten- 
dido como  es  el  Castellano ,  negase  la  virtud  de  los  talismanes.  ¿  Quién 
dio  la  fuerza  á  Sansón?  un  talismán.  No  ha  mucho  habéis  oido  la  esce- 
lencia  de  los  de  Egipto ,  del  de  Tralien ,  y  la  de  otros  muchos  para  toda 
clase  de  enfermedades;  el  cuerno  del  unicornio  no  es  menos  portentoso... 

— Bravo,  bravo,  interrumpe  el  maligno  Sisear  azuzando  al  Atleta. 
Satisfecho  este,  oyéndose  loar ,  repone  con  su  voz  de  campana; 

— Esta  vez  Sisear  platica  bien. 

— ^Mírale,  contesta  el  Hidalgo  Justador. 

— Y  que 

Multitud  de  voces  interrumpen  el  diálogo,  diciendo: 

— Siga  el  viage. 

— Sisear  tiene  la  palabra. 

— No  interrumpirle. 

Luego  de  restablecido  el  silencio ,  el  Caballero  del  Tlristrás  continúa 
contando  su  viage  á  Inglaterra  de  este  modo : 

— ))Bullanga ,  mi  escudero ,  que  hubo  entrado  en  una  posada  de  la 
misma  calle ,  no  se  hizo  esperar.  Enterado  del  suceso  por  los  gritos  que 
daban  los  indígenas,  rotos  y  dispersos,  huyendo  en  todas  direcciones,  vino 
llevando  los  caballos  del  diestro ,  y  proseguimos  la  marcha  hacia  el  inte-^ 
ríor  del  país. 

»EI  primer  dia  y  el  segundo  no  tuve  novedad  alguna ;  pero  el  tercero, 
serían  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  encontré  á  un  hombre  tendido  eu 
una  hermosa  pradera. 


(1)  Es  exacto.  Los  cuernos  de  los  unicornios  fueron  muy  estimados  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad, 7  muy  particularmente  en  la  edad  media ,  por  la  virtud  que  se  les  suponía  de  preservar 
del  veneno  y  otras  enfermedades  incurables.  En  nuestros  tiempos  se  ven  todavia  figurar  no  pocos 
en  las  colecciones  que  contienen  los  objetos  de  lojo  de  algunos  reyes  y  monasterios,  etc.  etc.  Paede 
verse  al  Mag.  Pit.  de  1840,  pág.  223  y  274. 
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— «Aventura  tenemos ,  dije  al  verle  ;  y  afirmándome  en  los  estribos  y 
aproximándome  á  él ,  le  pregunté  lo  que  hacia  revolcándose  en  el  prado 
como  un  marrano. 


— »Chit,  chit,  me  replicó  el  inglés  aplicando  el  oído  en  la  tierra. 

— «¿Qué  mogiganga  es  esta? 

— Chit,  chit,  tulipanes  allí  dentro  de  un  mes,  grama  aquí  pasado  ma- 
ñana. £1  césped 

— «Obscuro  menestral ,  le  grité  impacientado ;  si  no  respondes  ahora 
mismo  á  mis  preguntas,  te  alanceo. 

))E1  tono  con  que  pronuncié  estas  palabras,  y  mi  significativo  ademan, 
hicieron  por  fin  levantar  la  cabeza  al  inglés,  quien  me  dijo  con  sumisión 
y  respeto: 

— «Estoy  escuchando  para  oir  la  yerba  que  aquí  germina,  á  fin  de  sa- 
ber si  dentro  de  algunos  dias  habrá  de  la  que  busco  ;  necesito  algunos 
simples 

— «¡Satanás!  le  interrumpí  asombrado;  ¿alcanzas  á  oir  como  germina 
y  creC/C  la  yerba? 

— «Si  señor. 
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— ));Pero  tienes  el  oido  bastante  fino  para  oírla  crecer  bajo  la  tierra? 
— ))Por  esta  razón ,  noble  señor,  me  llaman  Buen-oido. 
— ))Si  tal  es  tu  habilidad,  has  merecido  este  nombre;  ¿pero  no  me  di- 
rás á  qué  arte  ó  ciencia  pertenece?.... 

— ))Mi  señor,  á  la  acústica ,  que  es  la  ciencia  de  los  sonidos  ,  ó  el  arte 
que  pone  el  oido  fíno  por  medio  de  instrumentos.  El  autor  mas  antiguo 
que  se  ha  ocupado  de  ella  es  Pitágoras ,  al  cual  ha  seguido  Laso  de 
Hermione.  No  hay  duda  alguna,  ¡lustre  señor,  que  uno  y  otro  han  hecho 
algún  adelanto  en  la  ciencia,  particularmente  en  la  teoría  de  los  instru- 
mentos de  música  ;  pero  sabedlo,  insigne  caballero;  á  mí  país  estaba  re- 
servada la  gloria  de  enriquecerla  con  el  mas  grande  descubrimiento  que 
haya  jamás  asombrado  al  universo.  Yo,  noble  señor,  yo  por  medio  del 
pequeño  instrumento  que  aquí  veis,  aplicado  al  oido,  oigo  lo  que  pasa 
en  todo  el  mundo. 

))A1  decir  esto,  Buen-oido  me  mostraba  en  su  mano  derecha  un  tubo 
de  cristal  muy  diminuto,  del  cual  apenas  podía  distinguirlas  proporciones. 
))No  ignoraba  yo  que  en  Inglaterra  se  hacían  inventos  portentosos;  no 
ignoraba  que  la  parte  mas  saUente  del  carácter  de  un  ingleses  su  aplicación 
para  descubrir  lo  difícil,  sí  no  lo  imposible;  pero  os  confieso  que  ese  nuevo 
invento,  debido  al  genio  de  un  indígena,  me  dejó  pasmado.  Creyendo  ha- 
berlo entendido  mal ,  le  interrogué  de  nuevo ,  na  sin  examinar  detenida- 
mente su  fisonomía. 

— ))¿Has  dicho ,  le  pregunté ,  que  con  este  pequeño  tubo  aplicado  at 
oido  oyes  lo  que  pasa  en  todo  el  mundo? 

— ))Si  señor,  cualquiera  que  sea  la  provincia  ó  reino  en  que  me  halle. 
— »iPero  un  ruido  tal  como  el  de  las  olas  del  mar  estrellándose-  entre 
las  rocas,  no  te  impide  oír  otro  mas  lejos? 

— ))No  señor;  yo  aplico  el  oido  en  el  punto  del  globo  que  quiera,  y  dis- 
tingo perfectamente  lo  que  pasa  en  él ,  aun  cuando  en  otras  partes  des- 
borden los  torrentes  y  bramen  las  tempestades.  Ni  el  sonido  mas  imper* 
ceptíble  se  escapa  á  la  acción  investigadora  de  mí  oído. 

»No  me  pareció  conveniente  pasar  adelante  sin  obligar  á  Buen-aida  á 
darme  una  muestra  de  su  habilidad  portentosa.  Luego  que  hubo  pronun^ 
ciado  sus  últimas  palabras,  le  dije  quién  era,  y  poniendo  al  mismo  tiempo 
la  lanza  en  ristre  en  actitud  de  acometerle,  esclamé  con  voz  solemne  é 
imperiosa : 

— «Puesto  que  tus  adelantos  en  la  ciencia  de  los  sonidos  eclipsan  á  los 
de  Pitágoras ,  dame  una  muestra  de  tu  saber,  las  damas  me  lleven.  Mas 
advierte ,  oh  Buen-oido ,  que  en  este  momento  estás  en  presencia ,  no  de 
un  caballero  andante,  sino  de  un  andante  paso  de  armas.  Paga  el  tributo,  ó 
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por  aquella  señora  de  mis  pensamientos  cuya  belleza  admira  el  univei*S(> 
todo  y  probarás  el  temple  de  mi  lanza. 

— ))¿Qué  es  esto?  ilustre  señor,  ¿qué  es  esto?  me  respondió  aterrado  al 
ver  mi  actitud  amenazadora. 
— ))¿Lo  ignoras?  Darásme  una  prueba  de  tu  habilidad  ahora  mismo... 
— ))¡Ah! 

— «¿Comprendiste? 
— ))Si  señor. 
— »Mejor  para  tu  vida. 

— ¿A  qué  punto  del  globo  queréis  que  aplique  el  oído? 
— ))A1  castillo  de  Hurís ;  pero  bueno  será  que ,  ante  todo,  te  dé  á  cono- 
cer su  posición ,  porque  de  lo  contrario 

— »No  lo  necesito ,  mí  señor. 
— ¿Cómo  no? 

— »Para  ejercer  mi  oficio  he  debido  primero  ser  geógrafo.  Iluris  está 
situado  al  Este  de  la  antigua  y  opulenta  Ausona;  se  eleva  sobre  unas  rocas 

escarpadas  lamidas  por  un  rio  cuya  corriente 

— ))¡Las  damas  me  lleven !  es  verdad. 

— »  ¿Queréis? 

— ))Nada ,  nada ;  da  principio  á  la  obra. 
))E1  acústico  púsose  entonces  el  tubo  en  el  oido,  y  tendiéndose  de  lado 
en  la  pradera ,  después  de  permanecer  un  momento  en  silencio ,  co- 
menzó á  decirme  el  ruido  que  sentía  en  el  castillo  de  mi  señora  de  esta 
manera: 

— ))Muchas  personas  hablan  á  un  tiempo ;  diriase  que  algunos  foraste- 
ros acaban  de  llegar  al  castillo ,  porque  se  preguntan  unos  á  otros  por  su 

salud  y  la  de  sus  respectivas  &milias 

— )) Y  no  oyes ,  oh  Buen-oido ,  entre  otras  voces ,  le  pregunté ,  una  mas 
dulce  que  la  lira  de  Timotheo  ,  preludiando  el  None  Orthien ,  y  mas  ar- 
moniosa que  un  canto  de  Apolo? 

— ))No  señor,  pero  en  su  defecto  oigo  clara  y  distintamente  una  que  en 
lo  ronca  y  destemplada  se  parece  al  rebuzno  de  un  borrico  viejo. 
— ))¿Qué  voz  será  esta? 
— »Lo  ignoro ,  mí  señor. 

— ))Si  pudieses  ver 

— »Oigo,  pero  no  veo. 

— ))  Adelante ,  y  ten  cuidado  cómo  hablas  de  mi  señora  y  de  las  cosas 
de  su  castillo. 

wBuen-oido ,  que  seguía  escuchando  lo  que  pasaba  en  Hurís ,  me  dijo 
luego: 
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— ))Las  mismas  personas  que  poco  antes  platicaban  juntas,  se  cfispersaii' 
en  diferentes  direcciones.  Pero  ¡ah! oigo  pasos  hacia  el  Este  del  cas- 
tillo, y  el  eco  me  dice  que  los  da  una  persona  marchando  á  lo  largo  de  un 

corredor 

» Al  llegar  aqui  el  acústico,  no  pude  menos  de  interrumpirle,   di- 
ciendo : 

— «Observa  lo  que  pasa  en  esta  parte  del  castillo  y  deja  las  demás;  por- 
que has  de  saber  ¡  oh  Buen-oido !  que  al  estremo  de  ese  corredor  tiene  su 
morada  la  mas  apuesta  doncella  que  jamás  admiraron  los  vivientes ;  y 
como  no  son  mas  que  las  nueve  de  la  mañana,  es  probable  que  aun  repo- 
se en  un  lecho  de  plumas  pensando  en  su  caballero. 

— ))Voy  á  complaceros. 

— »iNo  me  dirás,  ante  todo,  repuse  impaciente,  si  la  persona  que  tie* 
nc  la  voz  de  rebuzno  es  la  misma  que  marcha  en  el  corredor? 

— »Podria  serlo;  mas  yo  no  me  atreverla  á  afírmarlo 

— ))¡Dios  me  asista!  ¡las  damas  me  lleven!  mi  señora 

— ))¿  Qué  pudiera  yo  deciros? 

— ))¡  La  sola  idea  me  estremece !  Pero  escucha  de  nuevo ;  date  prisa,  y 
no  pierdas  nada  de  lo  que  allí  pasa.  Dime  sobre  todo  á  qué  sexo  pertene- 
ce la  persona 

— ))Mal  podré  averiguarlo. 

— ))  ¡  Mala  suerte  le  dé  Dios  si  es  varón ! 

— ));Por  qué? 

— «Escucha ,  escucha. 
»Mi  ansiedad  crecia  por  momentos ;  un  sentimiento ,  que  no  conocía 
hasta  entonces ,  se  apoderó  de  mi ,  y  esperaba  anhelante  las  primeras  pa- 
labras que  pronunciarla  el  célebre  acústico ,  quien  por  fin ,  después  de 
haber  vuelto  á  tomar  la  posición  que  tuvo  al  principio ,  me  dijo : 

— «En  este  momento  abren  una  puerta  que  debe  ser  la  misma  que  hay 
al  estremo  del  corredor ,  y 

— ))¡  Valgam  Deusl 

— ))La  misma  persona  entra  en  el  aposento  en  que  liabeis  dicho  duer- 
me vuestra  señora. 

— ))¡Las  damas  me  lleven ! 

— »Se  interna 

— «Internado  se  vea  en  el  infierno. 

— «Avanza 

— «^Rebuznó? 

— «No ,  señor ;  pero  ¡  diablo !  qué  prisa  lleva. 

— «Esplícate. 
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— ))Yo  no  quisiera  deciros,  mi  señor 

— »Dilo  por  Satanás  aunque  me  cueste  la  vida  ¡  Ay  de  ral! 

— ^))S.e  oye ¡Truenos  y  rayos! 

— » ¡  San  Grispin ! 

— »Se  oye  un  ruido  semejante  al  de  las  hojas  de  los  árboles  movidas 

por  un  viento  suave.  Es ¿será  posible?  es  una  armonía  de  besos  y 

suspiros  que  se  repiten,  se  renuevan 

— ))Mi  mal  es  cierto ,  si  la  persona  que  entró  en  el  aposento  es  el  re- 
buznador. ¿Pero  no  habla  ese  perro? 

— »Hace  algo  mejor. 

— »Si  estimas  en  algo  tu  vida,  oh  Buen-oido,  no  añadas  tropo  alguno  á 
tus  observaciones  científicas;  escucha,  é  interpreta  lealmente  el  ruido. 

— »Esto  hago ,  mi  señor ,  repuso  el  acústico  escuchando  de  nuevo. 

— )) ¿Habló?  ¿es  el  rebuznador?  acaba,  le  dijo  pálido  y  convulsivo. 

— ))Mi  señor,  el  ruido  que  oigo  esta  vez  es  altamente  sospechoso. 

— »¡ Santa  Tecla!  Ya  estoy  preparado  á  todo,  habla. 

— ))No  puedo  equivocarme. 

— )>Pensando  que  mi  desgracia  podria  ser  cierta,  le  interrumpí  gritán- 
dole sofocado : 

— wEspera. 

— ))A1  mismo  tiempo,  abandonando  los  estribos  y  las  riendas  del  caballo, 
apoyé  con  fuerza  el  regatón  de  la  lanza  en  el  suelo  y  coloqué  la  punta  sobre 
mi  corazón,  resuelto  á  atravesármelo,  si  aquel  ruido  era  lo  que  imaginaba. 
Hecho  esto , 

— ))Acaba,  esclamé  frenético  y  desesperado. 

— »¡Ay!  ¡ay!  me  respondió  entonces  el  acústico  riendo. 

— »Confieso  que  su  risa  me  exasperó  y  mal  lo  pasara,  las  damas  me 
lleven ,  si  yo  no  hubiese  resuelto  terminar  mis  dias.  Airado  le  dije : 

— ))¿Ries  socarrón?  Mi  infortunio 

— ))No  es  esto,  mi  señor,  no  es  esto 

— »Pues 

— » ¡  Ay !  ¡  ay !  ¡  pobre  señora ! 

— ))Las  damas  me  lleven ,  esta  vez 

— ))Oid,  mi  señor,  oid.  La  persona  que  ha  entrado  en  el  aposento  de 
vuestra  señora  no  es  el  rebuznador. 

— »¿Habló? 

— «Hablaron. 

— »¿Y  qué?.... 

— «¿Queréis  juzgar  por  vos  mismo?  os  repetiré  sus  palabras. 

— Veamos. 
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— »Dic8  la  \ia^;  pero  prima,  sosiégale;  y  responde  la  otra,  que,  según 
todas  las  señales  es  la  que  se  halla  tendida  en  la  cama:  ¡ay  prima  mia^  no 
puedo  ohidarlol 

— «Acabaras  con  mil  legiones  de  diablos ,  esclamé  volviéndome  á  afir- 
mar en  los  estribos  y  levantando  la  lanza ;  nunca  dudé  de  mi  señora;  pero 
el  demonio 

— »Hay  mas ,  hay  mas ;  interrumpió  alegre  el  acústico ;  la  beldad  del 
lecho  ha  nombrado  á  la  persona  que  dice  no  puede  olvidar ;  pero  no  creo 
que  aquella  persona  seáis  vos vos  la  lleváis  entera 

— ))Esplícate. 

— ))Le  llama  el  Caballero  de  la  Lanza  Rota ;  pero  vos 

— ))  Yo  fui  en  otro  tiempo  Lanza  Rota ,  amigo  mió ;  pero  ya  te  he  di- 
cho que  no  añadas  tropo  alguno  á  tus  observaciones :  ¿  qué  entiendes  tú 
de  caballería? 

— )>Nada,  nada  mi  señor.  Nosotros  los  ingleses 

— ))05  parecéis  como  un  huevo  á  otro;  ¿no  es  esto? 
— wAsi  lo  dicen. 

— ))Y  es  verdad ;  mas  mira  si  puedes  oic  alguna  otra  palabra  á  mi 
señora 

— »A1  parecer  la  prima  se  ha  retirado. 

— »Sin  duda  mi  señora  se  viste.  ¡  Ah!  Buen-oido ,  si  tu  ciencia  tras- 
portara tan  lejos  la  vista  como  el  oido  y  me  la  prestaras! 

— ))¡Puf!  dijo  el  acústico  dando  una  carcajada. 
»Su  risa  inoportuna ,  su  aspecto  de  vez  en  cuando  burlón  y  el  recuer- 
do de  que  poco  antes  se  habla  gozado  un  tanto  en  mi  martirio  hablándo- 
me  del  rebuznador ,  á  quien  Satanás  dé  mala  suerte ,  me  hicieron  tomar 
una  resolución  pronta  que  le  hiciera  en  adelante  mas  avisado ,  y  redunda- 
se en  provecho  de  mi  señora. 

— »Tú,  le  dije  con  gravedad ,  no  has  podido  ver  á  mi  señora. 

— ))Asi  es. 

— »Pero  la  has  oido,  gracias  á  tus  prodigiosos  adelantos  en  la  acústica. 

— wEs  verdad. 
«Poniéndole  entonces  la  punta  de  la  lanza  en  el  corazón ,  repuse  con 
energía: 

— «Confiesa  ahora  mismo  que  su  voz  es  la  mas  armoniosa,  dulce  ysim- 
pática  que  puede  oirse;  ó  de  lo  contrario 

— «Confieso;  me  respondió  sin  titubear  ni  un  momento. 

— «¿Lo  dices  voluntariamente  y  por  ser  de  justicia ,  sin  que  te  fiíercen 
á  ello  ni  te  hagan  violencia  alguna?  repliqué  dispuesto  á  lancearlo  si  di« 
gera  lo  contrario. 
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— ))Sí,  miseíior,  me  respondió.» 
Un  coro  de  carcajadas ,  que  el  del  Tristrás  no  puede  dominar  por  mas 
que  lo  intenta,  interrumpe  el  viage.  El  género  de  libertad  que  diera  al 
acústico  para  emitir  su  opinión  sobre  la  voz  de  Julia ,  escita  la  risa  de  los 
caballeros,  y  durante  algún  tiempo,  bromeando,  glosan  el  hecho  de  dis- 
tintos modos. 

— Bárbaros,  grita  por  último  Sisear  levantando  la  voz;  ¿os  admiráis? 
I  Pues  qué ,  no  vemos  todos  los  dias  multitud  de  juramentos  de  fidelidad 
hechos  del  mismo  modo?  ¿No  se  ajustan  tratados  en  que  el  mas  débil  ne- 
gocia ,  delibera ,  trata  y  ratifica  con  la  misma  libertad  que  Buen-oido? 
¿  Las  relaciones  que  existen  entre  un  príncipe  y  un  vasallo ,  no  permitien- 
do á  este  mas  que  una  ciega  obediencia  y  un  degradante  servilismo ,  todo 
lo  que  dice  y  hace  al  servicio  del  principe,  no  es  con  un  puñal  en  el  pecho? 
Nadie  se  atreve  hoy  á  seguir  el  espíritu  de  la  moral  del  Evangelio  predi- 
cada por  Dios  y  sus  discípulos ;  el  temor  de  la  hoguera  dicta  las  opiniones 
religiosas.  Guando  se  hace  un  Rey  vasallo  ó  tributario  de  otro  Rey  y  le  jura 
obediencia,  ¿no  es  con  la  misma  libertad  que  tuvo  Buen-oido?  Los  ejemplos 
que  pudiera  presentaros,  sacados  de  la  caballería,  todos  los  conocéis;  mas 
no  olvidéis  nunca  que  ningún  caballero  confiesa  que  la  dama  de  su  con- 
trario vencedor  es  mas  bella  que  la  propia ,  sin  tener  la  misma  libertad 
que  tuvo  el  acústico  para  declarar  que  la  voz  de  Julia  era  la  mejor  que 
podia  oirse.  ¿Qué  diréis  á  mis  cortísimas  reflexiones?  ¡las  damas  me  lle- 
ven! ¿Lo  que  estáis  presenciando  todos  los  dias  os  admira,  majaderos? 

Las  risas  se  truecan  en  aplausos.  El  Castellano  comienza  á  batir  pal- 
mas, los  demás  le  imitan,  y  hasta  el  Doncel  de  Ausona,  que  de  lo  que 
menos  se  acuerda  es  de  su  herida  (de  tal  modo  la  cree  insignificante), 
anima  al  maligno  viagero. 

Terminada  la  interrupción,  continuando  Sisear  la  historia  de  su  viage, 
habla  de  esta  manera : 

«Al  despedirme  de  Buen-oido ,  después  de  haberle  felicitado  por  sus 
adelantos  en  la  acústica,  le  dije: 

— »No  mueras  con  tu  secreto,  amigo  mió,  seria  un  mal  gravísimo  para 
tu  país. 

— ))¿Lo  creéis  así?  me  respondió  satisfecho. 

— «Trasmite  tus  conocimientos  y  esperiencias  á  la  posteridad,  le  res- 
pondí alejándome.» 

— ¿Y  lo  hizo?  pregunta  Cabeza  de  Oro  interrumpiendo  de  nuevo  el  viage. 

— Bárbaro  será  si  no  lo  hace,  responde  Sisear  torciendo  el  gesto ;  por- 
que en  este  caso  privará  á  los  ingleses ,  dotados  tanto  como  del  talento  de 
invención,  de  la  fina  astucia  de  apropiarse  las  innovaciones  hechas  por  los 
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r,slraños,  les  privará,  digo,  del  poderosísimo  auxiliar  que  dicho  instru- 
mento prestarla  á  su  característica  diplomacia. 

— ¿Qué  puede  tener  de  común  la  diplomacia  con  la  acústica  ?  interro- 
ga de  nuevo  el  de  la  Cabeza  de  Oro. 

— Bárbaro,  repone  Tristrás ;  por  medio  de  la  famosa  invención  de  Buen- 
oido  los  ingleses  podrán  conocer  los  mas  íntimos  secretos  de  todas  las 
cortes. 

— ¿Entonces  será  grande  su  poder  para  las  sorpresas  y  para  las  in- 
trigas? 

— Grande  será,  y  le  llamarán  previsión  y  genio  político  al  efecto  sim- 
ple y  material  del  invento  y  proceder  acústico  de  Buen-oido.  ¡  Sublime 
portento  de  la  chismografía  aplicado  sobre  un  buen  conducto  auricular! 
Esto  dicho ,  continúa  contando  su  viage. 

<(La  noche  de  aquel  mismo  dia,  dice,  no  pudiendo  llegar  á  causa  del 
mal  tiempo  á  un  pueblo  que  me  dijeron  ser  la  capital  de  Inglaterra,  ima- 
giné pedir  la  hospitalidad  al  dueño  de  un  castillo  que  se  veia  no  lejos 
del  camino.  Bullanga  se  alegró  infinito,  porque,  aunque  restablecido 
de  sus  males ,  no  hubiera  podido  soportar  tanta  fatiga  por  su  debilidad 
estremada.  Nos  dirigimos,  pues,  al  castillo ,  en  donde  me  anuncié  bajo  el 
nombre  de  Caballero  del  Tristrás,  denominación  cuya  procedencia  no 
ignoráis.  El  castellano,  que  salió  á  recibirme,  al  verme  mojado  de  pies  á 
cabeza,  compadecido  de  mi  situación,  me  ofreció  la  hospitalidad  que  yo 
deseaba,  y  mandó  á  sus  criados  que  me  guardasen  las  mismas  considera- 
ciones que  á  él  le  prestaban. 

))lntrodugéronme  en  el  castillo.  Era  un  edificio  de  forma  cuadrangular, 
á  imitación  de  los  conventos,  y,  como  todos  los  déla  Inglaterra,  construido 
en  su  totalidad  de  madera,  por  la  escasez  que  en  aquel  país  se  nota  de  pie- 
dras de  construcción  y  mampostería.  Estaba  compuesto  de  grandes  piezas 
entrelazadas  como  las  cuadernas  de  un  navio,  y  cubiertos  los  espacios  in- 
termedios por  anchos  tablones.  La  entrada  era  un  largo  corredor,  á  cuyo 
estremo  se  encontraba  una  antesala  llamada  de  conferencias^  sirviendo  de 
paso  á  un  espacioso  salón:  en  el  piso  superior  y  único  estaban  los  dormi- 
torios colocados  á  un  lado  del  edificio,  destinando  los  otros  tres  para  los 
gabinetes  de  las  oficinas,  correspondiendo  á  las  estancias  que  había  en  el 
piso  inferior  que  ocupaban  las  caballerizas  y  casas  de  labranza. 

))Agradecido  yo  á  los  obsequios  y  finezas  que  me  dispensaba  el  caste- 
llano, le  conté  la  historia  de  mi  vida,  sin  ocultarle  que  el  objeto  de  mi 
viage  era  hacerme  digno,  con  algunos  hechos  señalados,  de  la  mano  de  mi 
señora  Julia.  El  inglés,  discreto  y  entendido,  se  informó  minuciosamente 
de  las  causas  que  habían  hecho  imposible  hasta  entonces  mi  enlace  con  la 
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ilustre  heredera  de  Huris,  manifestándome  que  no  hacia  tales  preguntas 
por  mera  curiosidad,  sino  por  conocer  las  costumbres  de  los  caballeros  de 
nuestro  país. 

— ))Si  tales  son  vuestros  deseos,  le  dije,  creo  hallarme  en  estado  depo- 
nerlos satisfacer  cumplidamente. 

— )>¿De  qué  modo?  me  preguntó. 

— »En  mis  ratos  desocupados,  me  entretengo  escribiendo  todo  cuanto 
veo  y  oigo  de  notable  en  los  diferentes  países  que  recorro,  deseoso  de  co- 
nocer sus  usos  y  costumbres. 

— ))¿Y  habéis  escrito  algo  de  caballería?  interrogóme  con  mucha  viveza. 

— «Muchísimo ,  le  respondí ;  la  caballería  en  nuestras  provincias  se  en- 
cuentra en  el  foro ,  en  las  batallas ,  en  las  justas  y  en  todas  partes.  Apenas 
si  se  podría  escribir  nada  que  no  se  rozase  con  ella. 

— ))Me  haréis  el  mas  feliz  de  los  hombres,  me  replicó  en  estremo  com- 
placido, si  leéis  algunos  hechos  notables  de  caballería  de  los  muchos  que 
nos  refieren  los  viajeros.  Por  ejemplo,  el  rapto  de  una  doncella. 

— ))^No  es  mas  que  esto?.... 

— »Yo,  en  cambio,  prometo  contaros,  para  que  lo  escribáis ,  un  episo- 
dio de  mi  historia,  que  no  dejará  de  presentar  algo  digno  de  vuestra  plu- 
ma; ved  mi  estado. 

»AI  decir  esto,  el  inglés  tocó  un  pequeño  resorte  que  su  trage  oculta- 
ba, y  vi  que  traia  una  pierna  y  un  brazo  postizos,  uno  y  otro  tan  perfec- 
tamente ajustados,  que  no  erafiícil  advertirlo.  Agradecí  su  atención,  prome- 
tiéndole tomar  nota  de  aquella  parte  de  su  vida,  enlazada  con  su  mutilación, 
puesto  que  asi  lo  deseaba,  y  después  de  habernos  hecho  servir  una  cena 
opípara  le  leí  El  Mirlo  maravilloso^  que  escuchó  con  mucha  atención  por 

tratarse  en  él  del  rapto  de  una  doncella » 

Vuelve  á  interrumpirse  el  viage. 

— ¿Y  por  qué  no  se  nos  comunica  la  leyenda?  interroga  Rauret. 

— ¿Es  mas  el  inglés  que*nosotros?  pregunta  Cabeza  de  Oro. 

—  La  verdad,  repone  el  Castellano,  yo  también  creí  que  ibaá  leerse.... 

— La  leeré  si  queréis 

— Si,  sí,  léase,  léase,  vocean  de  todas  partes. 
Resuelto  por  unanimidad  que  se  pase  á  la  lectura  de  la  leyenda  del 
Mirlo  maravilloso,  el  Caballero  del  Tristrás  hace  llamar  á  su  escudero  Bu- 
llanga para  que  le  traiga  el  inmenso  fajo  de  papeles  en  donde  están  los 
cuentos,  baladas  y  novelas  de  su  composición  y  de  la  de  otros  autores  de 
que  ya  tenemos  conocimiento.  Mas  antes  de  pasar  adelante,  razón  es  que 
hagamos  conocer  á  este  nuevo  personaje,  cosa  que  todavía  no  lia  podido 
4iacerse  en  lo  que  se  lleva  dicho  de  este  viage. 
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El  escudero  de  Sisear ,  que  le  servia  á  un  mismo  tiempo  de  criado  y 
sirviente  de  confianza,  hijo  de  Mataró,  era  conocido  por  Bullanga,  nom- 
bre que  le  daban  los  soldados  sus  compañeros,  por  su  inclinación  natural 
al  bullicio  y  á  la  algazara,  que  constantemente  provocaba.  Vivo ,  travieso, 
y  esencialmente  testarudo,  habia  tomado  el  habla,  asi  como  las  maneras, 
de  su  señor,  de  quien  era  muy  querido ;  y  habiéndose  familiarizado  con 
él,  no  era  fiícil  por  la  conversación  distinguir  al  amo  del  criado.  Atolon- 
drado, calavera,  irónico  y  siempre  desvergonzado,  hablaba  muchas  veces 
sin  apenas  saber  lo  que  decia,  y  para  las  cosas  mas  insignificantes  alboro- 
taba, no  solo  la  cantina  de  Pedro  Roque ,  que  frecuentaba  siempre  que 
sus  ocupaciones  se  lo  permitian ,  sino  también  mas  de  una  vez  todo  el 
ejército.  En  una  palabra,  era  Bullanga  el  Sisear  de  los  soldados. 

Su  talle  agalgado,  su  elevada  estatura,  la  hopa  amarillenta  que  cubria 
su  cuerpo,  y  la  espresion  siempre  maligna  de  su  rostro,  contribuían  no 
poco  á  darle  la  mucha  celebridad  de  que  gozaba  en  las  legiones.  Esto  no 
obstante,  lo  mismo  que  Sisear,  su  amo,  tenia  Bullanga  buen  fondo;  era 
servicial  y  acérrimo  defensor  de  sus  amigos.  Es  por  demás  advertir  que, 
dotado  de  semejantes  cualidades,  era  bien  quisto  en  la  vivanderia,  mayor- 
mente siendo,  como  era,  geomancio  y  compañero  intimo  del  Hombre  de 
letras,  Cap-ruén  y  Pedro  Roque,  quienes  acompañando  siempre  su  nom- 
bre con  un  epíteto ,  que  por  demás  le  calificaba ,  le  llamaban  el  célebre 
Bullanga. 

El  Caballero  del  Tristrás,  luego  de  ver  á  su  escudero,  le  grita  levan- 
tando la  voz: 

— ^Tráeme,  oh  Bullanga,  los  papeles. 

— ¡Bah!  dice  Bullanga  aproximándose  al  corro ;  ¿tie  de  pasar  cai^ndo 
y  descargando  la  adzembla  todo  el  dia? 

— Mira,  las  damas  me  lleven ,  no  me  comprometas  como  otras  veces; 
necesito  ahora  mismo  leer  un  cuento  á  mis  amigos. 

— Mañana  ó  pasado  lo  haréis  al  llegar  á  un  pueblo. 

— ¿Qué  pueblo,  majadero?  yo  te  ruego 

— ¡Las  damas  me  lleven  si  los  traigo,  interrumpe  el  escudero  tomando 
el  habla  de  su  señor;  yo  no  quiero 

— No  acabes,  las  damas  me  lleven,  repone  Sisear  impaciente,  porque 
tu  impertinencia  podria  causarte  algún  disgusto;  tráeme  los  papeles. 

— ¡Gomo  no  tengo  otra  cosa  que  hacer!  dice  Bullanga  con  la  seguridad 
que  le  da  el  conocimiento  que  tiene  de  su  amo,  y  luego  añade:  digo,  ¡y 
de  qué  papeles  se  trata!  cuatro  cuentos  de  brujas  y  otras  paparruchas,  que, 
las  damas  me  lleven,  si  no  las  doy  todas  por  un  sueldo  barcelonés. 

Sin  duda  en  aquel  tiempo  el  amor  propio  de  un  escritor ,  que  pos- 
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teriormente  Im  ido  tomando  proporciones  gigantescas,  era  ya  alguna  cosa. 
Airado  Sisear  contra  la  desvergüenza  de  su  escudero,  vota  y  jura  que  esta 
vez  no  olvidará  su  atrevimiento;  mas  ni  por  esto  cede  Bullanga,  y  se  ori- 
gina entre  amo  y  criado  una  de  aquellas  reyertas  interminables  que  tanto 
divierten  á  los  caballeros  que  conocen  á  ambos.  Los  oyentes  todos  se  go- 
zan en  el  altercado,  muy  particularmente  los  mires,  que  recuerdan  aún  con 
enojo  los  sarcarmos  del  del  Tristrás.  Por  fm  la  intervención  de  algunos 
hazañosos  termina  el  debate.  Bullanga  cede  esta  vez,  por  tratarse  de  un 
negocio  en  que  todos  se  interesan,  y  un  aplauso  general  lo  despide  cuan- 
do parte  á  buscar  los  papeles  de  su  amo. 

El  Caballero  del  Tristrás,  vaciando  un  saco  que  le  entrega  Bullanga, 
conteniendo  infinidad  de  manuscritos,  dice: 

— Vamos  á  ver ;  se  trata  de  El  Mirlo  maravilloso.  En  este  manojos 
veo,  con  El  caballero  del  Lago  ardiente,  Diana  la  cazadora ,  El  Rey  y 
ella,  Una  Virgen,  El  hechizo,  El  juez  amante,  El  gigante  Brace-en- tier- 
ra, Un  señor  y  otros  muchísimos  del  mismo  género.  En  este  otro  hay 
Fray  Judas,  La  Salamandra,  El  Tartamudo,  Dos  mires  y  un  amigo, 
que  luego  oiréis;  San  Secaire,  Los  apóstatas.  Una  beata,  El  diluvio,  La 
Eslupendia,  Dos  monos  y  otras  varias.  En  aquel  están  todas  las  Tristra- 
sianas,  género  nuevo  del  cual  ya  os  hablé  el  otro  dia;  mas  no  porque  sea 
imevo  saquéis  en  consecuencia  que  es  malo ,  porque  habéis  de  saber  que 
en  literatura  no  hay  ningún  género  que  prescriba  á  los  demás.  En  verdad 
que  este  podría  ser  algo  mas  limpio,  pero.... 

El  Aragonés  le  interrumpe  diciendo: 

— ;Y  no  podríamos  saber  ahora  si  las  Tristrasianas 

— Nada,  nada;  luego  os  leeré  una  de  ellas  y  entonces  podréis  juzgar. 
Pero  ved  al  Mirlo, 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras, 
— Silencio,  silencio,  dicen  de  todas  partes. 

Restablecido  este.  Sisear,  con  un  manuscrito  en  la  mano ,  empezó  á 
leer  en  alta  voz  la  siguiente  leyenda,  que  trascribimos,  modernizándola, 
sin  alterar  el  fondo  esencial  de  la  misma. 


Tomo  ii.  10 
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¡EL    MIRLO    MARAVILLOSO!! 


I. 


Páramo  y  TUba. 

^^^T^itiSTiNA,  la  bella  Aristina ,  amaba  á  Oribio  con  todo  el  fuego 
ríX"/>!*í^  una  pasión  primera;  Oribio,  el  valiente  Oribio,  corres- 
MJondia  al  amor  deAristina  con  toda  la  lealtad  de  un  caballe- 
ara. Al  morir  el  padre  de  Aristina,  rico-hombre,  poderoso, 
y  honmdo ,  bendijo  á  su  hija  encargándola  que  diese  su  mano 
á  Oríl>¡o ;  no  ignoraba  el  anciano  su  amor  por  el  caballero. 

—Ama  á  Oribio  como  tu  madre  me  maba  á  mi ;  fueron  sus 
últimas  palabras. 
La  madre  de  Aristina  amaba  con  delirio  á  su  esposo. 
El  padre  de  Oribio ,  ilustre  feudal  de  alta  nombradia ,  bendijo  en  sus 
últimos  momentos  á  su  hijo ,  rogándole  quR  fuese  el  esposo  de  Aristina; 
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ciiciirgáudüle  en  su  postrer  suspiro  que  la  idolatrara  como  él  idolatraba  á 
su  esposa. 
— Ama  á  Aristina,  le  dijo ,  como  yo  amaba  á  mi  muger. 

Florispes  pensaba  menos  en  Gui-de-Borgoiía ;  Hero  en  Leandro;  Tis- 
be  en  su  Píramo ,  y  la  tierna  é  infortunada  Margarita  en  su  page  Cabesta- 
tiy ,  joven  hermoso  como  un  niño  de  oro ,  de  lo  que  la  inocente  Aristina 
pensaba  en  su  galante  caballero ,  cuya  imagen  la  seguia  á  todas  partes, 
y  por  cuya  felicidad  elevaba  los  mas  ardientes  votos  desde  lo  mas  profun- 
do de  su  alma.  Pero  Aristina  era  por  cierto  mas  bella  y  mas  virtuosa  que 
ks  tres  primeras ,  y  mucho  mas  también  que  la  muy  alta  y  poderosa  da- 
ma de  Castellnou de  Rosellon.  Hermosa  como  la  esperanza,  en  el  monte 
se  la  tomaría  por  una  oreada ;  en  la  floresta  por  una  dríada  y  á  orillas  del 
Caystro ,  del  C!ephiso  y  del  Alpheo  la  ofrecerían  miel,  frutas  y  flores ,  cre- 
yéndola una  náyade.  En  todas  partes  era  una  diosa  por  su  brillo ,  una  hu- 
rí por  sus  hechizos ,  y  una  virgen  por  su  placentera  modestia. 

¡  Tal  era  su  belleza ! 

El  portentoso  manto  que  allá  en  Bretaña  el  hada  Morga ,  celosa  de 
Lancelote  del  Lago ,  envió  al  Rey  Artus ,  y  que  tenia  la  virtud  ¡  oh  mara- 
villa !  de  hacer  conocer  la  infidelidad  de  las  casadas  y  de  las  solteras ,  no 
sentaba  bien  á  ninguna  que  hubiese  sido  desleal  á  su  esposo  ó  á  su  aman- 
te (1).  Un  dia ,  el  héroe  de  la  Tabla  Redonda ,  el  famoso  Aquiles  de  Bre- 
taña, ¡qué  inocencia!  se  lo  hizo  probar  á  las  mas  ilustres  y  poderosas  da- 
mas de  su  corte ,  que  contaba  tantas  de  alto  nacimiento,  y  á  todas  días  vino 
largo  ó  corto.  ¡Terrible  ausencia!  Si  aUi  hubiese  podido  encontrarse 
Aristina,  hubiera  enseñoreádose  con  el  manto  mágico  sobre  sus  hombros! 
era  la  medida  exacta  y  precisa  de  su  corte ,  como  lo  era  en  justa  significa- 
ción de  sus  virtudes. 

El  valiente  Oribio  poseía  las  tres  condiciones  esenciales  de  la  caballe- 
ría ;  lealtad ,  cortesía  y  munificencia.  Jamás  hubo  faltado  á  sus  empeños 
de  honor ;  galán  y  afable ,  sabia  que  la  virtud  de  la  cortesía  endulza  las 
relaciones  sociales;  liberal  y  generoso,  sentaba  á  su  mesa  á  los  prisioneros 
que  hacia  en  las  lides  y  batallas,  manteniendo  la  sin  par  belleza  de  Aristina. 

Aunque  dotado  de  atlético  y  fornido  cuerpo ,  no  por  eso  dejaba  de 
ser  elegante  y  distinguida  su  apostura :  sus  resplandecientes  miradas  y  sus 
negros  y  poblados  bigotes,  que  se  destacaban  sobre  el  fondo  sonrosado  de 
su  tez ,  contribuían  á  darle  un  aspecto  fiero,  á  la  vez  que  noble.  Hermoso 
tipo  del  galante  y  esforzado  paladín  de  la  edad  medía ,  reflejaba  la  belleza 
varonil  del  Apolo  de  Fidias  y  la  graciosa  dulzura  del  pastor  de  Adraeto. 

(1)    Costumex  du  Moyen  Age,  Clmp.  VI.  p»  G*2,C3. 
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Su  larga  cabellera  de  ébano  ,  venia  á  caer  y  descansar  sobre  sus  hombros 
como  una  gasa  negra  que  aumentaba  el  brillo  del  dorado  capacete ,  y  se 
agitaba  ai  ímpetu  arrollador  de  los  combates ,  acreciendo  la  grandiosa  ac- 
titud del  caballero. 

Por  mi  Dios  y  por  mi  dama  y  he  ahí  la  divisa  de  Oribio;  y  después 
de  Dios,  lo  que  mas  amaba  en  la  tierra  era  Aristina. 
— ¡Tal  era  el  amante  ! 

Aristina  y  Oribio  esperaban  con  impaciencia  el  dia  de  sus  bodas.  Aris- 
tina por  ser  de  su  caballero ,  Oribio  por  poseer  á  su  amada.  Aristina  ob- 
sequiaba, á  Oribio  con  una  banda  azul ,  en  la  cual  sus  lindas  manos  de 
ángel  habían  bordado  en  letras  de  oro:  Para  mi  hermoso  caballero.  Ori- 
bio correspondía  á  la  fmeza  de  su  Aristina  con  una  rica  sortija  que  conte- 
nia estas  palabras :  Para  mi  bella  Aristina. 

El  fiíego  de  la  pasión  mas  pura  se  reflejaba  en  la  sencillez  de  estos  re* 
galos  de  boda. 

II. 

IneoiiTeiiieiites  de  salir  á  pasear  sola  una  doncella. 

I^  noble  fisonomía  de  Aristina ,  su  porte  airoso ,  su  habla  dulce  y  sen- 
cilla, alguna  vez  apasionada,  cautivan  todos  los  corazones.  ¡Cuántas  y 
cuántas  damas  de  diferentes  estados  y  condiciones  envidian  sus  hechizos  y 
virtudes!  Una  deseará  su  talle  esbelto  y  flexible ;  otra  su  candor,  su  pure- 
za y  su  inocencia.  Esta,  colocada  ante  un  espejo  de  bruñido  acero,  se  des- 
espera viendo  que  no  puede  copiar  la  sonrisa  encantadora  de  Aristina; 
aquella  suspira  por  su  mirada  tierna  y  espresiva ;  todas  envidian  las  im- 
ponderables gracias  con  que  la  dotó  naturaleza.  Damas  y  caballeros  de- 
sean verla  siempre ;  las  primeras  para  aprender  é  imitar  sus  maneras ;  los 
segundos  para  admirar  sus  encantos.  Unas  y  otros  consideran  irresistibles 

«US  atractivos  mas  secretos 

Tiene ,  sin  embargo,  un  defecto  la  hermosa  Aristina ,  y  ¡qué  defecto! 
{quién  lo  creyera!  Aristina ,  ¡  ay  de  mi !  sale  algunas  veces  á  pasear  sola 
por  los  parques  y  jardines  de  sus  palacios,  y  no  conoce  esta  falta.  ¡  Pobre 
huérfana!  Sus  padres  dejaron  esta  vida  cuando  ella  contaba  apenas  diez 
años,  y  no  pudieron  decirla  nunca  los  peligros  á  que  se  espone  una  donce- 
lla saliendo  á  pasear  sola.  ¡Si  ella  supiera  que  podía  ser  picada  por  alguno 
•de  los  muchos  lagartos  que  se  arrastran  por  el  musgo  y  la  hojarasca  ace- 
chando el  paso  de  las  doncellas  con  centellante  mirada !  ¡  Si  supiera  que 
los  zorros  también  se  atreven  con  las  doncellas  viéndolas  sin  protector  y 


Digitized  by 


Google 


190  EL  MONGE  GRIS, 

sin  guia,  y  que  los  culebrones!....  ¡  Oh !  si  hubieran  dicho  á  la  bella  Arís- 
tina  que  una  doncella  mordida  por  un  culebrón  intentarla  en  yano  cica- 
trizar su  llaga;  entonces,  á  pesar  de  su  inocencia,  permanecería  encerrada, 
solitaria  en  su  casa,  antes  que  esponerse  ¿  sufrir  las  consecuencias  de  tan 
crueles  mordiscos. 

También  los  cangrejos  podrían  sorprender  á  una  doncella  bañando 
sus  piececitos  en  un  arroyo  cristalino ,  y  los  cangrejos  están  dotados  de 
maléficas  propiedades.  El  sabio  Demócríto ,  educado  por  los  Magos  de 
Persia,  afirma:  ¡Sorprendente  secreto !  que  el  jugo  del  limón  inutiliza  la 
picada  del  áspid.  ¿Tendrá  el  limón  virtudes  tan  benéficas  para  curar  el 
mordisco  de  un  cangrejo?  Y  los  fiímosos  Psylles  afi'icanos  que,  según  Dion 
y  el  cordobés  Lucano  (i) ,  poseían  también  la  propiedad  de  destruir  el 
efecto  de  las  mordeduras  venenosas  chupando  las  llagas ,  ¿hubieran  podi- 
do neutralizar  la  de  los  cai^rejos?....  ;ay  de  mi!  ¡La  picadura  de  un  can- 
grejo es  tan  &tal  á  la  salud,  que  puede  hacer  sentir  sus  horribles  dolo- 
res y  el  mal  estar  á  toda  una  generación!.... 

Si  se  hubiese  prevenido  con  esta  noticia  á  la  bella  Aristina ;  si  además 
supiera  que  mientras  se  distrae  cogiendo  flores  lejos  de  su  palacio  podría 
ser  robada  por  un  caballero  follón  ó  malandrín  que  la  separara  para  siem- 
pre de  su  Oribio,  seguro  ñiera  que  permanecería  retirada  en  su  casa, 
ocupada  en  coser,  bordar  y  en  otras  labores  propias  de  su  seíxo,  y  no  sal- 
dría nunca  á  paseo  sin  ir  acompañada  de  su  aya ,  de  su  tutor  ó  de  su  ca- 
ballero; porque  también  un  caballero,  si  lo  es,  puede  hacer  las  veces  de 
padre  auna  huérfana;  mas  como  la  bella  Aristina  nada  de  aquello  sabia, 
labró  por  algún  tiempo  la  desgracia  de  Oribio  y  la  suya. 

Un  día,  ¡dia  fatal  para  los  dos  amantes!  dejando  Aristina  los  cuidados 
de  su  casa,  juguetona  y  alegre^  visitó  los  sitios  mas  llanos  y  retirados  de 
sus  jardines.  ¡  Frondosos  y  hermosos  jardines!  allá  entre  prados  y  oteros 
llenos  de  flores  de  variados  matices,  el  castaño  de  Indias,  ei  acacia  rosa, 
el  árbol  de  Judea,  los  que  destilan  el  incienso,  el  bálsamo  y  la  mirra,  y 
arbustos  mil  de  frutos  aromáticos ,  recordaban  la  belleza  de  los  Edenes 
mágicos  de  Oriente;  los  tulipanes,  las  aromas  de  oro  sableando  ^icanta- 
dos  pabellones;  cristalinas  aguas  reverdeciendo  los  alisos  y  los  chopos ;  e| 
kiosco  de  los  osmanlis,  y  las  estatuas,  los  obeliscos  y  columnas  de  pór- 
fido, no  desmerecerían  de  aquellos,  jardines  romanos,  dignos  y  severos 
monumentos  en  donde  el  arte  superaba  la  naturaleza.  ¿Qué  seria  el  tan 
femoso  valle  de  Aguas  Dulces,  bordado  de  alisos,  regado  por  el  Barbyses 
y  el  Gidaris,  recordando  á  Ceroesa ,  fruto  de  los  amores  de  ló ,  con  el 

(1)    El  primero,  lib.  LI,  cap.  XIX ;  y  el  s<^nndo ,  lib.  IX>  vers.  923.  Este  descjribe  el  m<Kk^. 
Qon  qae  les  Psylles  curaban  las  picadas  venenosas.. 
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dÍQ6  Tonanie  y  á  Senuptra  dando  su  pecho  á  la  madre  del  ñmdador  de 
Bisando,  qué  seria  comparado  con  los  jardines  de  Axistina? 

La  mas  bella  de  las  doncellas  merecía  el  mas  hermoso  de  los  vergeles. 
¿Quién  sino  Aristina  podía  aspirar  á  ser  la  reina  de  las  flores?  En  el 
Edén ,  es  la  hurí ;  en  el  kiosco,  la  Sultana;  en  el  jardín  romano ,  la  ma- 
trona, ó  la  diosa  del  celeste  escudo. 

Aristina,  entregada  sola  ¿  sus  ensueños  amorosos ,  penetra  en  Ips  pa- 
bellones, se  sienta  en  los  oteros,  trepa  por  las  mesetas  y  corre  y  se  di- 
vierte como  la  juguetona  mariposa.  No  piensa  sino  en  su  Oribio,  é  ima- 
gina sorprenderle  con  un  ramillete  de  mil  flores.  Ya  su  mano  reposa 
sobre  las  mas  brillantes  y  olorosas,  ya  las  escojo  según  su  tierna  y  placen- 
tera ilusión,  como  el  pastor  busca  ávido  y  afectuoso  los  retoños  para  ali- 
mentar á  su  ganado,  ya  entrelaza  sus  tallitos  y  conibina  sus  colores,  ya  se 

goza  en  el  placer  que  sentirá  su  amante ¡Pobre  Aristina!  queriendo 

sorprender  ¿  Oribio,  despierta  de  sus  vaporosos  encantos,  quedando  sor- 
prendida ella  misma. 

Hombres  de  aspecto  siniestro  la  rodean  en  un  instante,  y  la  amenazan 
con  acerados  puñales.  Uno  de  ellos,  el  mas  robusto  y  ligero ,  la  toma  ei)i 
brazos,  y  no  obstante  su  resistencia,  y  á  pesar  de  sus  lloros  y  de  sus  súplicas, 
la  arrastra  con  brutsd  violencia  fuera  de  los  jardines,  la  monta  en  un  rico 
palafir^  y  la  interna  en  los  bosques.  Los  compañeros  del  raptor,  cabalgan- 
do en  hermosos  corceles ,  cubren  la  retaguardia  armados  de  todas  armas. 
— ¡Dejadme,  dejadme  por  ^1  Ídolo  de  mi  amor!  dice  Aristina,  dejad- 
me; yo  voy  á  ser  la  esposa  de  Oribio,  que  me  ama  como  yo  le  amo. 
—-Silencio,  la  responden  muchas  voces. 

— Dejadme,  vuelve  á  decir  Aristina;  Oribio  morirá  de  dolor  si  no  pue- 
de besar  mi  mano  maiíana  al  nacer  la  aurora. 

¡Pobre  doncella!  Siente  su  pena  por  la  pena  que  sufrirá  su  amante 
caballero. 

Un  feudal  orgulloso,  follón  y  mal  nacido ,  capitaneaba  aquel  pequeño 
escuadrón,  y  le  hace  guardar  una  subordinación  admirable;  cada  una  de 
sus  miradas  es  un  rayo;  su  voz  truena  por  entre  los  bosques  como,  una 
tormenta  lejana.  El  fementido  vid  á  Aristina  en  el  templo  de  la  vecina 
aldea,  y  un  ardiente  deseo  de  poseerla  le  hizo  imaginar  el  rapto.  Mo  quie- 
re hacerla  su  esposa,  quiere  hacerla  su  victima. 

Sobre  una  cumbre  que  domina  un  horizonte  dilatado,  se  eleva  un 
castillo  formidable,  terror  de  la  comarca.  Una  sola  puerta  con  rastrillos  y 
{Miente  levadizo  comunica  con  el  interior  del  recinto.  Flanqueada  por  tor* 
res  gigantescas ,  rodeada  de  almenas  y  de  inmensos  fosos,  la  imponente 
áudadela  está  considerada  como  inespugnable. 
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Allí  tiene  su  morada  el  desleal  hazañoso,  y  allí,  en  uno  de  sus  mas  lú- 
gubres calabozos ,  terminará  Aristina  sus  dias  si  no  accede  á  sus  desenfre- 
nados deseos. 

¡  Pobre  Aristina !  Encerrada  en  una  oscura  mansión  vierte  amargas 
lágrimas  que  inundan  su  rostro.  ¡El  fementido  la  ha  arrebatado  del  ho- 
gar paterno  cuando  el  amor  iba  á  unirla  con  Oribio,  el  caballero  dd  Leo- 
pardo gules ! 

Triste  es  su  porvenir ,  si ,  pero  ¡  cuánto  mas  lamentaría  su  suerte  ú 
oyera  contar  las  hazañas,  los  raptos  y  los  perjurios  de  su  abominable  ti- 
rano! Poseyendo  inmensos  dominios,  temido  de  los  altos  Barones,  sus 
iguales,  siempre  traidor  y  siempre  pérfido ,  su  terrible  nombradia  es  el 
alma  y  el  único  título  de  su  tiránico  poder Desde  lo  alto  de  las  alme- 
nas que  se  confunden  con  las  nubes ,  osa  desafiar  á  las  potestades  todas  de 
la  tierra ¡Pobre  Aristina! 

MI. 

Bb  donde  se  Té  que  los  dones  qne  Ims  hadas  conceden  á  los  mirlos  no  son 

un  srano  de  anis. 

Entre  los  mirtos  hay  macho  y  hembra  como  entre  los  demás  seres  de 
la  república  animal.  Sobre  esto,  no  puede  caber  duda.  Aunque  uno  y  otro 
tienen  cinco  é  seis  pulgadas  de  largo ,  se  distinguen  en  el  color ,  como  el 
hombre  y  la  muger  se  distinguen  por  el  trage;  el  del  macho  es  negro ,  lu- 
ciente como  el  ak  del  cuervo ;  la  hembra  tiene  un  color  pardo-oscuro  co- 
mo el  de  los  tordos. 

Los  mirlos  son  vivarachos  como  las  ardillas ;  diligentes  como  frailes,  y 
entremetidos  como  barrachejes;  esto  no  impide  que  se  domestiquen  fócil- 
mente ,  y  que  los  machos  aprendan  alguna  vez  á  imitar  el  sonido  y  arti- 
culación de  la  voz  humana.  Juguetones  y  ligeros ,  chirrían  como  los  papa- 
gayos ,  silban  como  una  serpiente  y  mas  que  ima  ootovía ,  garrulan  y 
vocinglean  como  urracas,  cotorrean  como  cotorras,  aturden  como  berra- 
eos  y  comen  higos  como,  los  papa-figos.  Jodo  esto  es  muy  gracioso  y  del 
agrado  de  los  hombres;  á  las  damas  les  gustan  mas  los  machos,  sin  duda 
porque  cantan ;  mas  lo  que  no  pueden  perdonarle  ambos  sexos  es  su  afi- 
ción á revolver  sitios  nada  pulcros;  pudieran  dejar  este  gusto á  los  co- 
torros. 

Si  los  mirlos ,  á  sus  escelentes  cualidad^es  ^  pueden  añadir  el  don  de 
alguna  hada  benéfica,  que  por  amor  á  la  ilustración  los  dote  de  una  in- 
teligencia superior ,  mágica  ó  sobrehumana,  trasformantodo  su  ser,  cam- 
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biau  de  color,  de  ocupaciones  y  de  lenguaje.  Su  plumaje  negro  se  con- 
vierte en  encarnado ;  truecan  los  basureros  por  glorietas  agrestes ,  y  de 
charlatanes  y  cotorreros  se  vuelven  repentinamente  diplomáticos ,  filóso- 
fos ,  moralistas ,  elocuentes  oradores  y  escelentes  consejeros. 


Vivia  en  aquel  tiempo  uno  de  estos  mirlos  estraordinarios.  Aunque  su 
morada  estaba  en  tierras  lejanas  y  misteriosas,  como  lascuevas^de  las  pro- 
fetisas det  Parnaso ,  antes  que  su  saber  y  raras  cualidades ,  su  esplendente 
brillo,  sus  elegantes  proporciones  y  su  hermosura,  le  habian  dado  á  cx)no- 
cer  en  todo  el  orbe.  Sus  ojos  brillaba»  como  dos  lumbreras ;  tenia  el  pico 
y  los  pies  de  oro,  y  sobre  su  plumaje  escarlata,  luciente  como  los  rubíes, 
veíanse  de  trecho  en  trecho  gruesos  brillantes  y  otras  piedras  que  refleja- 
ban el  sol  á  larga  distancia.  Menos  hermoso  el  pájaro  azul,  revoloteaba  de 
ciprés  en  ciprés  ante  las  ventanas  del  palacio  deFlorina,  esperando  una  oca- 
sión &vorable  para  darla  á  conocer  su  desventura;  y  cuenta  que  el  pájaro 
azul  era  un  príncipe  trasformado  en  volátil ,  por  los  hechizos  de  una  hada 
rencorosa. 

No  era  el  Mirlo  menos  maravilloso  por  su  saber,  que  lo  era  por  su 
hermosura.  Las  hadas ,  por  amor  al  género  humano^  le  habian  concedido 
el  don  de  todas  las  ciencias ,  mucho  antes  del  diluvio  que  hizo  del  mundo 
un  piélago  infinito ;  de  modo  que  al  salir  del  arca  de  Noé ,  eran  tantos  sus 
conocimientos ,  que  sabia  mucho  mas  de  cuanto  han  aprendido  dcs{)ues 
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los  hombres  en  el  trascurso  de  cuarenta  y  cuatro  siglos.  Nada  ignoraba  de 
lo  que  pasaba  en  Roma,  sin  Condes,  Duques  ni  Marqueses,  desde  la 
muerte  de  Lucrecia ,  hasta  la  época  en  que  murieron  César  el  del  Rubi- 
con ,  Rruto  y  Casio ,  Catón  el  de  Utica ,  y  Cicerón  el  republicano.  Lo  ex- 
plicaba con  tal  erudición ,  claridad  y  acierto ,  que  cuantos  obtenían  el  alto 
honor  de  hablarle  l6  oian  como  un  á  oráculo. 

¡Podia  menos  de  ser  asi?  Disertaba  sobre  la  grande  virtud  de  la  mo- 
deración, y  sus  discursos,  que  no  eran  por  cierto  pesados  como  los  de  Sé- 
neca ,  producían  mucho  mas  efecto  que  los  sermones  de  San  Francisco  de 
Asís  á  los  musulmanes.  Decia ,  por  ejemplo ,  ala  moderación  es  la  conse- 
cuencia del  estudio,  porque  el  saber  sirve  de  equilibrio  á  la  ambición  y  á 
sus  fetales  consecuencias. 

))Un  ignorante  ambiciona  los  mas  altos  destinos,  porque  no  alcanza  ¿ 
conocer  que  no  los  merece ;  si  sus  estudios  ó  conocimientos  fuesen  mas, 
serian  menos  sus  pretensiones.  Los  que  aspiran  al  dictado  de  moderados 
deben  ser  discretos ,  humanos ,  contenidos  9  pacientes  y  capaces  de  ins- 
truirse; de  lo  contrario,  llamarse  moderados,  es  como  si  las  meretrices 
se  llamaran  mugeres  honradas. 

» ¡Cuántos  son  los  que  se  abrogan  el  titulo  de  moderados,  y  no  hacen 
mas  que  dar  rienda  suelta  á  sus  pasiones  y  á  sus  vicios ! 

))  ¡Cuántos  y  cuántos  los  que  se  llaman  moderados  solo  por  la  vanidad 
pueril  de  fingir  aplomo  y  tranquilidad  de  doctrinas ,  como  único  medio 
de  ocultar  su  indiferencia,  su  inactividad,  su  escepticismo  y  su  igno- 
rancia ! 

))Con  mucho  acierto  se  ha  opuesto  la  idea  del  progreso  á  la  del  mode- 
rantismo ,  como  quiera  que  la  moderación  sea  la  cualidad  característica 
del  ardiente  progresista.  El  progreso  es  el  triunfo  gradual  de  la  razón  diri- 
gida al  cumplimiento  de  la  ley  de  perfección  que  preside  al  destino  de  los 
seres  inteligentes ;  el  progreso  es  la  perfección  moral  del  individuo  y  la 
perfección  política  de  la  sociedad ,  en  las  instituciones  que  garantizan  el 
desarrollo  de  las  fuerzas  individuales ,  y  las  del  principio  de  solidaridad 
entre  los  asociados.  La  idea  del  progreso ,  pues ,  comprende  el  adelanto 
en  las  ciencias ,  la  moralidad  en  las  costumbres,  el  bienestar  en  las  nece- 
sidades de  la  vida;  y  por  lo  que  toca  á  la  sociedad,  el  orden  y  la  gerarquia 
en  las  instituciones  políticas,  administrativas  y  judiciales,  destinadas  á 
procurar  el  acierto  en  la  confección  y  aplicación  de  las  leyes.  Quien  ha- 
biendo profesado  una  vez  estas  doctrinas,  que  son  el  bello  ideal  de  la  ci- 
vilización humana ,  las  abandona ,  redobla  la  criminalidad  imputable  á  los 
que  siempre  las  han  combatido.» 

Era  el  Mirlo  la  primera  maravilla  del  mundo ,  la  obra  mas  perfecta  de 
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la  creación,  que  cuenta  tantas  obras  bien  acabadas.  Reyes  ,  principes  y 
potentados  le  obsequiaban  á  porfía  por  tomar  sus  consejos.  ¡Feliz  aquel 
que  lograba  por  un  dia  ¡qué  digo  un  dia!  por  una  hora,  verlo  revolotear 
por  entre  los  arbustos  de  su  parque! 

El  Mirlo  era  justo  como  un  bienaventurado ,  y  caritativo  como  la  li- 
mosna. Aunque  nada  poseía,  daba  mucho  á  los  pobres;  poniéndose  de 
manifiesto  vecino  á  sus  cabanas.  De  todas  partes  acudían  los  poderosos  de 
ambos  sexos  para  verle  y. para  consultarle  sobre  su  suerte  futura.  Las  mas 
de  las  veces  accedía  el  Mirlo  ¿  esos  deseos,  pero  siempre  con  la  condición 
de  qud  pagaran  un  tributo  para  vestir  y  alimentar  la  familia  del  mendigo. 

Su  ocupación  &vorita ,  la  que  le  había  dado  la  fama  que  tenia ,  la  que 
lo  hubo  puesto  al  nivel,  y  aun  elevado  á  mayor  altura  que  la  Reina  de  las 
Hadas,  era  la  protección  decidida  que  daba  álos  amantes  desgraciados. 

¡Cuántas  reinas  y  princesas,  cuántas  doncellas  de  todas  las  clases  de 
la  sodedad  y  de  todos  los  países,  debían  á  la  influencia  misteriosa  del  Mir- 
lo la  felicidad  que  disfrutaban  con  sus  amantes  y  con  sus  esposos!  ¿Quién 
sino  él  había  protegido  los  amores  de  Fierres  con  la  bella  MagalonaT 
¿Quién  sino  él  hubo  dado  la  mano  de  una  princesa  y  un  trono  al  conde 
de  Partinopla?  Y  al  Campeador,  ¿quién  le  había  otorgado  el  corazón  de 
la  sin  par  Ximena. 

Las  cuestiones  debatidas  en  las  Cortes  de  amor  las  resolvía  sin  contem- 
plación alguna  en  &vor  de  los  amantes.  Ningún  poeta  osaba  oponerse  á 
sus  decisiones  maravillosas.  Vorágina  temblaba  en  su  presencia ;  el  mis- 
mo Bacon,  que  era  médico,  astrónomo,  matemático,  físico,  químico  y 
artista,  le  llamaba  sabio;  y  los  trovadores,  que  contaban  entre  ellos  tantos 
principes,  tantos  grandes  señores  y  una  multitud  de  aventureros  discípu- 
los del  ga¡f  saber  y  mas  ávidos  de  dinero  que  de  gloria,  los  trovadores,  no 
obstante  sus  producciones  satíricas  contra  el  clero  y  los  potentados ,  le 
habían  declarado  en  un  consejo  general  el  rey  de  las  ciencias. 

Su  mágico  poder  enlazara  el  plebeyo  con  el  noble,  el  pobre  con  el  po- 
deroso y  la  cabana  con  el  trono.  En  oposición  constante  con  los  padres  ó 
parientes  que  por  sus  cálculos  egoístas  tiranizaban  á  la  juventud  generosa, 
les  hacia  abortar  sus  planes,  protegiendo  al  doncel  ó  á  la  doncella  que  bus- 
caba su  amparo.  Noble  y  compasivo,  era  enemigo  de  todo  el  que  se  opo- 
nía á  un  casamiento  inspirado  por  el  amor.  Era  de  opinión  que  la  auto- 
ridad paterna  no  debia  estralimitarse  contrariando  las  leyes  de  la  natura- 
leza y  la  ñierza  de  los  sentimientos  que  espontáneamente  se  desarrollan 
con  la  viveza  de  una  mágica  simpatía  en  el  corazón  de  los  jóvenes.  Y  al 
mismo  tiempo,  moral  como  un  apóstol  de  los  primeros  siglos,  era  impla- 
cable contra  los  donceles  de  ambos  sexos  qiac  no  poseían  el  sentimiento 
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de  su  dignidad,  ó  que  pervertían  las  costumbres  con  su  conducta  perni- 
ciosa. 

IV. 

Diferencia  que  hay  del  consejo  de  una  doncella  al  de  un  anciano. 

Despechado  Oribio  al  saber  la  fatal  nueva  del  mpto  de  su  señora,  deja 
su  morada ,  corre,  vuela ,  se  agita,  piensa,  interroga  á  todos  ios  que  en- 
cuentra, y  ni  duerme  ni  descansa ;  pero  en  vano.  Nadie  sabe  el  paradero 
de  Aristina.  El  descortés  feudal  tomó  medidas  enérgicas  para  inutilizai* 
las  pesquisas  mas  minuciosas.  La  horca  que  se  eleva  frente  de  la  inven- 
cible cindadela,  sostenida  por  cuatro  postes  (1) ,  en  donde  se  mecen  y 
bambolean  huesos  humanos,  espectros  de  terror  para  la  comarca,  ame- 
naza la  cabeza  del  atrevido  que  osase  revelar  el  secreto.  El  pequeño  escua- 
drón, cómplice  del  rapto,  enmudece. 

Durante  los  dos  primeros  dias,  las  diligencias  de  Oribio  han  sido  in- 
fmctuosas.  El  tercero  encuentra  á  una  linda  doncella  que  cogia  flores  en 
una  esmaltada  pradera,  y  con  el  acento  de  la  desesperación,  la  dice: 

— Si  amáis,  si  habéis  sentido  los  rigores  de  la  ausencia,  decidme  en 
dónde  encontraré  á  mi  Aristina. 

La  doncella  halla  galán  al  caballero,  y  deseando  atraerlo  por  amante, 
le  responde: 
— ¿De  Aristina  habláis?  ¿De  la  pérfida  Aristina? 

— ¡Pérfida  la  llamáis! 

— ¡Cómo  sonreia  en  brazos  del  caballero !  murmuró  la  taimada;  y  ha- 
ciendo al  mismo  tiempo  un  movimiento  de  cabeza ,  ostenta  su  rubia  ca- 
bellera que  flota  sobre  sus  desnudos  hombros. 

Oribio  conoce  el  amor  y  la  virtud  de  Aristina,  y  los  propósitos  de  la 
doncella  le  sorprenden  mas  que  le  irritan.  Temiendo,  empero,  no  haber- 
la comprendido  bien,  la  interroga  de  nuevo: 

— ¿Qué  habéis  dicho?  Mi  Aristina  con  un  caballero 

La  doncella,  tomando  una  actitud  mas  voluptuosa  con  la  cual  des- 
cubre nuevos  tesoros,  le  interrumpe  diciendo: 

— ¿Lo  ignoráis,  cuando  damas  y  caballeros  no  hablan  de  otra  cosa? 

— Pero  habian  hecho  violencia  á  mi  Aristina. 
La  mirada  de  la  artificiosa  Armida,  penetrante  y  lánguida,  convida  á 
mil  placeres,  y  con  voz  tierna  y  seductora,  repone: 

— Debéis  olvidar,  caballero,  á  la  pérfida  Aristina;  ¿te  atreverias  á  amar 

(1)  La  horca  de  un  barón  en  Francia  estaba  sostenida  por  cuatro  postes;  la  de  un  caballero, 
qne  lanibien  g^ozaba  del  derecho  de  alta  justicia,  por  Ires,  etc.  etc.  ¿  Puede  darse  una  disUncioft 
mas  ridicula?  (Véase  Cosíumes  de  Moycn  age^  p.  21  y  "Z-l.) 
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ú  una  doncella  que  Im  sonreído  con  cariño  á  otro ,  y  dádole  á  Ixísar  su 
mano  al  salir  la  aurora?  Si  tal  hicieras,  Oribio,  todos  te  señalarían  con  el 

dedo,  diciendo Pero  permítele  á  mi  modestia  que  no  acabe.  ¡Oh!  Si 

mereciera  yo  ser  amada  de  un  caballero  tan  leal  y  esforzado  como  tú,  ¿con 
qué  solicitud,  con  qué  ternura  seguirla  tus  pasos?  Yo  seria  la  humilde  es- 
clava de  mi  amado.  En  mis  palacios  encontrarías  los  placeres,  los  vagoro- 
sos  encantos,  los  celestiales  deleites,  las  dichas  todas  quehacian  la  ventura 
de  los  vivientes  en  los  siglos  de  oro.  Yo  no  sonreiría  con  cariño  á  ningún 
otro  hombre;  yo  misma  te  serviría  leche,  finitas  y  miel  cada  mañana  al 
brillar  la  aurora;  yo  misma  te  conduciría  al  pabellón  del  dios  alado,  en 
donde  embriagado  de  amor  olvidarías  tus  penas,  todas  tus  penas.  Nada 
fiíltaría  á  tu  felicidad;  durante  el  dia  visitaríamos  los  jardines  y  los  bos- 
quecillos,  en  donde  formaría  para  tu  regalo  ramilletes  olorosos  de  mas  de 
mil  perfumadas  flores;  por  la  noche ,  cuando  la  oscuridad  y  el  misterio 
favorecen  á  los  amantes,  el  manto  de  la  deidad  nos  cobijaría  juntos.  Ol- 
vida, olvida  á  la  pérfida  Aristina,  y  ven  á  mis  esplendentes  palacios,  ricos 
de  amor  y  de  ventura. 

Y  al  decir  esto,  sus  manos  blancas  como  el  armiño  arreglaban  su  trage 
y  entrelazaban  en  los  bucles  de  sus  cabellos  las  mas  ricas  flores  que  lleva- 
ha  en  su  canastillo.  El  suspiro  de  la  pasión  interrumpe  su  aliento,  y  sol- 
tando con  descuido  un  broche  de  oro  que  brillaba  sobre  su  pecho,  deja 
al  descubierto  sus  contorneados  hechizos.  Ilebe  en  el  Olimpo  ostentaba 
con  menos  orgullo  las  galas  de  su  belleza  para  cautivar  á  los  dioses 

Mas  Oribio  ha  conocido  los  pérfidos  designios  de  aquella  Anuida;  ni 
su  aspecto  seductor ,  ni  su  aptitud  voluptuosa,  ni  su  mirada  tierna,  ni 
aquella  voz  dulce  y  apasionada  que  hace  presentir  la  embriaguez  del  de- 
leite, le  alteran  ni  conmueven.  La  razón ,  iluminando  su  mente  y  la  idea 
halagüeña  de  la  inocencia  y  pureza  de  Aristina ,  rompen  el  hilo  de  la  se- 
ducción y  huye  precipitadamente. 

Oribio  merece  el  amor  de  una  princesa ;  como  buen  caballero ,  tiene 
c>on fianza  en  su  señora. 

Al  anochecer  de  aquel  mismo  dia,  cuando  angustioso  y  afligido  se 
volvia  Oribio  á  su  castillo ,  hallóse  de  improviso  ante  una  cabana  solitaria 
allá  en  lo  interior  de  un  bosque.  El  dueño  de  ella  era  un  anciano  canoso 
y  respetable,  encorvado,  ya  por  el  peso  de  los  años,  ya  por  los  males  que 
habían  atormentado  su  vida.  Sentado  á  la  puerta  de  su  humilde  choza, 
tenia  entre  sus  manos  un  canastillo  llena  de  perlas ,  topacios  y  otras  pie- 
dras, que  contrastaban  visiblemente  con  su  trage  desaliñado  y  haraposo  y 
<!on  el  aspecto  pobre  de  la  cabana.  Admirado  Oribio,  tomaba  por  un  sue- 
no lo  que  veian  sus  ojos. 
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— ¿Os  admira,  dice  el  anciano ,  inclinándose  ante  el  potentado  ,  os  ad- 
mira verme  en  una  choza  desprovista  de  todas  las  comodidades  de  ia  vi- 
da, al  propio  tiempo  que  me  hallo  en  posesión  de  estas  ricas  piedras? 
— ¿Y  cómo  no? 

— Mayor  seria  vuestro  asombro  ,  noble  caballero,  si  supierais  el  modo 
con  que  estas  joyas  han  llegado  á  mis  manos  hace  pocos  días. 
— ¿  Las  habéis  encontrado  acaso  ? 

— Ñolas  he  encontrado,  pero  han  llovido  sobre  mí,  como  la  lluvia 
cae  sobre  los  campos. 

— No  puedo  comprenderos ,  repone  el  caballero  cada  vez  mas  admi- 
rado. 

El  anciano  sonriendo  le  pregunta : 
— I  Habéis  oido  hablar  del  Mirlo  maravilloso  T 
— ^No  pocas  veces ;  su  fama  se  estiende  por  todo  lo  creado. 
— Pues  habéis  de  saber,  repuso  el  anciano  con  calma  y  dignidad ,  que 
liallándome  reducido  con  mis  hijos  á  la  mayor  miseria,  pensábamos  im^ 
plorar  el  auxilio  de  alguno  de  nuestros  vecinos ,  cuando  vimos  revolotear 
sobre  el  emparrado  que  allí  veis  un  mirlo  de  admirable  belleza : — «El 
Mirlo  maravilloso!  ¡El  Mirlo  maravilloso !»  esclamaron  mis  hijos  al  verle! 
—¿Y  lo  era  en  efecto?  pregunta  Oribio  interesándose  en  el  relato  del 
anciano. 
— Si  señor. 
— ^Proseguid. 

— 'Son  tales  las  cosas  que  de  él  nos  cuentan ,  prosigue  el  anciano,  con- 
movido con  el  recuerdo  de  las  bondades  del  Mirlo ;  es  tal  su  fama  de 
generoso  y  caritativo ,  que  no  pudimos  menos  de  obsequiarlo  con  algunos 
racimos  de  uvas ,  único  alimento  que  nos  quedaba  para  imestro  sustento. 
Agradecido,  manifestó  que  queriendo  recompensar  mi  amor  al  trabajo  y 
la  buena  educación  que  yo  habia  dado  á  mis  hijos ,  no  obstante  tanta  po- 
breza ,  habia  hecho  publicar  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra  que  pasaría 
algunos  dias  en  mis  huertas,  lo  cual  me  proporcionarla  verá  las  mas  apues- 
tas damas  y  mejores  caballeros  del  mundo  y 

— Y  en  efecto 

— No  mintió  su  pronóstico.  Al  dia  siguiente  comenzaron  á  llegar  prin- 
cesas y  caballeros  de  todas  partes.  ¿Cómo  poder  espUcaros  sus  lujosas 
literas ,  el  brillo  esplendente  de  sus  ameses ,  sus  escuderos ,  sus  pages,  su 
ostentación  sorprendente?  Uno  interrogaba  al  Mirlo  para  conocer  su  ho- 
róscopo ,  otro  le  consultaba  sobre  un  proyecto  de  éxito  dudoso ;  tal  prin- 
cesa le  pedia  noticias  de  un  caballero  que  la  habia  abandonado  para  ir 
á  guerrear  contra  infieles ;  tal  otra  se  postraba  á  sus  píes ,   humilde  y 
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llorosa ,  rogándole  favoreciese  sus  amores  con  el  doncel  de  la  Roja  espa- 
da. El  sabio  Mirlo  las  oia  con  suma  benevolencia ,  alentándolas  con  amor 
y  carifk) ;  pero  las  exigia  al  mismo  tiempo  y  en  justa  retribución ,  una  li- 
mosna para  mi  familia. 

— ¡  Es  portentoso ! 

— ^Fueron  tantos  los  mdividuos  de  ambos  sexos  que  vinieron  á  con- 
sultarle, y  fueron  tan  abundantes  y  de  valia  las  dádivas,  que,  ya  lo  veis,  en 
pocos  días,  me  vi  lleno  de  riquezas.  Estas  joyas  y  algunas  otras  que  mi» 
hijos  han  ido  á  vender  á  los  pueblos  vecinos  para  con  su  importe  reedifi- 
car nuestra  cabana  y  remediar  nuestra  miseria,  son  el  fruto  de  la  munifi- 
cencia  del  generoso  Mirlo.....  ¿Os  admira? 


— ¡Sí,  me  admiráis! 

— ¡Oh ,  si  hubieseis  oido  las  respuestas  del  Mirlo  á  las  preguntas  y 
consultas  que  se  le  hacian! 

— ¿Es  decir,  que  nada  eran  las  de  los  oráculos  de  Aba ,  Apolonia ,  Dé- 
los, Belfos ,  Didyno ,  Ammon  ,  Dodona  y  otros  muchos,  que  como  el  de 
Trofonio  inspiraban  terror  á  los  mas  crédulos?  ¿Es  decir  que  las  palabras 
misteriosas,  altisonantes  y  huecas  ,  frases  ambiguas  que  los  sacerdotes  ó 
profetisas  trasmitían  á  los  devotos  con  pérfidos  designios,  no  podian  com- 
pararse con  las  del  Mirlo? 

— Yo  no  dudo  que  algunas  hadas  envidiosas  y  regañonas  se  arrepien- 
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ten  hoy  do  haberle  otorgado  tales  dones ;  tanto  y  tan  grande  es  su  saber» 
Ko  hay  palabras  para  encarecerlo. 

Oribío ,  herido  repentinamente  por  una  idea ,  repone  : 

— ¡  Si  yo  le  consultara ! 

— ¿Sobre  qué  ? 

— ¿Lo  ignoráis? 

— ¡  Yo ! 

— He  perdido  á  mi  Aristina. 

— ¿Y no  sabéis? 

— Sospecho  que  me  la  robaron....* 

— I E  ignoráis  su  paradero  ? 

— ¡El  diablo  Hevea  Satanás! ¡Demasiado  cierto  esí 

— Dando  estáis  una  prueba  de  que  no  amáis  mucho  á  vuestra  señora, 
añade  el  anciano  después  de  haber  reflexionado  un  momento. 

—¿Qué  decís?  repone  Oribio  sentido  de  semejante  réplica;  el  principe 
Sin  par  no  amó  jamás  á  la  hermosa  Brillante ,  como  yo  amo  á  mi  Aristi- 
na :  cada  mañana  al  salir  la  aurora  la  besaba  la  mano. 

—¡Y  no  habéis  ido  á  consultar  al  Mirlo  maravilloso  sobre  su  suerte! 
replica  el  anciano  admirado :  ¿  qué  esperáis? 

—¿Podrá  servirme?  ¡Aydemí!  ¿Conocerá  el  castillo  en  donde  han 
conducido  á  mi  señora? 

—¿Eso  preguntáis  tratándose  del  Mirlo  maravilloso?  repone  el  anciano 
con  entusiasmo ;  sabedlo  por  fin.  Sobre  todos  los  dones  mágicos  que  le 
hicieron  las  hadas,  el  Mirlo  ha  pasado  toda  su  vida  estudiando  las  cien- 
cias misteriosas  desconocidas  al  común  de  los  hombres.  ¡  Imaginad  la 
altura  á  que  habrán  llevado  sus  conocimientos  tales  estudios  con  el  au- 
xilio de  su  anterior  preciencia !  ¿Quién  sino  el  Mirlo  ha  enseñado  á  los 
hombres  que  el  jugo  de  la  verbena  atrae  el  corazón  de  las  beldades  mas 
rebeldes  y  que  el  seso  del  gato  cura  las  inflamaciones?  Faltaba  un  secre- 
to para  poder  ver  lo  mismo  de  noche  que  de  dia :  ¡oh  sorprendente  des- 
cubrimiento! el  Mirlo  ha  demostrado  que  esto  se  obtiene  untándose  el 
rostro  con  la  sangre  de  murciélago.  Si  se  sabe  que  la  piedra  Oritis  pre- 
serva de  las  picaduras  venenosas ,  y  evita  accidentes  desagradables ,  que  la 
Saphirina  tiene  la  virtud  de  escitar  el  sueño ,  que  la  Feripendamus  cura 
de  la  etiquez  y  la  Stranguria  de  la  fiebre ,  solo  al  Mirlo  se  debe.  ¿Y  las 
propiedades  mágicas  de  la  Optalme ,  de  la  Aleutoria  y  la  Balesia ,  de  los 
nidos  de  golondrina ,  de  la  cascara  de  huevo  y  del  pelo  de  la  liebre, 
¿quién  las  ha  hecho  conocer  á  los  hombres?  Un  solo  viviente  puede  com- 
pararse al  Mirlo 

— ;.Querois  hablar  del  ^longp  Gris?  interrumpe  con  viveza  Oribio. 
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— Precisamente ;  SU  saber  en  ia  grande  ciencia  no  tiene  limites;  es  fa>- 
«la  que  el  Mirlo  le  consulta  en  los  casos  mas  arduos, 

— ¡Mil  diablos  lleven  á  Satanás! 

— ¿Os  sorprende? 

— En  verdad 

— El  Monge  Gris  fué  maestro  de  Moisés  y 

— Sin  embargo 

El  anciano  le  interrumpe  á  su  vez  diciendo : 

— ^Leed  el  Levitico  y  veréis:  nffir  me  multe  f  in  qnibus  pkitonicus,  te  I 
divinationis  fuerit  spirítus^  morte  moríantur:  lapidibus  obsuent  eos, 
sanguü  eorum  sit  super  tilos.»  Además,  la  ley  de  las  Doce  Tablas  prohibe 
encantar  los  campos  y  las  cosechas  y  el  Deuteronomio  consultar  á  toda 
suerte  de  adivinos.  Pero  por  lo  que  veo,  ¿vos  ignoráis  también  que  el 
sabio  Merlin  pedia  lecciones  de  leer  y  escribir  al  Monge  Gris? 

— ¡El  diablo  lleve  á  Satanás !  Desconocia  en  efecto  estas  particulari- 
dades. 

— El  Monge  Gris  es  digno  maestro  de  tal  discípulo  y  de  la  celebridad 
que  goza  en  la  geomancia,  como  ciencia  que  sirve  para  descubrir  el 
porvenir  por  medio  de  signos  trazados  en  el  suelo.  Pero  una  cosa  que  vos 
como  todo  el  mundo  ignoráis,  va  á  llenaros  de  asombro;  es....  notad 
que  lo  sé  por  el  mismo  Mirlo,  quien  me  lo  ha  confiado ¿Pero  esta- 
mos solos? 

— Nadie  puede  oimos ,  responde  Oribio  ,  después  de  haber  mirado  en 
su  rededor. 

— Sabed,  repone  el  anciano ,  después  de  haber  examinado  en  torno 
suyo ,  sabed  que  el  Monge  Gris  posee  la  caja  de  Melmina  y  opera  con 
ella 

— Lo  he  oido. 

— Nada  hay  mas  cierto. 

— ¿Opera  con  la  caja  geomancia  y 

— Con  la  caja  geomancia,  y  ya  sabéis  que  con  ella  nada  hay  imposible, 
añade  el  anciano  bajando  la  voz. 

— No  ignoro  que  el  que  la  posee  es  dueño  de  sus  enemigos  políticos. 

— Pero  no  es  esto  todo ,  continúa  el  viejo  con  misterio  ;  para  las  opera- 
ciones mas  diñciles  el  Monge  Gris  presta  la  caja  al  Mirlo. 

— ¿  Cierto?  ¡  Satanás  lleve  al  diablo! 

— Ciertísimo. 
Oribio,  disponiéndose  á  marchar,  esclama  entusiasmado: 

— ¿El  Mirlo  posee  la  caja?  Voy  á  consultar  al  Mirlo. 

— Partid  ,  partid ,  sin  perder  un  momento ,  noble  caballero ,  replica 
Tomo  II.  {{ 
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el  anciano ,  satisfecho  de  si  mismo;  esponed  al  Mirlo  vuestras  penas  y  co- 
noceréis la  residencia  de  Aristina. 

— ¿Querrá  servirme? interroga  repentinamente  Oribio,  pensativo  y 

dudoso. 

— No  desoye  á  ningún  amante  desdicliado. 

— ¿Vos  lo  creéis? 

— Lo  creo  ;  pero  deberéis  seguir  estrictamente  sus  instrucciones ;  de  lo 
contrario 

— Nada  habrá  que  yo  no  intente,  mas ¿en  dónde  lo  encontraré! 

— En  su  morada. 

— ¿Dónde la  tiene? 

— En  el  mundo. 

— Gracias,  buen  anciano  ,  añade  Oribio  alejándose. 


Y. 


Ka  donde  se  habla  del  jardia  de  Europa  y  del  ihu^>*o  de  Orefibia* 

Buscando  al  Mirlo  maravilloso,  recorrió  Oribio  vastos  paises.  Pintar 
las  batallas  que  sostuvo ,  los  trabajos  que  pasó  y  los  obstáculos  que  tu- 
vo que  vencer  en  su  marcha,  no  seria  empresa  fácil ;  contaba  sus  desdi- 
chas por  sus  pasos.  Valeroso,  empero,  como  la  temeridad;  paciente  como 
un  poeta  buscando  consonantes ,  y  no  menos  tenaz  que  un  bretón ,  ni  le 
arredraban  los  peligros ,  ni  le  imponian  los  contratiempos :  la  idea  de 
volver  á  ver  á  su  Aristina,  comunicaba  á  su  ser  el  fuego  santo  del  entu- 
siasmo y  le  infundia  un  valor  y  una  resolución  á  toda  prueba. 

Donde  quiera ,  en  todos  los  paises  que  recorria ,  le  daban  noticias  do 
los  portentos  del  sabio  Mirlo ,  mas  nadie  sabia  el  punto  de  su  residencia. 
Encontraba  á  cada  paso  animales  en  abundancia ,  mirlos  muy  pocos ,  y 
ninguno  encarnado.  Vio  áspides  en  el  viejo  Egipto ,  rinocerontes  en  la 
Anatoüa ,  culebrones  en  InghterrsL  ydarnagases  en  laProvenza  é  innume- 
rables cuadrúpedos  con  vara  y  media  de  cuernos  en  Francia.  La  abun- 
dancia de  esta  última  especie  no  debe  admiramos,  porque  en  Francia,  y 
en  aquel  tiempo ,  los  cuernos  habian  pasado  á  ser  moda ;  ponerlos  á  un 
cuadrúpedo  no  solo  era  permitido  sino  sancionado  por  las  leyes  ó  al  nieno* 
por  edictos  que  tenian  fuerza  de  leyes. 

Otras  razas  no  menos  significativas  encontró  Oribio  en  sus  viages.  En 
África  los  cerdos  y  los  topos  le  interceptaban  el  paso;  en  Andalucía  los 
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()ichonciios  y  las  ardillas.  Los  Loligos  (i)  se  habían  apoderado  de  la  de- 
generada Grecia;  los  micos  y  los  mandriles  de  la  Italia,  y  los  zorros  y  los 
cuervos  de  la  pensadora  Alemania.  En  Aragón  dominaba  como  siempre 
el  aguilucho  soberbio,  y  en  Castilla  el  león  rugiente.  Oribio  vio  con  pla- 
cer que  los  Reyes  de  estos  dos  paises  hacian  gala  de  su  esfuerzo  y  bizarría; 
mas  ese  placer  fué  templado  por  el  disgusto  que  le  causaron  los  rebuznos 
y  graznidos  que  oyó  en  otras  varias  regiones,  pobladas  sin  duda  de  gansos 
y  de  burros.  Los  lagartos  y  los  cangrejos  tampoco  escaseaban ;  lo  malo 
abunda  en  todas  partes. 

Por  fín  una  hada  del  Rosellon,  compadecida  de  la  suerte  de  Oribio, 
le  llevó  por  los  aires  á  la  cumbre  de  un  elevado  monte ,  desde  donde  se 
descubría  un  paisaje  inmenso,  y  tendiendo  el  brazo  horizontalmente ,  le 
dijo : 

— ¿Ves  aquella  corriente  que  sé  distingue  allá  á  lo  lejos? 

-*La  veo,  respondió  Oribio  dirígiendo  la  vista  hacia  el  punto  designado 
por  el  hada. 

—Corre  á  su  encuentro  y  sigue  su  álveo  en  dirección  inversa  de  sus 
-aguas. 

—¿Cuál  es  el  nombre  de  ese  hermoso  país? 

— Orolibia;  ¿lo  conoces? 

— ¡Ah! 

— ¡Adiós! 

El  hada  se  aleja  con  su  carro  de  fuego  tirado  por  cisnes  invisibles ,  y 
Oríbio  desciende  de  la  montafta  sorprendido  al  contemplar  la  hermosura 
de  aquella  comarca,  como  el  ciego  que  por  la  vez  primera  ve  la  luz  del 
día.  Marchando  de  sorpresa  en  sorpresa ,  parécele  que  hasta  entonces  no 
habia  visto  árboles ,  plantas  ,  flores,  mesetas,  planicies,  montes  y  arro- 
yuelos.  Todo  es  mágico  y  encantado  en  el  país  que  atraviesa;  todo  sonríe 
en  su  derredor,  todo  contribuye  á  disipar  su  negra  melancolía.  ¡Cuántas 
y  cuántas  veces,  extasiado  ante  las  producciones  de  la  naturaleza,  bendice 
{Olí  hada  benéñca  que  le  ha  conducido  á  la  Orolibia ,  maravilla  de  lo 

creado! 

Llega  á  una  pequeña  eminencia,  y  la  risueña  corriente  se  desliza  bajo 
sus  pies;  ¡qué  bello  espectáculo  se  ofrece  á  sus  ojos!  Cubierto  con  un 
manto  de  verdura,  se  estiende  á  su  izquierda  el  Jardín  de  Europa,  in- 
menso llano,  cuyo  término  se  confunde  con  los  mares.  La  inmensidad  de 
esta  campiña  se  halla  animada  por  la  variedad  que  la  comunican  multitud 

(t)  Pescado  volante  muy  poqueño,  á  quien  los  romanos  daban  esc  nombre;  losontignof  cre- 
yeron qne  no  tenia  corazón.  (Véose  la  vida  de  Temtslocics  en  PLUTARCO,  y  la  historia  de  lo» 
animales  de  ARISTOTFXKS ,  traducida  por  CAMUS ,  t.  II ,  p.  510,) 
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de  blancas  cabanas  diseminadas  en  el  espacio  que  separa  un  gran  número 
de  poblaciones  poéticamente  situadas  en  los  pequeños  oteros  que  se  le- 
vantan en  el  centro  de  frondosos  bosques.  Allí  se  ven  reunidas  la  plácida 
calma  de  una  naturaleza  fecunda ,  y  los  tranquilos  encantos  que  la  presta 
la  actividad  del  hombre,  con  las  atractivas  faenas  de  la  vida  pastoral;  allí 
el  hombre,  entregado  á  su  trabajo,  conserva  la  independencia  y  los  pu- 
ros sentimientos  que  le  irradia  aquella  naturaleza ,  haciéndole  rico  en 
amor  á  su  familia,  laborioso  en  sus  tareas  y  lleno  de  virtud  en  medio  de 
las  agitaciones  que  importa  el  mundo.  La  firme  conciencia  de  su  esforza- 
da voluntad  alienta  esos  campesinos  en  la  penosa  alternativa  del  sufri- 
miento y  de  la  lucha  que  han  de  sostener  para  gozar  de  aquella  indepen- 
dencia y  virtudes,  que  son  el  encanto  de  su  vida  sencilla  y  el  realce  de  su 
propia  dignidad.  Oribio  les  interroga,  y  al  través  de  las  respuestas  que 
recibe,  comprende  que  la  enseñanza  bienhechora  del  Monge  Gris  ha  de- 
jado sentirse  sobre  aquellos  morigerados  y  decididos  habitantes.  Las  mi- 
radas de  esperanza  que  entre  sus  pláticas  dirigian  al  porvenir,  daban  á 
conocer  á  Oribio  todo  el  fuego  patrio,  el  amor  á  la  libertad  y  el  deseo  del 
bien  que  encerraban  dentro  de  su  corazón  aquellos  dichosos  habitantes. 
Fácil  era  augurar  que ,  trasmitidas  de  generación  en  generación  tan  no- 
bles y  ardientes  convicciones ,  los  hijos  de  aquellos  hombres  debían  de 
proclamar,  y  por  su  solo  valor  y  abnegación  sostener  en  lucha  desespera- 
da, una  bandera  de  regeneración  y  de  justicia. 

Verde,  aromático,  risueño,  regado  por  mil  y  rail  corrientes,  cid)ierto 
de  festones  de  pámpanos  y  de  rosas,  aquel  delicioso  país  mereció  el  nom- 
bre de  Jardín  de  Europa.  ¡Qué  otra  denominación  podría  darle  la  envi- 
dia rencorosa!  Oribio  cree  que  mas  propiamente,  y  con  mas  justicia,  po- 
dría llamársele  Maravilla  del  Occidente.  Al  contemplarle  el  Caballero 
suspira:  una  choza  para  descansar  junto  con  Aristina,  en  esa  comarca  de 
predilección,  seria  el  cielo  de  la  tierra ,  la  gloria  de  la  vida,  la  eternidad 
de  la  dicha 

Mas  al  volver  la  vista  distingue  Oribio  una  inmensa  cordillera  que  se 
prolonga  hacia  el  Paraíso  de  Orolibia,  presentando  mil  formas  variadas, 
severas,  monumentales  y  pintorescas.  De  su  larga  meseta,  erizada  de  robles 
y  de  espinos,  se  levanta  un  pico  solitario,  que  por  su  elevación  podría  com- 
pararse con  los  obeliscos  de  Egipto,  admiración  de  las  generaciones,  y  por 
su  grandiosidad  con  el  coloso  de  Ofiusa  (1) ,  representando  al  Dios  de  los 
rayos  de  oro.  Pero  ¡oh  asombro!  la  escarpada  roca  se  encorva  hacia  el 
Norte  en  forma  do  prolongado  alero,  cuyas  portentosas  dimensiones  pue- 

(1)     lU.ibs. 
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áen  cobijar  uii  formidable  ejército ;  y  al  destacarse  sobre  el  azul  del  fir- 
niameuto,  aparece  como  la  grandiosa  imagen  de  un  hecatonguíno,  ¡ncli- 
uándose  para  saludar  al  Rey  de  los  astros. 

Al  pié  del  monte  se  dibuja  un  lago,  cuyas  orillas  opuestas  casi  se  reú- 
nen y  se  estrechan  en  el  centro ,  formando  un  ocho ,  como  resultaría  del 
contacto  de  dos  cráteres  anegados  por  un  brazo  de  agua.  El  lago  es  pinto- 
resco como  el  Peneo  cuando  riega  el  valle  de  Tampe  entre  el  Olimpo  y 
el  Osa.  Sin  corriente  alguna  tributaria  que  reemplace  los  raudales  de 
agua  que  envía  á  la  comarca ,  el  enigmático  lago  se  presenta  altamente 
maravilloso;  ¡pero  qué  mucho ,  si  en  su  orilla  septentrional  se  arrastran 
unas  rocas  entreabiertas,  cuyas  ondas  cuevas  ocultan  un  mundo  de  pro- 
blemas,  un  mundo  de  misterios,  un  mundo  de  magia!  ¡Felices  los  habi- 
tantes de  aquel  pueblo  que  borda  la  orilla  meridional  del  lago  maravi- 
lloso! 

— ^También  yo  viviria  allí   con    mi  Aristiiia ,    murmulla  Oribio   éxta- 
si ado. 


¡No  es  solo  Oribio  el  que  ha  alimentado  y  alimenta  semejantes  deseos!... 
Nuevas  sorpresas,  nuevas  emanaciones  poéticas,  irresistibles,  esperaban  al 
suspenso  caballero.  Fijando  su  mirada  hacia  la  derecha ,  su  vista  reposa 
sobre  tres  picos  solitarios  que  se  elevan  á  una  altura  prodigiosa;  el  mío  de 
ellos,  envueho  con  un  manto  blanco  inundado  de  luz  radiosa,  parece  un 
gigante  de  mil  ojos,  centinela  avanzado  de  dos  pueblos.  El  celebre  Gaf, 
esmeralda  colosal  cuyo  reflejo  da  color  azul  al  cielo  (i),  es  menos  pro- 
digioso. Allí,  tan  solo  allí,  en  las  cavidades  de  las  rocas  escarpadas,  se 
hunden  las  cuevas  misteriosas  de  las  hadas  que  embellecen  la  comarca; 
las  GojaSy  las  Aslunas  y  las  brujas  se  arrastran  en   oscuros  subterráneos 


it)     r<Mkiictc  á  la  magia  iiitlUina,  ik  lu  tiiul  se  ha  hablado  en  el  libro  XVIII. 
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lejos  de  las  maravillas  de  la  creación.    ¿Podrían  soportar  las  miradas  de 
las  reinas  del  espacio? 

Vuelve  en  tomo  suyo  Oribio,  y  percibe  un  pueblo  que,  entre  otros 
muchos,  llama  su  atención.  Situado  en  la  felda  de  un  monte  cubierto  de 
vegetación,  rico  de  edificios  y  placetas,  donde  multitud  de  bellezas  Incen 
sus  galas  en  los  bailes  y  en  los  paseos,  es  la  capital  del  Jardín  de  Europa. 
¡Cuántas  veces  sus  caballeros  y  barones  se  disputaron  el  premio  del  valor 
y  la  galantería  en  lucidísimos  torneos! 

Contemplando  los  bosques  de  olivos  que  cubren  las  colimis,  dibujan 
sus  contomos  y  embellecen  el  paisage,  desciende  Oribio  á  la  ribera.  Una 
barquilla  mágica  se  ofrece  repentinamente  á  su  vista;  linda  barquilla,  su- 
perior en  hermosura  al  buque  de  ora  del  Cidnus  que  llevó  á  Cieopatra  al 
campo  de  los  Romanos.  La  onda  pura  y  límpida  cortada  por  la  tajante 
proa  despide  oleadas  de  espuma,  y  murmura  C/a^/ianti; ;  mas  Oribio, 
aunque  conoce  el  latin,  como  conoce  su  lengua  natal,  no  se  toma  el  tra- 
bajo de  interpretar  esta  palabra.  Un  maestrillo  de  escuela  ó  dómine  de 
aldea  hubiera  podido  traducirla,  si  la  pedantería  fuese  conocida  en  aquel 
reino. 

Oribio  salta  en  el  buque:  ¡  nuevo  asombro !  sin  velas,  remo  ni  timón, 
sin  marino  alguno,  no  marcha,  sino  que  vuela,  dividiendo  la  plateada  cor- 
riente: un  genio  invisible  le  da  impulso.  La  imaginación  no  concibe  cosa 
mas  pintoresca  que  el  canal  por  donde  surca  la  barquilla  de  oro.  Serpen- 
teando á  lo  largo  de  los  pintados  oteros  y .  colinas,  ve  cómo  el  cristalino 
lago  deja  escapar  mil  arroyuelos,  cuya  corriente  camina  mansamente ,  ó 
corre  y  se  precipita  confundiendo  sus  murmullos  con  el  canto  delgilguero 
de  matices  variados,  con  el  del  pardillo  que  aprende  á  imitar  la  voz  del 
hombre,  y  con  el  del  verdezuelo ,  la  comga  y  el  ruiseñor ,  cuyas  dulces  y 
suaves  melodías  repiten  los  ecos  de  los  vecinos  montes. 

El  almez  con  su  corteza  n^ruzca  y  lisa ,  sosteniendo  su  redondo  y 
amarillento  fruto,  la  madreselva,  la  espina  blanca,  la  cambronera  con  sus 
leamos  siempre  rolUzos  y  redondeados,  y  tal  cual  vez  el  roble,  la  encina,  el 
castaño  y  el  manzano,  entrelazan  sus  follajes ,  formando  galerías  de  verdu- 
ra, que  los  rayos  del  sol  jamás  penetran ,  y  trazando  en  ambas  orillas  un 
ribete  de  verdor  y  flores. 

Oribio  y  su  barquilla  se  hallan  bajo  las  arcadas  de  un  puente ,  que  si 
no  es  imaginado  por  el  diablo ,  como  muchos  de  aquel  pais,  al  menos 
es  construido  por  algún  encantador  &moso,  maestro  de  Merlin  el  sabio: 
¡será  obra  del  Monge  Gris !  Cien  doncellas  observan  á  la  encantadora 
barquilla ;  todas  saben  que  Oribio  busca  á  su  Aristina ,  y  todas  le  ani- 
man con  el  gesto  y  la  palabra  ,  porque  gusta  á  la  muger  ver  la  constan- 
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€ia  eu  ios  hombres,  para  que  no  desaparezca  esta  virtud ,  ni  tengan  ellas 
que  conservarla. 

Una  música  armoniosa  y  tierna,  como  los  cantos  del  infortunado  Thi- 
moteo,  desciende  de  los  espacios,  entonando  un  himno  á  la  constancia; 
las  silfides  desde  sus  palacios  aéreos  obsequian  al  caballero,  y  las  cien 
doncellas  responden  en  coro : 

— Paso  al  amante  sin  par,  paso  al  digno  caballero. 
Al  poco  tiempo  cae  dentro  de  la  barquilla  una  corona  de  flores  y  bri- 
llantes ,  en  cuyo  aro  inferior  se  leen  estas  palabras :  Ai  mas  constante  de 
ios  amantes. 

Alentado  Oribío,  prosigue  su  viage  marchando  siempre  contra  la  cor- 
riente según  las  instrucciones  de  su  bienhechora.  ¿A  dónde  le  conducirá 
el  bagel  misterioso!  ¿Encontrará  la  morada  del  Mirlo  mágico?  ¿Será  este 
favorable  á  sus  deseos!  ¿Podrá  volver  á  besar  la  mano  de  su  Aristina? 
Mientras  hace  estas  y  otras  semejantes  refleidones ,  la  barquilla ,  cambian- 
do repentinamente  de  rumbo,  ondula  suavemente  sobre  las  olas,  se  apro- 
xima á  una  de  las  orillas  del  rio ,  y  queda  inmóvil. 

— ¿Será  este  el  fín  de  mi  víage!  se  pregunta  Oribio,  incorporándose 
sobre  la  popa. 

Fija  luego  su  vista  en  el  pais,  y  descubre  á  su  derecha ,  que  es  la  iz- 
quierda  del  rio ,  un  gran  pueblo  recostado  sobre  un  monte  de  fiíego ,  de 
Ibrma  esférica,  que  arroja  puzolanade  diferentes  colores.  La  superficie  de 
la  tierra  se  halla  cubierta  de  productos  volcanizados,  como  son  lavas  espon- 
josas, basalto,  cristales  de  schorlo,  olivino  y  fespatho.  Un  pueblo  situado 
entre  cráteres  ardientes,  naturalmente  escita  la  curiosidad  del  caballero, 
y  desea  conocer  su  nombre ;  pero  por  mas  que  pasea  la  vista  en  su  der- 
redor, se  halla  solo,  completamente  solo,  para  desvanecer  sus  dudas.  En- 
tonces ,  no  satisfaciendo  tampoco  su  curiosidad  una  ala  que  distingue  en 
su  escudo  de  armas,  intenta  leer  la  siguiente  inscripción  latina  que  percibe 
cerca  de  si  en  el  dintel  de  la  puerta  de  una  casa:  mansi  remanst  super 
villam  vwteram. 

— ¡Bah!  dice  después  de  haberla  leido :  lo  que  yo  deseaba  saber  era  el 
nombre  del  pueblo ,  y  no  si  este  ó  aquel  edificio  han  sobrevivido  á  la  an- 
tigua villa. 

Mo  encontrando  medio,  por  mas  que  lo  imagina,  para  conocer  en  qué 
pais  se  halla,  salta  fuera  del  buque  de  oro.  Pero  ¡oh  sorpresa!  en  aquel 
prado  ameno  encuentra  su  caballo  y  sus  armas,  y  como  siempre,  brillan 
en  la  banderola  de  su  lanza  el  azul  y  rosa,  que  son  los  colores  de  Aristina. 

— La  morada  del  Mirlo  maravilloso  no  debe  estar  lejos,  murmura  para 
si,  y  se  dirige  al  azar  hacia  el  Oeste. 
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No  es  solo  el  Jardín  de  Europa  lo  que  sorprende  y  extasía ;  alii  abun- 
dan las  maravillas,  como  abundan  las  aguas  en  la  inmensidad  de  los  ma- 
res. Apenas  el  Caballero  ha  andado  algunos  pasos ,  atraído  por  la  belleza 
del  sitio ,  queda  agradablemente  conmovido  al  hallarse  en  el  nadmioito 
do  un  valle  circundado  de  altos  montes  que  se  prolongan  á  una  distanda 
inñnita,  ¿  manera  de  una  rica  alfombra  con  diversos  colores.  Jamás  los 
ojos  humanos  vieron  otro  mas  ameno,  mas  agradable,  mas  delicioso,  mas 
pintoresco.  ¿Podrían  compararse  con  él  las  encantadas  comarcas  descri- 
tas por  la  musa  épica  de  Ariosto  y  de  Balbuena?  Mil  y  cuatro  espedes 
de  plantas  diferentes  reverdecen  su  campiña ,  estando  no  pocas  de  ellas 
dotadas  de  propiedades  mágicas.  Entre  esas  últimas  se  distinguen  las  va- 
riadas espedes  de  las  centauras,  verónicas,  umbeladas  y  gramíneas,  entre- 
mezcladas con  diferentes  musgos  y  con  la  pyramidalij  lasalvia  glutinosa, 
la  paxnasia palustris ,  la  astrantia  major,  el  parís  cuadrifolia^ el  sia- 
chis  recta,  que  hace  curvas  no  menos  sorprendentes  que  el  solanum  dul- 
camara. 

Si  alguna  vez  algún  ilustre  botonomancio ,  sabio  como  el  Monge  Gris, 
inspecciona  las  plantas  del  encantado  valle,  ¿podrá  quedar  ignorado 
ninguno  de  los  admirables  secretos  que  oculta  la  naturaleza?  Asi  como  la 
caléndula  del  África ,  cuya  flor  pajiza  se  renueva  todas  los  meses ,  anun- 
cia la  lluvia  y  el  buen  tiempo  (1),  y  como  la  flor  de  la  cerraja  de  Siberia 
permanece  abierta  la  vigilia  de  los  días  lluviosos,  ¡cuántas  plantas  no  se 
encontrarán  dotadas  de  atrihutos  mas  sorprendentes  y  portentosos  !  ¿Por 
qué  si  no  la  boto/nomaneiaó  adivinación  por  medio  de  las  plantas  filé  co- 
pocida  de  los  antiguos?  Pregúntese  al  Mirlo. 

La  primavera  es  perdurable  en  aquella  tierra  de  promisión.  Apenas 
las  mieses  desaparecen  á  impulsos  de  la  cortante  hoz,  se  estiende  y  se  eleva 
en  la  campiña  el  polygonum  fagopyrum ,  que  es  la  planta  que  mejor  ve- 
jeta en  ella,  exhalando  suaves  perñunes  que  embalsaman  las  brisas  y  her- 
mosean con  sus  florecitas  blancas  aquel  vastísimo  y  grandioso  anfiteatro. 
Los  aldeanos  se  alimentándola  semilla  de  esa  planta  casi  todo  el  invierno, 
convirtiéndola  en  pan  y  otros  manjares  cuyos  nombres  no  es  &ál  recor- 
dar. Benéfica  la  naturaleza,  les  prodiga  también  los  mas  sabrosos  frutos, 
particularmente  ciruelas  delicadas,  melones  muy  esquisitos  y  mas  dulces 
que  el  almíbar.  Poro  ¡^oh  maravilla!  ü  árbol  los  sustenta  con  orgullo 
hasta  fines  de  Diciembre.  ¡Todo  es  mágico  en  aquel  país! 

Gozando  de  un  clima  generalmente  templado ,  de  un  suelo  fértil  que 
ofrece  las  mas  ricas  producciones,  regado  por  mil  cascadas  y  mil  fuentes, 

(1)    Véase  á  FONTENELLE  ,  Man.  Com.  dos  Sor ,  p.  3t. 
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9Sfpbndo  de  árboles  frutales  y  plantas  aromáticas,  embellecido  con  mul- 
titud de  aldeas  graciosas  que  ostentan  su  elegancia  en  las  planicies  y  mesillas 
circundadas  de  vergeles ,  de  ramilletes,  de  arbustos ,  de  festones  y  de  va- 
riadas flores ,  el  delicioso  y  rico  valle  podría  compararse  con  las  vistosas 
comarcas  que  los  cantos  melancólicos  de  Osian  nos  pintan ;  no  es  mas 
pintoresco  el  de  Cachemira,  que  mereció  el  significativo  renombre  de 
Paraíso  de  la  India. 

Oribio ,  al  contemplarlo ,  creyéndose  trasportado  á  los  encantados  jar- 
dines de  Anuida,  se  dice  á si  mismo : 

— ¡El  diablo  lleve  á  Satanás!  ¿Si  al  hermoso  valle  de  Cachemira  le 
llaman  el  Paraiso  de  la  India,  por  qué  no  podríamos  llamar  á  este ,  mas 
fértil  y  mas  risueño ,  aunque  menos  estenso,  el  Paraiso  de  Orolibiat 

Luego  añade  extasiado : 
— ¡Gran  Dios!  ¡Quién  pudiera  venir  á  este  encantado  valle  de  noche, 
cuando  la  luna  esparce  sus  rayos  diáfanos  sobre  la  floresta ;  cuando  las 
cascadas  brillan  como  una  lluvia  de  estrellas ,  ó  cuando  el  ruiseñor  ento- 
na sus  trinos  celestiales,  oculto  entre  los  frondosos  vergeles!  ¡Y  si  ademas 
al  nacer  la  aurora  pudiera  besar  la  mano  á  mi  Aristina ! 

Un  momento  después ,  como  saliendo  de  un  sueño  gozoso,  continúa: 
— ¡  Ah !  ¡Las  hadas  han  embellecido  este  país! 

El  Mirlo  maravilloso  no  está  lejos Marchemos. 

Los  aldeanos  del  Paraiso  de  Orolibia  son  laboriosos  y  honrados.  Su 
trage  es  sencillo  como  sus  costumbres ;  hermosa  raza  de  hombres  ale- 
gres y  risueños  que  no  se  cansan  nunca  de  dos  cosas:  de  trabajar  y  ha- 
cer bien.  Surcando  la  tierra  con  sus  arados,  llevan  la  cultura  á  las  lade- 
ras de  las  montañas ,  y  no  pocas  veces  á  lo  mas  alto  de  las  cumbres. 

Oribio  mira  la  mas  gigante  de  aquellas  cumbres,  y  se  estremece.  En 
su  pico  mas  elevado,  desde  donde  se  distingue  en  lontananza  el  Jardín  de 
Europa^  percibe  un  grupo  de  pastores  ocupados  en  atar  un  robusto  cesto 
con  una  gruesa  cuerda.  Al  poco  tiempo  se  empeña  un  combate  entre  un 
aguilucho  soberbio  y  un  hombre,  que  suspendido  en  el  abismo  sin  fondo, 
pugna  para  robarle  sus  hijuelos. 

— La  mano  de  las  hadas  se  ve  en  todas  partes ,  murmura  el  Caballero, 
apartando  con  susto  la  vista  de  aquel  combate. 

VL 

Causas  que  indujeron  á  Oribio  á  improvisar  un  paso  de  armasi  y  aventuras 

que  en  él  tuvo. 

Poco  antes  la  repentina  aparición  de  su  caballo  á  la  orilla  del  rio ,  y 
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el  aspecto  mágico  del  país  que  atravesaba,  Iiabian  hecho  augurar  á  Ori^ía 
que  la  residencia  del  Mirlo  no  estaba  lejos:  tal  vez  no  se  equivocaba  en  sus 
cálculos ;  pero  escrito  estaba  que  en  aquel  mismo  dia,  antes  de  encontrai' 
al  famoso,  encantador  y  debia  correr  sendas  aventuras.  ¡Qué  mucho  que  así 
fuera !  i  Era  Oribio  de  peor  condición  que  los  altos  barones  sus  iguales? 
En  sus  largos  viajes  y  correrías ,  los  caballeros  todos  sostenian  recios  cho- 
ques contra  descomunales  gigantes ,  contra  pérfidos  encantadores  y  contra 
todo  hazañoso  follón  y  desleal  que,  tiranizando  á  la  doncella  ó  álahuér&na, 
menospreciaba  el  ritual  de  la  grande  orden.  El  que  procediera  de  otro 
modo,  elqueno  hubiese  hendido  la  cabeza  de  algún  informe  endriago^ 
ó  vencido  en  mas  de  una  cruenta  batalla,  seria  poco  considerado  de  sus 
compañeros ,  y  lo  que  es  peor  aún »  tenido  en  menos  por  la  señora  de 
sus  pensamientes;  «porque  las  damas  estiman  en  poco  á  los  caballeros 
que  no  estén  siempre  dispuestos  á  marchar  á  la  guerra  ó  á  los  tor- 
neos (1).»  La  Caballeria,  nacida  de  las  necesidades  de  la  humanidad  do- 
liente, debia  consagrar  su  existencia  á  proteger  al  débil  contra  el  fuerte, 
la  inocencia  contra  el  crimen.  De  nada  le  servirla  á  un  hazañoso,  por 
elevado  que  su  rango  fuese ,  decir  que  no  halló  enemigos  que   combatir; 

ol  buen  caballero  debia  buscarlos,  combatirlos,  vencerlos ,  y  después 

allá  en  el  hogar  doméstico,  referir  sus  hazañas  sentado  entre  sus  padres, 
abuelos ,  hermanos ,  parientes  ,  amigos  y  allegados. 

Nada  de  esto  ignoraba  Oribio ,  y  ][>or  lo  mismo ,  no  obstante  las  pe- 
nalidades sin  cuento  que  habia  pasado  en  sus  viages ,  ardia  en  deseos  de 
entrar  en  batalla  con  algún  gigante  de  no  menos  nombradla  que  el  famo- 
so Og ,  Rey  de  Basan  (2)  y  tan  magestuoso  como  un  ogro  con  sus  ojos 
pardos  y  redondos,  bebiendo  sangre  y  devorando  niños  crudos.  ¿Cómo 
acreditar  la  fuerza  de  su  brazo  y  el  temple  de  su  lanza  si  no  encuentra 
enemigos  dignos  de  su  esñierzo?  ¡Si  al  menos  hubiera  podido  hacer  con- 
fesar á  dos  ó  mas  caballeros  de  alto  renombre  que  su  Aristina  era  la  mas 
apuesta  doncella  de  la  cristiandad! 

Embebido  en  estas  reflexiones ,  se  dirige  hacia  una  hondura  anchu- 
rosa ,  resguardada  de  todos  los  vientos  y  constituida  por  ramales  del  ele- 
vado monte;  es  una  especie  de  recodo,  risueño  y  pintoresco  como  un  jar- 
din  de  Flora,  que  forma  el  vallecillo  en  aquel  sitio.  ¡Tal  vez  allí  podría 
encontrar  el  caballero  la  choza  misteriosa  del  mago  volátil !  Al  revolver 
un  ángulo  de  la  ancha  senda ,  aparece  repentinamente  á  su  vista  una 
princesa  de  Etiopía  seguida  de  una  ilustre  y  numerosa  comitiva.  Cortés  y 

(1)  ARNAUD  DE  MARSxVN  en  sus  consejos  á  los  caballeros.  (Véase  ademas  á  MOUEL  cu  soi 
Provenía  llus.) 

(2)  £1  mismo  que  conibalió  en  Eázai  conlra  los-  hebreos. 
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galante  Oribío,  franquea  el  paso  á  la  real  doncella,  observándola  cuidado- 
samente, no  menos  que  á  sus  damas.  Montada  la  princesa  en  un  carro  do- 
rado con  fondo  escarlata,  marcha  en  dirección  opuesta,  escoltada  por  cien 
escuderos  vestidos  á  la  turca.  Su  aspecto  daña  la  vista.  Gruesa ,  peque- 
ña, con  cabellos  de  lana  y  frente  estrecha ,  chata ,  con  las  ventanillas  de 
la  nariz  muy  abiertas ,  el  cuello  corto  como  el  de  las  tortugas ,  patituerta, 
llena  de  aros  de  oro  en  las  narices ,  orejas ,  pies  y  manos,  y  con  el  vestido 
en  forma  de  saco,  tan  ancho  de  arriba  como  de  abajo,  parece  á  una  cuba, 
á  la  cual  un  embadumador  ó  mamarrachero  ha  acertado  con  cuatro 
brochazos  á  darle  la  forma  ó  aspecto  del  diablo.  Sin  embargo ,  hay  que 
confesarlo ,  porque  un  historiador  debe  ser  siempre  imparcial  y  justo; 
aunque  negra  como  el  azabache  y  de  encías  y  labios  encamados ,  la  prin- 
cesa tenia  el  cutis  sedoso  y  fino  y  los  dientes  blancos  y  hermosos  como  el 
mármol  de  Preconeso  mejor  bruñido.  ¡  Sus  damas  no  eran  menos  bellas! 
En  el  acto  de  pasar  por  delante  de  Oribio,  pregunta  á  su  mayordomo 
con  voz  de  flauta  destemplada : 
— ¿Quién  es  este  caballero? 

— ^Es  Oribio ,  el  del  Leopardo  Gules ,  responde  el  interpelado  haciendo 
una  grande  reverencia. 
— I Y  á  dónde  se  dirige  ? 

— Cada  mañana  al  salir  la  aurora  besaba  la  mano  á  su  Aristina ,  y  se 
la  robaron.  Ahora  va  á  consultar  al  Mirlo  maravilloso  para  adquirir  noti- 
cias de  su  señora. 

— Galán  es  el  caballero ,  responde  la  princesa ;  tentada  estoy  de  tomar- 
lo por  mi  amante. 
— ^Toma  á  Satanás  ,  responde  Oribio  ,  desapareciendo  á  la  carrera. 
El  encuentro  de  la  Etiope  le  ha  confirmado  en  sus  sospechas  de  que 
la  morada  del  mago  volátil  no  está  lejos,  y  redobla  el  paso.  Mas,  al  pa- 
recer, no  eran  pocas  las  princesas  que  de  luengas  tierras  hablan  ido  á  con- 
sultar al  Mirlo  en  aquel  dia ;  un  segundo  encuentro  interrumpe  su  mar- 
cha. Esta  vez  la  princesa  no  era  negra,  ni  chata,  ni  gruesa,  ni  pequeña; 
era  si  jorobada,  tuerta,  manca,  y  á  ju^r  por  sus  maneras,  sospechosa 
de  hermafrodita.  Nacida  en  Portugal ,  se  llamaba  Dionisia ,  y  tantas 
eran  sus  riquezas ,  tal  su  grandeza  y  poderío ,  que  se  hacia  llevar  en  una 
silla  de  manos ,  construida  de  un  solo  diamante.  No  obstante  su  horrible 
deformidad,  sus  pajes  y  escuderos  la  llamaban  ((hermosísima  y  graciosí- 
sima princesa.  » 

Sin  duda  en  la  corte  de  Portugal  era  moda ,  lo  que  es  en  otras  mu- 
chas cortes. 

Desenvuelta  y  charlatana,  al  ver  á  Oribio  dijo  á  sus  damas; 


Digitized  by 


Google 


172  EL  MONGE  GRIS. 

— Hermoso  es  el  caballero,  tentada  estoy  dd  arrebatarlo. 
Espantado  Oribio  de  ver  y  oir  al  pequeño  monstruo,  esclanii  inclr- 
náudose : 

— Hermosísima  y  graciosísima  princesa ,  soy  manco. 

— ¡Fuego!  dijo  la  niña,  y  huyó  con  la  joroba. 

Catón  el  de  Utica  se  hubiera  reído  de  semejantes  encuentros  y  conti- 
nuaría su  marcha  sin  darles  importancia  alguna,  como  no  la  daria  al  sa- 
crificium  amburlñum  et  amburbiale  antes  de  degollar  las  víctimas,  ni  á  los 
Ubis  fulmínales  fulgurales;  pero  un  soldado,  un  centurión,  aunque  ñiera 
el  Principüus  prior  ^  un  miembro  de  la  orden  de  la  Caballería  orda 
ecueslris,  no  obstante  su  augustus  clavus  (1),  y  un  tribuno  del  pueblo,  á 
pesar  de  ser  elegido  en  el  Monte  sagrado,  augurando  mal  del  encuentra 
de  las  dos  princesas,  como  del  de  una  gallina  blanca  y  del  de  una  muger 
con  la  cabeza  descubierta,  hubieran  retrocedido  aterrados  diciendo : 

— ¡Mal  agüero!  (2) 
Esto  prueba  que  en  Roma  los  Senadores  consideraban  la  ciencia  au- 
gural  y  la  aruspicina  de  un  modo,  y  que  el  pueblo  las  consideraba  de  otro; 
discordancia  que  no  es  de  estrañar,  atendido  á  lo  que  en  materia  de  reli- 
gión vemos  en  nuestros  tiempos  entre  las  diferentes  clases  sociales ,  según 
haya  sido  mas  ó  menos  generalizada  la  instrucción,  según  hayan  sido 
mas  libres  ó  mas  preocupados  los  hábitos.  Pero  Oribio,  que  en  aquel  mo- 
mento apenas  recordaba  las  cosas  de  Roma ,  ni  fué  tan  incrédulo  como  et 
Senador  suicida ,  ni  tan  miedoso  como  los  tribunos ,  reflexionando  so- 
bre los  encuentros  que  acababa  de  tener,  dijo  entusiasmado: 

— ¡Buen  agüero !  El  haber  escapado  á  los  enemigos  mas  temibles,  in- 
dudablemente prueba  que  hoy  me  será  propicia  la  suerte  de  las  armas. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  y  pareciéndole  la  ocasión  oportu- 
na para  abrir  una  campaña ,  se  apea  del  caballo,  fija  en  el  suelo  al  borde 
del  camino  su  lanza,  en  cuya  banderola  ondean  los  colores  de  Aristina, 
suspende  en  ella  su  blasonado  escudo ,  suelta  las  riendas  al  caballo ,  y  se 
tiende ,  apoyando  la  cabeza  sobre  una  pequeña  meseta  florida  de  aromas. 
De  este  modo  improvisa  un  paso  de  armas  (3)  contra  todo  paladín  aven- 
turero ;  y  reconcentrado  en  sí  mismo  dice : 

— Veamos ¿qué  condiciones  impondré  á  los  pasantes?  Yo  no  quie- 

(1)  Trage  adornado  con  bandas  púrpura  eu  forma  de  clavos.  (Véase  á  FUaGAULT ,  Reeutil 
des  Antig.  p.  114.) 

(1)  Scevola  y  Varron  decían  que  el  pueblo  dcbia  ignorar  muchas  cosas  verdaderas  y  creer 
muchas  f.ilsas.  Casi  todos  los  gobiernos  han    seguido  después  semejante  política. 

CU  Pii'íden  verse  para  los  pasos  de  anuas  á  P.  MENCSriEA.  Origine  desarmoiries  ^  cliap.  X, 
y  á  LA  COLOMBIERE,  til.  I ,  cliap.  lil. 
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ro  sus  escudos ,  ni  sus  espuelas  y  espadas.  ¿  Diíade  iria  cargado  de  armas? 
Ante  todo ¡feliz  idea!  me  dirán  de  dónde  vienen  y  á  dónde  van;  des- 
pués confesarán  que  mi  Aristina  es  la  mas  bella  de  las  doncellas. 

Reflexiona  un  momento»  y  después  añade : 

— Pero ¡  Satanás  lleve  al  diablo!  ¿Y  si  no  son  caballeros? ¡Ah! 

íin  tributo Perfectamente,  mi  tributo.  Por  manera  que  si  pasa  un  poe- 
ta, hará  versos;  si  un  cantor,  improvisará  un  himno;  bien,  bravo.  Por  lo 

demás este  paso  de  armas  podrá  llamarse si,  podrá  llamarse  el 

paso  de  armas  del  Otero. 

Tomadas  todas  estas  medidas  ,  permanece  negligentemente  tendido  so- 
bre el  blanco  césped  del  florido  declive,  é  imagina  que  su  heroica  resolu- 
ción podría  valerle  los  favores  del  Mirlo. 

Poco  tiempo  estuvo  sin  ocupación.  Oyendo  relinchar  á  un  caballo  en 
la  dirección  del  monte ,  distingue  por  entre  el  ramage  de  los  árboles  á  un 
membrudo  paladin  que  se  aproximaba  al  paso  de  armas ,  acompañado  de 
su  escudero.  Uno  y  otro  vestían  con  afectada  elegancia.  Regordete ,  pe- 
queño ,  cargado  de  espaldas  y  corto  de  cuello ,  el  caballero  ofrecía  á  pri- 
mera vista  el  aspecto  de  un  nervudo  atleta ;  mas  su  porte  y  sus  maneras, 
no  menos  afectadas  que  su  trage ,  debilitaban  aquella  impresión ,  presen- 
tándolo mas  altanero,  fanfarrón ,  ridiculo  y  grotesco ,  que  valeroso  y  es- 
forzado. Ni  en  sus  ojos  apagados ,  ni  en  sus  labios  inmóviles ,  ni  en  sus 
frente  estrecha,  se  descubría  el  ardor  de  la  afección,  ni  la  grandiosidad 
del  pensamiento.  Su  fisonomía  nada  espresaba,  y  su  cabeza  monda  y  li- 
ronda parecía  una  bala  de  á  veinticuatro. 

Al  examinar  Oribio  su  escudo  de  armas,  queda  visiblemente  sorpren- 
dido. Sobre  campo  sable  sembrado  de  estrellas  de  oro ,  distingue  el  ar- 
mazón de  los  huesos  de  una  calavera  vacia ,  plata. 

— ¡  Peste !  dice  levantándose  y  montando  á  caballo  de  un  salto ;  este 
es  el  caballero  de  la  Hueca  Tesla ,  terror  de  tirios  y  troyanos ;  cruda 
será  la  batalla. 

La  nombradla  del  caballero  de  la  Hueca  Testa  era  portentosa ;  su 
nombre  era  la  admiración  de  las  gentes.  Afii*mábase  ¡  oh  asombro !  que 
había  llevado  á  cabo  mil  empresas  á  cual  mas  arduas  y  peligrosas ;  y  tal 
era  la  fama  que  le  habían  dado ,  según  se  decía ,  que  nadie  se  hubiera 
atrevido ,  no  solo  á  disputarle  el  paso ,  como  intentaba  hacerlo  el  paladin 
del  Otero,  pero  ni  á  sonreír  en  su  presencia.  ¿Y  á  mirarle  el  rostro  cuan- 
do hnncía  las  cejas,  se  hubiera  atrevida  alguno?  Esto  no  obstante,  Oribio, 
resuelto  á  darle  la  batalla,  ni  se  conmueve  ni  se  altera ,  antes  bien  rego- 
cijándose interiormente,  á  fuer  de  buen  caballero,  invoca  en  voz  baja  á 
su  señora,  y  espera  c^n  confmnzji. 
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El  tremebundo  caballero  de  la  Hueca  Testa  se  hizo  esperar  poco. 
Llegado  á  la  altura  del  paso  de  armas,  como  si  no  se  apercibiera  de  aquel 
signo  de  guerra ,  en  donde  flotaban  los  colores  de  una  amante  adorada, 
intenta  el  paso  ;  mas  Oribio  le  grita  con  voz  amenazadora : 

— Hazañoso  descortés,  ¿ignoras  que  te  hallas  ante  el  paso  de  armas  del 
Otero?  Nadie  pasa  por  él  sin  mi  permiso. 

Sorprendido  por  la  violencia  del  apostrofe ,  Hueca  Testa  se  detiene,  y 
en  seguida,  con  una  calma  y  dignidad  afectadas,  como  todos  sus  movi- 
mientos, tuerce  el  gesto,  escupe  por  el  colmillo ,  y  mirando  á Oribio  que 
espera  espada  en  mano  las  primeras  palabras  que  saldrán  de  sus  labios,  le 
dice  ahuecando  la  voz : 

— ¿Osará  alguno  interrogarme? 

— Ya  lo  has  oido ,  repone  el  caballero  del  paso  de  armas ,  pudiendo 
apenas  contenerse. 

— ¡Interrogarme  á  mi !  replica  Hueca  Testa  en  el  mismo  tono  que  poco 
antes. 

— ^Y  para  que  no  lo  dudes,  voy  ahora  mismo  á  hacerlo  con  una  estoca- 
da. Audaz  aventurero,  ponte  en  guardia si  te  atreves. 

Acres  cuanto  insultantes  eran  estas  palabras;  pero  el  orgulloso  apare- 
cido ,  fingiendo  no  darlas  importancia  alguna ,  despide  con  un  gesto  á  su 
escudero  diciéndole  al  mismo  tiempo: 

— Retírate  algunos  pasos ;  con  un  gesto,  un  ademan  ó  una  palabra, 
podrias  influir  en  el  cruento  choque  que  se  prepara. 

La  advertencia  era  delicada  y  caballerosa.  Desde  aquel  momento  Ori- 
bio creyó  habérselas  con  un  caJ)aIlero ,  estricto  observador  de  los  institu- 
tos de  la  orden. 

Luego  de  haber  quedado  solos : 

— Habla  ahora ,  le  dice  Hueca  Testa ,  olvidando  sus  maneras  finchadas. 

— ¿Cómo  hablar?  tira  de  esa  espada,  ó  por  aquella  señora  de  mis  pen- 
samientos  

— Poco  á  poco ,  ¿va  de  veras?  interrumpe  Hueca  Testa  precipitada- 
mente. 

— ¡Qué!  dice  Oribio  admirado. 

— Lo  de  tirar  de  la  espada ,  y 

— Mofador,  atrevido 

— Espera 

— ¡Acaba !  ¡Satanás  lleve  al  diablo! 

— Confieso  que  no  soy  lo  que  parezco. 

— ¿Y  cómo? 

— Ya  lo  oiste. 
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Cada  vez  mas  admirado  Oribio,  repone  con  enojo : 

— Pero  tú ¿no eres  aquel  llueca  Testa,  terror  de  malandrines  y, 

follones,  tirios  y  troyanos,  giielfos  y  gibelinos? 

— Jii  tampoco  soy  el  terror  de  una  mosca ,  repone  el  interpelado  son- 
riendo. 
•    — ^Entonces 

— Soy  el  mas  gallina  de  entre  los  hombres. 

— ¿Y  tu  fama?..... 

— La  he  comprado. 

— ¿Y  tu  nombradla? 

— Taml)ien. 

— ¿Y  las  mil  empresas? 

— Paparruchas. 

— ¿Cómo  has  podido  persuadir  al  mundo? 

— Sí  quieres  conocer  el  gran  secreto  de  imponerá  los  hombres,  de 

— Para  nada  lo  necesito  teniendo  mi  espada.  Pero  te  advierto,  joh 
llueca  Testa!  que  esto  no  impedirá  el  que  te  corte  la  cabeza  si  no  respon- 
des á  mis  preguntas  con  verdad,  confesando 

— ^Diré  cuanto  quieras.  Estando  solos 

— ¡  Ah!  comprendo  ahora  por  qué  alejaste  al  escudero. 

— ¿Te  parece  mala  precaución? 
El  paladín  del  Otero,  curándose  poco  de  su  pregunta  y  lleno  de  mal 
humor  por  no  haber  podido  trabar  la  lucha  según  sus  deseos,  imagina 
cortar  de  repente  aquel  diálogo ,  para  poder  tentar  otras  aventuras  mas 
dignas  de  su  esfuerzo.  Embebido  en  esta  idea,  dice  al  aparecido,  dando* 
otro  giro  á  la  conversación : 

— Voy  ahora  á  interrogarte. 

— Puedes  empezar. 

— Debo  hacerte  antes  una  advertencia. 

—¿Cuál? 

— Disfrazar  la  verdad  podría  costarte  la  cabeza. 

—¿Y  en  caso  contrario? 

— No  obstante  tus  engaños ,  te  concederé  la  libertad  con  una  condi- 
cion ,  veamos.  ¿Dónde  vas? 

Hueca  Testa,  tendiendo  el  brazo  horizontalmente  y  señalando  una  pe- 
queña aldea  situada  sobre  una  larga  colina  que  bordea  el  Sud  del  pinto- 
resco Talle ,  responde : 

— ^Voy  á  almorzaren  este  primer  pueblo. 

— Mal  provecho  te  haga.  ¿De  dónde  vienes? 

—De  consultar  al  Mirlo  maravilloso. 
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— iQüé  has  deseado  saber  del  mago  ? 

— Si  alcanzaría  algún  dia  el  alto  honor  de  mandar  grandes  ejércitos. 

— La  pregunta  era  inútil. 

— jPor  qué? 

— Por  que  un  mandria  como  tú  no  puede  capitanear  ni  una  cohorte. 

— ¡Y  mi  fama? 

— \1  Mirlo  no  se  le  engaña.  ¿Te  atreverías  á  asegurar  que  ha  respondi- 
do afirmativamente  á  tu  pregunta? 

—No. 

— Confiesa  que  Aristína  mi  señora  es  la  obra  mas  perfecta  y  mejor  aca- 
bada de  la  creación. 

— Confieso ;  pero  no  olvides  que  me  has  prometido  la  libertad  con  una 
condición. 

— En  efecto ,  y  la  condición  es  la  siguiente  :  promete  que  cambiando 
tu  género  de  vida  te  presentarás  en  todas  partes  sin  disfiraz  para  que  co- 
nozcan lo  que  vales. 

—¿No  es  mas  que  esto? 

— No. 

— Pues  prometo,  dice  Hueca  Testa  con  su  indiferencia  desvergonzada. 

— ^Estás  libre ,  repone  Oribio  envainando  la  espada  ;  puedes  partir; 
mas  antes  oye  el  consejo  que  voy  á  darte ,  á  propósito  de  la  consulta  que 
lias  hecho  al  Mirlo. 

—Habla. 

— No  olvides  que  lo  primero  que  ha  de  aprender  el  hombre  es  á  co- 
naserse  á  si  mismo.  ¿Entiendes? 

— Entiendo. 

—¡Bien? 

— Bien. 

— Parte ,  anda. 

— Gracias. 

Al  decir  estas  palabras,  Hueca  Testa  hace  una  seña  á  su  escudero,  y 
ambos  se  alejan ,  inclinándose  con  mucho  respeto  ante  el  paladín  del  pa- 
so de  armas.  Este  se  apea  del  caballo,  y  en  el  acto  de  volverse  á  tender 
sobre  el  suelo ,  oye  que  el  primero  decia  al  segundo  ahuecando  la  voz  co- 
mo en  el  momento  de  su  llegada: 

—¿Lo  creerás?  Por  la  vez  primera  de  mi  vida  he  compadecido  á  un 
hombre no  sé  por  qué  me  ha  dado  lástima,  y ¡le  he  amnistiado! 

— ¡Perro  de  Hueca  Testa!  esclama  colérico  Oribio....  pues  digo  ¡y  aca- 
baba de  prometerme! ¡Siempre  el  mismo  sistema!  Tentado  estoy  ¡mil 

jegiones  de  legiones  lleven  á  Satanás! pero  ¡ahí  su  caballo  corre  como 
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un  gamo.  ¿Quehacer?  No  hay  remedio  con  él un  cobardon y 

yo  necesito  y  deseo  entrar  en  batalla. 

No  pocos  desean  salir. 

Mientras  reflexionaba  Oribio  sobre  tan  estraña  aventura,  mandando  al 
diablo  á  Hueca  Testa  y  á  cuantos  como  él  usurpan  reputaciones  por  medios 
reprobados ,  filé  sorprendido  por  el  ruido  confiíso  que  muy  cerca  de  él 
se  oia.  Pareciéndole  causado  por  muchas  personas  que  hablaban  á  un 
tiempo ,  volvió  á  dirigir  la  vista  por  entre  el  ramage  de  los  árboles  que 
ceñían  el  camino,  y  distinguió  no  lejos  á  un  gigante  descomunal  que  via- 
jaba con  una  numerosa  comitiva. 

— Nueva  aventura ,  dijo ,  sentándose  repentinamente  en  el  Otero  y 
examinando  á  su  presunto  enemigo. 

Aunque  de  monstruosa  estatura  y  algo  patituerto  y  jorobado ,  era  el 
gigante  de  formas  proporcionadas.  Envolvia  todo  su  cuerpo  hasta  rozarse 
con  los  pies  una  túnica  negra  con  mangas  perdidas,  apretada  con  una  pre- 
tina, de  la  que  arrancaban  pequeños  pliegues  cuidadosamente  dibujados. 
Sobre  la  túnica,  y  cubriéndole  desde  el  hombro  hasta  la  cintura ,  llevaba 
una  especie  de  muceta  del  mismo  color,  muy  parecida  en  la  forma  al  so- 
brepelliz de  un  cura.  Un  birrete  igualmente  negro  con  borla  roja  adorna- 
ba su  cabeza.  Ataviado  de  este  modo  parecia  á  los  magistrados  de  las  Au- 
diencias en  el  momento  solemne  de  ejercer  su  ministerio. 

Lo  verdaderamente  estraordinario  y  portentoso  en  el  trage  del  gigan- 
te era  la  multitud  de  anillos,  cadenas  y  grillos  de  oro  que  lo  adornaban. 
Sortijas  y  grillos  de  oro  brillaban  en  sus  pies  y  manos ,  pendientes  de  oro 
veíanse  en  su  rostro ,  collares  de  oro  triplicados  pendian  de  su  cuello ,  y 
anchas  y  largas  cadenas,  también  de  oro,  sembradas  de  brillantes,  decora- 
ban su  pecho,  dibujando  una  pava  mágica  de  elegantes  proporciones.  El 
lujo,  el  valor  de  esas  joyas  y  la  constancia  con  que  las  vestia,  le  habian 
valido  allá  en  Inglaterra,  su  pais  natal,  el  cami)anudo  y  altisonante  re- 
nombre de  Grillo  de  Oro. 

El  gigante  Grillo  de  Oro,  diplomático  de  alta  nombradla,  bien  for- 
mado y  pulcro ,  sin  la  exageración  de  su  trage ,  ni  la  afectación  de  su  an- 
dar ,  sin  su  altanería  con  sus  iguales,  sin  su  petulancia  ante  los  débiles, 
hubiera  podido  merecer  alguna  consideración  entre  los  hombres. 

El  trage  de  Grillo  de  Oro  servia  de  modelo  á  su  comitiva,  compuesta 
de  algunos  pigmeos ,  raquíticos  y  contrahechos. 

— Bravo ,  bravísimo ,  dice  el  paladín  del  Otero  en  ademan  de  tirar  la 
espada  ;  este  al  menos  no  rehuirá  el  combate ¡Diablo!  parece  una  tor- 
re construida  por  Vejecio  ó  Vitruvio  para  flanquear  los  muros  de  una  an- 
tigua fortaleza tan  alta  y  robusta  como  una  helepote Mas  ¡truenos 
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y  rayos!  ¿qué  veo?  ¿cómo?   ¡pese  á  mí!....  ¡Si  es  el  gigante  Grillo  de 

Oro! Se  interrumpe  un  momento  dando  una  violenta  carcajada,  y 

luego  añade  sin  dejar  de  reir : 
— ¡Y  habia  creido  en  un  combate!  ¡Un  combate  liablándose  de  Grilli» 

de  Oro! ¡Puf!  digo,  un  diplomático! bueno  será  coger  una  ca- 

fía si levantaré  mucho  la  voz ,  le  daré  un  susto ,  me  divertiré  un 

rato ¿Podria  hacer  otra  cosa? 

Tomada  esta  resolución ,  vuelve  á  tenderse  sobre  la  verde  yerba. 
Llegado  Grillo  de  Oro  á  la  altura  del  Otero  >  se  inclina  multiplicadas 
veces  y  de  un  modo  respetuoso  ante  el  paladín ;  hace  una  seña  á  su  es- 
colta para  que  permanezca  á  alguna  distancia ,  y  comienza  su  discurso 
con  un  rapto  de  elocuencia  almibarada  y  cortesana: 

— AJ  muy  noble  y  valeroso  paladín  del  Otero ,  dice ,  por  aquella  se- 
ñora de  sus  pensamientos ,  única  estrella  y  sol  del  orbe ,  yo  su  humilde 
siervo  Grillo  de  Oro ,  vengo  á  implorar  la  gracia  de  poder  continuar  hi 

marcha  con  mis  escuderos 

Oribio  estira  sus  miembros  como  si  saliera  de  un  profundo  sueño. 
£1  diplomático,  aunque  sobresaltado,  continúa : 
— Sí,  oh  ilustre  y  potente  hazañoso,  honor  y  gloria  de  la  grande  or- 
den «  cuyas  proezas  y  hazañas  pregona  la  fama  por  la  tierra  toda ,  yo 

Oribio  estirando  los  miembros  dice  con  voz  ronca : 
— ¡Buuuuuu! 
Grillo  de  Oro  se  estremece. 

El  caballero  del  paso  de  armas,  sin   cambiar  de  posición,  ni  dar 
muestra  de  haber  visto  al  gigante,  lamenta  su  suerte  de  este  modo: 

— ¡ Ay  de  mí !  tres  dias  hace ,  ¡  tanta  es  mi  desventura!  que  no  he  po- 
dido desahogar  mi  rencorosa  saña  !  ¡Ni  un  gigante  he  encontrado  siquie- 
ra á  quien  poder  arrancar  el  corazón  para  enviarle  á  mi  señora! 
El  diplomático  siente  escalofríos. 
Oribio  continúa: 
— ¡Si  hoy  dia  faese  mas  venturoso !  ¡Si  pudiera  vencer  en  singular  ba- 
talla al  gigante  Trenca-robles ,  ó  al  menos  cortar  las  orejas  á  Grillo  de 
Oro  el  malandrín ,  qué  consuelo  no  recibirla  mi  corazón  angustiado ! 
— Consuélate  cortando  nabos ,  murmuró  el  gigante  aterrado. 
En  este  momento ,  levantando  Oribio  la  cabeza ,  y  haciendo  ademan 
de  ver  al  diplomático  por  primera  vez ,  manifiesta  su  sorpresa  de  esta 
manera : 

— ¿Qué  veo?  ¿Será  posible?  ¡  Satanás  lleve  al  diablo!  ¡Grillo  de  Oro 
el  malandrín ,  Grillo  de  Oro  ante  mis  ojos ! ¡Oh  placer!  ¡Oh  ventu- 
ra!  ¿Y  podré  arrancarte  el  corazón  y  mandárselo  á  mi  señora?  No  hay 
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4duda;  eclipsada  hace  tiempo  mi  estrella,  reaparece  mas  y  mas  brillante. 

— Si  no  vuelve  á  eclipsarse  pronto,  estoy  perdido,  murmura  el  gi- 
gante temblando  de  piésá  cabeza. 

Y  queriendo  dirigirse  al  i^aladin,  no  puede  articular  las  palabras,  ó 
las  balbucea  ininteligibles;  su  diplomacia  le  abandona  en  el  momento  nms 
critico.  Algunas  veces  el  miedo  le  lia  inspirado  rasgos  de  elocuencia  ar- 
rolladora ;  ahora  el  miedo  le  mata.  Sin  embargo,  pasado  un  momento, 
haciendo  esfuerzos  para  rehac/erse,  dice,  aunque  cortando  las  frases  y  las 
palabras : 

— ^Si,  graciosi simo  é  ilustrísimo  scrior...*,  yo  soy  el  mismo.  Yo.... 

os  adoro  como  los  hebreos  adoraban  el  tabernácu...  lo  de  la,.,  santa  ali... 

anza.  Ya  lo  veis,  oh  poderoso  Caballero  del  Leo pardo  Gules,  las  aguas 

del  Merdan sol  (1),  cuya  tendencia,  como  las  de  otros  ríos,  es  bajar  y 

siempre  bajar 

— ;Será  posible?  inteniimpe   Oribio  de  mal  gesto;  yo  creo y  aun 

juraría  que  han  llegado  á  mis  oidos  algunas  palabras  no  muy  pulcras. 

— ¡Cómo!  esclama  aterrado  Grillo  de  Oro ;  ¡habéis  podido  creer  una 
falta  de  res petos,  ¿cómo?  yo,  el  gigante  de  la  pava  mágica!..,. 

— ;Qué  quiere  significar  el  gigante  de  la  pava  mágica?  vuelve  á  inter- 
rumpir el  Caballero  admirado,  y  luego,  examinando  con  detención  al  di- 
plomático, añade;  ¡Ah!....  calla,  es  verdad ¡en  tu  pecho!....  con  qué 

placer  voy  á  cortarte  la  cabeza! 

— ¡Diablo!  la  cabeza  es  peor  que  las  orejas,  murmura  Grillo  de  Oro, 
pudiendo  apenas  tenerse  en  pie. 

— ¡Una  pava  en  tu  pecho,  y  mágica....  qué  horror! 
Grillo  de  Oro,  recurriendo  á  los  resortes  de  su  alta  diplomacia,  repo- 
ne con  voz  temblorosa: 

— Permitid,  poderosísimo  y  graciosísimo  señor Vos  no  sabéis  tal 

vez es  que ¡El  origen  y  la  historia  de  la  pava  mágica  son  tan  in- 
teresantes! ¡tan  edificantes!  ¡tan  instmctivos!  ¡tan  limpios!  que Pero, 

¿queréis,  ilustre  paladín,  lumbrera  y  gloria  de  la  andante  caballería,  que- 
réis conocerlos?  Uno  y  otra  os  distraerán  y 

— Mira,  Grillo  de  Oro,  te  lo  digo;  la  historia  podría  ser  muy  larga  y 
me  fiíltaria  tiempo  para  cortarte  la  cabeza:  me  contentaré  con  el  origen. 

— ¡¡No  será  corto!!...  piensa  el  diplomático. 

— Veamos,  añadió  Oribio,  permaneciendo  echado  en  negligente  actitud. 
Entonces  Grillo  de  Oro ,  tomando  la  postura  de  un  abogado  en  el 


(t)    K¡o  que,  pasando  por  las  inmediaciones  de  Borredá  y  corriendo  de  Este  á  Oeste,  envío  sus 
aguas  al  Llobregal  por  encima  de  Berga. 


i 

L 


Digitized  by 


Google 


i  80  EL  MONGE  (iRIS. 

momento  de  decir  su  informe,  esto  es,  inclinándose  respetuosamente,  ade- 
lantando la  mano  derecha  y  juntando  las  yemas  del  pulgar  y  el  índice  de 
modo  que  queden  formando  círculo ,  comienza  de  este  modo: 

— wUn  Rey,  el  mismo  que  en  una  muy  larga  guerra  hizo  prisionera  á 
<úerta  célebre  doncella,  robó  una  pava  mágica  en  el  corral  de  un  su  ve- 
cino.» 

Oribio,  tomando  el  tono  burlón  de  un  gracioso  de  comedia,  repliai: 

— Paréceme  que  pava  y  mágica  vienen  á  ser  un  contrasentido. 
Grillo  de  Oro,  depurando  lo  mas  sublime  de  su  diplomacia ,  esclama 
con  entusiasmo: 

— Bravo,  bravo,  bien  observado.  ¡Qué  talento!  ¡qué 

— Prosigue,  interrumpe  el  Caballero,  pudiendo  apenas  contener  la  risa, 
viendo  el  embarazo  del  gigante. 

— «Es  el  caso,  ¡oh  eminentísimo  señor  y  caballero!  que  el  Rey  acari- 
ciaba á  la  pava  mágica  hasta  el  estremo  que  la  Reina,  su  esi>osa,  llegó  ú 

tener  celos »  Pero  esto  es  de  poca  importancia  para  la  historia,  aíiade 

comentando  su  relato. 

— ¡Cómo!  ¿la  historia  me  cuentas?  repone  Orihio  frunciendo  las  cejas, 

— Del  oriijen,  del  orífjen^se  apresura  á  decir  el  (jiíjanle, 

— ¡Ah!  ¿La  historia  del  origen  de  la  pavalf 

— Si,  señor. 

— Prosigue,  y  sé  breve. 

— ¡Espera!  piensa  para  si  el  diplomático. 

— ;No  prosigues? 
Grillo  de  Oro,  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  su  narración,   continúa 
de  este  modo: 

— «Como  la  pava  era  mágica ,  don  que  habia  recibido  de  una  liada  en 
tiempos  muy  remotos ,  hacia  regalos  al  Rey  de  un  valor  inmenso.  Cierto 
dia  imaginó  hacerle  uno,  que  si  bien  no  era  original,  por  el  sacrificio  que 
ella  se  imponia  debia  tenerlo  aquel  en  mucha  estima;  pero  el  hada  Nar- 
tafay  rencorosa  como  casi  todas  las  hadas  antidiluvianas,  frustró  sus  pla- 
nes persuadiendo  al  monarca  que  un  buho  visitaba  á  la  pava  mágica. 

— ))¿Será  posible?  preguntó  el  Rey. 

— ))Nada  hay  mas  cierto,  respondió  NarUifa. 

— ))¡Y  qué  me  aconsejáis?  siguió  preguntando  el  primero. 

— wEntrad  de  improviso  en  la  jaula  de  la  pava  con  vuestros  amigos, 
cx)ntestó  la  segunda. 

— ))La  jaula  de  la  pava  mágica  era  de  un  lujo  portentoso,  espaciosa  y 
capaz  como  los  mas  grandes  salones  de  un  palacio.  Entre  otros  muchos 
muebles  de  esquisito  lujo,  habia  en  el  centro  de  ella  una  mesita  de  luar- 
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mol,  guarnecida  con  aros  de  oro,  en  donde  se  veían  hilos,  sedas,  cajitas, 
aliileres  y  otros  objetos  propios  para  la  labor  de  las  señoras. 

— ))Un  dia,  hallándose  lapava  junto  á  su  velador  ocupada  en  trabajos 
(le  magia,  que  no  eran  pocos ,  abrióse  repentinamente  la  puerta  de  su 
aposento.  ¡Cuál  no  fué  su  sorpresa  al  ver  entrar  al  Rey  acompañado  de  un 
hijo  suyo  no  menos  temerario  y  de  un  gran  número  de  cortesanos!  Si- 
lenciosa, inmóvil  y  encendido  el  rostro  de  cólera,  esperó  conocer  la  causa 
de  tanta  descortesía! .... 

— «Slas el  monarca,  que,  insiguiendo  los  consejos  de  la  pérfida  iVar/«#/a , 
quería  sorprenderla,  fué  á  su  vez  sorprendido.  ¡  Oh  asombro !  Lejos  de 
encontrar  á  la  pava  mágica  con  el  buho,  hallóla  sola,  ocupada  en  prepa- 
rar el  magnifico  regalo  que  iba  á  hacerle.  ¿Y  qué  regalo  era  este?  La  po- 
bre pava,  por  corresponder  á  las  caricias  del  Rey ,  le  obsequiaba  con  un 
manojo  de  plumas  muy  rizadas  y  rubias  que  se  habia  arrancado  con  gran 
pena .  Entonces » 

— Permitid,  interrumpe  el  Caballero  del  paso  de  armas,  siguiendo  en 
su  buen  humor;  ¿no  dice  la  historia  de  dónde  la  pava  se  habia  arrancado 
las  plumas? 

— Si  tal;  pero no  eran  de  la  cabeza,  ni  del  cuello,  ni  del  pecho.... 

— Serian  de  la  espalda. 

— Tampoco,  ni  de  las  piernas. 

— Las  de  las  alas  presentarían  proporciones  mas  elegantes. 

— ^Tampoco  eran  de  las  alas. 

— ¡Ah!  comprendo,  comprendo,  dice  Oribio,  no  disimulando  ya  su  jo- 
vialidad. 

Alentado  Grillo  de  Oro,  suelta  otro  rasgo  diplomático  no  menos  su- 
blime que  los  anteriores ,  esclamando: 

— Bravo,  bravo,  perfectamente.  Vuestra  penetración  me  sorprende, 
me  ha  sacado  de  una  posición  delicada,  y ¡Oh  sapientísimo  y  emi- 
nentísimo Caballero;  si  quisierais  algún  dia ,  para  el  lustre  de  las  letras, 
trocar  el  casco  por  la  toga ,  ó  la  espada  por  la  cigarra  de  oro ,  lloverían  á 
vuestros  pies  tantas  coronas  como  pudieran  tributarse  á  la  admiración  de 
Eurípides  y  Sófocles!.... 

— ¡Magnífica  hipérbole!  esclama  Oribio  ridiculamente  admirado. 
AI  oír  estas  palabras  Grillo  de  Oro,  palmotea  con  estrépito.  Impulsado 
por  el  deseo  de  reconquistar  sus  orejas,  ó  al  menos  su  cabeza,  lo  hace  con 
el  mismo  ardor  del  que  sienten  en  nuestros  tiempos  cuantos  aplauden  en 
los  teatros  por  ganar una  peseta 

— ¡Escelentc  idea!  ¡improvisación  sublime!  dice  luego ,  ¡oh  caballero, 
flor  y  nata  de  los  que  son  andantes  y  á  cuyo  lado  los  Campeadores,  los 
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Artus  y  los  Laiicelotcs  serían  niños  de  teta  ó  algo  inerK)»  todavía 

Oribio,  interrumpiendo  esa  inspiración  altamente  dijplomática,  le  dtce- 
e«.  cierta  tono  misterioso: 

— Crea  que  ahora  puedas  concluir  la  historia  del  origen  de  b  pava» 
mágica. 

— JLa  continuaré;  pero  que  la  concluya,  no  lo  esperéis,  murmura  Grilla 
de  Oro ,  recordando*  ^e  si  siguiendo  los  deseos  del  Caballera  termina 
aquella  historia,  su  vida  corre  peligro. 
Dicho  esto,  prosigue  en  estos  términos: 

— r«Los  cortesanos,  al  ver  el  misterioso  hacecillo  de  plumas  y  adivina»^ 
do  su  procedencia,  soltaron  una  violenta  carcajada,  que  ruborizó  á  la 
inocente  pava  y  la  llenó  de  indignación.  Entonces  el  Rey,  cuya  imfiscre- 
cion  y  credulidad* hal»an  ocasionado  aquel  conflicto,  imaginó  repentina- 
mente el  modo  d^  apaciguarla,  cosa  que  no  le  fué  diñcil.  Imponiendo  si- 
lencia á  su  comitiva,  dijo  qu&  formaría  una  hermandad  ú  orden  cuya 
dibisa  seria-una-pava  mágicay  de  k  cual  serian  escluidos  cuantos  hablan 
osado  reírse  durante  la  sorpresa.  Asi  lo  hizo,  y  al  poco  tiempo  se  formó  la 
hermana wí  d&  lapam  mágica.)) 

— Sin  duda  alguna,  dice  Oribio  afectando  de  repente  cierta  gravedad 
qae  hace  augurar  mal  al  gigante,  sin  duda  alguna  que  el  origen  de  la  her- 
mandad dé  la  pava  mágica  es  muy  divertida,  aunque  no  tan  edificante 
y,  limpio  como  era  de  esperar;  pero  lo  que  mas  particularmente  te  agrá- 
(tezco  es  haberla  terminado  pronto  para  poder  cortarte 

— ^Ternúnado!....  replica  Grillo  de  Oro  estupefecto;  en  manera  alguna; 
es  interminable,  interminable  como  el  Apocalipsis,  y  como  otras  muchas 
QÍ>ras  interminables. 

Nosotros  ^podríamos  añadir  como  la  Araucana  ó  como  las  leyes  de 
imprenta,,  ó  como  el  mal  estar  de  los  pueblos. 

— ¿Cómo  interminable?' interroga  Oribio. 

— ¿Lo  dudáis?  Pues  todavía  falta  deciros  el  alborozo  que  causó  á  los 
fueblos  tan^peregrkia  creación^  y  el  modo  con  que  la  adoptaron Fal- 
tan las  causas (fe  ias  causas P^ro  ¿y  los  episodios  ?  ¡Oh  los  episo- 
dios!.... Lo  mas  curioso  é  instructivo  son  h>s  episodios 

— Los  episodios  pertenecen  á  la  historia. 

— Entendámonos^....  á  la  historia  deh  origen. 

—Confiesa  que  sobre  el'origen  nada  mas  hay  que  decir. 

— ^No  confieso  tal,  aunque  me  empalen. 
Ci-eyendo  Oribio  que  debe  poner  termina  á  los  terrores  del  diplomá- 
tico, replica  sonriendio: 

— ¿Y  si  te  permitiese  el  paso  sin  cortarte  ni  siquiera  las  orejas? 
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— Ea  este  caso,  contesta  el  diplomático  con  una  precipitación  que  au- 
menta el  buen  humor  del  Caballero,    vería sí   podíamos  darlo  por 

concluido porque  en  rigor 

— Eres  libre ,  pero 

— Entonces,  iiustrisimo  y  graciosísimo  señor ,  podemos  estampar  á  la 
historia  del  origen  de  la  pava  mágica  que  he  contado  el  finis  coronal... 

— Está  bien;  mas  ahora  deseo  saber  otra  cosa :  ¿todas  las  pavas  mági- 
cas son  tan  grandes  como  la  que  llevas! 

— No,  señor,  ni  por  pienso. 

— Pues 

— Esto  pertenece  á  mi  sistema.  Si,  por  ejemplo,  compro  un  bastón,  U 
pongo  una  cachiporra 

— ¿Para  defenderte?.... 

— Para  que  se  vea  de  lejos. 

— ¡Ah! 

— Si  utilizo  un  anillo,  lo  hago  engarzar  con  una  placa  de  metal  d«e  una 
cuarta. 

— ¡Mil  diablos!  ocupará  toda  la  mano. 

— Asi  es,  pero  se  ve  de  lejos. 

— ¡Ah! 

— Lo  mismo  os  digo  de  la  pava.  ¿Comprendéis  mi  sistema? 

— Perfectamente . 

— ¿Y  qué  os  parece? 

— ¡Escelente!  Los  burros  en  bglaterra,  tu  país,  suelen  ir  asi  cargados. 

— ¡Bien,  bravísimo!  ¡qué  chiste!....  ¡qué 

— Vamos,,  considero  como  recibido  el  tributo  que  exijo  á  los  pasantes; 
mas  antes  que  te  permita  continuar  la  marcha,  debes  confesar  algo ,  que 
no  deberá  costarte  mucho,  atendido  tu  carácter  esencialmente  diplomá- 
tico. 

— ¡Confesar! 

— Si,  confesar,  ftlas  sepamos  antes  si  calzas  la  espuela  de  oro. 

— Iiustrisimo 

— ^Tregua  de  diplomacia,  y  responde:  ¿eres  caballero? 

— No  lo  soy. 

— Ya  lo  sabia. 

— Pues 

— Queria  oirlo  de  tu  boca. 

— No  siendo  caballero,  la  confesión  que  vas  á  hacer  debe  serte  indi- 
ferente. 

Creyendo  Grillo  de  Oro  que  el  del  Leopardo   Gules  intenta  hacerle 
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contraer  algún  serio  compromiso,  imagina  el  modo  de  frustrar  sus  proyec- 
tos sin  volver  á  comprometer,  empero,  su  cabeza.  Esta  vez  el  tropo  di- 
plomático pertenece  á  la  mas  alta  escuela:  Grillo  de  Oro  ya  no  tiene 
miedo. 

— ¿Lo  ignoráis?  pregunta  de  repente  al  caballero. 

-¡Qué? 

— La  peste  está  en  este  valle. 

— Yo  lo  creo ,  estando  tú ,  responde  Oribio  sin  dar  importancia  á  sus 
palabras. 

— Señor 

— ¿Cuándo  han  traido  otra  cosa  los  diplomáticos t  Pero  tú,  perillán, 

imaginabas  hacerme  levantar  el  campo  para 

Desconcertado  de  nuevo  el  diplomático  le  interrumpe  diciendo : 

— ¡Cómo!  ¿habéis  podido  imaginar? 

— Basta  de  palabrotas ,  confiesa  ahora  mismo  que  mi  señora  es  la  be- 
lleza mas  cumplida  del  orbe ;  si ,  confiésalo,  ó  te  alanceo ,  dice  Oribio 
frunciendo  el  gesto. 

Apercibiéndose  el  gigante  que  se  equivocó  en  el  concepto  que  babia 
formado  de  los  intentos  del  caballero ,  se  apresura  á  enmendar  la  falta  en- 
sartando su  último  tropo  diplomático  y  cortesano  con  el  fmgido  entusias- 
mo de  un  actor  dramático. 

— ¿Es  posible,  oh  ilustrísimo  y  omnipotente  caballero  ,  dice,  que  ha- 
yáis podido  dudar  ni  por  un  momento  que  yo  confesaria ,  lo  que  confie- 
so, sostengo  y  pregono  todos  los  dias?  ¡Qué  digo  todos  los  días!  Lo  que 
confieso  á  todas  horas.  Si  el  mundo  conoce  la  sin  par  belleza  de  mi  Rei- 
na y  señora  Aristina,  ¿á  quién  después  de  deberse  á  vuestra  espada,  á 
quién  se  debe  sino á  Grillo  de  Oro?  ¡Cuántos  caballeros  andantes  con  solo 
oir  mis  informes  imparciales,  imparciales  ¿lo  oís?  la  han  proclamado  la 
Reina  de  las  bellas!  Y ¡ay  de  ellos  si  hubieran  dudado  un  solo  ins- 
tante! En  la  corte  de  amor  de  Aviñon ,  presidida  por  Fáneta  de  Guatel- 
me  y  Laura  de  Sades  (I),  la  misma  que  ha  inspirado  cantos  tan  puros, 
armoniosos  y  sublimes  á  un  gran  poeta ,  sin  faltar  á  sus  deberes  de  espo- 
sa (según  he  leido  en  unos  libros  viejos ,  aunque  mil  diablos  me  lleven  si 
yo  respondo  de  nada ,  sabiendo  que  existía  cerca  de  Cabrieres ,  aldea  si- 
tuada no  lejos  de  Vaucluse,  una  casita  de  campo  regada  por  la  Sorga,  y 
hermosa  como  el  amor,  en  donde  las  hadas,  los  diablos  y  los  encautadorcís 
podian  muy  bien  ejercer  su  influencia  misteriosa ,  mayormente  estando 


(l)    El  marido  de  la  Laura,  amada  del  Petrarca  se  llamaba  Hugo  de  Sades.  (Vt-use  á  FOUQUK. 
Pastes  de  la  Proven,  lom.  H,  lib.  VI,  p.  100  ) 
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situada  cerca  de  un  jardín  delicioso ,  perteneciente  al  refugiado   de  Tos- 
cana  (1 ) ,  de  una  ínsula  republicana  (2) ,  de  un  valle  profundo  como  los 

abismos  insondables,  y  de  una  fuente  maravillosa  (3) á  menos  que  la 

barragana  de  la  cual  Francesco  habeha  dmi  figlouti,  fuese  un  obstáculo 

tan  insuperable 

Luego  de  comprender  Oribio  su  malicia,  le  interrumpe  con  enojo  di- 
ciendo : 

— Diplomático  de  Satanás,  ^acabarás  con  el  paréntesis,  6  es  intermina- 
ble como  el  origen  de  marras?  Tu  diplomacia  ni  siquiera  perdona  la  me- 
moria de  una  muger  heroica,  cuyo  amor  puro,  ideal,  fuerte,  luchó  con- 
sigo mismo  y  con  la  gloria  que  irradiaba  sobre  la  frente  del  genio    ef 
brillo  del  laurel  del  CapitoUo.  ¿Ignoras  cómo  ha  definido  el  amor  la  mis- 
ma corte  de  que  has  hablado?  «El  amor,  ha  dicho ,  conduce  á  las  mas 
bellas  acciones  y  empeña  á  una  conducta  honesta.  El  amor ,  lejos  de  ser 
un  pecado ,  es  una  virtud  que  hace  buenos  á  los  malos  y  á  los  buenos 
mucho  mejores.»  Ingerto  del  diablo ,  corazón  de  cieno ,  si  estimas  en  po- 
co los  escritos  antiguos,  ¿creerás  en  los  modernos?  Nostraáamus,  hablan- 
do de  Paneta  de  Guatelme  y  de  Laura  dice :  «Estas  dos  gentiles  hembras 
estaban  dotadas  de  muchas  cualidades  esceleutes ,  porque  eran  humildes 
en  el  habla,  discretas  y  consideradas  en  sus  acciones,  honestas  en  su 
conversación,  florecientes  y  cumplidas  en  todas  virtudes;  admirables  en 
buenas  costumbres,  elegantes  y  hermosas,  de  porte  y  talante  gracioso  y 
modesto,  y  tan  bien  educadas,  que  todos  se  prendaban  de  ellas  (4).»  ¿Qué 
dices  á  esto ?  Rehusas  el  testimonio  de  Nosíradamust  Tú,  diplomático 
reptil,  alma  de  bronce,  tú  prostituyes  con  lo  impúdico  de  tu  aliento  la 
santidad  de  los  efectos  que  engrandecen  al  hombre,  embellecen  nuestra 
vida  y  hacen  de  la  tierra  un  verdadero  cielo.  Tú  desconoces  el  bello  ideal 
de  ese  amor  puro  como  los  ángeles,  casto  como  la  sonrisa  de  las  vírgenes, 
plácido  como  los  primeros  rayos  de  la  aurora ;  tú  desconoces  ese  amor 
celestial ,  que  el  mas  grande  filósofo ,  admirado  por  las  generaciones  pa- 
sadas ,  respetado  y  divinizado  por  las  generaciones  presentes  y  objeto  de 
veneración  para  las  edades  futuras ,  señaló  como  primer  atributo  de  la 
divinidad.  Para  tí,  que  según  los  principios  de  tu  malhadada  profesión, 
según  los  principios  de  esa  diplomacia  mezquina ,  degradante  y  mentiro- 

(1)  Petrarca  era  de  Arezzo  en  Toscnna.  Su  padre,  envuelto  en  las  proscripciones  tomadas 
contra  los  Gibeli  nos,  hahia  emiií^rado,  comprando  una  finca  á  orillas  de  la  Sor«ja.  {Fow/ue  fas  de 
ta  Proü.  lom.  II.  ühro  VI ,  p.  124.) 

(2)  Según  Mr.  Courlct,  la  Isla  ó  Jnsnia  en  la  edad  media  era  Uepublicana.  (JOURDON  Avig. 
etc.,  etc.,  p.4S9). 

(3)  Vé.-ise  la  descripción  que  de  uno  y  otra  hace  Miralicau  en  Fonque. 
(I)    Traducción  lil.  de  MOLIÍL,  l*ro  Hus,  cap.  V,  p.  231. 
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sa ,  velada  con  la  nube  que  desprende  el  incienso  de  tu  adulación  habi- 
tual ,  es  desconocido  ese  tipo  ideal  del  mas  noble  y  dulce  efecto;  para  tí 
solo  existe  la  pasión  embrutecida  por  el  materialismo  de  los  sentidos  y  el 
cinismo  de  un  alma  empedernida  y  sin  creencias.  Tú,  gigante  malan- 
drín f  prosaico  como  un  judio ,  tú  has  dicho  ((Desconozco  la  virtud,  abor- 
rezco ¿  la  muger.»  Un  gigante  caballero  diria:  «Amo  á  la  muger  por- 
que adoro  á  la  virtud. » 

¿Qué  es  del  diplomático  al  oir  tan  severo  reproche?  En  tan  humillante 
derrota  da  vueltas  á  su  entendimiento  para  encontrar  un  efugio  con  que 
aminorar  siquiera  el  mal  efecto  de  sus  ligerezas.  Busca  como  hábil  diplo- 
mático una  puerta  de  escape  por  donde  desaparecer  de  aquella  molesta 
escena  y  presentándose  de  nuevo  como  si  tal  cosa  hubiese  sucedido, 

— ¡Bah!  dice  para  sí.  ¿Porqué  he  de  dudar? Siempre  ha  sucedido 

lo  mismo Espresarse  á  las  doce  de  un  modo,  y  á  la  una  de  otro  es 

propio  de  las  potestades  diplomáticas. 

Dichas  estas  palabras,  estira  sus  miembros  colosales ,  se  endereza  el 
birrete,  toca  y  retoca  sus  anillos,  grillos  y  cadenas  sin  olvidar  la  pava 
mágica  y  después  inclinándose  no  pocas  veces,  dice  al  paladín  del  Otero: 

— ¡  Gomo ,  eminentísimo  señor!  ¿Habéis  creído  traslucir  en  mis  pala- 
bras alguna  alusión  contra  la  sin  par  virtud  de  la  hija  de  Odiverto  de 
Novas,  de  esa  muger  digna  de  servir  de  modelo,  como  amante,  como 
esposa  y  como  madre;  de  esa  muger  que  al  sentir  oprimido  su  corazón 
eidialaba  en  el  fervor  de  las  oraciones  todo  el  amor  que  la  devoraba? 

¿Lo    habéis  creido? Mal  habré  espresado  mis   sentimientos.  Pero 

oid habia  resuelto  no  comunicarlo  á  nadie ;  mas  para  vos  no  tendré 

secretos....  sabedlo  por  fin.  Dentro  de  poco  va  á  ser  conocido  el  sepulcro 
que  encierra  los  restos  preciosos  de  Laura ,  ignorado  hasta  ahora ,  y  so- 
bre su  losa  fría  se  verá  uha  inscripción  latina  destinada  á  atravesar  las 
edades  para  trasmitir  de  generación  en  generación  el  recuerdo  de  tanto 
heroísmo,  virtud  y  amor.  ¿Lo  creeréis?  Un  Rey  tan  desdichado  en  las 
cárceles  como  en  las  batallas  (y  advertid  que  lo  sé  por  Nariufa ,  cuyas 
profecías  nunca  se  desmienten)  ambicionara  los  honores  del  epitafio  (1); 
¿pero  sabéis  quién  ha  grabado  la  inscripción  sobre  el  mármol  con  estile- 
tes de  acero  ?  Yo ,  el  gigante  Grillo  de  Oro. 

— ¿Y  qué  nos  dirá  la  leyenda  ?  pregunta  Oribio  comprendiendo  á  me- 
dias al  gigante. 

— Victrix  casta  fides  (2) ,  respondió  el  diplomático  con  énfasis. 

(1)  Francisco  I. 

(2)  Li  sepiiUiira  de  Laura  cslá  en  la  ipflpsia  dp  franciscanos  dr  Aviñon  ,  con  una  divisa  niya 
alnuics  Vidrix  canta  fides  (casta  fe  venció).  Es  decir  sin  duda  que  !a  fé  religiosa  venció  la 
¡mioH.  (Véanse  FOUQUR  lom.  II ,  p.  122  y  JOÜÜOS  ya  citados  y  á  MOREL. 
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— ¡Poder  de  Dios !  esclama  Oribio  santiguándose  y  en  estremo  asoiu- 
bt*ado;  á  no  haberlo  oido  no  lo  creyera  ,  lo  que  puede ¡Tú  diploma- 
cia es  un  engendro  de  Satanás !  Pero  mira ,  Grillo  de  Oro ,  tú  no  sabes 

porqué  el  diablo  te  espera Te  espera,  no  por  desgarrar  un  hombre 

mas  entre  sus  uñas  de  murciélago ,  sino  para  acreditar  en  todos  tiem- 
pos que  hay  en  el  infierno  una  alma  mas  negra  que  la  suya. 

£1  gigante  habia  dado  poca  importancia  á  los  epítetos  con  que  le  ob- 
sequiaba Oribio  un  momento  antes ;  mas  ahora,  al  oir  sus  últimas  pala- 
bras ,  le  daria  voluntariamente  las  orejas  con  tal  que  le  garantizase  la  ca  - 
beza.  Sin  embargo ,  no  dándose  por  vencido ,  intenta  aplacar  al  caballe- 
ro esclamando: 

— Permitidme  ahora  volver 

— ¡  Cuánto  mejor  íiiera  que  no  hubieses  venido ! 

— ¡También  lo  digo  yo !  pero  no  es  esto ,  no  es  esto. 

— Anda  con  mil  legiones 

— Decia,  mi  señor  y  mi  dueño ,  repone  el  gigante  con  precipitación, 
que  en  una  corte  de  amor  presidida  por  Fáneta  de  Guatelme  y  Laura  de 
Sades,  se  declaró,  después  de  oido  mi  dictamen ,  no  solo  que  no  habia 
nacido  otra  belleza  como  la  de  mi  Reina  y  mi  señora  Aristina ,  sino  que 
no  pedia  nacer.  ¿Y  lo  creeréis?  Probé  esto  último  con  dos  mil  trescien- 
tos veinte  y  dos  argumentos  sacados  del  Pentateuco,  de  Xamolgis,  de 
De  Cifíüate  Deij  del  hombre  de  las  confesiones  y  de  la  nigromancia;  de 
Santo  Tomás,  del  Opus  müis  et  Opus  tercium  del  Doctor  admirable, 
del  Esplendor  del  Derecho,  del  Doctor  universal,  de  Vicente  Ferrer,  de 
los  veinte  y  tantos  in  folio  de  Alberto  el  Grande,  de  la  Leyenda  dorada.... 

— ¡De  la  Leyenda  dorada! 

Grillo  de  Oro ,  apercibiéndose  que  por  tercera  vez  su  diplomacia  le 
estravia ,  repone : 

— Permitid no es  decir,  Vorágina 

— {Piara  probar  la  belleza  de  mi  señora ,  sacar  un  argumenta  de  Vo- 
rágina! 

—Pero 

— ¡De  Vorágina!  ¡qué  horror! 

— ¡Ilustrisímo! 

— Vete vete ó  sino..... 

El  diplomático ,  viendo  el  cielo  abierto  al  oir  estas  palabras,,  se  apre- 
sara á  responder  alejándose  : 

— Vuestras  órdenes  son  para  mí  sagradas. 

— Quédate ,  no  quiero  que  te  vayas. 

— iCóraot . . ...  ¿qué?. 
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— Sin  escuchar  una  lección  que  necesitas. 

— Necesito  muchas,  y  de  vos 

—Ahora  atiende  y  calla. 

Grillo  de  Oro,  abriendo  las  piernas  para  estender  su  punto  de  apoyo, 
permanece  mudo  é  inmóvil  como  el  coloso  de  Rodas. 

— La  diplomacia  que  tú  usas,  dice  Oribio  con  calma,  podrá  ser  diplo- 
macia para  ti ,  mas  para  mi  y  alguien  mas  es  cualquier  cosa  menos  di- 
plomácia.  Las  intrigas  de  las  cortes  y  los  intereses  de  los  soberanos  han 
hecho  necesarios  ciertos  agentes  mediadores,  que  investidos  de  un  ca- 
rácter ofícial,  y  autorizados  por  una  carta  real  que  se  llama  diploma  y 
han  introducido  en  las  relaciones  internacionales ,  que  hasta  hoy  no  lian 
sido  mas  que  relaciones  entre  los  principes ,  ciertas  formas  de  mentidos 
halagos  ,  de  engañosas  caricias ,  de  falaces  promesas  ,  de  venenosas  dul- 
zuras ,  con  que  está  impregnada  la  atmósfera  de  los  grandes  salones,  don- 
de brilla  el  fausto  de  la  cortesanía;  condiciones  que,  simultáneas  con 
la  aparición  de  los  hombres  del  diplomay  han  impreso  ese  carácter  es- 
pecial de  adulación  y  de  mentira  que  tú  exageras,  no  poseyendo,  como 
no  posees,  el  tino  delicado  de  esa  fícdon  que,  para  el  mayor  fíngimiento, 
necesita  y  emplea  el  diplomático  en  el  tipo  general  y  verdadero  que  lia 
tenido  hasta  nuestros  dias. — Ahora ,  empero ,  no  debe  ser  la  diploma- 
cia una  fórmula  mentirosa ,  revistiéndose  con  diversos  trages  entre  las 
mascaradas  de  los  palacios.  La  diplomacia  tiene  por  objeto  la  formación 
y  mantenimiento  de  las  alianzas  entre  los  pueblos,  sin  otro  fm  que  el  de 
armonizar  por  medio  de  confederaciones  sus  respectivos  intereses ,  y  sin 
emplear  otros  recursos  que  los  utilizados  por  los  grandes  principios  de  la 
libertad  y  la  justicia.  No  se  necesita,  pues,  de  la  mentira  ni  del  rencor 
ocultados  bajo  las  apariencias  de  un  corazón  insensible  y  de  un  semblante 
inalterable;  antes  bien  son  estas  condiciones  rechazadas  por  las  que 
exige  la  diplomáciíi  de  nuestros  tiempos ;  diplomacia  que  requiere  afec- 
tuosidad y  buena  intención  en  las  relaciones;  sinceridad,  profundidad 
de  juicio  y  nobleza  de  alma  entre  los  hombres,  para  procurar  la  unión  y 
defensa  de  los  mismos  pueblos ,  que  se  proponen  y  desean  conservarse 
como  verdaderos  hermanos.  ¿Entendéis? 

— Entendí,  oh  sapientísimo 

—¿Bien? 

— Bien ,  oh  eminentísimo 

— Pues  parte ¡vive  Dios  ! 

— Gracias  oh.... 

— Parte  ,  repite  Oribio  levantando  la  voz. 
Grillo  de  Oro ,  pudiendo  apenas  ocultar  su  contento  y  haciendo  inaí 
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reverencias  que  un  pretendiente  al  Ministro  de  quien  espera  la  gracia ,  re- 
pone: 

— Voy  á  partir  y  recordaré  ¡oh! 

— Sac  arnat ,  grita  Oribio  en  ademan  de  levantarse  y  empuñar  la  es- 
pada. 

El  diplomático ,  temiendo  por  sus  orejas ,  «cha  á  correr  con  pasos  y 
saltos  de  siete  leguas  como  los  de  los  ogros ,  y  esparciendo  lo  que  el 
zorro  al  sentirse  perseguido  muy  de  cerca  por  los  perros ;  sus  criados,  que 
habían  permanecido  á  retaguardia,  le  siguen,  maldiciendo  la  necesidad  de 
respirar  aquella  atmósfera  y  haciendo  cabriolas  no  menos  significativas. 
El  caballero  del  Leopardo  Gules  ,  dejando  en  fin  de  violentarse ,  queda 
revolcándose  por  el  suelo  ,  haciendo  mil  gestos  y  contorsiones  y  agitán- 
dose como  un  frenético  rendido  á  una  risa  convulsiva. 

— ¡Lo  que  puede  un  Sac  arnat  dirigido  á  un  diplomático! 
Un  paso  de  armas  representaba  la  continua  variedad  de  actores  en  la 
escena,  con  la  notable  diferencia  de  la  profunda  impresión  que  deja  en 
nuestra  alma  el  espectáculo  en  lo  original  con  el  espectáculo  en  la  copia, 
único  á  que  asistimos  en  el  teatro.  Acababa  de  saUr  Hueca  Testa,  cuando 
apareció  el  diplomático;  acababa  de  huir  despavorido  el  diplomático, 
cuando  apareció  de  improviso  un  hombre  de  regular  estatura,  gordo  co- 
mo un  padre  guardián,  rechoncho,  obeso,  jovial,  no  menos  alegre  que 
Heráclito ,  de  sonrisa  indefinible  y  de  mirada  inquieta ,  penetrante  y 
desconfiada.  Vestía  un  trage  talar  desaliñado  y  no  muy  pulcro;  llevaba 
cubierta  la  cabeza  con  un  sombrero  de  anchas  alas,  escesivamente  incli- 
nado hacia  atrás ,  y  la  corbata  blanca  que  invariablemente  usaba,  contri- 
buía á  dar  un  aspecto  particular  á  toda  su  figura,  por  lo  mucho  que  hacia 
resaltar  su  rubicunda  tez. 

En  el  momento  de  ver  al  paladín  del  Otero,  le  hace  con  mucha  volu- 
bilidad una  reverencia,  diciéndole  con  descoco: 

— ^Ilustre  escelencia,  delante  de  vos  tenéis 

— Al  mismo  diablo,  interrumpe  Oribio ,  á  quien  el  nuevo  aparecido 
escita  mas  y  mas  la  risa. 

— Afirman  algunos  que  si  no  lo  soy  no  le  falta  mucho. 

— Entonces  seréis  un  escribano. 

— Adivinasii.  Mis  abuelos  se  honraron ,  mi  padre  se  honró  y  yo  me 
honro 

— ¿No  seria  mucho  mejor  que  ocultaseis  con  cuidado  vuestra  profe- 
sión? le  interrumpe  el  caballero  pensando  divertirse  con  el  escribano  como 
con  el  diplomático. 

— Ilustre  escelencia,  Tabellioni  snnl 


Digitized  by 


Google 


lííO  I  L  MONGE  GRIS. 

—¡Tabellioni! 

— Tabellarius  est 

— ¡Un  correo! 

— ^Tabellaria  Lex 

— Enseñaba  á  los  jueces  el  modo  de  escribir  sus  decisiones. 

— Escelcncia  ilustre;  Tahullarius 

— Convenido;  jpero  también  diria  yo  que  escribano  tiene  algo  de  e$cri- 
la  y  de  vano, 

—Pero  no  de  fariseo,  interrumpe  el  faftw/aria  enderezando  su  cuerpo  y 
^irreglándose  la  corbata.  Mas  permitid  que  ahora  os  indique 

-¿Qué? 

— Lo  que  quiero  indicaros. 

— ¿Y  si  yo  me  insinuara  con  un  bmen  laiazazo? 

— Para  todo  hay  remedio. 

— ¡Cómo? 

— Me  baria  asistir  por  un  doctor  ó  mire. 

— Seria  el  »odo  de  no  curar  jamás. 

— Sin  embargo,  ilustre  escelencia,  mis  abuelos  decian  que  los  mires 
curaban  de  todos  los  males. 

— ¡Peores  cosas  pudieran  haber  dicho! 
¡Oh,  ilustrisimo  y  sapientísimo  Habnemasul  SF  hubieras  dotado  á  la 
«dad  media  mn  tus  imponderables  globulillos,  ¡cuánto  mas  tendría  la  hu- 
manidad que  agradecerte! 

— Ilustre  escelencia,  quiero  pasar,  dice  de  repente  el  Tahnlano  con  su 
sonrisa  sospechosa. 

— Ekíjo  un  tributo  á  todos  los  que  tienen  iguales  pretensiones. 

— Quiero  pasar 

— ¡Ah!  ly  Á  no  me  pareciese  conveniente? 

— Me  haría  moro. 

— ¿Renegaríais  por  tan  poca  cosa? 

— Sin  duda  alguna,  lo  mismo  que  por  un  sueldo  mas  de  renta. 
¡Qué  mas  diria  uno  de  los  prohombres  de  nuestros  dias! 

— ¡Diablo!  esclama  Oribio. 

— ^Tened  entendido  que  todo  el  que  reniega  voluntariamente  aumenta 
su  fortuna. 

— ¿Según  eso,  el  pase  y  repase  de  una  secta  ü  opinión  á  otra,  será  un 
comercio  lucrativo? 

— Es  cierto,  y  hay  hombre  que  si  no  lo  hace  es  porque  se  lo  pagan 
poco. 

— ¿Es  decir  que  nadie  se  arroja  al  agua  sin  saber  nadar? 
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— A  menos  que  sea  algún  estúpido  ó  loco . 

—¡Peste! 
El  caballero,  educado  en  las  creencias  sencillas  é  inocentes  de  la  Edad 

media,  se  admiraba  de  ver  á  un  utilitario  puro ¿Qué  diría  si  viviera 

en  nuestros  tiempos,  contemplando  á  tantos  y  tantos  miles?.... 

Cada  vez  mas  admirado  Oribio  de  ese  estraño  modo  de  insinuarse, 
y  divirtiéndole  en  estremo  las  maneras  del  escribano,  sigue  diciéndole 
con  el  mismo  tono  burlón  con  que  comenzara: 

— Antes  de  otorgarte  el  paso  que  deseas,  bueno  será  que  me  digas  si- 
cpiiera  en  qué  gastas  el  tiempo. 

— Ilustre  escelencia,  os  diré  cuanto  gustéis,  responde  el  Tübulario  con 
su  natural  descaro. 

— Veamos. 

— Sabed,  ante  todo,  que  como  nadie  puede  escribir  en  mi  pueblo,  es- 
c-epto  yo,  rae  veo  obligado  á  escribir  mucho,  y  escribo  cuándo  y  cómo 
quiero  y  del  modo  que  quiero. 

— ¿Pero  decís  que  nadie  puede?.... 

— Sin  mi  permiso  ó  el  del  bendito  cura. 

¿Si  habria  fiscales  de  imprenta  en  la  edad  media,  ó  tal  vez  á  falta 
de  esa  magistratura  especial  la  ejercían  los  escribanos  y  los  curas? 

— Proseguid,  dice  Oribio. 

— Si  alguna  vez  autorizo  á  alguien  para  escribir,  leo  y  releo  sus  con- 
ceptos; y  si  son  malos,  los  dejo  pasar  para  desacreditarle ;  si  buenos ,  se 
los  robo  y  me  los  apropio. 

Por  lo  visto,  la  creación  del  censor  de  novelas  no  es  de  esta  época. 

— Adelante,  repone  el  Caballero. 

— Lo  dicho  me  proporciona  muchas  consultas ,  continúa  el  escribano 
con  su  desvergüenza  usual,  sobre  los  diferentes  litigios  que  se  promueven; 
y  mis  dictámenes,  altamente  concienzudos  y  razonados,  son  siempre  con- 
trarios á  todo  buen  arreglo  entre  las  partes. 

— Esto  lo  hacen  todos  los  abogados. 

— Convenido ;  pero  mis  escritos  son  buenos. 

— Si  asi  es,  en  esto  aventajáis  á  algunos. 

— Quién  lo  duda 

— ¿Tenéis  que  decirme  alguna  otra  cosa? 

— ¡Ilustre  escelencia !  Otras  muchísimas  tocante  á  mis  ocupaciones  do- 
mésticas. Sabed,  ¡oh  maravilla!  que  cada  noche  al  meterme  en  cama  doy 
un  besoá  mi  mugcr  y 

— ¿Os  atreveríais  á  contar....  le  interrumpe  el  del  Leopardo  Gules,  ho- 
nesto y  comedido  como  buen  caballero. 
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— llabéisme  dicho  que  deseiibais  saber  en  que  paso  el  dia 

— Es  verdad,  pero  no  la  noche. 

— I^  noche  es  parte  del  dia 

— Yo  os  dispenso  semejantes  pormenores 

— Yo  no  puedo  dispensármelos. 
Recuerda  Oribio  en  aquel  momento  el  modo  con  que  había  ahuyen- 
tado al  diplomático ,  y  deseando  hacer  lo  mismo  con  el  bullicioso  escri- 
bano ,  cuyas  últimas  palabras  le  han  parecido  un  desacato , 

— Sac  arnat,  esclama  con  voz  de  trueno. 

— Ferrus  ij  Claus^  responde  el  escribano  ahuecando  la  voz  y  soltan- 
do una  carcajada. 

— Este  es  diplomático  como  un  trabuco  (1),  murmura  Oribio;  y  em- 
puñando al  mismo  tiempo  una  piedra ,  del  tamaño  por  lo  menos  de  la 
que  empleó  David  contra  el  monstruoso  filisteo ,  se  la  arroja  con  toda  su 
fuerza. 

— Ha  pasado  alta,  escelencia,  dice  el  Tabulariu,  alejándose  y  mirando 
de  través  al  caballero.  ¡Cuántas  bendiciones  os  hubiera  dirigido  mi  mu- 
ger  si  no  hubieseis  errado  el  tiro! 

— Al  diablo  con  el  escribano ,  esclama  Oribio  luego  de  haber  queda- 
do solo ;  al  diablo  con  el  diplomático ,  y  al  diablo  con  todos.  ¡Ni  una  ba- 
talla!   ¡Peste! 

Iba  sin  duda  á  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  porte  ^  maneras, 
y  carácter  de  tan  singular  personage ,  cuando  fué  interrumpido  por  otro, 
cuyo  trage  llamó  su  atención  muy  particularmente.  De  medio  cuerpo  ar- 
riba se  presentaba  cubierto  con  el  lujo  y  la  decencia  de  los  titulares  ó  al- 
tos barones  de  la  época ,  mientras  que  sus  calzas  mugrientas  y  llenas  de 
roturas,  y  su  calzado  abierto  parecido  á  las  albarcas,  eran  un  indicio  se- 
guro de  su  desnudez  y  miseria.  ¡Qué  contraste !  Parecióle  á  Oribio  que  el 
trage  del  nuevo  aparecido  era  cosa  nunca  vista  ni  imaginada.  Los  defec- 
tos físicos  que  notó  en  semejante  persona  le  sorprendieron  menos;  tenía 
un  ojo  un  tanto  mas  abierto  que  el  otro ;  tenia  también  el  hombro  dere- 
cho mas  levantado  que  el  izquierdo ,  haciéndole  aparentar  una  ligera  jo- 
roba ;  su  todo  j)arecia  á  una  cuba  chata  y  deforme. 

— ¡Satanás!  esclamó  Oribio  después  de  haberlo  examinado ;  su  trage  es 
anómalo  é  inesplícable pero  aquel  ojo  tan  abierto ¡hum!....,  di- 
go, ¿y  la  joroba? tiene  traza  de  un  solemne  perillán;  mas  esperemos 

á  juzgarle. 

Al  decir  estas  palabras ,  se  tiende  en  el  Otero. 

(!)     Máíiniíin  ariliü^ua  de  '^nerra  para  .irrojar  piedras  como  las  catapultas  ,  balislas,  etc.  etc. 
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El  nuevo  aparecido,  luego  de  estará  la  altura  del  paso  de  armas,  esola- 
nn  con  cierta  jovialidad  chocante  : 

— ¡Ola!  un  paso  de  armas;  bien  bien;  pero  ¿cuáles  serán  las  preten- 
siones del  caballero? 

Viendo  al  mismo  tiempo  á  Oribio ,  íe  hace  una  profunda  reverencia. 
— ¿Quién  eres?  le  pregunta  casi  al  mismo  tiempo  ol  caballero. 

— Señor soy un  Ministro. 

— ¡Cómo!  ¿un  Ministro  con  ese  tragc?. 
— Si ,  señor,  si,  señor  v  ese  trage 

-¿Qué? 

— í^a  mitad  representa  una  época  do  mi  vida. 

— ¿Y  la  otra? 

— La  otra  recuerda  otra  épocíi 

— Las  calzas  tan  haraposas  y  sucias 

— En  mi  infancia  tiraba  piedras  y  recogia  basura  por  las  calles 

— ¡Ya,  jáaa!  responde  Oribio  riendo. 

— ¿Por  qué  no  he  de  decir  la  verdad  señor?  dice  el  Ministro  gozoso. 

— Haces  bien ,  repone  el  caballero  ,  y  luego  en  voz  baja  añade: 
¡hum! me  confirmo  en  mis  primeras  sospechas Su  habla  me  ha- 
ce la  misma  impresión  que  su  trago. 

— ¿Podré  pasar  ahora?  di(^.  de  repente  el  aparecido  cambiandí)  de 
conversación. 

— No ;  si  antes  no  me  dices  de  qué  religión  eres  Ministro. 

— ¿Qué  religión  tendrá  el  caballero?  se  pregunta  asi  mismo  el  aparecido. 

— Señor,  soy  Ministro  de todas  las  religiones,  responde  el  inter- 
pelado después  de  haber  reflexionado  un  momento. 

— ¡Satanás  lleve  al  diablo!  no  me  engañé;  el  cinismo  habla  por  su  bo- 
ca ,  esclama  Oribio  para  si ,  y  levantándose. 

— De  todas ,  sí ,  señor,  de  to^as. 

— El  caballero,  procurando  contener  su  enojo,  se  le  acerca  diciendo: 

— ¡Y  no  me  diréis  por  qué? 
El  Ministro,  enderezando  su  cuerpo,  estirando  sus  piernas,  compo- 
niéndose la  corbata  con  ambas  manos  y  sonriendo ,  responde  con  la  ac- 
titud de  un  maestro  al  dar  lección  al  discípulo  : 

— Confesad ,  señor  caballero ,  que  no  habéis  visto  el  mundo  mas  que 
por  un  lado  y  entre  celajes.  ¿Quién  lo  diria  al  ver  vuestro  elegante  trage 
y  marcial  continente?  Oid ,  oid ,  señor  mió ,  las  inmensas  ventajas  que 
ofrece  el  ser  Ministro  de  todas  las  religiones.  En  primer  lugar,  pertene- 
ciendo á  todas  soy  siempre  de  la  que  vence. 

—  ¡Mil  diablos  lleven  á  Satanás,  si! 

Tomo  II.  13 
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— Luego,  no  puede  uno  ser  declarado  apóstata. 

— ¡Ah!  ¿También  se  ha  calculado 

— Todo ,  todo. 

— De  manera  que  para  ser  apóstata 

— Se  necesita  haber  profesado  una  sola. 
¡Esta  doctrina,  si  bien  la  analizamos»  tal  vez  nos  esplicaria  la  con- 
ducta de  muchos  de  nuestros  hombres!.... 

El  caballero ,  mirando  con  atención  al  Ministro,  se  dice  á  si  mismo: 

— ^Tentado  estoy,  ¡vive  Dios!  de  alancearlo  ahora  mismo Pero  oi- 
gámosle aún. 

— ^Y  notad,  añade  el  aparecido,  que  tampoox>  puede  ser  apóstata  el  que 
no  cree  en  ninguna. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¿Y  son  muchos  los  que  pertenecen  á  esta  clase? 

— El  numero  es  crecidísimo;  tenerlas  todas  y  no  tener  ningmia está 

de  moda;  moda  que  creo  va  á  perpetuarse 

Cumplióse  la  profecía. 

— Por  esta  consideración,  prosigue  el  Ministro  después  de  un  momento 
de  reflexión,  predico  á  todos  mis  parientes  qne  sigan  la  corriente. 

— Es  decir,  ;la  moda?  pregunta  Oribio  pudiendo  apenas  contenerse. 

— Asi  es.  Ved,  por  ejemplo,  lo  que  digo  á  mis  hijos:  «El  bien  general 
se  compone  de  la  suma  del  bien  particular  de  cada  individuo:  que  cada 
uno,  ora  ejerciendo,  como  yo,  todas  las  religiones,  ora  no  profesando 
ninguna,  procure  el  bien  propio  é  individual,  y  cuando  todos  le  hayan 
alcanzado,  resultará  el  bien  general.»  ;Qué  os  parecen  mis  máximas? 

— ¡Oh!  dice  el  caballero  adelantando  un  paso  y  quedando  muy  cerca 
del  aparecido. 

Este,  creyendo  ver  la  aprobación  del  caballero  en  su  esclamacion, 
añade  alegre  y  risueño: 

— También  les  digo:  ((Dejad  que  os  llamen  apóstatas  y  traidores ;  pero 
procurad  que  no  puedan  llamaros  nunca  pobres.» 

Al  oir  estas  palabras,  que  patentizan  por  entero  la  negra  alma  del  Mi- 
nistro, el  caballero  no  puede  por  mas  tiempo  contenerse,  y  le  da  un  tan 
violento  puntapié,  que  le  arroja  al  suelo,  y  lo  precipita  rodando  por  el 
arrecife,  como  una  bola  impulsada  por  una  mano  vigorosa.  No  contenta 
con  esto,  le  apostrofa  encolerizado  en  estos  términos: 

— Alma  ruin,  toma  el  precio  que  merece  tu  cinismo  y  no  vuelvas  á 
parecer  mas  ante  mis  ojos.  No  ensayaré  el  corregir  tu  infame  conducta, 
ni  tus  cínicas  y  corrompidas  doctrinas.  La  semilla  criminal  que  en  tu  co- 
razón germina  no  puede  estirparse  y  destruirse  sino  arrancando  de  lu 
cuerpo  las  fieras  entrañas  que  le  sostienen.   Si  te  doy  la  libertad,  no  es 
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porque  espere  tu  enmienda no  quedarán  impunes  tus  crímenes.  La 

grande  orden  purgará  la  sociedad  del  germen  de  corrupción  que  habéis 
sembrado. 

¡Pobre  Oribio,  si  viviera  en  nuestros  tiempos!  Una  turba  inmensa  de 

malandrínes  y  follones  se  disputarían  el  honor  de  cortarle  la  cabeza 

El  Ministro,  oyendo  apenas  al  caballero ,  se  levanta  magullado  y  do- 
lorido, huyendo  aterrado  con  las  manos  en  la  cabeza  y  esclamando: 
— ¡Válgame  Dios  y  su  Madre,  válgame  San  Jorge! 
El  paladín  del  Otero ,  después  de  haber  quedado  solo ,  reflexiona  un 
largo  rato,  y  tomando  una  resolución  repentina,  dice  con  enfado: 

— Lo  veo mi  permanencia  aquí  seria  inútil ¿Quién  lo  duda?... 

No  ha  pasado  ni  un  caballero  para Al  diablo  el  paso  de  armas;  le- 
vantemos el  campo. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  embraza  el  escudo,  toma  la  lanza,  y 
montando  á  caballo  se  aleja  del  Otero,  hablando  entre  si,  según  tiene  por 
costumbre. 

Vil. 

No  siempre  puede  descalzar  á  un  serró  quien  desnuda  lácilmeiite  á  un 

camello. 

Hasta  tal  punto  las  preocupaciones  de  la  magia  constituian  una  parte 
esencial  de  las  costumbres  de  la  época  que  estudiamos,  como  que  seme- 
jantes creencias  importaban  la  de  ver  en  todas  partes  la  influencia  política 
de  los  encantadores,  en  todas  partes  entuertos  que  enderezar,  en  todas 
partes  malandrines  que  combatir ,  en  todas  partes  doncellas  á  las  que 
rendir  el  culto  que  inspiran  el  candor  de  la  debilidad  y  la  hermosura. 
Allá  en  lo  mas  escarpado  de  las.  sierras,  como  en  lo  mas  profundo  de  lo^ 
valles,  en  las  plácidas  llanuras  de  laspraderas,  como  en  las  hondonadas  de 
los  montes ,  y  en  las  tortuosidades  de  los  caminos ,  lo  mismo  en  lo  fron- 
doso de  los  bosques  que  sobre  la  estéril  superficie  de  las  playas ,  en  todas 
partes  los  caballeros  lucian  su  esfuerzo  y  galantería ,  llevando  á  cabo 
aventuras  dignas  de  Roldan  y  de  Antar  el  enamorado  de  Ibla.  No  pocas 
veces  su  marcha  era  una  continua  batalla,  en  que  ya  vencedores,  ya  ven- 
cidos, siempre  se  hacían  dignos  de  la  espuela  de  oro,  al  mismo  tiempo  que 
conquistaban  un  favor,  aunque  inocente ,  de  su  belleza  amada 

Durante  la  marcha,  á  fuer  de  buen  caballero ,  iba  Oribio  pensando 
en  su  señora ,  sin  imaginar  ni  una  vez  siquiera ,  que  aquella  no  se  hubie- 
se conservado  fiel  á  sus  juramentos.  Su  época  era  la  época  de  las  altas 
virtudes;  no  se  conocia  la  desmoralización  que  en  nuestros  tiempos  aho- 
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ga  todos  los  grandes  sentimientos;  debía  tenor  y  tenía  confianza  en  su 
dama.  Oribio,  estimando  en  poco  lo  que  oyóá  la  doncella  de  las  praderas 
de  oro ,  pensaba  unas  veces  en  el  pesar  que  esperimentaria  la  sensible 
Aristina separada  de  su  caballero,  y  otras  imaginaba  cuál  seria  su  gozo 
cuando  la  volviese  á  besar  la  mano  al  rayar  la  aurora.  Un  suspiro,  salido 
de  tin  alto  cerro  que  bordeaba  el  camino,  le  distrajo  de  sus  meditaciones. 

— ¡Ay  de  mí!  decia  una  voz  desconocida;  ¡cuándo  será  eldia  afortuna- 
do que  atravesará  ese  rio  y  frondoso  valle  el  caballero  del  Leopardo  Gu- 
les! Solo  él  puede  operar  mi  desencanto,  descifrando  estos  maléficos 
signos: 

— ¡Otra  aventura !  Hablan  de  mi ;  pero  ¿de  díSnde  sale  la  voz?  murmu- 
ra i)ara  sí  Oribio  al  oir  aquel  acento  lastimero. 

Al  decir  esto  se  apea  del  caballo ,  atraviesa  una  pequeña  zarza ,  sube 
al  cerro  y  hállase  de  improviso  frente  á  un  camello  tendido  á  la  larga  v 
colocada  ante  sus  ojos  una  tabla  de  bronce,  en  donde  se  veían  estos  mis- 
teriosos caracteres:  E.  B.  N.  E.  E.  T.  D.  L.  S. 

El  camello,  al  ver  al  ansiado  caballero,  hizo  un  movimiento  de  alegre 
sorpresa  ,  esclamando : 

— ¡Loado  sea  Dios!  Hace  seis  siglos  que  esperaba  esta  venida  y 

— ¡  Seis  siglos  !  interrumpe  Oribio  asombrado. 

— ¡Seis  siglos  !  Sí ,  seis  siglos! 

— i  Y  quién  sois? 

— Soy  un  barón. 

—¡Cómo!  un  barón 

— Un  barón  convertidí)  en  camello  por  una  encantadora 

— ¡Mil  diablos!  Presiento  que  es  chistosa  la  tal  encantadora 

— ;No  adivináis  quién  es?  añade  el  camello  con  voz  compunjida* 

—No. 

— El  hada  Narfufa. 
El  c^iballero,  soltando  una  carcíijada,  repone: 

— ¡Mil  diablos  lleven  á  Satanás!  Sí  no  estoy  por  creer  que  ha  hecho 

una  acción  buena  la  tal  hada ¡Convertir  un  barón  en  un  camello!.... 

Se  interrumpe  un  momento,  y  luego  reflexionando  añade: 

— Mas  si  en  realidad  ha  sido  justa  esta  vez,  cuántas  no  lo  habrá  si- 
do  Decidme ,  os  ruego,  señor  camello,  ¿cuál  es  vuestra  baronía? 

— La  grande  y  poderosa  de  Búbt'lia. 

— ¿Sois  el  noble  barón  de  Bobilia  ?  ¡ 


— Sí,  señor,  y  de  nobleza  mas  antigua. 
— ¿Que  el  mundo? 
— No  le  falta  mucho. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXY.  «97 

— ¿De  cuándo  data? 

— De  tres  ó  cuatro  días  después  del  diluvio. 

— ¿Y  no  sabéis  si  son  tres  ó  si  son  cuatro? 

— No,  señor. 

— ¡Oh  desgracia! 
El  cameUo,  con  sentimiento,  repone : 

— Ni  viejos  pergaminos  ni  antiguas  crónicas  aclara»  esto  y 

—¡Fatalidad!! 

— ¡Triste  desventura! 

— ¡Oh!  ¡Si!  triste,  muy  triste  desventura! repite  el  caballero  ridi- 
culamente sentimental.  ;Qué  le  resta  al  vano  valor  de  la  aristocracia  de 
pergaminos  si  no  se  apoya  en  la  decrepitud  que  le  da  un  nacimiento  en- 
vuelto en  el  misterio  del  tiempo  y  en  lo  inmemorial  de  su  origen? 

Piensa  un  pequeño  instante ,  y  luego ,  volviendo   á  dirigirse  al  cua- 
drúpedo ,  le  dice: 

— Sin  embargo,  mas  antigua  podria  ser  vuestra  nobleza. 

—¿Cómo? 

— Siendo  antediluviana. 

— Es  verdad,  peseá  mi,  y os  lo  confieso;  todo  el  odio  que  me 

inspira  el  Conde  de  Tonterrano  tiene  otro  motivo.  ¿Quién  diria  que  es- 
ta es  la  causa  de  mi  desgracia? 

— ¡Cómo!  ¡cómo!  ¿qué  es  esto?  interroga  Oribio  cada  vez  mas  ad- 
mirado. 

— Os  admira  lo  que  acabáis  de  oirme ,  y  sin  embargo  nada  hay  mas 
cierto. 

— ¿No  os  esplicareis? 

— Pocas  palabras  os  lo  harán  comprender  todo,  repone  el  camello  dan- 
do un  profundo  suspiro. 

El  caballero  deja  pacer  su  caballo  á  la  ventura,  y  sentándose  junto  al 
cuadrúpedo,  le  dice: 

— Sed  breve. 
El  camello,  con  voz  lastimera,  se  esplica  en  los  siguientes  términos: 

— El  conde  de  Tonterra  tenia  un  hijo  de  veinte  años;  yo  tenia  otro  de 
la  misma  edad,  pero  mas  entendido,  mas  galán  y  mas  discreto.  Ambos  á 
dos  pensamos  casarlos  á  un  mismo  tiempo ,  y  ambos  á  dos  fijamos  los 
ojos  para  ello  en  la  hija  única  del  marqués  de  Corn-de-bou,  doncella,  si 
lo  era,  de  singular  belleza,  á  cuya  mano  aspiraban  altos  y  nobles  potenta- 
dos. ¿Lo  creeréis?  ¡Oh  maldad  sin  ejemplo!  Cuando  mi  familia  toda  hu- 
bo consentido  en  la  unión  de  los  dos  amantes ;  después  de  hechos  todos 
los  preparativos  para  la  alta  y  noble  boda,  ToiUr^^ra  tuvo  medio,  valién- 
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(lose  de  no  sé  qué  pergaminos,  para  alucinar  al  incauto  Corn-^-bou,  ha- 
ciéndole creer  que  sus  títulos  eran  antediluvianos  y ¡  Ay  de  mi!  dicho 

estuvo  todo ,  Corn-de-^ou  negó  la  mano  de  su  hija  á  mi  heredero  para 
dársela  al  de  Tonterra.  ¡Oh  colmo  del  deshonor  para  mi  &milia!  ¡Oh 
desventura!  ¡Oh  desgracia! 

El  caballero,  siguiendo  en  su  buen  humor,  le  hace  coro,   escla- 
mando: 

— ¡Oh  perro  de  Corn-de-boul  ¡Oh  fortuna!  ¡Oh 

El  cuadrúpedo: 

— ¡Oh  desdicha  entre  las  desdichas!  ¡Oh! 

Oribio: 
— ¡Oh  cruel  y  afortunado  Tonterral  ¡Oh!.... 

El  cuadrúpedo: 
—¡Oh  estrella  fetal!....  ¡Oh!.... 

El  caballero: 
^-¡Oh  camello,  el  mas  grande  entre  los  camellos!  con  qué  placer  vería 
que  te  llevasen  los  diablos  ahora  mismo  y  completasen  la  metamorfosis 

convirtiéndote  en  un  alcornoque  y 

Al  oir  esta  última  esclamacion  del  caballero,  el  cuadrúpedo  le  inter- 
rumpe diciendo: 
— Basta  de  coro,  si  os  parece. 
— Me  place,  repone  Oribio,  no  cansándose  de  admirar  al  barón. 

— Y  ahora  permitidme 

— Proseguid  vuestra  historia. 
Bobilia  sigue  narrando  su  desventura  de  este  modo: 
— Al  saber  tan  infausta  nueva,  al  imaginar  el  deshonor  de  mi  femifia, 
resolví  darme  la  muerte.  ¿Era  posible  sobrevivir  á  tal  desgracia?  ¿Hubie- 
ra podido  presentarme  ante  la  sociedad?  Niños,  mugeres,  ancianos,  jóve- 
nes, todos  me  hubieran  señalado  con  el  dedo  gritando:  Calabaza ,  ca/a- 
baza. 
— ¡Peores  cosas  pudieran  haberos  dicho!....  Mas  continuad,  cantinuad. 
— Resuelto,  como  he  dicho,  á  dejar  esta  vida,  estudié  la  muerte  de 
Séneca,  que  tan  buenas  cosas  enseñó  á  Nerón,  y  la  de  Extianaus,  grande 
esperanza  del  estoicismo.  Pareciéndome  ambas  vulgares  y  poco  dignas, 
después  de  haberme  despedido  de  mi  femilia,  so  pretesto  de  un  viagc, 
resolví  arrojarme  en  aquel  inmenso  precipicio   que  se  distingue  allá  á  lo 
lejos.  Mas  ¡nueva  y  última  desgracia!  al  subir  á  este  margen  me  hallé  re- 
pentinamente convertido  en  camello ,  como  veis ,  teniendo  ante  mis  ojos 

esta  maldita  tabla  de  bronce  cuyas  letras  no  puedo  descifrar,  y 

£1  caballero,  herido  por  una  idea  súbita,  le  interrumpe  pregimtándolc: 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXV.  199 

— ¿Y  no  visteis  al  Mago  que  os  encantó^ 

— No  le  vi. 

— ¿Pues  cómo  afirmasteis  poco  antes  que  fué  Nartufat 

— Sus  hechizos  tienen  aterrado  al  mundo,  y  yo  lo  crei 

— Mal  hicisteis,  ¡vive  Dios!  interrumpe  el  caballero  de  mal  gesto.  Digo, 
\Nartufa  imponiendo  un  grande,  pero  merecido  castigo! 

— ^Tampoco  fué  Morga  la  del  manto  de  marras,  no,  señor 

— Pues 

— Digo,  ¡mil  legiones  de  diablos  lleven  á  Satanás!  que  no  fué  ninguna 
de  estas  hadas  maléficas  á  quienes  Dios  confunda.  Y  habéis  de  saber,  se- 
ñor camello,  que  no  todos  los  encantadores  son  malos.  Quien  os  metamor- 
foseó  á  vos  será  tal  vez  el  hada  Melusina,  de  la  que  tengo  buenas  noticias; 
Merlin  el  Sabio,  discípulo  de  quien  yo  no  ignoro,  ó  la  sin  par  reina  de 
las  hadas.  También  podria  ser  el  Mirlo  Maravilloso,  y  aun  estoy  tentado 
de  creer  que  fué  el  Monge  Gris  en  persona. 

— ¡Qué  oigo!  ¿el  mas  gran  Mago  del  orbe? 

— ¿Quién  duda  que  quiso  daros  una  lección? Pero   dejemos  esas 

investigaciones,  y  acabad  si  os  place  vuestra  historia,  ¿Dijisteis  que  no 
habíais  visto  al  Mago? 

— Es  la  verdad. 

— Pero  oirías  sus  palabras:  repetídmelas  si  las  recordáis. 

— ¡Ay  de  mí!  no  se  me  olvidarán  mientras  viva;  la  voz  se  espresó  en 
estos  términos ;  aSufre  el  castigo  que  mereces  gran  darnagas.  Descifra 

esos  caracteres  si  puedes y  si  no  espera  al  caballero  del  Leopardo 

Gules.)) 

— ¿Eso  dijo  el  Mago  invisible?  ¡Hum!  El  si  puedes  me  es  altamente 
sospechoso;  y  cuenta  que  nada  digo  de  lo  de  darnagas,  cosa  que  ya 
habia  observado!  Apuesto,  Dios  me  lo  perdone,  á  que  no  sabes  leer 

— Os  confieso  que  mis  padres 

— ¡El  diablo  lleve  á  Satanás!  ¡rayos  y  tempestades!  ¡orgullo,  vanidad, 
miseria!  ¿Y  esa  es  la  educación  de  que  tanto  se  envanece  la  nobleza?  No  ig- 
noro que  se  estima  en  poco  al  hidalgo  que  sabe  leer  y  escribir  (1).  Mas  ved 
los  resultados  de  tan  supina  ignorancia.  Condenado  á  estar  hasta  el  fin 
de  los  siglos  convertido  en  camello  y  echado  aquí  como  un  cerdo  por  no 
saber  leer  esas  nueve  letras.  ¡Peste  de  finchada  vanidad,  de  necio  orgu- 
llo! La  ridicula  importancia  de  la  decrepitud  de  vuestro  título ,  condu- 
ciéndoos al  suicidio ;  el  degradante  desprecio  por  la  ilustración ,  primera 


(1)    Ks  cierto,  parliciilarmenlc  en  Franci   .  lliiiisino  CHATEUBRiANDloAfírma  <*m  tu  .Ind/tm 
r«i<  de.  Hiti. 
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cualidad  digna  y  constitutiva  de  la  verdadera  grandeza  para  el  ser  inteli- 
gente, condenándoos  ala  ignominia  de  vuestra  situación  cuadrúpeda.  ;Qué 
bello  ejemplo! ¡Qué  elocuente  lección  para  los  altivos  feudales  que  vi- 
ven en  sueños  con  el  recuerdo  de  sus  pasados  sin  buscar  en  si  propios  el 
precio  de  verdadera  estima  y  valía!  Merecierais  que  me  alejase  dejándoos 

cuadrúpedo,  y  que  entregado  á  vuestros  remordimientos 

El  camello,  aterrado,  le  interrumpe  diciendo; 

— ¡Por  piedad!  ¡por  piedad!  condoleos  de  mí. 

— Bien  está ,  me  basta  que  el  gran  Mago  haya  dicho  que  esperaseis  al 
caballero  del  Leopardo  Gules.  Esta  sin  duda  es  una  orden  para  mi ,  la 
que  obedeceré  con  placer....  pero  ¡el  diablo  lleve  á  Satanás!  conñesa  que 
no  lo  mereces,  por 

— Confieso  ,  señor,  confieso. 

— Basta,  y  veamos  las  letras. 

— ^Tomad  la  tabla. 

El  caballero  toma  la  plancha  de  metal ,  la  levanta  y  examina  con  el 
mayor  cuidado.  Por  uno  de  sus  lados  es  lisa,  sin  que  tenga  signo  ni  gero- 
glífico  alguno;  en  el  otro  ve  inscriptas  las  letras:  E.  B.  N.  E.  E.  T.D.  L.  S. 
Terminado  el  examen  y  leídas  varias  veces  en  alta  voz  las  iniciales ,  dice 
pensativo : 

— ¡Peste!  ¿Que  habrá  querido  significar  el  Mago?  ¡E.  B.  N.  E.  E.  T. 
D.  L.  S.! Yo  he  leído  que  los  encantadores  en  semejantes  casos  ins- 
piran  ¡Ah!  poco  apoco es  verdad.  ¿Dijisteis  que  sois  barón? 

— Sí,  señor. 

— Bien,  bien ¿Y  el  Mago  os  trasformó  en  camello  porque el 

orgullo,  la  ignorancia? Esto  es,  esto  es,  puesto  que  no  sabéis  leer  ni 

escribir.  ¡Mil  diablos  lleven  á  Satanás!  entendido,  entendido. 

Durante  la  inspección  y  meditación  del  caballero,  sintióse  el  camella 
abrumado  de  inquietud  con  la  triste  y  cruel  angustia  que  esperimenta  un 
reo  en  el  momento  anterior  al  fallo  del  que  pende  su  salvación.  Al  oír  las 
últimas  palabras ,  se  levanta,  y  respirando  con  mas  libertad  esclama: 

— ¿Qué  decís?  ¿Podréis  esplicar  el  enigma?  ¿Volveré  á  ser  hombre? 


¿Volveré  á 

— No  sé  lo  que  volverás  á  ser;  porque  nadie  puede  volver  á  ser  lo  que 
no  ha  sido ;  pero  no  hay  duda  en  que  he  comprendida  al  gran  Mago ,  v 
desde  ahora  digo  que  no  es  otro  sino  el  Monge  Gris. 
Fuera  de  sí,  y  lleno  de  gozo  el  cuadrúpedo  ,  repone: 

— ¿Y  podréis  desencantarme? 

— Sin  duda  alguna;  pero  con  una  condición. 

— No  habrá  cosa  que  no  intente 
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— Promete  que  luego  de  restituido  á  tu  ser  primitivo,  buscaras  á  mise- 
hora  Aristina ,  y  puesto  de  hinojos  ante  su  hermosura ,  le  dirás  que  yo, 
su  caballero ,  el  del  Leopardo  Gules,  terminé  esta  aventura ,  sin  mas  de- 
seo que  el  de  agradarla  y  servirla. 

— Prometo. 

— Ahora  operaré  el  desencanto  con  solo  pronunciar  en  voz  alta  la 

inscripción Pero conten  los  latidos  de  tu  corazón. 

Al  decir  esto ,  da  dos  ó  tres  pasos  atrás ,  y  soltando  la  plancha  de 
bronce,  esclama  con  voz  atronadora  que  resuena  mil  leguas  á  la  redonda: 

— ¡El  blasón  no  es  el  timbre  de  la  sabidurial 

— ¡El  blasón  no  es  el  timbre  de  la  sabidurial  repite  un  coro  invisi- 
ble de  millones  de  voces,  y ¡sabidurial  ¡sabidurial  repiten  á  su  vez 

mil  ecos  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

No  era  necesaria  ni  tanta  repetición ,  ni  tanto  eco  para  publicar  una 
verdad  universalmente  reconocida. 

¡Esti^aña  metamorfosis!  Apenas  pronunciadas  aquellas  palabras  por  el 
caballero,  el  cuerpo  del  camello  disminuye ,  se  desprende  de  él  la  piel 
terrosa,  y  de  repente  queda  convertido  en  un  ser  que  teniendo  la  figura 
de  hombre,  recibe  el  nombre  de  barón.  Rebosando  de  gozo  al  veíase  res- 
tituido á  su  primera  condición,  el  camello  barón,  rinde  gracias  al  caballe- 
ro de  mil  m«dos,  y  este,  montando  en  su  caballo ,  interrumpe  sus  raptos 
de  entusiasmo  diciéndole : 

—Adiós,  adiós,  nuevo  barón 

El  barón  le  interrumpe  á  su  vez  alborozado: 

— Permitid  noble  caballero,  le  dice,  que  á  vuestros  pies 

— Adiós,  adiós  nuevo  barón,  repone  Oribio ;  mas  oye  antes  unas  pa- 
labras. 

— Permitid  ante  todo 

— El  Monge  Grises  implacable Lo  que  yo  os  encargo  es  que  no 

volváis  á  ser  camello;  porque 

— Yo,  no  señor no  quiero 

— En  este  caso  no  hagáis  méritos  para  serlo,  con  cuidar  únicamente  de 
sacudir  el  polvo  de  vuestros  pergaminos,  en  vez  de  procurar  esclarecer 
vuestra  inteligencia. 

£1  barón  se  queda  reflexivo  y  como  un  hombre  que  despierta  de  un 
sueño  de  seis  siglos;  Oribio  se  aleja  murmurando ,  según  su  costumbre 
cuando  está  de  mal  humor: 
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— Digo,  el  tal  barón ,  se  dice  á  si  mismo ,  ¡Seis  siglos  ha  pasado  tras- 
formado  en  camello!  Ya  no  encontrará  vivo  á  ninguno  de  sus  parientes. 
¡Pobre  diablo!  Al  presentarse  en  su  casa  será  recibido  con  risas  despre- 
ciativas ó  con  insultos Los  criados  le  arrojarán  de  ella él  se  lo  ha 

buscado  con  la  fatuidad  de  su  orgullosa  ignorancia.  ¡Seis  siglos!  Por  lo 
menos  seria  de  la  época  de  Garlo-Magno,  ó  de  poco  después.  ¡Ah!  ¡Mil 
diablos  lleven  á  Satanás!  ¡Eh!  ¡eh !  ¡eh!  es  verdad;  ese  Emperador  creó 

dignidades,  títulos ¡Peste!  ¿Qué significación  tenian  entonces?.,..  ¡Y 

qué  significación  van  teniendo  ahoralll  ¡Mil  legiones  de  legiones  lleven... 
¿Qué  es  esto? 

Su  caballo,  que  marchaba  al  trote,  acababa  de  repente  de  dar  un  salto 
atrás,  y  por  mas  que  el  acicate  del  caballero  le  heria^sin  interrupción, 
permanecía  inmóvil,  aunque  agitado  de  todos  sus  miembros  y  erizadas 
las  crines. 

Oribio  decia  colérico: 

— ¡Satanás  lleve  al  diablo!  pasarás  mal  que  te  pese 

Un  segundo  salto  del  caballo  le  advierte  que  todos  sus  esfuerzos  para 
continuar  la  marcha  serian  inútiles.  Entonces  mira  en  su  rededor  para 
ver  si  comprender  podia  lo  que  motivaba  el  espanto  del  caballo ,  y  ¡gran 
Dios!  ¿qué  es  lo  que  ven  sus  ojos?  Atado  con  gruesas  cadenas  al  rededor 
de  un  árbol,  distingue    á  un  zorro  viejo  de  colosales  proporciones  que  le 
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interceptaba  el  paso.  Era  el  zorro  de  un  negro  o[mco,  como  el  de  la  no- 
che; tenia  garras  como  un  león,  y  sus  ojos  pequeños  y  redondos  des- 
pedían llamaradas.  Su  aspecto  impresionó  al  caballero;  mas  viendo  luego 
las  cadenas  que  le  sujetaban  al  árbol ,  tranquilizóse ,  y  dijo  en  voz  muy 
baja: 

— ¡Hum!  ¡Satanás  lleve  al  diablo!....  Un  zorro  viejo  y  negro  atado  con 
cadenas!  ¡Peste! Si  algún  encantador  me  lo  envia bueno  será  po- 
nerse en  guardia  y 

I^  voz  lastimera  y  doliente  del  zorro  le  interrumpe  diciendo: 

— Señor  caballero,  por  aquella  bendita  Virgen  del  cielo,  consuelo  de 
los  afligidos,  madre  de  los  desamparados,  apiadaos  de  mi. 

— ¡Hum!  dice  para  si  el  caballero  sin  quitar  la  lanza  del  ristre;  ¿á  mí 
con  esas?....  ¿Quién  lo  habrá  encantado? 

— Condoleos  de  mi  desdichada  suerte,  repone  el  zorro;  desencantándo- 
me, haréis  una  acción  buena,  y  vuestra  señora  os  lo  recompensará  en  esta 
vida  y  en  la  otra 

— ¡Hum!  repite  Oribio  desconfiando  del  zorro  y  de  su  humilde  actitud 
y  habla  compungida. 

— Poderoso  y  noble  caballero 

— Basta  de  palabras,  vuelve  á  interrumpir  Oribio  suspenso;  dime,  ante 
todas  cosas,  quién  eres.  Pero  te  advierto,  zorro  amigo,  que  no  disimules 
la  verdad,  porque 

— La  sabréis  toda  entera,  y 

— ^Bien  está;  eso  deseo.  Veamos,  ¿quién  eres? 

— Soy  un  hombre. 

— ¡Mucho  imaginaste  ser! 

— ^Yo  os  juro 

— ^Nada  de  juramentos.  ¿Por  qué  te  hallas  aquí  trasformado  en  zorro 
viejo  y  negro? 

— ^Me  encantaron  no  há  mucho. 

— ¡El  camello  contaba  seis  siglos!  ¿Y  por  qué  te  encantaron? 

— Porque porque  señor mas  yo  no  quisiera  que  creyeseis.... 

— Sin  embargo ,  mucho  voy  creyendo  aun  cuando  nada  me  has  dicho 
todavía,  ¡mil  legiones  de  diablos!.... 

El  zorro,  al  parecer  estremecido  al  oir  la  última  palabra  del  caballe- 
ro, hace  ademan  de  formar  la  señal  de  la  cruz,  esclamando: 

— ¡Válgame  Dios  y  San  Críspin!.... 

— ¡Satanás!  No  me  engañé,  eres  zorro muy  zorro,  y 

Ck>noc¡endo  el  cuadrúpedo  el  mal  efecto  que  sus  palabi*as  y  acción  han 
hecho  en  el  caballero,  se  apresura  á  decir: 
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— Sin  embargo,  no  creáis Como  mi  roce  en  esta  vida  no  es  mas 

<{ue  (X)n  aquellas  benditas  almas 

— ¡Digo!  ¡y  creyó  enmendarlo!....  ¡Pues!.... 

— Permitid,  señor  mió 

— Cuéntame  tus  cuitas,  y  acabemos. 
Dichas  estas  palabras  examina  de  nuevo  la  |>osicion  del  animal,  y  cer- 
ciorado de  que  nada  tiene  que  temer,  quita  la  lanza  del  ristre,  apoya  sus  dos 
brazos  en  el  arzón  de  la  silla,  é  inclinando  el  cuerpo  sobre  ella,  espera  de 
este  modo  á  que  el  zorro  tome  la  palabra.  Este ,  como  si  le  gustara  poco 
ia«exigencia  del  caballero ,  tuerce  el  hocico  y  gesticula ,  mira  en  su  rede- 
dor, mostrándose  temeroso  de  ser  observado,  y  después  de  reflexio- 
nar un  largo  rato ,  comienza  de  esta  manera  aquel  triste  episodio  de  su 
vida: 

— Gozándome  en  la  apacible  tranquilidad  de  mi  sencillo  corazón ,  vi- 
vía retirado  en  una  humilde  cabana ,  situada  entre  otras  veinte ,  igual- 
mente pobres  y  severas ,  habitadas  por  otros  tantos  hombres  que  se  lla- 
maban mis  hermanos. 

La  desconfianza  del  caballero  crece  y  murmura  entre  dientes : 

— ¡Hum!  Su  habla  es  el  habla  del  mismo  Satanás Y  esas  cabanas 

me  hacen  el  efecto veamos esperemos 

El  viejo  zorro  continúa  de  este  modo : 

— Asi  corrian  plácidos  los  dias ,  y  así  las  noches  se  deslizaban  sin  sen- 
tirlas, entregado  al  sueño  tranquilo  de  mi  alma,  porque  en  profundo  sue- 
ño dormían  también  las  pasiones.  Amaba  la  luz ,  señor ,  porque  me  hor- 
rorizaban las  tinieblas  con  sus  espectros  y  fantasmas ,  que  tendían  á  avi- 
varse á  proporción  que  menos  despiertos  estaban  mis  sentidos. 

— iDe  qué  luz  quieres  hablar? 

— Señor 

— ¿De  la  de  entre  dos  luces? 

— No,  señor. 

— ¿De  la  crepuscular? 

— Amaba  la  luz 

— Sin  embargo ,  los  zorros  andan  siempre  de  noche. 

— Entonces  era  hombre. 

— ¡Hum!  entonces  hombre,  hoy  zorro continúa,  esplicate. 

— No  obstante  mi  horror  por  las  tinieblas,  quise  una  noche  respirar  el 
fresco  delicioso  del  aire  libre,  perfumado  por  los  aromas  de  este  hermo- 
so valle.  Asomé  mi  cabeza  por  la  ventana  de  mi  cabana daban  las 

doce  de  la  noche la  última  campanada  del  reloj  coincidió  con  la  apa- 
rición súbita  de  una  luz  brillante ,  muy  brillante  ,  cual  si  una  estrella  hu- 
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bicse  descendido  para  fijarlo  ante  mis  ojos quedó  deslumhrado,  cie- 
go, penetrado  de  aquella  luz ¡Ay  de  mí! 

— ¿Y  qué,  no  concluirás  de  tanto  misterio? 

— ^Todavía ,  señor,  siento  la  influencia  de  aquellos  rayos  refulgentes  al 
través  de  la  negrura  de  aquella  noche  oscura ,  oscura,  oscura.  Todavía, 
señor ,  siento  la  escítacion  de  aquel  deseo ,  que  me  arrastró  hacia  aquella 
luz  para  huir  de  la  soledad  tenebrosa  de  la  noche. — Mi  alma  esperi mentó 
una  agitación  desconocida ;  mi  cuerpo  se  lanzó  al  impulso  de  esa  agita- 
ción.— La  oscuridad  favorecía  mis  estímulos ,  y  loco  de  frenesí  salí  de 
mi  cabana ,  quedito ,  y  arrastrándome  silencioso  como  la  culebra ,  alcan- 
cé hasta  á  reconocer  la  luz  mágica  que  había  encendido  el  fuego  en  mi 
imaginación  y  una  sed  devorante  en  mi  alma. 

— 1\  qué  era  la  luz?  pregunta  el  caballero  impaciente. 

— ¡Ah  señor!  El  suave  fulgor  de  una  luciérnaga^  multiplicado  por  la 
visión  óptica  de  mis  sentidos,  avezados  á  la  monótona  soledad  de  mi  ca- 
bana. Sí,  una  deliciada  luciérnaga. 

— |Hum! pero ;y  qué? 

— La  hablé,  señor,  la  hablé 

— ;Y  habló? 

—  Habló. 

Kn  nuestros  tiempos  hablan  también  los  gansos  y  las  aves  de  rapiña. 

— ^Te  recuerdo,  señor  zorro,  añade  el  caballero  levantando  la  voz,  lo 
que  poco  antes  he  dicho  ,  y  es  que  lo  pasarás  mal  si  tratiis  de  engañarme, 
porque 

— Os  he  ofrecido  la  verdad toda  la  verdad. 

— -Mejor  para  tí  si  cumples  la  promesa.  1)3  lo  contrario,  quedarás  en- 
cantado toda  tu  vida  ó  c/)rtarte  hé  la  cabeza  ahora  mismo. 

Al  oír  tan  terribles  amenazas,  el  zorro  se  estremece  como  un  árbol  sa- 
cudido con  violencia  por  los  aquilones.  Hábil  como  buen  zorro,  sabia  que 
para  ser  desencantado  no  podia  ocultarla  verdad  al  caballero,  y  un  su- 
dor frío  bañaba  su  hocico  y  las  piernas  le  temblaban ,  y  sus  palabras  sa- 
lian  mal  articuladas  de  su  boca.  Oribio  observa  con  atención  esos  movi- 
mientos que  reflejaban  en  el  semblante  del  zorro  el  mismo  recelo,  la  mis- 
ma desconfían za  que  en  sus  palabras.  Después  de  una  larga  pausa,  dedi- 
cada á  la  observación  por  parte  del  caballero  y  á  la  reflexión  por  la  del 
cuadrúpedo,  este  continúa  recobrando  paulatinamente  su  serenidad  y 
aplomo. 

—  Interrogué  á  la  luciérnaga  y  si  el  brillo  de  su  luz  me  había  deslum- 
hrado, el  dulce  sonido  de  su  voz  me  encantó.  Díjome  que  al  retirarle  á 
su  escondrijo  de  vuelta  del  de  uno  de  sus  vecinas  se  habia  estraviadj,  v 
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yo  ofrecí  acompañarla.  Marchaba  la  luciérnaga  delante  de  mi  y  yoho  po- 
día soportar  el  brillo  de  su  radiante  luz.  Repetidas  veces  durante  mi  cor- 
to viaje  estuve  tentado  de  arrojarme  sobre  ella  para  estinguir  sus  rayos 
luminosos 

— ¡Diablo!  pero  j,y  el  horror  á  las  tinieblas? 

— ¡Oh!  entonces  las  tinieblas  daban  nuevos  encantos  y  mejor  brillo  á 
aquella  luz;  mayores  atractivos  á  mis  frenéticos  deseos.  Por  fin,  dominando 
mis  trasportes,  resolví  anegarme  en  sus  reflejos  y  obtener  su  consenti- 
miento, para 

—¡Para? 

— Para  cegar  mi  vista  en  sus  resplandores  y  hacer  brotar  en  llamas  el 
fuego  latente  que  por  momentos  devoraba  mas  y  mas  mi  corazón. 

— ¡Maléfica  pretensión! ¡Satanás! 

— Solo  intenté 

— ^Tentar  no  es  intentar,  y  mil  diablos 

— Permitid 

— ¿Qué  respondió  la  luciérnaga? 

— ¡  Oh !  señor ,  llena  de  sobresalto  y  de  terror  salió  de  su  boca  un 
acento  de  ángel,  desechando  mi  súplica.  «Alejaos,  me  dijo,  dejadme  es- 
pedito  el  camino ;  vuestro  aliento  basta  para  empañar  el  brillo  que  la 
Providencia  me  ha  concedido  para  hacer  apreciable  mi  existencia.  Alejaos, 
os  digo;  ¿no  veis  que  el  solo  temor  que  me  infunden  vuestros  deseos  apa- 
ga esa  luz  que  es  mi  tesoro,  y  el  espíritu  de  mi  vida?  Por  Dios  y  por  la 
virtud ,  tened  compasión  de  mí ,  respetad  ese  don  del  cielo  que  es  el  es- 
cudo de  mi  debilidad  y  el  titulo  de  aprecio  en  el  mundo ¡Piedad! 

¡piedad! — ¿A  dónde  iré  abandonada ,  despreciada  por  todos ,  entregada 
á  la  oscuridad  profunda  de  una  noche  sin  fín!  ¡Triste  flor  agostada  en 
la  primavera  de  su  vida!  ;  seria  algo  mas  que  un  objeto  deleitable  en  vez 
de  ser  el  embeleso  del  jardín  donde  mora  ?  » 

— Bien  dijo  la  luciérnaga ,  esclama  el  caballero  afectado  con  las  pala- 
bras que  acababa  de  oír. 

— Bien  dijo pero  para  mi  mal. 

— ¡Cómo! ¿te  atre vistes  después  de  tan  dulces  y  sentidas  pala- 
bras á 

— ^Insistí. 

— ¡Miserable!  pero  no,  no di  la  verdad. 

— Poco  me  ñilta  que  decir,  ¡ay  de  mí ! 

— Acaba. 

— Viendo  la  noble  resistencia  de  la  luciérnaga ,  viendo  que  mis  rue- 
gos serian  inútiles,  no  pudiendo  por  otra  parte   resistir  mas  la  luz,  no 
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obstante  mí  horror  por  ias  tinieblas ,  resolví  estinguir  aquella  llama  viva 
que  abrasaba  mis  entrañas ;  tomada  esta  resolución ,  aproveché  el  mo- 
mento en  que  la  luciérnaga  atravesaba  este  camino  para  poner  en  ella 
mis  manos  y mas  ¡gran  Dios ! 

— ¡Qué  fué? 

— ^En  aquel  mismo  momento ,  hálleme  trasformado  en  zorro  viejo  r 
negro  como  me  veis ,  y  atado  con  cadenas  á  este  árbol,  Al  mismo  tiem- 
po oí  estas  palabras : — a  Si  el  primer  caballero  que  atraviese  el  valle  se 
niega  á  restituirte  á  tu  ser  primitivo ,  permanecerás  encantado  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.»  Sintiendo  que  el  Mago  se  alejaba,  repuse 
aterrado':  ¿Y  cómo  podrá  el  caballero  operar  mi  desencanto? — «Solo  rom- 
piendo tus  cadenas»  me  respondió. 

— ¡Ah  diablo!  solo  rompiendo  tus  cadenas ¡Peste!  esclama  el  ca- 
ballero entre  asombrado  y  reflexivo. 

— Ya  veis,  señor  caballero,  que  he  cumplido  lo  que  os  ofrecí 

Oribio,  pensativo,  sin  escuchar  al  prójimo,  murmura: 

— ¡Mucho  sabe  este  zorro!....  Obligado  á  contar  la  verdad,  bien  la  ha 

contado;  si,  entiendo,  entiendo,  lo  de  la  luciérnaga ¡Ojalá  pudiera 

comprender  igualmente  aquello  de  las  cabanas !  ¡Mil  legiones  de  legiones 

lleven  á  Satanás!  ¿Qué  habrá  querido  ocultar? ¡Hum!  ;su  condición 

ü  oficio? Vamos  á  ver  lo  que  dice  sobre  el  Mago,  tal  vez  por  ahí  po- 
dremos inferir 

La  voz  del  zorro,  compunjiday  suplicante,  interrumpe  susgravisimas 
reflexiones. 

— ^Vossois,  señor,  el  primer  caballero  que  ha  pasado  por  este  valle, 
después  de  mi  desgracia ;  ¿  podré  esperar  que  haciendo  una  obra  de  ca- 
ridad me  restituyáis  á  mi  condición  humana? 

— ^No  he  convenido  en  que  lo  hayáis  sido. 

— Yo  os  juré 

— Mal  hace  el  que  jura ;  que  no  es  de  hombres  rectos  y  entendidos  es- 
clavizarse la  razón. 

¡Poco  la  esclavizan  muchos  de  los  que  juran  en  nuestros  dias ! 

£1  zorro  murmura : 

— No  obstante 

— Antes  de  responder  á  la  pregunta ,  dime  una  cosa.  ¿Viste  al  Mago? 

— ¡Yo! ¡Al  Mago! sí no balbucea  el  zorro,  que  sin  du- 
da no  esperaba  esta  pregunta. 

— ¿Qué  habéis....,  dicho? 

— A  propósito  de  magos,  tengo  que  deciros  muchas  cosas,  responde 
el  astuto  animal ,  rehaciéndose  de  repente. 
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— ;Dfi  veras?  inlerroga  Oribio  ,  que ,  para  mejor  disimular  sus  inten- 
tos ,  toma  cierto  tono  alegre  y  festivo. 
El  zorro,  satisfecho,  añade : 

— Sabed,  ¿quién  lo  creyera,  atendida  la  colosal  fama  del  Mago  Univer- 
sal? Sabed  que  tengo  amistad  intima,  muy  intima  con  el  Monge  Gris. 
Por  manera  que  lo  visito  y  me  visita  con  una  franqueza con  tal  fran- 
queza  Los  mas  altos  potentados.  Reyes,  Principes  y  dignatarios  de  to- 
dos los  imperios  envidian  en  esta  parte  mi  fortuna  y  rae  buscan  para  ob- 
tener los  favores  del  gran  Mago.  ¡Cuántas  veces  alrededor  de  mi  cabana 

esperan  su  venida  centenares  de 

Al  oir  hablar  de  su  cabana,  Oribio  le  interrumpe  de  repente  dicién- 
dole  con  afabilidad : 

— ¿Y  no  molestan  á vuestros  vecinos..... 

El  zorro,  mirándole  con  cierto  rec^ilo,  repone: 

— Mis  vecinos 

— Seres  de  vuestra  misma  especie  que  habitan  otras  cabanas 

— ¡Ah!  no ,  no,  no  les  molestan,  no;  mis  vecinos  son  gentes  como 

— ¡Cómo  vos,  que  no  tienen  roce  en  esta  vida  mas  que  con  las  ben- 
ditas almas ! 

Diríase  que  el  zorro,  al  oir  repetir  sus  palabras  por  el  cal^allero,  se  es- 
tremece, y  tal  vez  se  le  viera  palidecer  si  de  ello  fuesen  capaces  los  zorros. 
Mas  disimulando  su  turbación  con  refinada  maestría,  responde : 

— Es  verdad,  es  verdad,  pero  no  por  esto  les  disgusta 

— Divertirse  un  tanto  ;eh? 

— Así  es,  asi  es 

— ¡Oh !  ¡qué  zorro!  poco  adelantaré  por  este  camino ,  murmura  el  ca- 
ballero en  voz  baja. 

El  zorro,  que  no  abandona  una  idea  déla  cual  piensa,  al  parecer,  sa- 
ciirungran  partido,  añade: 

— ¿Pero  y  el  Mirlo  maravilloso?  ¿Lo  creeréis?  Viene  á  comer  en  mi  me- 
sa, y  salta,  brinca ,  juguetea  y  se  divierte 

— De  manera  que  el  Mirlo  es  otro vos. 

— Decís  bien,  el  Mirlo  viene  á  ser  un  alfer  ego. 

— Desecho ,  pues ,  la  idea de  que  uno  y  otro  os  hayan  encantado, 

repone  Oribio,  procurando  que  el  zorro  no  conozca  su  ironia. 

— Desechadla,  desechadla  'sin  temor  ,  responde  el  cuadrúpedo ,  á 
quien  no  se  escapaba  ninguno  de  los  movimientos  de  Oribio.  Y  luego 

añade :  al  contrario,  ambos  magos  me  desencantarían  si  pudieran 

El  caballero,  creyendo  suya  la  victoria,  le  interrumpe  con  viveza  di- 
ciendo : 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXV.  -iüü 

— ¿Cómo?  ¡Dos  tan  celebres  magos  no  pueden? 

— Ya  es  mío,  ya  es  mío;  murnmra  el  cuadrúpedo  para  sí,  pudiendo 
apenas  disimular  la  alegría. 

— ¿No  respondéis?  esclama  Oribio. 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga,  noble  señor?  dice  el  zorro  con  humildad. 

— Os  preguntaba  cómo  se  esplica  que  dos  tan  célebres  magos  no  pue- 
dan desencantaros;  replica  Oribio  satisfecho  de  si  mismo ,  creyendo  con- 
fundido á  su  adversario. 

— No  pueden  porque ya  habéis  oido  que  debe  hacerlo  el  primer 

caballero  que  pase 

— Pero  yo  creo  tan  grande  su  poder  que  uno  y  otro  podrian  hacer  pa- 
sase el  destinado  caballero. 

FA  zorro  repone  con  prontitud  levantando  la  cabeza . 

— Lo  acaban  de  hacer. 

— ¿Cómo? 

— Vos  estáis  aquí. 

— ¡Ah!  poco  á  poco entendámonos  dice  Oribio  sorprendido. 

— Cuanto  mas  pronto  rompáis  mis  cadenas,  mas  os  lo  agradecerán,  re- 
plica el  sagaz  animal  con  voz  fuerte,  observando  atentamente  al  caballero. 

— ¡Yo  romper  vuestras  cadenas! 

Viendo  el  zorro  su  perplegidad,  no  le  deja  proseguir,  diciendo  con 
energía. 

— ¡Ay  de  vos  si  no  lo  hicierais!  ¿A.dmite  duda  alguna  que  uno  de  lo^ 
dos  magos  os  ha  conducido  á  este  sitio?  Cualesquiera  que  ellos  sean,  re- 
cordad todas  las  circunstancias  de  vuestro  viage,  y  decidme  vos  mismo  si 
no  tienen  algo  sobrehumano,  algo  maravilloso. 

— ¡Diablo!    dice  Oribio  por  lo  bajo;  es  cierto la  barquilla,  el 

rio....,  mi  caballo  y  mis  armas  que  aparecieron 

Osado  el  zorro  con  la  inquietud  del  caballero,  prosigue  altivo : 

— Vos  sois  el  primer  caballero  que  atraviesa  el  valle vos  sois  en- 
viado por  uno  de  los  grandes  magos  ó  tal  vez  por  ambos ;  romped ,  rom- 
ped mis  cadenas  si  deseáis  complacerles. 

El  caballero,  cada  vez  mas  asombrado,  medita,  estudia  un  momento 
su  pasado,  y  encuentra  analogía  entre  las  palabras  del  zorro  y  el  modo  con 
que  ha  sido  allí  conducido.  En  efecto,  una  hada  le  indicó  la  corriente  en 
donde  halló  la  barquilla  que  debia  trasportarlo  á  aquel  pintoresco  valle, 
gloria  de  lo  creado;  labarquillase  detuvo  á  la  orilla  derecha  del  rió,  en  don- 
de halló  su  caballo  y  armas,  sus  queridas  armas,  cuyos  colores  le  recuer- 
dan sin  cesar  á  su  hermosa  señora.  No  hay  duda ,  no  hay  duda ,  de  que 
un  poder  sobrenatural  ha  guiado  sus  pasos;  ;,pero  lo  ha  hecho  para  darle  á 
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conocer  la  morada  del  Mírio,  ó  para  que  desencantase  al  xorro?  ¡Y  no[>o- 
dria  haberlo  hecho  con  ambos  fines?  Así  piensa  el  caballero  y  luego  dice 
para  si : 

— Puede  ser,  puede  ser.  Su  intento  con  la  luciérnaga  ya  lo  ha  purga- 
do  Pero  ¡hum!  lo  confieso,  lo  délas  cabanas  me  gusta  poco ¡Sí 

fuese! y  yo  le  diese  libertad!....  ¡Mil  legiones  de  legiones  lleven á  Sa- 
tanás  no  me  lo  perdonaría  nunca:  ;qué  hacer?  ¿qué  hacer? 

El  zorro  le  da  el  último  golpe  esclamando  con  voz  de  trueno: 

— ¡Ay  de  tí  si  el  Honge  Gris  ó  el  Mirlo  no  ven  cumplidos  sus  manda- 
tos soberanos!  Dentro  de  poo>o,  verás  á  uno  de  los  dos  y ¡tiembla  por 

tí ,  tiembla  por  tu  señora! 

— ¡Mi  señora!  ¡mi  señora! 

— ^Te  será  arrebatada  para  siempre;  y 

—¡Calla! 

— ¡Y  cada  dia  al  salir  la  aurora  otro  caballero! 

— Consiento  én  romper  tus  cadenas,  consiento. 
El  triunfo  del  zorro  es  completo;  el  caballero  tira  de  la  espada  y  de.^ 
cargando  un  rudo  golpe  contra  la  cadena  qus  rodea  el  árbol,  la  rompe 
con  estrépito.  El  zorro  al  propio  tiempo  se  convierte  en  un  fraile  mugrien- 
to y  asqueroso ,  que  atravesando  de  un  salto  el  camino  sube  á  un  elevado 
margen,  y  levantándose  los  hábitos  huye  á  la  carrera.  Oribio  intenta  se- 
guirle y  su  caballo  no  puede  subir  la  rápida  pendiente.  Retrocede  enton- 
ces aterrado ,  y  colérico  y  furioso  se  arranca  el  pelo  y  se  araña  el  rostro 
murmurando : 

— ¡Un  fraile!  ¡un  fraile! ¡Condenación!!! ¡Y  la  fiera  sagaz  ha- 
bía dicho  que  era  un  hombre!!! ¡Perro  de  mí!  ahoi*a  entiendo 

las  cabanas  eran  celdas  como  habia  sospechado Sin  duda  el  Mongo 

Gris  lo  encantó ¡y  yo  he  roto  sus  cadenas! ¡¡Ay  delasletrasü 

¡ay  de  la  humanidad!  ¿Podrán  nunca  los  pueblos  perdonarme  las  fatales 
consecuencias  do  mi  precipitada  conducta? 

Yin. 

De  cómo  el  del  Leopardo  Gules,  por  servir  á  una  sni^iide  dama ,  despavils 
las  velas  que  no  alumbran. 

Poco  tiempo  después  de  haber  dejado  al  zorro  fraile ,  hallóse  Oribio 
de  improviso  en  una  inmensa  llanura,  hermosa  y  pintoresca ,  que  llamó 
mucho  su  atención.  Era  un  horizonte,  sin  límites,  de  verdura.  Inmenso  co- 
mo el  mar  ,  no  parecía  sino  que  los  rayos  del  sol,  reflejados  por  las  bri- 
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liantes  perlas  de  rocío  que  la  aurora  vertiera  sobre  las  pintadas  flores, 
semejaban  la  reverberación  de  las  olas ,  asi  como  el  movimiento  de  los 
árboles  agitados  por  la  brisa ,  imitaba  el  de  los  mares  blandamente  riza- 
dos por  el  viento.  La  vista  se  ilusiona  y  halla  nueva  variedad  y  deleitoso 
recreo  en  el  juego  caprichoso  de  las  bulliciosas  cascadas  que  brotan  en 
espumosos  raudales  por  entre  las  sinuosidades  de  las  laderas,  imitando  el 
blanco  oleaje  al  estrellarse  contra  la  vecina  costa.  Al  reposar  sus  ojos  so- 
bre aquel  paisage ,  el  caballero ,  parecido  al  cazador  práctico ,  que  con 
una  sola  ojeada  conoce  el  sitio  en  donde  va  á  saltar  la  liebre ,  compren- 
dió que  en  la  misteriosa  llanura  iban  á  ponerse  á  prueba  su  valor  y  su  in- 
genio: no  re  engañó.  Al  salir  de  uno  de  los  paseos  ó  calles  que  forma- 
ban los  árboles ,  hallóse  de  repente  sorprendido  por  otro  caballero  que  á 
la  sazón  la  atravesaba  seguido  de  una  bandada  de  cuervos.  El  aparecido, 
agraciado  y  hermoso  como  el  amante  de  Venus ,  vestia  el  rico  trage  que 
ostentaban  los  mas  altos  potentados.  Al  ver  su  continente  varonil,  su  por- 
te marcial  y  sus  maneras  caballerescas,  fácil  era  adivinar  que  era  de  cu- 
na noble  y  esclarecida ,  y  que  mas  de  una  vez  habia  enaltecido  su  nom- 
bre en  los  torneos  y  batallas.  El  joven  hazañoso  ademas  parecia  tan  brio- 
so y  denodado  como  cortés  y  galante. 

Al  examinar  su  escudo ,  en  el  cual  sobre  campo  sable  brillaba  una 
daga  plata  muy  luciente  ,  esclamó  Oribio : 

— ^¡Ah!  sin  duda  es  el  caballero  de  la  Luciente  Daga. 
Apenas  habia  pronunciado  estas  palabras  en  voz  baja,  cuando  el  caba- 
llero, que  en  efecto  se  apellidaba  el  de  la  Luciente  Daga,  corriendo  á  su  en- 
cuentro á  la  carrera ,  se  apea  del  caballo ,  y  echándose  de  rodillas ,  escla- 
ma con  voz  clara  y  armoniosa  como  una  vina  bien  templada: 

— ¡Oh  varón  ilustre,  espejo  y  gloria  de  los  caballeros  andantes;  para 
vos  estaba  reser^'ada  la  mas  famosa  aventura  en  que  jamás  se  vio  caballe- 
ro alguno!  Permitid  que  implore  vuestro  poderoso  auxilio  en  favor  de 
una  princesa  desdichada  que ,  después  de  la  muy  alta  y  noble  señora  de 
vuestros  pensamientos ,  es  la  única  digna  de  ser  servida. 

Al  verle  venir  á  la  carrera,  disponíase  Oribio  para  entrar  c^n  él  en  ba- 
talla ,  invocando  en  voz  baja  á  su  señora ;  mas  luego  de  haberle  oido, 
quitando  la  lanza  del  triste ,  y  apeándose  del  caballo ,  le  dice  con  mucha 
cortesía : 

— Levantaos,  que  sería  gran  sin  razón  mantener  postrado  á  mis  pies 
un  tan  galán  y  cumplido  caballero. 

— El  de  la  Luciente  Daga,  levantándose,  repone: 

— Salud  y  gloria  para  vos ,  noble  señor ;  sabed  que  el  muy  ilustre  y 
sabio  Mirlo  maravilloso ,  á  vos  me  envía. 
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— Muchos  serán  vuestros  merecimientos,  pues  que  tan  célebre  Mago 
os  lavorece. 

— Reconozco  en  vos  al  caballero  del  Leopardo  Gules. 

— No  es  poca  vuestra   cortesía Pero  si  la  vista  no  me  engaña  ,  los 

cuervos  que  habéis  dejado  allá  abajo,   vienen  volando  á  vuestro  en- 
cuentro. 

— ¡  Ay  de  mi !  esto  atañe  á  la  aventura 

— ¡Ah! 

— Sabed ,  ante  todo ,  que  entre  los  cuervos  se  halla  Cleonise ,  la  de 
las  perlas,  que  es  la  mas  bella  de  las  princesas  de  la  Anatolia,  y  toda  su 
corte. 

— ¿Será  posible?  esclama  Oribio  entre  admirado  y  enternecido; 
¿  quién  ha  operado  tan  estraña  metamorfosis? 

— El  hada  Nartufa. 

— ¡  Peste !  ¡  siempre  maligna  y  siempre  pérfida ! 

— Los  cuervos  os  han  reconocido ,  y  como  esperan  de  vos  su  desen- 
canto ,  vienen  presurosos  á  implorar  vuestra  justicia. 

— No  la  implorarán  en  vano. 
Llegaron  en  tanto  los  cuervos ,  é  inclinaron  repetidamente  la  cabeza 
para  saludar  á  Oribio.  Hasta  en  la  trasformacion ,  la  princesa  Cleonise  se 
distinguía  por  su  belleza  de  todas  las  damas  de  su  corte.  Su  color  negro, 
cx)n  visos  azulados ,  era  luciente  como  las  estrellas  del  firmamento ;  su 
pico ,  sus  patitas  rojas  y  su  cuerpo  todo  de  elegantes  proporciones.  Venia 
montada  en  un  carrito  de  oro  embutido  de  brillantes ,  tirado  por  dos 
cuervos  que ,  aunque  regordetes  y  corpulentos ,  surcaban  el  aire  con  una 
facilidad ,  aplomo  y  rapidez  admirables.  Entre  los  demás  cuervos ,  que 
eran  las  damas  de  la  corte ,  los  gentiles-hombres ,  los  mires ,  los  minis- 
tros ,  los  escuderos ,  los  ujieres ,  los  secretarios  de  cámara  ,  y  muchos  sir- 
vientes de  ambos  sexos,  los  unos  se  distinguían  por  su  gracia  y  elegancia, 
y  los  otros  ¡ay  de  mi !  por  ostentar  uñas  y  picos  de  un  tamaño  enormeW 
Llegados  ante  Oribio, le  rodearon,  armando  una  tan  grande  algazara, 
que  mas  parecía  propia  de  una  manada  de  harpías  que  de  una  bandada 
de  cuervos.  Gozaban  unos  el  don  de  la  palabra,  que  los  otros  no  poseían. 
Servia  á  los  primeros  este  beneficio  para  lamentar  su  propia  suerte,  y 
exhalar  ayes  lastimeros  en  desacordado  son;  los  segundos,  habiendo  ad- 
quirido los  instintos  grajunos,  graznaban  mas  que  las  ranas  en  verano, 
después  de  haberse  saciado  de  insectos  acuátiles. 

Conmovióse  Oribio  al  ver  tanta  desdicha ;  mas  recordando  que  soli- 
citaban su  amparo  y  protección ,  luego  de  haber  besado  la  pata  á  Cleonise 
con  mucho  respeto,  rogóles  que  callasen,  para  que  el  caballero  de  la  Lu- 
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cieiile  Daga  pudiese  hacerle  conocer  su  común  desventura  y  los  medios 
de  remediarla.  No  le  costó  poco  trabajo  poder  obtener  silencio ,  particu- 
larmente de  las  damas,  que ,  viéndose  con  cola  negra  de  una  cuarta  de 
larga ,  daban  alaridos  pavorosos.  Mas,  por  ñu  ,  pudiendo  tomar  el  habla 
el  caballero  que  les  acompañaba ,  contó  de  este  modo  su  lamentable  y 
triste  historia: 

«  La  madre  de  Cleonise ,  la  de  las  perlas ,  una  de  las  reinas  mas  pode- 
rosas de  la  Anatolia ,  idolatrada  de  sus  vasallos ,  solo  hallaba  de  menos 
para  completar  su  feUcidad,  que  disfrutaba  al  lado  de  un  esposo  adorado, 
(jue  el  cielo  no  le  hubiese  concedido  un  hijo  que  perpetuara  el  nombre 
de  su  alcurnia.  Negándole  empero  la  Providencia  este  beneficio,  empleaba 
cuantos  medios  le  sugeria  su  imaginación  para  arrancar  á  la  naturaleza  el 
secreto  que  debia  hacerla  madre.  Un  dia  quiso  el  azar  que  llegase  á  sus 
manos  un  viejo  pergamino,  en  el  cual  leyó  que  la  antigüedad  atribuia 
el  nacimiento  de  Rómulo  á  una  simple  conversación  de  Khea,  su  madre, 
con  un  Silfo ,  y  esto  decidió  su  suerte. 

»No  pudiendo  obtener  lo  que  deseaba  por  los  medios  ordinarios,  re- 
currió á  los  sobrenaturales  y  portentosos.  No  lejos  de  su  palacio  campes- 
tre vi  via  entonces  el  hada  Mel usina,  la  misma  que  edificó  el  castillo  de 
Lusiñan  en  una  sola  noche ;  la  misma  que  operaba  tantos  prodigios  en  la 
Fuente-hada  (i) y  la  misma  que  llorará  eternamente  la  maldición  de  su 
madre ,  porque  las  maldiciones  de  una  madre  son  ardientes  é  implaca- 
bles ,  y  la  misma ,  en  fin ,  que  al  decir  de  los  hombres  mas  doctos  y  en- 
tendidos ,  dotó  de  propiedades  mágicas  la  tan  célebre  caja  geomancia 
que  el  famoso  Monge  Gris  posee.  Retirada  en  un  castillo  solitario  Melu- 
sina ,  pasaba  su  vida  consolando  al  desgraciado ,  sin  otra  ambición  que  la 
del  placer  que  sienten  los  corazones  generosos  al  practicar  la  virtud. 

wAllí  la  reina  filé  á  consultarla  secretamente  y  á  esponerla  sus  penas. 
El  hada  benéfica,  compadecida  de  su  suerte ,  después  de  haber  hojeado  sus 
libros,  le  hizo  tocar  una  planta  maravillosa ,  asegurándola  al  mismo  tiem- 
po ,  que  trascurridos  nueve  meses  daria  á  luz  una  hija  á  quien  de  ante- 
mano otorgaba  tres  dones  á  cual  mas  útiles,  para  los  sucesos  que  se  atra^ 
viesan  en  la  vida  de  las  princesas.  Primero ,  agradar  á  todos ;  segundo, 
arrojar  una  perla  por  cada  uno  de  sus  ojos ,  cada  vez  que  al  despertar  los 
abriera ;  y  tercero ,  una  ñicilidad  sorprendente  para  aprender  la  ciencia 
de  gobernar. 

»La  predicción  de  Melusina  se  cumplió.  Nueve  meses  después  de  su 
entrevista  con  el  hada,  la  reina  dio  al  mundo  una  hija,  hermosa  como  un 

(1)    Véase  á  KONTE.NELLF.,  iManucl  comp.  des  Sorcier$ ,  píig.  'I  y  signípiílps. 
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pequeño  dios.  Mas  un  suceso  inesperado  turbó  el  regocijo  de  la  corte,  y 
consternó  á  la  buena  madre.  Sabiendo  Nartufa  que  Melusina  había  co- 
operado con  su  mágico  poderío  al  nacimiento  de  la  joven  princesa,  pre- 
sentóse en  palacio  quejosa  de  la  preferencia  que  á  su  rival  se  habia  dado, 
y  aunque  la  reina  y  sus  damas  procuraron  tranquilizarla  con  presentes  y 
dádivas ,  no  pudieron  conseguirlo.  Poco  satisfecha  de  sus  esplicaciones, 
desapareció  por  una  ventana,  murmurando  algunas  palabras  ininteligibles, 
y  jurando  vengarse.  Melusina  entonces  consoló  á  la  madre,  asegurándola 
que  la  rencorosa  Nartufa  no  ejercería  influencia  alguna  sobre  Cleonise; 
este  es  el  nombre  que  se  dio  á  la  recien  nacida ,  hasta  que  hubiese  cum- 
plido los  veinte  años. 

«Trascurrido  algún  tiempo ,  la  princesa  filé  considerada  como  la  ma- 
ravilla de  las  maravillas ,  por  su  hermosura ,  y  llamada  de  todos  Cleonise 
la  de  las  perlas ,  aludiendo  á  las  dos  que  brotaban  cada  dia  de  sus  her- 
mosos ojos.  Educada  con  el  mayor  esmero  por  una  madre  que  la  idola- 
traba ,  y  poseyendo  los  inapreciables  dones  que  la  otorgara  Melusina  antes 
de  nacer,  no  fué  menos  celebrada  por  su  belleza ,  que  por  su  saber  y 
riquezas.  En  los  reinos  de  la  Anatolia ,  apenas  se  hablaba  de  otra  cosa; 
jamás  habían  visto  una  princesa  tan  cumplida.  No  habia  rey  ni  potentado 
alguno  que  no  ambicionase  su  mano ;  pero  sus  padres,  conociendo  que  el 
medio  maravilloso  que  ella  poseía  para  acumular  riquezas  escitaba  la  co- 
dicia de  algunos,  se  prestaban  difícilmente  á  favorecer  á  los  preten- 
dientes. 

»En  este  estado  llegué  yo  á  la  AnatoKa.  Hijo  segundo  del  Rey  de 
Egipto ,  mi  padre  me  hacia  viajar ,  tanto  para  que  adquiriera  algunos  de 
los  conocimientos  que  debían  completar  mí  educación ,  como  para  amaes- 
trarme en  las  armas,  empeñándome  en  aventuras  propias  de  la  caballería. 
Vi  á  la  angelical  princesa;  y  ¿cómo  habia  yo  de  resistir  á  sus  hechizos 
habiéndola  concedido  Melusina  entre  otros  dones  el  de  ser  amada  de  to- 
dos ?  A  los  pocos  dias  de  frecuentar  el  palacio ,  creí  observar  que  sus  her- 
mosos ojos  me  buscaban  entre  la  multitud  de  príncipes  que  le  hacían  la 
corte ,  y  aquel  momento  supremo  decidió  de  mi  suerte.  En  todas  partes 
veía  á  mi  encantadora  princesa ,  no  pensaba  sino  en  ella ,  solo  respiraba 
por  ella ,  solo  ambicionaba  la  alta  gloria  de  las  batallas  para  hacerme 
digno  de  ella. 

»La  casualidad  favoreció  mis  intentos.  No  lejos  de  la  corte  aparecie- 
ron repentinamente  una  multitud  de  gigantes  que  esparcieron  el  ten'or 
en  las  comarcas  vecinas.  Su  talla  era  colosal ,  su  fiíerza  prodigiosa ,  su 
aspecto  feroz ;  apenas  podía  resistirse  su  mirada.  Se  nutrían  de  carne  hu- 
mana ,  y  habitaban  montes  apenas  accesibles,  en  donde  habían  construido 
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hondas  cavernas  para  pasar  la  noche.  Su  trage  se  componía  de  píeles  da 
tigres  y  leones  muertos  por  sus  propias  manos»  y  sus  armas  eran  una 
horrible  maza  de  hierro  que  les  hacia  irresistibles. 

«Decíase  que  su  aparición  era  obra  de  los  ministros ;  mas  ;  era  esto 
verdad? Lo  cierto  es  que  cada  día  llegaban  noticias  á  la  corte  de  la  vora- 
cidad de  semejantes  monstruos.  Contábanse  sus  victimas  por  miles.  Cons- 
ternado el  Rey ,  temiendo  perder  el  trono  y  con  él  la  vida ,  si  no  lograba 
esterminar  á  tan  formidables  enemigos ,  imaginó  un  espediente  del  cual 
la  historia  nos  presenta  muchos  ejemplos.  Ofreció  la  mano  de  Cleonise, 
la  de  las  perlas ,  á  aquel  de  los  príncipes  que  saliera  vencedor  de  los  gi- 
gantes. 

))I^  esperanza  de  tan  alta  recompensa  inflamó  los  corazones  de  la  ju- 
ventud guerrera ;  pero  no  me  detendré ,  ¡  oh  hazañoso  invicto !  en  con- 
taros los  reyes ,  principes  y  caballeros  de  diversos  países  que  intentaron 
la  empresa ,  llevando  á  cabo  hechos  de  armas  heroicos.  Tampoco  os  ocu- 
paré de  la  completa  victoria  que  yo  alcancé  sobre  los  gigantes ,  auxiliado 
por  Melusina ;  uno  y  otro  de  estos  episodios ,  sobre  retardar  la  libertad 
de  esas  damas  y  caballeros  con  quienes  Nartufa  ha  ejercido  su  rencorosa 
saña ,  podrían  seros  molestos.  Básteos  saber  que  todas  las  cortes  de  la 
Anatolia  vistieron  luto,  por  haber  perecido  en  la  demanda  sus  mas  esfor- 
zados varones ,  y  que  á  mí  me  fué  otorgada  la  mano  de  Cleonise ,  la  de 
las  perlas,  luego  de  saberse  el  triunfo  que  obtuve  sobre  los  monstruos. 

»La  princesa  contaba  á  la  sazón  diez  y  nueve  años,  y  temiendo  las 
amenazas  de  Nartufa ,  se  difirió  nuestro  casamiento  hasta  que  tuviese 
cumplidos  los  veinte ;  pero  yo  quedé  satisfecho ,  habiendo  oído  de  su 
boca  la  declaración  de  su  tierna  correspondencia. 

«Entonces ,  por  primera  vez ,  la  reina  oyó  hablar  del  Mirlo  maravi- 
lloso, cuyo  poder,  superior  al  de  las  hadas  y  encantadores,  ponderó  en  tan 
alto  grado  Melusina ,  que  la  buena  madre  determinó  consultarle  para 
conjurar  los  males  que  amenazaban  á  su  hija.  Melusina  había  afirmado, 
según  os  dije ,  que  hasta  haber  cumplido  Cleonise  los  veinte  años  no  le 
alcanzarían  los  maleficios  de  la  pérfida  Nartufa ;  mas  lo  que  podía  suce- 
der después  era  un  problema  tan  terrible  que  su  sola  mención  causaba 
estremecimiento.  Esto  aceleró  la  ejecución  del  proyecto  de  la  reina.  Al- 
gunos días  antes  que  la  princesa  llegase  á  la  edad  indicada  por  Melusina, 
emprendió  la  marcha  acompañada  de  una  numerosa  comitiva,  compuesta 
de  toda  su  corte.  Yo  merecí  el  honor  de  servirla  de  caballero ,  y  después 
de  un  viaje  felicísimo,  durante  el  cual  atravesamos  vastos  países,  llegamos 
en  presencia  del  Mirlo  el  día  en  que  Cleonise  cumplía  los  veinte  años. 
Había  andado  el  sol  la  mitad  de  su  carrera ,  cuando  el  gran  Mago  nos 
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recibió  en  su  glorieta  agreste ,  pregunüíudonos  con  su  laconismo  y  ama- 
bilidad habituales: 

— »¿A  qué  hora  nació  la  princesa? 

— ))A  las  dos  de  la  tarde,  respondió  Cleonise  sobresaltada. 

— »Bien  habéis  hecho  en  venir  dos  horas  antes  de  cumplirse  el  plazo, 
porque  de  lo  contrario  no  hubiera  podido  satisfaceros,  respondió  el  Mirlo. 

— »;Tan  grande  es  el  peligro  que  corre  mi  Cleonise?  le  interrogué  yo 
á  mi  vez. 

— ))Poco  tardareis  en  conocerle. 

— ))Pero  mi  espada,  mi  brazo 

— ))Inútiles. 

— ))En  este  caso 

— » Escuchad ,  interrumpió  con  calma  el  Mirlo ,  y  procurar  retener  en 
la  memoria  las  pocas  palabras  que  tengo  que  deciros,  ó  si  no  vuestra  des- 
gracia será  inevitable. 

))Ai  oir  esto  nos  agrupamos  en  su  rededor  con  un  susto  y  una  ansie- 
dad indefinible ,  y  el  famoso  Mago  pronunció  estas  palabras  con  el  tono 
misterioso  y  reservado  de  las  Sibilas. 

— ))Partid  hacia  el  Este ,  y  no  imaginéis  evitar  la  venganza  del  hada 

rencorosa Mas  luego  encontrareis  al  caballero  del  Leopardo  Gules, 

esforzado ,  galán  y  cortés ;  este  hazañoso  ,  al  saber  vuestras  cuitas ,  de- 
seará complaceros.  Decidle  que  cortando  las  paf>esas  de  cuatro  malas 
lumbreras ,  y  arrojando  stis  (rozos  en  una  caldera  hirviendo ,  romperá 

los  hechizos  de  Nartufa Y  cuenta  que  si  de  ella  sale  quien  ría, 

la  dura  roca  nunca  soltará  el  bello  diamante  que  encierra. 

— ))Ilustrisimo  señor ,  repuse  azorado,  ¿y  si  el  caballero? 

— »Otra  cosa  no  he  podido  hacer  por  vos,  mas  que  prevenir  el  desen- 
lace de  la  &tal  aventura  que  os  espera ;  partid. 

»Temblando  por  mi  Cleonise ,  quise  observarle  que  el  caballero  po- 
dria  no  saber  interpretar  sus  palabras ;  pero  el  Mirlo,  sabio  como  Solón, 
y  superior  en  la  magia  á  Zoroastro ,  es  lacónico  como  un  oráculo.  Solo 
pude  obtener  de  él  esta  respuesta : 

— »No  te  alcanzará  el  hechizo,  y  tu  ingenio  podrá  ser  útil  al  del  Leo- 
pardo Gules. 

))A1  dejar  al  Mago  volátil,  nos  dirijimos  sin  pérdida  de  tiempo  hacia  el 
Este ,  preguntando  por  vos  á  cuantas  personas  encontrábamos.  Seguiamos 
un  camino  perfumado  de  flores ,  bordado  de  festones  de  pámpanos  y  de 
arbustos ,  cuando  vimos  de  repente  un  carro  tirado  por  animales  de  una 
especie  desconocida.  Cada  uno  de  ellos  tenia  cuatro  pies  y  cuatro  alas; 
su  carrera  era  tan  veloz,  que  no  podiamos  distinguir  si  volaban  ó  mar- 
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chaban.  Mas  ¡  ay  de  mi !  el  momento  había  llegado  en  que  iba  á  presen- 
ciar ei  martirio  de  Gleonise ,  la  de  las  perlas ,  sin  poderle  prestar  socorro 
alguno,  no  obstante  de  ir  armado  de  todas  armas.  En  el  mismo  instante 
de  llegar  el  carro  á  nuestra  altura,  Hartufa^  que  era  el  hada  que  le  mon- 
taba ,  levantándose  de  su  trono,  esclamó  con  voz  terrible: 

— »Bárbara  princesa,  ¿creíste  escapar  á  mi  venganza  con  la  pro- 
tección del  Mirlo  ?  Compara  aliora  su  poder  con  el  mió ,  y  aprende  á  co- 
nocer que  nadie  me  burla  impunemente. 

))A1  acabar  estas  palabras,  levantando  en  alto  su  varita  de  virtudes, 
conjura  los  elementos,  y  tendiéndola  después  sobre  nuestras  cabezas, 
¡  triste  desventura!  la  princesa,  sus  damas,  los  caballeros,  los  ministros, 
y  en  fin ,  todos  los  dignatarios  y  sirvientes  de  la  corte,  quedaron  conver- 
tidos repentinamente  en  cuervos. 

))Semejante  espectáculo  me  desgarró  las  entrañas  ;  pero  otro  no  me- 
nos triste  me  esperaba.  La  princesa,  al  ver  su  hermoso  cuerpo  metamor- 
foseado  en  el  de  un  pájaro  repugnante  y  asqueroso,  perdió  el  sentido ;  las 
clamas,  un  momento  antes  bellas  como  diosas,  siguieron  su  ejemplo  al 
considerar  su  horrible  cola,  y  los  varones,  unos  maldecían  su  suerte, 
otros  se  arañaban  el  pecho ,  y  muchos  que  no  tenian  el  don  de  la  pala- 
bra, graznaban  cx)mo  gansos. 

wMientras  Nartufa  desaparecía  con  su  luciente  carro,  yo,  libre  del 
hechizo ,  según  hubo  previsto  el  Mago ,  quedaba  socorriendo  á  tantos  in- 
felices que ,  al  volver  en  si ,  lamentaban  su  desventura  con  ayes  lastime- 
ros. En  vano  les  representaba  la  inutilidad  de  sus  quejas ;  en  vano  les  re- 
petía las  palabras  del  gran  Mirlo,  asegurándoles  que  vos  pondríais  término 
á  sus  males ;  durante  algún  tiempo ,  mis  esñierzos  para  mitigar  sus  penas 
fueron  inútiles.  Por  fin ,  pasado  el  primer  momento  de  terror ,  alentando 
á  unos  y  consolando  á  otros,  pude  lograr  que  damas  y  caballeros  conti- 
imasen  la  marcha  hasta  llegar  aquí ,  no  sin  gran  pena. 

))Ved,  noble  caballero,  nuestra  historia.  Gleonise,  la  de  las  perlas, 
tan  ambicionada  de  reyes  y  principes  por  su  hermosura  y  por  sus  rique- 
zas,  solicita  vuestro  amparo.  ¿Desoiréis  sus  ruegos?  ¿ No  os  condoleréis 
de  su  triste  situación  ?  En  su  nombre  os  ofrezco  que  luego  de  recobrar  su 
primitivo  ser ,  irá  con  todas  las  damas  á  rendir  homenaje  á  la  sin  par 
hermosura  de  vuestra  señora  Aristina,  que  los  caballeros  á  su  vez  pro- 
clamarán reina  de  las  bellas.)) 

Calló  el  de  la  Luciente  Daga ,  y  los  cuervos  manifestaron,  agitando 
las  alas ,  y  dando  fuertes  graznidos,  que  aprobaban  sus  últimas  palabras. 
Un  momento  después  reinaba  un  proñmdo  silencio  entre  sus  filas ,  espe- 
rando todos  con  la  mayor  ansiedad  la  respuesta  de  Oribio.  Estaba  este 
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conmovido  y  perplejo  como  sí  no  acertara  ¿  dar  ninguna.  La  profecía  de 
sabio  Mirlo  le  habia  profundamente  impresionado ,  y  por  mas  que  fatiga- 
ba su  mente  no  podia  esplicarse  aquel  enigma. 

— /  Cortar  las  pavesas  de  cuatro  malas  lumbreras ! Pero  ¿á  dónde 

están  esas  lumbreras?  se  decía  á  si  mismo  muchas  veces,  y  luego  añadía, 
i  ^^S^ !  i  y  aquello  de  si  rien  no  soltará  la  roca  el  bello  diamante  que  en- 
cierra?  El  diablo  lleve  á  Satanás,  si  no  alude  á  la  prisión  de  mi  se- 
ñora  ¡Peste! 

Por  fin ,  el  aplauso  dado  por  los  cuervos  al  de  la  Luciente  Daga,  sa- 
cándole de  la  inacción ,  le  hizo  comprender  que  unos  y  otros  esperaban 
su  respuesta,  y  habló  de  esta  manera,  dirigiéndose  al  caballero: 

— ^Nunca  podría  consentir ,  noble  caballero,  que  una  tan  grande  prin- 
cesa ,  como  lo  es  Cleonise,  la  de  las  perlas,  fuese  á  rendir  homenaje  á  la 
sin  par  hermosura  de  Aristina ;  básteme  haberos  oido  que  mi  señora  la 
aventaja  en  belleza.  Pero  ¡ay  de  mi!  ¿por  qué  vuestra  historia  me  ha 
puesto  en  la  cruel  incertidumbre  en  que  me  hallo?  ¿Por  qué  no  insistis- 
teis tercera  y  cuarta  vez  para  que  el  gran  Mago  os  esplicára  sus  palabras? 
¡Que  yo  puedo ,  os  dijo ,  romper  el  hechizo  y  operar  el  desencanto  cor- 
tando las  pavesas  de  cuatro  malas  lumbreras  y  arrojando  sus  trozos  en 

una  caldera  hirviendol Se  comprende  lo  de  la  caldera;  pero  ¿en 

dónde  están  las  lumbreras  cuyas  pavesas  se  han  de  cortar  ?  No  se  crea  en 
ningún  tiempo  que  yo  intento  faltar  á  mis  deberes  de  caballero ,  ni  que 
desconozco  esos  deberes ;  mi  brazo  y  mi  espada  estarán  siempre  al  servi- 
cio de  las  doncellas  oprimidas ,  y  protejerán  siempre  la  inocencia  contra 
el  crimen;  mas  ¿cómo  puedo  yo  servir  á  la  muy  alta  y  poderosa  princesa, 

y  á  su  ilustre  comitiva? 

Iba  el  del  Leopardo  Gules  á  continuar ,  pero  los  sollozos ,  los  lamen- 
tos y  los  graznidos  de  los  cuervos,  ahogaron  su  voz.  Los  esfuerzos  del  de 
la  Luciente  Daga  para  tranquilizarlos  eran  inútiles.  Hasta  entonces  habían 
alimentado  la  esperanza  en  sus  corazones;  pero  al  oír  que  Oríbio  no 
podía  romper  sus  cadenas ,  creyeron  su  cautiverio  interminable.  Unos 
seguían  quejándose ,  otros  graznando ,  y  no  pocos  deshaciéndose  en  in- 
vectivas contra  las  hadas  y  los  encantadores. 

Una  dama  de  honor,  y  no  decimos  doncella  (cuervo  por  supuesto),  y 
que  era  tenida  por  la  mas  modesta  de  la  corte,  decía  gal  lardeándose  so- 
bre un  pequeño  arbusto. 

— El  furor  de  Nartufa  no  se  satisface  sino  metamorfoseando  á  las  mas 
hermosas  doncellas  en  anímales  asquerosos. 

— Por  esta  razón  me  ha  trasformado  á  mi  en  cuervo,  respondió  otra 
por  demás  barriguda,  que  tenia  una  berruga  en  la  punta  de  la  nariz. 
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— ¡Digo»  hermosas  y doncellas! Murmura  una  tercera  con 

trazas  de  dueña ,  es  decir ,  de  regañona ;  si  al  menos  lo  dijerais  en  voz 

baja 

OtRT  de  pico  mas  que  regular ,  en  otro  corro ,  esclamaba  con  senti- 
miento : 

— i  Qué  dirá  mi  Leoncio  al  verme  con  este  maldito  pico  y  con  esta 
ncgi'a  cola? ¡Yo  que  á  mi  regreso  le  habia  ofrecido  tantas  cosas! 

— ¿Es  posible  que  bajo  todas  las  formas  os  ocupen  siempre  los  mismos 
asuntos,  dejándoos  llevar  en  alas  de  nuevas  ilusiones?  les  interroga  un 
cuervo  viejo ,  gentil-hombre ,  medio  devoto ,  á  quien  la  edad  impedia  el 
poder  pecar 

— Lo  bueno  siempre  es  bueno. 

— ¡  Hola !  repone  el  devoto ;  parece  que  os  gusta  mas  un  baile  de  candil 
que  el  trisajio  de  Isaías. 

Las  disputas  se  agriaban  y  multiplicaban,  tomando  [laite  no  pocos  de 
aquellos  volátiles,  cuando  Oribio,  que  habia  estado  largo  tiempo  reflexivo, 
herido  súbitamente  por  una  idea ,  esclama : 

— ¡Ah! Poco  á  poco Permitid,  nobles  señoras ¡Satanás 

lleve  al  diablo !  No  se  me  habia  ocurrido  hasta  ahora.  Entendámonos; 

¡cortar  las  pavesas  de  cuatro  malas  lumbreras! Elgi-an  Mirlo  me 

lia  inspirado,  según  acostumbra.  Pero,  ¿cómo  lo  haré  para  conocer  los 

cuatro? ¡  Bah !  es  íkcil.  Guando  el  Mago  ha  dicho esto  es,  esto  es, 

¡hum! 

Se  interrumpe  un  momento ,  y  luego  dirigiendo  con  respeto  la  pala- 
bra á  la  princesa  añade: 

— Uustrisima  y  graciosísima  Cleonise,  la  délas  perlas:  la  admiración, 
la  sorpresa ,  el  dolor  de  veros  en  tan  lastimoso  estado ,  me  habia  impedido 
poder  interpretar  la  respuesta  del  esclarecido  y  sabio  volátil;  mas  ahora, 
después  de  un  maduro  y  detenido  examen ,  creo  haberla  comprendido,  al 

menos  en  parte.  Si  yo  pudiese ¿Me  permitiréis  ¡oh  escelsa  princesa! 

interrogar  libremente  á  los  cuervos ,  tomando  ciertas  disposiciones  para 
el  mejor  éxito  de  mis  proyectos  ? 

— ^Todos  os  obedecerán  con  gusto ,  noble  caballero ,  responde  la  prin- 
cesa con  una  voz  armoniosa  como  un  trigonon  de  Siria. 

— ¿Y  si  algunos  se  rebelasen? 

— Nadie  se  atreverla ,  interrampe  el  de  la  Luciente*  Daga ,  dispuesto  á 
darle  su  apoyo. 

Repentinamente  se  restablece  el  silencio  entre  los  cuervos ,  que  vuel- 
ven á  alimentar  la  esperanza  de  hallar  remedio  á  sus  males. 

Entonces,  dirigiéndose  Oribio  á  sus  variados  grupos,  les  dice: 
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— Vamos  á  ver,  nobles  señores,  formad  un  círculo  cuyo  centro  sea  yo 
mismo ;  entiéndase  á  uno  de  fondo ,  porque  necesito  ver  el  pico  á  todos. 

Así ,  así.  Pero  bueno  fuera La  verdad  ,  yo  no  distingo  las  damas  de 

los  aiballeros;  en  todos  veo  una  cola  negra  muy  larga  y I^Ia»  también 

deben  distinguirse  los  oficios  y  condiciones :  á  un  lado  los  gentiles-hom- 
bres, á  otro  los  mires ,  á  otro  los  marmitones,  á  otro Así ,  así,  bien 

bien. 

Auxiliado  por  el  de  la  Luciente  Daga ,  logra  formar  un  círculo  según 
sus  deseos,  y  luego,  imponiendo  silencio,  no  sin  gran  pena,  dice  á  las 
señoras,  haciéndolas  una  profunda  reverencia. 

— Permitid,  nobles  y  altas  damas,  que  comience  la  inspección  por 
vosotras ;  lo  contrario  sería  descortesía.  Decidme ,  os  ruego ,  si  alguna  de 
vosotras  tiene  cuatro  amantes. 

Las  señoras,  que  no  han  olvidado  la  especie  de  que  para  desencantar- 
las es  necesario  corlar  las  pavesas  de  cualro  malas  lumbreras ,  cosa  que 
no  saben  esplicarse ,  responden  á  medio  comprender : 

— No,  no no 

— ¡ No  será  porque  alguna  no  lo  haya  intentado!  repone  Oribio. 

— Nuestras  ocupaciones 

— Sin  embargo ,  yo  no  sé  que  á  las  damas  de  las  cortes  les  guste  mas 

menear  el  huso  que  bailar 

Pero  respondedme ,  os  ruego ,  á  otra  pregunta.  ¿Sois  en  número  de 
cuatro? 

— Somos  cuarenta ,  responden  prontamente  muchas  voces. 

— ¡  Mil  legiones  lleven  á  Satanás !  faltan  damas  para  una  cohorte ;  pero 
sobran  para  seis  cortes.  • 

— ¡Si  el  caballero  me  permitiese  hacer  una  observación!  dice  una  de 
ellas ,  cuervo  atrevido  y  vivaracho. 

— Hablad ,  noble  dama. 

— Quisiera  recordaros  que  el  gran  Mago  habla  de  cortar  pavesas  y  no 
cabezas 

— ¡  Ah  !  ínfulas  de  sabia!  repone  Oribio  torciendo  el  gesto ;  vos  po- 
déis ocupar  el  puesto  que  ocupó  Juan  de  Inglaterra;  pero ¡cuidado 

con  las  procesiones! 

Luego  de  haber  andado  algunos  pasos ,  parándose  de  repente ,  pre- 
gunta al  de  la  Luciente  Daga ,  señalándole  á  uno. 

— ¿Quién  es  este  cuervo? 

— Es  el  intérprete  de  la  corte ;  habla  todas  las  lenguas 

— ¡  No  hablará  todos  los  lenguajes ! 

— ¡Ah! 
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— El  de  la  verdad  no  es  muy  conocido  en  semejantes  sitios.  Pero  bien 
podria  el  señor  intérprete  haber  interpretado  la  respuesta  del  Mirlo ,  y 
nos  ahorraría  ese  trabajo. 
Continúa  la  inspección. 
— ^Estos  son  gentiles-hombres  de  cámara,  dice  de  repente  el  de  la 
Luciente  Daga. 

— ¿Son  cuatro?  interroga  Oribio. 
— Somos  mas ,  le  responden  muchos . 

—Y  ¿por  qué  no  menos?  Del  mal  el  menos.  Pero  ¿tiene  alguno  cuatro 
queridas? 
— No,  señor. 

— ¡  Será  porque  son  pocas !  Apuesto  á  que  cada  uno  obsequia  doble 
número  por  lo  menos. 

— Algo  hay  de  eso ,  dice  sonriendo  el  de  la  Luciente  Daga. 
— Mas  vale  asi ;  para  algo  habian  de  servir  los  cortesanos. 
El  primer  ministro,  Juan  Cachina ,  cuervo  de  pico  largo  y  afilado,  y 
de  no  menos  uñas ,  dando  otro  giro  á  la  conversación,  dice  de  improviso: 
— Me  permitiré  observar  al  muy  ilustre  caballero  del  Leopardo  Gules, 
que  los  medios  que  emplea  para  resolver  el  problema  presentado  por  el 
gran  Mirlo,  son  absolutamente  inútiles.  Nosotros  los  ministros  de  la  Co- 
rona ,  después  de  haberlo  meditado  con  madurez ,  acabamos  de  cercio- 
ramos de  que  en  la  corte  no  hay  cuatro  solas  personas  de  un  mismo  es- 
tado ,  clase ,  condición ,  oficio 

— De  ningún  modo  pienso  poner  en  duda  lo  que  acaba  de  esplicarno:^ 
su  escelencia ,  interrumpe  Oribio  con  respeto ,  observando  con  detención 
al  ministro ;  mas  debiendo  presentarme  ante  el  gran  Mago  uno  de  estos 
días  por  negocios  que  me  conciernen ,  no  quisiera  merecerle  una  repren- 
sión. ¿Qué  se  diria  además  si  una  tan  noble  y  grande  princesa  como 
Cleonise,  la  de  las  perlas,  se  viese  condenada  por  mi  causa  á  ser  cuervo 
toda  su  vida?  Sufran,  pues,  sus  escelencias,  que  continúe  el  examen, 
cerciorándome  por  mí  mismo  de  lo  que  saber  deseo. 
Juan  Cachina,  insistiendo  en  su  propósito,  repone : 

— Permitid;  vos  dais  entero  crédito  al  oráculo 

— ¿Vos  dudáis?  le  vuelve  á  interrumpir  Oribio  cada  vez  mas  admirado. 

— No es  decir El  célebre  Mago  ha  espuesto 

— El  horóscopo  de  la  princesa  y  de  toda  su  corte 

— Convenido;  pero  vos  creéis  que  las  pavesas  de  cuatro  malas  lum- 
breras son  cabezas  que  deben  cortarse.  Si  el  Mago  Imbiera  querido  sig- 
nificar esto,  hubiera  dicho 

— Lo  mismo  que  insinuó. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  los  Magos  de  todo  saben,  menos  de  hablar  claro. 

— Pero  aun  suponiendo  que  así  sea ,  lo  que  dudo  mucho ,  replica  el 
primer  ministro  ,  ;en  dónde  hallareis  las  cuatro  personas  cuyas  cabezas 
se  han  de  cortar? 

— Esto  es  precisamente  lo  que  tratamos  de  averiguar  en  este  momen- 
to, repone  el  del  Leopardo  Gules;  y  sin  escuchar  mas  á  Cachina,  continúa 
el  examen  con  mas  escrupulosidad  que  poco  antes. 

— Delante  de  vos  tenéis  á  los  sirvientes  de  ambos  sexos ,  le  dic«  el  de 
la  Luciente  Daga. 

— ;Son  cuatro? 

— Somos  mas  de  ochenta,  le  responden. 

— ¡Lo  siento !  con  la  cuarta  parte  habría  doble  de  los  que  se  necesitan 
en  una  corte. 

— Sin  embargo 

— ^Calle  el  marmitón ¿Mas  quién  es  este  cuervo  tan  repleto  y  bar- 
rigudo ? 

— Un  mayordomo. 

—Ya  no  me  admira  su  estampa ;  pero  confesad ,  ¡oh  Luciente  Daga! 
que  esto  huele  á  Garlo-Magno  á  cien  leguas. 

— ¡Qué  queréis! 

— ¿Y  estos? 

— Son  mires  ó  médicos  de  cámara. 

— ¿Guántos? 

—Ocho. 

— ¡  Siento  que  no  sean  cuatro  para  hacer  un  gran  servicio  á  la  corte! 

— No  somos  muchos  si  se  considera 

— Sobran  cuatro  pares ,  replica  Oribío ;  solo  puede  admitirse  un  mire 
á  manera  de  plaga  en  las  ciudades  ó  villas  donde  la  población  es  escesiva. 


— ¿Y  vos  creéis?. 


— Callen  los  mires. 
Continúa  la  inspección. 

— Este  tiene  traza  de  ave  de  rapiña ,  esclama  Oribio  señalando  un 
cuervo  de  pico  carnívoro  como  el  de  un  buitre. 

— Cada  uno  tiene  traza  de  lo  que  es 

— ¡Cómo! 

— Es  secretario  de  cámara. 

— ¡Mil  legiones  de  legiones! Mas  por  lo  visto,  si  Carlo-Magno hu- 
biese instituido  un  burro  de  cámara,  también  aquí  veríamos  instituido  un 
burro  de  cámara  entre  los  oficiales  palaciegos. 
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— ;Y  por  qué  no?  Rospondo  el  primer  ministro,  volviéndose  á  mez- 
clar en  la  conversación  con  su  descomunal  pico ;  el  empleo  de  burro  de 
cámara  hubiera  sido  acepUido  como  los  demás :  ¿seria  para  vos  un  cri- 
men imitar  á  los  hombresr  grandes? 

Al  sentirse  Of  ibio  interpelar  por  el  ministro ,  cuya  recíproca  antipatía 
se  habia  puesto  de  manifiesto  ya  otra  vez ,  imaginó  darle  una  contesta- 
ción que  lo  hiciera  mas  comedido  en  lo  sucesivo.  Tomada  esta  resolución, 
se  retuerce  el  bigote ,  endereza  el  yelmo ,  y  dejando  el  tono  burlón  que 
hubo  adoptado  poco  antes ,  dice  con  calma  y  gravedad : 

— De  los  grandes  hombres ,  como  de  los  que  no  lo  son ,  se  adopta  é 
imita  lo  útil  y  provechoso;  pero  prescindamos  de  esa  consideración.  Garlo- 
Magno  ,  cuyas  esclarecidas  virtudes  personales  vinieron  á  completar  la 
osada  empresa  que  preparó  Pepino ,  su  padre ,  no  vaciló ,  movido  por  la 
energía  de  su  carácter ,  en  absorver  en  su  soberanía  la  de  muchos  reye- 
zuelos de  Occidente ,  convirtiendo  en  asuntos  domésticos  las  cuestiones 
que  importa  la  alta  administración  del  Estado.  Hizo  por  tanto  que  fueran 
servidores  de  su  propia  persona  y  empleados  de  su  propia  casa ,  los  que 
antes  habían  aparecido  con  la  independencia  social  que  les  daba  una  po- 
sición distinguida  y  los  títulos  conquistados  por  sus  antepasados.  Esta  es 
la  causa  de  que ,  cambiando  la  nomenclatura  de  los  principales  funciona- 
rios del  Estado ,  tomaran  origen  las  denominaciones  que  posteriormente 
han  ido  recibiendo  los  allegados  á  las  personas  reales.  Son  tan  estrava- 
gantes  hoy  estas  denominaciones ,  tan  ridiculas  las  funciones  que  tienen 
señaladas  las  diversas  categorías  de  los  que  componen  la  corte ,  que  al 
comimrarlas  con  lo  que  significaban  y  valían  en  la  corte  de  Garlo-Magno, 
nos  parece  ver  una  parodia  representada  por  liliputienses  que  intentasen 
levantar  una  torre  de  Babel ,  ó  disputar  á  Júpiter  el  imperio  de  los  cielos 
como  los  Titanes.  Apenas  han  pasado  cinco  siglos  desde  la  innovación 
efectuada  por  el  genio  del  mas  grande  Emperador  de  Occidente ,  cuando 
ya  han  degenerado  hasta  el  punto  de  ser  desconocidas  las  cosas  y  los 
hombres.  Así ,  pues,  me  atrevo  á  suplicaros,  señor  ministro,  que  incli- 
néis el  ánimo  de  la  ilustre  princesa  para  que ,  rotas  sus  cadenas ,  haga 
sentir  su  llegada  á  la  Anatólia  ,  tanto  por  el  realce  que  le  dará  su  hermo- 
sura, como  por  la  reforma  de  esas  ridiculeces  de  la  ser\'idumbre,  alejando 
de  su  alrededor  tantos  zánganos  importunos. 

AI  dejar  Oribio  la  palabra ,  la  princesa  inclinó  la  cabeza  en  señal  de 
aprobación ,  sonrió  el  caballero  y  enmudeció  el  ministro. 
Prosigue  el  examen. 
— Ahí  tenéis  al  lector  de  la  princesa,  dice  luego  el  de  la  Luciente  Daga 
mostrando  otro  cuerpo  barrigudo  con  antiparras. 
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— Apuesto ,  respondió  Oribio ,  á  que  no  lee  nunca  las  lamentaciones 
de  Jeremías ,  ni  ninguna  de  las  epístolas  de  San  Pablo 

— Es  verdad ,  le  dice  al  oído  el  de  la  Luciente  Daga. 

— ¡  Pues! ¿Y  este  quién  es? 

— El  confesor. 

— ¡  Hum ! Entendámonos ,  reverendo ,  ¡  mil  legiones ! 

— Sin  embargo ,  dice  el  confesor ,  no  ignoráis  lo  que  pasó  al  que  con- 
fesaba á  Felipe  el  Hermoso ,  y 

— lU'áy  muchos  Bonifacios  VIII?  repone  Oribio. 

—No  faltan. 

— ¡Este  reverendo  conoce  á  los  Papas!  dice  Oribio  al  de  la  Luciente  Daga. 

— Así  parece. 

— Veamos,  veamos  ahora  otras  dignidades  ó  empleos  que  puedan  ser 
en  número  de  cuatro ,  añade  Oribio. 

— No  hay  mas ,  responde  el  de  la  Luciente  Daga ,  porque  estos  que 
aquí  veis  son  ciento  y  tantos  sirvientes  de  damas  y  caballeros ,  y  en  aquel 
pequeño  grupo  de  allá,  el  guardaropa,  el  introductor  de  embajadores ,  y . . . . 

— ¡Mil  legiones  de  legiones  lleven  á  Satanás!  si  comprendo  esto  ,  in- 
terrumpe Oribio  pensativo ;  sin  embargo ,  el  Mirlo ¡Peste! No 

abandono  mi  idea Volvamos  á  contar 

El  primer  ministro,  interrumpiéndole,  responde: 

— Es  inútil ,  es  inútil ;  poco  antes  he  tenido  el  honor  de  advertiros 
que 
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— No  obstante,  yo  creo 

— Es  un  error. 

— ¡  Hura !  dice  Oribio  para  sí ;  mucho  insiste  el  ministro  y paré- 

ceme  haber  interpretado  una  seña aquí  hay  gato  encerrado;  ¡dia- 
blo ! ¿no  podré  comprender ? 

— Ahora  podremos  continuar  la  marcha ,  insinúa  de  repente  Juan  Ca- 
china con  cierta  serenidad  afectada,  al  mismo  tiempo  que  se  disponia  á 
tomar  algunas  disposiciones  para  llevar  á  cabo  su  pensamiento. 

El  del  Leopardo  Gules,  que  ha  observado  atentamente  su  fisonomía 
un  largo  rato ,  después  de  un  momento  de  reflexión  ,  y  pareciéndole  ha- 
ber encontrado  la  solución  del  enigma ,  esclama : 

— ¡  Ah !  ¡  pese  á  mí !  esto  es ,  no  hay  duda ;  ¡  y  no  habérseme  ocurrido 

hasta  ahora! Veamos ,  ilustres  señores ,  prosigue  levantando  la  voz; 

poco  á  poco ¡Cómo,  continuar  la  marcha!  no,  no nadie  se  mueva 

de  su  sitio firmes,  firmes. 

Al  decir  esto  rectifica  la  formación  en  donde  era  necesario ,  habla  un 
momento  en  voz  baja  y  con  misterio  con  el  de  la  Luciente  Daga ,  y  luego  . 
dirigiéndose  al  ministro ,  acompañando  sus  palabras  de  cierta  sonrisa  ma- 
ligna ,  dice : 

— Habéis  hablado  de  vuestros  colegas.....  ;no  podríamos  saber  dónde 
se  hallan? 

Juan  Cachina,  confuso,  repone  articulando  mal  las  palabras: 

— Si ,  si se  hallan  poniendo  orden  en  las  filas 

— Pero  ahora  que  se  halla  restablecido ,  gracias  á  su  habilidad  y  des- 
treza, paréceme  que  podríamos  verlos. 

— ¿Y  si  los  cuervos se  desbandasen?  repone  el  ministro  bajando 

un  tanto  la  voz. 

— Poco  perdería  la  ilustre  y  buena  princesa ;  pero  no  temáis ,  son 
mansos  como  corderillos. 

— ¡  Mansos  los  cuervos  1  repone  Cachina  procurando  rehacerse  y  dando 
ásus  palabras  el  tono  del  misterio;  ¿lo  ignoráis,  señor  caballero?  No 
hace  mucho  tiempo  intentaron  destronar  á  Cleoníse. 

— ]  A  Cleoníse ! 

— A  Cleoníse. 

— ¡En  verdad!  una  revolución;  ¿son  revolucionarios  los  cuervos?  pre- 
gunta Oribio  en  ademan  de  asombrado. 

— Mas  que  Tiberio  Graco responde  Cachina. 

¡  Tal  vez  entonces  como  ahora  los  ministros  llamaban  revolucionarios 
á  cuantos  se  opusieran  á  sus  desmanes  y  escesos ! mas  en  aquella  oca- 
sión salieron  mal  á  Cachina  los  cálculos ,  pues  Oribio  le  contestó : 
Tomo  ii.  15 
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— En  este  caso ,  vos  y  vuestros  colegas ,  cuervos  también  y  no  de  corlas 
unas ,  seréis  el  non  plus  ultra  de  los 

— De  los  anti 

— Revolucionarios ,  y  tal  vez  de  la  secta  de  los  georoancíos 

— ¡ Nosotros  geomancios ! ¡qué  horror! pero  lo  cierto  es  que 

mas  de  la  mitad  de  la  corte  es Monge-Grisista. 

— No  dudo  que  habrá  en  ella  algunos  geomancios  ú  hombres  de  virtu- 
des patrióticas ,  que  es  lo  mismo  »  y  aun  creo  que  la  princesa  es  de  ese 
número ;  pero  volviendo  á  la  cuestión 

— Volviendo  á  la  cuestión,  interrumpe  el  ministro ,  mis  colegas  y  yo 
apenas  hemos  podido  contener  á  los  cuervos  que 

— ¡  Ah !  los  colegas. 

— Son  capaces  de  todo. 

— ¿Los  colegas? 

— No  señor ,  los  cuervos. 

— En  este  caso  tampoco  es  malo  llamar  á  los  colegas  para  imaginar  el 
modo  de  conjurar  el  motin. 

El  ministro,  sudando  á  mares  (porque  los  cuervos  sudan  como  los 
hombres  y  en  casos  análogos)  replica: 

— Si  los  llamáis ,  lo  perdéis  todo ;  los  gefes  de  la  conspiración  aprove- 
charán el  momento  para 

— ¿Para? 

— ^Para  dar  el  grito  de  a  abajo  la  princesa  »  añade  el  ministro  al  oido 
del  caballero. 

— i  Y  si  fuera  para  dar  la  voz  de  «  abajo  el  ministerio?  »  repone  Oribio 
imitando  su  pantomima. 

Juan  Cachina  se  estremece  como  un  árbol  sacudido  con  violencia  por 
el  huracán  que  conmueve  sus  raices ,  y  mientras  intenta  recobrar  su  aplo- 
mo, dirigiéndose  Oribio  á  los  cuervos ,  esclama  con  voz  fuerte  y  sonora: 

— Ministros  al  frente. 

— Señor Señor,  lo  perdéis  todo»....  sin  remedio;  sigue  diciéndole 

Juan  Cachina  en  voz  baja. 

Mas  el  caballero  del  Leopardo  Gules,  sin  hacer  caso  de  sus  palabras,  le 
da  el  último  golpe  gritando : 

— Yo  acreditaré  en  todos  tiempos  que  si  no  se  opera  el  desencanto  es 
por  culpa  de  los  ministros. 

Apenas  oídas  estas  palabras,  los  cuervos  en  masa  se  sublevan.  De 
todas  partes  gritan  y  vociferan  contra  los  ministros,  obsequiándolos  con 
ios  epítetos  mas  tristes. 

— Salgan  los  ministros ,  dicen  aquí. 
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— ¿Por  qué  se  esconden ?  murmuran  allá. 

— Son  unos  desalmados 

— Causa  de  nuestro  cautiverio. 

Durante  esta  confusión,  uno  de  los  ministros  que  habia  tenido  la  habi- 
lidad de  esconderse  á  retaguardia  de  las  damas  de  honor,  es  arañado  por 
estas  y  arrojado  á  picotazos  al  medio  del  círculo. 

Estalla  una  nueva  zambra  al  verle ;  mas  Oribio ,  dirigiéndose  al  de  la 
Luciente  Daga,  le  vocea : 

— Guardad  á  Juan  Cachina  y  á  este  su  colega ,  ínterin  se  buscan  los 
restantes. 

Fijando  luego  la  vista  en  los  mires,  descubre  que  estos  arañaban  á  otro, 
y  corriendo  á  su  encuentro  dice ,  arrastrándole  por  el  pico: 

— Aquí  traigo  otro  miembro  del  gabinete ;  pero  tened  entendido  ¡  oh 
Luciente  Daga !  que  á  los  ministros  pienso  contarlos  por  mi  mismo. 

— No  hay  mas ,  no  hay  mas ¡  Somos  tres !  se  apresura  á  gritar  Juan 

Cachina,  defendiendo  el  terreno  á  palmos. 

— En  este  caso,  ¿qué  cuidado  podéis  tener?  le  pregunta  Oribio. 

— Ninguno,  ninguno por  no  perder  el  tiempo  en 

Un  nuevo  alboroto  le  interrumpe.  Otro  de  sus  colegas  se  refugia  de- 
bajo del  carro  de  la  princesa ,  y  los  marmitones  y  gentiles-hombres  le 
acosan  gritando : 

— Aqui  hay  otro. 

— Otro  ministro ,  otro. 

— Debajo  del  carro 

El  ministro  nuevamente  descubierto,  después  de  una  defensa  inútil, 
es  conducido  al  medio  del  círculo  con  sus  colegas  al  compás  de  un  es- 
truendo pavoroso. 

Por  lo  visto ,  los  cuervos  de  aquellos  tiempos  no  eran  malos  cazadores: 
¡si  pudiéramos  encontrar  hoy  algunos! 

— Son  cuatro ,  son  cuatro ,  gritan  luego  en  todas  partes. 

— No  tal ,  vocea  Juan  Cachina  con  pulmones  de  hierro ,  no  somos  ma» 
que  tres  y 

— ¡Cómo  tres! ¿Este  último  no  es  ministro?  le  pregunta  Oribio. 

— Lo  es ¡pero  sin  cartera!  responde  Cachina,  á  quien  nunca  faltan 

espedientes. 

— Esto  no  impedirá  que  yo  le  corte  la  cabeza,  si  no  parece  algún  otro. 

— Permitid 

— ;  Hay  mas  ministros?  interroga  Oribio  con  voz  fuerte. 

— No ,  no ,  le  responden  en  coro. 
Juan  Cachina,  haciendo  una  defensa  desesperada,  grita : 
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— Xi  tantos ,  porque 

Pero  Oribio,  sin  hacer  caso  de  su  observación  é  inclinándose  ante  la 
augusta  Cleonise,  esclama : 

— Ilustre  princesa  ,  el  momento  supremo  ha  llegado ,  de  romper  las 
duras  cadenas  que  os  impuso  la  artificiosa  Nartufa.  Mi  sentimiento  es 
grande  al  tener  que  anunciaros ,  que  las  pavesas  de  las  cuatro  malas 
lumbreras  que  deben  cortarse ,  según  la  presciencia  del  gran  Mirlo,  son 
las  cabezas  de  vuestros  ministros 

— No  tal ,  interrumpe  con  fuerza  Cachina. 

— No  tal ,  repiten  sus  colegas. 

— Está  suficientemente  demostrado 

— Lo  será  para  vos 

— Que  es  lo  que  basta. 
Cachina  no  cede. 

— Advertid ,  nobilísimo  caballero  ,  que  el  cortar  la  cabeza  á  los  mi- 
nistros  

-iQüé? 

— Seria  un  golpe  de  Estado. 

— ¿Y  os  parece  malo?  le  interroga  Oribio. 

— Los  golpes  de  Estado  son  siempre  detestables,  replica  Cachina. 

— No  faltan  ministros  que  los  encuentran  buenos. 

— ¡El  pueblo  siempre  los  encuentra  malos! 

— Cuando  los  dan  los  ministros ,  le  contesta  Oribio.  ' 

— Como  quiera  que  sean. 

— Ahora  se  verá :  esta  vez ,  nosotros,  representando  al  pueblo,  haremos 
un  ensayo. 

— Ensayad  en  otros  climas ,  repone  el  ministro  furioso. 
Oribio,  por  interés  de  los  cuervos,  se  hace  diplomático,  diciendo  á  Ca- 
china en  voz  baja: 

— Haced  un  pequeño  sacrificio 

— ¡BahJ 

— Por  el  bien  de  la  princesa ,  por  el  del  Estado ,  déjate  cortar  la  ca- 
beza. 

— «No  entiendo  de  graja  pelada : »  repone  Cachina ,  recordando  que  en 
la  adhesión  délos  ministros  á  los  reyes  jamás  entra  el  sacrificio  de  su  vida. 

— Un  ministro  debe  procurar  el  bien  de  su  país 

— ¡Después  de  haber  hecho  el  suyo  propio  ! 

— Un  ministro 

— Desde  este  momento  dejo  de  serlo ,  replica  Cachina  inspirado  repen- 
tinamente por  otra  idea. 
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— ¡  Cómo ! 

— Hago  dimisión. 

— Sí  seuor ,  si  señor  ,  hacemos  dimisión ,  repiten  todos  los  ministros 
con  energía. 

Mas  nada  logran  con  esto ;  Oribio  les  contesta. 

— No  puede  ser  admitida ,  hasta  que  la  princesa  recobre  la  forma  hu- 
mana. 

Juan  Cachina  no  abandona  el  campo. 

— En  todas  las  formas  posibles ,  dice »  puede  la  princesa  cambiar  su 
ministerio. 

— Es  un  error. 

— ¿Porqué? 

— Hay  cuervos  que  no  poseen  el  beneficio  de  la  palabra,  y 

— ¿Tan  malo  os  parece  un  ministerio  mudo? 

— Desde  que  os  conozco ,  no  me  parece  sino  muy  bueno ,  responde 
Oribio  con  cierta  sonrisa  que  se  escapa  á  su  interpelante. 

— Ofrece  grandes  ventajas. 
No  serian  pocas  las  que  ofrecería  en  nuestros  tiempos.  ¿  Se  oirían  en 
los  parlamentos  las  barbaridades  que  se  oyen  ? 

Cansado  Oribio  de  la  prolongación  del  debate ,  y  viendo  la  impacien- 
cia de  la  corte  grajuna,  dice  al  ministro  con  resolución. 

— Por  fin ,  debo  decíroslo ,  señor  ministro ,  nada  adelantareis  dando  la 
dimisión. 

—  ¿  Por  qué  causa? 

— Porque cortaría  la  cabeza  á  los  cuatro  dimisionarios. 

Juan  Cachina  agot»  cuantos  medios  podia  sugerirle  su  imaginación, 
violentamente  escitada  por  los  apuros  en  que  le  colocaba  la  mordacidad 
de  Oribio ;  se  agita  y  revuelve  como  un  energúmeno  para  encontrar  la 
salida  del  laberinto  en  que  lo  enredaba  su  competidor ;  mas  no  encon- 
trando una  puerta  de  escape ,  y  sintiéndose  vencido  y  víctima,  se  golpea 
el  pico  con  ademanes  grotescos;  se  deshace  en  esclamaciones ;  patalea 
como  un  endemoniado ;  procura ,  aunque  en  vano ,  aparentar  serenidad, 
y  solo  consigue  con  sus  contorsiones ,  que  imitan  á  la  par  sus  colegas, 
exasperar  mas  y  mas  á  los  cuervos,  cuyos  denuestos  y  amenazas  no  cesan. 
Oribio,  aprovechando  el  momento,  escita  con  nuevo  ardor  á  estas  aves 
metamorfoseadas,  dirigiéndolas  con  el  entusiasmo  de  un  tribuno  las  si- 
guientes consideraciones: 

— Pero  qué ,  amigos  mios,  ¿quien  tiene  la  culpa,  sino  los  ministros,  do. 
que  no  recobréis  vuestra  primera  forma ,  y  os  veáis  ahora  con  esa  negra 
cola  que  tanto  asusta  á  las  damas?  ¿Puede  dudarse  además  de  que  la 
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causa  de  todas  las  calamidades  públicas  está  en  las  malas  administraciones? 
Si  la  sequía  envuelve  en  el  hambre  y  desarrolla  la  peste  en  las  comarcas; 
si  el  granizo  agosta  los  campos;  si  el  rayo  incendia  las  cabanas;  si  el  em- 
bravecido torrente  arrastra  convertidas  en  ruinas  á  las  poblaciones^  con- 
vierte en  eriales  las  mas  frondosas  florestas ,  ¿quién  tiene  la  culpa  sino  los 
ministros ,  que  en  los  primeros  casos  dejaron  de  ordenar  ú  ordenaron  mal 
las  rogativas ,  y  en  el  último  no  cuidaron  de  levantar  un  dique  que  enca- 
jonara las  aguas  en  sus  estraordinarias  avenidas?  Cuando  la  muerte  se 
ceba  en  los  niños  y  en  los  desvalidos ,  ¿no  encontramos  igual  culpabilidad 
en  los  ministros,  que  permiten  el  ejercicio  de  su  profesión  álos  mires?  ¿Y 
no  podemos  afirmar  con  el  mismo  fundamento ,  que  los  ministros  tienen 
la  culpa  de  que  nazcan  feas  las  mujeres  que  lo  son?  Bien  dice  el  pueblo, 
condolido  á  la  vista  de  cualquiera  calamidad,  ¿d  dónde  nos  conduce  el 
ministeríol 

Este  rasgo  de  elocuencia,  empleado  por  las  oposiciones  sistemáticas  y 
exhaustas  de  ideas,  aumenta ,  si  ser  puede ,  el  tumulto.  Algunas  de  las  da- 
mas de  honor ,  que  aunque  cuervos ,  recuerdan  cuan  poco  les  favoreció  la 
naturaleza  en  sus  dotes  personales,  no  perdonan  á  los  ministros  el  haber- 
las hecho  nacer  feas ,  y  se  disponen  para  capitanear  el  motin. 

El  de  la  Luciente  Daga  no  se  abstiene  de  emitir  su  opinión  como  ha- 
cen los  diputados  pusilánimes ,  débiles ,  ó  que  temen  perder  sus  destinos. 
Siguiendo  los  propósitos  de  Oribio,  aunque  con  diferentes  intentos,  añade 
su  tropo  correctivo  diciendo : 

— En  efecto ,  si  los  gobiernos  no  pueden  impedir  que  obren  las  causas 
fiskas ,  pueden  si  aminorar  y  hasta  anular  sus  perniciosos  efectos ,  como 
pueden  impedir  por  completo  los  males  sociales. 

Juan  Cachina ,  disponiéndose  para  contestar  á  uno  y  otro ,  prepara  un 
discurso  violento,  altanero ,  brusco  como  la  perorata  de  un  absolutista  fa- 
nático contra  las  libertades  públicas.  Ya  levanta  la  cabeza  con  arrogancia, 
ya  mira  en  su  rededor  buscando  amigos,  ya  estiende  la  pata ;  pero  te- 
miendo el  efecto  de  su  oratoria ,  Oribio  le  interrumpe  dejándole  con  el 
pico  abierto  • 

— ^Pero  hay  mas ,  señores ,  dice ;  la  primera  observación  que  he  hecho 
al  veros ,  es  que  los  picos  de  los  ministros  son  mucho  mas  largos  que  los 
de  los  otros  cuervos ;  esta  sin  contar  que  esconden  en  la  tierra ,  por  de- 
mas  húmeda ,  dos  cuartas  de  uñas  por  lo  menos.  Ministros  con  vara  y 
media  de  pico  me  son  altamente  sospechosos.  Y  no  se  me  diga  que  yo 
quiero  á  los  ministros  sin  pico  ni  uñas ,  no  ;  yo  lo  que  quisiera  es  que  los 
tuvieran  al  igual  como  los  demás  prójimos.  ¿Quién  me  garantiza  que  mi- 
nistros con  picos  tan  estupendos,  no  andan  siempre  á  picos  pardos  y  á  la 
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briba?  Hay  que  confesarlo;  los  instintos  de  semejantes  escelencias  son 
grajunos;  no  hay  un  muladar,  en  cien  leguas  á  la  redonda,  donde  no  acu- 
dan; y  ¡á  fé  que  no  será  porque  no  mueran  cuadrúpedos!  Los  manjares 
mas  deliciosos  y  abundantes  no  bastan  para  saciar  su  apetito,  y  ni  los  teja- 
dos, ni  las  puertas,  ni  las  rejas,  ni  los  maniquíes  garantizan  á  los  particu- 
lares de  su  insólita  rapiña.  ¿Qué  no  daría  la  augusta  Gleonise  para  asegurar 
las  cosechas  de  su  real  patrimonio  ?  Cria  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos. 

Al  espirar  estas  palabras ,  una  interrupción  violenta  preludia  la  suerte 
de  los  ministros ,  y  tal  es  la  confusión  y  el  desorden  que  en  aquel  mo- 
mento reina  en  la  asamblea  grajuna,  que  mas  que  á  una  corte  encantada, 
parece  á  una  sesión  de  cortes.  De  todas  partes  ya,  sin  miramiento  ni  con- 
sideración alguna ,  piden  las  cabezas  de  los  ministros ;  intentan  estos  con- 
tinuar oponiendo  una  cruda  resistencia ,  mas  recordando  entonces  Oribio 
el  efecto  mágico  de  aquellas  palabras  que  dirigió  poco  antes  al  diplomá- 
tico ,  grita  con  voz  atronadora : 

— Sac  arnat. 
Estalla  la  revolución.  Los  ministros  huyen  despavoridos;  los  cuervos, 
desbandándose,  los  acosan,  logrando  cautivar  á  tres  de  ellos.  Juan  Cachi- 
na ,  mas  lijero  y  atrevido  que  sus  colegas ,  levanta  el  vuelo  y  se  encarama 
en  una  encina.  Nada  consigue  con  esto.  Unos  cuantos  de  aquellos  pájaros, 
Jos  mas  ágiles  y  esforzados ,  le  sitian  revoloteando  por  encima  de  la  copa 
del  árbol.  En  vano  la  escelencia  pide  compasión. 
Oribio  le  grita : 

— Mira  Cachina ¡Los  diablos  lleven  á  Satanás!  muy  alto  has  vola- 
do  tú  no  piensas  mas  que  en  subir,  subir,  subir;  y  has  de  empezar 

á  bajar ,  y  bajar ,  y  bajar  y  hundirte. 

— No  puedo. 

— ;Por  qué  causa? 

— Me  he  estropeado  el  ala  derecha ,  y  arrancando  el  vuelo  podría 
caerme. 

— ¿Qué  importa? 

— ¡  Si  fiíese  sobre  un  lecho  de  plumasi 

— ¡Bah! 

Mientras  que  el  caballero  se  disponía  para  arrojarle  una  piedra ,  los 
sitiadores ,  cansados  de  tan  larga  resistencia,  dan  el  asalto.  Introducidos 
por  entre  el  ramaje  de  la  encina,  agarran  al  ministro,  y  no  obstante  sus 
gritos  y  picotazos ,  le  arrojan  al  suelo  enmedio  de  un  aplauso  unánime. 

Desde  aquel  momento  cesa  toda  resistencia.  Los  ministros,  aliatados, 
son  conducidos  ante  el  carro  de  oro ;  mas  antes  de  comenzar  la  sangrienta 
ejecución  ,  que  debía  romper  los  hechizos  de  Nartufa ,  el  caballero  de  la 
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Luciente  Daga  hizo  observar  que  faltaba  la  caldera  con  agua  birviendo 
en  donde  debían  arrojarse  los  miembros  de  los  decapitados. 

Esto  es  un  rayo  de  luz  para  Cachina,  que,  aprovechando  el  incidente 
para  dilatar  su  martirio ,  esclama : 

— Smíores ,  falta  la  caldera ,  ialta  la  caldera  ;  ya  veis  que  no  puede  te- 
ner lugar  ahora  el  desencanto Se  aplaza,  se  aplaza  para  cuando  lle- 
guemos á  la  Anatolia. 

No  era  malo  ganar  tiempo ;  pero  mientras  que  un  violento  murmullo 
le  interrumpe ,  aparece  repentinamente  una  grande  caldera  de  bronce 
llena  de  agua  hirviendo,  con  tan  gran  violencia,  que  arroja  chispas  de 
fuego;  el  asombro  es  general. 

— Bendigamos  al  gran  Mirlo,  grita  Oribio  grotescamente  entusiasmada. 
Un  coro  de  trescientos  cuervos  por  lo  menos ,  responde: 

— ¡  Bendigíimos  al  gran  Mirlo ! 
El  eco  de  los  montes  repite : 

— Bendigamos  al  gran  Mirlo al  gran  Mirlo Mirlo 

— ¡Maldito  sea!  dice  Cachina  con  reconcentrado  ñiror;  y  las  plumas 
ác  erizan  en  todo  su  cuerpo. 

La  bondad  de  la  princesa  se  revela  en  todas  ocasiones.  No  obstante 
su  horrible  cautiverio,  y  á  pesar  de  verse  convertida  ante  su  caballero  en 
un  animal  asqueroso,  indudablemente  por  culpa  del  ministerio,  llama  al 
del  Leopardo  Gules,  y  le  dice  enternecida  y  bajito : 

— ¿Quién  habia  de  pensar ,  señor  caballero ,  que  cortar  las  pavesas  de 
las  malas  lumbreras,  fuese  decapitar  á  mis  ministros? 

— Confieso »  ¡  oh !  bella  princesa ,  contesta  Oribio  con  sumisión  y  res- 
peto ,  confieso  que  es  un  estraño  modo  de  despavilar ;  pero  ya  lo  veis,  el 
gran  Mirlo 

— ;Y  no  hallaríamos  ningún  otro  medio? 

— No  lo  hay  en  lo  humano ;  ó  cortar  la  cabeza  de  los  ministros,  ó  per- 
manecer cuervos 

— ¡Ay  de  mi! 

— ^No  en  vano  les  atribula  la  Anatolia  la  aparición  de  los  monstruosos 
gigantes. 

— No  lo  he  olvidado ,  son  culpables 

— El  Mago  lo  ha  dicho ,  y  el  Maga 

— Ya  lo  sé. 
Al  dejar  Oribio  á  Cleonise,  dice  al  oído  del  de  la  Luciente  Daga: 

— Supongo  no  habréis  olvidado  que  la  profecía  del  Mirlo  contenia 
dos  partes. 

— Por  cierto  que  de  la  segunda  no  comprendo 
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— No  OS  dé  cuidado ;  creo  comprenderlo  lodo,  v  aun  he  imaginado 
cierto  espediente  para  impedir  una  desgracia,  que  haria  la  de  toda  mi 
vida.  Mas  lo  que  yo  os  encargo  en  este  momento  supremo ,  ¡oh!  Lueienlo- 
Daga,  es  que  observéis  con  mucho  cuidado,  si  al  resucitar  los  ministros, 
alguno  sale  riendo  de  la  caldera. 

— Seréis  obedecido 

— Y  me  daréis  cuenta 

— De  todas  mis  observaciones. 
Restablecido  el  silencio,  el  sacrificio  comienza. 
El  primer  ministro  es  la  primera  victima ;  dos  cuchilladas  recibe  ;  la 
primera  le  corta  la  lengua  y  la  segunda  la  cabeza.  Al  arrojar  sus  miem- 
bros palpitantes  en  la  caldera  (cosa  que  hace  Oribio  con  la  misma  facili- 
dad que  si  tirara  un  pichoncito  en  el  puchero),  introduce  la  lengua  en  su 
escarcela ,  con  no  menos  destreza  y  disimulo  que  un  jugador  de  manos 
escamotea  los  objetos  con  que  divierte  á  un  público  numeroso.  Igual- 
mente certeros  son  sus  golpes  con  los  otros  tres  ministros ;  cada  uno  de 
ellos  necesita  dos.  Al  uno  antes  de  decapitarlo  le  corta  las  uñas ,  al  otro 
una  pata ,  y  al  tercero  la  cola,  y  ni  la  cola,  ni  la  pata,  ni  las  uñas  fueron 
arrojados  á  la  caldera. 

£1  portento  se  hizo  esperar  poco.  Apenas  los  miembros  del  último  mi- 
nistro fueron  arrojados  en  la  caldera,  que  comenzó  á  efectuarse  el  desen- 
canto ;  vióse  crecer  é  hincharse  el  cuerpo  de  Cleonise ;  viéronsele  caer  las 
plumas,  y  luego  operóse  en  ella  la  mas  hermosa  metamorfosis  que  jamás 
se  haya  visto.  Trocóse  de  repente  en  una  princesa  alta ,  gmesa  y  bien  for- 
mada, llena  de  gracias  y  atractivos.  La  misma  trasformacion  sufrieron  los 
otros  cuervos,  quedando  hombres  y  mugeres  como  antes  del  hechizo. 

Pero  lo  mas  singular  y  que  escitó  la  risa  general,  fué  la  metamorfosis 
de  los  ministros ,  en  el  acto  de  recobrar  su  forma  de  hombres.  Viéndose 
dentro  de  la  caldera,  cuya  agua  hervia  todavía ,  comenzaron  á  dar  gritos 
pidiendo  socorro,  y  luego  empezaron  á  regalarse  mutuamente  sendos 
puñetazos ,  por  querer  cada  cual  salir  el  primero  de  aquel  anticipado  in- 
fierno. No  divirtieron  menos  á  la  multitud  al  pisar  el  suelo.  El  dolor  que 
les  habia  hecho  esperimentar  la  chamusquina ,  les  impidiera  sentir  otro 
que  inmediatamente  después  les  afectaba  agudamente ,  y  que  era  sin  duda 
de  una  mayor  trascendencia  en  la  desgracia  de  su  vida.  Cada  uno  de  por 
si,  notó  faltarle  una  parte  distinta  de  su  propio  cuerpo ;  y  de  la  necesidad 
que  de  ella  respectivamente  tenian ,  y  de  la  herida  local  que  los  miembros 
habian  sufi'ido,  procedía  el  dolor  que  de  tal  manera  aumentaba  sus  pade- 
cimientos ,  y  les  hacia  prorumpir  en  horribles  alaridos  y  confusos  sollozos. 

¿Cuál  era  la  mutilación  que  habían  sufrido?  ¡  Pobres  miserables!  Juan 
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Cachina  había  perdido  la  lengua ,  uno  de  sus,  colegas  las  uñas ,  el  tercero 
un  brazo,  y  aquel  á  quien  Oribio  hubo  cortado  la  cola,  salió  de  la  caldera 
sin  narices. 

En  este  estado,  agitado  y  convulso,  le  preguntó  Oribio  al  de  la  Lucien- 
te Daga: 

— ¿Cumplisteis  mi  encargo? 

— Lo  cumplí. 

— I  Rió  alguno  al  salir  de  la  caldera  ? 

— ¿Reír? Ni  por  pienso.  ¿No  oís  sus  lamentos? 

— ¡Cierto! 

— Ciertisimo. 

— Bien,  bien,  repuso  Oribio  gozoso:  el  diamante  saldrá  de  la  dura 
roca  que  lo  encierra.  ¡Oh  mi  hermosa  Aristina,  volveré  á  verte! 

Oyendo  luego  los  gemidos  de  los  ministros ,  y  comprendiendo  por  la 
risa  general  la  satisfacción  de  la  corte ,  risueño  el  semblante  y  alegre  el 
corazón  ,  les  apostrofaba  gritando : 

— Bárbaros,  ¿de  qué  os  quejáis?  Precisamente  ahora  sois  aptos  para 
continuar  en  el  ministerio.  Vuestra  augusta  princesa,  mi  señora  Cleonise, 
la  de  las  perlas ,  dotada  por  Melusina  del  don  de  gobierno ,  podrá  ejecu- 
tar grandes  y  beneficiosas  reformas  en  sus  estados ,  recordando  la  lección 
saludable  que  acaba  de  recibir  del  Mago  volátil.  Un  ministerio  tan  perfec- 
to ,  tan  perfecto ,  no  podrá  presentarlo  ningún  príncipe  de  la  Anatolia. 
¡  De  cuánto  agradecimiento  son  deudores  los  pueblos  á  las  sabias  predio^ 
ciones  del  gran  Mirlo,  y  por  supuesto  también á  lo  afilado  de  mi  es- 
pada !  Los  ministros,  conociendo  entonces  la  maliciosa  intención  con  que 
Oribio  habia  obrado  ,  le  responden  con  imprecaciones  y  amenazas. 

Cachina ,  que  dejando  de  ser  cuervo  ha  perdido  el  habla ,  le  enseña 
los  puños  rechinando  los  dientes : 

— ¡Llam  le  mal  I  le  dice  uno  de  sus  colegas. 

— ¡Ferrus  y  clausl  esclama  otro. 

— /  Capsigranyl  dice  el  tercero ,  que  habia  quedado  sin  narices 

Pero  Oribio,  oyéndoles  articular  tales  frases  del  idioma  mágico ,  les 
arroja  por  toda  respuesta  las  dos  palabras  consabidas : 

— ¡Sao  arnall 
Su  efecto  fué,  como  siempre ,  maravilloso ;  el  ministerio  en  masa  des- 
apareció  temiendo  otra  como  la  pasada. 

La  princesa  rebosaba  de  contento  en  medio  de  una  corte,  que  llevando 
al  estremo  su  amor  por  ella,  la  idolatraba.  Sentíase  gozosa,  tanto  por 
haber  recobrado  su  agraciada  y  hermosa  forma ,  como  por  tener  á  su 
lado  al  caballero  de  la  Luciente  Daga,  á  quien  tanto  amaba.  Ambos  hi- 
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cieron  esfuerzos  increíbles  para  empeuar  á  Oribio  á  acompañarles  á  la 
Anatolia,  mas  todos  fueron  inútiles.  El  del  Leopardo  Gules  pretestó  sus 
obligaciones  de  caballero  para  con  su  dama ,  y  solo  admitió  por  toda  re- 
compensa, las  dos  primeras  perlas  que  derramaron  los  ojos  de  Cleonise 
al  tomar  esta  á  ser  muger ,  para  conservar  una  memoria  de  tan  singular 
aventura. 

Poco  después ,  al  felicitar  á  damas  y  caballeros ,  quienes  agradecían 
sus  servicios  con  muestras  de  entrañable  afecto ,  vio  Oribio  que  la  prin- 
cesa,  siempre  recatada,  siempre  honesta  y  siempre  buena,  no  obstante 
las  muchas  cosas  que  tendria  que  decir  á  su  señor ,  se  contentaba  con 
darle  á  besar  su  mano ;  mientras  que  algunas  de  las  otras  damas ,  luego 
de  restituidas  á  su  primitivo  ser ,  se  habian  arrojado  en  brazos  de  sus 
amantes ,  y  en  aquel  momento  se  los  llevaban  por  entre  los  arbustos  de 
la  vecina  floresta  para  hablarles sin  testigos. 

— ¡  Ah!  bellas  cortesanas,  les  gritó  asombrado;  parece  que  hay  algo 
que  os  gusta  mucho  mas  que  rezar  el  paler. 

Sonrojóse  la  buena  Cleonise  al  oir  el  apostrofe  de  Oribio ,  y  después 
de  haber  dicho  algunas  palabras  al  oido  del  de  la  Luciente  Daga ,  este 
llamó  á  las  damas  y  á  los  gentiles-hombres,  volviendo  á  reunir  toda  la 
corte.  Recordando  entonces  Oribio  las  palabras  del  sabio  Mirlo ,  la  con- 
ducta de  los  ministros ,  la  lección  que  estos  habian  dado  á  Cleonise,  y  lo 
que  acababa  de  presenciar  en  aquel  momento ,  no  quiso  alejarse  sin  decir 
en  alta  voz  á  la  ilustre  princesa : 

— Señora :  la  dicha  de  las  naciones  pende  de  la  educación  de  los  reyes. 
La  que  reciben  de  la  adulación  y  la  lisonja ,  y  los  libros  que  se  ponen  en 
sus  manos ,  no  para  una  sabia  enseñanza,  sino  para  halagar  sus  pasiones, 
corrompen  su  corazón  y  les  enagenan  el  amor  de  sus  subditos,  que  lloran 
su  desventura  con  lágrimas  de  sangre.  Los  malos  consejos  de  los  minis- 
tros, la  fidta  de  aplicación  de  los  buenos  principios  de  política  y  admi- 
nistración ,  la  licencia  que  campea  en  las  cortes ,  y  el  insultante  desprecio 
con  que  se  miran  las  necesidades  de  los  pueblos ,  completan  la  malhadada 
obra.  Entonces  se  manifiesta  la  indignación  pública ,  que  por  su  fuerza 
derriba  los  tronos ,  como  el  rayo  derriba  las  mas  elevadas  y  soberbias  cú- 
pulas. El  gran  Mirlo ,  señora ,  no  viendo  otro  remedio  á  vuestros  males 
sino  el  de  cortar  la  cabeza  á  los  ministros ,  nos  ha  dicho  que  vuestro  en- 
cantamiento era  la  espresion  y  resultado  de  la  corrupción  de  la  corte ,  á 
ellos  debida ;  del  desprestigio  en  que  habia  caído ,  y  de  los  vicios  de  vues- 
tros consejeros.  Si  en  lo  sucesivo  queréis  evitar  semejantes  y  otros  males 
que  podrían  tener  peores  consecuencias  para  vos  y  para  vuestro  pueblo, 
elegid  vuestros  ministros  de  entre  los  hombres  mas  justificados  y  esclare- 
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cidos »  hombres  que  comprendiendo  sus  deberes,  no  tengan  olro  objeto 
sino  el  bienestar  de  sus  propios  conciudadanos.  Recibid  las  lecciones  del 
verdadero  sabio ,  por  mas  que  de  su  boca  oigáis  verdades  que  contradigan 
vuestros  mas  íntimos  deseos;  recibidlas,  ellas  os  dirán  que  los  reyes  son 
de  igual  naturaleza  que  los  otros  hombres ,  que  tienen  análogos  vicios, 
que  tienen  las  mismas  debilidades ,  y  que  es  orgullo  criminal  esclavizar  á 
sus  semejantes ,  para  gobemar  por  medio  de  la  violencia ,  lo  que  es  de 
suyo  libre,  la  voluntad. 

Ellas  os  enseñarán  que  todos  los  hombres  tienen  iguales  títulos  á  vues- 
tra estimación  y  á  vuestros  desvelos ,  y  os  formularán  la  norma  de  vuestra 
conducta ,  recordándoos  que  vuestra  corte  debe  ser  un  ejemplo  vivo ,  un 
libro  abierto  en  el  que  vuestros  vasallos  lean  y  aprendan  las  virtudes  do- 
mésticas y  sociales. — Si  os  dignáis,  señora,  aceptar  estos  consejos,  dicta- 
dos por  la  lealtad  de  un  corazón  amigo ,  será  tan  glorioso  vuestro  reinado, 
como  dichosa  vuestra  vida ,  que  correrá  bonancible  por  en  medio  del 
amor  que  os  consagrarán  vuestros  vasallos  y  las  futuras  generaciones.  En- 
tonces poseeréis  los  tres  dones  que  antes  de  nacer  os  otorgó  la  sabia 
Melusina,  Agradareis  á  todos,  es  decir,  seréis  el  objeto  de  la  adoración 
y  culto  de  vuestros  pueblos ;  todos  los  dias  manarán  dos  perlas  de  vues- 
tros ojos;  es  decir,  seréis  rica,  poderosa,  y  florecerán  vuestros  reinos 
libres  de  impuestos ;  poseeréis  la  ciencia  de  gobernar ,  es  decir ,  vuestros 
estados  serán  administrados  con  justicia ,  disfrutando  colmadamente  ios 
beneficios  de  la  paz ,  aspiración  única  que  tener  puede  la  noble  ambiciou 
de  un  monarca ;  corona  inmarcesible  de  ventura  que  se  trasmite  en  el 
libro  eterno  de  la  historia. 

Al  pronunciar  las  últimas  palabras,  examinó  Oribio  los  rostros  de  los 
presentes.  La  princesa ,  la  misma  princesa  que  dotada  de  las  mejores  cua- 
lidades se  habia  enagenado  la  voluntad  de  sus  subditos ,  gracias  á  la  cor- 
rupción de  su  ministerio,  la  bella  Cleonise,  en  señal  de  aprobación,  le  alargó 
la  mano  que  besó  con  respeto;  el  de  la  Luciente  Daga,  generoso,  honesto 
y  entendido ,  le  estrechó  en  sus  brazos.  Mas  los  hombres  de  la  servidum- 
bre ,  que  no  permiten  nunca  al  monarca  oir  el  lenguaje  de  la  verdad, 
hicieron  un  gesto  cuyo  significado  no  pudo  escapar  al  caballero ;  pero 
este ,  conociendo  á  los  cortesanos ,  le  dio  poca  importancia. 

Un  momento  después  despidióse  Oribio  de  la  corte  ,  y  apartando  de 
su  mente  las  ideas  que  le  escitaban  aquellas  escenas,  continuó  su  cami- 
no ,  y  apretando  el  acicate  al  caballo  ,  llegó  con  prontitud  al  montecillo^ 
(^11  dv)iide  tenia  su  morada  mágica  el  Mirlo  maravilloso. 
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IX. 
Entrevista  de  Oríbio  con  el  Mirlo  maravilloso. 


Al  subir  al  encantado  peñón ,  sus  facultades  se  multiplicaron  indefini- 
damente. Lejos  de  sentir  las  fatigas  de  un  largo  viaje ,  sus  movimientos 
adquieren  una  agilidad  tan  asombrosa ,  que  á  haberlo  intentado ,  en  un 
solo  instante  hubiera  recorrido  el  inmenso  valle.  Su  vista,  ordinariamente 
limitada  como  la  de  los  otros  vivientes,  alcanza  hasta  una  distancia  infi- 
nita, y  su  oido,  ¡qué  maravilla!  aumenta  de  tal  modo,  que  le  permite 
oir  clara  y  distintamente  diversidad  de  conciertos ,  á  cual  mas  armonio- 
sos ,  que  ensayan  y  repiten  cantores  invisibles  con  instrumentos  descono- 
cidos á  los  hombres. 

Sobre  la  florida  meseta  del  mágico  peñón,  se  eleva  una  glorieta  agres- 
te ,  pareciéndose  á  un  túmulo  céltico ,  formado  por  el  ramaje  de  la  vid 
y  la  higuera ,  que  entrelazándose  forman  un  muro  de  verdor.  Estas  dos 
plantas  representan  alli  una  continua  primavera  y  un  otoño  permanente; 
el  racimo  maduro  ve  crecer  y  formarse  al  racimo  joven  que  ha  de  reem- 
plazarle, y  lo  mismo  sucede  con  la  higuera.  £1  gran  Mirlo  se  ha  rodeado 
de  los  frutos  que  mas  le  agradan. 

En  la  deliciosa  glorieta ,  cúpula ,  muros ,  puertas  y  ventanillas  de  ogi- 
va ,  todo  está  tapizado  de  flores  que  brillan  por  entre  los  pámpanos  y  las 
hojas ,  como  las  estrellas  del  firmamento  por  entre  nubes  diáfanas.  Los 
vallecillos  que  la  rodean,  á  cual  mas  pintoresco  y  frondoso ,  siempre 
verdes  y  floridos ,  son  alimentados  por  una  fuente  que  desparrama  sus 
aguas  maravillosas  en  diversidad  de  arroyuelos  que  serpentean  y  murmu- 
ran en  todas  direcciones.  Alli  el  cielo  es  puro  y  sereno ,  alli  el  blando 
céfiro,  embalsamado  por  las  plantas  aromáticas,  templa  los  rayos  del  astro 
del  dia ;  pajarillos  de  mil  formas  suspiran  sus  amores ,  y  todo  anuncia,  en 
fin ,  que  el  poderoso  influjo  de  la  magia  impera  sobre  aquella  naturaleza. 
Ante  la  puerta  ogival  se  detiene  Oribio  y  dirije  una  mirada  escudriña- 
dora al  interior  de  la  glorieta.  El  Mirlo  se  pasea  ufano  por  encima  de  una 
caprichosa  cornisa ,  que  el  ramaje  ha  formado  á  su  placer ,  y  al  ver  al 
caballero  revolotea  y  se  agita. 

— Atrevido  mortal ,  esclama  luego  con  la  entonación  del  juez  severo 
al  dirigir  sus  cargos  á  un  presunto  reo,  ¿cómo  te  atreves  á  llegar  hasta 
mi,  después  de  haber  causado  la  desgracia  de  Aristina? 
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Oribio ,  el  valiente  Oribio ,  que  no  tiembla  nunca  en  las  batallas, 
siente  tiritar  de  terror  su  cuerpo,  sorprendido  con  la  ge  vera  reconvención 
del  Mago.  Aunque  ignora  la  causa  de  su  enojo  ,  cae  de  rodillas ,  y  que- 
riendo justificarse  de  aquella  acusación  terrible,  balbucea: 

— ;  Qué  decís  ?  ¡  Yo  causar  la  desgracia  de  Aristina ! 

-¡Tú! 

— ¡Ignoráis  que  la  amo  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma? 

— Nada  ignoro. 

— Sabed  que  cada  dia  al  nacer  la  aurora  besaba  su  mano. 

— Lo  sé ,  i  pero  preveniste  el  rapto  ? 

—Yo 

— ^Tú ,  tú  que  abandonándola  á  sus  instintos  inocentes ,  permitiste  que 
jugueteara  sola  allá  en  los  parques  y  jardines  que  rodean  su  morada. 
¡Pobre  Aristina  que  desconocía  los  peligros  á  que  se  espone  una  doncella 
alejándose  del  hogar  paterno,  y  abandonada  á  si  misma!  A  la  sombra  del 
rosal  florido  pueden  ocultarse  la  víbora  que  pica  y  el  áspid  que  mata. 
Niña  sencilla  é  inocente ,  huérfana  pura  y  sin  mancha ,  no  sabia  que  la 
virtud  de  las  doncellas  debe  estar  al  abrigo  de  toda  sospecha,  porque  sus 
padres  no  existían Mas  tú,  que  con  una  sola  palabra  pudiste  adver- 
tirla del  peligro ,  ¿qué  hiciste?  ¿qué  sentimiento  te  indujo  á  faltar  á  tus 
deberes  de  caballero  para  con  la  huérfana?  Habla. 

Oribio  comprende  la  gravísima  acusación  que  se  le  dirije ,  y  el  temor 
y  los  remordimientos  le  agitan porque  se  siente  culpado. 

— ^Yo  os  confesaré  mi  felta ,  responde  turbado. 

— Confiesa  tu  crimen ,  replica  el  implacable  Mago. 

— ¡  Ay  de  mí !  Aristina  que  me  ama  como  yo  la  amo ,  hacia  ramilletes 
de  mil  flores,  y  con  ellos  adornaba  mi  pecho.  Yo,  para  obtenerlos  de  su 
propia  mano,  guardaba  silencio.... 

— ¡  Ah!  tú  por  obtener  los  ramilletes  de  su  mano,  no  correjíste  una 
falta  que  tan  terribles  consecuencias  ha  tenido. 

— Es  verdad. 

— ¡  Y  para  apretar  tal  vez  su  mano  entre  las  tuyas  ! 

— Sus  deditos  solamente 

— A  mucho  te  atreviste ;  es  uno  de  los  mas  grandes  favores  que  una 
doncella  puede  otorgar  á  un  caballero.  ¡  Y  tú  lo  pretendías  sin  consi- 
derar!  

— Aristina  iba  á  ser  mi  esposa 


-¡Y  por  tu  causa  la  robaron  !. 


— Yo  ignoraba 

— ¿Cuándo  puede  olvidar  sus  deberes  un  caballero? 
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— Nunca ;  pero  puedo  aseguraros  que  ni  con  el  pensamiento  ofendi  ja- 
más á  mi  Áristina.^ 

—No  obstante muy  grave  es  tu  falta. 

— Condoleos  de  mi  Aristina,  y  condoleos  de  mi  que 

— ¿Qué  títulos  puedes  presentar  para  obtener  mi  reconocimiento?  ¡Qué 
has  hecho  en  favor  de  la  humanidad? 

— He  sido  generoso  con  los  enemigos  vencidos,  responde  Oribio  des- 
pués de  reflexionar  un  momento ;  he  sido  leal ,  buen  caballero ,  amigo 
del  pobre  y  patriota 

— ¡Patriota!  mucho  se  abusa  de  esa  palabra:  ¿comprendes  su  valor? 

— ^Tal  vez..... 

— ^Veámoslo ,  le  interrumpe  el  Mirlo  mirando  con  mas  atención  que 
poco  antes. 

Oribio  repone  sin  titubear. 

— Yo  creo  que  el  hombre  que  aspire  á  merecer  el  dictado  de  patriota, 
necesita  ser  hombre  de  convicciones  puras  y  profundas ,  hijo  lleno  de  re- 
conocimiento y  amor  hacia  sus  padres ;  padre  lleno  de  abnegación  y  de 
cariño  hacia  sus  hijos;  apreciador  sin  limites  de  la  beldad,  del  pudor  y  de 
la  virtud,  que  asisten  á  la  candida  doncella  cuyo  destino  la  Providencia  le 
ha  confiado;  necesita  también,  para  complemento  de  esas  distinguidas  cua- 
lidades que  embellecen  la  conducta  del  individuo,  necesita  poseer  además 
la  convicción  de  los  sagrados  deberes  que  sobre  él  pesan ,  relativamente 
á  la  sociedad  de  que  forma  parte ,  y  muy  especialmente  respecto  á  los 
mas  allegados ,  por  consideración  al  país  donde  ha  recibido  sus  primeros 
cuidados,  santificados  por  las  caricias  maternales.  ¡  La  patria!  ¡qué  gratas 
emociones  no  despierta  este  augusto  nombre!  ¿Es  posible  definir  y  deta- 
llar el  cúmulo  de  deberes  que  en  si  encierra?  ¿No  están  todos  comprendi- 
dos con  decir ,  que  el  amor  de  la  patria  es  la  sublime  virtud,  por- 
que abraza  y  engendra  todas  las  virtudes  del  hombre,  como  indivi- 
duo del  mundo ,  como  miembro  de  la  familia  y  ciudadano  de  un  Estado? 
¿No  es  exacto  decir  que  no  hay  vicio  que  no  venga  á  empañar  la  cualidad 
de  verdadero  patriota ,  así  como  mancha ,  por  ligera  que  sea ,  que  no 
disminuya  la  pureza  moral  del  hombre? 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  el  acento  de  la  creencia  mas  fervo- 
rosa, calman  al  Mirlo,  que  responde  con  dulzura: 

— Confesaste  tu  culpa ,  sientes  el  arrepentimiento ,  comprendes  y  prac- 
ticas los  deberes  del  hombre  en  sociedad ¡yo  auxiliaré  tus  deseos! 

Bien  hacia  el  sabio  Mirlo  en  precisar  á  Oribio  que  esplícara  la  genuina 
y  lata  acepción  de  ese  calificativo :  ¡  Patriota !  ¡  son  tantos  y  tantos  lo  que 
se  lo  apropian !  ¡  son  tantos  y  tantos  los  que  con  una  vanidad  ofensiva  y 
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sacrilega  muestran  una  ostentación  altiva  é  impertinente ,  diciéndose  á  si 
propios  patriotas ,  sin  comprender  ni  la  pureza  de  ese^nombre ,  ni  los  in- 
mensos deberes  que  encierra  y  prescribe ,  ni  el  realce  distinguido  con  que 
se  enaltece  el  alma  al  merecer  tan  noble  dictado !  Corazones  de  cieno,  en- 
vuelta su  conciencia  en  el  lodazal  de  los  vicios ,  ennegrecidas  sus  aspira- 
ciones por  el  hálito  roedor  de  la  envidia ,  apagadas  y  muertas  sus  afeccio- 
nes por  la  costumbre  desordenada  de  sus  goces  y  el  embrutecimiento  de 
sus  instintos ;  ni  sienten ,  ni  comprenden  ,  ni  son  capaces  de  practicar  los 
elevados  y  santos  preceptos  dictados  por  la  naturaleza  en  el  círculo  de  los 
deberes  de  familia ,  y  de  los  deberes  y  derechos  del  ciudadano.  No,  no 
son  patriotas;  otra  denominación  merecen  y  les  corresponde.  Son  patrio- 
teros ,  y  debieran  llamarse  patricidas. 

El  caballero,  respirando  con  mas  libei*tad,  alentado  con  la  promesa  del 
Mirlo ,  se  levanta  y  responde : 

— ¡Cuánto  tendré  que  agradeceros ! 

— i  Qué  puedo  hacer  por  ti? 

— ¡Ay  de  mí!  ya  lo  sabéis.  Aristina  desapareció  del  hogar  paterno 
cuando  iba  á  ser  mi  esposa,  y  desde  aquel  dia  fatal  nada  he  podido 
saber 

— ;Nada? 

— Allá,  en  las  praderas  de  oro,  una  doncella  me  dijo  que  Aristina  huia 
con  un  caballero ;  pero  yo,  conociendo  á  mi  señora,  no  di  crédito  á  sus 
palabras. 

— Obraste  como  buen  caballero. 

— Yo  creo  que  Aristina  me  ama ,  y  que  será  siempre  digna  de  mí.  Yo 
creo  en  mi  Aristina  como  en  el  cielo ;  yo  la  veo  en  mis  ensueños  candida 
y  pura  como  una  visión  del  Empíreo 

— Aristina  te  ama  ,  es  digna  de  tí ,  y espera. 

— ¡Espera! 

— Sí ,  espera,  y has  de  saber  que  la  he  dotado. 

— ¿Qué  decís? 

— Sí ,  tal  es  su  virtud. 
Oribio,  enagenado,  repone : 

— ;Y  no  podríais  decirme  el  don  que  1^ habéis  otorgado? 

— ¿Por  qué  no? Mas  antes,  responde  á  esta  pregunta.  ¿Qué  senti- 
miento se  apoderó  de  tí,  al  saber  que  Cleonise  derramaba  perlas  de  sus 
hermosos  ojos? 

— ¿Qué  se  yo?  contesta  Oribio  confuso ;  no  podría  esplicárraelo ;  creo 
que  murmuré 

— Mal  hace  quien  murmura. 
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— ¡Yo  no  sé  si  Melusina  concedió  aquel  beneficio  á  la  doncella  que  mas 
le  merecia ! 

— No  ignoraba  el  hada  de  Lusiñan  lo  que  yo  pensaba  hacer  por  tu 
señora. 

— ¡  Ah !  comprendo 

— Sábelo  por  fin.  Todos  ios  dias  al  abrir  Aristina  por  primera  vez  sus 
labios ,  ssddrá  un  brillante  de  su  boca. 

— ¿Será  posible?  repone  Oribio  fuera  de  sí;  ¡si  yo  lograra  como  en 

otro  tiempo  besar  su  mano! 

El  Mirlo ,  como  no  haciendo  caso  de  sus  palabras ,  le  interrumpe  es- 
clamando : 
— ¡Mil  veces  dichoso  el  caballero  que  en  adelante  pueda  besar  su  mano 

al  salir  la  aurora! El  brillante  caerá  á  sus  pies y  este  constante 

tributo  será  una  prueba  de  perseverancia  en  su  amor.  No  asi  las  perlas 

de  Cleonise  auguran  la  eternidad  de  la  dicha.  ¡Dichoso  el  caballero! 

— ¡  Mil  veces  mas  dichoso  que  el  de  la  Luciente  Daga ,  interrumpe  á  su 
vez  Oribio  con  entusiasmo:  decidme,  os  ruego,  ¿dónde  podré  hallarla? 

¿qué  gigantes  hay  que  combatir?  ¿los  fementidos? 

— ¡  Si  otro  caballero  lograra  una  vez  sola  besarle  la  mano  al  nacer  la 

aurora sentiría  una  felicidad  tan  duradera  como  su  vida!  murmura 

el  Mirlo  sin  escucharle. 

Oribio,  dando  un  paso  atrás,  é  irguiendo  la  cabeza  ,  repone  entre  ad- 
mirado y  colérico : 

— ¡ Otro  caballero ! ¡Habéis  hablado  de  otro  caballero! ¡Mil 

legiones! ¿Y  mi  espada? 

El  Mirlo,  sin  mirarle,  añade : 
— Aristina ,  la  bella  Aristina  está  destinada  á  hacer  la  ventura  de  un 

viviente ;  pero ,  ¿  quién  será  el  feliz  mortal 

—Yo. 

— ¡  Ah !  ¿todavía  estás  aquí?  dice  el  Mirlo,  que  sin  duda  ya  ha  escítado 
los  celos  del  caballero. 

— ¿Qué  he  de  hacer?  pregunta  Oribio  desesperado. 

— Creo  haberte  dicho  que  ella espera. 

— Pero  si  no  sé Si  no  rae  habéis  indicado 

— ¿Qué  deseáis  saber? 
— El  lugar  de  su  paradero. 

— ¡Ah!  no  podría  decírtelo.  Para  ello  tendría  necesidad  de  consultar 
la  caja  geomancia,  y  en  este  momento  no  la  poseo.  El  Monge  Gris,  su 

dueño  y  maestro  mió,  ocupado  como  siempre  en  hacer  bien,  está  lejos 

muy  lejos. 

Tomo  ii.  16 
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— ¡  Ay  de  mi  Aristina! 

— Podré ,  sin  embargo,  indicarte  un  medio  para  saber  dónde  se  halla. 

— Hablad ,  hablad ;  no  habrá  nada  superior  á  mis  fuerzas 

— Vuelve  á  tu  castillo. 

— ^Y  después? 

— Cuatro  dias  consecutivos  saldrás  á  recorrer  el  pais  á  media  noche; 
el  primero,  dirigiéndote  al  Norte;  el  segundo,  al  Sud  ;  el  tercero  al  Estu, 
y  el  cuarto  al' Oeste. 

—¿Y  luego? 

— ¡Luego! ¿Para  qué  ciñe  la  espada  un  caballero? 


—Parte. 

— ¿Y  si  no  encontrara? 

— Vete;  volveré  á  verte. 

— i  Cuándo  ? 

— Cuando  te  haya  conocido. 

—El  significado  de  estas  palabras  se  escapa  á  Oribio ;  mas  viendo  la 
actitud  del  Mirlo,  no  se  atreve  á  pedirle  esplicaciones.  Imaginando,  empe- 
ro, un  modo  de  mostrarle  su  gratitud  ,  esclama  levantando  la  voz: 

— Gracias ,  escelencia. 
El  Mirlo,  gallardeándose  sobre  un  pámpano,  repone  con  viveza: 

— ¡  Cómo !  i  por  qué  clase  de  animal  me  tomaste  ? 

— ¡Señor! 

— Mírame  bien ,  soy  un  Mirlo. 
El  Mirlo ,  verdadero  discípulo  del  Monge  Gris ,  geomancio  de  convic- 
ciones ,  no  podia  menos  de  rechazar  esas  escelencias  de  gracia ,  con  que 
la  hueca  vanidad  se  engalana  en  otilas  aves  y  en  muchos  pájaros  de  rapiña. 
Una  nube  de  oro  sale  de  repente  de  la  glorieta  portentosa ;  se  estiende 
y  eleva  en  el  inmenso  espacio  perfumando  la  atmósfera ,  y  por  todo  rocío 
arroja  perlas. 

El  Mirlo  desaparece ;  Oribio  se  aleja  asombrado  y  pensativo. 


X. 


El  canto  de  la  aurora. 


Han  pasado  algunos  dias Oribio  está  de  vuelta  en  su  castillo,  y 

recordando  las  palabras  del  sabio  Mirlo ,  cuenta  en  su  impaciencia  una  á 
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una  las  horas  y  momentos  que  trascurren,  hasta  considerar ,  por  la  si- 
tuación de  los  astros  y  la  pesadez  de  su  cuerpo,  que  la  noche  está  en 
la  mitad  de  su  carrera.  Entonces  toma  aliento  con  un  prolongado  sus- 
piro ,  y  emprende  su  marcha  por  el  camino  del  Norte.  Atraviesa  inmensas 
cordilleras,  prolongados  valles,  espesísimos  bosques  y  profundos  lagos; 
salta  breñas ,  ramblas,  barrancos  y  torrentes  ;  mata  lobos,  culebras,  co- 
codrilos y  lagai*tos ,  escribanos  y  cangrejos ;  habla  con  brujas,  frailes, 
hadas ,  encantadores  y  vampiros ,  y  aunque  la  noche  es  oscura  y  tene- 
brosa ,  no  se  arredra  á  fiíer  de  buen  caballero ,  ni  por  lo  violento  del  hu- 
racán ,  ni  por  el  deslumbrante  serpenteo  de  los  rayos.  Cuenta  veinte  bata- 
llas, cuarenta  tórneos  y  cien  justas ,  y  en  todos  estos  combates  ha  sido  el 
primero  de  los  caballeros  para  poder  servir  y.  amar  á  su  Aristina. 

Al  salir  la  aurora  regresa  á  su  castillo  desconsolado  y  triste ,  recor- 
dando que  en  tiempos  mas  felices ,  aquella  era  la  hora  de  besar  humilde 
y  afectuosamente  la  mano  á  su  señora. 

Llega  la  segunda  noche ,  recorre  el  Sud ,  y  sabe  de  Aristina  lo  mismo 
que  en  la  primera;  es  decir ,  nada. 

No  le  faltaron  trabajos  la  tercera ,  paseando  al  Este. 

Llega  la  cuarta  ,  y  aborda  el  Oeste  con  confianza.  Otro  caballero,  sin- 
tiendo la  fatiga,  dudando  del  éxito  de  la  empresa,  tal  vez  se  permitiera 
murmurar  algunas  palabras ;  mas  Oribio  ha  depositado  su  confianza  en  el 
misterioso  Mirlo ,  y  ansia  los  trabajos  y  las  penas  para  hacerse  digno  de  la 
mano  de  su  señora  Aristina. 

Una  música  lejana  hiere  repentinamente  sus  oidos.  La  hora,  la  sole- 
dad, el  bosque  espeso  que  se  estiende  por  todas  direcciones,  comunican 
algo  de  fantástico  á  la  orquesta  invisible.  ¿  Será  un  sueño  ó  una  realidad? 
Oribio  se  detiene  admirado ;  aplica  el  oido  y  escucha  con  la  mayor  aten- 
ción. No  hay  duda ,  el  misterioso  Orfeo  sigue  preludiando  acordes  de  una 
dulzura  inesplicable ;  mas  las  brisas  de  la  noche ,  agitando  el  ramaje  de 
ios  árboles ,  le  impiden  distinguir  bien  de  qué  lado  vienen  los  sonidos^ 
En  este  estado  marcha  al  azar ,  y  al  poco  rato  se  encuentra  al  pié  de  un 
monte  solitario  que  se  eleva  entre  los  peñones  y  oteros  que  le  rodean, 
como  el  regio  alcázar  de  un  poderoso  monarca  entre  las  humildes  caba- 
nas de  una  aldea. 

El  caballero  da  vueltas  al  rededor  del  gigantesco  monte,  cuando  suena 
otra  vez  el  mágico  laúd.  Las  inspiraciones  del  nocturno  Apolo  son  subli- 
mes; su  tema  parece  un  episodio  de  las  cruzadas ,  y  su  melodía  supera  al 
None  Orthien  tan  celebrado  por  los  griegos. 

No  se  parecería  á  nuestras  zarzuelas ,  en  donde  sin  cesar  oimos  el  De 
profnndis  de  Rossini. 
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— ¿Quién  será  el  inspirado  cantor?  murmuró  Oribio  extasiado ;  si  se 
consen-an  los  privilegios  concedidos  á  los  buenos  músicos  en  el  consulado 
de  Emilio ,  puede  ir  á  Roma  seguro  de  un  obelisco. 

Mas  esta  vez  distingue  la  procedencia ;  la  lánguida  y  apasionada  ar- 
monía desciende  de  las  regiones  aéreas  como  una  lluvia  de  ecos  fugitivos 
desprendidos  del  cielo.  Las  silfides  festejan  la  llegada  de  la  reina  de  las 
hadas,  en  algunos  de  sus  muchos  palacios  de  cristal ,  suspendidos  en  el 
inmenso  espacio ,  como  el  sepulcro  de  Mahoma  bajo  la  nave  de  un  tem- 
plo. Asi  piensa  el  caballero ,  y  deseando  gozar  mas  de  cerca  los  acordes 
del  mágico  festin,  sube  á  lo  mas  alto  del  monte. 

Mas  ¡  oh  soi*presa !  sobre  aquella  escarpada  eminencia  que  domina  el 
valle  y  descubre  un  soberbio  edificio.  En  aquel  momento  la  luna  lo  baña 
con  sus  plateados  rayos ,  y  puede  á  su  placer  reconocerlo.  La  horca  que 
se  levanta  enfrente  de  su  puerta ,  parece  indicar  que  es  la  morada  feudal 
del  señor  de  la  comarca. 

Almenas ,  adarves ,  plataformas,  torres,  matacanes,  palizadas,  pro- 
fundos fosos,  puente  levadizo ,  nada  falta  en  la  imponente  cindadela.  'iOs 
muros  de  la  soberbia  Troya  se  ofrecian  mas  débiles  á  los  ejércitos  griegos, 
que  los  de  aquel  formidable  castillo  se  ofrecen  á  la  consideración  de 
Oribio. 

— ¡Cuánta  sangre  costaria  su  conquista!  esclama  extasiado. 

Por  tercera  y  cuarta  vez  la  armonía  vuelve  á  oírse.  Sin  duda  las  nin- 
fas del  espacio ,  lijeras  como  los  cefírillos  que  constituyen  su  elemento, 
han  abandonado  su  morada  aérea,  para  celebrar  una  fiesta  entre  los  mor- 
tales y  acompañar  á  la  reina  de  las  hadas ,  que  habrá  descendido  en  su 
hermoso  carro  de  diamantes.  De  lo  alto  de  una  torre  gigantesca  sale  la 
música  misteriosa.  Oribio  levanta  los  ojos  y  distingue  una  luz  misteriosa 
que  atraviesa  débilmente  el  espeso  muro  por  una  pequeña  ventanilla.  Al 
mismo  tiempo  una  vocecita  de  ángel  suspira  dulcemente  una  trova  las- 
timera. 

— ¡  Es  la  voz  de  mi  Aristina!  esclama  Oribio  sorprendido,  sin  poder 
articular  mas  palabras. 

La  melancólica  armonía  del  laúd  no  cesa ,  y  el  canto,  que  se  balancea 
sobre  un  sentido  arpegio ,  hace  vibrar  las  cuerdas  mas  sensibles  del  co- 
razón del  amante.  Allá,  ante  el  castillo  feudal,  bañado  por  el  pálido  reflejo 
de  la  luna,  ante  el  silencio  de  la  naturaleza,  que  escucha  inmóvil  y  muda 
los  dulces  acordes  del  melifluo  instrumento,  solo,  en  medio  de  la  noche, 
adquiriendo  con  la  melodía  una  certidumbre  embelesadora,  impresionado 
con  mil  recuerdos  amorosos,  Oribio  se  siente  transportado.  Pasan  mil  vi- 
siones ante  su  vista,  el  sudor  baña  su  frente,  y  anegado  en  gozo  se  postra 
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lleno  de  ternura.  ¿Qué  siente  el  caballero?  No  lo  sabe;  pero  ¡  cuan  dulce 
es  lo  que  siente! 

Inmóvil  con  el  éxtasis  profundo  de  un  amoroso  transporte,  permanece 
de  rodillas,  fija  la  vista  en  la  ventana,  y  las  manos  cruzadas  en  actitud  de 
orar»  con  la  oración  del  silencio ,  que  es  la  que  mejor  espresa  el  estado 
del  alma,  cuando  rebosa  de  gratitud  por  una  felicidad  inesplicable. 

En  tanto  el  laúd  sigue  preludiando  acordes  sonoros  y  agradables,  y  la 
voz  de  Aristina  hace  oir  el  siguiente  canto: 

I. 

«Por  ser  fiel  á  mi  amor  gimo  en  prisión  oscura;  mas  no  sonreiré  con 
cariño  sino  á  mi  caballero.  Ven,  Oribio,  ven  á  besar  mi  mano  al  salir  la 
aurora.» 

II. 

«Nada  obtendrá  de  mi  el  fementido  que  me  arrebató  del  hogar  pa- 
terno; solo  amo  á  Oribio,  y  para  él  serán  todos  mis  sentimientos  y  cari- 
cias. Ven,  mi  caballero,  ven  á  besar  mi  mano  al  nacer  la  aurora.» 

Sin  fuerzas  para  cambiar  de  posición ,  Oribio ,  al  oir  la  voz  de  su  se- 
ñora ,  créese  trasportado  al  mágico  bosque  de  Idália  ó  al  hechicero  tem^ 
pío  de  Pafos,  ante  la  Diosa  de  los  placeres,  rodeada  de  las  gracias  y  de  los 
amores.  Adquiere  á  un  mismo  tiempo  la  convicción  de  que  su  amada 
existe  encerrada  en  aquella  fortaleza,  y  que  se  conserva  fiel  á  sus  juramen- 
tos de  amor,  y  derrama  lágrimas  de  placer.  La  dulce  melodía  es  un  bál- 
samo tan  consolador  para  óJX  corazón ,  que  por  no  perder  ni  una  palabra 
sola  9  apenas  respirar  osa.  Aristina  prosigue  su  canto  de  este  modo: 

ni. 

«El  orgulloso  feudal  me  ofrece  títulos  y  riquezas  para  que  le  sonría 
con  cariño;  yo  no  quiero  complacerle  porque  no  ansio  mas  riquezas  que 
el  corazón  de  mi  caballero,  ni  otro  titulo  que  el  de  espora  suya.  Pero  ¡ay 
de  mi!  la  aurora  sale,  y  Oribio  no  viene  á  besar  mi  mano.» 

IV. 

«Cifro  en  mi  caballero  toda  mi  esperanza;  en  él  confio.  Ven,  mi  caro 
Oribio;  la  aurora  se  anuncia;  ven  á  besar  mi  mano.» 
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Cesa  el  canto,  y  con  los  últimos  ecos  de  la  entonación  desaparece 
aquella  luz  que  concentraba  las  miradas  y  casi  las  gratas  ilusiones  del  ca- 
ballero. 

AI  espirar  la  voz  de  Aristina,  Oribio ,  que  ha  llorado  de  placer,  sus- 
pira, enjuga  sus  lágrimas  y  se  levanta.  Un  momento  después,  recordando 
aquellas  palabras  del  Mirlo  maravilloso:  ampara  qué  ciñe  la  espada  un  ca- 
ballero?» hace  un  juramento terrible. 

(Peligra  la  cabeza  de  un  fementido!!! 


XI. 
Un  primer  asalto. 


El  pendón  de  Oribio ,  gules  y  plata,  tremola  en  la  llanura.  Al  arma, 
al  arma ,  caballeros ;  guerra  al  follón  y  desleal  hazañoso. 

Ya  son  dos ,  ya  son  cuarenta ,  ya  son  ciento  los  caballeros  que  se 
reúnen,  se  animan  é  inflaman  para  vengar  un  ultrage,  sacando  del  cauti- 
verio á  la  bella  Aristina.  El  amor  les  conduce  á  la  pelea ;  porque  el  amor 
es  el  móvil  de  las  grandes  acciones  y  de  los  grandes  sentimientos,  el  agui- 
jón de  la  bravm'a  y  de  la  audacia,  el  brazo,  la  cabeza  y  el  corazón  de  los 
caballeros.  El  amor  es  para  la  Caballería  lo  que  las  flores  para  el  jardin 
que  embellecen  y  perfuman,  lo  que  la  fruta  para  el  árbol,  lo  que  el  agua 
para  los  torrentes,  lo  que  el  fuego  para  el  rayo.  Por  el  amor  el  pahdin 
se  arroja  á  la  pelea  como  el  águila  sobre  la  presa  que  ha  de  aUmentar  á 
sus  hijuelos;  por  el  amor  marcha  á  espediciones  lejanas  y  difíciles  á  la  ca- 
beza de  sus  hombres  de  armas,  que  le  siguen  agrupados  bajo  sus  pendo- 
nes como  las  reses  detrás  de  su  pastor;  por  el  amor,  en  fin,  se  hace  temer 
de  sus  enemigos ,  respetar  de  sus  subditos  y  estimar  de  sus  compañeros 
de  armas.  El  amor  engendra  todas  las  virtudes  caballerescas:  ¿existiera  la 
Caballería  sin  el  amor? 

Los  caballeros  se  hablan,  se  escitan,  se  conciertan,  y  poco  después, 
de  entre  aquel  grupo  de  varones  esforzados,  cubiertos  de  ricas  galas,  sa- 
le el  heraldo ,  cuya  persona  es  sagrada,  y  se  dirige  á  la  imponente  forta- 
leza: mas  á  su  regreso  apenas  tiene  respuesta  que  dar ;  el  descomedido 
feudal  desprecia  á  la  grande  orden. 

Mil  gritos  entusiastas  hienden  los  aires,  y  el  pavoroso  eco  de  las  ve- 
cinas cuevas  dice: 

— ¡Guerra,  guerra! 
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Los  caballeros  marchan.  Arrogante  de  esfuerzo  y  valentía  los  capita- 
nea Oribio.  ¡Pobre  Oribio!  ¿Podría  vivir  sin  su  Aristina? 

Pero  ruge  la  tempestad ;  torrentes  de  lluvia  agitada  con  furia  por  un 
viento  impetuoso  se  precipitan  de  las  nubes;  parece  que  el  cielo  se  esmera 
en  hacer  mas  fatigosa  y  terrible  la  empresa,  y  que  la  tierra  gime  de  es- 
panto al  ronco  acento  del  trueno  y  al  fiílgor  ardiente  de  los  rayos.  Mas 
¿qué  importa?  ¿Qué  importa  el  desencadenamiento  de  los  elementos  para 
el  caballero  valeroso  que  siente  al  ídolo  de  su  amor  gemir  entre  prisio- 
nes? ¿Qué  importa  á  sus  compañeros  de  armas  cuando  han  jurado  su 
adhesión  á  la  belleza  cautiva?  ¿Quién  osaría  faltar  á  las  sacrosantas  insti- 
tuciones de  una  orden  que  ha  elevado  la  adoración  de  la  muger  á  la  al- 
tura del  culto  que  á  la  divinidad  se  presta? 

— Es  la  bella  Aristina,  es  mi  Aristina  la  que  llora:  ¡firmes!  grita  Oribio 
con  voz  fuerte  y  vigorosa. 

Ni  un  solo  caballero  retrocede;  ninguno  ignora  que  al  recibir  la  es- 
puela de  oro  juró  consagrar  su  espada  á  Dios  y  á  las  damas;  ninguno  ig- 
nora que  debe  sacrificar  su  existencia  poi'  la  huérfana  oprimida ,  y  todos 
marchan  llenos  de  ardor  y  de  entusiasmo.  La  fíiria  de  la  naturaleza  les 
anima,  viniendo  á  inflamar  sus  pechos ,  cual  un  grito  de  guerra  bajado 
de  los  cielos.  Las  organizaciones  robustas  y  sensibles  vibran  y  resisten  co- 
mo el  acero  á  las  inclemencias  del  tiempo.  Un  delirio  belicoso,  una  em- 
briaguez intrépida  se  apodera  de  ellos ,  y  entregándose  en  cuerpo  y  alma 
á  sus  proyectos  ante  la  tempestad  que  ruge  embravecida ,  el  contacto  fiíl- 
minante  que  los  enardece  y  escita,  los  hace  valientes  hasta  el  heroísmo. 

Llegan  á  lo  alto  de  la  montaña,  circunvalan  el  castillo,  suena  la  trom- 
j)a  gueiTei*a,  y  se  preparan  para  el  asalto.  Llueven  flechas,  jaras  y  bodo- 
ques de  la  elevada  almena,  vomita  fuego  la  barbacana,  piedras  enormes 
y  agua  hirviendo  despide  y  arroja  el  matacán;  mas  los  bravos  caballeros, 
no  queriendo  prolongar  el  ataque,  embisten  con  denuedo. 

— Es  Aristina  la  que  llora,  es  mí  Aristina  la  que  pretendo  salvar,  es- 
clama Oribio  redoblando  sus  esfuerzos  para  subir  al  muro. 

Empeñado  en  la  lucha,  hace  temeraria  su  insistencia;  cual  él,  acuden 
en  tropel  sus  compañeros  sin  detenerse  ante  ningún  peligro!  Todos  aspi- 
ran á  la  gloria,  todos  ambicionan  los  honores  del  dia ,  é  impresionados 
fuertemente  con  los  marciales  ecos  del  clarín,  con  el  relincho  de  los  ca- 
ballos y  con  el  peligro  que  amenaza  su  existencia,  todos  llevan  impresa 
en  su  semblante  aquella  noble  altivez  que  constituye  la  varonil  belleza  del 
guerrero.  Mas  ¡ay!  ¡que  es  vana  tanta  lucha  é  impotente  su  valor!  Los 
satélites  del  tirano  acuden  en  gran  número  donde  quiera  que  el  combate 
se  hace  mas  empeñado ,  y  logran  rechazarlos. 
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La  formidable  ciudadela  ha  resistido  al  primer  asalto.  ¿  Deberá  Oribio 
abandonar  toda  esperanza? 

XII. 
El  feudal  en  el  ealaboio  de  Aristina. 


Lloraba  desconsolada  la  candorosa  Aristina  las  amarguras  de  su  lar- 
ga prisión ,  cuando  se  presentó  á  la  puerta  de  su  calabozo  el  seüor  del 
castillo.  Creyó  la  tierna  doncella  que  esta  vez  mas  el  feudal  venia  á  reite- 
rar sus  ávidos  deseos;  pero  entonces  llevaba  el  doble  objeto  de  hacerla 
mas  amarga  su  pena,  anunciándola  la  derrota  de  su  amado  caballero.  El 
fementido,  ni  respeta  su  dolar,  ni  la  inocencia  propia  de  un  corazón  vir- 
gen, delicadamente  formado  por  la  educación  mas  esmerada.  Menospre- 
ciando los  deberes  de  caballero ,  en  una  época  religiosamente  celosa  por 
las  instituciones  de  la  orden,  se  presenta  altanero,  orgulloso,  desleal,  trai- 
dor y  pérfido  ante  una  débil  mujer,  anegada  en  el  dolor  y  sujeta  entre  ca- 
denas. 

Feudal  sin  conciencia  y  sin  honor,  el  altivo  potentado  se  muestra  im- 
placable como  el  destino  y  feroz  como  la  tiranía  en  el  poder.  Ai  ver  á  la 
afligida  doncella  que  derrama  raudales  de  lágrimas,  la  interroga  brusca- 
mente ,  revelando  con  sus  palabras  la  negra  fealdad  de  sus  pensamientos. 
— ¡  Lloráis !  la  dice.  ;  Ah !  ¡  el  triunfo  obtenido  por  mis  armas,  os  hace 
derramar  lágrimas ! 

Aristina ,  desde  la  ventanilla  del  elevado  torreón ,  habia  visto  la  llega- 
da de  los  caballeros  al  rededor  de  su  fortaleza,,  observado  los  preparati- 
vos de  ataque,  y  reconocido  por  las  armas  á  su  señor  el  caballero  del 
Leopardo  Gules.  Mas  tarde  habia  notado  la  confusión  y  la  alarma  que  rei- 
naban en  el  castillo,  y  poco  después  los  gritos  de  victoria,  dados  por  los 
satélites  de  su  tirano.  [Qué  mucho  que  se  abandonara  al  mas  acerbo  des- 
consuelo !  Las  esperanzas  que  poco  antes  concibiera,  se  hablan  desvane- 
cido y.....  su  señor  podía  haber  perecido  en  la  sangrienta  pelea. 

Sintiéndose  de  in^províso  interpelada  por  el  orgulloso  feudal ,  le  dice 
sin  apenas  saber  lo  que  responde: 

— 'i Qué  queréis ,  noble  señor?  Lloro  hace  tiempo  mi  suerte  desdicha- 
da, que  vos  agraváis  con  nuevos  sufrimientos;  lloro  mi  soledad  y  mis  an- 
gustias, separada  de  cuantos  seres  correspondían  con  sus  cariños  á  mis 
cariños»  con  sus  desvelos  á  mis  vigilias,  todo  para  sonseir  á  mi  corazón. 
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cuyas  heridas  os  gozáis  en  abrir  un  dia  y  otro  dia  con  vuestras  importuni- 
dades. Si,  desde  aquel  en  que  tan  inhumanamente  me  arrebatasteis  del 

hogar  paterno,  lloro  la  ausencia  de  mis  parientes  y  amigos,  que 

—  ¡Parientes !  ¡  amigos !  murmuró  el  feudal ,  acompañando  sus  pala- 
bras con  una  pérfida  sonrisa;  los  primeros  os  abandonaron,  los  segun- 
dos  ya  no  los  tenéis. 

— ¿Qué  no  tengo  amigos?  interroga  la  doncella,  presintiendo  lo  que  va 
á  decirla  el  fementido. 

— Una  hora  antes un  momento  antes los  teníais. 

— ¡  Ay  de  mi! 

— Oribio..... 

— No  seáis  cruel,  noble  señor;  apiadaos  de  una  triste  huérfana. 

— Abandonando  á  sus  compañeros,  huyendo  como  un  cobarde 

La  doncella  se  rebela  contra  los  insultos  prodigados  á  su  caballero. 
La  bella  Aristina  pensaba  como  las  dama?  de  la  época,  que  no  solamente 
exigían  que  sus  caballeros  obtuvieran  triunfos  en  los  torneos,  sino  que 
hubiesen  ilustrado  su  nombre  en  las  batallas,  haciendo  prisioneros,  toman- 
do una  posición  difícil,  ó  siendo  los  primeros  en  subir  á  una  brecha. 
Cuanto  mas  atrevida  y  temeraria  era  la  acción,  mas  del  gusto  era  de  las 
señoras;  para  merecer  su  amor,  para  obtener  el  don  de  amoroso  favor  y 
era  necesario  ser  vehemente  (1).  Educada  bajo  estas  creencias,  la  admi- 
ración de  Aristina  llega  al  colmo,  y  no  puede  menos  de  esclamar  con  el 
tono  de  la  reconvención: 

— ¡Cobarde!  ¡Cobarde  mi  señor  y  dueño! ¡Oh!  nó 

— ¿Os  admiráis? 

— ^Yo  le  otorgué  mi  amor,  porque  era  el  mas  brillante  y  esforzado  de 

jos  caballeros  en  las  justas,  en  la  guerra 

— Las  apariencias  pudieran  engañaros 

— ¿Seria  superior  vuestro  testimonio  al  de  tantos  paladines  que  admi- 
raron sus  hechos  en  cruentas  lides  ? 
— ¿Qué  me  importan  sus  informes? 

— ¿Ignoráis  lo  que  debe  el  vencedor  con  el  vencido  entre  dignos  caballe- 
ros? repone  con  orgullo  la  doncella;  el  vencedor  dice:  «hoy  la  fortúname 

(f )  ALAIN  CHARTIER,  poeta  contemporáneo  de  aquellos  tiempos  de  caballería ,  hace  hablar  i 
cuatro  damas,  cuyos  amantes  esperimentaron  distinta  suerte  en  la  batalla  de  Azincourt  (perdida 
por  los  franceses).  Uno  quedó  prisionero,  otro  muerto,  de  otro  se  ignoró  el  paradero,  y  el  últfmo 
debió  su  salvación  á  una  fuga  vergonzosa.  La  situación  de  la  dama  de  este  aparece  en  la  obra  de 
CHARTICRcomo  mucho  mas  aflictiva  y  digna  de  lástima  que  la  de  sus  compañeras,  y  avergonzada 
de  haber  fijado  su  estimación  en  un  hombre  vil,  esclama  en  un  momento  de  fervor: — «Según  la  ley 
del  amor,  mejor  que  vivóle  hubiera  querido  muerto.»  ¡Espresíon  digna  de  las  virtudes  antigua», 
y  que  en  nada  desmerecería  en  boca  de  una  matrona  Kspartana! 
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ha  favorecido;  pero  no  debo  nada  á  mi  valor;  mañana  tal  vez  sucumbiré 
con  un  adversario  menos  formidable  que  vos.»  E^tos  principios  de  gene- 
rosidad se  encuentran  en  todas  las  leyendas,  y  nunca  el  vencedor  se 
muestra  orgulloso  de  su  triunfo.  ¿Lo  habéis  oido? 

No  debemos  estrañar  que  una  dama  recordase  esta  digna  fórmula, 
que  enaltece  tanto  mas  al  que  la  usa,  cuanto  mayor  es  la  modestia  que 
revela  por  su  contraste  con  el  hecho  que  la  motiva.  Eiistia  en  aquellos 
tiempos  la  laudable  costumbre  de  conservar  en  los  registros  públicos  aná- 
logos aforismos,  que  eran  bien  pronto  popularizados  por  los  cantos  de 
los  trovadores,  y  como  parte  de  estos,  entraban  en  la  instrucción  esmera- 
da de  las  damas,  sobre  todo,  lo  referente  á  la  Caballería.  Las  canciones 
históricas  además,  creadas  para  celebrar  los  torneos  y  hechos  de  armas, 
corrían  de  mano  en  mano,  trasmitiendo  en  las  cortes  y  castillos  el  nombre 
y  las  glorias  de  los  héroes. 

Sorprendido  el  feudal  con  la  respuesta  de  Aristina ,  la  contesta  des- 
pués de  un  momento  de  pausa. 

— Esta  honra  á  los  vencidos  se  les  tributa  cuando  son  dignos  del  ven- 
cedor. 

— ¿De  qué  no  es  digno  mi  Oribio? Respetad  al  caballero. 

— ¡Respetarle!  repone  el  descortés  feudal  dando  una  carcajada.  ¿Puede 
respetarse  lo  no  respetable?  Pero  permitid  ¡  ah !  él  man  tenia  vuestra  sin 
par  hermosura,  y  vos 

— Y  yo  su  honor  y  su  gloria ,  responde  la  doncella  con  resolución. 
El  castellano  impaciente ,  abordando  por  fin  el  verdadero  objeto  de 
su  visita ,  repone  con  una  feroz  complacencia. 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mi  que  vos  consideréis  valiente  y  caballero  á 
un  juglar  astuto  y  despreciable  ?  No  pocas  veces  el  mas  tosco  cristal  toma 
la  forma  y  el  lustre  del  brillante  mas  esquisito ,  pero  dejemos  esto,  y  per- 
.  mitidme  ahora  haceros  conocer  el  motivo  de  mi  venida  á  este  calabozo. 
Unos  aventureros  sin  nombre,  que  pretendieron  forzar  la  ciudadela,  han 
sido  rechazados ,  y  los  que  pensaban  hallar  su  salvación  en  la  ñiga ,  al- 
canzados por  mis  lanceros ,  acaban  de  pagar  su  temeridad  con  la  vida. 
Entre  sus  cadáveres  se  halla  el  de  Oribio. 

Calla  el  fementido  gozándose  anticipadamente  en  el  martirio  de  la 
inocente  doncella ;  mas ,  con  gran  sorpresa  suya ,  Aristina ,  que  perma- 
nece al  pronto  tranquila  como  si  no  hubiese  escuchado  sus  palabras ,  ca- 
yendo luego  de  rodillas  y  levantando  los  ojos  al  cielo  esclama  con  fervo- 
roso entusiasmo : 

— Gracias  os  sean  dadas ,  Dios  mió ,  por  haber  salvado  á  mi  Oribio. 

— ¡Cómo!  interrumpe  el  feudal  sorprendido. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXV.  2bl 

— ¿No  habéis  dicho  que  su  cadáver  se  halla  entre  los  fiígitivos? 

— Quien  duda 

— El  de  mi  caballero  y  señor  se  hallaría  al  pié  del  muro. 

— ¡Ah! 

— Hubiera  perecido  en  el  asalto. 

— ^Todavía  queréis  hablar  de  su  valor 

— Además,  ya  esperaba  de  vos  esta  noticia,  interrumpe  la  doncella  en 
un  tono  entre  irónico  y  amargo. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—¡Os  conozco! 

— Sola  en  mis  palacios  ,  ¿os  atreveríais  á  insultarme  creyéndome 
capaz 

— De  todo. 
Mordiéndose  el  labio,  disimula  el  feudal  su  despecho;  mas  de  repente, 
queriendo  ensayar  otro  medio ,  toma  el  brazo  de  la  doncella ,  y  sacudién- 
dolo con  violencia ,  la  dice  con  resolución  y  firmeza: 

— Esta  noche seréis  mia. 

— Jamás. 

— Poco  antes  protestabais  vuestros  compromisos  con  Oribio ;  ahora 
muerto  este 

— ¿Insistís? 

— Oid 

— Oid  vos,  noble  señor.  Si  mi  Oribio  existe  ,  como  mi  amor  se  atreve 
á  esperarlo ,  pertenezco  á  él ;  si  es  lo  contrario ,  solo  un  velo  sentará  bien 
á  mi  frente ;  ni  sonreiré  con  cariño  á  otro  caballero ,  ni  al  salir  la  aurora 
daré  á  besar  mi  mano 

— No  me  faltarán  medios  para  impedir  vuestros  proyectos. 

— ¡  He  formado  uno  que  acabará  todas  mis  penas ! 
Se  estremece  el  feudal  al  oir  estas  palabras ,  y  el  tono  resuelto  con  que 
han  sido  pronunciadas.  La  calma ,  la  dignidad ,  la  firmeza  de  la  cando- 
rosa virgen ,  sin  atrevérselo  á  confesar  á  si  mismo ,  le  infunden ,  como 
otras  veces,  un  respeto  que  en  vano  dominar  intentaría.  Ni  ruegos,  ni 
amenazas,  recaban  nada  de  la  joven  prisionera;  ¿qué  hacer?  Desconcer- 
tado ,  confuso ,  haciendo  esfiíerzos  para  disimular  su  resentimiento ,  dice 
de  repente : 

— Parto,  y  esta  noche 

— ¿Vendréis  á  implorar  mi  perdón?  ¿Vendréis  á  recibir  mis  órdenes? 
— Vendré  á  darlas ,  contesta  bruscamente  saliendo  del  calabozo. 
Sola  otra  vez  con  sus  pensamientos  la  ilustre  huérfana ,  inclina  triste- 
mente su  cabeza ,  como  dobla  su  cáliz  la  candida  azucena  combatida  por 
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los  aquilones;  un  momento  después,  permaneciendo  de  rodillas,  bendice 
á  la  Providencia  por  haber  salvado  á  su  caballero. 

XIII. 
La  influenoim  de  las  damas  penetra  hasta  en  las  operaciones  de  la  guerra. 


Mientras  tanto  los  sitiadores  no  abandonaban  la  empresa.  Su  valor,  esa 
virtud  sublime  que  hace  despreciar  el  peligro  y  el  sufrimiento  de  las  bata- 
llas ,  es  á  toda  prueba.  Pero  no  es  el  valor  del  soldado  bisoño  á  quien  el 
gefe  anima  é  inflama  con  un  gesto,  con  una  palabra  ó  con  el  ejemplo,  para 
lanzarlo  á  la  brecha ,  no ;  es  el  valor  calmoso  y  tranquilo  que  constituye  la 
serenidad  en  el  peligro ;  es  el  valor  de  los  capitanes  mas  esclarecidos ;  el 
valor  que  cuenta  al  enemigo ,  lo  mide ,  lo  estudia ,  descubre  su  pensa- 
miento y  lo  ataca  con  probabilidades  de  triunfo.  La  pequeña  derrota  que 
acaban  de  sufrir  no  les  intimida  ni  arredra ;  retirados  en  los  bosques  que 
circunvalan  la  cindadela,  no  platican  sobre  el  modo  de  abandonar  el  cam- 
po,  ó  de  efectuar  una  retirada ,  sino  que  conciertan  y  combinan  un  se- 
gundo ataque. 

Oribio ,  su  caudillo ,  después  de  oir  el  parecer  de  los  mas  entendidos 
y  valientes,  se  interna  en  la  espesura  de  la  floresta,  y  allí,  solo,  reclinado 
sobre  una  margen  tapizada  de  musgo ,  medita  un  corto  momento. 

— Los  medios  de  defensa  con  que  cuenta  el  tirano  son  muchos ,  se  dice 
luego  á  si  mismo ;  la  fortaleza  es  tenida  por  inexpugnable;  sus  defensores 
son  veteranos,  aguerridos,  y  el  caudillo  es  tan  osado  como  pérfido.  ;Qué 
hacer?  Bravos  son  mis  caballeros,  grandes,  fuertes  por  su  valor  y  arrojo; 
pero  pocos  en  número.  ¡Si  durante  el  desigual  combate  un  pequeño  des- 
tacamento hubiera  llamado  la  atención  por  la  puerta  ogival ,  mi  triunfo 
era  seguro! 

Mientras  reflexiona  de  este  modo ,  persuadido  de  que  su  fuerza  es 
poca  para  apoderarse  de  la  cindadela ,  se  le  aproxima  uno  de  los  mas 
esforzados  caballeros  de  su  hueste  llamado  Umbaldo ,  y  conocido  por  el 
sobrenombre  de  el  batallador  ^  por  contar  mas  batallas  que  otro  cual- 
quiera de  sus  compañeros. 

Umbaldo,  el  batallador,  luego  de  ver  á  Oribio,  le  dice  saludándole: 

— ¿Puedo  pedirte  una  gracia? 

— ;Hasme  creido  capaz  de  negarte  alguna?  le  repone  Oribio  con  su  na- 
tural cortesía. 
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— ^Tal  vez  ti  admirará  mi  demanda ;  pero  no  me  juzgues  sin  oirrae. 

— Habla  sin  temor. 

— Sin  pretensión  alguna  de  conocer  tus  secretos,  repone  Umbaldo,  de- 
searía que  activases  las  operaciones, 

— Algún  empeño  de  honor 

— Mi  Leontina  quiso 

— ¿Dióte  una  cita? 

— ^Es  verdad. 

— ;Y  prometiste? 

— Prometí. 

— ¿A  tu  señora? 

— Prometí  á  mi  señora  asistir  á  ella,  y  es  la  primera  que  me  concede. 
Si  feltára  á  mi  promesa,  ¿podría  obtener  otra? 

— Ya  no  me  admira,  ¡  oh  Umbaldo!  tu  pretensión ,  repone  Oribio  re- 
signado ;  y  sin  duda  la  merced  que  te  dispensa  Leontina 

— ¿Estamos  solos?  interrumpe  Umbaldo  mirando  en  su  rededor. 

— Nadie  nos  escucha. 

— ¿Juras  no  decir  una  palabra  de  lo  que  voy  á  decirte  ? 

— Juro. 

Umbaldo,  luego  de  volverse  á  cerciorar  de  que  están  solos,  bajando 
la  voz  y  con  mucho  misterio,  esclama: 

— Sábelo  por  fin :  soy  el  mas  feliz  de  los  caballeros.  Pude  ver  no  há 
muchos  días  á  mi  Leontina  sin  testigos,  y  ¿lo  creerás?  cuando  sentido  de 
sus  rigores  la  referia  mi  último  combate  con  el  gigante  Triple^Espada, 
terror  de  la  comarca ,  interrumpiéndome  con  su  vocecita  divma,  me  di- 
jo  Pero  cuidado,  Oribio,  si  otro  que  tú  llegase  á  saber 

— ^Prosigue,  y  nada  temas,  repone  Oribio,  que  escuchaba  con  la  ma- 
yor atención. 

Umbaldo  continúa  de  este  modo,  casi  al  oido  de  su  compañero: 

— (iTú  te  quejas,  ¡oh  Umbaldo!  me  dijo,  cuando  he  resuelto  conceder- 
te la  mas  grande  de  las  mercedes  que  puede  conceder  una  doncella.» 

— ¡Es  posible!  esclamé  cayendo  á  sus  pies. 

— «Óyelo ,  repuso  ella  enternecida.  El  dia  de  mi  cumpleaños ,  mi 
amor  te  espera  después  de  medio  dia.  Derramarás  el  agua  de  rosa  y  la 

eiectuaria  sobre  mis  manos,  y  después » 

—¿Eso  te  dijo?  pregunta  Oribio  asombrado. 

— Hay  mas  aún,  replica  Umbaldo  con  entusiasmo. 

— ¡Qué  me  dices! 

— Prometióme  después,  ¿quién  imaginara  favor  tan  peregrino?  prome- 
tióme secar  sus  manecitas  de  ángel  jugueteando  con  mis  cabellos. 
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— ¡Y  te  quejabas  de  sus  rigores! 

— ¿Concibes  mi  placer  cuando  yo  derrame  el  agua y  después  al 

sentir  sus  manos  sobre  mi  cabeza? 

— ¡Poder  de  Dios!  ¡qué  favor  has  podido  alcanzar!  ¡Oh,  Umbaldo!  ¡Ja- 
más caballero  alguno  alcanzó  otros  iguales  de  la  señora  de  sus  pensamien- 
tos! Es  el  colmo  de  los  favores.  ¡Ay  de  mí!  Si  algún  dia  yo  los  pudiera 
obtener  de  mi  Aristina,  pondría  mis  feudos  y  mis  riquezas  á  sus  pies,  la 

consagraría  mi  existencia,  la  daría ¿pero  todo  esto  seria  bastante  para 

mostrarla  mi  agradecimiento?  Cuanto  tengo  y  poseo  ¿la  retribuiría  tal  es- 
ceso de  cariño? 

— ¿Convienes  en  que  no  puedo  faltar? 

— ¡Te  burlas!  ¡faltar  á  una  promesa  hecha  á  tu  señora!  ¿lo  has  podido 

imaginar? ¡Feliz  Umbaldo!  No  seas  jamás  ingrato  á  Leontina.  Cuando 

el  sol  comience  á  encaminarse  al  ocaso,  corre  á  su  encuentro  y  júrala  una 
constancia  eterna 

— ¡Con  qué  placer  te  escucho! 

— Nunca  la  sei'virás  como  ella  se  merece.  ¡Oh,  la  buena  Leontina! 

— ¿Pero  podré 

— Accedo  á  tus  ruegos:  pronto  repetiremos  el  asalto. 
Al  retirarse  Umbaldo  satisfecho  de  su  caudillo  y  amigo ,  que  dejaba 
triste  y  angustiado,  llega  Leandro.  Novel  en  armas,  este  caballero  arde 
en  deseos  de  hacer  riza  para  acreditar  que  es  bien  andante  en  la  lid ,  y 
obtener  una  sonrisa  de  la  bella  y  tierna  Odeta  ,  que  le  ama  con  delirio. 
Apenas  ve  á  Oribio,  esclama  con  entusiasmo: 

— ¿Qué  esperamos  para  repetir  el  asalto? 

— ¿Pretenderías  intentar  otro  ataque  sin  permitir  un  pequeño  descanso 
á  los  caballeros?  responde  el  caudillo,  con  la  seguridad  que  le  da  la  espe- 
ríencia  sobre  el  joven  soldado. 

— Bien  descansa  quien  pelea. 

— ¿Mides  las  fuerzas  de  los  ancianos  por  las  tuyas? 

— ¿Cuentan  muchos  ancianos  nuestras  ñlas? 

— No  faltan ;  pero  paréceme  entrever  el  origen  de  tu  impaciencia  y 

— ¿Podría  presentarme  ante  Odeta  sin  derramar  mi  sangre? 

— No  me  equivocaba. 

— Ha  exigido 

-iQué? 

— Una  herida. 

— Y  en  correspondencia 

— Me  ha  ofrecido  entrelazar  una  banda  azul  á  la  banderola  de  mi  lanza. 

— ¡Mucho  te  ha  ofrecido! 
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— Aún  no  lo  sabes  todo. 

— ;En  verdad? 
El  doncel,  con  una  alegría  infantil»  repone  en  voz  baja: 

— La  banda  contendrá  esta  inscripción  en  caracteres  de  oro,  bordados 
por  su  misma  mano:  Para  mi  valiente  caballero. 

— ¡Valiente! 

— ¡Valiente!  repite  Leandro,  irguiendo  la  cabeza. 

— Comprendo  ahora  tus  deseos  de  combatir,  le  dice  Oribio,  admi- 
rado. ¡  Dichoso  tú ,  Leandro  ,  si  logras  que  una  lanza  enemiga  atraviese 
tu  i^echo y  sobrevives  á  la  herida!  ¡Qué  recompensa  te  espera!  ¡Có- 
mo palpitará  tu  corazón ,  cuando  Odeta  con  sus  blancas  manos  ate  la 
banda  azul  en  tu  lanza!  ¡  Ah!  ¡lo  veo,  sonríes  al  imaginar  tanta  dicha! 

¡  Feliz  Leandro ! Pero  novel  en  armas ,  tal  vez  ignoras  otra  merced 

que  te  aguarda. 

— ¿De  mi  señora?  interrumpe  el  impetuoso  doncel,  tan  vivamente  ena- 
morado como  aquel  joven  de  su  nombre,  que  atravesaba  á  nado  el  Heles- 
ponto  para  caer  á  los  pies  de  la  sacerdotisa  de  Venus. 

— ¿Quién  lo  duda? 

— ¿'Y  no  podéis 

— Óyelo pero  conten  si  puedes  los  latidos  de  tu  corazón.  La  mis- 
ma Odeta ,  inquieta  y  turbada,  colocará  el  aposito  en  tu  herida,  cubrién- 
dola con  una  manga  cortada  de  sus  propios  vestidos. 

— ¿Qué  me  decís?  esclama  enagenado  el  doncel. 

— Entonces  su  turbación  y  sus  angustias  te  permitirán  leer  en  su  rostro 
mil  tiernas  declaraciones.  ¡  Feliz  Leandro ! 

— ¿No  me  engañáis? 

— I  Lo  pudiste  creer  ? 

— I  Es  del  ritual  ? 

— Es  del  ritual no  escrito. 

Pudiendo  apenas  concebir  tanta  ventura,  el  joven  Leandro  repone: 

— ¿Y  si  mi  Odeta  no  supiese 

— Su  corazón  se  lo  dirá. 

— ¿Y  si  no  osase..... 

— Su  amor  le  infundirá  aliento ;  y  sábete  que  ninguna  doncella  ha  ne- 
gado jamás  semejante  favor  á  su  caballero. 

— Marchemos  al  combate ,  grita  de  repente  el  ardoroso  doncel ;  ¿  qué 
esperamos?  Enorgullecido  con  la  pequeña  ventaja  que  acaba  de  obtener 
sobre  nosotros ,  el  feudal  no  espera  un  segundo  asalto ;  démosele ,  y  si  los 
caballeros  imitan  mi  ejemplo ,  la  victoria  coronará  nuestras  armas. 

Al  pronunciar  estas  palabras  se  siente  con  Lis  fueraas  de  un  héroe.  El 
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amor  que  le  inflama  va  á  conducirlo  á  la  pelea ,  y  presiente  que  la  gloria 
puede  alcanzarle ,  como  ha  alcanzado  á  muchos  paladines ,  sus  iguales, 
gracias  al  poder  de  la  belleza.  Mas  Oribio  para  templar  sus  resoluciones 
temerarias ,  le  dice  con  calma : 

— Marcha  á  tu  puesto ,  y  después  de  lo  que  has  oido ,  calla ,  que  no  es 
del  cuidado  de  los  soldados  noveles  el  dar  consejo. 
— Al  menos  prometed  que  nos  conduciréis  de  nuevo  al  combate. 
— Prometo ,  y  tü  combatirás  á  mi  lado. 
— ¡  A  vuestro  lado ! 

— A  mi  lado.  Te  he  conocido  y  quiero  guiarte  en  este  trance  difícil; 
quiero  ser  tu  compañero  de  armas quiero  ahorrar  lágrimas  á  la  sen- 
sible Odeta. 

Al  oir  semejantes  palabras  Leandro ,  siente  recorrer  su  cuerpo  una 
emoción  tal  de  placer ,  como  debia  esperimentarla  el  hijo  de  Abydos  al 
pisar  las  playas  de  Europa  para  depositar  su  ofrenda  de  amor  en  el  tem- 
plo de  Sextos.  La  idea  de  ser  compañero  de  armas  de  un  tan  célebre  cau- 
dillo le  arrebata.  No  ignora  los  compromisos  que  contrae ;  sabe  que  en 
adelante  debe  participar  de  la  gloria,  peligros,  ventajas  y  pérdidas  de 
Oribio ;  y  el  deseo  de  fortificar  aquella  alianza ,  le  inspira  una  resolución 
firme ,  nacida  en  gran  parte  de  la  enseñanza  que  recibió  de  sus  mayores. 
Saca  de  repente  la  daga  que  brilla  en  su  costado ,  introduce  la  punta  en 
una  vena  de  la  parte  superior  de  la  mano  izquierda ,  y  la  sangre  brota. 
Sorprendido  Oribio  de  su  acción ,  quiere  detenerle  y  le  grita : 

— ^0  podria  aprobar  las  prácticas  bárbaras  introducidas 

— ¿Reprobareis  también  el  sentimiento  que  me  la  inspira?  repone  el 
doncel  con  noble  entusiasmo ,  irguiendo  la  cabeza. 

— No,  no no,  esclama  Oribio,  y  apoderándose  por  medio  de  un 

movimiento  rápido  del  agudo  estilete ,  se  hiere  á  su  vez ,  y  presentándole 
la  mano  ensangrentada,  añade:  Toma,  tú  lo  has  querido. 

Ambas  manos  se  juntan ,  las  heridas  se  tocan  y  las  dos  venas  abiertas 
mezclan  su  sangre.  El  juramento  de  fraternidad  queda  sellado  con  nudos 
indisolubles  (1). 

Menos  era  el  gozo  de  Bayardo  al  armar  caballero  al  Rey  de  Francia  (2), 
Sans  paour  (peur)  et  saus  reprouche,  que  el  de  Leandro  al  verse  asociado 

(1)  DU  CANGE  cita  diversos  ejemplos,  en  que  se  lia  seguido  semejante  proceder  para  uniones 
de  esta  clase  ,  siendo  de  notar .  que  la  asistencia  que  mutuamente  se  debian  los  compañeros  de 
armas,  era  preferente  á  la  adhesión  que  profesaban  á  las  señoras,  pero  no  á  la  adhesión  al  mo- 
narca ;  por  cuyo  motivo  solo  podría  existir  fratei-nidad  entre  los  caballeros  de  distintas  naciones, 
cuando  estaban  en  paz  sus  respectivos  soberanos.  (Véase  Coilume  du  Moyen  age.  Chap  vni,  p.  8S.) 

(2)  Francisco  I. 
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á  todas  las  empresas  guerreras  con  Oribio.  La  sangre  hierve  en  sus  venas, 
y  mientras  marcha  á  juntarse  con  sus  compañeros ,  hace  votos  secretos 
por  la  felicidad  de  su  amigo ,  al  mismo  tiempo  que  desea  una  herida  que 
podrá  elevarlo  al  rango  de  los  héroes ,  y  valerle  la  cariñosa  é  inapreciable 
recompensa  que  le  ha  ofrecido  su  señora  ,  la  interesante  y  tierna  Odeta. 
La  sencillez  de  aquellos  tiempos  era  tanta ,  que  á  cada  paso  nos  hace 
sentir  una  agradable  emoción  de  sorpresa  el  encontrar  en  medio  de  aque- 
llas costumbres,  que  han  servido  para  calificar  de  edad  de  hierro  aquella 
edad,  prácticas  candorosas  que  resaltan  mas  y  mas  por  su  pureza  y  su 
galantería ,  como  aparecen  mas  bellas  las  matizadas  flores  que  la  fecundi- 
dad de  la  naturaleza  hace  brotar  al  acaso  entre  los  zarzales.  ¡  Qué  nos  su- 
cederá si  comparamos  esas^  mismas  prácticas  con  las  esenciales  de  otras 
épocas !  El  contraste  es  tanto  mas  notable ,  que  difícilmente  alcanzare- 
mos siquiera  á  comprender ,  cuando  menos  á  apreciar,  que  bajo  la  recia 
armadura  que  cubre  una  voluntad  enérgica  y  valerosa  hasta  la  temeridad, 
lata  un  corazón  tan  sensible ,  alimentando  un  amor  ideal,  como  la  sonrisa 
de  los  ángeles.  Hasta  el  secreto  reclamado  por  Umbaldo  á  Oribio,  acerca 
de  la  confidencia  de  haberle  sido  otorgado  el  favor  de  servir  el  agua  con 
que  se  lavara  las  manos  la  bella  Leontina,  seria  ridiculo  por  sobrada- 
mente precavido.  El  materialismo  de  nuestros  tiempos  hace  ostentación 
impúdica  de  pregonar ,  no  solo  los  favores  recibidos ,  sino  los  simple- 
mente solicitados ,  y  aun  los  que  únicamente  se  han  imaginado. 


XIV. 
Un  auxiliar  podereso. 


Oribio ,  reflexivo  y  triste  ,  repasaba  en  sú  mente  los  medios  que  po- 
dría emplear  para  no  diferir  el  ataque  de  la  plaza,  olvidando  tal  vez, 
aunque  por  un  momento,  que  un  poder  misterioso  y  sobrenatural  favorecía 
su  causa.  Allí,  ante  la  formidable  cindadela,  resuelto  á  morir  ó  vencer 
en  obsequio  de  su  señora ,  solo  pensaba  en  el  modo  de  reparar  la  gravísi- 
ma falta  que  habia  cometido  ,  no  llamando  mas  que  á  un  corto  número 
de  sus  amigos,  para  acometer  tan  ardua  empresa. 

— ¿Qué  hacer  ahora?  decia  pensativo.  Todas  las  empresas  de  guerra  y 
de  caballería  son  publicadas  de  antemano  con  grande  aparato,  para  inspi- 
rar el  deseo  de  concurrir  á  ellas  á  todos  los  guerreros  ambiciosos  de  gloria; 
Tomo  ii.  17 
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y  yo,  ¿qué  he  hecho?  Deslumhrado  con  la  respuesta  del  gran  Mirlo,  me 
he  empeñado  en  un  hecho  de  armas  difícil,  con  solo  unos  pocos  amigos 
generosos ,  que  si  bien  me  hacen  el  sacrificio  de  su  vida ,  no  bastan  para 
reducir  la  fortaleza.  ¡Idálio,  el  opulento  Idálio  me  falta  con  sus  escude- 
ros! ¡  Eleno ,  Camilo ,  Florian ,  Astúlio  y  Orantes ,  tampoco  han  concur- 
rido !  No  fueron  avisados  é  ignoran  mi  resolución.  Grave  fué  mi  ialta 

¡  Pobre  Aristina ! 

Cuando  asi  platicaba  el  caballero,  no  estaba  lejos  el  momento  en  que, 
mas  propicia  la  suerte,  iba  á  ofrecerle  un  auxiliar  formidable.  Apenas  ter- 
minara sus  últimas  palabras ,  cuando  fué  interrumpido  por  el  revoloteo 
de  un  pájaro,  que  repentinamente  salia  de  los  zarzales  vecinos.  ¡Poco  tuvo 
que  observarle  para  reconocer  en  él  al  Mirlo  maravilloso ,  si  bien  pare- 
cióle mas  jovial  y  juguetón ,  y  mucho  menos  grave  que  la  otra  vez  que  lo 
viera  en  la  glorieta  agreste ;  por  supuesto ,  su  plumaje  y  su  pico  eran  los 
mismos. 

La  sorpresa  del  caballero  fué  igual  á  su  satisfacción ;  ver  al  Mirlo  y 
arrodillarse  á  sus  pies,  fué  la  obra  de  un  momento. 

— ¿Qué  haces?  le  pregunta  el  Mago  contoneándose  sobre  un  florido 
arbusto. 

— ¿  Olvidáis  lo  que  os  debo  ?  repone  Oribio  con  el  acento  del  recono- 
cimiento.  Sin  vuestro  auxilio  poderoso,  aun  hoy  dia  ignoraria  la  morada 
de  mi  Aristina,  su  prisión,  sus  penas,  y  el  nombre  del  fementido  que 
tantas  lágrimas  le  cuesta ;  sin 

— Basta,  basta;  le  interrumpe  el  gran  Mago,  que  hacia  el  bien  por  solo 
el  placer  de  hacerlo ;  diferente  en  esto  de  los  poderosos  de  nuestros  tiem- 
pos, que  no  prestan  un  servicio  sin  esplotar  al  que  lo  recibe. 

— ¿Pero  cómo  os  espresaré  mi 

— Vamos  á  lo  que  importa.  En  otro  tiempo  te  dije ,  que  cuando  te  co- 
nociera volvería  á  verte.  ¿Lo  has  olvidado? 

— No  he  olvidado  ninguna  de  vuestras  palabras. 

— Te  he  conocido,  ¿qué  pides? 

— La  guarnición  de  la  plaza  es  valerosa  y  crecida ,  y  mis  caballeros 

— Un  momento  antes ,  cuando  hablabas  solo ,  paréceme  haberte  oido 
que  faltaban  aqui  algunos  de  los  mas  esforzados 

— Lo  he  dicho. 

— ¿Cuáles  son  sus  nombres? 

— Idálio,  Eleno ,  Camilo  ,  Florian,  Astúlio  y  Orón  tes. 

— ¿  Su  auxilio  seria  suficiente  para  que  pudieses  apoderarte  de  la  pla- 
za? le  preguntó  el  gran  Mirlo,  mirándole  con  atención  suma. 
Oribio  repone  con  resolución. 
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-¿Quién  lo  duda?  ¡  Mayormente  si  concurrieran  con  sus  gentes  de 


armas 


.  — ¿Ignoráis  su  valor?  Astúlio  y  Eleno 

— Está  bien ,  ¿qué  mas  deseas? 

— Yo,  señor,  no  creo 

— ¿De  nada  te  serviria  una  helepote  ? 

— ¡La  terrible  helepote! 

— ¿Qué  dices? 

— ¡  Y  me  lo  preguntáis !  añade  Oribio  con  un  asombro  y  entusiasmo 
dificiles  de  esplicar ;  de  lo  alto  de  sus  puentes  arrojaría  la  muerte  y  el 
estrago  en  las  filas  enemigas ,  y  mil  legiones  de  diablos  lleven  á  Sata- 
nás, si 

— ¿No  ambicionas  otra  cosa? 

—Nada..... 

— ^Te  recomiendo  á  Umbaldo  y  á  Leandro ;  no  olvides  que  Leontina  y 
Odeta  los  esperan ,  y  que  en  breve  pienso  unirlos.  Adiós. 

— Permitid un  momento 

El  gran  Mirlo  no  le  responde ;  tomando  un  vuelo  rápido,  desaparece 
por  entre  los  árboles  del  bosque. 


XV. 
Asalto  y  toma  del  castillo. 


Durante  la  conferencia  de  Oribio  con  el  Mago  volátil,  los  caballeros, 
reunidos  en  la  tienda  de  campaña  de  Umbaldo  ,  razonan  acaloradamente 
sobre  las  operaciones  de  la  guerra.  Los  pareceres  son  encontrados  y  y  se 
originan  disputas  interminables.  Airado  Umbaldo  contra  la  felonía  del 
feudal ,  é  impaciente  por  una  detención  que  puede  comprometerle  con  su 
amada ,  imagina  no  dar  cuartel.  Leandro  le  apoya,  pensando  mas  en  el 
combate  que  se  prepara ,  que  en  el  triunfo  que  espera.  El  primero  es  el 
amor ,  y  el  segundo  la  gloria ;  no  pudiendo  obtener  ambos ,  opta  por  el 
primero,  desechando  todo  trato  con  el  enemigo.  Casi  todos  opinan  por 
dar  otro  asalto ;  mas  el  caballero  del  Aguilucho,  ya  entrado  en  años ,  y 
mas  prudente  que  sus  compañeros,  aunque  no  menos  valeroso,  opina 
por  una  estratagema  que  obligue  á  la  plaza  á  rendirse ,  y  economizar  la 
sangre.  Los  mas  se  rebelan  contra  su  dictamen. 
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— Naila  de  ardides,  vocea  uno  ;  un  ardid  es  un  engaño. 

— I^a  astucia  es  el  talento  de  los  hombres  pequeños,  dice  otro. 

— No  pocas  veces  la  emplean  los  grandes  capitanes,  repone  el  de' 
Aguilucho. 

— Peor  para  ellos ,  razona  ümbaldo ;  el  artificio  y  la  gloria  son  in- 
compatibles. 

— Bravo  ,  bravo,  grita  Leandro. 

— ¿Quién  pediría  flores  al  arenal  del  desierto  ? 

— En  el  asalto  está  la  gloria. 

— El  asalto,  el  asalto. 

El  del  Aguilucho  no  cede ,  y  la  disputa  se  acalora ,  cuando  uno  de  los 
escuchas  de  Oribio  entra  en  la  tienda  sobresaltado,  anunciando  la  apa- 
rición de  una  fuerza  armada  por  uno  de  los  estremos  del  bosque. 

— ¿Son  amigos  ó  enemigos?  le  preguntan  empuñando  las  armas  y 
levantándose  con  alguna  confusión. 

— Lo  ignoro. 

Los  caballeros  salen  de  la  tienda ,  y  en  la  duda  se  disponen  para  la 
batalla ;  mas  Umbaldo  grita  de  repente : 

— Permitidme Señores Si  no  me  engaño,  aquel  caballero  que 

avanza  el  primero  con  una  pequeña  escolta ,  es  Eleno. 

— Es  Eleno,  repiten  muchas  voces. 

— Son  nuestros  amigos. 
Al  mismo  tiempo  llegaba  Oribio  meditabundo  y  suspenso ;  los  caba- 
lleros ,  sus  amigos ,  corren  á  abrazarle ,  felicitándole  por  la  discreción  y 
acierto  con  que  conduce  las  operaciones. 

— ^Tü  has  querido  sorprendernos  con  este  refuerzo ,  le  dice  Umbaldo, 
mostrándole  el  camino  por  donde  vienen  los  nuevos  caballeros. 

El  del  Aguilucho ,  con  la  libertad  que  le  dan  los  años  y  la  esi)erien- 
cia ,  golpeándole  el  hombro  ,  añade : 

— Yo  te  conozco  Oribio y  á  mí  no  me  has  sorprendido. 

I^eandro  apunta  la  especie  de  que  conocia  los  planes  del  caudillo,  di- 
ciendo: 

— Lo  que  yo  estrañaba  es que  el  socorro  tardase  tanto. 

— ¿Sabias? 

— Desde  que  soy  su  compañero  de  armas,  me  comunica  lodos  sus 
planes;  ¡pero  chist! repone  el  doncel,  tomando  la  postura  que  consi- 
dera mas  propia  para  dar  importancia  á  sus  palabras. 

Sorprendido  Oribio ,  pudiendo  apenas  creer  lo  que  le  insinúan  sus 
amigos,  mira ,  y  en  la  misma  dirección  (jue  acaba  de  tomar  el  Mirlo,  per- 
cibe una  tropa  armada  que  se  aproxima  á  i)aso  redoblado.  No  puede  du- 
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dar  que  son  amigos,  viendo  á  Eleno  que  marcha  á  su  vanguardia,  capi- 
taneando un  pequeño  destacamento.  El  socorro  es  cierto;  la  grande  orden 
no  olvida  á  sus  varones  mas  ilustres. 

Mas  otra  debía  ser  la  general  sorpresa,  al  ver  detrás  del  escuadrón 
salvador  una  inmensa  torre  que  se  destacaba  sobre  el  firmamento ,  como 
una  nube  de  verano  preñada  de  granizo  se  destaca  sobre  el  azul  del  cielo 
en  un  dia  sereno.  Tirada  por  genios  invisibles ,  montada  sobre  ruedas, 
la  enorme  máquina  no  marcha  con  menos  velocidad  que  los  caballeros. 

¡  Mil  gritos  de  alegría  resuenan  en  el  campo ! 
— ¡  La  helepote !  ¡  la  helepote !  dicen  y  repiten ,  y  de  nuevo  felicitan  á 
Oribio ,  el  cual  murmura  en  voz  baja : 

— ¡Ya  no  me  admiro  de  la  fema  adquirida  por  ciertos  capitanes!  ¡Te- 
niendo propicio  á  un  Mago ,  nada  hay  difícil ! 

Una  densa  polvareda  oscurece  el  luminoso  astro  del  dia ;  los  nuevos 
caballeros  se  aproximan.  Los  cascos,  escudos  y  mallas  que  ostentan  con 
elegancia ,  heridos  por  los  rayos  del  sol,  dañan  la  vista.  Sus  penachos  de 
oro  luciente,  ondeando  sobre  mil  variadas  cimeras ,  parecen  un  campo 
de  flores  agitado  por  el  viento.  Ya  se  distinguen  clara  y  distintamente: 

¡Dios! El  hermoso  Eleno,  cuya  lira  hace  palpitar  el  corazón  de  las 

mas  bellas,  es  uno  de  ellos;  el  opulento  Idálio,  caballero  titulado,  lo 
acompaña  con  cincuenta  escuderos  de  honor ,  que  son  otros  tantos  rayos 
de  la  guerra;  á  su  lado  marchan  con  el  continente  de  los  héroes,  Camilo, 
Florian ,  Astúlio  y  Orontes ,  que  cuentan  tantas  batallas  como  estrellas 
cuenta  el  firmamento. 

Las  filas  se  coníunden ;  unos  y  otros  caballeros  se  saludan ,  se  abra- 
zan ,  se  juran  una  mutua  alianza ,  y  de  nuevo  empieza  el  combate.  La 
terrible  helepote,  que  es  la  mas  formidable  de  las  máquinas  de  guerra, 
es  arrastrada  al  pié  del  muro,  y  construida  con  cuatro  pisos  y  otros  tan- 
tos puentes,  sus  proporciones  colosales  la  presentan  como  un  castillo 
opuesto  al  otro  castillo  (1).  Caballeros  hábiles  en  el  manejo  del  arco, 
iguahnente  dispuestos  á  combatir  á  pié  que  á  caballo  como  todos  sus 
compañeros  (2),  desde  las  entrañas  de  la  máquina  arrojan  dardos  y  fle- 
chas á  lo  alto  del  parapeto ,  y  sus  certeros  tiros  diezman  las  filas  enemi- 

(1)  La  helepote  era  una  enorme  torre  de  madera,  con  dos,  tres  ó  cuatro  piso» ,  según  la  altura 
de  la  plaza  que  atacar  se  quería.  Cada  piso  tenia  su  puente  levadizo,  el  cual  se  bajaba,  ya  sobre 
una  brecha,  ya  sobre  lo  mas  alto  del  mure  ,  para  introducir  en  las  plazas  sitiadas  los  soldados 
qoe  la  guarnecían.  Los  arqueros,  desde  dentro  de  la  máquina,  hacían  además  sus  disparos  como 
desde  cualquiera  otra  torre.  FiSta  gigantesca  máquina,  la  mas  temida  de  los  sitiados,  fué  inventada 
en  el  siglo  iii ,  antes  de  J.  C,  por  Demetrio  Polioccele,  conocido  con  el  nombre  de  El  tomador  de 
¡as  ciudades.  (Véase  á  BOGUILLON.  Dicción,  de  inven.,  pág.  187.) 

(2)  Véase  Costuuk  de  Moyem  aüe,  chap.  viii,  pág.  86. 
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gas.  Durante  largos  intervalos  la  muralla  queda  sin  defensores ;  mas  un 
grito  terrorífico  siembra  la  alarma  entre  los  caballeros. 
— ¡  El  fuego  griego !  grita  y  repite  una  voz. 
— ¡  El  fuego  griego !  responden  muchos  á  la  vez. 

El  enemigo  pretendía  incendiar  la  máquina  con  el  fuego  de  Calini- 
gue  (1),  que  arrojaba  con  grandes  vasos  de  tierra  cocida,  parecidos  á 
nuestras  bombas ,  y  todos  sabian  que  con  él  se  habia  reducido  á  cenizas 
una  escuadra  sarracena,  cerca  de  Cizico  (2). 

— ¿Qué  importa?  ¡Ved  la  helepote!  grita  Oribio,  después  de  haber 
examinado  la  máquina. 

La  alarma  se  disipa ,  observando  los  caballeros  que  la  enorme  torre 
está  forrada  de  pieles  de  bueyes  recien  muertos. 

Cansado  de  la  prolongación  de  la  lucha ,  el  supremo  caudillo  trepa 
por  la  escalera ,  y  lo  acompañan  no  menos  intrépidos  y  osados  Leandro, 
Umbaldo ,  Idálio  y  otros  muchos  de  sus  compañeros.  Llegan  á  lo  alto  de 
la  torre ,  y  á  pesar  de  los  disparos  de  los  sitiados ,  sueltan  las  gruesas  ca- 
denas que  lo  sujetan,  y  el  puente  levadizo  cae  sobre  la  muralla. 

Los  combatientes  de  uno  y  otro  lado  se  miran  frente  á  frente ;  una 
corta  distancia  los  separa ,  y  mas  de  una  vez  las  espadas  de  la  helepote  y 
las  picas  del  muro  se  cruzan  como  rayos ,  y  se  enroscan  como  serpientes. 
Los  hechos  de  Oribio  corresponden  á  su  grandiosa  nombradla ;  ya  no  da 
consejos  sabios ,  sino  heroicos  ejemplos ;  no  hay  quien  resista  á  su  brazo, 
no  hay  quien  se  oponga  á  su  espada.  ¿Puede  oponerse  una  débil  esclusa 
al  embravecido  torrente? 

El  valor  es  contagioso.  En  los  momentos  críticos,  la  aparición  de  un 
héroe  escita  é  inflama  á  los  guerreros,  que  pugnan  por  imitarle.  Umbal- 
do ,  Idálio ,  Eleno,  el  caballero  del  Aguilucho  y  Leandro,  no  quieren  ser 
menos  que  su  caudillo ,  é  igualmente  desplegan  su  bravura  con  nuevos 
prodigios  de  firmeza  y  valentía.  El  último,  cualesquiera  que  sea  el  peli- 
gro que  le  amaga,  no  abandona  ni  un  momento  á  su  compañero  de  armas. 
¿Qué  es  del  orgulloso  feudal  durante  el  horrible  choque?  ¿Qué  es  de 
aquel  agigantado  atleta ,  desleal  y  perjuro ,  cuyo  solo  nombre  aterra  la 
comarca?  ¡  Ah !  ni  reyes,  ni  emperadores  han  podido  sujetar  al  indómito 
caudillo ;  dentro  de  aquellos  muros  impenetrables  se  ha  burlado  de  todos 
sus  ejércitos;  ha  vencido  á  los  mas  hábiles  capitanes;  ¿y  ahora?  En  medio 
de  sus  triunfos  mas  brillantes,  cuando  aquella  misma  noche  esperaba 

(1)  El  fuego  griego  (ignit  grecus)  fué  inventado  por  CaÜnigue  en  el  año  670. 
En  el  tomo  iii  de  esta  obra  puede  verse  lo  que  sobre  él  decimos  en  otra  nota. 

(2)  Esta  ciudad  se  hallaba  situada  en  el  Istmo  que  une  la  península  de  los  Polioncs  con  fl 
Asia  menor. 
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poseer  á  la  mas  hechicera  de  las  doncellas ,  ¿no  ha  de  poder  derrotar  á 
aquel  puñado  de  caballeros?  ¡Y  qué!  ¿no  intentaría  arrebatar  la  victoria 
á  los  sitiadores? 

Su  voz  retumba  en  las  almenadas  torres ,  como  el  trueno  en  las  cavi- 
dades de  los  montes.  Los  mas  famosos  adalides ,  los  mas  feroces  guerre- 
ros, sedientos  de  honores  y  de  gloria,  le  rodean,  y  con  ellos  forma  una 
fiílange  terrible  por  su  audacia.  Agrupados  en  derredor  suyo ,  y  dispues- 
tos á  participar  de  su  suerte  ,  estos  bravos  son  la  destrucción  misma, 
pronta  á  descargar  sobre  los  caballeros.  Poco  después ,  prorumpiendo  en 
pavorosos  alaridos,  y  pasando  de  la  defensa  al  ataque,  cae  sobre  la  hueste 
de  Oribio.  Tal  es  el  estruendo  de  sus  armas ,  tal  es  el  eco  de  su  voz  atro- 
nadora ,  que  su  llegada  parece  la  de  un  ejército  entero. 

Los  caballeros  le  reciben  sin  cejar  un  punto ;  gritos  mil  hienden  los 
aires,  y  el  combate  se  empeña  mas  y  mas.  A  los  estremos  del  puente  se 
encuentran  la  flor  y  nata  de  ambas  huestes;  de  todas  partes  acuden  allí 
ansiosos  de  estragos  y  de  sangre ;  allí  se  miden ,  se  hieren ,  se  insultan 
y  se  matan  los  héroes  de  ambos  campos;  allí  está  la  liza  abierta,  lo  mismo 
para  el  caudillo  que  para  el  simple  caballero ;  allí  está  el  rayo  y  la  muer- 
te ,  allí  está  la  prez  y  la  gloria. 

El  momento  es  decisivo.  Mas  de  una  vez  los  caballeros  se  escitan 
unos  á  otros ,  se  comunican  como  una  corriente  eléctrica  su  valeroso  ar- 
rojo. 

— ¡  Si  Leontina  te  viese!  dice  Oribio  á  Umbaldo. 

— ¿Podría  soportar  tanta  dicha?  responde  el  interrogado ;  pero  á  tí , 
Aristina  te  observa. 

— ¿Qué  dices? 

— Mira. 

Desde  una  abertura  de  la  torre ,  Aristina  tiende  los  brazos  suplican- 
tes á  su  caballero. 

Al  mismo  tiempo  pregunta  el  irreflexivo  Leandro: 

— ¿Es  este  el  momento  de  conquistar  una  sonrisa  de  mi  Odeta? 

— ¡Quién  lo  duda!  y  también  la  banda  que  te  eleva  al  rango  de  los  va- 
lientes; responde  el  caudillo,  dotado,  como  casi  todos  los  militares,  de 
cierta  índole  poética. 

Al  oir  estas  palabras,  el  indomable  doncel  abandona  á  su  compañero 
de  armas,  pasa  el  puente  y  se  arroja  al  parapeto;  un  instante  después  un 
dardo  le  hiere,  y  brota  la  sangre  de  su  brazo. 

— ¡Ah!  esclama;  ¿es  posible  que  tan  á  poca  costa  alcance  los  favores  de 
Odeta? 

— ¡Imprudente!  le  grita  Oribio;  dejaste  á  tu  compañero  de  armas 
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— Por  servir  su  causa. 

— Mal  sirve  quien  no  obedece 

Acercándose  Umbaldo  en  aquel  raomento  á  mirar  á  la  ventanilla  de 
la  torre,  les  interrumpe,  gritando: 

— Vedlo ¡Aristina  llora! 

— ¡Llora! 
Esta  palabra,  pronunciada  maquinalmente  por  Oribio,  llevaba  en  si 
una  fuerza  magnética,  irresistible.  El  caballero  levanta  la  vista,  y  los  últi- 
mos movimientos  que  puede  percibir  de  Aristina,  le  hicieron  repetir: 
¡Llora!!  ¡llora!!  Siéntese  entonces  agitado  por  una  convulsión  galvánica, 
que  apaga  todo  destello  de  su  reflexión;  y  cual  un  proyectil  gravitante  que 
obedece  á  un  impulso  fatal,  se  precipita  con  un  ímpetu  sobrehumano  al 
través  de  cuantos  miserables  interceptan  su  paso,  y  sienta  su  planta  sobre 
el  muro  á  los  gritos  de: 

— ¡Aristina,  Aristina,  enjuga  el  llanto! 

— ¡Para  verte  morir!  responde  con  voz  de  trueno  el  feroz  capitán  de  la 
cindadela. 

— ¡Verá  rodar  una  cabeza! 

— ¡La  tuya! 

— ¡Mia  es  la  victoria! 

— ¿Quién  te  lo  asegura? 

— ¡Mi  Dios,  mi  dama! 

Las  espadas  de  los  dos  caudillos  se  cruzan,  y  una  de  ellas  hiere;  al 
mismo  tiempo  se  oye  un  grito  de  agonía. 

La  osada  acción  de  Oribio,  sus  palabras  entusiastas  dirigidas  á  Aris^ 
tina  y  ese  postrer  suspiro  que  resuena  en  ambos  campos,  á  pesar  del  es- 
truendo de  la  pelea,  dan  el  último  golpe  al  arrojo  de  los  caballeros,  y 
acaban  de  pasar  el  puente.  La  aparición  de  Umbaldo,  Leandro,  Idálio  y 
Eleno  sobre  el  muro,  abre  mil  tumbas.  Sus  compañeros  los  imitan,  y  to- 
do cede  á  sus  certeros  golpes;  acuchillan,  dispersan,  ahuyentan  y  derriban 
á  sus  pies  todo  lo  que  se  opone  á  su  furor.  Los  satélites  del  tirano  resis- 
ten en  vano;  perseguidos  y  alcanzados  en  todas  direcciones,  mueren  á  cen- 
tenares, y  por  fín  la  opulenta  cindadela,  reputada  invencible,  es  tomada 
por  asalto.  Casi  al  mismo  tiempo,  un  cuerpo  exánime  es  arrojado  al  fo* 

so EU  orgulloso  y  pérfido  feudal  ya  no  existe. 

Tremola  el  pendón  de  Oribio  sobre  el  muro,  y  los  caballeros  se  agru- 
pan en  su  derredor Bella  como  la  Amathusia  ciprina ,  hermosa  co- 
mo un  cielo  de  amores,  llorosos  los  ojos,  pálido  d  semblante,  aparece  una 
doncella  modestamente  vestida.  Es  Aristina,  la  angélica  Aristina  ,  que  ha 
resistido  los  deseos  del  feudal,  para  ser  fiel  á  su  caballero.  Avanza  con  pa- 
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SO  trémulo,  y  los  caballeros  se  inclinan;  sus  penachos  de  oro  se  arrastran; 
el  victorioso  pendón  cae  á  sus  pies 

— ¡  Aristina !  grita  Oribio ,  el  feliz  Oribio ,  arrojándose  en  sus  brazos. 

— ¡  Oribio !  responde  la  doncella,  estrechándole  contra  su  pecho. 
Oribio,  lleno  de  gozo,  presentando  su  señora  á  los  caballeros,  les  dice: 

— Sabedlo ,  ínclitos  varones ,  cada  dia  al  salir  la  aurora  volveré  á  be- 
sarle la  mano. 

— ¡Feliz  Oribio!  responde  un  coro  de  cien  voces. 
Aristina,  juguetona  y  alegre,  sonriendo  á  los  suspiros  de  amor  de  Ori- 
bio ,  y  meciéndose  en  alas  de  su  pasión  en  un  porvenir  de  flores  y  de 
mágicos  ensueños ,  después  de  dar  las  gracias  á  los  caballeros  por  haberla 
restituido  á  su  amante ,  añade: 

— ^Y  ya  lo  habéis  oido,  nobles  señores;  cada  dia,  al  nacer  la  aurora, 
Oribio  volverá  á  besar  mi  mano. 

— ¡  Dichoso  Oribio !  esclaman  los  caballeros. 

— Pero  aun  no  es  todo  ,  prosigue  el  caudillo  con  entusiasmo ;  tal  es 
la  virtud  de  mi  señora,  que  el  Mirlo  maravilloso  la  ha  dotado. 

— ¿Esto  mas? 

— Cada  dia,  al  pronunciar  la  primera  palabra,  saldrá  un  brillante  de 
su  boca. 

— ¡Feliz,  feliz  Oribio! 

— ^Y  yo ,  continúa  Aristina ,  invitándoos  á  mis  bodas,  que  se  verifica- 
rán cuando  plazca  á  mi  señor ,  os  ofrezco  para  aquel  dia  todos  los  bri- 
llantes  

Una  triple  salva  de  aplausos  y  de  bravos  la  interrumpe ,  y  luego  todos 
los  corazones  esclaman : 

— ¡  Oh  qué  hermosa  y  buena  es  Aristina ! 

— ¡  Feliz,  feliz  Oribio ! 

XVI. 

¿Quién  es,  quién,  el  que  viste  la  cigarra  de  oro?  Vedlo  allí.  Eleno, 
Eleno ,  el  del  gavilán  sable  coronado  de  oro.  Camilo ,  Florian  ,  Astúlio  é 
Idálio ,  el  mismo  que  ha  vencido  los  mas  monstruosos  gigantes ,  le  ins- 
tan, Oribio  les  imita.  Aristina  ruega ¡Aristina  ruega!!  ¡Poder  de  Dios! 

De  lo  alto  de  una  almena, 
en  una  tarde  de  Mayo, 
el  orgulloso  feudal,  etc. 
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Calurosos  aplausos 

Las  trovas  corren  de  mano  en  mano ;  damas  y  caballeros  las  cele- 
bran, y Aristina,  Oribio,  caballeros  y  trovador,  atraviesan  las  gene- 
raciones como  un  recuerdo  palpitante  del  poder  de  la  caballería  impul- 
sada por  el  amor. 

¡Tiemble  el  feudalismo!....  Uno,  dos  ó  tres  raptos  mas,  y  desapa- 
recerá de  la  tierra  como  una  institución  salvaje  y  maldecida ;  porque  la 
caballería ,  guerrera  y  formidable ,  fundada  en  el  valor ,  la  religión  y  el 
amor ;  la  caballería ,  destinada  á  pr^oteger  al  huérfeno  y  al  desvalido  con- 
tra el  poderoso  y  el  fiíerte ,  la  inocencia  contra  el  crimen  ,  y  la  pureza  de 
la  virtud  contra  el  materialismo  frenético  de  las  pasiones ;  la  caballería, 
que  toma  una  parte  tan  activa  en  la  regeneración  de  la  especie  humana, 
vengará  mil  lágrimas  que  han  derramado  cien  doncellas. 


EPILOGO. 


En  un  opulento  castillo ,  situado  en  el  centro  de  un  encantador  pai- 
sage ,  bello  como  los  Oasis  de  Oriente ,  deleitoso  como  los  cármenes  de 
la  Alhambra ,  veíase  un  mes  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  re- 
ferir ,  una  numerosa  reunión  de  damas  y  caballeros  lujosamente  atavia- 
dos. Ostentaban  las  primeras,  con  gracia  y  elegancia ,  sus  mas  brillantes 
pedrerías,  y  los  segundos  sus  mas  ricos  trages,  desnudos  de  todas  armas. 
Ninguno  de  los  festines  mágicos  que  celebraban  las  divinidades  paganas 
en  el  Olimpo,  presentó  jamás  un  tan  brillante  y  noble  conjunto.  El  cas- 
tillo pertenecía  á  Oribio ,  mas  conocido  con  el  esclarecido  renombre  de 
Caballero  del  Leopardo  Gules.  En  este  dia  se  celebraban  sus  bodas  con 
Aristina ,  doncella  de  singular  belleza ,  que  por  sus  virtudes  hubo  mere- 
cido el  ser  dotada  por  el  Mirlo  Maravilloso ,  ¡oh  portento!  del  inestimable 
don  de  arrojar  cada  dia  un  brillante  de  su  boca  pequeña  y  agraciada. 
Aquel  era  el  objeto  de  la  reunión  que  debía  terminar  con  un  espléndido 
banquete. 

La  bella  Aristina,  siempre  inocente,  candorosa,  risueña  y  alegre ,  se 
divertía ,  unas  veces  hablando  á  su  caballero  (  aunque  nunca  en  voz  baja, 
porque  no  está  bien  que  las  doncellas  lo  hagan),  otras  cogiendo  floreci- 
tas  ,  y  otras  jugueteando  con  sus  compañeras ,  entre  las  que  se  hallaban 
la  sensible  Odeta  y  la  altiva  Leontina.  Pero  lo  que  mas  particularmente 
la  ocupaba  y  distraia;  pero  en  lo  que  mas  gozaba  la  hechicera  virgen,  era 
en  referir  los  amores ,  los  viajes ,  las  aventuras  y  hechos  de  armas  de  su 
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caballero.  Primero  se  los  contaba  á  sus  amigas ,  después  á  las  madres, 
luego  á  los  caballeros ,  y  mas  tarde  se  los  repetia  á  todos ,  terminando 
siempre  con  estas  palabras,  que  reflejaban  el  orgullo  inocente  de  su  alma: 
— ^Y  Oribio  todo  lo  ha  hecho  por  merecer  mi  mano. 

Las  damas  la  respondian  besándola  la  frente. 
— ¡  Oh  la  buena  Aristina! 

Los  caballeros  la  decían. 
— ¡  Feliz  Oribio ! 

Y  la  doncella,  oyendo  aquellas  esclamaciones,  continuaba  jugueteando, 
envuelta  en  gasas  diáfanas,  que  cubrian  su  talle  flexible  hasta  rozarse  con 
su  pié  menudo,  parecida  á  una  sílfíde  rodeada  de  nubes  de  oro  y  azul, 
dulcemente  mecida  por  los  céfiros. 

Mas  no  eran  solas  sus  bodas  las  que  se  celebraban  aquel  dia.  La  sen- 
sible Odeta,  consternada  al  vendar  la  herida  del  impetuoso  Leandro ,  y 
convencida  de  su  amor  honesto ,  había  consentido  en  darle  su  mano ;  lo 
mismo  hacia  Leontina  con  el  arrogante  Umbaldo.  La  primera  de  estas 
dos  doncellas»  enseñaba  á  todos  con  singular  complacencia  una  manga  de 
sus  vestidos,  gasa  azul  trasparente,  que  Leandro  llevaba  sobre  el  aposito, 
mientras  que  la  segunda  se  envanecía  al  considerar  que  Umbaldo  era  el 
mas  opulento  y  aguerrido  de  los  caballeros. 

En  los  grandes  salones  del  castillo ,  decorados  con  lujo  y  elegancia, 
se  hallaba  preparado  el  mas  espléndido  de  los  festines  que  jamás  se  viera 
en  aquellos  tiempos,  en  que  tantos  y  tan  opíparos  se  celebraban.  Mesas, 
sillas ,  vasos ,  platos ,  tazas ,  jarros ,  fuentes ,  aljofainas  y  otros  objetos  de 
vajilla ,  todo  era  de  plata  y  oro  cincelado.  Los  vasos,  ribeteados  de  pie- 
dras preciosas,  servían  para  los  vinos,  y  las  copas,  no  menos  lujosas,  en 
forma  de  campana,  para  los  licores;  el  hípocrás  veíase  en  agrandes  jarros, 
y  también  abundaban  la  cidra  y  la  ratafia.  Los  platos  eran  menos  que  los 
convidados,  porque  muchos  caballeros  tenían  la  pretensión  de  comer  en 
los  de  sus  damas ,  lo  que  era  una  muestra  de  amistad  y  galantería  en 
aquellos  tiempos.  Grandes  pedazos  de  caza ,  alones  y  pechugas ,  según  el 
uso  de  la  época,  estaban  preparados,  y  multitud  de  pajes,  escuderos  y 
sirvientes  de  ambos  sexos,  esperaban  la  orden  para  llevarlos  á  la  mesa, 
como  un  rico  botín  que  se  ofrecía  al  esquisito  paladar  de  los  convidados. 

Llega  el  momento  deseado  por  los  novios,  y  se  dírijen  al  salón,  pre- 
parado de  antemano  para  la  ceremonia  nupcial ,  al  compás  de  una  or- 
questa invisible,  que  entona  himnos  en  loor  de  los  amantes  venturosos. 
Allí,  ante  la  lucida  concurrencia ,  Aristina  jura  un  amor  eterno  á  Oribio, 
el  del  Leopardo  Gules,  y  Odeta  y  Leontina  la  imitan,  uniéndose  con  sus 
amantes  caballeros. 
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Presenciaban  la  augusta  ceremonia  dos  st'res  misteriosos ,  ocultos  de- 
trás del  dosel  que  cubría  el  ara  del  himeneo.  Uní)  de  ellos  era  un  pájaro 
de  pluma  encarnada  y  luciente,  sembrada  de  brillantes;  el  otro  un  niíio 
alado  coronado  de  rosas,  risueño  el  semblante,  maligna  la  mirada,  ar- 
mado de  un  carcaj  lleno  de  flechas ,  y  tan  diestro  en  el  manejo  del  arco, 
como  un  arquero  balear.  El  primero  era  Slago  aventajado,  novador  docto 
y  atrevido ,  humano  y  generoso  como  un  hombre  bueno.  Con  esas  tan 
bellas  cualidades ,  ¡ay  de  él  si  hubiera  caido  en  poder  de  quien  no  su- 
piera apreciarlas!  sus  hermosas  plumas  habrian  alimentado  aquellas  lla- 
meantes hogueras ,  cuyo  tétrico  resplandor  venia  á  amortiguar  la  luz  ce- 
lestial de  las  ciencias. 

El  segundo ,  esencialmente  socarrón  y  atrevido ,  ejercitaba  aquella 
malignidad  que  en  otro  tiempo  le  valió  ser  proscrito  de  la  casa  paterna, 
hasta  que  unas  hadas  vinieron  á  reconciliarle  con  sus  parientes ,  que  le 
habian  nombrado  primer  ministro  (y  no  es  nuevo  para  nosotros,  ver  á 
uno  casi  en  el  mismo  dia  proscrito  y  ministro),  dando  por  este  medio 
mayor  estension  á  su  poder ,  á  diferencia  de  lo  que  se  proponían  en  otro 
tiempo  sus  colegas  cortándole  las  alas,  que  necesitaron  del  calor  mater- 
nal para  de  nuevo  desarrollarse.  A  imitación  de  la  práctica  fínchada, 
seguida  por  los  portugueses ,  era  conocido  con  diferentes  nombres.  Lla- 
mábanle Imeros  y  Aliger  Cannio  y  Letheoy  Oegenes  y  Pandemos,  y  tam- 
bién Teliferpuer ,  sin  duda  porque  siempre  llevaba  bien  provisto  su  car- 
caj. Reflejábanse  en  sus  alas  de  oro  el  azul  y  la  púrpura ,  vistosos  y  va- 
riados colores ,  que  por  la  brillantez  de  sus  matices  eran  agradables  á  la 
vista  y  seductores  al  corazón  ,  representando  á  la  j^ar  el  atractivo  de  las 
pasiones  y  el  emblema  de  la  inconstancia. 

— Date  prisa ,  dijo  el  primero  de  esos  misteriosos  seres  al  segundo. 

— No  temas,  respondia  el  niño;  no  habiendo  oposición,  no  se  me  esca- 
pará ninguna. 

— I Y  si  la  hubiese  ? 

— ¡  Bah !  Marte  que  es  el  mas  exigente  y  regañón ,  está  contento. 

— ¿Y  Minerva?  ¿Te  parece  que  será  de  su  gusto  el  dar  cincuenta  don- 
cellas, á  otros  tantos  guerreros? 

— En  verdad,  le  agradará  poco;  tanto  mas,  cuanto  que  Marte  lo  quiere 
todo  para  su  casa.  Las  doncellas  que  lia  otorgado  á  Jos  hombres  de  ar- 
mas, no  podrían  contarse. 

— Parece  que  les  gustan 

— No  poco ;  pero  en  adelante  tendrán  que  contentarse  con  menos. 

— ¿Por  qué?  pregunta  el  pájaro  admirado. 

— El  género  va  escaseando ;  replica  el  niño  sonriendo. 
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— Malicioso  es  el  chiquillo,  murmura  el  pájaro  para  sí;  luego,  levan- 
tando la  voz,  añade  ;  pero  ,  en  fin ,  Minerva 

— Minerva  tomará  su  desquite. 

— ¡  Cómo ! 

— Dando  otro  dia  otras  tantas  doncellas  á  los  hombres  de  letras. 
Apenas  dichas  estas  palabras,  el  pájaro  interrumpe  esta  conversación 
esclamando : 

— Calla ;,No  ves?  La  ceremonia  termina,  no  perdamos  tiempo. 

El  último  de  los  tres  casamientos  acababa  de  celebrarse ,  cuando  el 
niño,  sacando  á  puñado  las  flechas  de  su  carcaj ,  tiende  el  arco  y  lo  dis- 
para una,  dos,  tres  y  cuatro  veces.  Al  azar  hieren  sus  flechas. 

Casi  al  mismo  tiempo  el  opulento  Idálio ,  melancólico  el  semblante  y 
contristado  el  corazón,  viendo  que  Leontina  es  ya  la  esposa  de  Umbaldo, 
lamenta  su  desdichada  suerte  de  este  modo : 

— Jamás  dudé  que  mi  señora  vendría  á  colmar  mi  felicidad  uniendo 
con  la  suya  mi  suerte ,  el  mismo  dia  que  Leontina  recompensara  los  ser- 
vicios de  Umbaldo.  ¡Pero  vanas  han  sido  mis  ilusiones!  ¿qué  remedio 
me  queda  ahora  ?  ¡  ay  de  mi ! 

I^a  risueña  Adina  que ,  descendiente  de  una  diosa  de  la  antigua  Pro- 
venza,  recibía  con  cierto  desden  los  servicios  de  Idálio,  ¡oh  maravilla! 
siente  de  repente  una  dulzura  infinita  en  su  voz ,  y  dice  á  su  madre : 

— Madre,  ¿lo  habéis  oido?  Idálio  se  queja  de 

— De  tus  rigores ,  hija  mia ,  interrumpe  la  madre  que  deseaba  ardien- 
temente aquel  enlace. 

— ¡  De  mis  rigores ! y  yo  le  amo  como  Aristina  ama  á  Oribio ! 

— ¿No  decías  ayer 

La  doncella ,  acariciando  á  su  madre  ,  repone : 

— ¿No  habéis  oido  cuan  armoniosa  es  su  voz? 

— ¡  Ah  ,  señora  caprichosa ! 

Enterado  Idálio  de  lo  que  pasa ,  sin  que  pueda  comprenderse  cómo, 
cae  á  los  pies  de  Adina ,  y  un  momento  después  son  unidos  por  un  lazo 
indisoluble. 

— ¿Seré  yo  solo  el  desgraciado?  pregunta  luego  Eleno  á  la  deslum- 
brante Octavia.  Gracias  al  esfuerzo  de  mi  brazo,  mil  caballeros,  por  lo 
menos ,  han  confesado  que  sois  la  reina  de  las  bellas ;  mas  si  estimáis 
en  poco  mis  servicios,  muévaos  siquiera  mis  penas  y  mi  llanto. 

— ¡Ay  de  mí!  ¡por  qué  pulsáis  tan  bien  la  lira!  responde  Octavia, 
desfalleciendo  de  tenmra. 

— ¡Y  qué!  ¿Sería  un  crimen  á  vuestros  ojos? 

— ¡Cuántas  doncellas  suspiran  por  vos! 
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Comprende  Eleno  los  celos  de  su  señora ,  y  logra  conducirla  al  altar, 
prometiéndola  no  toc^r  la  lira  sino  cuando  ella  se  lo  ordene. 

Mirta  se  reconcilia  con  Astúlio ,  y  Elena  con  Orontes ;  unos  -y  otras 
se  juran  un  amor  eterno:  ¡  Dios  haga  que  todos  sean  fírmes  y  constantes 
en  el  amor  que  se  han  jurado ! 

En  tanto  el  niño  juguetón  pregunta  al  pájaro  concienzudo  : 
— ¿Qué  te  parece? 
— Muy  bien. 

— Voy  á  no  dejar  doncella  alguna  en  toda  esta  cx)marca. 
— ¡  Diablo !  entendámonos ,  murmura  el  pájaro ;  yo  te  creo  capaz  de 

lodo,  y 

— La  influencia  de  Perfica  no  se  hará  sentir 

— ^En  este  caso,  continúa,  continúa;  se  apresura  á  decir  el  pájaro,  cuyu 
moralidad  se  revelaba  contra  la  idea  de  los  placeres  ilegítimos. 
— ¿Por  qué? 

— Me  ahorrarás  el  trabajo  de  volver. 
— ¡Ah!  ¡espera! 
Al  decir  esto ,  se  lanza  en  el  espacio ,  y  como  su  sangre  es  formada 
por  el  néctar  y  la  ambrosia ,  y  su  cuerpo  es  mas  sutil  que  la  materia 
etérea,  se  mueve  en  todas  direcciones,  hace  lo  que  quiere  y  como  quiere, 
camina ,  marcha ,  vuela ,  salta ,  se  precipita  tanto  por  el  aire  como  por  la 
tierra.  Al  volver  á  juntarse  con  el  pájaro  encamado  ,  agotadas  todas  las 
flechas  de  su  carcaj ,  le  dice  sonriendo : 
— ¡  Mira ! 
— I  Qué  es  esto  ? 
Casi  podria  decirse  que  una  revolución  se  opera  en  el  salón.  Algunas 
doncellas  se  desmayan ,  otras  exhalan  ayes  lastimeros ,  y  no  pocas  mani- 
fiestan con  el  gesto  y  las  palabras,  cuánto  envidian  la  felicidad  de  Aristi- 
na.  Hermejenda  aprieta  la  mano  á  su  caballero.  Camila  pisa  el  pié  á 
Pirro.  La  soberbia  Armida ,  cuyo  corazón  no  ha  palpitado  aún  por  ningún 
hazañoso ,  á  pesar  de  los  muchos  amantes  que  la  suscita  su  sin  par  hermo- 
sura ,  siente  de  pronto  que  sus  miradas  se  dirigen,  sin  ella  pensarlo,  al  ca- 
ballero del  Diamante,  y  la  encantadora  Temira  dice  al  oido  de  Cácio  unas 
palabras  dulces  como  un  suspiro  de  amor.  ' 

Un  momento  después ,  unas  tras  otras,  van  dirigiéndose  al  altar  con 
sus  amantes. 
— No  he  visto  tal  prisa  en  mi  vida,  esclama  el  pájaro  asombrado. 
— ¿No  es  verdad  que  parecen  picadas  por  la  tarántula? 

— Déjame  en  paz  con  tus  sarcasmos.  Pero ¿las  despachaste   todas? 

— Sin  dejar  una. 
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— ¡Diablo  con  el  chiquillo  este!....  Ciertamente  que  para  estos  casos  es 
un  auxiliar  poderoso. 

El  niño  alado  revienta  de  risa ,  viendo  la  confusión  que  ha  causado 
entre  damas  y  caballeros ;  pero  la  risa  de  los  dioses  no  es  oida  por  los 
mortales. 

Cincuenta  doncellas  habia  en  el  salón;  cincuenta  doncellas  se  casaron. 
Terminada  la  ceremonia,  vuelve  á  oirse  la  orquesta  invisible,  y  el  niño, 
sin  dejar  de  reir,  dice  al  pájaro: 

— Ahora,  vamonos  de  aquí. 

— ¿Por  qué? 

— ¡  La  música  suena ! 

-i Y  qué? 

— ¡No  lo  ves?  Los  recien  casados  se  dirigen  al  festin mágico y 

yo  no  sé  lo  que  sucederá  en  este  castillo  dentro  de  algunas  horas 

La  malicia  del  rapaz  se  trasluce  en  sus  gestos ,  tanto  como  en  sus  pa- 
labras. 

— ¡Siempre  burlón  y  satírico!  murmura  el  pájaro,  incomodado. 

— Habrá  jolgorio y  alegría y 

— Anda  al  diablo. 

— Y  necesitan  los  juegos  y  las  risas,  mas vamonos,  vamonos. 

— ¿A  dónde? 

— A  buscar  á  mi  madre. 

— ¡Ahora! no  puede  venir. 

— ¿Tú  sabes? 

— Mi  presencia 

— ¿Y  en  qué  está  ocupada? 

— ¡  Ella  te  lo  dirá  si  quiere ! 

— ¡La  ocupación  no  sería  muy  edificante  cuando  el  pájaro  la  calla! 
Comprendiendo  por  sus  respuestas  el  disgusto  de  su  compañero  ,  e| 
niño  repone : 

— A  falta  de  la  Conyugaíis  tal  vez  Suedela 

— No  la  he  necesitado  nunca  para  nada. 

— Sin  embargo 

— Es  inútil,  repone  el  pájaro  con  firmeza. 

— En  este  caso  tendríamos  servicios  de  Subigo  y  Viriplaca 

— ¡  Bah!  no  son  conocidos  sino  en  su  casa. 

— ¡  Serian  como  nuestros  hombres  de  Estado ! 

— Entonces  podemos  buscar 

— I A  quién  ? 

— Pertunda  y  Brema  presiden  también esta  clase  de  fiestas 
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El  pájaro,  después  de  reflexionar  un  momento,  dice: 
— No  está  mal  pensado ;  vamos  por  ellas. 

Cupido  y  el  Mirlo  maravilloso  desaparecen  por  una  ventana. 
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INTERRUPCIÓN  1>KL  VIAJE.— UeFI.F.XIONRS  SOBRE  LA  CABALLERÍA. — HlSTORIA  RE  ROS 
MIRKS  Y  UN  AMIGO,  POR  EL  CAHALLERO  DEL  TriSTRÁS. — DlSTISION  QUE  POR  TAI'SA 
DE  ELLA  SE  AGITA  EN  LA  ASAMBLEA. 


^n  aplauso  lan  estrepitoso  y  unánime,  cual  nunca  lo  habia 
Recibido,  se  tributa  á  Sisear  al  dar  por  terminada  la  leven- 
:da.  El  Doncel  de  Ausona,  el  Castellano,  el  Aragonés  y  todos 
-sus  compañeros  han  visto  en  Oribio  el  tipo  ideal  de  la  caba- 
la cual  en  el  fondo  de  su  imaginación  mil  veces  lo  han  con- 
>bido  al  llevar  á  cabo  sus  propias  hazañas.  La  celestial  belleza, 
riindorosa  fidelidad ,  el  ardiente  amor ,  los  heroicos  sufrimien- 
i$ ,  son  otras  tantas  dotes  que  representan ,  bajo  el  nombre  de 
Arístína ,  las  enaltecidas  virtudes  á  que  cada  uno  rinde  culto  desde  lo 
mas  intimo  de  su  corazón ,  en  la  imagen  de  la  señora  de  sus  pensamien- 
tos. La  mágica  influencia  de  tantos  seres  misteriosos  como  intervienen  en 
las  azarosas  aventuras  de  Oribio  y  sus  compañeros ,  para  auxiliarle  en  su 
empresa ,  despierta  con  vivísimo  ardor  el  espíritu  aventurero  y  el  afán 
por  los  milagros,  en  aquel  momento  adormecidos  en  el  alma  de  los  ilus- 
tres camaradas  de  Sisear.  AI  redoble  y  estruendo  de  las  músicas ,  al  cru- 
jido de  las  lanzas  y  á  los  gritos  de  los  combatientes ,  sienten  aquellos  in- 
flamarse su  valeroso  espíritu,  que  imagina  divisar,  al  través  de  la  polva- 
reda de  la  pelea,  y  sobre  los  montones  de  heridos  que  llenan  la  brecha, 
el  blanco  pañuelo  de  la  prisionera  implorando  socorro.  Su  sangre  gene** 
Tomo  II.  18 
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rosa  bulle  bajo  sus  armaduras ,  presentándoles  á  la  mente  los  sacrifícios 
que  en  su  caso  cada  uno  de  por  sí  haria,  para  salvar  al  ídolo  de  sus  amo- 
res. También  ellos,  menospreciando  los  huracanes  y  los  rayos,  desearían 
ser  los  primeros  en  el  asalto;  también  ellos  darían  el  grito  de  triunfo,  en 
el  instante  mismo  de  hundir  su  lanza  en  el  pecho  del  pérfido  feudal,  que 
les  arrebatara  la  reina  de  sus  ilusiones  y  el  estímulo  de  sus  victorias. 
En  la  leyenda  de  Sisear  veían  retratada  la  caballería ,  que  en  la  guer- 
ra,  en  la  corte ,  en  las  justas ,  torneos  y  pasos  de  armas  era  siempre  im- 
pulsada por  el  amor.  Una  mirada  de  la  reina  de  la  fiesta ,  espresion  de 
tierna  correspondencia ,  los  hacia  héroes  en  el  palenque ;  la  afectuosa  son- 
risa de  la  belleza  amada  arrojaba  á  los  caballeros  á  la  brecha  mas  peligro- 
sa. Si  la  caballería  con  sus  escudos  y  colores,  con  su  respeto  á  las  damas 
y  con  sus  combates ,  es  como  las  hadas  de  los  tiempos  maravillosos  que 
hieren  tan  vivamente  nuestra  imaginación ,  debe  atribuirse  este  resultado 
á  que  nos  viene  revestida  con  los  dulces  encantos  de  aquel  sentimiento. 
Inmediatamente  que  cesan  los  aplausos  y  las  felicitaciones ,  el  Caba- 
llero del  Tristrás  vuelve  á  tomar  el  hilo  de  su  viaje  de  esta  manera : 

«Terminada  la  lectura  del  manuscrito,  el  Inglés  me  confesó  haberse 
formado  un  juicio  mas  exacto  de  las  costumbres  de  la  caballería ,  por  me- 
dio de  mi  leyenda ,  que  con  cuantas  relaciones  le  habían  hecho  algunos 
viajeros.  Víle  repetidas  veces  entusiasmado  por  los  hechos  de  armas  de 
algunos  hazañosos ,  y  mostraba  sentir  que  sus  defectos  físicos  le  impidie- 
sen hacer  un  ensavo  de  caballería. 

>^Roguéle  luego  que,  en  correspondencia  de  mi  narración ,  me  hiciera 
conocer  sus  desgracias,  cual  antes  me  lo  habia  prometido ,  y  lo  verificó 
del  modo  que  vais  á  oír ,  según  las  notas  fielmente  tomadas.  » 

— Advertiré  de  paso  y  ante  todo  á  los  mires  que  presten  esmerada 
atención ,  porque  trato  de  probarles  lo  que  no  há  mucho  os  he  dicho;  la 
amistad  de  dos  de  ellos  es  una  calamidad  para  el  desgraciado  que  la 
f^ntrae. 

— No  será  fácil  probarlo ,  murmura  el  mire  instruido  con  alguna  im- 
paciencia. 

— Luego  lo  juzgareis ,  repone  el  Caballero  del  Tristrás ;  tengo  necesi- 
dad, las  damas  me  lleven ,  de  daros  una  razón  del  por  qué  he  desechado 
vuestros  ofrecimientos ,  y  esta  razón  será  tan  cumplida  como  indestructi- 
ble y  evidente. 

— Veamos. 

Los  mires  cuchichean  un  instante ,  como  si  presintiendo  un  ataque 
violento  dispusieran  una  defensa  enérgica.  El  momento  es  oportuno  para 
enaltecer  su  profesión,  y  piensan  aprovecharlo.  El  del  Tristrás,  después 
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de  haber  examinado  el  segundo  manojo  de  papeles  que  contenia  el  saco» 
coje  uno  de  los  manuscritos ,  y  lee  con  voz  no  menos  clara  é  inteligible 
4|ue  poco  antes: 

a  Dos  UIRES  Y  UN  AMIGO 

»  POR  EL  CABALLERO  DEL  TrISTRÁS. 

wVivia  en  Londres,  capital  de  Inglaterra,  un  hombre  cuyo  bondadoso 
t)carácter  le  hacia  gozar  tan  grande  consideración  en  su  patria ,  que  los 
i>dipiomáticos,  los  políticos,  los  hombres  de  letras,  y  en  una  palabra, 
»todos  los  grandes  dignatarios  y  notabilidades  del  país,  ambicionaban  su 
))amistad  y  sus  simpatías.  Con  este  motivo  era  su  casa  frecuentada  por  los 
«titulares,  por  los  poderosos,  por  todas  las  personas  distinguidas  en  las 
»artes  y  ciencias.  Tranquilo  en  su  fortuna ,  y  feliz  en  el  seno  de  la  amis- 
))tad  se  hallaba ,  cuando  le  fué  presentado  en  su  casa  cierto  mire  bajito, 
i>muy  vivaracho ,  á  quien  recibió  cual  le  dictaba  su  escelente  genio ,  con 
»suma  consideración  y  respeto,  creyéndolo  cortés  y  entendido. 

wPoco  tiempo  después  filé  introducido  en  su  sociedad  fiímiliar  otro 
»niire  alto  y  bien  formado,  al  que  recibió  igualmente  con  afectuosidad, 
»como  á  un  digno  discípulo  de  Hipócrates.  Así  aquel  hombre  bondadoso, 
«caritativo ,  sincero ,  espansivo  y  esmeradísimo  en  su  trato,  se  encontró, 
»)¡  oh  desgracia !  amigo  de  dos  mires. 

»]\o  obstante  las  generosas  atenciones  que  con  entrambos  guardaba, 
»poco  tardó  en  ponerse  de  manifiesto  la  rivalidad  entre  el  uno  y  el  otro. 
»Sin  respeto  al  común  amigo ,  señor  del  castillo ;  sin  consideración  al 
)>hombre  que  les  honraba  con  su  confianza ,  ni  á  la  numerosa  concun^en- 
wcia  que  habia  en  su  casa ,  cierto  día  discutieron  sobre  un  punto  de  su 
«ciencia ,  haciendo  gala  de  su  saber  con  tales  gestos  y  contorsiones ,  y 
«con  voz  tan  acre  y  destemplada ,  que  escandalizaron  á  los  circunstantes. 
«Hubo  mas;  degenerando  la  discusión  en  disputa  violenta,  se  insultaron, 
Dse  dirigieron  espresiones  tan  inconvenientes,  palabras  tan  groseras  que, 
Dpoco  faltó  para  que  no  desconcertasen  la  fiesta ,  terminándola  ox)mo  el 
«convite  de  los  Lapitas  y  Centauros. 

wEl  amigo  era  hombre  discreto,  y  olvidó  el  ultraje  que  semejante  lu- 
i>cha  indecorosa,  entablada  en  su  casa,  le  hacía.  Mas  no  siendo  ni  tan  dis- 
wcretos  ni  tan  olvidadizos  los  dos  mires,  juraron  vengarse  uno  de  otro,  y 
wjuraron  vengarse  de  un  modo  atroz,  escojiendo  por  víctima  al  generoso 
wnmigo. 

«Durante  ocho  días  se  vio  á  uno  de  ellos  ensimismado  y  distraído, 
Dcomo  quien  imagina  un  proyecto  de  ejecución  difícil,  con  el  temor  de 
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»ver  descubiertos  sus  pensamientos.  Su  ocupación  continua  consistía  en 
))estudiar  y  preparar  todos  los  antídotos  conocidos  contra  el  veneno.  Su 
«plan  era  terrible ;  quería  nada  menos  que  envenenar  al  amigo,  presen- 
»tarse  como  el  único  capaz  de  conocer  y  curar  sus  males ,  y  derribar  la 
«reputación  de  su  contrario. 

«Resuelto  á  ejecutarlo ,  olvidando  que  podría  perjudicar  á  una  cien- 
wcia  que  habia  dado  al  mundo  hombres  tan  distinguidos  como  Hip<5cra- 
»tes ,  Galeno  y  otros  muchos,  lo  puso  inmediatamente  en  ejecución.  Para 
«ello ,  la  primera  vez  que  volvió  á  sentarse  á  la  mesa  del  amigo,  lo  en- 
wvenenó ,  esparciendo  con  disimulo  en  su  plato  la  sustancia  que  llevaba 
«oculta  entre  ios  dedos.  Apenas  el  amigo  hubo  probado  la  sopa,  se  sintió 
«malo.  La  primera  parte  del  plan  habia  salido  bien ;  ¡podría  decir  lo 
«mismo  de  la  segunda? 

«Retirado  el  amigo  en  su  aposento ,  fueron  llamados  para  asistirle  los 
«mas  célebres  doctores  de  Inglaterra.  Sucediéronse  unas  á  otras  las  con- 
«sultas ,  hicieron  numerosos  ensayos ;  pero  solo  el  mire ,  conocedor  de  la 
«enfermedad  del  amigo ,  supo  mitigar  un  tanto  sus  dolencias.  Su  rival 
«quedó  vencido,  y  él  vio  crecer  su  fiíma  hasta  ser  llamado  el  segundo 
«Hipócrates.  Mas  no  obstante  las  esperiencias  de  ocho  días,  el  mal  del 
«amigo  se  concentró  de  tal  modo  en  una  de  sus  piernas,  que  fue  nece- 
«sario  proceder  á  la  amputación  para  salvarle. 

«El  amigo  quedó  mutilado. 

«El  otro  mire  oscurecido,  celoso  de  la  gloria  médica  de  su  rival ,  ima- 
«ginó  á  su  vez  un  medio  de  rehabilitarse  en  la  opinión  pública.  Este  medio 
«fué  el  mismo  que  tan  humanitariamente  había  servido  á  su  compañero. 
«A  su  vez  envenenó  al  amigo,  y  no  habiendo  obrado  los  antídotos  con  la 
«actividad  y  eficacia  que  hubo  calculado ,  para  librarte  de  la  muerte ,  en 
«este  nuevo  esperimento  tuvo  que  amputarle  un  brazo  (1). 

«El  amigo  quedó  sin  brazo  y  sin  pierna ,  y  habiendo  sido  descubierta 
«la  maligna  superchería  de  los  dos  mires ,  se  les  aplicó  el  castigo  á  que  se 
«hablan  hecho  acreedores ,  si  castigo  había  que  pudiese  corresponder  á 
«la  gravedad  del  delito. 

«¡Oh  vosotros,  dijo  en  sentido  apostrofe  el  inglés;  oh  vosotros, 
«cualesquiera  que  sea  vuestro  estado  ó  condición,  que  leáis  estos  detalles, 
«sabed  sacar  un  aviso  saludable  de  la  desgracia  del  amigo ,  no  solo  evi- 
«tando  rivalidades  que  pueden  seros  fiínestas ,  sino  también  temed  como 

(l)  Un  caso  parecido  i  este,  que  nos  da  una  idea  de  las  costumbres  bárbaras  del  siglo  X,  su- 
cedió con  dos  médicos  de  la  corle  de  Luis  IV,  con  solo  la  diferencia,  que  en  este  el  amputado  fué 
uno  de  los  dos  facultativos.  Puede  verse  para  mas  detalles  la  crónica  latina  de  RíCHKR,  escrita  en 
el  año  990,  y  publicada  en  1839. 
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nía  mayor  calamidad  de  vuestro  destino la  amistad  de  dos  mires!» 

AI  terminar  la  anécdota,  quiere  Sisear  hacer  algunas  reflexiones  no 
menos  malignas  que  el  manuscrito ;  pero  el  alboroto  causado  por  tan  es- 
traoa  lectura  no  se  lo  permite.  Esta  yez  los  mires ,  aun  aquellos  que  oian 
riendo  sus  observaciones  sobre  legislación ,  se  indignan.  Paréceles  que  lo 
que  acaba  de  leerse  es  un  insulto  imperdonable  hecho  á  su  distin- 
guida clase ,  y  todos  á  la  vez  la  defíenden  con  entusiasmo. 
Refiriéndose  á  la  anécdota ,  gritan : 

— ¿  Es  un  cuento  de  viejas  ? 

— ¡Una  balada? 

— ¡Una  rondalla? 
Sisear  vocea : 

— Las  damas  me  lleven  ,  es  una  anécdota  verdadera 

— Fuera,  fuera,  le  responden. 
Uno  de  los  mires,  mas  impaciente  que  sus  compañeros ,  dice : 

— Razón  tenia  Bullanga  en  afirmar  que  los  papeles  contenian  unas 
cuantas  paparruchas 

— ^Bravo,  bravo. 

— ¡Qué  se  pretende  demostrar  con  la  lectura  de  ese  papelote?  pre- 
gunta otro. 

— Las  damas  me  lleven ,  responde  Sisear ,  en  estremo  satisfecho  en 
medio  de  aquel  bullicio;  ya  os  lo  he  dicho  dos  veces;  he  querido  probar 
que  la  amistad  de  dos  mires  es  una  calamidad 

— ^Tan  solo  prueba  que  hubo  dos  criminales 

— Ck)mo  puede  haberlos  en  todas  las  profesiones,  sin  menoscabo  de  nin- 
guna de  ellas. 

— Bravo ,  bravo. 

— Bien ,  bien. 

— ^Los  dos  doctores  serian  ateos. 

^— No  tal ,  replica  el  del  Tristrás ,  eran  mas  católicos  que  mi  abuela. 
El  mire  instruido  toma  la  palabra ,  y  dando  de  repente  otro  giro  á  la 
conversación ,  con  gravedad  dice : 

— Esta  vez  yo  me  atrevo  á  poner  nuestra  causa  en  manos  del  Doncel 
de  Ausona,  el  cual,  no  obstante  sus  dolencias,  habrá  podido  juzgar  y 

— Permitid ,  interrumpe  el  interpelado  abriendo  por  primera  vez  los 
labios ;  yo  os  rogaría  que  por  hoy  me  dispensaseis,  considerando  mi  esta- 
do ;  mas  un  amigo  mió  con  sobra  de  erudición  y  talento  se  encargará  de 
vuestra  defensa:  yo  me  atrevo  á  esperarlo  así  del  Hidalgo  Justador. 

— Bien  ,  bien ,  dicen  los  doctores,  que  no  ignoran  que  Guzman  es  uno 
de  los  capitanes  mas  entendidos  y  considerados  del  ejército. 
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A  la  voz  del  Castellano,  se  restablece  repentinamente  el  silencio. 
— Señores,  dice,  procurando  guardar  su  gravedad,  no  obstante  las 
pantomimas  de  Sisear ;  seré  brevísimo.  Es  mi  opinión  que  el  amigo,  al 
dictar  sus  últimas  palabras  al  Caballero  del  Tristrás ,  nuestro  compañera 
y  amigo ,  se  dejó  llevar  un  tanto  de  la  indignación  que  le  causó  el  proce- 
der inicuo  de  sus  dos  &cultativos.  No  puede  juzgarse  con  precipitadoii 
de  los  hombres,  como  puede  juzgarse  del  agua  del  mar  por  lo  amargo  de 
una  sola  de  sus  gotas.  Para  ello  seria  necesario ,  ante  todas  cosas,  demos- 
trar que  el  bien  ó  el  mal  hecho  por  sus  individuos ,  en  el  mismo  caso  y 
circunstancias  lo  harían  todos,  lo  que  es  imposible.  Por  otra  parte,  la 
reputación  de  la  medicina  está  establecida  sobre  bases  tan  sólidas  (y  esto 
sea  dicho  sin  desconocer  que  alguna  vez  se  podrá  temer  la  rivalidad  de 
dos  mires)  que  ni  la  prevaricación  de  uno ,  dos  ó  mas  de  sus  intérpretes, 
ni  una  legislación  poco  meditada ,  podrían  en  ningún  caso  eclipsar  su 
brillo  y  esplendor.  Es  verdad  que  los  diferentes  sistemas  inventados  y 
seguidos  por  Chiron ,  Esculapio ,  Hipócrates ;  las  diversas  escuelas  crea- 
das y  adoptadas  por  Atheneo ,  Archigenes  y  Galeno  han  traido  alguna 
confusión  á  la  ciencia ;  pero  esto ,  lejos  de  ser  un  mal,  ha  servido  para 
ilustrarla.  El  docto  mire ,  sin  faltar  á  la  unidad  y  coordinación  de  su  pro- 
pia doctrina ,  toma  de  cada  sistema  y  escuela  lo  que  le  parece  mas  razo- 
nable y  mas  cierto.  Execremos  pues  á  los  hombres  que  en  el  olvido  de 
sus  deberes  y  en  el  crimen,  buscan  un  medio  para  acrecentar  su  fiíma  y 
sus  riquezas ;  mas  respetemos  el  alto  cuerpo  que  ba  cantado  entre  sus 
miembros  multitud  de  varones  esclarecidos,  lustrc  y  sol  de  las  antiguas 
edades. 

Apenas  el  Castellano  deja  de  hablar ,  que  todos  los  doctores  se  levan- 
tan ,  y  en  medio  de  aplausos  repetidos  le  felicitan  y  abrazan  con  raptos 
de  entusiasmo  difíciles  de  describir.  Todos  le  hablan  á  la  vez ,  y  todos 
palmotean ;  los  caballeros  imitan  su  ejemplo,  y  el  vocerío  y  la  confiísioD 
son  tales,  que  mas  de  un  centinela  de  los  colocados  al  rededor  del  campo, 
da  el  grito  de  alarma  creyendo  ver ,  ó  cuando  menos  oir ,  la  aproxima- 
ción del  ejército  enemigo. 

Sisear,  satisfecho  de  sí  mismo,  como  siempre  que  su  aguda  sátira  pro- 
voca un  tumulto ,  chilla ,  grita ,  patea  y  ¡  cosa  i*ara !  mezclado  con  los  mi- 
res, aplaude  al  Castellano ,  hasta  que  volviendo  sucesivamente  á  tomar 
todos  asiento ,  y  cediendo  á  los  ruegos  de  sus  amigos ,  prosigue  la  histo- 
ria de  su  viaje  á  Inglaterra ,  del  modo  que  se  verá  en  el  libro  siguiente. 
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Terreno,  producciones. — En  donde  se  refiere  la  llegada  del  Caballero  del 
Tristrás  á  la  capital  de  Inglaterra. — De  cómo  y  con  qvk  personas  se  rela- 
cionó en  la  posada. — Observaciones  metereológicas  é  históricas. — Piedra  de 
Londres. — Misterios  de  Juan  de  Mondéjar. — De  la  visita  nocturna  que  hizo 

SlSCÁR  Á  UNA  GRANDE  DAMA  — La  HERMOSÍSIMA    EmMA  ACEPTA  AL  CABALLERO  DEL 

Tokante  Puño.— ¡Pan  y  Sirinxí 


___  ^  dia  siguiente,  después  de  prometer  al  amigo  que  volvería  á 
í^^  nfrj>ii  casa  si  la  casualidad  ó  alguna  otra  causa  me  llevaba  á 
^I  I  ^-^  l'^  ¡t^iuel  hermoso  pais ,  me  encaminé  directamente  á  Londres, 
'^¿^([\ie  ya  os  he  dicho,  es  la  capital  de  InglateiTa.  Durante  la 
uut  relia  ,  aunque  harto  preocupado  con  la  halagüeña  imagen  de  mi 
,.,^  señora,  no  dejé  de  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  pais  que 
1^^^  atnivtisaha.  Su  aspecto  en  general  es  agi'adable  y  pintoresco.  Mon- 
jSW«  les  poio  elevados  y  colinas  diminutas,  forman  con  sus  pendientes 
suaves  vallecitos,  no  menos  fructíferos  que  deliciosos,  y  hermosas  praderas 
brillantes  de  flores  salvajes,  é  inmensas  llanuras  tan  á  propósito  para  la  la- 
branza como  para  los  pastos  y  plantíos.  Su  terreno  es  sano  y  fértil.  Regado 
por  infinitas  fuentes,  arroyuelos  y  rios,  algunos  de  ellos  navegables, 
abunda  en  cereales,  asi  como  también  en  otras  muchas  producciones, 
propias  las  unas  para  alimento  y  regalo,  y  para  confecciones  medicinales 
las  otras. 

wSus  huertas  ofrecen  hortalizas  y  legumbres  de  todas  clases.  La  mis- 
ma variedad  se  observa  en  las  frutas :  señorean  los  jardines  y  los  parque^» 
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el  rico  manzano,  de  copa  herniosa  y  redondeada ,  el  peral  indígena  de 
España ,  el  albaricoque ,  el  durazno  y  el  ciruelo  siempre  esbelto.  Entre 
ellos  luce  sus  galas  el  gentil  y  ramoso  cerezo,  envanecido  tal  \ez  de  baber 
merecido  los  cuidados  de  Lucullus »  que  derrotaba  á  Mitridates  é  iotrodu- 
cia  la  filosofía  griega  en  Roma  con  la  misma  facilidad  que  importaba  en 
Europa  los  frutales  de  Asia.  Las  fresas,  aunque  de  escelente  sabor,  no 
son  tan  dulces  y  aromáticas  cooio  las  nuestras. 

))No  faltan  en  Inglaterra  lanas  finísimas  para  los  tegidos ,  que  son  de 
ordinario  consistentes ,  durables  y  de  mucho  abrigo.  No  solo  los  usan 
l>ara  sus  trages  las  clases  todas  de  la  sociedad ,  sino  que  desde  tiempos 
muy  remotos  hacen  de  ellos  grandes  acopios  que  remesan  á  los  mercados 
estranjeros.  Su  abundancia  y  baratura  se  deben  á  la  bondad  del  terreno, 
á  la  falta  de  calores  y  fríos  escesivos,  que  en  otros  países  precisan  á  los 
dueños  á  tomar  precauciones  costosas  para  guardar  los  rebaños ,  y  tam- 
bién á  un  suceso  notabilísimo  que  se  encuentra  en  la  historia  de  aquel 
país ,  cual  es  el  esterminio  de  los  lobos  durante  el  reinado  de  Edgar,  el 
mismo  Edgar  que  cometió  un  asesinato  para  casarse  con  la  bella  Elfrida. 
Este  principe ,  después  de  haber  tomado  algunas  otras  medidas  con  igual 
objeto ,  convirtió  en  un  feudo  anual  de  trescientas  cabezas  de  lobos  el 
tributo  en  metálico  impuesto  por  su  antecesor  á  los  principes  galeses ,  y 
no  fué  menester  más:  al  cabo  de  algún  tiempo  desaparecieron  por  com- 
pleto de  la  isla  aquellas  voraces  alimañas  (1). 

))Tampoco  carecen  los  ingleses  de  pieles  para  calzado ,  ni  de  madera, 
hierro ,  ladrillo^  tejas ,  mármol  y  plomo  para  sus  construcciones.  Estaño, 
bronce,  caparrosa  y  cobre  tienen  bastante ,  lo  mismo  que  alumbre ,  sal, 
cera,  y  orozuz,  á  cuya  raiz  se  da  en  España  el  nombre  de  palodulce.  Sus 
perros  de  presa  son  nombrados  por  su  fuerza  y  vigor,  y  no  les  feitan  lebí^ 
les  y  otras  especies  para  la  caza  de  ciervos,  gansos,  liebres,  zorras  y  nú- 
trias.  Poseen  finalmente  los  ingleses  minerales  de  plata,  fuentes  medicina- 
les, baños  y  algunas  otras  cosas  que  ponderan  mucho,  aunque  en  realidad 
sean  de  poco  valer,  como  alguna  de  las  que  he  mencionado»  mayormente 
comparadas  con  las  de  otros  países. 

))No  habiéndome  sucedido  nada  digno  de  contarse  en  el  camino,  llegué 
á  Londres  mucho  antes  del  medio  dia.  La  primera  observación  que  hice 
en  aquella  capital,  fué  que  la  atmósfera  era  húmeda  y  que  estaba  sujeta  á 
variaciones  tan  repentinas,  que  sorprenden  á  todo  viajero  que  la  respira 
por  la  vez  primera.  Ora  se  presenta  una  niebla  densa  y  negruzca  que  dá 

(I)    HUME.  Ilist.  de  hglalerra,  dende  la  invasión  de  J.  César ^  cic,  ele.  Tom.  I,  csip.  II,  trad. 
OCHOA.  Edición  de  Barcelona,  1SI2,  p.  92  y  93. 
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cierto  aspecto  lúgubre  á  la  ciudad;  ora  toma  insensiblemente  un  color 
amarillento  y  siniestro,  como  las  nubes  preñadas  de  centellas,  que  sor- 
prendería si  no  se  conociera  ser  el  efecto  de  los  rayos  del  sol  que  pugnan 
por  abrirse  paso »  y  ora  se  toma  blancuzca  y  diáfiína  como  los  vapores 
de  la  mañana  al  elevarse  hacia  las  regiones  aéreas. 

«Pero,  cosa  rara,  amigos  mios,  las  damas  me  lleven;  el  origen  de 
Londres  es  desconocido.  Un  pueblo  dotado  de  mas  memoria,  cuidadoso 
de  su  reputación,  de  su  buen  nombre  y  de  sus  antigüedades,  le  hubiera 
buscado  valiéndose  para  ello  de  personas  discretas,  doctas  y  entendidas,  á 
quienes  los  viejos  pergaminos,  las  añejas  tradiciones  y  los  monumentos, 
dieran  tal  vez  alguna  luz;  pero,  amigos  mios,  es  fama  que  á  sus  natura- 
les, mas  que  cuidar  de  las  propias,  les  gusta  muchas  veces  inmiscuirse  en 
las  cosas  agenas.  Asi  es  que  poco  pude  averiguar  acerca  de  la  historia  de 
sus  primeros  dias.  Supe,  por  ejemplo,  que  cuando  la  invasión  romana  de 
Julio  César,  era  un  pueblo  fortificado  de  alguna  consideración;  que  á  prin- 
cipios de  la  era  cristiana  su  comercio  era  muy  floreciente,  y  que  en  tiempo 
del  emperador  Severo,  ya  vasta  y  opulenta  ciudad,  capital  de  Inglaterra, 
empleaba  ochocientos  buques  solamente  para  la  esportacion  de  trigo  y 
otros  cereales. 

«Vivía  en  Londres  en  una  lujosa  posada,  en  compañía  de  algunos  ca- 
balleros de  diversos  paises,  que  habian  ido  á  Inglaterra,  tanto  para  ins- 
truirse en  las  cosas  de  aquel  reino,  como  para  romper  algunas  lanzas  en 
el  brillante  torneo  que  hubo  hecho  publicar  Eduardo  en  aquellos  dias, 
cuyas  justas,  pasos  de  armas,  castillos  y  bailes,  superaban  á  cuanto  hasta 
entonces  se  viera  (1).  Distinguíanse  entre  ellos  un  alemán  discreto,  pen- 
sador y  por  demás  lacónico;  Güi  de  Clermont,  francés,  amigo  de  su  país 
y  esencialmente  impresionable;  un  servio  harto  taciturno  y  melancólico,  y 
el  conde  Vitelly,  italiano,  tan  murmurador  como  locuaz  y  pendenciero. 
Lucia  entre  ellos  sus  galas  Juan  de  Mondéjar,  caballero  andaluz,  de  ele- 
vado linaje,  astuto,  socarrón  y  reservado,  cuyos  hábitos,  por  demás  mis- 
teriosos, me  habian  dado  en  qué  pensar  algunas  veces.  Hubo  llamado 
la  atención  en  las  fiestas,  tanto  por  su  habilidad  y  fiíerza  verdaderamente 
hercúlea,  como  por  su  arrogante  presencia  y  el  tren  de  principe  que  le 
acompañaba. 

Y>Se  hospedaba  en  la  misma  casa  un  dignatario ,  alto  empleado  de  la 
administración ,  llamado  Badlesmore ,  con  Emma ,  su  única  hija ,  doñee- 


(1)  Histórico. — El  torneo  tuvo  lugar  en  el  año  1349,  durante  el  reinado  de  Eduardo  III,  cuyo 
ntrácter  enamorado  y  cortés,  dice  HUME,  promovía  aqnelhs  costumbres.  Las  Tiestas  duraron  quince 
<lias.  (HUME,  lom.  H,  cap.  XVI,  p.  53  y  51.— CHATEAU. ,  Ana.  rai.,  p.  16S  y  169.) 
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Ha  de  sorprendente  belleza ,  á  cuya  mano  aspiraban  no  pocos  tiluiares. 
Hechura  de  Mortimer,  corifeo  de  la  poderosa  liga  formada  contra  Eduar- 
do II ,  Badlesmore  había  hecho  en  muy  corto  tiempo  una  fortuna  inmen* 
sa ,  y  era  fama  que  la  debía  á  la  parte  activa  que  tomai-a  en  los  sucesos 
que  preludiaron  el  horrendo  asesinato  cometido  en  la  persona  de  aquel 
desventurado  monarca.  Mas  ya  sea  que  semejante  cul|)abílidad  fuese  su- 
puesta ,  ó  ya  que  fuese  lo  contrario ,  es  lo  cierto  que  él  evitaba  en  lo  po- 
sible hablar  de  aquellas  violencias ,  saqueos  é  incendios^  que  habían  pre- 
cedido á  la  guerra  civil ,  y  aun  de  cuanto  se  rozara  con  alguno  de  sus 
sangrientos  episodios.  Por  manera ,  que  cuando  en  conversación  con  sus 
amigos  se  mentaba  á  Gaveston ,  Lancaster ,  Lincoln  ,  Mortimer  ú  otros  de 
los  caudillos  de  los  dos  bandos »  de  ordinario  se  retiraba  confuso  y  tur- 
bado. 

))No  pocas  veces  nos  reuníamos  en  el  gran  salón  de  la  posada  todos 
los  huéspedes ,  y  nuestras  conversaciones  eran  casi  siempre  las  mismas. 
Cada  cual  ponderaba  las  cosas  de  su  pais ,  y  en  mas  de  una  ocasión  se 
originaban  con  este  motivo  disputas  interminables.  Pero  lo  mas  singular 
que  ofrecía  nuestra  tertulia  era,  que  reclamando  Badlesmore  amenudo  la 
supremacía  en  todo  para  sus  compatriotas,  nos  coalígábamos  contra  él 
todos,  escepto  Mondéjar,  el  andaluz,  que  por  lo  común  le  hacía  coro,  aun- 
que en  perjuicio  de  su  pais  fuera.  Por  mas  que  yo  lo  imaginaba,  no  sabía 
esplicarme  la  conducta  de  Mondéjar ,  aunque  alguna  vez  me  pareciese  ver 
en  su  rostro  un  tinte  de  ironía  altamente  sospechoso.  Mis  compañeros 
participaban  de  iguales  dudas. 

))Cierto  día  que  nos  hallábamos  reunidos  en  el  mismo  salón  ,  nos  dijo 
Badlesmore  con  el  acento  de  superioridad  que  toman  los  dignatarios  en 
general ,  y  los  de  Inglaterra  en  particular: 

— ))Yo  os  aconsejaría ,  señores ,  que  antes  de  partir  visitaseis  la  famosa 
piedra  que  hace  la  admiración  del  mundo  torista. 

. — »¡l]na  piedra!  murmuró  el  Italiano,  dispuesto  como  siempre  á  ha- 
cer la  oposición  al  Dignatario. 

— «¿Os  sorprende? 

— »;Y  cómo  no? 
»Badlesmore  con  énfasis  repone : 

— »i  Ignoráis  que  la  Piedra  de  Londres  tiene  un  carácter  sagrado,  que 
haría  considerar  su  pérdida  como  una  desgt*acia  irreparable  ?  El  pueblo 
la  venera  como  si  fuera  una  reliquia ;  la  salvación  de  Londres  pende  de 
ella 

— )>¡ Diablo!  esclamé  yo  asombrado ;  será  una  especie  de  Virgen  drl 
Pilar 
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— ))Qué  pilar  ni  qué  nada  ,  es  una  piedra,  me  interrumpió  á  su  vez 
el  Dignatario  incomodado. 

— »¿  Pero  no  nos  diréis ,  replicó  Vitelly ,  cuál  es  la  virtud  de  ese  tan 
ponderado  talismán  ?  Hasta  ahora  solo  sabemos  que  es  una  piedra ,  y  ar- 
tículo es  este ,  podéis  creerme,  que  en  mi  país  no  &lta. 

»L.os  mas  de  los  presentes  acogieron  con  risas  las  palabras  del  Italia- 
no ,  y  Badlesmore  se  apresuró  á  contestar : 

— ))EI  título  mas  recomendable  que  tiene  á  los  ojos  del  pueblo,  es  su 
antigüedad.  En  los  viejos  pergaminos  anteriores  á  Guillermo  el  Conquis- 
tador se  hace  ya  mención  de  ella. 

— )>¿ Habláis  del  duque  de  Normandia,  que  arrojó  á  los  dinamarqueses 
de  Inglaterra,  y  se  coronó  rey? 

— ))Precisamente. 

— ))En  este  caso  la  piedra  dataria  cuando  menos  del  siglo  XI. 

— »Sin  duda  alguna. 

— »Está  bien ;  pero  aunque  asi  sea ,  lo  que  no  dudo ,  esto  no  prueba 
mas  que  su  antigüedad ,  y  piedi*as  añejas  también  tenemos  nosotros.  Lo 
que  deseamos  saber  es,  cuál  es  el  titulo  que  presenta  para  merecer  la  con- 
sideración y  aprecio  de  vuestros  conciudadanos ;  por  qué  es  tan  venerada 
en  Londres 

— »¡0h!  ¡oh!  ¡oh! 

— »iQué  queréis  decir? 
))£!  Dignatario,  con  el  tono  y  ademan  de  quien  quiere  hacer  una 
grande  confianza ,  responde : 

— »Sabedlo,  por  fin;  la  célebre  piedra  está  colocada  en  el  interior  de 
un  pedestal  ó  altar  romano  hueco,  y  una  pequeña  abertura  la  descubre  á 
los  suspensos  viajeros.  ¡Qué  monumento!  (1)  ¡qué!..*.. 

— ))Tampoco  esto  nos  dice  nada  de  lo  que  saber  deseamos;  nichos  y 
encasamientos  con  piedras,  tampoco  faltan  en  Italia.  ¿Qué  méritos  tiene 
la  tan  decantada  piedra? 

))Badlesmore  arrojó  entonces  una  mirada  harto  escudriñadora  al  Ita- 
liano. Por  fin,  iba  comprendiendo  que  tanto. él  como  nosotros,  estábamos 
poco  dispuestos  á  hacer  sacrificios  al  ídolo ,  sin  conocer  sus  virtudes.  Las 
preguntas  por  demás  significativas  del  locuaz  Italiano ,  mereciendo  nues- 
tra aprobación ,  le  gustaban  poco.  Sin  duda  nos  hubo  creído  mas  crédu- 
los ó  supersticiosos,  y  sentía  haberse  empeñado  en  un  debate  en  que  no 


(1)  Se  halla  pegado  ú  la  iglesia  de  San  Swilliiii  on  Cainiúii-Slrecl,  y  goza  de  una  grande  ce- 
lebridad. Su  origen  es  desconocido  j  y  son  varias  las  vcrsíiones  'lue  sobre  el  se  hacen.  (CfltVRTON 
1 81!,  pág.  336.) 
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podia  salir  airoso.  Sin  embargo,  haciendo  un  esfuerzo,  después  de  haber 
reilexionado  un  momento ,  nos  dijo  con  calma : 

— »Conozco  por  fin  vuestros  deseos,  nobles  señores ;  si  mal  no  lo  com- 
prendo, queréis  saber  y  profiíndizar  la  causa  de  la  alta  veneración  y  esti- 
ma que  tiene  el  pueblo  ¿  la  piedra  llamada  de  Londres. 

— »  Precisamente. 

— ))Prestadme  atención  por  un  momento. 
»Apenas  oídas  estas  palabras ,  nos  agrupamos  en  su  rededor,  y  él  nos 
habló  de  esta  manera: 

— » Algunos  autores  creen ,  y  con  ellos  no  pocas  personas  doctas  y  en- 
tendidas ,  que  antes  de  la  conquista  de  Inglaterra  por  los  romanos,  cin- 
cuenta y  cinco  años  antes  de  J.  G. ,  ya  estaba  la  portentosa  piedra  consa- 
grada á  un  uso  público.  La  opinión  de  ciertos  arqueólogos,  que  hicieron 
U'i  minucioso  y  profundo  estudio  del  sublime  monumento,  da  fuerza  y 
valor  á  esa  creencia ;  según  su  informe  científico ,  la  piedra  tenia  la  rara 
y  maravillosa  virtud  de  asegurar  el  pago  de  los  préstamos  que  sobre  ella 
se  hacian.  Mas,  señores,  no  obstante  la  respetabilidad  de  esta  opinión, 
forzoso  es  decirlo,  gentes  no  menos  concienzudas  que  estudiosas,  han 
imaginado  las  cosas  de  otro  modo.  Viendo  en  las  escavaciones  hechas  al 
rededor  de  la  piedra  algunos  restos  de  construcción  romana ,  han  creido 
que  hubo  formado  parte  de  un  monumento  importantísimo  del  Forum  (1). 
)>El  conde  Vitelly  que  no  podia  guardar  silencio  mucho  tiempo ,  in- 
terrumpióle para  preguntarle ,  con  su  mal  humor  habitual : 

— ))Pero  ¿qué  méritos  ofrecía  esta  piedra  que  no  tuvieran  las  otras  que 
constituían  los  restos  de  la  construcción  ? 

— »Permitid,  no  he  concluido  aún,  repuso  Badlesmore  impa(¿ente; 
hay  otras  opiniones ,  otras  muchas 

— ¡Lo  creo!  ¡lo  creo! 

— ))Pero  lo  principal,  lo  mas  generaUnente  adoptado  en  el  país  lo  ig- 
noráis todavía.  Asombraos ,  la  piedra  de  Londres  filé  el  müiaríum  au- 
reum  (limite  dorado),  de  Inglaterra ,  es  decir  el  mojón  central  que  ser- 
via de  punto  de  partida  para  medir  las  carreteras  en  tiempo  de  los  ro- 
manos. 

nPoco  satisfecho  el  Italiano  de  las  palabras  del  Dignatario ,  y  como 
siempre  incomodado ,  repuso  con  calor : 

— ))No  ignoro  que  el  müiarium  aureum  de  los  romanos,  era  una  co- 
lumna coronada  por  un  mojón  de  oro  que  se  elevaba  en  el  centro  del 


(h  .  Es  la  opinión  de  CRISTÓBAL  WHEN  ,  iíustrc  arquilcclo  inglés ,  rl  mismo  que  dirigió  la 
famosa  basílica  de  San  Pablo ,  en  Londres ,  el  palacio  real  de  Winchester ,  ele. 
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forum  9  desde  cuyo  punto  se  contaba  por  millas  la  distancia  de  Roma  á 
sus  provincias;  pero  aun  suponiendo  que  vuestra  piedra  fiíese  el  mt/f'a- 
rium  aureum  de  Inglaterra ,  lo  que  me  es  permitido  dudar  por  las  dife- 
rentes opiniones  que  sobre  ella  se  emiten;  ¿sería  esta  una  razón  para 
esponerla  á  la  adoración  del  pueblo ,  crédulo  en  demasía ,  como  una  re- 
liquia veneranda?  ¿Para  presentarla  como  otro  paladium^  cuya  virtud 
cura  enfermedades  incurables ,  preserva  de  la  peste ,  y  pone  á  Londres  al 
abrigo  de  los  incendios  ?  La  piedra  de  Cibeles  y  los  escudos  celestes  es- 
taban en  gran  veneración  en  Roma ;  pero  jamás  se  les  rindió  un  culto 
tan  supersticioso  y  fanático.  ¿Y  quién  ilustrará  la  razón  de  las  masas,  por 
demás  humildes  é  ignorantes,  si  vosotros,  encargados  de  su  gobierno  y 
educación  las  pervertís?  Creedme,  el  arrepentimiento  puede  reconcilia- 
ros con  la  razón;  decidle  al  pueblo:  nuestra  piedra  es como  las 

otras. 

»No  satisfecho  aún  el  conde  Vitelly ,  se  disponía  á  continuar ;  pero  la 
fraterna,  por  demás  brusca,  liabia  levantado  de  su  asiento  al  Dignatario,  y 
se  paseaba  dando  grandes  pasos  por  el  salón ,  esclamando  : 

— »Pero,  señores,  ¡es  inconcebible!  yo  os  decía  no  há  mucho,  que 
antes  de  partir  de  Londres  vieseis  la  piedra;  ¿por  qué  no  lo  hacéis?  ¡qué 
puede  impedíroslo? 

»Cuando  ya  se  disponía  el  Dignatario  á  confesar  su  derrota ,  aunque 
con  no  poca  repugnancia ,  vino  en  su  auxilio  el  Andaluz.  Largo  tiempo 
hacia  que  yo  esperaba  su  intervención,  presintiendo  que  sería  cómica. 
Dispuesto  siempre ,  como  se  ha  dicho ,  á  apoyar  á  Radlesmore ,  siquiera 
este  dijera  los  mayores  desatinos  ó  absurdos ,  se  dispone  el  de  Mondéjar 
á  tomar  la  palabra ,  no  sin  algunos  preludios  harto  significativos.  Arregla 
su  trage  con  ambas  manos,  una ,  dos  y  tres  veces ,  gesticula  con  estraor- 
dinaria  viveza,  escupe  por  el  colmillo,  no  sin  mirar  sucesivamente  á 
todos  los  presentes,  y  enderezando  su  cuerpo  de  una  manera  muy  estu- 
diada, dice: 

— nBien ,  muy  bien.  En  efecto ,  ;qué  puede  impediros  que  veáis  la 
grandiosa  piedra ,  cuya  fama  llena  el  orbe  todo?  El  muy  noble  y  enten- 
dido Radlesmore,  honra  y  gloria  de  la  Albion  altiva,  os  lo  ruega;  ¿des- 
oiríais su  voz?  Vedla,  señores,  vedla.  Un  soldado  entró  en  el  calabozo 
de  Mario  resuelto  á  darle  de  puñaladas,  y  al  aspecto  del  ilustre  víctima 
retrocedió  lleno  de  horror.  Ved  la  piedra  y,  al  menos  yo  lo  creo ,  modi- 
ficareis vuestra  opinión.  ¿Quién  duda  que  si  aquel  soldado  hubiera  sido 
miembro  de  un  consejo ,  sin  ver  al  héroe ,  votase  su  muerte  ?  Ved  la  pie- 
dra ,  y  luego  juzgareis. 

))E1  habla  del  Andaluz  me  hizo  el  mismo  efecto  que  otras  veces ;  me 
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dejó  en  las  mismas  dudas  que  tuve  desde  el  día  en  que  lé  conocí.  Sus 
palabras ,  la  rara  iudexion  de  su  voz ,  sus  maneras  afectadas ,  todo  en  él 
se  hacia  enigmático  y  sospechoso.  Diriase  que  aquel  joven,  dotado  de  tan 
hermosa  presencia ,  de  tan  claro  entendimiento ,  y  de  tan  inmenso  caudal 
de  erudición ,  y  que  en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida  era  no 
menos  galán  que  bullicioso  y  alegre ,  en  aquel  momento  una  fiíerza  mis- 
teriosa ,  tal  vez  independiente  de  su  voluntad ,  le  hacia  aparecer  lo  con- 
trario. Pero  ¿cómo  aclarar  mis  dudas? 

»En  tanto ,  Badlesmore  se  alienta ,  se  engríe ,  se  goza  oyendo  al  An- 
daluz é  insiste  en  su  idea ,  no  olvidando  de  obsequiamos  dando  nuevos  y 
repetidos  elogios  al  estraño  monumento ;  mas  como  de  antemano  habia- 
mos  convenido  todos  en  visitarle ,  no  hubo  dificultad  en  ponemos  de 
acuerdo  sobre  este  punto.  ¡Ignoraba  entonces  el  Dignatario  que  le  espe- 
raba otro  mucho  mas  amargo  desengaño ! 

))Salimos  de  la  fonda ,  y  en  breve  nos  hallamos  en  presencia  de  la 
tan  famosa  piedra  talismán ,  colocada  como  nos  hubo  dicho  Badlesmore 
en  el  interior  de  un  pequeño  altar  romano.  Su  vista  nos  hizo  i  todos, 
menos  tal  vez  al  Andaluz ,  una  misma  impresión ,  si  bien  se  reveló  de 
distintos  modos  en  los  semblantes  como  en  el  habla ,  según  el  carácter  y 
temperamento  de  cada  uno. 

»Güi  de  Clermont,  al  ver  el  raquítico  y  diminuto  monumento,  compo- 
niéndose el  pelo  con  estraordinaria  viveza ,  esclama : 

— ));Esta  es  la  piedra  de  Londres? Mejores  las  hay  en  París. 

))Casi  al  mismo  tiempo ,  dando  una  ruidosa  carcajada ,  preguntaba  el 
bullicioso  Italiano : 

— ))¿Esta  es  la  portentosa  reliquia  cuya  pérdida  seria  considerada  como 
una  desgracia  irreparable  ?  ¡  Ji ,  ji » ji ,  ja ,  ja ,  ja ! 

»E1  melancólico  Servio ,  que  por  los  elogios  pomposos  que  poco  antes 
oyera  ,  no  sé  qué  concepto  se  hubo  formado  del  monumento ,  decía  con- 
tristado, doblando  las  manos: 
— ))Cómo  ¡  la  piedra  de  Londres  es  una  piedra ! 
El  mesurado  y  grave  Alemán,  dirigiéndose  al  Dignatario,  anadia  ras- 
cándose la  cabeza : 

— ))En  verdad ,  yo  creia  que  ibais  á  enseñamos  algo. 
))Deseando  yo  evitar  los  disparos  del  Andaluz,  que  ya  se  disponía 
ruidosamente  para  tomar  la  palabra,  pensé  añadir  un  tropo  decisivo, 
tropo  que  terminase  de  repente  el  debate  en  presencia  de  la  coalición. 
Conociendo  por  una  parte  las  virtudes  portentosas  que  se  atribuían  á  la 
piedra ,  y  no  olvidando  por  otra  lo  que  no  há  mucho  he  insinuado,  que 
el  Dignatario  soportaba  difícilmente  el  recuerdo  de  los  escesos  de  la  liga 
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conlra  Eduardo  II,  dije  afectando  indiferencia  y  respondiendo  á  las  es- 
clamaciones  de  los  cuatro  amigos : 

— »Sin  embargo ,  la  importancia,  que  le  dan  los  ingleses  es  tal ,  que 
Sack  Cade ,  uno  de  sus  caudillos  en  la  guerra  civil ,  para  tomar  posesión 
de  Londres ,  creyó  indispensable  herir  la  piedra  con  la  espada ,  escla* 
mando:  Ahora  Mortimer  es  dueño  de  la  ciudad  (1).  Sin  esta  militar  y 
estraña  ceremonia  no  se  hubiera  creido  seguro  en  la  plaza. 

«Sucedió  lo  que  yo  habia  esperado.  Al  sonar  el  nombre  de  Mortimer, 
|ialideci(')  ligeramente  el  Dignatario,  y  miró  azorado  en  su  rededor, 
notándose  al  propio  tiempo  en  toda  su  persona  un  temblor  convulsivo 
que  en  vano  procuraba  disimulai*.  Luego ,  articulando  mal  las  palabras, 
decia: 

— ))Pero,  señores,  la  verdad yo  creo  que  he  dejado  á  mi  hija 

sola y  estará  inquieta,  porque si,  sí,  Emma  quería  salir  á  paseo. 

Ahora  ya  habéis  visto Podremos  retiramos,  si  os  parece. 

))AI  decir  esto,  se  dirigió  á  la  puerta  con  estraña  precipitación ,  no- 
tando todos  su  embarazo,  incluso  el  Andaluz,  que  quedó  con  la  boca 
abierta,  en  ademan  de  entablar  la  lucha,  y  tal  vez  con  el  sentimiento  de 
no  poder  extasiarse ,  si  asi  convenía  á  sus  misteriosos  planes ,  ante  el  es- 
tupendo monumento.  El  Dignatario  hubo  sido  vencido  en  la  prueba ,  y 
no  volvió  á  desplegarlos  labios;  mas  al  retirarse  corrido  á  la  posada  hasta 
donde  le  acompañamos ,  resolvió  interiormente  vengarse ,  según  supimos 
después ,  haciéndonos  conocer  la  superioridad  de  Londres  sobre  todos 
los  pueblos  del  mundo  conocido. 

»La  noche  del  mismo  dia ,  al  entrar  en  mi  aposento  en  hora  muy 
avanzada ,  oí ,  al  pronto  con  sorpresa ,  una  voz  de  muger  que  muy  que- 
dito  me  llamaba. 

— ))¡Hum!  ¡á  estas  horas!  ¿qué  podrá  ser?  esclamé. 

wDicho  esto,  y  resuelto  á  tentar  la  aventura,  acerquéme  á  la  puerta  de 
donde  salia  aquella  voz  mugeril ,  y  poco  tardé  en  conocer  á  la  persona 
que  habia  pronunciado  mi  nombre.  Era  la  dama  de  honor  de  la  hermo- 
sísima Emma ,  hija  y  única  heredera  del  opulento  Dignatario. 

))AI  saludarla ,  con  respeto ,  interrumpióme  diciendo . 
— »Hablad  bajo,  noble  caballero;  podríamos  ser  oídos. 

))Preguntéla  entonces,  en  el  tono  que  ella  deseaba,  en  qué  podría 
servirla ,  y  respondióme  en  el  mismo. 

— »Mi  señora  desea  hablaros,  y  háme  encargado  que  os  lo  partícipe. 

»Sorprendido  con  semejante  embajada,  repliqué : 


(1)     CHARTON,  1841,  pág:    336. 
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— «Podríais  equivocaros. 

— )>No ,  no  me  equivoco ;  vos  sois  el  Caballero  del  Tristrás ,  á  quien 
desea  ver  mi  ama,  la  señorita  Emma ,  repuso  ella  sonriendo. 

— »Tendré  un  singular  placer  en  recibir  sus  órdenes.  Pero  ¿cuándo!... 

— »Ahora  mismo. 

— » ¡  Ahora  mismo ! 

— ))Mi  ama  y  yo  os  estábamos  oyendo  un  dia  que  referíais  vuestras 
hazañas. 

— »iEn  verdad? 

— ))Nada  mas  cierto;  y  desde  entonces  Emma  ha  deseado  interrogaros. 

— ))¿ Ignoráis  sobre  qué? 

— »Si ,  mi  señor ,  lo  ignoro ,  respondióme  en  cierto  tono  que  me  hiro 
tener  su  respuesta  por  sospechosa. 

— wPodeis  presentarme  á  ella  cuando  gustéis. 

— «Seguidme. 
))0s  confíeso  que  aun  cuando  conocia  á  fondo  el  humor  caprichoso 
de  las  damas  inglesas ,  no  pude  comprender  lo  que  deseaba  de  mi  la  hija 
del  Dignatario ,  y  entré  en  su  aposento  desapercibido. 

»La  bella ,  la  atractiva ,  la  encantadora  Emma  me  esperaba  alabiada 
con  un  lujo  sorprendente ;  lucia  sus  galas  mas  ricas  y  elegantes ,  tal  vez 
para  obtener  á  fuerza  de  hechizos  la  gracia  que  implorar  de  mi  quería. 
Sentada  en  un  sofá  azul  celeste ,  cubierta  de  gasas  purpurínas  semidiáfe- 
ñas ,  brillante  de  rícas  pedrerías ,  y  reclinada  negligentemente  sobre  un 
almohadón  decorado  c^n  fimbrias  y  borlas  de  oro ,  diríase  que  era  una 
de  las  deidades  de  la  antigua  Grecia,  bajada  del  Olimpo  para  cautivar  á 
los  mortales.  La  hermosa  Cloris  con  sus  flores  y  guirnaldas  se  presentaba 
menos  deslumbrante.  La  juventud  galante  y  obsequiosa  llamábala  Aer- 
mosisima  Émma ,  y  nada  habia  mas  justificado  que  el  significativo  epí- 
teto. No  le  faltaba  ninguno  de  los  rasgos  mas  bellos  que  caracterizan  á 
las  damas  indígenas ;  tez  blanquísima  y  delicada ,  ojos  rasgados  de  un 
azul  claro  y  brillante ,  dentadura  de  proporciones  diminutas  y  pelo  rubio 
flotando  en  pequeños  bucles  sobre  las  fi^escas  y  sonrosadas  motilas.  Todo 
en  ella  era  hermoso ,  todo  perfecto  y  acabado.  En  el  momento  de  mi 
llegada  leíase  en  su  rostro  una  inocente  é  ingenua  alegría.  Recibióme  son- 
riendo, y  yo  la  saludé  con  atención  y  respeto. 

» Luego  de  haberme  hecho  tomar  asiento,  me  dijo  con  dulzura: 

— )>Sin  duda  estrañareis ,  noble  caballero ,  que  una  doncella  bien  na- 
cida haya  deseado  hablaros  sin  testigos ;  mas  sabed  que  no  he  dado  este 
paso  sino  después  de  conocer  vuestra  hidalguía  y  el  respeto  y  considera- 
ción que  os  merecen  las  damas. 
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)) Agradecí  á  la  bella  Emma  el  concepto  que  la  hube  merecido ,  y  ella, 
sin  dejar  de  sonreír ,  juguetona  y  alegre ,  continuó  habiéndome  de  esta 
manera : 

— »Habeís  de  saber ,  noble  señor ,  que  habiendo  cumplido  no  hace 
mucho  veinte  años ,  he  resuelto  tomar  marido  y  por  ser  esta  la  edad  en 
cpie  se  casó  mi  madre. 

— »¿Por  esta  sola  razón? 

— ))Si,  mi  señor.  En  nuestro  país  los  hijos  que  han  recibido  una  cum- 
plida y  esmerada  educación ,  procuran  siempre  imitar  á  sus  padres. 

— ))¡Ah! 

— )>Mas  antes  de  tomar  estado  he  deseado  consultaros.  Yo  sé  que  vos 
contais  un  número  infinito  de  viajes  en  diversos  países ,  y  que  en  ellos 
habéis  tenido  ocasión  de  conocer  á  los  caballeros  andantes  mas  hidalgos 
y  corteses ,  á  los  que  mas  han  ilustrado  su  nombre  en  los  torneos  y 
batallas.  Nada  os  diré  de  la  profunda  impresión  que  en 'todos  tiempos  en 
mí  hicieron  las  proezas  de  los  caballeros;  bastará  indicaros  que  he 
pensado  hace  ya  algún  tiempo,  á  semejanza  de  la  hermosa  Mélior, 
emperatriz  de  Gonstantinopla ,  elegir  entre  ellos  el  que  ha  de  ser  mi 
esposo.  Por  esto,  ilustre  señor,  he  deseado  tomar  vuestro  consejo. 

— »No  poco  placer  tendré  yo  en  dároslo,  hermosísima  Emma,  repuse 
admirado  no  menos  de  sus  maneras  que  de  su  inocente  é  ingenua  con- 
fianza. 

))Mas  ella,  en  otra  cosa  no  pensando  que  en  su  proyecto,  sin  tomar 
en  cuenta  mi  observación  ,  continuó  de  esta  manera : 

— ))Yo  quisiera  que  aquel  de  los  caballeros  á  quien  yo  otorgue  mi 
mano ,  fuese  cortés ,  galán  y  bien  nacido ;  que  en  su  divisa  cediesen  el 
puesto  á  mi  nombre  todos  los  objetos  de  su  culto ,  y  que  ágil,  diestro  y 
esforzado  en  las  justas  y  torneos,  rudo  y  terrible  en  las  batallas,  no  tu- 
viese otro  objeto  ni  deseo  que  el  de  amar  y  ser  amado.  Yo  quisiera  que 
sus  hechos  de  armas  fuesen  tantos  como  estrellitas  lucientes  cuenta  el  fir- 
mamento; porque,  os  lo  confieso ,  mi  señor,  si  no  le  viese  ataviado  siem- 
pre de  lujosos  ameses  y  dispuesto  á  la  pelea  ;  si  no  contara  todos  los  días 
mil  combates  y  batallas  con  otros  tantos  gigantes  y  encantadores,  siento 
que  le  amaría  menos.  Yo  quiero  ,  en  fin ,  reservándome  solicitar  de  vos 
mas  adelante  otra  merced ;  yo  quiero  que  el  hazañoso  á  quien  yo  entre- 
gue mi  corazón ,  sea  para  mi  lo  que  vos  sois  para  la  diosa  de  vuestro 
pensamiento ,  mi  señora  la  sin  par  Julia  de  Hurís ,  de  quien  me  reco- 
nozco la  humilde  servidora  y  esclava.  Ahora  ya  conocéis  mis  deseos,  no- 
ble caballero ;  ¿podré  contar  con  vuestro  saber  y  esperiencia?  Reflexio- 
nad que  de  edad  muy  tierna  perdí  á  mi  buena  madre ,  y  no  olvidéis  que 
Tomo  ii.  49 
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en  los  institutos  de  vuestra  enaltecida  orden  e^tá  escrito  que  debéis  ampa- 
ro y  protección  á  las  doncellas. 

))GaIló  la  hermosísima  Emma  al  decir  estas  palabras ,  y  por  primera 
Tez  la  vi  ruborizarse  y  bajar  los  ojos  al  suelo  temerosa ,  al  parecer ,  de 
haberse  esplicado  mas  de  lo  que  era  permitido  á  una  doncella.  Mi  res- 
puesta ,  que  esperaba  con  visible  ansiedad ,  no  tardó  en  tranquilizarla. 
Conociendo  por  una  parte ,  oida  su  confesión ,  que  el  logro  de  sus  pre- 
tensiones en  nada  menoscababa  la  gloria  de  mi  señora ,  y  deseando ,  por 
otra,  complacerla,  ó  al  menos  no  disgustarla  oponiéndome  á  sus  votos, 
imaginé  repentinamente  un  plan ,  que  creí  de  fácil  ejecución ,  mayor- 
mente si  era  secundado  por  Gui  de  Clermont,  el  Italiano,  ó  cualquiera 
otro  de  los  amigos  de  la  posada ,  que  no  eran  conocidos  de  la  doncella. 
La  reticencia  que  esta  hubo  hecho ,  era  lo  único  que  me  inquietaba.  ¿  De 
qué  querría  hablarme  mas  adelante?  ¿Su  nueva  pretensión  daría  al  tra- 
vés con  mi  proyecto? Mas  esta  reflexión  no  impidió  que  siguiendo  en 

mi  propósito  la  contestara: 


—  » Yo  espero ,  ilustre  y  noble  dama ,  que  sabré  hacerme  digno  de  la 
confianza  que  os  he  merecido ,  mayormente  considerando  que ,  si  mal  no 
lo  juzgo,  muy  cerquita  de  nosotros  podremos  hallar  lo  que  buscáis 

— "¿Qué  me  decís?  ¿Seria  posible? 
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— ))Nada  hay  mas  cierto,  hermosísima  Emma;  pero  veamos Vos 

deseáis  por  esposo  y  dueño  un  caballero  conocedor  del  ritual  de  la  orden, 
bien  nacido ,  cortés  y  galán ,  como  aquel  que  la  bella  Mélior ,  haciendo 

descender  una  nube  del  cielo,  robó  para 

»La  hija  del  Dignatario  que,  como  ha  podido  verse,  conocía  los  amo. 
res  y  aventuras  de  aquella  emperatriz  reina  de  siete  reyes ,  me  interruhi- 
pió  con  mucha  viveza  diciendo  jovial  y  alegre. 

— »Sí ,  si ,  como  el  muy  noble  y  esforzado  conde  de  Bles. 

— ))Que  tras  varios  azares  y  malandanzas  llegó  á  ser 

— ))Emperador  de  Constantinopla,  á  pesar  del  Soldán  de  Pérsia. 

— »Y  del  rey  Clausar,  que  tampoco  era  amigo  suyo. 

— ))¡Mala  suerte  haya!  Pero  ¿olvidáis  que  en  el  famoso  torneo  que  le 
valió  la  mano  de  su  señora,  le  llamaron  el  Caballero  de  las  Armas  blancas? 

— »No  olvido  tal ;  Gaudin  el  moro ,  le  habia  prestado  una  sobrevesta 
con  hojuelas  de  plata 

— «Cierto. 

— »Pero  vuestro  dueño  y  señor  ha  de  ser,  al  propio  tiempo  que  cortés 
y  agraciado,  fuerte,  rudo,  terrible  en  los  combates,  y  cariñoso  y  hu- 
milde con  la  dama  de  sus  pensamientos ,  como  Lancelote  del  Lago 

— »Sí,  sí,  como  uno  de  los  doce  caballeros  de  la  Tabla  Redonda. 

— »No  hay  duda 

— ))Hijo  del  muy  alto  y  poderoso  rey  de  Brescia 

— ))Y  discípulo  de  Viviana,  la  dama  del  Lago 

— »Es  verdad ;  pero  no  me  habléis  del  hada  Morgana ,  porque  no  la 
quiero. 

— ))Ni  yo,  ¡maldita  sea! 
» Aplaudió  Emma  el  modo  enérgico  con  que  me  pronuncié  contra 
aquella  hada  que  tantos  males  hubo  causado  al  caballero ,  y  luego  prose- 
guí yo  de  esta  suerte : 

— «Vencedor  de  mil  gigantes  y  encantadores  malandrines  y  follones, 
cx)ntando  tantas  batallas  como  gotas  de  agua  tienen  los  mares ,  el  haza- 
ñoso que  elijáis  por  esposo ,  ha  de  ser  también  tipo  de  los  andantes  ca- 
balleros ,  sin  mas  ambición  que  la  gloria ,  sin  otro  deseo  que  el  amor, 
como  Gui  de  Borgoña. 

»La  hermosísima  Emma  era  erudita  como  un  trovador.  Nada  ig- 
noraba del  libro  de  Gautier  Mapp  (1),  ni  de  otros  muchos  de  su  género 
que  hacian  furor  en  Londres,  valiendo  sumas  fabulosas  á  los  copistas. 
Pero  en  donde  verdaderamente  me  esperaba  era  en  el  del  falso  Turpin. 


(1)    Tradujo  del  anónimo  latin  el  romance  de  Lancelote  del  Lago  en  el  siglo  XII. 
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Sabia.  las  hazañas  y  proezas  de  los  doce  pares ,  mucho  mas  que  vo  las 
mías ,  y  execraba  á  cuantos  se  oponían  á  los  amores  de  la  bella  Floripes, 
como  hubo  execrado  al  Soldán  de  Pérsia  y  al  hada  Morgana ,  y  como 
execrara  al  Sornajero  de  Partinobles  y  al  rey  del  Cid ,  si  mentado  se 
hubieran.  El  almirante  era  follón  y  malandrín ,  traidor  y  mal  nacido  As- 
calón  ,  y  fementidos  habia  tantos  cuantos  eran  los  reyes  que  aquel  capi- 
taneaba. Las  altas  y  poderosas  damas ,  todas  pensaban  lo  mismo;  pero  lo 
notable  de  la  hija  del  Dignatario ,  forzoso  es  decirlo ,  era  que  frecuen- 
temente no  distinguía  bien  de  colores;  cierto  que  si  yo  le  contara  en  aquel 
momento  mi  viaje  á  la  Provenza ,  el  caballero  del  Agua  Fresca  hubiera 
llevado  la  preferencia ,  no  por  ser  inglés,  sino  por  haber  sabido  agradar 
á  Bella  Aurora.  Para  ella  ser  amado  era  ser  el  mejor. 

^Hablóme  luego  de  Floripes  y  Gui  de  Borgoña ,  extasiándose  con  el 
recuerdo  de  tan  tiernos  amadores ,  hasta  que  volviendo  yo  á  tomar  el 
hilo  de  mi  oración  interrumpida ,  le  dije  con  cierto  misterio  que  le  hada 
palpitar  el  corazón  de  placer : 

— )) Ahora  bien;  sabedlo,  hermosa  dama,  y  regocijaos no  falta 

en  Londres  cierto  caballero  á  quien  las  hadas  han  dotado  de  las  mas  re- 
levantes cualidades ,  un  caballero  tal  cual  vos  le  deseáis ,  que 

—  »¡0h,  qué  feliz  me  hacéis!.... 

— »Pero  silencio la  menor  indiscreción 

— wNada  temáis. 

— ))Esta  felicísima  circunstancia  nos  evita  el  trabajo  de  buscarle  en 
climas  remotos  y  desconocidos ,  tal  vez  sin  resultado.  Porque ,  no  lo  ig- 
noráis, Antar  no  existe  ya,  los  de  la  Tabla  Redonda  ¡ay  de  mi!  fueron... 

— «¡Fueron ! 

— ))Y  Artus  murió. 

— ))¿Cómo?  ¿qué?  interrumpióme  de  nuevo  Emma  sorprendida. 

— » Artus,  el  arrogante  Artus,  principe  de  los  Siluros,  el  mismo  que 
con  un  valor  heroico  sostuvo  el  destino  de  su  patria 

— »¿Pero  decís  que  murió? 

— ))En  efecto.  Durante  algún  tiempo ,  con  el  potente  auxilio  que  Mer- 
lin  le  diera,  con  la  espada  mágica,  hizo  prodigios;  mas  después  pereció 
en  la  batalla  que  le  dio  Mardelos.  Ya  hace  siete  siglos (i). 

(1)  Según  WIT^KRE  murió  en  la  isla  de  Avalon  en  542.  Afirman  otros,  que  atacado  por 
Mardelo  y  Calvino  fué  herido  en  la  batalla ,  y  desapareció  sin  que  después  se  volviese  á  leoer  de 
él  noticia  alguna.  Suponiendo  esto  cierto ,  es  probable  que  muerto  en  la  batalla  fuese  enterrado 
sin  ser  conocido.  Lo  demás  de  la  espada  mágica  de  Merlin,  de  haber  sido  robado  por  ana 
hada  etc.,  etc.,  se  debe  á  los  bardos  bretones,  que  con  las  fábulas  de  sus  cantos  han  hecho  dudar 
de  su  existencia,  hasta  la  época  de  Enrique  II,  que  se  encontró  su  sepulcro  en  el  cementerio  de 
Glaslenbnrg  con  una  inscripción.— (HUME,  HINSLING,  FOUQUET ,  BOUILLET,  etc.,  etc.) 
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— ))¡AJi,  mi  señor,  en  qué  error  estáis! 

— w¿  Sería  posible  ? 

— »Regocijáos:  Artus,  el  brillante  Artus,  el  misoio  que  instituyó  la 
orden  de  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda ,  existe ,  vive. 

— ))¡Vive! 

— wVive.  Pero  á  vos,  noble  señor,  os  falta  conocer  esta  maravillosa 
particularidad  de  las  cosas  de  Inglaterra.  Cierta  bada  joven ,  bella  como 
una  flor  de  primavera,  en  lo  mas  reñido  de  su  batalla  con  Mardelo,  le 
arrebató  con  asombro  de  los  suspensos  combatientes,  que  le  vieron  ele- 
varse por  los  aires ,  montado  en  un  carro  de  brillantes. 

— »¿Y  después? 

— ))Giegamente  enamorada  del  heroico  rey  la  hermosa  hada ,  para  sa* 
iis&cer  su  pasión,  llevóle  á  un  palacio  recóndito ,  misterioso,  encantado, 
allá  en  la  isla  de  Avalon ,  palacio  rodeado  de  jardines  mágicos  y  grutas 
silyestres,  y  embellecido  con  todo  lo  mas  rico  y  sorprendente  que  el 
arte  produce.  Allí,  lejos  de  los  hombres,  viven  hoy  dia  venturosos...  (4). 

— ))Solo  pensando  en  su  amor. 

— »¡Ah!  ¡felices  ambos,  mil  y  mil  veces! 

— ))¡0h!  ¡qué  placer  he  tenido  en  oiros,  las  damas  me  lleven!  ¡qué 
noticia  voy  á  dar  al  mundo  caballeresco  y  galante  al  escribir  este  mi  viaje! 

— »¿Se  la  daréis? 

— »¿ Perdonar iame  nunca  si  no  lo  hiciera?  ¡  Oh  divino  Artus! 

— ))¡0h  sublime  hada!....  Pero  si  pudiésemos  obtener  los  favores 
de  una  de  estas  reinas  del  espacio,  ó  la  protección  de  un  mago  célebre. .. 

— ))Ni  una  ni  otro  nos  altarán  para  acometer  nuestra  empresa. 

— ))¿ Cierto?  preguntóme  la  hermosísima  Emma,  rebosando  de  júbilo. 

— »Ciertísimo. 

— »Me  hacéis,  oh  Tristrás,  la  mas  feliz  de  las  doncellas. 

— »No  lo  dudéis.  Ya  os  dije  que  las  hadas  habian  dotado  al  caballe- 
ro, y 

— ))Y  el  mago 

— ))EI  mago  será el  maestro  de  Merlin. 

— ))¡Gran  Dios!  se  llama 

— »Monge  Gris.  Su  poder  alcanza  á  todo  lo  creado ,  y  mal  lo  pasarán 
los  que  á  vuestro  amor  se  opongan.  La  pena  mas  ligera  que  impone  es 
la  de  hacer  volar  un  mes  entero. 

— »¡Qué  placer !  ¡  qué  fortuna!  ¡  qué  dicha! ¿Pero  estáis  seguro  de 

que  su  potente  auxilio  no  podrá  feltamos,  y 

(1)    Es  precisamente  lo  que  nos  dicen  los  romanees. 
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— ))Por  tres  peniques ,  valor  de  una  gallina  cebada,  le  haremos  hacer 
cualquier  cosa  (1). 

— ))Bien ,  bien ,  decia  y  repetia  la  hermosísima  Emma,  palmoteando 
con  una  alegría  infantil. 

— ))Pero  basta  de  digresiones ,  y  volvamos  á  la  cuestión. 

— ))Si,  si,  decíais  que  hay  en  Londres  el  caballero  que  yo  deseo 

— ))Y  que  por  lo  mismo  no  debemos  buscarle  lejos ,  ni  nos  hacen  falta 
alguna  los  de  la  Tabla  Redonda,  ni 

— ))¿Lo  creéis  así? 

— ))Sin  duda  alguna,  repuse ,  y  luego  añadí  bajando  la  voz  y  con  mi»* 
terio,  todavía  existe Tonante  Puño. 

—  «¿Tonante  Puño? 

— ))Este  es  el  último  nombre  de  guerra  del  caballero. 

— »¡  Hermoso  nond)re! 

— »¿0s  parece? 

— ))¡  Ilustre  nombre ! 

— ))Mil  y  mil  veces  ilustre ,  las  damas  me  lleven pero  vais  á  saber 

cómo  lo  adquirió,  al  propio  tiempo  que  oiréis  una  de  las  mas  grandes 
proezas  que  contarse  puedan. 

— ))Decid ,  decid ,  repuso  aproximándose  la  doncella. 

— ))Fué  cierto  dia  una  batalla,  una  gran  batalla,  en  que  Tonante  Puño, 
superándose  á  sí  mismo,  mató  por  lo  menos  cien  gigantes  y  otros  tantos 
dragones  y  encantadores  de  horribles  proporciones.  Llegado  el  momento 
de  repartir  el  botin ,  el  maestre  racionero,  que  sin  duda  tenia  la  misma 
religión  que  un  fraile  sibarita ,  no  dejó  muy  satisfecho  al  caballero ,  y 
este  se  quejó  al  rey  que  había  por  nombre  Gopuer.  ¿Quién  lo  diría?  Su 
queja  ñié  desoída  por  el  monarca ,  que  le  debía  la  victoria  y  tal  vez  la 
vida. 

— ))¿Es  posible  tanta  ingratitud?  interrumpióme  con  viveza  la  d(Hioella, 
cuyo  interés  por  Tonante  Puño  aumentaba  por  momentos. 

— ))Nada  estrañeis,  hermosa  dama,  repuse;  amenudo  los  monarcas 
pagan  de  un  modo  semejante  los  mas  grandes  servicios.  IHbs  oíd  ahora  lo 
mas  portentoso  del  caso.  Al  ver  tamaña  injusticia,  el  caballero,  que  por 
cierto  otro  galardón  esperaba ,  espuso  con  noble  entereza  sus  mas 
brillantes  hechos  de  armas ,  creyendo  que  tal  vez  algunos  de  ellos  fuesen 

(1)  Entre  los  precios  fijados  por  el  parlamento  en  1315 ,  durante  el  hambre  espantosa  que  pa- 
decía Inglaterra ,  encontramos :  por  un  capón  bien  cebado  seis  pence  ó  peniques ;  por  una  gallint 
cebada  tres,  por  dos  pollos  id.,  etc.,  etc.  Un  penique,  que  fué  la  moneda  mayor  que  hubo  de 
plata  en  Inglaterra ,  desde  los  Ss^jones  hasta  Eduardo  III ,  valia  la  duodécima  parte  de  un  tkiUingt 
esto  es ,  12  7  3(4  de  maravedí ,  ó  sea  25  blancas  y  media. 
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ignorados  del  monarca ;  mas  ¿  sabéis  lo  que  logró  con  esto?  Por  toda  res- 
puesta el  rey  y  el  ministro  decretaron  su  arresto.  Entonces  pasó  allí  lo 
mas  esencialmente  estraordinario  y  sobrenatural  que  ofrecen  los  anales 
maravillosos  de  la  caballeria ;  ¡  me  estremezco  al  decirlo !  Airado  el  guer- 
rero contra  la  sinrazón  del  pérfido  monarca ,  ceñudo  el  semblante  y  fiero 
el  ademan ,  dá  un  paso  atrás »  aprieta  los  dientes,  toma  aliento ,  y  levan- 
tando su  formidable  brazo ,  dá  el  tremendo  puñetazo  que  debia  ser  la 
admiración  y  asombro  de  las  razas  presentes  y  futuras.  ^Lo  creeréis?  Tal 
fué  la  fuerza  de  impulsión,  que  el  rey  y  el  racionero  desaparecieron  re- 
pentinamente ;  es  fama  ¡  oh  portento !  que  algunos  dias  después ,  cier- 
tos viajeros  los  vieron  todavía  volar  hechos  pedazos. 

— ))¡Dios  mió!  esclamó  Emma  visiblemente  impresionada. 

— ))Oid,  oid. 

— ))¿Xodavia  hay  mas  ? 

— »Lo  dicho  no  es  nada ,  las  damas  me  lleven.  El  castillo  que  encer- 
raba la  rica  y  disputada  presa,  conmovióse  por  sus. cimientos,  y  arras- 
trando ante  si  el  campo  atrincherado  con  todo  el  ejército,  se  precipitó  en 
un  rio  que  pasaba  á  veinte  leguas  de  distancia.  ¡Cosa  estupenda!  las 
ruinas,  los  escombros  y  los  cadáveres  interceptaron  el  curso  de  las  aguas, 
y  saliendo  de  su  cauce  inundó  al  pais. 

— »¡ Cielo  santo! 

— )>Oid  por  último.  El  tremebundo  puñetazo  se  oyó  cien  leguas  á  la 
redonda,  y  los  pueblos  se  estremecieron  creyéndole  el  terremoto  postre- 
ro. Desde  aquel  dia  memorable ,  el  indómito  hazañoso  que  llevó  á  cabo 
tan  descomunal  empresa ,  adquirió  el  alto  renombre  de  Caballero  del  To- 
uante  Puño. 

— »Bien  merecido  por  cierto.  ¿Puede  darse  mas  glorioso  hecho?  res- 
pondió Emma  luego  que  yo  dejé  de  hablar.  ¡Oh !  qué  feliz  será  la  don- 
cella que  pueda  un  dia  llamarse  su  amiga! Las  mas  ricas  y  opulentas 

herederas ,  las  mas  altivas  princesas  envidiarán  su  dicha  y  su  regalo.  ¿  Y 
su  nombradia?  ¿qué  nombradla  podrá  compararse  con  la  suya?  ¿qué 
poder  con  su  poder? 

— «Ninguno,  á  fé  mia. 

— »Es  valiente  el  caballero,  es  fuerte 

— ¿Qué  decís  valiente  y  fuerte?  repuse  con  entusiasmo ;  Tonante  Pu- 
ño es  temerario  y  atrevido  como  un  druso  en  campaña,  y  no  menos  gran- 
de que  su  audacia ;  emprendedor  como  un  héroe  de  las  antiguas  eda- 
des, potente  como  las  olas  del  Occeano  embravecido 

— »¡  Potente! 

— »¿0s  admira?  ¿Os  espanta? 
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— ))No ,  no,  es  lo  contrario.  ¡Si  vieseis,  oh  Tristrás,  con  qué  placeros 
oigo!  Pero  decidme ,  os  ruego,  ¿es  cierto  que  el  caballero  se  faalla  en 
Londres,  y 

— ))Sin  duda  alguna;  se  halla  en  esta  misma  casa,  y  quizá  le  habéis 
oido  y  visto,  repuse  bajando  la  voz  y  ediando  una  mirada  en  mi  rededor, 
como  temeroso  de  ser  escuchado. 

— w¿Qué  me  decís?  esclamó  Emma  trasportada  de  gozo.  ¿Sería  posi- 
ble que  yo  hubiese  tenido  la  honra  de  ver  y  hablar  á  un  tan  cumplido 
caballero?  Esplicaos,  por  Dios;  ¡si  vieseis  con  qué  violencia  palpita  mi 
corazón ! 

— »Voy  á  comunicaros  un  gran  secreto ,  le  dije  con  el  mismo  tono  que 
poco  antes;  pero silencio  sobre  todo,  porque  de  k)  contrario,  la  eje- 
cución de  nuestro  plan  se  baria  difícilísima. 

— »Hablad,  hablad ,  seré  muda  como  un  cadáver. 

— wTonante  Puño  viaja  de  incógnito.  El  objeto  esclusivo  de  su  pere- 
grinación es  buscar  una  belleza  digna  de  su  amor ,  para  que  luego  de  ha- 
berse declarado  su  campeón  ,  el  universo  entero  la  reconozca  por  la 
reina  y  sonora  de  la  hermosura. 

— -» ¡  Dichosa  mil  veces ! . . . . 

— )>No  obstante  su  disfraz ,  le  reconocí  por  una  pequeña  cicatriz  que 
tiene  en  la  muñeca,  y  supe  sus  planes  del  modo  que  luego  os  diré.  Pero 
sobre  todo ,  no  olvidéis  que  la  mas  ligera  indiscreción  nos  compromete- 
ría. No  digáis  á  nadie,  absolutamente  anadie 

— ))Nada  temáis,  nada  temáis Mas  vos  habéis  dicho  que  yo  tam- 
bién le  he  visto. 

— ))Es  un  caballero  de  gallarda  presencia ,  esbelto  y  bien  formado, 
que  no  há  mucho  llegó  á  esta  posada.  Ayer  estaba  en  el  salón  cuando 
vuestro  padre  entró  en  él  con  algunos  otros  caballeros.  Desde  vuestro 
cuarto  podíais  oir  su  plática  y  verlo ,  si  la  casualidad  os  hizo  abrir  la 
puerta. 

>— »Es  cierto  que  oí  hablar  á  mi  padre  con  unos  caballeros ;  pero 
no  vi  á  ninguno  de  ellos. 

— ))Lo  siento  infinito. 

— ))¿Por  qué? 

— »Lo  primero  que  debéis  procurar  es  conocer  á  Tonante  Puño.  Si  á 
pesar  de  su  noble  belleza  y  altiva  arrogancia  no  fuera  de  vuestro  agrado.  .'.- 

-^»¿Qué  decís?  me  interrumpió  la  doncella  con  el  tono  de  una  dulce 
reconvención ;  ¿habéis  podido  imaginar  que  un  tan  esforzado  y  galante 
caballero  no  sería  de  mi  gusto  ? 

— «Lo  prevenía 
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— »Es  inútil. 

— »^  Pensáis  verle  ? 

— ))Le  veré  lo  mas  pronto  que  pueda.  Pero  ¡  ay  de  mi !  ¿  habéis  pen- 
sado  de  qué  modo podríamos 

— »Quereis  decir  de  qué  modo  podríamos  interesarle  en  vuestro  favor, 
¿no  es  verdad! 

— wPrecisamen  te . 

— »Yais  á  saber  lo  que  os  insinué  no  bá  mucho  respecto  de  los  pro- 
yectos del  caballero ,  y  creo  que  después  poco  tendré  que  añadir  para 
contestar  á  vuestra  pregunta.  Tan  luego  como  adquirí  la  convicción  de 
que  el  del  Tenante  Puño  se  hallaba  en  Londres ,  imaginé  inquirir  el  ob- 
jeto de  su  venida.  La  empresa  no  dejaba  de  ofrecer  dificultades  tratán- 
dose de  un  caballero  por  demás  misterioso ;  pero  después  de  algunas  in- 
vestigaciones, logré ,  en  fin  y  cuanto  deseaba ,  por  medio  de  un  escudero 
de  confianza.  Convencido  este  de  que  yo,  no  obstante  su  disfraz,  había 
reconocido  á  su  dueño  y  señor ,  no  tuvo  reparo  alguno  en  confiarme  sus 
secretos ,  después  de  exigirme  el  mayor  sigilo.  El  fiero  paladín  no  vino  á 
la  corte,  como  yo  al  pronto  creí ,  para  lucir  sus  galas  en  el  torneo,  no; 
vino ,  como  os  dije  poco  antes ,  para  hacer  la  elección  de  aquella  que  ha 
de  ser  dama  de  sus  pensamientos.  Mas  el  escudero  añadió  una  particula- 
ridad de  la  mas  alta  importancia  que  conviene  tener  presente  y  es,  la 
táctica  que  emplea  el  sagaz  y  astuto  caballero  con  las  mas  altas  y  pode- 
rosas damas.  ¿Lo  creeréis?  Lo  primero  que  hace,  auxiliado  con  su  dis- 
fraz, es  hablarlas  mal  de  si  mismo. 

— »¿Qué  me  decís?  habla  mal  de 

— »De  Tenante  Puño. 

— »¿E1  mismo? 

— ))E1  mismo  para  conocer  el  concepto  que  les  merece. 

— )>¿Y  luego? 

— ))Si  las  damas  no  le  defienden  con  entereza ,  enalteciendo  sus  hechos 
de  armas ;  si  no  hacen  reiterados  y  pomposos  elogios  de  su  nombre  glo- 
rioso, se  retira  despechado.  Por  manera ,  que  ninguna  doncella  obtendrá 
el  alto  honor  de  merecer  sus  obsequios ,  si  ante  una  numerosa  concur- 
rencia ,  y  ante  él  mismo ,  con  un  supuesto  nombre ,  no  le  presenta  como 
al  caballero  mas  cumplido  de  la  cristiandad.  Esto ,  como  veis ,  podrá 
sernos  muy  útil  para 

— »Yo  lo  creo ,  útilísimo. 

— ))¿Supongo  que  ahora  no  ignoráis  lo  que  deseabais  saber? 

— «Comprendo  en  efecto  que 

— wPara  llamar  la  atención  de  Tenante  Puño ,  debéis  ante  todo ,  pare- 
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cer  con  ricas  galas  en  el  salón ,  haciendo  que  vuestro  padre  os  presente 
al  nuevo  huésped ,  como  hizo  con  algunos  de  los  demás  caballeros.  Des- 
pués ,  en  ocasión  oportuna,  yo  mencionaré  los  hechos  del  rey,  de  Henaut, 
de  Roberto  de  Artois ,  Derby  y  otros  de  los  caballeros  que  mas  han  bri- 
llado en  los  torneos  (1),  y  vos  me  responderéis  enalteciendo  los  de  Tu- 
nante Puño.  Yo  insistiré  elogiando  los  primeros,  vos  liareis  lo  mismo  con 
el  segundo ,  y ,  no  lo  dudéis ,  se  empeñará  un  animado  debate  en  el  cual 
tomarán  parte  vuestro  padre ,  los  huéspedes  amigos ,  y  tal  vez  el  mismo 
caballero  del  Tonante  Puño ,  sin  dejar  su  incógnito.  ¿Comprendéis? 

— »Si ,  si ,  me  respondió  Emma  en  estremo  satisfeclia ,  y  como  aiem-* 
pre  alegre  y  retozona. 

— ))Esto  os  proporcionará 

— ^Todo ,  todo ;  fiad  en  mi. 

— ))E1  oirá  vuestra  defensa  enérgica 

— ))Sin  duda;  le  defenderé  con  calor ,  con  mucho  calor.  Pero  ¡qué  bien 
lo  habéis  imaginado!  la  concepción  es  sublime ,  es 

— ))¡Qué  dicha!  ¡qué  gloria  para  vos  hermosísima  y  nobilísima  Emma, 
si  lográis  por  este  medio  fijar  al  ser  altivo  y  fiero ,  que  en  vano  han  pre- 
tendido las  mas  rozagantes  y  apuestas  doncellas ! 

))La  hija  del  Dignatario ,  con  la  esperanza  de  verse  amada  de  tan 
noble  y  esforzado  paladín ,  se  avino  á  todo ,  y  el  sutil  plan  quedó  defini- 
tivamente resuelto.  Nada  olvidó  la  doncella  de  cuanto  podía  conducimos 
á  su  mas  fácil  ejecución ;  el  deseo  de  agradar  le  prestaba  habilidad  y  u- 
lento.  Informóse  de  las  proezas  de  Tonante-Puño ,  haciéndome  diversas 
preguntas,  cuyas  respuestas  procuraba  guardar  en  su  memoria ;  hablóme 
de  los  lujosos  trages  que  en  adelante  vestiria ;  ponderóme  los  secretos  que 
para  realzar  su  belleza  le  hubo  confiado  una  hechicera,  y  no  dejó,  en  fin, 
de  imaginar  nuevos  espedientes  para  lograr  sus  intentos,  ni  de  interro- 
garme, hasta  que  conoció  que  ya  podía,  sin  temor  de  equivocarse ,  apa- 
recer en  la  escena  del  hermoso  drama,  cuyo  principal  papel  le  estaba 
confiado. 

«Creyendo  yo  entonces  el  momento  oportuno  para  conocer,  antes  de 
retirarme ,  la  otra  merced  que  de  mi  esperaba ,  la  dije : 

— «Nuestro  plan,  hábilmente  combinado,  nos  dará  en  breve,  yo  al  me- 
nos no  lo  dudo ,  felices  resultados ;  mas  vos ,  si  mal  no  lo  recuerdo ,  ha- 
béis manifestado  desear  otra  cosa 

— »Es  verdad ,  es  verdad ,  repuso  con  mucha  viveza. 

— »i Podré  saber  ahora  de  qué  se  trata? 

(1)  Con  los  dichos  cncon Iranios  á  los  condes  de  Salisbury  ,  dn  Glocesler,  de  W'arwick  ,  dr 
Cnrunallasyde  Surfollk,  ele.  En  uno  de  los  últimos  combates  murió  el  hijo  del  conde  de  Benumonl. 
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— »¿ Quién  lo  duda?  Yo  quiero ,  es  verdad ,  que  mi  caballero  sea  ga- 
lán y  esforzado;  pero  también  quisiera porque  ya  veis 

— ))Hablad ,  hablad ;  vuestros  deseos ,  hermosísima  Emma ,  serán  para 
mi  órdenes  supremas  que  procuraré  cumplir,  repuse  entonces  viendo 
que  dudaba. 

— )>A  vos  puedo  decíroslo  todo,  ¿no  es  verdad?  me  contestó  tomando 
aliento  y  animándose. 

— ))Mucho  me  honra  vuestra  confianza. 

— ))Si  el  caballero  del  Tonante  Puño  llega  á  ambicionar  mi  mano, 
como  deseamos,  podría  sacarme  de  la  casa  de  mi  padre de  un  mo- 
do  Considerad  que  un  tan  &moso  y  esforzado  varón  debe  distinguirse 

del  común  de  los  hombres un  rapto  como  los  que  se  ven  todos  los 

días 

— »;  Un  rapto?  pregunté  yo  asombrado. 

— »Sí ,  si ,  un  rapto.  Por  supuesto ,  yo  deseo  ser  robada  como  casi 
todas  mis  compañeras. 

— ))¡  Cáspita!  dije  yo  para  mí;  por  lo  visto  el  robar  á  las  doncellas  se 
ha  hecho  de  moda. 

— )>Digo,  mi  señor ,  que  yo  deseo  ser  robada. 

— »Por  seguir  una  costumbre 

— nComo  mis  amigas. 

— )>Gerto ,  cierto ,  las  damas  me  lleven ,  esclamé  por  lo  bajo. 

— »Pero  quisiera  que  imaginaseis  un  modo  que  llamase  la  atención, 
que 

— »¡Cómo?  ¿qué? 

— »Que  alborotase  la  corte. 

— »¡Ah!  ¡ah!  acabáramos;  las  damas 

— »¿  Ck>mprendeis  ? 

— ))Gomprendo,  comprendo. 
))En  efecto ,  después  de  tantos  circunloquios,  acababa  de  atrapar  su 
pensamiento ;  la  joven  inglesa  no  quería  un  rapto  común  como  los  que 
se  ven  diariamente  en  Londres ;  quería  distinguirse  de  sus  compañeras, 
abandonando  la  casa  paterna  de  un  modo  original ,  que  fuese  objeto  de 
las  conversaciones ,  que  asombrase  al  mundo  galante  y  bullicioso.  Tales 
cosas  había  yo  observado  en  aquel  país ,  que  no  me  sorprendió  el  capri- 
cho de  la  doncella ,  y  os  confieso  que  para  contentarla  tuve  que  discurrir 
muy  poco. 

— »Es  decir,  si  mal  no  lo  comprendo,  que  el  rapto  no  tendría 
valor  alguno,  si  no  fuese  acompañado  de  alguna  circunstancia  que  sor- 
prendiese á  la  corte,  le  dije. 
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— uPrecisamenle . 

— »En  este  caso  pueden  ensayarse  varios  modos. 

— » Veamos,  veamos. 
))Entonces,  bajando  algo  la  voz,  por  temor  de  ser  oido,   dije  con 
pausa: 

— ))Por  ejemplo,  el  caballero  podria  disfrazarse  de  dios  Pan,  con 
sus  cuernos,  barba  de  chivo  y  pies  de  cabra,  y  con  su  flauta  ó  cara- 
millo  

— ))¡Escelente  idea ,  escelente!  interrumpió  Emma,  retozona  y  palmo- 
teando,  como  siempre  que  estaba  alegre. 

— ))No  ignoráis,  que  el  dios  de  los  pastores  perseguía  á  una  ninb 
que  su  padre  Ladon  convirtió  en  caña.  ¿Qué  menos  podria  hacer  la 
hermosa  y  noble  dama  para  seguir  á  Pan ,  que  trasformarse  en  nin& 
Sirinx? 

— »Bien,  bien,  magnifico. 

— ))Sirinx  ha  pensado  mejor  las  cosas,  y  se  deja  robar,  por  no  verse 
otra  vez  convertida  en  caña y  por  alguna  otra  cosa. 

— ))Bravo ,  bravo.  ¡  Oh ,  mi  señor ,  qué  placer  me  dais !.... 

— )>Este  modo  es  por  demás  original.  El  dios  puede  ir  tocando  la 
flauta  para  henchir  las  ubres  de  las  ovejas. 

— ))Es  sorprendente ,  es  nuevo ,  nuevo 

))Sin  hacer  caso  de  sus  observaciones ,  proseguí : 

— )>Yo  no  sé  que  haya  por  aquí  Apolos  ni  liras  que  le  disputen  la  pre- 
ferencia. Además ,  Midas ,  á  pesar  de  sus  orejas,  no  es  tan  estúpido  como 
las  gentes  dicen. 

— » Cierto,  ciertísimo. 

— )>La  nin& ,  por  otra  parte ,  no  debe  temer  cosa  alguna.  Si  algún  en- 
cantador ,  asaz  malandrín  y  mal  nacido ,  quisiera  hacerle  algún  entuerto 
ó  desaguisado,  invocará  el  nombre  de  Pan,  y  un  terror  pánico  se  apode- 
rará de  los  follones,  que  huik*án  aterrados  como  los  galos  capitaneados  por 
Breno  ante  el  templo  de  Delfos. 

— »Portentoso ,  portentoso.  ¡  Oh ,  cómo  sabéis ,  ilustre  caballero,  pre- 
venir mis  deseos ! 

— » Ahora  solo  falta,  continué  desatendiendo  sus  esclamaciones ,  ima- 
ginar  porque  ya  se  vé El  dios  y  la  ninfa  deben  huir  montados 

por  ejemplo,  en  un  carro  tirado  por 

))La  dama  inglesa  me  interrumpió  para  decirme  con  sentimiento: 

— )>¿ En  un  carro,  mi  señor? ¡en  un  carro? Imitaríamos  á 

lady  Glocester,  y  ya  veis 

— ))¿Gómo  imitar?  no  señor;  de  ningún  modo  debemos  imitar  á  na- 
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(lie,  las  damas  me  lleven.  No  faltan  corceles  briosos  y  hacas  que  asom- 
bran el  mundo  con  su  paso (1). 

— »Pero  ¿ignoráis,  señor  caballero,  que  de  este  modo  abandonaron 
su  casa ,  por  lo  menos ,  cien  doncellas  de  las  mejores  familias  ? 

»Gonfíeso  que  su  estremado  gusto  por  la  originalidad  me  dio  algo  en 
qué  pensar ;  mas  por  fin ,  después  de  reflexionar  un  momento ,  pude  con 
usura  satisfacer  sus  deseos,  esclamando : 

— »iQuién  lo  duda?  Y  por  lo  mismo  debemos  desecharlo.  El  dios  y 
la  ninfa  operaron  su  huida  maravillosa  montados  ambos  en  un  burro  lu- 
josamente ataviado. 

— «Bravísimo,  bravísimo;  el  burro  vestirá  una  larga  túnica 

— «Perfectamente. 
»La  inglesa ,  en  el  colmo  del  entusiasmo ,  prosigue : 

— »Y  una  rica  diadema  en  la  frente 

— ))¡No  estará  mal! 


-»Y  collares  de  perlas 

-«¡Divino!  las  damas  me. 


— «Pero  el  adorno  de  las  orejas  me  dá  en  qué  pensar ,  repuso  la  muy 
alta  y  noble  dama. 

— «Pues  no  penséis. 

— «¿Por  qué? 

— «Yo  tengo  un  escudero  que  para  ataviar  las  orejas  de  los  burros  se 
pinta  solo. 

— «Es  una  alhaja. 

— «Da  lecciones  á  Satanás.  Pero  ya  todo  está  previsto ,  y 

— «Sí ,  si,  y  os  confieso  sin  lisonja  que  yo  no  hubiera  imaginado  nada 
mejor. 

— «¿Aprobáis? 

— «¿Quién  lo  duda?  El  dios  Pan,  la  ninfa  Sirinx  con  el  trage  que' 
vestian  los  inmortales ¡Oh,  cómo  envidiarán  mi  suerte  las  mas  be- 
llas y  apuestas  damas ! 

— «Particularmente  las  doncellas  que  quieren 

— «Cierto,  cierto,  respondióme  palmoteando. 
«Apenas  pronunciadas  por  Emma  estas  palabras ,  fuimos  interrumpi- 
dos algo  bruscamente  con  la  llegada  de  su  aya  ó  dama  de  honor .  la  mis- 
ma que  poco  antes  me  hubo  introducido  en  el  aposento.  Sin  duda  se 
le  hacia  un  tanto  sospechosa  nuestra  larga  conferencia ,  y  venia  á  insi- 
nuar á  su  joven  señora,  la  conveniencia  de  tomar  algún  descanso.  Aun- 


(1)    Pretenden  los  Ingleses,  que  sus  hacas  tienen  el  paso  mdt  «nave  que  las  de  otros  pafses. 
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que  en  realidad ,  confeccionado  nuestro  plan ,  ya  nada  tuviésemos  que 
decirnos,  sintió  la  hermosísima  Emma  este  incidente.  Alegre  y  satisfecha 
á  mi  lado ,  mecida  por  ilusiones  semi-mágicas ,  platicara  aun  con  gusto 
algunos  minutos  mas  con  ardoroso  entusiasmo ,  de  su  futuro  raptor ,  el 
caballero  del  Tonante  Puño.  Resignóse,  sin  embargo,  y,  después  de 
haberme  insinuado  el  modo  de  vernos  en  lo  sucesivo ,  correspondió  á  mi 
saludo,  sonriendo  y  multiplicando  graciosas  cortesías  y  reverencias  hasta 
que  me  perdió  de  vista.  Salí  del  aposento  dejándola  bulliciosa  y  reto- 
zona, como  un  niño  que  después  de  repetidas  instancias  logra  por  fin 
un  ansiado  juguete. 
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Dr  como  el  Andaluz  y  el  Catalán  platican  del  gran  torneo. — ¡Un  todista! — 
Poder  de  doscientas  gallinas. — De  la  orden  de  la  Garter  ó  Jarretiera. — 
Amores  de  Juan  de  Mondéjar. — Du  Guesclin  y  los  Malandrines. — Pedro  I  de 
Castilla. — De  como  no  merece  el  dictado  de  Cruel, — El  Príncipe  Negro. — 
En  donde  se  insinúan  los  medios  empleados  por  el  diplomático  Andaluz  para 
granjearse  la  yoluntad  de  la  reina. — Ardid  del  caballero  del  Tristrás. — 
Sus  planes  se  adoptan. 


Tnlo ,  recostado  con  cierto  abandono  en  un  elevado  sillón  púr- 
J^piira  con  ribetes  de  oro,  me  hallaba  el  siguiente  dia  en  el  gran 
4*£^^i<3i^  imaginando  el  modo  de  servir  á  la  hermosísima  Emma, 
y^^cuando  entró  Juan  de  Mondéjar  y  saludóme  cordialmcnte.  No 
düsmontiu  jamás  el  Andaluz  sus  maneras  fínas  y  delicadas ,  siem~ 
^  pte  en  urmonia  con  su  elegante  y  hermosa  presencia ;  mas  al  de- 
vúlveríe  yo  con  usura  su  cortesía,  parecióme  un  tanto  preocupado 
V  rellexi\  o.  Ya  en  otras  varias  ocasiones  habia  hecho  la  misma  ob- 
servación: al  través  de  aquellas  sus  facciones  no  menos  agraciadas  que  va- 
roniles, se  distingijian  de  vez  en  cuando  ciertos  rasgos  de  una  melancolía 
profunda  que  apenas  disimulaba.  Después  de  haber  dado  dos  ó  tres  vuel- 
tas por  la  lujosa  estancia ,  sentóse  no  lejos  de  donde  yo  me  hallaba,  y 
nuestra  convei'sacion  rodó  sobre  las  grandes  solemnidades  que  acababan 
.  de  tener  lugar;  es  decir,  que  platicamos  largamente  de  las  fiestas  con  que 
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Eduardo  III  hubo  obsequiado  á  su  nobleza  para  atraer  á  la  bella  Alíi  de 
Salisbury. 

Juan  de  Mondéjar,  como  he  dicho ,  hubo  roto  algunas  lanzas  en  los 
torneos,  y  ponderaba  la  gentileza,  el  brio  y  el  valor  de  tales  y  cuales  ca- 
balleros con  quienes  habia  medido  sus  armas.  Del  mismo  modo ,  y  aun 
con  mayor  entusiasmo,  celebraba  los  atractivos ,  los  hechizos  y  la  belleza, 
las  gracias,  en  fm,  de  no  pocas  nobles  y  poderosas  damas  que  hubo  cono- 
cido en  los  bailes  y  en  las  justas.  Sabia  los  nombres  de  unos  y  otras,  igual- 
mente que  su  vida,  hechos  y  carácter,  y  referia  con  singular  gracia  y  do- 
naire los  lances  de  amor  que  mas  hablan  dado  que  hablar  en  la  corte. 
Después  de  habernos  divertido  un  largo  rato  á  costa  de  algunos  maridos 
harto  crédulos  ó  harto  complacientes  y  tal  vez  malvados ,  me  dijo  con  su 
habitual  finura: 

— «Siento  infinito,  noble  caballero,  que  no  hayáis  asistido  á  uno  de  los 
grandes  bailes  de  la  corte.  Llegasteis  en  el  mismo  dia  que  se  daba  el  últi~ 
"10,  y  yo  me  ofrecí  á  introduciros 

— » Cierto  que  os  merecí  ese  honor,  le  interrumpí;  pero  después  de  un 
tan  largo  y  penoso  viaje,  no  me  hallaba  en  estado 

— » ¿Quién  duda  que  necesitabais  tomar  algún  descanso? 

— ))No  pretendí  despreciar  vuestra  generosa  oferta. 

— »¿Habeis  podido  imaginar 

— »No,  no,  de  ningún  modo 

— ))Está  bien,  está  bien,  repuso  con  viveza  el  Andaluz;  y  luego  aña- 
dió risueño  el  semblante:  pero,  os  lo  repito ,  siento  que  no  hayáis  visto 
siquiera  uno  de  ellos  para  formaros  una  idea  exacta  de  su  portentoso  lujo 
y  magnificencia.  Allá  en  los  regios  salones,  ataviados  de  cuanto  de  mas 
costoso  imaginaron  jamás  la  moda  y  el  buen  gusto ,  vierais  las  mas  apues- 
tas y  gentiles  damas  de  estos  reinos.  ¡Qué  de  perlas!  ¡qué  de  brillantes  y 
otras  riquísimas  piedras!  ¡qué  variedad  de  trages  á  cual  mas  fastuoso  y 
elegante!  ¡qué  de  galas!.... 

— ))Paréceme,  empero,  señor  mió,  que  no  eran  los  trages  lo  que  vos 
mirabais,  interrumpíle  observando  su  creciente  entusiasmo.» 

Mondéjar,  que  iba  dejando  por  momentos  su  melancolía,  contestóme 
sonriendo: 

— «No  os  equivocáis  por  cierto. 

— ))No  creo  que  desmintáis  el  país  que  os  dio  el  ser. 

— wBravo,  bravo Mas  ¿os  sorprende?  ¿Podia  mirarse  sin  sentir  emo- 
ciones desconocidas,  mágicas,  profundas,  á  las  deslumbrantes  condesas  de 
Glocester,  Arundel,  Lancaster  y  Derby?  ¿Y  las  de  Norhenton  y  Kenfort 
con  su  pelo  rubio  como  el  oro  y  luciente  como  un  sol?  ¿Y  las  opulenta» 
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lierederas  de  los  Warwiks,  SufToIch  y  Cornouailles,  resplandecientes  de 
ricas  pedrerías  no  menos  que  de  belleza?  ¡Y  las  damas  de  Pennebroch, 

Herford,  Sthanford (1) 

))Segunda  vez  le  interrumpí  impresionado  al  ver  el  fervor  y  entusiasmo 
con  que  pronunciaba  los  nombres  de  las  damas  mas  opulentas  é  ilustres. 

— ))Me  parece,  le  dije,  que  vos  sois  todista. 

— ))¿Cómo?  ¿cómo? ¿Qué  quiere  decir  todista?  preguntóme  con  su 

natural  viveza. 

— íiTodisla 

— »No  he  visto  en  ningún  libro  esa  palabra. 

— ))Yo  tampoco. 

— ))Pues  ¿cómo  la  usáis? 

— «Quiero  significar  con  ella  vuestro  esceso  de  amor  por  las  mugeres; 
queriéndolas  á  todas  sois  todista 

— )) Bravo ,  bravo ,  repuso  el  Andaluz  batiendo  las  manos  y  gesticulando 
como  de  costumbre  cuando  alguna  cosa  hería  su  imaginación  con  fuerza. 

«Luego,  dando  poca  importancia  á  la  interrupción,  continuó  di- 
ciendo: 

— ))No  menos  radiante  de  hermosura  se  presentó  Isolda  de  Neville ,  la 
misma  que,  según  afirman,  debe  su  ser  á  una  circunstancia  que  prueba 
la  autoridad  ilimitada  que  sobre  todo  se  atribuyen  los  monarcas. 

— ))¡Cómo!  ¿Tienen  también  el  derecho  de  pernada  que 

— »No  es  esto,  no  es  esto.  Los  reyes,  para  su  provecho  propio,  se  mez- 
clan en  todos  los  asuntos,  siquiera  sean  los  mas  raros  y  estraños.  Oid  el 
caso.  Hugo  de  Neville  estaba  preso  largo  tiempo  hacia,  con  tal  rígor,  que 
á  persona  alguna  era  dado  visitarle.  Su  buena  y  digna  consorte ,  inconso- 
lable ,  tocó  diversos  resortes  é  imaginó  todos  los  medios  posibles  para 
vencer  la  dureza  del  alcaide  de  la  cárcel;  ¡pero  todo  inútilmente!  Los  ri- 
gores y  las  precauciones  se  multiplicaban,  cuanto  mas  activas  y  apremian- 
tes eran  sus  diligencias.  En  tal  estado  intervino  el  rey,  permitiendo  que  la 
tierna  consorte  pasase  una  noche  con  su  marido  (Hume)  mediante  dos- 
cientas gallinas.... 

— ))¡Las  damas  me  lleven! 

— ))Pero  el  desconfiado  monarca  exigió  dos  fiadores  que  respondieran 
cada  uno  de  ciento.  La  desconsolada  esposa  se  avino  á  todo,  y  las  puer- 
tas de  la  cárcel  se  le  abrieron  (2). 

— «Exigiendo  semejantes  contribuciones,  los  reyes  serán  poderosos, 

Cl)    Eílas,  entre  otras  mucha»  familia»,  encontramos  en  las  fiestas. 
(2)    HUME,  Hittoria  de  Inglaterra,  tom.  J,  Apend.  U,  p«g.  43S. 
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poderosísimos....  porque  mujeres  que  desean  ver  á  sus  maridos  no  faltan, 

y  hallando  impedimento  darán  cuantas  gallinas 

»E1  Andaluz,  con  su  chacota  de  costumbre,  me  interrumpió  diciendo: 

— ))Bien,  muy  bien.  Pero  semejante  conducta  por  parte  de  los  monar- 
cas ingleses  no  debe  sorprenderos,  porque  especulan  en  todo.  Está  en  las 
costumbres.  Enrique  11  vendia  su  favor  á  Gilberto  de  Fergus  por  nove- 
cientas diez  y  nueve  libras  esterlinas,  y  aplacaba  su  ira  por  mil  marcos  de 
plata.  No  era  mas  escrupuloso  Enrique  III:  su  protección,  su  favor,  como 
sus  beneficios,  eran  casi  siempre  venales.  Por  un  halcón  sirvió  á  Ralph  de 
Brekham,  por  un  azor  de  Noruega  á  Juan  de  Ordgar,  por  tres  caballos  de 
mano  ajustó  el  casamiento  de  Roger  Fitz-Gualtero ,  obteniendo  el  consen- 
timiento de  la  novia ;  y  dio  la  libertad  á  la  concubina  é  hijos  del  deán 
Eling  por  cien  marcos  (1). 

— ))De  tal  esceso  de  venalidad  puede,  me  parece ,  inferirse  que  no  ha- 
bía justicia  para  los  pobres. 

— ))Cierto ,  nada  puede  comprar  el  que  nada  tiene.  Mas  de  poco  os  ad- 
miráis: los  amerciaments  ó  multas  son  un  articulo  mucho  mas  producti- 
vo para  el  rey  (2):  apenas  si  hay  crimen  que  no  se  expíe  con  dinero. 

— )) ¡Diablo!  Por  manera  que  el  rico  puede  hacer 

— »Lo  que  quiere ;  pero  volvamos  á  la  cuestión.  Nueve  meses  después 
que  la  esposa  de  Neville  obtuvo  el  consentimiento  de  pasar  una  noche 
con  su  marido ,  dio  á  luz  una  robusta  niña. 

— ))¡Ah!  ¡ah!  Entendido,  entendido.  La  bella  Isolda . 

— ))Debió  su  nacimiento  á  esta  circunstancia. 

— ))De  manera  que  si  su  madre  no  hubiese  tenido  doscientasgailinas 

— ))Bravo,  bien  observado Pero  ¡qué  hermosa  es!  El  atractivo  de 

su  presencia  llenaba  el  salón.  ¡Feliz  el  hombre  que  pueda  decirla  una  pa- 
labra al  oído si  es  que  después  puede  vivir! 

— ))Las  damas  me  lleven;  ya  lo  he  dicho  poco  antes:  todtsía,  todista 
rematado. 

— »No  señor,  no  señor,  no  soy  todisla. 

— ))Poco  le  faltará,  porque  á  todas  las  encontráis 

(1)  Otros  machos  ejemplos  podríamos  cilar,  qne  á  la  verdad  honran  poco  ¿  los  reyes  norman- 
dos; pero  no  anda  muy  acertado  HUiMC  cuando  insinúa,  sin  duda  para  disculpar  ú  sincerar  á  su  p- 
tria,  qne  semejantes  abusos  reinaban  en  lodos  los  Estados  de  Europa  Por  supuesto  que  esto  no  s^- 
ria  nunca  una  razón  para  justificarlos;  mas  prescindiendo  de  esta  observación,  po<1emos  afirmar 
que  en  las  infíniUis  crónicas  é  historias  que  de  diferentes  países  hemos  hojeado  para  nuestros  tra- 
bajos, no  encontramos  ejemplos  de  tan  inicua  rapacidad  por  parte  de  los  monarcas.  Pe  ahí  podr- 
mos  Incer  una  deducción  contraria  á  la  del  historiador  inglés :  esto  es,  qne  Inglaterra  en  este 
punto  era  mas  bárbara  que  sus  vecinas. 

(2)  HVME,  lom.  I,  Apen.  II,  p.  44«. 
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— ))Pues  todavía  no  he  concluido. 

— »¡Cómo!  ¿Hay  más? 

— wAlíx  de  Salisbury  es  un  prodigio,  un  portento 

— ))¡Ah!  ¡ali!  ¡Alix!  ¿Habláis  de  la  condesa  de  Salisbury? 

— )) Precisamente,  de  la  hechicera  cuvo  solo  nombre 

— »Pero  si  mal  no  lo  comprendo,  esta  es  la  noble  dama  ¿  quien  el  rey 
sirve  y  de  la  cual  se  cuenta 

— ))Chit,  chit,  podrían  escucharnos,  interrumpióme  precipitadamente 
Mondéjar. 

— ))Pero 

— ))Los  destierros,  la  suerte  desgraciada  de  Mortimer,  los  rigores  insó- 
litos empicados  en  Calais,  de  donde  se  ha  espulsado  á  toda  la  pobla- 
ción (I),  y  el  suplicio  de  Gournay,  á  quien  se  cortó  la  cabeza  dentro  de 
un  buque  (2),  han  dado  á  conocer  que  el  monarca,  además  de  galante  y 
buen  guerrero,  es  también  otra  cosa.  Hablad  lo  menos  que  podáis  de  las 
cosas  de  palacio.  ¿Comprendéis? 

— ))Comprendo,  y  por  cierto  no  olvidaré  el  aviso;  pero  ¿estamos  solos? 

— «Sin  duda. 

— »¿No  me  diréis  al  menos  qué  liga  es  esa  que  los  del  pais  llaman 
Cárter^  de  que  tanto  se  habla  á  propósito  de  Alix? 

— «¿Ha  llegado  á  vuestra  noticia? 

— «Y  cómo  no,  si  es  el  asunto  del  dia. 

— «Esperad. 

«Al  decir  esto,  levantóse  el  Andaluz,  y  con  su  movilidad  característica 

recorrió  una  y  dos  veces  el  salón ,  cerró  con  alguna  precaución  una  de  las 

puertas  que  estaba  entreabierta ,  y  cerciorado  por  fin  de  que  nadie  podía 

oírnos,  hablóme  de  esta  manera,  procurando  no  levantar  mucho  la  voz: 

— «Alix,  hija  de  lord  Granfton  y  una  de  las  damas  mas  cumplidas  y 
hermosas  de  este  reino,  tuvo  desde  su  aparición  en  la  corte  infinitos  pre- 
tendientes (3).  Los  grandes  señores,  atraídos  por  su  belleza  no  menos  que 
por  lo  ilustre  de  su  cuna,  disputábanse  el  alto  honor  de  servirla  con  un 
fervor  y  entusiasmo  tal,  que  solo  el  amor  y  el  espíritu  de  rivalidad  podían 
disculpar, cuando  Eduardo,  tal  vez  con  miras  ulteriores,  dispuso  de  su  ma- 
no, casándola  con  Montagú,  á  quien  hizo  conde  de  Salisbury  (4),  sin  que 


(1)  Hizo  evacuar  Li  ciudad  á  todos  sus  habitantes  y  la  pobló  de  ing^lcscs.  (HUME,  tom.  ÍT, 
cap.  XV,  p.  50.) 

(2)  HUME,  tom.  I ,  cap.  XIV,  p.  59S. 

(3)  Los  genealogistas  inp^leses  la  llaman  Catalina  y  dicen  quo  era  hija  de   lord  Grandison 
CHATEAUBRIAND  escribe  Granfton. 

(A)    CHATEAUBRIAND,  Ana.  rain,  de  l'hist.  de  Fran.,  p.  1C5. 
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nadie  comprendiera  sus  méritos  para  esta  gracia.  Enamorado  el  galante 
monarca  del  porte  noble  y  agraciado  de  la  tierna  joven ,  tal  vez  imagina- 
ba que  alejándola  de  la  corte  y  ocupándose  de  los  cuidados  de  la  guerra 
lograria  vencer  su  pasión;  mas  un  acontecimiento  imprevisto ,  destinado 
á  aumentar  su  gloria  sin  combates  ni  batallas ,  frustró  sus  planes.  David 
Bruce,  hijo  del  valeroso  Roberto,  del  mismo  apellido,  que  recobró  la  in- 
dependencia y  libertad  de  su  patria  con  las  armas,  habia  invadido  el  Nor- 
te de  Inglaterra  con  un  numeroso  ejército,  y  tomado  á  Durham  por  asal- 
to. El  valiente  cuanto  ambicioso  y  activo  Eduardo ,  siempre  dispuesto  á 
la  pelea  como  á  las  luchas  galantes,  vuela  á  su  encuentro  con  todo  su  po- 
der. Pero  ¿qué  es  del  joven  monarca  al  saber  que  David,  costeando  el 
Thyn  (1),  habia  sitiado  á  Salisbury  (2),  en  donde  se  hallaba  la  bella,  la 
deslumbrante  condesa ,  separada  de  su  marido ,  prisionero  en  Francia? 
Toda  ¿ardanza  le  desespera,  toda  actividad  le  parece  poca.  Concentra  sus 
fuerzas  en  las  fronteras  de  Yorkshire,  da  órdenes  terminantes,  fuerza 
marchas,  y  se  lanza  ebrio  de  amor  á  salvar  á  la  alta  y  noble  dama  de  sus 
pensamientos.  No  menos  briosos  y  denodados  marchan  sus  caballeros. 
Pero  ¡  qué  mucho  si  el  ritual  de  la  orden  les  prescribe  servir  á  su  rey  y 
dar  protección  y  amparo  á  las  damas!  Tan  imponentes  preparativos  en- 
frenan á  David,  y  aunque  bravo  y  esforzado,  levanta  el  campo ,  abando- 
nando la  fortaleza  (3),  después  de  haber  intentado  inútiles  asaltos  que 
diezman  sus  tropas. 

— «¿Defendíala  la  bella  condesa? 

— ))Si  señor,  acompañada  de  bravos  caballeros 

— «Proseguid. 

— ))Llega  el  enamorado  monarca  á  Salisbury,  y  la  condesa,  rodeada  de 
sus  damas  y  caballeros,  le  hace  servir  un  espléndido  banquete.  El  rey, 
creyendo  el  momento  oportuno ,  le  recuerda  su  pasión ;  pero  ¡oh  asom- 
bro! la  hechicera  castellana  resiste  sus  deseos.  En  vano  aquel  insta ,  rue- 
ga y  hace  presente  sus  servicios  y  su  amor;  todo  es  inútil.  La  tierna  con- 
sorte no  quiere  ser  infiel  á  su  marido  y  señor;  no  quiere  faltar  á  sus  de- 
beres mas  sagrados  (4).  Angustiado  el  corazón,  triste ,  pesaroso  y  reflexi- 

(1)  FROISSARD  le  llama  Tyne,  y  BUCHÓN  hace  observar  que  puede  ser  el  Tweed. 

(2)  El  Salabrin  de  FROISSARD:  no  es  otro  que  el  castillo  de  Wark. 

(3)  Les  Chroniques  deSire  JEAN  FROISSARD,  tom.  I,  lib.  I,  part.  I,  chap.  CLXIV,  edi.  Pa- 
rís, 1838,  p.  144,  145. 

(4)  FROISSARD  pone  en  boca  de  AUx.  contestando  al  rey,  estas  palabras,  qne  trasladamos  en 
su  lengua  nativa:  ¡Ha!  tres  ch¿r  sire,  ne  me  veuillez  moquer,  essayer,  ni  tetiUr:  je  ne  purrois  cui- 
der  ni  penser  que  ce  ftU  certes  que  vous  dites,  ni  que  si  noble ,  ni  si  gentil  prince  que  vaus  etes, 
dut  querir  tour  ni  penser  pour  deshonorer  moi  et  mon  mari,  qui  est  si  vaillant  chevalier,  ei  qui 
iant  vous  a  servi  qui  vous  savezy  et  encoré  est  pour  vous  emprisonné.  Certes,  vous  seriez  de  téleos 
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vo,  formando  unos  tras  otros  mil  proyectos  de  amor,  vuelve  el  monarca  ú 
su  capital,  cangea  con  estraña  precipitación  al  conde  de  Salisbury  y  hace 
publicar  con  gran  pompa  el  torneo  que  acaba  de  tener  lugar,  con  la  espe- 
ranza de  ver  á  la  ingrata  y  deslumbrante  condesa.  De  regreso  el  conde, 
ignorando  los  designios  pérfidos  del  astuto  monarca ,  que  repetidas  veces 
le  invita,  ofrece  asistir  á  las  fiestas  con  su  interesante  esposa;  y  aun  cuan- 
do después  de  una  larga  ausencia  otros  cuidados  debian  ocuparle,  cumple 
su  palabra.  Comienzan  las  reñidas  y  brillantes  justas;  aparecen  las  mas 
opulentas  y  bellas  damas  del  reino  en  número  de  quinientas  (1),  luciendo 
riquísimas  galas,  y  todas,  en  tan  fausto  día,  se  atavian  con  sus  trages  mas 
costosos  y  elegantes,  menos  Alix,  la  interesante  Alix ,  que  se  presenta  con 
general  asombro  vestida  sencillamente,  sin  adorno  alguno  (2).  La  buena 
y  fiel  consorte  sin  duda  quiere  por  ese  medio  estinguir  el  amor  del  mo- 
narca, quiere  aparecer  fea  y  desgraciada  á  sus  ojos.  En  vano  lo  intenta. 
Allá,  en  medio  de  las  damas  de  la  cóile,  cubiertas  de  esplendentes  pedre- 
rías, su  modestia  la  hace  mas  bella,  mas  atractiva,  mas  seductora  y  má- 
gica, y  en  fin,  mas  irresistible.  A  las  justas,  torneos  y  pasos  de  armas  su- 
ceden los  bailes  no  menos  brillantes  y  suntuosos.  En  uno  de  ellos  se  cae 
una  liga  azul  á  la  hermosa  condesa:  el  rey  la  levanta  presuroso,  y  viendo 
sonreir  á  algunos  cortesanos,  esclama  en  alta  voz  y  en  francés ,  único  idio- 
ma que  aqui  se  habla  (3):  Honni  soitqui  mal  y  pense.  Sin  embargo,  no 


peu  prité  ef  amendé;  cerles,  (elle  pensée  oncque»  ne  me  vint  en  e(Bur,  ni  já  n*y  viendra^  ti  Dieu 
plaity  pour  homme  qui  soit  né\  et  si  je  le  fesois,  vous  m^en  devriez  blamer,  non  pos  blatner  seule- 
nenft  maig  mon  corps  jutticier  et  demembrcr,  pour  donner  l'exemple  ause  autres  d*etre  láyales  á 
leurs  maris, 

(1 )  Eteutála  diU  féU  douze  comteSy  huit  ceñís  cheoaliers  et  cinq  cents  domes  el  damoiselles. 
(FROISSARO.) 

(2)  CHATEAUBRIAND,  Ana.lrais.  de  IhUl,  de  Fran.,  p.  169.  (FROISSARD,  Hb.  I,  part.  1, 
chap.  CXCJI.) 

(3)  Precisamente  en  el  mismo  reinado  de  Eduardo  III  es  cuando  se  abolió  el  uso  de  la  lengua 
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pocos,  y  muy  particularmente  las  damas,  quedaron  dudando  si  la  caida 
de  la  liga  era  efecto  de  la  casualidad  ó  un  favor  que  la  linda  Alix  otorgaba 
al  monarca. 

— wPero  ¿la  bella  condesa  habia  sucumbido?.... 

— ))E1  rey  empleó  la  violencia  con  ella  (i). 

— ))¡Horrendo  crimen! 

— ))Las  señoras  de  Beaumond,  Copland  y  otras,  prosiguió  el  Andaluz, 
creyéronla  ocurrencia  de  la  liga  efecto  de  la  casualidad,  fundándose  en 
que  la  decantada  liga  no  era  muy  pulcra 

— » ¡Las  damas! ¡Diablo!  ^Cómo? 

— ))Es  claro  que  si  fuera  un  favor  concedido 

— ))Seria  limpia.  Pero  ,  ¿cabe  en  lo  posible  que  la  hermosa  Alix  tu- 
viese  

— )) Hablad  bajo Al  parecer  la  condesa  estaba  algo  indispuesta 

¿Comprendéis?  ¿Comprendéis?  repuso  el  chistoso  Andaluz  con  su  original 
manera. 

))Sus  gestos,  no  menos  que  sus  palabras  y  su  modo  irónico  y  burlón, 
escítaron  hasta  tal  punto  mi  risa,  que  sin  poderlo  remediar  pronirapí  en 
una  estrepitosa  carcajada.  Imitó  el  Andaluz  mi  ejemplo ,  á  su  pesar ;  pero 
al  mismo  tiempo  me  decia  con  palabras  interrumpidas  á  cada  paso  por  es- 
trepitosas carcajadas: 

— «Moderad  esos  trasportes,  porque  la  menor  indiscreción  podría  com- 
prometernos  

— ))Andad,  señor  mió,  al  diablo,  repuse  sin  dejar  de  reir. 

— ))Mas 

— ))Nadie  nos  oye Proseguid ,  proseguid. 

)>Mas  tranquilo,  Mondéjar,  después  de  haber  echado  una  mirada  rápi- 
da en  todas  direcciones,  continuó  de  esta  manera: 

— ))Eduardo,  como  os  he  dicho,  alzó  del  suelo  la  codiciada  liga ,  y  en 
memoria  del  suceso  instituyó  la  orden  de  la  Garter,  liga,  ó  Jarretiera, 
dándole  por  divisa  el  Sonni  soit  qui  mal  y  pense.  Después  ha  ido  creando 
sucesivamente  los  caballeros  de  la  orden ,  que  deben  ser  precisamente  en 


francesa.  El  primer  escrilo  que  se  encuentra  en  inglés  está  en  la  colección  de  Rimer,  13S6,  rei- 
nando Ricardo  H.  (HUME,  tom.  2,  cap.  XVI,  p.  90,  91.) 

(1)  Pero  el  marido  (según  CHATEAUBRIAND),  creyéndola  culpable,  se  vengó  ruidosamente. 
Clison  y  otros  señores  bretones  en  número  de  diez  (dice  FROISSART),  que  habían  jurado  fidelidad 
á  la  condesa  de  Monfort  y  á  Eduardo,  dieron  á  este  en  garantía  sus  sellos  (cartas ,  dice  la  Cronim 
de  PlandetJ.  El  monarca  inglés  los  depositó  en  manos  de  Salisbury,  quien  para  vengarse  vendió 
sus  tierras,  volvióse  á  Francia,  los  entrf»gó  á  Felipa,  y  los  dici  bretones  fueron  decapitados  por 
traidores. 
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iiúiiien)  de  24,  no  pudicndo  salir  á  paseo  sin  el  üarler  en  la  pierna  iz- 
quierda, so  pena  de  ser  multados  (1). 

— »¿Y  cuál  es  su  distintivo? 

— »Una  cinta  ó  liga  azul,  con  la  divisa  en  letras  de  oro ,  ceñida  en  la 
pierna  izquierda  con  una  hebilla  (2). 

— »Pero  ¿creéis  que  teniendo  un  tal  origen  se  atreverán  á  usarlo? 
))Mondéjar ,  entendido  y  esencialmente  conocedor  de  los  grandes ,  ó 
mejor  dicho,  de  los  cortesanos,  repuso  con  su  viveza  característica: 

— »¿Lo  dudáis? Un  cortesano  pierde  el  sueño,  el  apetito,  y  según 

el  caso  y  las  circunstancias  se  desespera  y  se  mata,  porque  el  rey  le  miró 
torciendo  el  gesto,  y  otro  recibe  un  grosero  insulto  y  corre  á  participarlo 
á  sus  amigos  como  un  alto  honor  que  en  un  momento  de  espansion  le  ha 
dispensado  el  monarca.  Estos  dos  tipos  son  los  que  mas  abundan  en  las 
cortes,  y  no  es  de  estrañar,  porque  son  los  que  obtienen  los  grandes  fa- 
vores. 

— »¡Las  damas  me  lleven! 

— »No  lo  dudéis ;  desde  el  dia  en  que  el  enamorado  monarca  instituyó 
la  orden  de  la  Garler,  con  el  pretesto  especioso  de  que  tiene  cierto  matiz 
do  galantería,  no  hay  humillación  que  no  sufran,  no  hay  bajeza  que  no 
intenten  para  obtenerla  (3).  Y  notad  que  si  en  vez  de  una  cinta  azul 
con  una  hebilla,  fuera  cuestión  de  un  rabo  como  el  de  los  monos  ó  de 
una  albarda  como  la  que  se  pone  á  ciertos  cuadrúpedos ,  bien  poco  gra- 
ciosos y  diligentes  por  cierto,  sucedería  lo  mismo  (4). 

(1)  La  mulla  era  de  6  ghillings  y  8  penis,  que  pagaban  al  Registraior.  (CHAMB. ,  lib.  III, 
p.  219.) 

(2)  Dice  GHAMB.  (lib.  III,  p.  21S.  219)  hablando  de  la  Caríer:  «Esta  dignidad  de  la  Cárter 
»!>e  ha  aeostumbrado  conceder  á  personas  las  mas  famosas  y  esceientes  en  honor  y  virtud,  con  una 
»liga  6  banda  azul,  realzada  de  oro,  perlas  y  otras  piedras  preciosas,  con  una  hebilla  de  oro,  que 
»debia  llevarse  diariamente  en  la  pierna  izquierda,  y  también  en  las  grandes  funciones,  con  capa, 
«maulo,  bonete  alio  de  terciopelo  negro,  collar  de  eses,  compuesto  de  rosas  esmaltadas  de  rojo, 
»una  garter  esmaltada  de  azul,  con  su  ordinaria  divisa  en  letras  de  oro,  y  en  los  cantos  del  collar 
»y  garter  un  nudo  con  broches  de  oro  sobre  otro  costoso  y  magnífico  vestido.» 

(3)  FROISSART  dice  que  se  nombraron  40;  pero  BUCHÓN  hace  observar  que  el  cronista  con- 
funde la  institución  de  la  orden  de  la  Garter  con  la  de  la  fiesta  de  la  Tabla  Re<londa,  también 
creada  por  Kduardo.  Puede  ser  asi,  porque  encontramos  que  los  primeros  que  vistieron  la  Garter 
en  1349  son  en  número  de  24,  más  el  rey  y  el  príncipe.  Hé  aquí  sus  nombres:  1.**  Eduardo. 
2.®  El  príncipe  de  Gales.  3.®  Conde  de  Lancaster.  4.^  Conde  de  Warwich.  5.°  Captal  de  Buch. 
6.*»  Lord  Stafford.  7.o  Conde  de  Salisbury.  8.®  Conde  de  March.  9.®  Conde  de  Lisie.  10.  Lord 
Bughersch.  11.  Lord  Beauchamp.  12.  Lord  Mohun.  13.  Lord  Courtenay.  14.  Lord  Holland. 
15.  I.ord  Grey.  16.  Sir  Richard.  Fits  Simón.  17.  Sir  Milu  Stapleton.  18.  Sir  Tomas  Wale. 
19.  Sir  Hngufs  Wrotlesby  20.  Sir  Nele  Loring.  21.  Sir  Sohu  Chandes.  22.  Urd  James  Andley. 
23.  Sir  Ollio  Holland.  24.  Sir  Henry  Edme  de  Brabant.  25.  Sir  Sanchio  dVAubrecicourt.  26.  Sir 
Wallcr  Baveley. 

(4)  CHATE.\L'B1»IAND,  al  liablar  del  orííícn  «  luslilui-ion  de  la  orden  de  la  Jarretiera  ó  Car- 
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— ))Por  complacer  al  monarca,  por  imitarlo  tal  vez,  por  orgullo 

— ))No  hay  duda. 

— ))Sin  embargo,  después  de  la  muerte  de  aquel 

— »¿Qué  queréis  decir? 

— »Es  probable  que  las  futuras  generaciones  rechazarán  con  desprecio 
una  distinción  poco  honrosa,  que  les  recordaría  el  adulterio  de  una  mujer 
y  la  perfidia  de  un  monarca. 

))Mondéjar,  después  de  reflexionar  un  momento,  repuso: 

— ))No  me  atrevería  á  afirmar  lo  contrario;  pero  puede  ser.  La  propa- 
ganda civilizadora  sigue  su  marcha  magestuosa  é  imponente,  y  es  de  creer 
que  los  grandes  de  los  siglos  venideros ,  dando  á  las  cosas  su  verdadero 
valor,  desestimen  en  efecto  una  hebilla  y  un  cintajo  que  les  desconceptua- 
ría á  los  ojos  del  hombre  que  estime  en  algo  su  dignidad. 

— »Opino  lo  mismo  (1). 

— »Pero  el  incidente  grotesco  y  harto  frivolo  de  la  liga  no  debe  dis- 
traernos por  mas  tiempo.  Es  lo  cierto,  señor  mió,  que  no  habéis  visto  la 
flor  y  nata  de  las  bellezas  do  la  opulenta  Albion. 

))A1  decir  el  Andaluz  estas  palabras,  recordando  yo  mi  plan ,  repanti- 
gueme  en  el  sillón,  y  con  el  tono  de  la  indiferencia  repuse: 

— wNohay  duda Pero  ¡quién  sabe! ¡Tal  vez! 

-»iQué? 

— ))Sin  penetrar  en  los  dominios  de  Pomona,  el  caminante  encuentra  á 
veces  una  flor  fi'esca,  lozana,  olorosa 

— wCierto  que  se  ven  flores  fuera  de  los  jardines;  pero 

— «¡No  entendéis? 

— ))Esplicáos. 

— ))Digo  que  para  ver  y  platicar  con  la  mas  apuesta  y  gentil  de  las  don- 
cellas, no  tenia  necesidad  de  ir  á  los  bailes  de  palacio.  ¿Comprendéis 
ahora? 

— «Comprendo;  pero  ¿y  si  os  equivocaseis?  repuso  el  Andaluz  un  tanto 
reflexivo. 


ier,  escluna  contristado:  Le  monument  fragiU  de  la  galanUrie  d*un  roi  d*AnglaUm  a  rtHtlé  a 

Umtesles  tempétet  qui  ont  ebranlále  troné  británique ¡Qu*ett  ce  done  que  les  chotes  les  plus 

graves  de  Vhisioire,  foi  des  autels,  sainkté  des  meurs,  digniíé  de  l'homme,  independancey  civiliza- 
ción méme,  si  elles  doivent  passer  plus  prontemení  que  les  stataes  de  la  vanité  et  les  charles  d^un 
capricel 

(t)    Mond^ar  y  Sisear  fueron  mak»  profetas La  grande  y  disling^nidísima  ói  den  de  la  Gar- 

íer  es  boy  el  orgullo  de  la  alta  aristocracia  inglesa  y  de  no  pocas  testas  coronados.  Á  media  I<m 
del  siglo  pasado  la  habian  obtenido  ocho  emperadores,  veintiocho  reyes  y  otros  muchos  príncipe» 
soberanos.  ¡Por  supuesto  todos  han  sido  escelen  les  católicos  y  no  convictos  de  heregia  como  exigra 
las  constituciones  de  la  ótden! 
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— »Pío  pienso  tal. 
»Juan  de  MoDdéjar ,  perdiendo  paulatinamente  su  jovialidad ,  y  vol- 
viendo á  tomar  aquel  tinte  de  tristeza  que  otras  veces  se  dibujaba  en  su 
rostro ,  contestóme: 

— )>Solo  hay  en  la  tierra  una  beldad  comparable  con  la  de  las  damas 
de  Salisbury,  Neville,  Derby 

— ))¡Una! Cuando  menos  yo  conozco  dos 

— ))Cierto,  dos,  dos,  interrumpió  el  Andaluz;  olvidaba  que  tenéis  por 
reina  y  señora  de  vuestro  pensamiento  á  la  sin  par  Julia  de  Huris. 
))Satisfecho  sobre  este  punto,  repliqué: 

— ))No  hacéis  mal  en  haberlo  recordado;  pero  creedme:  no  hay  belle- 
za en  estos  reinos  comparable  con  la  de  aquella  que  los  entendidos  admi- 
radores del  bello  sexo  designan  con  el  significativo  nombre  de  hermosísi- 
ma Emma. 

))Gonmovióse  el  Andaluz  en  el  sillón  al  oir  mis  dos  últimas  palabras, 
como  si  una  mano  de  hierro  lo  hubiera  sacudido  violentamente ,  y  con 
precipitación  me  dijo: 

— ))¡Cómo  qué!  ¿Decís 

— ))La  hermosísima  Emma,  repetí  observando  todos  sus  gestos  y  ac- 
ciones. 

— »¿Pero  insinuasteis  que  la  habéis  visto? 

— ))Sin  duda. 

— »¿Y  que  habéis  platicado  con  ella? 

— ))En  efecto.  Es  cosa  que  hago  todos  los  dias. 

— »iQué  me  decís? 

— ))I^  verdad.  ¡Están  bella!  ¡tan  inocente  y  pura!  repuse  poniendo 
una  pierna  sobre  otra  y  con  la  misma  indiferencia  que  poco  antes. 

— »¡  Y  yo,  sin  embargo,  no  he  podido  verla  siquiera ! 

winterrumpíle ,  y  sin  dar  importancia  alguna  á  su  observación ,  prose- 
guí de  este  modo: 

— wFiguráos;  no  me  admiro  de  que  cuente  infinitos  pretendientes,  tan- 
tos, que  no  sería  fácil  enumerarlos.  Pero  lo  mas  chistoso  del  negocio  es, 
que  unos  cuantos  de  entre  ellos,  sabiendo  los  regalos  y  otros  obsequios 
que  he  merecido  á  la  hermosa  doncella,  y  comprendiendo  por  esto  la  in- 
fluencia que  sobre  ella  ejerzo,  han  dado  en  la  manía  de  creer  que  yo  pue- 
do interesarla  en  su  favor,  y  me  sitian  y  acosan  á  todas  horas  del  dia. 

))EI  Andaluz  habia  perdido  su  natural  aplomo ;  aquella  rara  habilidad 
que  poseía  para  ocultar  sus  mas  secretos  y  recónditos  pensamientos ,  co- 
menzaba á  abandonarle ,  y  yo  entreveía  ya  la  causa  de  su  conducta  en 
los  dias  anteriores  respecto  del  Dignatario.  Mas  no  me  hallaba  satisfecho 
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todavía.  Qucria  más;  para  obrar  con  acierto  y  precisión,  quería  al  mismo 
tiempo  conocer  sus  planes  ulteriores,  para  ver  si  estaban  en  armonía  ó  po- 
dían estarlo  con  mi  proyecto.  Su  impaciencia  se  traslucia  en  todas  sus 
acciones.  No  se  hallaba  bien  de  ningún  modo ;  cambiaba  de  posición  á 
o*ida  momíinto;  ora  su  mano  se  entretenía  con  las  borlas  de  oro  de  sus 
lujosos  gregü3scos;  ora  recorría  su  blanca  gola  de  encaje,  y  ora  la  dejaba 
ca;3r  cin  abandono  á  su  costado. 

))En  tal  situación,  conociendo  el  talento  de  Mondéjar,  su  saber,  su  as- 
tucia característica,  comprendí  que  si  le  daba  tiempo  para  rehacerse  ten- 
dría que  batirme  en  retirada  y  tal  vez  cambiar  de  lenguaje  y  de  armas. 
Embebido  en  esta  idea,  imaginé  un  golpe  maestro  que  m3  dejara  dueño 
del  campo. 

))Mientras  tanto  él ,  no  vuelto  aún  de  la  sorpresa  que  le  habían  causado 
las  noticias  que  le  diera,  continuaba  manifestándola  eu  sus  palabras,  di- 
ciéndome  inquieto: 
— ))¿Pero  es  posible  lo  que  me  contais?  ¡Vos  el  confidente  íntimo  de  la 

hermosísima 

— »Por  las  noches  la  veo 

— »¿Por  las  nochest 
— »  Podéis  interrogarla. 
— ))No  dudo. 

— »Voy  á  confiaros  un  secreto,  pero  confiando  en  vuestra  discrecii»n  v 
prudencia. 

— »Podeís  hablar 

— «Supongo  que  estamos  solos. 
— »Me  he  cerciorado  de  ello;  decid,  decid. 
«Entonces,  aproximando  á  la  suya  mi  silla ,  dejando  de  juguetear  con 
el  pañuelo  que  tenia  en  la  mano,  y  tomando  un  aspecto  grave ,  le  dije  en 
tono  misterioso: 

— » Ayer  noche  por  fin  conocí  las  ilusiones  amorosas  en  que  constante- 
mente se  mece  la  hermosísima;  supe  sus  mas  íntimos  deseos,  que  me  con- 
fió ella  misma.  Escuchad:  celosa  la  bella  Emma  de  las  damas  que  deben 
su  alta  nombradla  al  valor  y  esñierzos  de  sus  leales  caballeros,  quiere  uno 
galán,  alentado,  valeroso,  capaz  por  ella  de  hacer  riza  mauteniendo  en  el 
palenque  su  sin  par  belleza.  lia  esperado  que  terminai'a  el  torneo  para 

optar  entre  los  que  mas  se  hayan  distinguido,  y esta  noche  ó  mañana 

se  decide.  ¿Cuál  será  el  afortunado  mortal  que  merezca  su  amor? 

))Esta  vez  el  golpe  fué  decisivo,  y  cual  lo  hube  imaginado.  Juan  de  Mon- 
déjar, que  había  luchado  ventajosamente ,  tanto  en  los  torneos  como  en 
las  justas,  con  los  mas  apuestos  caballeros ,  apenas  oyó  que  la  hermos:i 
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Emma  elogia  entre  estos  su  dueño  y  señor ,  resolvió  romper  un  silencio 
que  en  adelante  podría  comprometerle.  Es  cierto  que ,  según  supe  des- 
pués, durante  nuestra  conferencia  alguna  vez  dudó  de  mis  palabras;  pero 
esta  consideración  tampoco  fué  bastante  á  contenerlo.  No  en  vano  le  ha- 
bía yo  dicho  que  la  elección  se  verificaba  aquella  misma  noche  ó  el  si- 
guiente día.  Esto  le  ponía  en  el  caso  de  decidiree,  porque  la  falta  de  tiem- 
po no  le  permitía  ni  tomar  nuevos  informes,  ni  combinar  un  nuevo  plan 
de  ataque.  Era  necesario,  pues,  suponiendo  que  amaba  á  Emma  como  yo 
había  imaginado ,  que  abandonara  sus  reservas  y  misterios  ó  renunciase 
al  amor  de  aquella,  lo  cual  era  contra  sus  aspiraciones. 

))Asi  debía  pensar  él  mismo.  Vi  le  tomar  repentinamente  su  ordinaria 
actitud,  su  natural  aplomo.  Aquella  impaciencia  que  poco  antes  se  veía  en 
toda  su  persona  había  desaparecido,  y  sus  movimientos  eran  pausados,  y 
sosegada  y  tranquila  su  mirada.  Dueño  de  si  mismo,  y  dando  á  su  rostro 
cierto  aspecto  que  participaba  á  un  tiempo  mismo  de  grave ,  reflexivo  y 
melancólico,  me  dijo  bajando  la  voz: 

— »Lejos  de  mi  la  idea  de  que  un  caballero  pueda  engañar  á  otro  caba- 
llero. Creo  en  vuestras  palabras.  Creo  que  habéis  conferenciado  con  la 
hermosísima  Emma,  y  que  ella  os  ha  confiado  los  secretos  de  su  corazón: 
lo  creo ,  á  pesar  de  haber  observado  que  para  participármelo  disteis  á 
vuestra  voz  cierta  inflexión  que  de  ordinario  no  tiene :  lo  creo  porque  vos 
lo  habéis  dicho. 

— ))Mucha  es  vuestra  cortesía 

— wSomos  hidalgos  los  dos. 

— ))A1  veros  no  lo  dudé 

— wEsto  mas  tengo  que  agradeceros:  mas  permitidme  un  momento. 

— wPodeis  hablar. 
wDe  nuevo  registró  con  la  mirada  el  salón  por  temor  de  ser  escuchado, 
y  con  mucho  misterio  me  dijo: 

— ))Vuestra  discreción  me  es  conocida y  omito  preámbulos  inúti- 
les. I^  hermosísima  Emma  ha  de  recibir  una  carta  esta  noche  ó  mañana, 

— «¡Ah!  vos  le 

— ))La  carta  no  es  mía. 

— ));No  es  vuestra? 

— »La  carta  es  de  la  reina. 
»Estas  palabras  me  hicieron  comprender  que  el  negocio  era  mucho 
mas  serio  de  lo  que  yo  hube  imaginado,  y  resolví  profundizarle,  valiéndo- 
me para  ello  de  cuantos  medios  me  sugiriera  la  imaginación.  Fijo  en  esta 
idea,  repuse: 

— »¡Ah!  Mucho  será  su  valimiento  si  la  reina  Felipa 
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— ))No  es  la  reina  Felipa;  es  la  reina  Isabel. 

— ))¡  La  reina  madre ! 

— ))La  misma. 

— ))Se  halla  creo  en 

— ))En  su  casa  de  Risings  (1),  de  donde  yo  he  llegado  hace  tres  días. 

— «Proseguid  si  gustáis. 

— ))£n  esta  carta,  á  propósito  de  su  casamiento,  le  habla  la  reina  en 
favor  de  una  persona  que  la  ama,  que  la  adora ;  en  favor  de  una  persona 
que  pondrá  á  sus  pies  sus  muchos  feudos  y  riquezas  infinitas,  y  cuya  sola 
ambición  en  la  tierra  es  la  de  poseer  su  amor  y  su  cariño. 

))A1  pronunciar  el  opulento  y  gallardo  Andaluz  estas  palabras,  estaba 
visiblemente  conmovido»  y  esta  vez,  al  parecer,  no  queria  como  otras 
ocultar  sus  sentimientos,  puesto  que  los  disimulaba  muy  poco.  Sin  embar- 
go, no  conviniéndome  dar  á  conocer  que  adivinaba  la  persona  eu  cuestión, 
le  dije  sin  abandonar  mi  idea  de  brujulear  sus  secretos: 

— ))¡La  reina  se  interesa  por  una  persona! 

— ))Asi  es. 

— ))Y  esa  persona 

— ))Soy  yo,  interrumpióme  el  Andaluz  irguiendo  la  cabeza  y  endere- 
zando su  cuerpo. 

))Estas  dos  palabras  eran  la  esplicacion  de  toda  su  conducta.  En  efecto, 
sabiendo  que  amaba  á  la  hermosísima  Emma,  y  que  la  amaba  con  delirio, 
se  comprendía  por  qué  hacia  una  corte  asidua  al  Dignatario,  y  le  halagaba 
y  lisonjeaba  en  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban,  aun  á  costa  de  su  re- 
putación de  hombre  entendido  é  ilustrado.  Mi  afición  por  él  se  aumenta- 
ba á  medida  que  más  le  conocía,  y  me  hallaba  dispuesto  á  hacer  por  él 
cuanto  un  caballero  puede  hacer  por  otro  amigo  ó  hermano  suyo.  Sin  em- 
bargo, no  pude  menos  de  decirle  sonriendo: 

— ))¡Sois  vos?  ¡Ah!  ¿Sin  duda  se  debe  á  esto  el  que  la  &ma  de  la  Pie- 
dra de  Londres  llene  el  orbe  todo,  y  que  Badlesmore  sea  la  honra  y  glo- 
ria de  la  Albion?  ;Sin  duda  por  esto  se  nos  habla  tanto  de  Hário?..... 

«Interrumpióme  el  Andaluz,  y  sonriendo  á  su  vez,  aunque  melancóli- 
camente, repuso: 

— ))La  verdad halago  al  padre 

— wPara  obtener  la  hija. 

— «¿Os  parece  mal? 

— ))A1  contrario,  me  parece  muy  bien. 


(t)    Desde  la  muerte  de  Morlicner  fué  confiDada  en  dicha  casia,  que  está  no  l«*jos  de  Ldodret. 
(HUME,  tom.  2,  cap.  XV,  p.  7.) 
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— ))¿Creéis  que  es  poco  mi  tormento  cuando  me  veo  en  el  triste  caso  de 
apoyar  y  sostener  todos  sus  absurdos!  ¡Harto  siento  el  yerme  reducido  á 
tal  estremo! 

)>Parecióme  bien  el  habla  de  Mondéjar,  quien  sin  darme  tiempo  de  re- 
plicar á  su  última  observación,  añadió  fijando  en  mi  la  vista: 

— «Ahora  bien,  lo  que  me  atrevo  á  rogaros  es  que  influyáis  con  la  her- 
mosísima Emma  para  que  no  se  decida  á  hacer  la  elección  de  esposo  hasta 
haber  recibido  la  carta. 

»Poco  en  verdad  me  pedia  el  Andaluz ;  su  súplica  no  podia  ser  mas 
modesta,  y  os  confieso  que  yo  habia  imaginado  otra  cosa.  Mas  aun  cuan- 
do, como  he  dicho,  me  hallaba  dispuesto  á  servirle,  siquiera  fuese  en  co- 
sas de  mas  empeño ,  no  quise  al  pronto  contraer  obligación  alguna ,  m 
ofrecerle  mi  apoyo  hasta  conocer  la  causa  6  causas  de  su  permanencia 
en  Londres  y  las  que  le  habian  valido  la  amistad  y  confianza  de  los  reyes. 
Esto  resuelto,  soportando  con  calma  su  mirada  escudriñadora  y  eludiendo 
la  respuesta,  le  dije: 

— ))Ko  es  poca,  según  comprendo,  vuestra  confianza  en  la  carta 

— wMucho  pueden  las  palabras  de  los  reyes. 
«Creyendo  el  momento  oportuno,  repuse: 

— ))En  efecto,  ¡dichoso  el  que  como  vos  ha  sabido  hallar  medios  para 
conquistar  su  fevor  y  apoyo! 

— )>Medios,  medios;  es  cierto 

— »¡No  me  negareis  que  el  solo  de  obtener  la  carta  prueba  la  alta  in- 
fluencia?  

— ))AIguna,  alguna. 

— »Muy  hábil  habréis  sido  en  la  corte. 
»Mi  insistencia  en  este  punto  debió  llamar  su  atención.  Volvió  á  mirar- 
me con  fijeza  suma,  y  aun  cuando  nada  pudiese  leer  en  mi  rostro ,  debió 
comprender  que  yo  le  pedia  algo  en  cambio  de  lo  que  él  de  mí  solicitaba, 
pues  ahuecando  un  tanto  la  voz  como  si  quisiera  dar  importancia  á  sus 
palabras,  me  dijo: 

— »Vos  me  habéis  confiado  un  secreto  para  mí  de  la  mas  alta  impor- 
tancia; voy  yo  á  confiaros  otro.  No  he  venido  aqui  ¿  ver  el  famoso  tor- 
neo, como  han  creído  nuestros  compañeros:  otra  ha  sido  la  causa.  Soy 
un  enviado  de  mi  rey  y  señor. 

— »iDeD.  Pedro  de  Castilla?  (1) 

— ))Del  mismo.  Vos  ignorareis  tal  vez  que  le  amenazan  grandes  peligros. 

— ))Algo  he  oido. 


(I)    CoincU>inos  un  pwjncrio  aimrronismn  por  ronvenir  aVi  al  plan  de  nuestra  obra. 
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— ))Se  está  formando  contra  él  una  poderosa  liga  á  instancia  de  uno  de 
los  bastardos  hijos  de  Leonor.  Los  reyes  de  Navarra  y  Aragón  han  ya 
abierto  la  campaña,  y  el  de  Portugal,  después  de  haber  aceptado  la  mano 
de  Beatriz,  heredera  de  Castilla ,  para  esposa  del  infante  D.  Femando, 
rechaza  el  casamiento  (1). 

— » Acción  es  esta,  vive  Dios,  indigna  de  un  monarca. 

— » Vencido  en  todas  sus  manifestaciones,  Enrique  de  Trastamara,  cuer- 
po y  alma  de  la  liga,  ha  pedido  también  á  Garlos  Y  de  Francia  la  entrada 
en  Castilla  de  las  compañías  de  Malandrines  ó  de  los  compañeros ,  como 
ellos  se  llaman.  Este  monarca,  para  limpiar  su  reino  de  los  bandidos  que 
le  asolan  y  restablecer  su  gobierno,  le  ha  autorizado  para  negociar  con  sos 
gefes,  y  el  inicuo  contrato  se  ha  cerrado  (2).  El  supuesto  asesinato  de  doña 
Blanca  de  Borbon,  hermana  de  aquel  monarca,  ha  servido  de  protesto  (3). 

— » ¡Luego  no  es  verdad  lo  que  nos  cuentan  sobre  su  muerte  acaecida 
en  Jerez? 

— »No  señor ;  y  notad  que  nuestros  enemigos  ni  siquiera  se  han  puesto 
de  acuerdo  sobre  la  clase  de  muerte  que  se  le  diera  (4). 

— ))¡Es  asombroso! 

— ))Las  compañías,  prosiguió  el  Andaluz  con  sentimiento,  están  en 
marcha  para  España;  y  á  pesar  de  los  anatemas  fulminados  contra  ellas 
por  el  Papa,  aumentan  sus  fuerzas  á  proporción  de  sus  saqueos.  No  hay 
bandolero  ni  foragido  que  no  corra  á  engrosar  sus  filas ,  creyéndose  con 
derecho  á  ocupar  altos  puestos;  no  hay  crimen  ni  esceso  á  que  no  se  en- 
treguen ,  por  repugnante  que  sea,  y  los  pueblos  por  donde  pasan  quedan 
destruidos  (5).  Su  paso  por  Aviñon  ha  sido  una  verdadera  calamidad. 


(1)  DUNHAM.  Hisí.  de  Esp.,  tom.  III,  lib.  I.  p.  20 

(2)  Dice  FAOISSART,  hablando  de  las  compufiías,  que  los  hombres  doctos  y  entendidos  opina- 
ban qne  si  no  se  las  coinl)atia  ó  no  se  las  sacaba  del  país  á  fuerza  de  dinero,  ils  dftruiroienl  ie  mo- 
ble royaumede  f  ranee  etsainte  chrelienté.  Se  imag-inú  mandarlas  á  Hungría,  en  guerra  con  Ins  tur^ 
eos;  pero  se  resistieron ,  negándose  ú  d^jar  los  castillos  que  poseían. 

(3)  No  se  olvide  que  el  Andaluz  es  un  subdito  leal  de  O.  Pedro,  y  no  se  estraúará  que  no  ha- 
ble como  el  cronista  PEíiRO  LÓPEZ  DE  AVALA,  servidor  de  Enrique.  Es  decir,  qnc  Juan  de  Men- 
digar niega  los  crímenes  que  sus  contrarios  achacan  á  I>.  Pedro. 

(4)  Ik>  mismo  ha  sucedido  con  los  escritores  de  real  orden:  nos  dicen  que  Ju;in  Pereí  de  Roble- 
do hizo  la  acción  atroz  ó  á  hierro  ó  con  veneno;  pero  MIIXOT,  ú  pesar  de  su  ira  contra  D.  Pedro, 
lo  duda  Quelque  temps  apres,  dice,  il  fit  perir  cede  princese:  du  moins  on  le  cnU. 

(5)  HUME  estraña  que  se  pusiesen  al  frente  de  aquellos  bandidos,  á  quien  llama  pandüla  Je 
ladrones,  algunas  personas  de  distinción  como  Ganrnay ,  Calverley  y  otros;  pero  si  hubiese  esto* 
diado  la  época,  su  asombro  sería  menos.  ¿Cuántos  y  cuántos  feudales  nos  presenta  la  historia  ver- 
daderos salteadores  de  caminos?  ¿No  les  vemos  pampetados  en  sus  castillos  robando  á  los  viajeros, 
rxigiéiidoles  sumos  enormes  por  su  rescate,  y  haciendo  no  pocas  veces  con  ellos  crueldades  re- 
pugnantes? ¿Por  qué,  pues,  nos  admiramos  de  verlos  á  la  cabeza  de  los  bandidos  sancionando  su 
infame  profesión? 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XX VIH  319 

— wjCorao!  i\\  siquiera  han  respetado  á  Su  Santidad? 

— »)EI  Papa  ha  sido  su  primera  victima. 

— »;,Qué  me  decís? 

— »Hánle  exiji^ido,  espada  en  mano,  la  absolución  y  doscientas  mil  libras. 

— »La  primera  gracia  era  fácil  otorgársela 

— )>>>gándose  el  Papa  á  conc4?der  la  segunda,  su  famoso  gefe  Du  Gues- 
clin  (1)  le  ba  contestado:  uYo  creí  que  mis  soldados  podrían  pasarse  muy 
»bien  sin  la  absolución;  pero  lo  que  es  el  dinero  se  hace  absolutamente 
))indispensable  (2)» 

— )>iY  qué  hizo  entonces  el  Papa? 

— » Comprendiendo  que  los  guerreros  que  asi  le  hablaban,  capaces  eran 
de  cualquier  cosa,  {)agó  cien  mil  libras  (3). 

— ))¡Qué  de  males  presiento  á  vuestra  patria! 

— »¿Qué  puede  esperar  la  noble  y  leal  Castilla,  de  Enrique  ('e  Trasla- 
mara,  de  un  príncipe  que  compra  á  peso  de  oro  un  ejército  do  bandidos 
para  llevar  la  guerra  civil  á  su  patria? 

»I^a  observación  del  Andaluz  era  justísima,  y  me  inspiró  algunas  refle- 
xiones. Un  príncipe  que  para  subir  al  trono  negocia  y  obtiene  tales  auxi- 

CD     Fs  el  Bertrán  Claquin  de  nuestras  crónicas. 

\2)     HUME,  tom.  II,  oap.  XVI.  p.  73. 

(3)  Kl  atole  MILLOT,  de  la  Academia  Trancesa,  con  sn  natural  ingenuidad  y  rranqn^'za,  aceha- 
rá  de  hacernos  conocer  las  famosas  compañías  6  Malandrines.  Oigámosle:  Üanx  ce%  conjoncturrx^ 
Hrnri  de  Trastatnara  offn  de  prcndre  á  sa  soldé  les  compajnies  qui  piiloimt  en  Franca.  On  y 
ron^n I  nv^r  jote  i\o  creamos:  Carlos  V  hnhiera  dado  dinero  encima  por  linipiar  la  Francia  di» 
40.000  bandidos).  íht  (¡ucKclin  se  rhnrg^de  les  rnnduire.  (F.stilia  prisionero  y  so  ovino  á  todo  p<»r 
roniprar  su  lii>fírlad.)  //  r<i  trouvér  les  chefs;  il  hs  cxliorU  a  ceW entreprise  par  des  molifs  rW/- 

gieux leur  promcUant  mémé  ran^onner  le  pape  a  ÁPignon.  (¡Es  magnífico!  ¡Defender  la  reli- 

(jion  y  saquear  el  Papa!  Kn  FaOlSSAftT  vemos  la  misma  idea,  y  HUM£, cuando  l»ii  Gue>crni  exijre 
la  siima  al  Papa,  le  llama  qmeroso guerrero.)  l^s  briganis  amient  été  frappés  d*anaíheme;  /»»/>- 
eení  VI  avait  pubiié  conlre  eux  une.  croissa'ie  (cuando  Inocencio  VI  vio.  dice  FROISSAKT,  que  \an 
Compañías  trobalran  cuanto  podian»  violaban  uíujcres.  viejas  y  jóvenes  sin  piedad,  y  mataban 
hambres  y  mujeres  y  nífios.  y  que  el  que  niás  mal  hacia  entre  ellos  era  el  mas  Ci>nsiderado.»  «lis- 
puso  K  cruzada,  absolviendo  á  todos  los  que  voluntariamente  se  alistasen  para  destruir  1  .s  Con.- 
pañias)!  ils  detiroient  egnlement  d'  se  faire  abwudre  et  d'rxíorqutr  de  I  argent:  ils  se  liorerenl  a 
iaeunduite  de  Du  GuescHn.  Ce  general  leur  tint  parole.  En  passant  sur  les  Ierres  du  Pape,  f  ;- 
bnin  V,  succrsseur  d'ínnocent  VI,  luí  demanda  cent  mille  francs  (léase  doscientos  mil)  avec  lo!- 
jtolueion  pour  les  Compngnies.  Pendant  qu'on  deliherait,  elles  rauagcoiení  la  campagne.  elles  mc- 
tUKoienUa  otile.  On  futamiraint  et  depayer  et  dabsovdre.  (¡Por  manera  que  Su  Sanlidatl  y 
lt)s  cardenales,  al  paso  queeslal»an  bieii  guardudos.  deliberaban  enn  entera  libertad!  Y  nu  era  poro 
róinodo  robar  y  pedir  la  absolución  d  on  mismo  tiempo.  ¿Qué  hnhier:i  sucedido  si  el  P.ipa  hnliier  i 

tardido  en  darb?  Los  malandrines  ganaban  el  cielo  A  viva  fuerza Si  I».  Quijote  viniera  ni 

imindo  dos  siglos  antes,  ¿hubieran  quedado  imt>nneK  tales  desmanes? — Con  motivo  de  la  condncla 
de  las  Compañías,  MILI.OT  recnerda  el  famoso  dicho  del  general  Talboi:  Si  Dieu  einit  gendarme,  il 
teroitpiUard.  Pero  esta  vez  es  poco  oportuno,  por(|ue  si  bien  es  verdad  que  los  ej  rcitos  de  aque- 
lla época  00  presentaban  la  regularidad,  el  orden  ni  la  disciplina  de  los  de  hoy,  también  lo  es  que 
de  uinirnn  modo  podían  compararse  con  ladrones. 
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liares,  es  poco  digno  de  lo  que  pretende.  Y  si  pretesta  puro  amor  á  la 
patria,  es ,  sin  duda  alguna ,  para  encubrir  una  ambición  desatentada  y 
frenética.  ¡  Cuántos  hay  que  invocan  el  sagrado  nombre  de  la  patria  con  el 
solo  fín  de  escalar  el  poder!  Su  amor  á  la  patria  debe  traducirse  por  amor 
al  lucro,  amor  al  empleo^  ó  al  alto  puesto,  amor  al  goce.  Si  Pedro  de 
Castilla  fuese  odiado  de  sus  subditos  por  sus  crueldades,  como  nos  dicen, 
y  Enrique  de  Trastamara,  por  el  contrario,  idolatrado  por  ellos ,  ¿necesi- 
taría este  para  derribar  á  aquel  un  ejército  estranjero? 

)>Sin  embargo,  queriendo  aclarar  algunas  dudas  sobre  estos  particula- 
res, pregunté  á  Mondéjar: 

— wPero  ¿son  ciertos  los  actos  de  feroz  barbarie,  las  crueldades  inaudi- 
tas que  nos  cuentan  de  vuestro  rey  y  señor?  ¿Es  verdad  que  aborrecido 

de  sus  subditos 

«Interrumpióme  con  viveza  Mondéjar;  el  fuego  del  entusiasmo  brillaba 
eH  sus  ojos,  y  la  inflexión  de  su  voz  denotaba  un  sentimiento  proñindo. 

— ))¡  Calumnias,  siempre  calumnias!  esclamó.  No  pudiendo  vencemoí 
con  las  armas,  imaginan  otros  medios  indignos  de  caballeros,  pero  digno- 
de  bastardos.  Antes  de  dar  á  mi  señor  los  dictados  de  cruel  y  sanguina- 
rio, recordad  el  estado  de  Castilla ,  recordad  los  tristes  sucesos  que  han 
tenido  lugar  antes  y  mucho  antes  de  su  reinado.  Ved  á  un  Sancho  IV 
juguete  de  unos  pocos  nobles  malcontentos ;  ved  los  Diaz  de  Haro ,  e 
infante  D.  Juan  y  á  los  dos  de  la  Cerda,  protegidos  por  Francia  y  Arr 
gon,  cuál  le  imponen  la  ley  á  su  antojo.  Cuando  el  monarca  osa  rt 
convenirles  por  sus  repetidos  actos  de  rebeldía,  por  sus  escesos  y  cri 
menes ,  le  contestan  que  no  tienen  otra  regla  de  conducta  que  su  gusto 
y  capricho  (1).  ¿Creéis  que  fuera  mas  feliz  el  reinado  de  su  hijo  don 
Femando?  Altivos  potentados ,  vejando  cruelmente  á  los  infelices  pue- 
blos y  levantando  por  do  quiera  el  estandarte  de  la  rebelión ;  el  infan- 
te D.  Juan  sancionando  sus  escesos;  los  Laras,  siempre  sediciosos,  traido- 
res á  la  reina;  los  reyes  de  Portugal,  Aragón  y  el  moro  de  Granada 
aprovechándose  de  la  guerra  civil  para  invadir  nuestros  Estados ,  apode- 
rándose de  algunas  plazas  fuertes  y  devastando  el  país ,  ya  empobreci- 
do por  luchas  intestinas  é  interminables.  Tal  fué  el  reinado  de  Feman- 
do IV  (2).  Las  regencias  no  fiíeron  mas  felices,  y  Alfonso  XI,  combatiendo 


(1)  DÜNHAM,  lom.  in.  cap.  I,  p.  1,  2. 

(2)  «Hizo  más  el  monarca  con  el  oro  que  con  las  armas;  pero  vino  á  caer  en  el  concepto  de 
ütodos  en  tal  menosprecio,  que  los  nobles  principales  solían  con  frecuencia  guerrear  unos  con 
»olros,  haciendo  poco  ú  ningún  caso  de  las  amenazas  de  su  rey,  y  no  sometiéndose  á  él  sino  cuan- 
ndo  el  parlicnlar  interés  asi  lo  exigia  Nada  quedó  á  su  real  persona  de  tal  sino  el  nombre. »  (DUN- 
IIAM,  tom.  ni,  cap.  1,  p.  5.) 
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valerosamente  y  alcanzando  señaladas  victorias  como  la  del  Salado ,  no 
tuvo  un  momento  de  reposo  para  dedicarse  á  la  administración  del  rei- 
no. D.  Juan  Manuel ,  altivo  potentado  de  la  real  familia ,  con  otros  mu- 
chos nobles  sus  validos;  los  infantes  D.  Felipe  y  D.  Juan  el  Tuerto ,  y  los 
I^ras,  con  todos  sus  parientes  y  allegados,  lucharon  constantemente  contra 
el  monarca,  llegando  sus  escesos  y  demasías  á  sancionar  el  robo,  el  pillaje 
y  el  incendio.  ¿Lo  creeréis?  No  contentos  con  esto  se  ligaron  con  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal,  y  lo  que  es  mas  aún,  con  Mohamed  IV  de  Grana- 
da, para  destruir  á  su  patria 

)>Aqui  no  pude  menos  de  interrumpir  á  Mondéjar  para  decirle: 

— »Es  un  hecho  inicuo,  vive  Dios,  que  cuenta  pocos  ejemplos.  Mere- 
cían mil  muertes. 

»Mondéjar  prosiguió  diciendo: 

— »En  tal  estado,  mi  rey  y  señor  D.  Pedro  empuñó  las  riendas  del  go- 
bierno, y  su  primer  cuidado,  por  el  bien  del  pueblo,  fué  procurar  repri- 
mir tales  desmanes.  Pero  fueron  vanos  sus  intentos.  Largo  tiempo  hacia 
que,  tan  ambiciosa  como  turbulenta,  la  aristocracia  se  enriquecía  á  costa 
de  los  mas  pobres,  y  no  quiso  soltar  la  presa.  Envía  el  monarca  un  dele- 
l^do  ¿  Burgos,  y  le  dan  cruda  muerte.  Tan  enorme  atentado  no  podia 
«piedar  impune  (1):  mas  al  condenar  mi  rey  y  señor  á  la  misma  pena  al 
Adelantado  de  Castilla,  cómplice  y  encubridor  de  aquel  delito,  acompaña 
c\  acto  con  uno  de  aquellos  rasgos  de  clemencia  que  tanto  le  reprueban 
sus  leales  y  buenos  caballeros,  imaginando  que  con  ellos  alienta  á  los  re- 
beldes. Indulta  á  sus  hermanos  Enrique  y  Tello,  que  capitaneaban  á  los 
malcontentos,  les  invita  á  volver  á  la  corte ,  en  donde  son  recibidos  con 
la  mayor  distinción,  y  les  honra  cuanto  honrarles  podia. 

— »Bien  me  parece  la  conducta  del  rey 

— ))Lo  dicho  no  es  nada 

— )>  ¡Diablo! 

— ))A1  poco  tiempo  desaparecen  de  nuevo  los  hermanos ,  y  vuelven  á 
agitar  la  bandera  de  la  rebelión ,  sublevando  diversos  pueblos  contra  su 
rey  y  señor,  que  tan  generosamente  habia  olvidado  sus  faltas (2) 

— ))¿Es  posible  tanta  ingratitud? 

(1)    MILLOT,  enemig:o  dft  n.  Pedro,  hablando  del  principio  de  su  reinado,  dice:  t Avait 

commenee  ton  regne  far  le  meurire  de  la  maUresse  de  son  pere  Alphonse  XI.»  Bastan  estas  pala- 
bras para  demostrar  su  imparcialidad.  Autores  que  juzgan  asimismo  muy  spvoramonlc  á  D.  Pe- 
<lro,  no  están  conformes  en  esUs  punto  con  el  abale  académico.  Véase  un  ejemplo  en  DUNHAM, 

quien,  hablando  de  la  infeliz  Leonor,  dice:  « Pronto  fué  sentenciada  á  muerte,  y  pocos  dios 

despuen  ejeciUada  la  sentencia  por  orden  espresa  de  la  reina »  Es  decir,  que  la  reina  madre, 

mujer  de  Alfonso  XI,  se  venga  de  la  manceba  de  su  marido,  etc.,  ele. 

<2)     tUNHAM,  tom.  m.  cap.  I,  p.  11. 

Tomo  11.  21 
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— ))BraTO  y  esforzado  D.  Pedro ,  vuela  á  su  encuentro  ¿  los  deshace  y 
humilla  en  diferentes  choques ;  castiga  á  algunos  de  los  confederados,  y 
persigue  á  los  ingratos  bastardos,  quienes,  para  evitar  el  rigor  que  mere- 
cian,  desaparecen  del  reino. 

— ))¡Me  asombráis! 

— »¿Qué  otra  cosa  puede  hacer  mi  rey  y  señor?  ;Se  pretende  demos- 
trar que  por  el  bien  de  su  reino  debe  dejar  impunes  los  crímenes  todos, 
aun  aquellos  mas  horrendos? 

— ))De  ningún  modo 

)) Entusiasmado  Mondéjar,  me  interrumpe  añadiendo  con  calor: 

— ))¿Se  quiere  que  permita  á  un  puñado  de  nobles  revoltosos,  ávidos  de 
pillaje,  escitar  abiertamente  á  la  rebelión ,  imponer  contribuciones  á  su 
antojo  y  regar  de  sangre  nuestras  hermosas  campiñas  en  guerra  unos  con- 
tra otros  ó  contra  el  soberano? 

— ))De  ningún  modo.  Los  reyes  tienen  grandes  obligaciones  que  cum- 
plir; han  recibido  la  misión  sublime  de  procurar  el  bienestar  de  sus  sub- 
ditos  

— »;,Y  podría  mi  señor  cumplirla  sin  afianzar  la  paz  del  reino? 

— ))Cierto  que  no. 

— ))De  la  vigilancia  del  rey,  de  la  marcha  regular  y  ordenada  de  su  go- 
bierno, de  la  recta  administración  de  justicia,  pende  la  felicidad  de  los 
pueblos.  ¿Qué  hará  mi  señor  si  los  nobles  y  titulares  que  debían  dar  ejem- 
plo le  niegan  la  obediencia ,  se  rebelan ,  conspiran  contra  su  vida  y  sa- 
quean é  incendian  las  poblaciones ,  cuyos  habitantes ,  ansiosos  de  paz  y 
bienestar,  le  obedecen?  jPodrá  enaltecer  con  una  sabia  administración, 
podrá  levantar  su  reino  á  la  altura  que  le  corresponde  por  su  suelo  fértil, 
por  el  carácter  noble  y  desinteresado  de  sus  habitantes,  por  su  apego  al 
trabajo,  por  su  espíritu  caballeresco  y  honrado  y  por  su  amor  ai  arte  y  á 
la  ciencia?  Nada  puede  hacer  si  con  mano  fuerte  no  ahoga  la  guerra  civil. 

— ))Es  cierto,  y  esto  no  se  consigue 

— ))Esto  lo  conseguirá  solamente  imponiendo  con  el  temor  del  castigo 
y  con  el  castigo  á  unos  pocos  potentados,  que  por  saciar  sus  pasiones  des- 
enfrenadas llegan  á  venderse  al  estranjero  para  oprimir  á  su  patria. 

— ));Lo  creéis? 

— »Si  ceja  en  la  mitad  de  su  carrera,  si  retrocede ,  está  perdido:  tanto 
en  los  reinados  anteriores  como  en  el  suyo  tenéis  infinitos  ejemplos  que 
prueban  esta  verdad.  Tres,  cuatro,  cinco  veces  Alfonso  su  padre  ensayó  la 
clemencia  con  los  conspiradores,  y  otras  tantas  se  rebelaron  cx)ntra  sus 
dias,  causando  daños  irreparables.  Pero  ¿no  habéis  oido  los  efectos  de  la 
indulgencia  Je  D.  Pedro  c(m  Enrique  y  Tello? Pero  hay  nnís,  amigo 
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mió»  mucho  más;  parece  fabuloso.  Estando  el  rey  en  marcha  para  Valla- 
dolid,  en  donde  negocios  de  importancia  le  llamaban,  vuelve  á  aceptar  la 
sumisión  de  los  dos  hermanos  (1),  les  colma  de  honores,  y  elevando  á 
D.  Fadrique  á  los  puestos  mas  altos  del  Estado,  le  crea  Maestre  de  San- 
tiago  

— »Su  clemencia  es  inagotable. 

— ))Su  clemencia  puede  causar  su  desgracia.  Pero  oid,  oid.  Se  abre  al 
poco  tiempo  el  cráter  de  un  nuevo  volcan,  estalla  una  revolución  en  To- 
ledo, y  aparecen  á  su  cabeza  los  indómitos  caudillos  de  la  liga. 

— »¿Pero  otra  vez  Enrique 

— ))Oti*a  vez  y  otras  mil  Enrique  de  Trastamara  capitaneaba  á  los  insur- 
rectos con  sus  hermanos 

— ))No  hay  duda  que  la  bondad  del  rey  les  alienta  para 

— »No  pocas  veces  se  lo  hemos  insinuado,  pero  siempre  inútilmente. 

— )>Peor  para  él.  Es  claro  que  los  bastardos  se  aprovechan  de  ella  ¡>ara 
urdir  nuevas  maquinaciones;  tal  vez  para  conspirar  en  la  misma  corte 

— )>Eso  es  precisamente  lo  que  han  hecho ;  solo  el  amor  del  pueblo  ha 
})odido  salvar  al  monarca.  Pero  ¿os  admirareis  ahora  de  que  este  haya  or- 
denado el  castigo  de  D.  Fadrique  y  algunos  de  los  otros  corifeos  de  la  liga? 

— ))Lo  que  me  asombraría,  amigo  mió,  es  lo  contrario. 

— »Otro  délos  grandes  peligros  que  corria,  no  obrando  asi,  era  que 
muchos  de  sus  amigos  le  hubieran  abandonado. 

— »Vos 

— w¡Yo!  Jamás 

— wFinalmente,  ¿los  dos  hermanos  imploraron  el  socorro  de  Francia? 

— ))Asi  es,  obteniendo  por  auxiliares  á  los  Malandrines;  pero  no  sin  ha- 
berse unido  antes  con  el  rey  de  Aragón,  acompañados  de  algunos  mal- 
contentos, para  hostilizar  á  su  patria. 

— n^Pero  el  rey  de  Aragón 

— ))Estaba  en  guerra  con  el  de  Castilla. 

— »Acto  es  este  tan  infame,  que  á  no  ser  atestiguado  por  vos 

— »);Lo  dudáis? 

— »I)e  ningún  modo  (2). 


O)    rUMTAM,  lom.  III,  cap.  I.  p.  12. 

i2)  rUN'HAM,  que  tan  sftverarnenlc  jiiz^a  á  D.  Pedrn,  procurando  por  todos  medios  hoeep 
(wliosa  sn  memoria,  insultándole  con  los  mas  duros  epítetos  como  tirano t  sanguinario f  asetino, 
cobarde,  habkindo  de  osle  heclio,  se  esplica  como  podria  hacerlo  el  mismo  Mondéjar.  Trasladamos 
¿  continuación  un  trozo  do  su  te.xto  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  le  ciega  el  espíritu  de  parti- 
do; pues  en  el  juicio  que  en  e'l  emite,  justifica  casi  todos  los  eargpos  que  él  mismo  haeo  á  don 
r*edro: 
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— )>Otro  hecho  igual  os  he  referido  del  reinado  de  D.  Alfonso. 

— »No  lo  he  olvidado. 
»0s  confieso,  amigos  inios,  que  lo  que  acababa  de  oir  á  Juan  de  Mon- 
déjar  modificó  la  opinión  que  hube  formado  de  Pedro  I  de  Castilla.  Des- 
de luego  para  mi  no  cabia  duda  alguna  de  que  las  grandes  calamidades 
que  iban  á  pesar  sobre  Castilla  con  la  llegada  de  los  Malandrines ,  serian 
debidas  á  la  sobrada  indulgencia  que  habia  usado  el  rey  con  los  hermanos 
bastardos.  Por  manera  que,  en  este  punto,  lejos  de  merecerlos  dictados 
de  cruel  y  sanguinario,  merecia  por  el  contrario  el  de  clemente.  Cuida 
que  se  administre  en  sus  reinos  imparcial  mente  la  justicia;  no  permite  que 
se  impongan  tributos  á  los  pueblos ,  y  si  bien  es  verdad  que  es  severo  y 
riguroso  en  sus  castigos,  también  lo  es  que  estos  recaen  sobre  nobles  ó 
ricos-hombres,  siempre  turbulentos,  rebeldes  y  amenudo  traidores;  es 
decir,  recaen  en  personas  que  los  han  merecido.  Estas  reflexiones  me  hi- 
cieron comprender  que  en  Castilla  el  trono  tenia  necesidad  de  ligarse  con 
el  pueblo  para  enfrenar  la  audacia  del  feudalismo  (1),  y  dije  para  mi: 

— »Un  rey  que  de  tal  modo  se  conduce,  me  merece  el  concepto  de  un 
buen  rey  (2). 

))I>esde  aquel  momento  una  mágica  simpatía  me  unió  con  el  Andaluz, 
á  quien  tuve  por  un  escelente  caballero.  Agradecíle  su  amable  complacen- 
cia en  haberme  hecho  conocer  las  cosas  de  Castilla,  y  al  rogarle  que  con- 
tinuase, me  respondió: 

— ))Poco  me  queda  que  deciros.  Si  bien  estimado  del  pueblo  por  su 
recta  administración  de  justicia,  é  idolatrado  de  la  hueste,  que  cuida  co- 
mo un  padre  á  sus  hijos,  mi  rey  y  señor,  al  saber  los  planes  de  la  corte 
de  Francia  y  la  coalición  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  buscó  ía 
amistad  y  alianza  de  Inglaterra,  y  diputóme  á  Eduardo.  Este  monarca  me 
recibió  con  las  mayores  distinciones,  y  después  de  oir  mi  embajada ,  qui- 


cNinguno  de  los  dos  monarcas  alcanzó  ventaja  de  monta;  pci'o  muchos  de  los  sefiores  castella- 
i»nos  malcontentos  tomaron  lu  pnrlo  de  los  amj^oneses:  acción  diirna  d*»  notarse  con  inramía,  y  que 
>uIgo  disminuye  la  libtima  que  causa,  el  modo  como  eran  tratados  cuando  vcniaR  á  caer  en  ma- 
gnos de  su  señor,  orendido  y  lleno  de  ira.  No  es  posible  negar,  hablando  de  esto,  que  el  rey  doD 
kPedro  de  Castilla  fué  provocado  amonudo  y  atrozmente,  rebelándose  los  nobles  y  ricos,  con  la 
«causa  mas  leve,  y  á  veces  sin  motivo  alg-uno.  Pno  sino  puede  ser  acusado  con  razón  esíe  roo- 
T»narca  de  haber  mandado  quitar  la  vida  á  quiin  para  ello  no  le  hubiese  dado  tnotípo,  6  ya  nr- 
kdiendo  contra  su  autoridad  tramas  secretds,  ó  ya  rompiendo  en  rebelión  declarada,  etc.,  etc.» 

(1)    Es  decir  que  D.  Pedro  comenzaba  lo  que  acabó  Cisneros. 

.  (2)  Quejándose  OCíTOA  de  la  sinrazón  con  qne  HU.\IE  trata  i  0.  Pedro ,  dice:  «Toda  esta  pio- 
klura  del  carácter  de  D.  Pedro  es  exageradísima,  cerno  copiada  de  los  historiado  e»  serviles,  que 
usólo  á  fuerza  de  acriminar  su  conducta  pudieron  justificar  la  rebeldía,  b  usurpación  y  el  fralri- 
«cidio  de  su  hermano  bastardo  Enrique,  etc.,  etc.» 
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so  consultar  á  su  hijo,  tan  conocido  hoy  en  Europa  con  el  nonilirtt  de 
Príncipe  Negro. 

— »En  efecto:  ¡ah!  el  bravo  principe,  el  vencedor  de  Crecy 

— »Y  el  héroe  de  Poitiers.  De  Londres  pasé  á  la  Guyena,  y  en  Burdeos 
vi  al  principe. 

— »Y  á  la  hermosa  Niña  de  Kent  (1)? 

— »Tambien;  es  el  encanto  de  sus  reales. 

— » ¡Cuánto  siento  no  haberlos  conocido! 

— »Admiré  al  principe  con  su  deslumbrante  y  lujosa  armadura  negra. 

— »Que  le  dio  nombre 

— »Cierto.  Finalmente,  para  no  molestaros  con  minuciosos  detalles,  di- 
réos  que  después  de  algunas  conferencias  en  que  el  brioso  principe  se  en- 
teró del  espado  de  Castilla ,  haciéndome  variadas  preguntas  sobre  el  ca- 
mcler  de  Don  Pedro,  y  después  de  haber  regresado  á  Londres  é  ido  y  ve- 
nido de  España  repetidas  veces,  accedió  á  los  deseos  del  de  Castilla,  y 
hace  ti*es  días  que  se  cerró  el  tratado.  Eduardo  auxilia  á  D.  Pedro  con  un 
ejército  capitaneado  por  el  heroico  príncipe  Negro,  y  mi  rey  y  señor  con- 
cede á  este  el  señorío  de  Vizcaya  (S). 

»Felicité  al  Andaluz  por  el  feliz  resultado  de  su  negociación,  y  formé 
alto  concepto  de  su  discreción  y  saber  al  considerar  que  Pedro  de  Casti- 
lla, su  rey  y  señor,  le  habia  elegido  para  misión  tan  importante. 

— »Yed,  noble  señor  y  compañero,  la  causa  de  hallarme  en  Londres  y 
los  medios  que  he  tenido  para  introducirme  en  la  corte.  Réstame  ahora 
deciros  que  en  mi  primer  viaje  á  estas  islas,  hallándome  admirando  el  pa- 
lacio de  Windsor,  que  Eduardo  ha  mandado  reconstruir  con  pasmoso  lu- 
jo, acertó  á  pasar  junto  a  mi  una  doncella  ricamente  ataviada.  Os  lo  am- 
fieso:  jamás  mis  ojos  hablan  visto  beldad  tan  peregrina ,  á  pesar  de  que 
mi  pais  las  cuenta  tan  bellas  y  agraciadas.  Pude  informarme  de  su  condi- 
ción y  estado,  y  supe  que  era  hija  única  de  Badlesmore,  y  que  la  juven- 
tud, siempre  galante,  la  designaba  con  el  nombre  de  hermosísima  Emma. 
Supe  más:  supe  que,  sencilla  y  modesta  como  una  virgen  de  Yesta ,  ino- 
cente y  tierna  como  un  amor  primero,  era  objeto  de  la  adoración  y  culto 
de  muchos  caballeros  de  la  mas  alta  y  distinguida  nobleza. 

— »No  os  engañaron  por  cierto. 

— »Harto  lo  sé;  uno  de  estos  dias  deberá  ser  ]>edida  su  mano. 
))No  queriendo  aparecer  ignorante  del  suceso ,  repuse  distraído: 

ll)  Asi  llamaban  á  la  mujer  del  principe  Negro,  liijn  y  heredera  del  conde  de  f»te  lilulo,  li» 
del  rey.  (HUME,  lom.  2,  eap.  XVI,  p.  SI.) 

(2)    TíkIos  los  bí«toriaüore«  y  cronistas. 
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— ))  ¡  Ah !  ¿  también  sabéis 

— ))Todo;  he  sido  advertido  por  la  reina  Isabel. 

— ^Proseguid ,  proseguid. 

— «Teniendo  que  regresar  á  la  Península,  no  pude  por  entonces  inqui- 
rir otra  cosa ;  mas  quedando  pendientes  las  negociaciones  entre  ambos 
monarcas ,  vine  segunda  vez  á  esta  corte,  y  sin  desatender  las  cosas  de  mi 
rey  y  señor,  infórmeme  de  las  de  Badlesmore.  No  ignoráis  que  la  opi- 
nión pública  lo  acusa  de  haber  formado  parte  de  la  famosa  liga  que  der- 
ribó á  Eduardo  ÍI. 

— wNadie  lo  duda.  Hechura  de  Mortimer 

— ))Y  como  tal  valido  de  la  reina  Isabel,  cuyos  secretos  conocí». 

— wPuede  que  también  conozca  su  temperamento 

— oSilencio 

— «Proseguid,  proseguid 

— «Conocedor  de  todo  en  los  pocos  dias  de  mi  permanencia  en  Ingla- 
terra, dediquéme  á  hacer  una  corte  asidua  á  la  reina  Isabel. 

— ))¡  Las  damas  me  lleven! Cuidado 

«El  Andaluz ,  con  la  sonrisa  en  los  labios ,  interrumpióme  diciendo: 

— «¿Y  qué  queríais  que  hiciera?  Por  mas  que  lo  hube  intentado  no 
habia  podido  ver  ni  hablar  á  la  hermosísima  Emma.  Su  padre  aparece 
poco  en  la  corte,  por  no  adquirir,  según  yo  creo,  algún  cx)mprom¡so  que 
le  ligue  respecto  á  la  suerte  de  su  hija.  ¿Qué  habia  yo  de  hacer?  Con- 
templo extasiado  la  manzana  allá  en  la  copa  del  árbol  frondoso,  presiento 
su  sabor ,  y  ¿  queréis  que  me  la  deje  arrebatar  por  el  primer  viajero  que 

penetre  en  el  jardín?  Que  no  se  espere  de  mí  tal  sacrificio,  porque 

yo  se  la  disputaría  al  mismo  monarca. 

— «Bravo,  bravo.  Me  place. 
«El  halagüeño  recuerdo  de  Emma  habia  entusiasmado  al  de  Mondéjar, 
y  allá  en  el  salón,  sin  testigos,  en  un  momento  de  espansion  refirióme, 
sin  hacer  reticencia  alguna ,  los  medios  todos  que  había  puesto  en  juego 
para  obtener  el  favor  de  la  corte.  ¡Poder  de  Dios ,  qué  laberinto!  Seduc- 
ciones, evocación  de  antiguos  secretos,  presentes  tali&mánicos ,  intrigas 
religiosas ,  y  hasta  esperanzas  de  tornar  la  vejez  en  juventud :  todo ,  todo 
fué  empleado  con  oportunidad  y  buen  éxito  para  ganar  á  cuantas  damas 
rodeaban  á  la  reina  Isabel. 

«Entonces  comprendí ,  que  cuando  el  monarca  de  Castilla  le  eligiera 
para  representante  en  aquella  corte  tan  caballeresca  y  tan  galante ,  para 
algo  hubo  tenido  en  cuenta  su  hermosa  figura  y  gran  talento.  Pero ,  ami-< 
gos  raios ,  os  lo  digo  con  franqueza ;  entonces  también  adquirí  la  convic- 
ción de  que  un  enviado  entendido,  buen  mozo  y  andaluz,  es  el  mas 
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grande  diplomático  que  pueden  presentar  los  reyes  de  España.  Yo  uo  es- 
traüaré,  señores,  que,  trascurridos  algunos  años,  se  vean  en  la  corte  de 
Inglaterra  elevai'se  y  crecer  algunos  jóvenes ,  no  menos  esbeltos  que  as- 
tutos y  graciosos ,  que  recuerden  el  ú\m}  andaluz  del  de  Mondéjar. 

— )}Tampoco  pude  hablarla  entonces,  me  dijo  luego;  y  tampoco  ho 
podido  lograrlo  ahora,  que  por  tercera  vez  piso  este  suelo.  Pero  en  esta 
ocasión  confio  nmcho  en  la  carta ,  tanto  mas  cuanto  que  en  caso  necesa- 
rio me  proporcionaré  otra  para  el  padre  de  la  misma  [)ersona. 

»No  conviniendo  á  mi  propósito  que  el  de  Mondéjar  confiase  en  la  in- 
fluencia de  la  reina ,  le  dije  con  mucho  misterio : 

— )>¿Y  si  la  hermosísima  Emma  recibiese  un  aviso  secreto  de  la  reina, 
¡participándola  que  solo  un  grave  compromiso  ha  podido  hacerla  escribir 
la  carta ,  y  que  por  lo  mismo  debe  considerarla  por  no  escrita  If 

— «íQuéme  decís?  repuso  el  Andaluz  con  sobresalto,  y  mirándome 
fijamente. 

— «¿Quién  sabe? Porque si  la  carta  llevase  una  misteriosa 

contraseña • 

»Mondéjar,  tomándome  del  brazo ,  repuso  con  su  natural  viveza,  en- 
cendido el  rostro: 

— ))Vos  sabéis  algo.  Confesadlo. 

— ))Yo no  puedo 

— »iNo  podéis?  ¿no  podéis?  Entiendo;  he  sido  vendido. 
))Pareciéndome  oportuno  continuar  suministi*ándole  el  veneno  en  |>e- 
queñas  dosis ,  repliqué : 

— wPermitid,  permitid Yo  no  quisiera Sin  embargo 

— »Está  visto ;  está  visto.  Emma  os  ha  participado ,  que  advertida 
por  la  reina 

— ))No  he  dicho  tal  cosa 

— ))Confesadlo ,  confesadlo 

— ))¿Y' si  no  pudiese? 

— » Ahora  me  confirmo  mas  en  mis  sospechas ¡\h!   conocen  mi 

secreto  y Pero  no  esperen  que  abandone  el  campo.  ^Necesito  á  la  her- 
mosísima Emma  para  vivir ,  como  el  recien  nacido  el  pecho  de  su  madre. 

— ))¡Es  tan  bella!  ¡tan  atractiva!  repuse  yo  fogueándole. 

— »No  retrocedo Os  dije  poco  há  que  en  la  copa  del  árbol  vi  la 

manzana 

— »¡  Y  qué  manzana !  ¡  qué  aroma !  ¡  qué  perfume !  ¡  que  sabor ! 

— »Estoy  resuelto  á  todo os  confesaré  que  si  no  me  la  dan  pienso 

tomármela. 

— »Para  que  otro  no  st*  la  coma 
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— »¡ Comérsela  otro!  allá  lo  veréis. 
»IntranquiIo,  fíirioso  el  de  Hondéjar,  continuó  cpiejándose  de  su  suerte 
y  haciendo  unos  tras  otros  mil  planes  para  arrebatar  Emma  á  su  &müia, 
hasta  que  yo ,  en  el  momento  de  levantarse ,  comprendiendo  que  ya  es- 
taba en  sazón,  le  agarré  del  brazo,  y  sujetándole  con  fuerza  en  su  asiento, 
le  dije: 

— «Sosegaos,  señor  mió,  y  oídme. 

— ))¿Y  qué,  podríais  decirme  que 

— ))  Sosegaos ,  repito 

— wPero  ¿qué  podéis  hacer? 

— ))Poca  cosa entregaros  á  Emma. 

— ))¡  Entregarme  á  Emma ! 

— »Nada  menos.  ¿Me  oiréis  ahora? 

— ))Quién  lo  duda;  hablad,  decid. 
«Permaneció  mudo  é  inmóvil  en  su  asiento ,  sin  dejar  de  mirarme  nn 
tanto  asombrado ,  y  yo  le  dije  con  calma: 

— «Veamos.  Vos ,  si  mal  no  lo  he  comprendido ,  queréis  que  yo  me 
interese  con  la  hermosísima  Emma ,  para  que  no  disponga  de  su  mano 
hasta  después  de  recibida  la  carta 

— ))Asi  es ,  asi  es. 

— >)Yo  os  he  manifestado  mis  dudas ,  de  que  por  ese  medio  lograseis 
el  resultado  que  apetecéis. 

— «También  es  cierto. 

— «Ahora,  ante  todo,  os  diré,  que  no  obstante  mi  desconfianza,^ 
insistís ,  yo  hablaré  esta  misma  noche  á  la  hermosa  doncella,  según  vues- 
tros deseos. 

— «Hasta  oir  el  vuestro ,  abandono  todos  mis  planes 

— «Me  place ;  pero  decidme :  vos  deseáis  poseer  á  la  hermosísima  Em- 
ma á  toda  costa ,  ¿  no  es  verdad  ? 

— «Sin  duda  alguna. 

— «Pues  yo  os  haré  dueño  de  su  mano  si  os  prestáis  á  lo  que  de  vos 
exigir  quiero. 

— «Hablad,  hablad. 

— «Lo  primero  que  necesito  es  la  carta  de  la  reina. 

— «¿Cómo?  ¿qué? 

— «La  carta  ha  de  quedar  en  mi  poder. 

— «Mucho  pedís. 

— «Escusamos 

— «No ,  no ,  continuad. 
— «Oid. 
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»A1  decir  esto  referí  al  Andaluz  la  conversación  que  había  tenido  con 
la  hermosísima  Emma ,  callándole  que  fuese  la  única ,  y  algunos  otros 
particulares  que  no  me  pareció  oportuno  que  conociese  en  aquel  momen- 
to* A  medida  que  iba  avanzando  el  relato ,  su  rostro  se  iluminaba ;  volvía 
la  sonrisa  á  sus  labios ,  y  me  interrumpia  de  vez  en  cuando  para  decirme 
jovial  y  alegre : 

— »Bravo,  bravo;  bien,  bien. 
»Del  mismo  modo  le  inicié  en  el  plan  que  hube  formado  para  sacar 
con  su  consentimiento  á  la  hermosísima  Emma  de  casa  de  su  padre.  £1 
s^[uia  interrumpiéndome  amenudo  con  el  acostumbrado 

— ))Bravo ,  bravo. 
))Encarguéle  muy  particularmente  que  hidera  una  demostración  de 
fuerza  la  noche  que ,  según  lo  convenido  con  la  doncella ,  la  presentase 
su  padre  á  la  reunión  cubierta  de  ricas  galas. 

— ))Descuidad  sobre  este  punto,  repuso  estirando  sus  brazos  hercúleos 
y  cerrando  los  puños  en  ademan  de  dar  un  golpe. 

— »Bien,  bien,  le  dije,  observando  su  pantomima. 

— ))Pero  i  os  parece  que  concurrirá? 

— ))Regularmente ,  esta  noche. 

— ))¡ Bravo,  bravo,  magnífico! 

— )>No  olvidéis  que  sois  el  caballero  del  Tonante  Puno ,  que  viaja  de 
incógnito 

— »Entendido ,  entendido. 
»Pan  y  Sirinx.  y  el  burro  le  volvieron  todo  su  natural  buen  humor ,  y 
adoptó  el  pian  por  entero ,  aunque  haciéndome  algunas  observaciones. 

— ))No  ignoro ,  me  dijo  riendo ,  el  humor  de  las  damas  de  este  país. 
Su  capricho  por  ser  robadas  raya  en  demencia ;  mas  aun  cuando  sea  una 
cosa  generalmente  admitida  en  esta  sociedad ,  os  confieso  que  el  modo 
escogitado  por  la  hermosísima  Emma  es  por  demás  estravagaute. 

— ))¿ Cómo?  ¿Queréis  comenzar  contrariando  sus  gustos?  ¿Queréis  em- 
pezar oponiéndoos  á  un  proyecto  en  que  ella  tiene  cifradas  todas  sus  es- 
peranzas? 

— ))No ,  yo  estoy  resuelto  á  todo  por  poseerla.  Pero  podríais  hacerla 
alguna  reflexión. 

— »No  olvidéis  que  os  he  dicho  que  desea  la  originalidad 

— ))Mo  lo  olvido ;  mas  convenid  en  que,  á  un  jiombre  de  mi  carácter  y 
condición ,  el  estrano  atavio  del  dios  Pan  no  lo  sienta  muy  bien. 

— «Permitid ;  en  nuestro  país  sería  una  estravagaiicia  ;  aquí  es  seguir 
una  moda,  obtener  un  triunfo 

— ))Pero  ¿y  mi  carácter  de  diplomático? 
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— »¿Y  la  posición  social  de  centenares  de  caballeros  que  han  intentado 
lo  mismo?  ¿Y  los  lores? 

— »Son  indígenas. 

— »Pero  nosotros  estamos  en  Inglaterra ,  y  tenemos  que  conforammos 
con  sus  usos  y  costumbres ,  repuse  resuelto  á  no  cejar  en  este  punto. 

— )>;No  veis  además  que  los  cuernos  para  un  novio  ó  recién  casado  son 
de  mal  agüero?  replicó  Mondéjar,  dando  una  ruidosa  carcajada. 

«Oyéndole  espresarse  de  tal  modo ,  no  pude  menos  de  imitarle,  diciéu- 
dole  sin  dejar  de  reir: 

— ))Vos  sois  andaluz  y  no  romano.  ;Cómo?  ¿Un  hombre  de  vuestro 
carácter,  saber  y  esperiencia  daría  fé  á  la  aruspicina?  Apuesto  á  que  te- 
méis el  encuentro  de  una  gallina  blanca  ó  de  una  liebre 

— ))Nada  de  eso.  Tampoco  creo  en  los  dias  negros Lo  que  temo 

es  que  alguno  de  Castilla  me  vea  y  vaya  después  á  referir  á  mi  rey  y  se- 
ñor tan  ridicula  aventura. 

«Ocurrióme  una  idea  para  acabar  de  desvanecer  sus  escrúpulos,  é  in- 
terrurapile  diciendo : 

— »Además,  no  veo  la  necesidad  de  que  os  deis  á  conocer. 

— »¿ Podría  hacer  lo  contrario?  preguntóme  con  mucha  viveza. 

— » i  Quién  lo  duda? 

— »¿Cómo? 

— «Llevando  el  rostro  cubierto. 

— ))Bien  pensado,  bien  pensado.  Adopto  esa  idea  si  Enuna  insiste 

— «¡Cómo  si  insiste!  Suyo  es  el  proyecto,  y  tiene  hechos  todos  los 
preparativos.  Ya  ensaya  el  trage  do  Sirinx 

— «¡  Cáspita !  no  hablemos  mas  del  negocio. 

— «Antes  de  tres  dias  seréis  dueño  de  su  mano. 

— «¡  Cuánto  deseo  que  no  os  equivoquéis! 

— «En  mi  casa  hay  buenos  profetas. 

— ))Tan  solo  puedo  estar  aquí  cinco  ó  seis  dias ;  tengo  que  entrar  en 
España  con  el  príncipef  Negro,  y 

— «Silencio. 
«Acababan  de  entrar  en  el  salón  el  Alemán  y  el  Servio,  seguidos  de  Gui 
de  Clermont  y  del  bullicioso  conde  Vitelli,  que  cuestionaban,  ponderando 
cada  cual  las  escelencias  de  su  patria,  l^s  acompañaba  un  escocés  corpu- 
lento ,  de  elevada  estatura  y  bien  formado ,  que  habia  llegado  en  aquel 
mismo  día.  Gui  de  Clermont  nos  le  presentó  como  á  una  persona  distin- 
guida ,  que  viajando  para  instruirse ,  nos  acompañaría  en  la  visita  quo 
para  aquella  misma  mañana  teníamos  proyectada  á  los  monumentos  an- 
tiguos. 
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»Solo  altaba  Badlesmore ,  el  cual  no  se  hizo  esperar ,  y  después  de 
saludarnos,  nos  dijo: 

— «Cuando  gustéis  podremos  partir;  estoy  á  vuestras  órdenes. 
»Un  momento  después  salíamos  de  la  posada. 
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Puente  de  Londres. — Estado  de  los  puentes  en  Francia  después  de  la  domina- 
ción ROMANA  hasta  CARLOS  V. —REGLAMENTOS  INGLESES. — ¡El  DIEZ  DE    BOLOS! — 

Abusillos. — Las  orejas  del  burro. — Sigue  la  aventura  del  caballero  del 
Ton  ANTE  Puño  con  la  hermosísima  Emma. — Nuevo  Samson. — La  carta  de 
Isabel. 


¿espues  de  haber  pasado  por  algunas  calles,  en  lo  general  es- 
trechas, tortuosas,  húmedas,  oscuras  y  por  cierto  nada  pul- 
ieras, llegamos  á  orillas  de  un  rio  caudaloso  que  atraviesa  la 
^ciudad,  corriendo  casi  siempre  de  Oeste  á  Este.  Supimos 
\  quí*  era  el  Támesis  de  los  antiguos ,  que  los  del  país  le  daban  el 
;^  iiínnl>re  de  Thavies^  que  se  formaba  *en  I^chlade  de  la  reunión 
di*  ^  arios  riachuelos ,  y  que  buques  de  gran  porte  surcaban  sus 
aguas,  particularmente  hasta  Deptfort;,  no  lejos  de  Londres. 
— «Ved  ahí  uno  de  los  monumentos  mas  notables  de  la  ciudad,  nos  dijo 
de  repente  Badlesmr)re ,  gozándose  de  antemano  en  la  admiración  que  iba 
á  causarnos  la  grande  obra. 

»Nos  hallábamos  inmediatos  á  un  magnifico  puente  de  800  pies  de 
largo ,  GO  de  alto  y  30  de  ancho.  Levantada  sobre  vastas  y  sólidas  funda- 
ciones la  soberbia  é  imponente  construcción  ,  por  los  admirables  detalles 
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de  su  arquitectura ,  por  sus  colosales  y  elegantes  proporciones  y  por  sus 
magníficos  pretiles,  recordaba  los  monumentos  de  creación  romana. 
Mientras  estábamos  nosotros  ocupados  en  admirar  su  estructura,  así  co- 
mo un  ingenioso  puente  levadizo  que  tiene  en  su  centro,  prosiguió  el 
Dignatario: 

— «Comenzóse  en  el  reinado  de  Enrique  II,  y  se  acabó  en  tiempo  del 
rey  Juan,  en  el  año  1209. 

))Vitelli ,  el  bullicioso  Italiano,  que  nopodia  estar  callado  mucho  tiem- 
po, mayormente  cuando  el  Inglés  daba  importancia  á  las  cosas  de  su  país, 
repuso  con  alguna  intención  : 

— ))Por  manera  que ,  habiendo  comenzado  el  reinado  del  primero  el 
año  1154,  un  cálculo  aproximado  nos  dice  que  necesitaron  50  anos  para 
la  construcción  del  puente,  y 

— »Ko  tanto,  no  tanto,  se  apresuró  á  interrumpir  Badlesmore,  que  mi- 
raba con  cierta  prevención  al  Italiano. 

— » Aunque  de  la  cifra  indicada  quitásemos  tres  ó  cuatro  años ,  siempre 
seria  un  muy  largo  período. 

— ))No  sería  tal ,  siendo  el  puente  como  es,  reputado  por  el  mejor  de 
Europa  (1). 

))No  era  menester  más  para  que  todos  los  presentes,  escepto  el  diplo- 
mático Andaluz ,  se  pronunciaran  contra  el  Dignatario.  El  bueno  de  Bad- 
lesmore ,  no  obstante  el  trato  que  tenia  con  nosotros  hacia  ya  algún  tiem- 
po, no  habia  llegado  á  comprender  que  podía  hacer  merecidos  elogios  de 
las  cosas  de  su  país,  sin  menoscabo  de  los  demás,  como  hacíamos  nosotros 
cada  uno  del  suyo  respectivo.  Precisamente  esto,  mas  particularmente  que 
otra  cosa  alguna,  era  la  causa  de  las  controversias  harto  animadas  é  inter- 
minables que  se  originaban  amenudo  entre  nosotros. 

» Apenas  oídas  sus  últimas  palabras,  vivamente  impresionado  Gui  de 
Clermont,  esclama  con  viveza: 

— y) ¡El  mejor  de  Europa!  ¿Pretenderíais  acreditar  que  los  dos  puentes 
de  Parts  no  le  superan? 

— »;Y  cómo  no?  ¿Tenéis  en  poco  el  testimonio  de  los  grandes  arqui- 
tectos? 

— »iD¿  qué  arquitectos  quiere  hablarse?  Será  de  los  ingleses 

— »I^  imparcialidad  le  ha  juzgado. 

— ))La  imparcialidad  indígena No  ignoráis  que  en  Francia  los  puen- 
tes son  construidos  por  una  asociación  llamada  de  los  Freres  Ponlifes(i), 

(\)     Cn.\MB,rnp.  VIH,  p.  302. 

C)  Ilareiiore^  He  paíijí-s.  CU  \FIT0N  taí»  v«r  en  <»^ta  asociación  el  oríí^en  tlftl  ciiprp^de  Ingp- 
aicroü.  fué  (UsueUa  á  inediacloi  del  siglo  XV.  Véase  Mag.  P/7.,  1811,  p.  278. 
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que  recorren  sin  cesar  las  provincias  dedicados  a  esta  clase  de  obras. 

— ))¿  Y  qué  prueba  esto  ? 

— )>Sus  producciones  son  obras  maestras  del  arte. 

— »Sus  producciones ,  como  las  de  los  otros  arquitectos  de  los  diver- 
sos pueblos  de  Europa»  no  podrán  nunca  compararse  con  este  puente  lla- 
mado Puentp.  de  Londres. 

))Este  arranque  por  demás  vano  acabó  de  enagenar  las  voluntades  al 
Dignatario.  El  Alemán  y  el  Servio  murmuraron  contra  su  aserto,  no  me- 
nos altanero  que  estravagante;  Vitelli  se  pronunció  ruidosamente  en  favor 
del  de  Clermont,  y  el  Escocés,  que  habia  peleado  contra  los  ingleses  por 
la  independencia  y  libertad  de  su  patria  en  las  filas  de  Roberto  y  David 
Bruce,  imitó  su  ejemplo.  El  Andaluz  guardaba  silencio;  pero  conociendo 
yo  sus  secretos,  presentía  al  contemplar  sus  maneras,  que  pronto,  depu- 
rando lo  mas  sublime  de  su  diplomacia,  se  mezclaria  en  la  conversación 
para  apoyar  y  sostener  cuantos  absurdos  dijera  Badlesmore.  Necesitaba 
hacer  grandes  méritos  para  obtener  á  la  hermosísima  Emma,  y  un  hom- 
bre de  su  saber  no  debia  abandonar  ocasión  tan  propicia. 

»Mientras  tanto  la  discusión  seguia  siendo  borrascosa.  El  Dignatario 
persistía  en  considerar  el  puente  de  Londres  como  la  maravilla  predilecta 
del  arte,  ora  por  la  belleza  de  su  arquitectura,  ora  por  lo  vasto  de  sus  ci- 
mientos y  ora  por  la  robustez  de  sus  pilas  ó  machones,  de  donde  arran- 
can diez  y  nueve  arcos,  admiración  y  asombro  del  mundo  científico.  Por 
su  parte  el  de  Clermont  y  Vitelli,  no  menos  que  sus  tres  compañeros,  se 
hallaban  muy  poco  dispuestos  á  hacerle  concesión  alguna.  No  obstante  sus 
grandes  dimensiones,  encontraban  el  puente  raquítico ,  las  casitas  sobre 
él  edificadas,  mezquinas,  y  todo  amenazando  ruina.  Fácilmente  compren- 
dereis que,  queriendo  el  uno  la  superioridad  en  todo,  y  no  concedién- 
dole los  otros  nada,  no  habia  medio  de  avenencia.  En  tal  estado,  Bad- 
lesmore llama  al  Andaluz  en  su  socorro  con  estas  palabras: 

— ))¿Y  el  de  Mondéjar,  cuyo  saber  y  erudición  todos  admiramos ,  nada 
tiene  que  decirnos? 

— ))Como  en  mi  tierra  no  hay  puentes repuso  el  Andaluz,  con  in- 
diferencia. 

— )>¡Cómo!  ¡no  hay  puentes?  repuso  Clermont  admirado. 

— ))No  hay  puentes,  porque  no  hay  rios;  añadió  Mondéjar  en  el  mismo 
tono  que  poco  antes. 

wClermont,  algo  conocedor  de  las  cosas  de  Andalucía,  replica  sin  de- 
jar su  asombro: 

— ))¡Y  el  Guadalquivir,  y 

— ))Es  un  riachueliiio. 
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— ))¡Un  riachuelillo! 

— ))Con  tres  blancas  se  le  hace  un  puente. 

— «¿Os  burláis? 

— »De  ningún  modo.  Colocáis  una  vertical  en  cada  una  de  las  orillas; 
estendeis  la  otra  horizontalmente  de  modo  que  apoye  sobre  las  dos,  y  el 

llamado  rio  pasa 

»No  pude  saber  cómo  concluyó  la  frase,  porque  Vitelli  me  decia  al 
oído: 

— »Yo  creo  que  este  hombre  está  loco. 

— ))Lo  mismo  digo,  me  insinuó  el  Escocés  al  otro  oido. 

— ))En  efecto,  solo  un  loco  puede  decir  tales  despropósitos ,  añadió  el 
Servio,  mirando  al  Andaluz,  admirado. 

— »¡Loco!  lo  mismo  que  el  hijo  de  mi  padre,  murmuró  el  Alemán, 
mezclándose  en  la  conversación. 

— ))¡Ghit!  ¡chit!  les  respondí,  deseando  oirá  Clermí>nt,  que  esciamaba 
con  algún  calor: 

— «Insisto  en  creer  que  habéis  imaginado  un  medio  para  divertiros  á 

costa  nuestra 

))BadIesmore  le  interrumpió  diciendo: 

— ))No  es  mal  modo,  vive  Dios,  de  salir  del  paso;  á  falta  de  razones, 
atribuir  á  broma 

— ))Dios  me  le  perdone;  yo  creo  que  uno  y  otro  desbarran,  repuso 
Clermont  incomodado. 

))E1  Dignatario,  sin  hacer  caso  de  su  observación,  dice  á  Mondéjar: 

— »¿Pero  nada  nos  decis  de  Francia? 

— wEsto  es  mas  grave.  En  Francia  hay  rios  y  puentes,  respondió  el 
Andaluz  con  la  calma  é  indiferencia  con  que  comenzó  el  debate. 

»Gon  una  risotada  estrepitosa  acogió  Clermont  estas  palabras.  Luego, 
sin  dejar  de  reir,  decia: 

— )) Bravo,  bravo Es  curioso  á  fé»mia;  hay  rios  y  puentes. 

— «¿Pretenderíais  afirmar  lo  contrario?  le  interrogaba  Badlesmore  sa- 
tisfecho. 

— >>No ,  no ,  no  imagino  tal ;  pero  veamos  lo  que  nos  dice  vuestro 
oráculo. 

— «Veamos. 
«El  Andaluz  comenzó  á  decir: 

— «¿En  verdad,  queréis.... 

— «Sí,  si,  le  responden  ambos. 

— «Pero  estos  señores 

«Vitelli,  el  Escocés  y  el  Servio  no  le  dejan  acabar  la  frase. 
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— wAdelante,  adelante;  nos  divertiremos  un  rato. 
— wBien,  bien,  dice  Gui  de  Clermont. 

— ))¡ Alguno  se  divertirá  en  efecto!  sigue  murmurando  el  sesudo  Ale- 
mán con  su  habitual  laconismo. 

»AI  propio  tiempo  el  conde  Vitelli  me  insinuaba  en  voz  baja. 
— «¿Recordáis  lo  que  nos  dijo  sobre  la  piedra  de  Londres? 

— «Recuerdo  en  efecto 

— «¿Aquello  de  que  su  fama  llena  todo  el  orbe,  y  que  un  soldado 

y  Mario?..., 
— ))Sí,  sí. 

— »Sus  despropósitos  no  serán  menos  hablando  de  puentes  y 

— >)Es  de  esperar. 

— wYa  os  dije  poco  antes  que  era  loco. 

— »Es  realmente  loco,  añadió  el  de  Clermont,  que  en  aquel  momento 
I  nos  escuchaba. 

— «Pasaremos  un  rato  divertido. 

— «Nos  distraerá 

«El  Andaluz ,  tomando  de  repente  la  palabra ,  interrumpió,  nuestra 
estraña  plática,  diciendo  con  la  rara  inflexión  de  voz  que  otras  veces,  y 
con  aquellas  maneras,  que  por  lo  afectadas,  venian  á  ser  enigmáticas: 

— «No  solo  en  Homero,  sino  en  Ilerodoto,  Thucydides  y  algunos  otros 
escritores  de  la  antigüedad,  encontramos  las  condiciones  de  solidez,  y 
por  consiguiente  de  duración  que  los  antiguos  sabian  dar  á  sus  obras  de 
utilidad  pública.  El  Asia  menor,  no  menos  que  Grecia  é  Italia,  nos  pro- 
porcionan variados  ejemplos  de  esta  verdad  en  los  infinitos  restos  de 
aquellos  muros  ciclópeos  que  han  resistido  tantos  y  tantos  siglos.  Del   , 
mismo  modo,  casi  todos  los  pueblos  de  Europa  nos  presentan  puentes, 
acueductos  y  otras  muchas  construcciones  hidráulicas,  que  si  necesario 
fuese,  bastarían  por  sí  solas  para  acreditar  la  grandeza,  el  gusto  y  el  ge- 
nio romano  en  el  dificilísimo  y  sublime  arte  de  construir.  Aliora  bien, 
señores;  vosotros,  si  mal  no  lo  comprendo ,  queréis  examinar  si  la  Fran- 
cia, después  de  la  dominación  romana,  ha  sabido  en  este  punto  conser- 
varse á  la  altura  á  que  la  elevara  aquel  pueblo  guerrero  y  civilizador, 
es  decir,  si  ha  sabido  imitar  los  grandes  ejemplos  que  este  le  dejara, 
dando  á  sus  puentes  al  propio  tiempo  solidez  y  belleza,  ó  si  esta  parte  tan 
impoitante  de  la  arquitectura,  si  este  ramo  del  grande  arte,  tan  útil  y 
necesario  á  los  pueblos,  ha  degenerado.  ¿No  es  esto,  señores? 

»El  Dignatario  fué  el  único  que  contestó  á  la  pregunta,  diciendo  con 
entusiasmo: 

— «Bravo,  bien;  eso  es,  eso  es. 

Tomo  ii.  22 
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))Los  dcinas  permanecieron  silenciosos  mirándose  unos  á  otros,  como 
asombrados,  mientras  que  el  pensador  y  grave  Alemán  iba  murmurando 
á  sus  oidos  repetidas  veces: 

— »¡Está  loco!  ¡está  loco! 
))Yo,  conociendo  al  diplomático  Andaluz,  y  sabiendo  en  aquel  mo- 
mento su  pensamiento  único,  esclusivo,  de  nada  me  admiraba.  Presen- 
tia,  si,  un  rudo  debate  entre  él  y  Gui  de  Clermont,  del  cual  por  adelan- 
tado saboreaba  los  goc«s. 

)) Juan  de  Mondéjar,  que  hubo  observado  con  algún  cuidado  lo  que  en 
rededor  de  si  pasaba,  volvió  luego  á  tomar  la  palabra,  no  sin  hacer  antes 
algunos  preludios  peculiares  á  las  gentes  de  su  pais,  que  difícilmente  pue- 
den imitarse. 

— «Señores,  nos  dijo:  puesto  que  tales  son  vuestros  deseos,  me  atrevo 
á  aseguraros  que  con  pocas  palabras  os  dejaré  satisfechos.  Ninguno  de 
vosotros  ignora  las  luchas  destructoras ,  terribles  y  sangrientas  que  afli- 
gieron á  la  Europa  durante  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  que, 
empujándose  unos  á  otros,  derrumbaron  el  decrépito  imperio  de  los 
Césares.  El  arte,  en  tan  gigantesca  y  colosal  pelea,  fué  uno  de  los  princi- 
pales elementos  que  sirvieron  para  influir  sobre  la  imaginación  de  los 
bárbaros,  para  contener  su  ímpetu  violento  y  arroUador.  El  poder  romano 
en  su  agonía  les  oponia  sus  legiones,  atrincherándolas  en  las  cabezas  de 
los  puentes  y  en  sus  filas  intermedias  hábilmente  fortificadas,  de  lo  cual 
el  antiguo  Lacio  y  otros  muchos  pueblos  nos  ofrecen  infinitos  ejemplos  (I ). 
Era  el  arte  luchando  contra  la  fuerza  bruta;  la  ciencia  opuesta  á  la  rada 
espada  de  Atila;  era  el  mundo  civilizado  ante  un  mundo  de  ignorancia  y 
barbarie 

— wBravo,  bravo,  interrumpen  el  Alemán  y  Badlesmore,  mientras  los 
demás  siguen  mirándose  unos  á  otros  sin  desplegar  los  labios. 
»El  Andaluz,  sin  dar  importancia  á  la  interrupción,  prosigue: 

— »Pero  otro  sentimiento  mas  grande,  mas  sublime,  coincidiendo  con 
el  que  impulsaba  á  ios  pueblos  á  su  defensa,  contribuyó  también  al  sos- 
tenimiento del  arte.  Ese  sentimiento  universal ,  que  radica  en  el  alma  del 
hombre  y  de  las  razas,  y  cuya  mas  esplendente  forma  es  el  Cristianismo, 
no  era  otro  que  la  religión.  La  arquitectura  latina,  hija  de  las  Catacum- 
bas primero;  y  mas  tarde,  y  ahora  en  nuestros  tiempos,  la  ogival,  con 
sus  rosetas  y  filigranas,  no  solo  conservaron  modelos  del  arte  antiguo, 

(1)     Las  de  la  campiña  de  Roma  se  atribuyen  á  N.\rsos.  En  la  crónica  de  ADON  se  lee: 
•  Charlcs-le  Chauvc  ftt  construiré  sur  la  Stiae  un  pont  tres  solide  dont  les  extremitét  etilmt 
munies  de  forlercf¡r<  fnrmidihl:^  á  fin  d^arréi-.r  l-imptumité  des  Danois  et  des  íionnandi.» 
I'ublcrioni:siilo  eucontramoü  arucnudo  a<Jk>plado  osle  sistema. 
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sino  que  crearon  otros  impregnados  del  espíritu  de  la  época,  produciendo 
esas  creaciones  robustas  que  tanto  admiramos,  y  el  tiempo  respetará  por 
siglos  en  su  devastadora  carrera.  Burgos,  Toledo,  Calatayud  y  Barcelona 
en  España  (1).  Saveineras  (2) ,  San  Juan  de  Poitiers,  París,  Reims, 
Amiens,  Bourges,  en  Francia  (3),  y  otras  en  otros  pueblos  de  Europa, 
como  Alemania  é  Italia,  son  ejemplos  palpitantes  de  esta  verdad.  Mas, 
señores,  forzoso  es  decirlo;  la  Francia,  que  como  hemos  visto,  después  de 
las  irrupciones  de  los  bárbaros  levantó  templos  dignos  de  la  antigüedad 
griega,  no  supo  aplicar  el  estilo  de  estas  nuevas  construcciones  al  impor- 
tantísimo ramo  de  los  puentes,  ni  imitar  las  grandiosas  concepciones  que, 
como  he  dicho,  los  romanos  dejaron  en  las  Gálias.  ¿Lo  creeréis,  amigos? 
Al  lado  de  las  catedrales  de  París,  Reims  y  Amiens,  que  con  justo  título 
pueden  envanecerles,  idearon  los  franceses  mezquinillos  y  raquíticos  puen- 
tes de  madera,  arrebatados  amenudo  por  las  corrientes. 

))Badlesmore  y  Gui  de  Glermont  le  interrumpieron  á  un  mismo  tiem- 
po, aunque  con  tendencias  opuestas.  El  primero  para  ensanchar  su  eru- 
dición y  saber,  y  el  segundo  para  combatir  sus  asertos.  Los  demás  per- 
manecían impasibles,  escepto  el  Alemán,  que  de  vez  en  cuando  decia  al 
Francés  con  no  poc>a  ironía: 

— »No  le  hagáis  caso;  está  loco,  está  loco. 

— »Bravo,  bravo,  decia  el  Dignatario;  su  erudición  es  asombrosa, 
asombrosa. 

— »¡Cómo!  ¡puentes  de  madem! ¿Pero  vos  dais  crédito  á  sus  pala- 
bras? esclamaba  el  de  Glermont,  impaciente  é  incomodado. 

— »;¥  cómo  no?  Es  sabido 

— wTodo  lo  contrario. 

— »¿Lo  contrario  decís?  repone  el  Andaluz :  ¿me  negareis  que  durante 
el  período  de  la  dinastía  merovingia,  que  se  estinguió  en  752  con  Ghil- 
derico  III  en  el  claustro  de  Saint-Omer,  cuantos  puentes  se  construyeron 
eran  de  madera? 

— »No  afirmaré  que  no  hubiese  alguno 

— «Generalmente  todos.  ¿Y  qué  me  diréis  de  los  que  se  levantaron  en 
la  época  de  Garlo  Magno  sobre  el  Rhin  y  sobre  otros  muchos  rios  de  su 
vastísimo  imperio?  Los  autores  que  han  escrito  de  las  cosas  de  aquel 
emperador,  tercer  monarca  de  la  raza  carlovingia ,  están  de  acuerdo  en 
afirmar  que  igualmente  fueron  de  madera  (4). 

(1)  Datan  de  los  siglos  XII  al  XIV.  En  general ,  estilo  ogival  con  mezcla  de  bizantino  y  ámbe. 

(f)  Cerca  de  Angcrs,  á  la  orilla  dei-echa  de  la  Loirc.  Estilo  latino  del  VI  <5  VII  siglo. 

(3)  Estilo  ogival  ó  gótico.  Pertenecen  á  los  siglos  XIII  y  XIV. 

(4)  CUARTÓN,  3%.  Pit  ,1841,  p.  27S. 
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— ))Pero  no  me  negareis  que,  bajólos  reyes  de  la  tercera  raza,  querien- 
do mas  solidez  en  los  puentes,  se  comenzó  á  construir  alguno  de  pie- 
dra. 
— »Es  dudoso. 

— )) ¡Dudoso!  ¿Lo  será  también  para  vos  el  que  se  construyó  en  el  Ró- 
dano en  1 177  entre  Avignon  y  Villanueva? 

))No  era  fácil  hallar  al  Andaluz  desprevenido.  Si  alguna  vez  le  aban- 
donaba aquella  sorprendente  erudición  que  tanto  asombraba  á  los  que  de 
cerca  le  trataban,  y  su  no  menos  pasmosa  memoria,  suplia  uno  y  otro  con 
una  imaginación  harto  fecunda  en  hallar  espedientes  de  todos  géneros. 
Cuando  el  de  Clermont  comenzaba  á  gozarse  anticipadamente  en  lo  que  él 
imaginaba  su  triunfo,  respondíale  Mondéjar: 

— »No,  esto  no  es  dudoso;  pero  es  debido  á  un  prodigio 

— »¡A  un  prodigio! 

— ))No  es  obra  de  los  hombres. 

— »Sin  embargo permitid. 

— «Milagroso,  milagroso. 

— «Entendámonos 

— ))Aténgome  á  la  leyenda  de  San  Benezeto. 

— ))Vos  no  ignoráis  que  para  su  construcción  el  pueblo  contribuyó  co» 
las  cantidades  necesarias. 

— »A  la  leyenda  me  remito,  dice  y  repite  el  Andaluz  sin  hacer  caso  de 
sus  observaciones. 

))Su  insistencia  ocasiona  una  confusión  no  poco  agradable  y  divertida. 
El  mismo  Servio,  siempre  melancólico  y  tacitunio,  olvidando  por  un  mo- 
mento los  males  de  su  patria,  deja  asomar  la  sonrisa  en  sus  labios. 
«Cansado  Gui  de  Clermont  vocea  con  calor: 

— «Bueno  seria  demostrar  lo  que  afirmáis 

— «¿Que  es  milagroso? 

— «Si  señor,  si  señor. 

«El  Alemán  intervino  en  el  debate  diciendo  con  calma: 
— «Yo  creo,  señores,  que  en  el  estado  de  la  cuestión,  para  decidir  con 
acierto,  no  sería  malo  que  se  nos  contara  la  leyenda. 
— nBien  dicho,  repone  el  Servio. 
«Vitelli  al  pronto  se  opone,  presintiendo  la  victoria  del  de  Mondéjar, 
á  quien  oia  con  cierta  prevención;  mas  al  fin  cede  por  complacer  al  xVle- 
man  y  á  Gui  de  Clermont,  que  pide  lo  mismo. 

«Badlesmore  en  la  duda  guarda  silencio,  y  el  Escocés  le  imita. 
«El  Andaluz  se  hace  rogar  poco.  Deseando  complacer  al  auditorio,  se 
arregla  el  trage  con  una  y  otra  mano,  según  su  costumbre  en  tales  casos. 
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hace  tal  cual  gesto,  y  con  su  modo  orifíinal  cuenta  la  leyenda  de  San  Be- 
nezeto  de  este  modo: 


«En  H77  ocupaba  la  silla  pastoral  de  Aviñon  un  obispo  llamado  Pon», 
ncuando  un  dia  de  fiesta,  habiendo  subido  al  pulpito  para  predicar,  oyó 
wun  gran  ruido  en  la  iglesia.  Un  niño  de  catorce  años,  poco  mas  ó  me- 
»nos,  acababa  de  entrar  en  la  iglesia  con  un  bordón  y  calabaza  deseando 
»hablar  al  señor  obispo.  De  repente  hácese  oir  la  voz  del  niño  que  dice: 

— » Oíd  todos  y  prestad  atención.  El  señor  Jesús  me  ha  enviado  aquí 
))para  deciros  que  debemos  edificarle  un  puente  sobre  el  TUklano. 

»Irrítado  el  obispo,  manda  prender  al  atrevido,  y  lo  hace  conducir  á 
»casa  del  preboste  de  la  villa  para  que  lo  castigue  cortándole  las  manos  y 
»los  pies  como  ladrón. 

wBenezeto,  este  era  el  nombre  del  niño,  repitió  al  preboste  lo  que  hu- 
))bo  dicho  al  obispo  y  al  pueblo. 

— »¡Cómo!  dice  el  preboste:  ¡un  pastor  tosco  como  tú  edificaría  un 
»puente  sobre  el  Ródano!  Lo  que  tantos  grandes  hombres,  incluso  el  mis- 
wmo  Cario  Magno,  no  han  podido  hacer,  lo  osarlas  tú?  Sin  embargo, 
>)puesto  que  los  puentes  están  hechos  de  cal  y  piedra,  voy  á  suministrai- 
wte  un  magnífico  sillar  que  tengo  en  el  patio  de  mi  palacio  (1).  Si  puedes 
wmoverlo  tú  solo  creeré  en  tí. 

»Benezeto  acepta,  y  es  conducido  ante  el  obispo,  á  quien  participa  el 
» trato  hecho  con  el  preboste  y  el  veguer. 
— ))Enhorabuena,  dice  el  obispo;  vamos  á  ver  la  maravilla. 

»Y  seguido  del  pueblo,  el  señor  Pons  se  va  al  palacio  del  preboste. 
»A11¡  Benezeto,  después  de  haber  dirigido  al  cielo  una  mirada  suplicante, 
))agarra  con  sus  delicadas  manos  la  piedra  que  treinta  hombres  no  hubie- 
wran  podido  mover,  la  levanta,  la  carga  sobre  sus  espaldas ,  y  escoltado 
»del  obispo  y  de  un  pueblo  inmenso  la  lleva  á  la  orilla  del  Ródano  y  la 
))deposita  en  un  sitio  favorable  para  el  emplazamiento  del  puente. 

«Llegados  allí ,  el  preboste  cae  el  primero  de  rodillas  ante  Benezeto, 
»le  besa  los  pies  y  las  manos,  le  llama  santo,  y  le  da  trescientos  sueldos. 
»E1  santo  recibe  en  el  mismo  sitio  otros  cinco  mil  sueldos  para  atender  á 
»los  primeros  gastos  de  construcción  (2).» 

(1)  Daray  1%  una  peyra  que  yeon  ay  al  Palatio,  dice  el  antiguo  provenzal.  (JOUDON,  Avig. 
son  Bi$t.  des  Papes,  etc,  ele.  Lib.  vní,  p.  340.^ 

(2)  La  Iglesia  contó  á  Benezet  ó  Benezeto  en  el  número  de  los  santos.  Fué  enterrado  en  una 
cnpilla  conslratda  sobre  el  segundo  arco  del  puente,  la  cual  visitamos ,  no  encontrando  en  ella  tn- 
da  digno  de  notarse.  El  ábside  es  de  medio  punto  y  la  pequeña  nave  ogival. 

El  puente  fué  destruido  en  1669;  hoy  dia  no  quedan  mas  que  cuatro  arcos. 
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«Terminada  la  leyenda ,  dice  el  Andaluz: 

— wParéceme  que  nadie  ahora  pondrá  en  duda  que  el  puente  fué  le- 
vantado por  milagro. 

))E1  prodigio  era  patente  y  nadie  se  atrevió  á  contradecirle.  Sin  em- 
bargo ,  el  Francés ,  queriendo  hacer  algunas  observaciones ,  dice  mohino: 

— »La  tradición  ha  trasmitido  la  leyenda  de  generación  en  generación, 
y  yo  no  quiero  negar  la  inter^^encion  del  santo ;  mas  también  es  verdad 
que  los  Freres  Pontifes  trabajaron  once  años  para  concluirlo ,  y  que  du- 
rante ellos  los  pueblos  se  prestaron  á  hacer  cuantos  sacrificios  se  les  exi- 
gieron. 

«Viendo  el  de  Mondéjar  que  Clermont  no  cejaba,  le  da  el  último  gol- 
pe esclamando : 

— ))Yo  no  niego  nada  de  esto;  pero  notad ,  señores,  el  gusto  francés  de 

la  época.  El  puente  tenia  setecientos  ochenta  y  dos  pies  de  largo  y no 

lo  creeréis,  y  tres  de  ancho  (i)  entre  pretiles. 

))Esta  vez  los  oyentes,  observando  la  pantomima  con  que  habia  acom- 
pañado sus  palabras,  le  contestan  con  algunas  risotadas  que  mortifican  no 
poco  al  de  Clermont. 

— wBravo,  bravo,  dice  Badlesmore  palmoteando. 

— ))No  es  cierto,  no  es  cierto,  grita  el  Francés,  visiblemente  afectado. 

— ))Es  un  género  de  locura  rara  la  de  ese  liombre,  le  dice  el  Alemán  al 
oido. 

— »Andad,  señor  mió,  al  diablo,  replica  Clermont,  á  quien  iba  faltando 
la  paciencia;  y  luego  añade  colérico:  ¿podria  concebirse  un  puente  semejante? 

— ))Sin  embargo,  nos  dicen  las  crónicas  que  solo  podia  pasar  por  él  uo 
caballo,  responde  el  de  Mondéjar. 

— »Lo  dirá  algún  narrador  de  cuentos  de  viejas 

— ))No  pocos  buenos  escritores;  y  á  juzgar  por  la  duración  de  los  de 
París ,  no  contara  el  ue  Aviñon  muchos  años. 

— ))Es  insoportable.  Pero  ¿por  qué?.... 

— «Figuraos,  señores,  interrumpe  el  implacable  Andaluz,  que  el  peque- 
ño puente  de  París ,  una  vez  construido  de  msdera  y  otras  de  piedra,  con 
las  pilas  cubiertas  de  estaño,  en  el  trascurso  de  cuatro  siglos  ha  sido  re- 
construido seis  veces  y  otras  tantas  arrastrado  por  las  avenidas.  Esto  sin 
contar  los  deterioros  que  lo  han  inutilizado  por  largos  intervalos.  Si  du- 
dáis de  mis  palabras,  consultad  las  viejas  leyendas  y  veréis  que  las  seis  ve- 
ces que  ha  sido  derribado  y  luego  reconstruido,  corresponden  á  los  años 

(I)  Al  decirnos  JOUDON  que  tenia  782  pies  de  largo,  añade:  ty  era  tan  estrecho  que  no  fodia 
servir  mas  que  para  las  gentes  de  á  pie  y  los  hombres  de  caballo.» 
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de  885,  1185,  llüG,  120Í),  1280  y  l:2í)G  (1).  ¿Qué  pensaremos  de  los 
Freres  Poulifes  á  cuyas  producciones  llama  el  de  Clermont  obras  maes- 
tras del  arte? 

)) Demasiado  agrio  era  el  sarcasmo.  El  amor  hacia  al  Andaluz  diplo- 
mático como  una  hoguera  del  Santo  Oficie».  Uno.  y  otra  quemaban,  aun- 
que con  diversos  combustibles:  la  hoguera  con  fuego ,  y  el  Andaluz  con 
[)alabras;  aquella  el  cuerpo  y  este  el  alma. 

«Las  últimas  palabras  sobre  todo  apuran  el  sufrimiento  del  Francés. 
Colérico,  irritado,  pudiendo  apenas  contenerse,  quisiera  dar  á  su  adver- 
sario una  respuesta  que  lo  hiciese  en  adelante  mas  comedido.  Pero  por 
mas  que  revuelve  su  imaginación,  en  el  catado  de  escitacion  convulsiva  en 
({ue  se  halla,  no  acierta  á  encontrarla  bastante  enérgica  y  decisiva.  Por 
otra  parte,  ¿qué  podia  decirle  siendo  cierto  cuanto  ha  afirmado?  En  efec- 
to, el  puente  de  Aviñon  es  por  d(ínias  estrecho ,  y  no  puede  negarse  que 
las  avenidas  han  derribado  el  de  París  repetidisimas  veces.  En  tal  esta- 
do, no  sabiendo  cómo  salir  del  intrincado  atolladero,  prorumpe  en  dicte- 
rios, acompañando  sus  palabras  de  gestos  y  ademanes  que  escitan  la  hi- 
laridad de  sus  compañeros. 

))No  seria  fácil  adivinar  cómo  hubiera  terminado  aquella  escena  shi  la 
sagacidad  característica  del  de  Mondéjar,  Apercibiéndose  de  que  lial)ia 
llevado  las  cosas  al  estremo,  cambia  de  idea  súbitamente  como  hábil  di- 
plomático, y  sin  dar  importancia  alguna  á  las  voces  destempladas  con  que 
le  apostrofa  su  contrario,  continúa: 

— ))Sin  embargo,  no  podemos  menos  de  confesar ,  á  fuer  de  justos  é 
imparciales,  que  no  todos  los  puentes  de  Francia  presentan  las  despropor- 
ciones del  de  Aviñon,  ni  tan  débil  resistencia  como  los  de  París  (2).  No 
hace  muchos  años  que  se  ha  construido  uno  sobre  el  Ródano  ante  la  aldea 
de  Saint-Esprit  (5) ,  que  le  ha  dado  nombre ,  muy  digno  de  llamar  la 
atención  de  los  viajeros.  Reposa  sobre  veintinueve  arcos  de  medio  punto, 
establecidos  unos  sobre  roca  viva  y  otros  sobre  el  fondo  del  ancho  rio',  y 
es  de  una  grande  utilidad  por  poner  en  comunicación  el  alto  Languedoc 
con  los  infmitos  pueblos  de  la  orillla  izquierda  del  Ródano. 

))Gui  de  Clermont  tenia  fija  la  mirada  sobre  el  de  Mondéjar  para  leer 
sin  duda  en  su  rostro  el  modo  de  interpretar  sus  palabras.  Pero  el  Anda- 
luz, á  quien  nada  se  le  ocultaba,  permaneci()  frió  é  inalterable  como  un 

(1)  Híhlórico;  y  posleriormcnle  ha  sido  deslruiílo  y  reconsiruido  en  1376,  1393,  1405,  140S, 
1499,  y  en  1718.  que  fué  quemado.  Reconsiruido  después,  se  conserva  hoy  con  el  mismo  nombiv. 

(2)  El  Gran-Puente,  situado  en  donde  hoy  lo  cslá  el  Pont-au-Change,  fué  igualmenle  deslrai- 
do  por  las  aguas  repetidas  voces. 

(3)  Es  del  siffio  XIII. 


I 
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matemático  buscando  la  solución  de  un  problema  difícil.  El  Francés,  sose- 
gándose paulatinamente  y  recobrando  su  ordinario  aplomo,  le  dice: 

— ))¡Ah!  ¡ah!  ^Por  fin  encontráis 

wMondéjar,  sin  mirarle  ni  hacer  caso  de  su  interrupción,  prosigue  in- 
diferente é  impávido: 

— ))E1  puente  de  SainUEsprit  honra  á  los  arquitectos  fundadores,  tanto 
por  su  buena  fábrica  como  por  el  cuidado  con  que  se  procura  su  conser- 
vación  

— ))Lo  mismo  puede  decirse  del  de  Orleans,  interrumpe  el  de  Glermont 
mas  tranquilo. 

— ))No  es  despreciable.  Compuesto  de  diez  y  nueve  arcos,  está  defendi- 
do del  lado  de  la  ciudad  por  una  pequeña  cindadela 

— rtEsoes,  eso  es Defendido  por  una  cindadela,  señores,  llamada 

Chatelei 

— »Y  del  otro  lado  por  el  fuerte  de  las  Turelles. 
— ))Cierto,  ciertisimo,  teniendo  en  el  centro  una  capilla  dedicada  á 
San  Antonio,  replicó  el  Francés,  alegre  y  satisfecho,  como  si  nada  hubiese 
acontecido. 

))El  Andaluz  prosigue: 
— ))E1  de  Rúan, debido  á  la  emperatriz  Matilde  (1),  presenta,  respecto  á 
sus  obras  militares,  una  disposición  análoga.  Tiene  trece  arcos  de  medio 

punto  coronados  de  almenas 

— ))Por  supuesto,  por  supuesto,  coronados  de  almenas,  se  apresuró  á 
decir  el  de  Clermont,  en  estremo  complacido. 

»A1  contemplar  la  cstraña  y  repentina  metamorfosis  del  Francés  du- 
rante este  último  diálogo ,  acabé  de  comprender  lo  que  era  un  andaluz 
diplomático.  Tuve  por  cierto  que  Mondéjar  y  Satanás  en  sus  momentos 
de  espansion  y  confianza  se  tuteaban ,  cosa  que  debia  halagar  en  estremo 
al  último,  porque  el  primero  indudablemente  podia  darle  lecciones. 

»Por  lo  demás,  la  reacción  súbita  del  Andaluz,  debida á  la  casualidad, 
me  hizo  asimismo  comprender  otra  cosa,  y  fué  el  estado  de  los  puentes  en 
Francia,  que  resumí  de  esta  manera:  inmediatamente  después  de  la  do- 
minación romana ,  el  importante  ramo  de  los  puentes ,  tan  útil  y  ne- 
cesario á  los  pueblos,  estuvo  muy  descuidado  en  Francia.  Ni  supo  esta  na- 
ción imitar  los  que  dejaron  los  romanos,  ni  crearlos ,  aplicando  á  ellos  el 
nuevo  estilo  arquitectónico  que  tan  ventajosamente  desarrollaba  en  los 
templos.  Algunos  siglos  después  comenzaron  á  verse  puentes  de  piedra 

íli     SiffIoXIl. 
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fortificados,  y  ahora  se  generaliza  este  sistema  de  construcciones  adecuado 
á  la  organización  defensiva  de  los  feudos  y  las  naciones. 

))La  calma,  la  alegría,  la  jovialidad,  indicios  de  ordinario  de  compa- 
ñerismo, habian  vuelto  á  reinar  entre  nosotros ,  y  seguimos  hablando  un 
largo  rato  de  los  puentes  de  ambos  pueblos.  Badlesmore  podía  darse  por 
satisfecho.  Gracias  á  la  intervención  poderosa  del  Andaluz,  habia  evitado 
una  segunda  derrota,  no  menos  sensible  que  la  primera.  Por  su  parte, 
Gui  de  Clermont,  no  comprendiendo  la  diplomacia  embozada  del  de  Mon- 
déjar,  seguia  con  su  habitual  buen  humor ;  y  ciertamente  nada  mas  hu- 
biera acontecido  digno  de  notarse  si  en  mal  hora  el  conde  Vitelli,  siempre 
gruñón  y  brujuleador,  no  nos  hiciera  observar  la  diversidad  de  trages  en 
un  grupo  de  obreros  que  cerca  de  nosotros  trabajaba. 

— ))Es  curioso  á  fé  mia,  dijo,  señalando  á  los  albañiles.  Supongo  que  el 

uno  será  francés,  el  otro  italiano  y 

— »No  tal,  no  tal,  todos  son  ingleses,  interrumpió  Badlesmore  con  vi- 
veza; restauran,  como  veis,  una  de  las  pequeñas  casas  construidas  sobre  el 

puente 

— »Lo  veo,  lo  veo;  pero  sus  trages 

— ))¿Qué  de  particular  les  encontráis?  Son  los  del  país. 
— ))¡Los  de  Londres? 

— ))Los  hay  de  todo  el  reino:  como  vos  no  sois  inglés ,  no  podéis  en- 
tender de  nuestras  cosas 

— ))¡Ah!  ¡ah!  repuso  el  Italiano  riendo. 

— ))Oid,  oid,  añadió  el  Dignatario  con  su  habitual  pí^dantería ;  vuestro 
país  os  agradecerá  el  que  le  importéis  nuestras  costumbres.  Guando  se 
manda  construir  ó  reparar  algún  edificio  por  orden  del  rey ,  se  obliga  á 
las  provincias  á  contribuir  con  cierto  número  de  obreros  de  los  diversos 
oficios  que  pueden  necesitarse  para  la  obra.  Asi  es  que  los  que  aqui  veis 

son  albañiles,  tejeros  y  carpinteros  de  varios  pueblos  (1) 

— ))¿Y  estas  son  las  costumbres  que  deben  estudiarse  para  obsequiar 
con  ellas  á  nuestra  patria?  Gracias,  gracias,  replicó  Vitelli  sin  dejar  sus 
bulliciosas  risotadas. 
— »¿Cómo?  ¿Os  parece.... 
))EI  Escocés,  mal  avenido  siempre  con  la  administración  inglesa,  le 
interrumpió  diciendo  con  sus  maneras  bruscas: 

— ))ün  absurdo,  amigo  mió,  un  absurdo  que  prueba  la  desgraciadísi- 
ma condición  de  vuestro  pueblo.   Ea  todos  los  países  qu3  vosotros  esti- 


(t)    De  tal  modo  se  construyo  el  pabcio  de    Wiiídsor  par  orden  de  E  Uianlo.    (ASHMOLK, 
Bist.  de  la  Jarre.,  cit.  por  HrMK,  p.  129.) 
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mais  como  menos  civilizados  que  el  vuestro,  se  procura  atraer  ¿  los  jor- 
naleros ofreciéndoles  tal  ó  cual  salario,  que  se  les  paga  religiosamente; 
pero  sin  forzar  su  voluntad  de  ningún  modo. 

))A  todos  pareció  bien  la  observación  del  Escocés,  y  anatematizaron 
con  él  tan  arbitraria  medida.  Mas  al  ver  yo  que  el  de  Mondéjar  guardaba 
silencio,  dije  para  mi: 

— ))¡La  costumbre  no  debe  tener  igual  en  lo  bárbara  y  salvaje,  cuando 
el  Andaluz  ni  siquiera  por  cálculo  se  atreve  á  defenderla! 

))Sin  embargo,  Badlesmore,  para  disminuir  el  mal  efecto  que  habian 
causado  sus  palabras,  quiere  justificar  la  medida  insinuándonos  el  trato 
que  se  daba  á  los  jornaleros. 

— wNotad,  señores,  dice  con  énfasis,  que  se  les  permite  comer  carne 
una  vez  al  dia 

— ))¡Cómo  una  vez  al  dia!  le  interrumpen  varias  voces. 

— <^iOs  parece  poco?.... 

— »¿Pero  se  les  prohibe  comer  carne  mas  de  una  vez  al  dia?  pregunte) 
el  Italiano,  asombrado  como  todos  sus  compañeros. 
))E1  Dignatario,  con  resolución,  responde: 

— ))Si  señor,  si.  señor;  se  les  prohibe  de  un  modo  terminante,  y  ¡ay! 
del  que  contravenga  á  nuestros  sabios  reglamentos!  (1) 

wEl  Italiano,  mal  sufrido  y  locuaz  como  se  ha  dicho,  le  obsequia  con 
la  siguiente  fraterna: 

— ))¿Cómo!  ¡hay  reglamentos!....  Vive  Dios  que  esto  es  peor  que  lo 
que  yo  habia  imaginado.  Pero  ¡  qué  se  puede  esperar  de  un  pais  en  don- 
de se  hacen  levas  de  jornaleros  como  si  se  tratara  de  un  ejército !  ¡  qué 
esperaremos  de  un  pais  en  donde  pea'sona  alguna  puede  llevar  en  sus 
vestidos,  oro,  plata  ni  seda,  si  no  reúne  al  menos  400  libras  esterlinas  de 
renta!  (2).  Pero  lo  asombroso,  señores,  y  lo  que  prueba  la  infeliz  condi- 
ción de  los  indígenas  es,  que  unos  reglamentos  tan  ridiculos  como  ab- 
surdos, tengan  cumplimiento.  ¿Es  posible  que  las  numerosísimas  clases  á 
quienes  tan  cruelmente  vejan,  les  presten  una  sanción  que  prueba  su  eii- 
brutecimiento?  (3)  Pero  esto  no  es  nada,  señores,  comparado  con  las 
exhorbitantes  prerogativas  que  se  atribuye  la  corona.  ¿Lo  ignoráis?  Sa- 

(1)  HUME,  tom.  II,  cap.  XVÍ,  p.  90. 

(2)  Id.,  id.,  id. 

(3»  CHA.MBERLAIN,  al  hablar  de  las  costumbres  ingiMus  cu  siglos  posteriores,  dcMirílje  al 
pueblo  inglés  embrutecido,  enalteciendo  á  las  clases  nobles. 

Nosotros  no  vemos  en  las  palabras  de  este  escritor  mas  que  la  tendencia  ú  perpetaar  en  la  aris- 
tocracia la  iníluencla  del  gobierno,  contra  los  hoclios,  que  diariamente  deuiuestran  que  la  «sob 
cualidad  de  noble  no  bastaria  «i  los  que  la  tienen  careciesen  do  ía  riqueza  y  capacidad,  vei-dialeío-» 
«lc;ucntrt!*  influyentes  e«  Inslalcrra. 
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bedlo,  y  asombraos.  zVquí,  por  simples  decretos  se  suápüiideii  las  senten- 
cias judiciales;  se  obliga  á  los  buques  del  comercio  á  servir  ai  monarca 
Contra  la  voluntad  de  sus  dueños;  la  Cámara  Estrellada,  ó  consejo  pri- 
vado, se  abroga  el  derecho  de  decidir  los  pleitos  entre  particulares ;  y  se 
prenden  y  encarcelan  los  representantes  del  pais  por  sus  opiniones  emiti- 
das contra  los  abusos  del  poder.  Y  esto  sea  dicho,  señores,  sin  contar 
que  el  amparo  y  decidida  protección  que  los  grandes  dan  á  los  ladrones, 
asesinos  y  criminales  de  toda  especie,  ha  obligado  al  Parlamento  á  exigir 
á  la  nobleza  una  promesa  formal,  altamente  humillante  y  bochornosa. 
Tal  es  la  de  no  ocultar  á  ios  culpables  de  infracción  de  ley.  ¿Bastará  esto 
solo  para  corregir  vicios  tan  groseros  en  la  Constitución  del  Estado?.... 
El  rey  de  Chipre,  que  acaba,  por  su  desgracia,  de  visitar  este  reino,  no 
ignoráis  que  ha  sido  robado  y  saqueado  con  toda  su  comitiva  (1). 

))Un  murmullo  de  general  asombro,  que  podria  ser  preludio  de  otra 
tormenta,  recorre  el  círculo  al  oir  estas  palabras.  Cuatro  voces  se  unen  á 
la  del  Italiano  para  combatir  la  tiranía  feudal  y  el  abuso  del  poder.  Bad- 
lesmore,  desconcertado  y  confuso,  implora  con  su  mirada  el  auxilio  del 
diplomático  Andaluz;  pero  esta  vez  le  espera  en  vano.  Juan  de  Mondé- 
jar,  ya  sea  por  casualidad  ó  por  cualquier  otra  causa  desconocida ,  casi 
vuelto  de  espaldas  al  corro,  contempla  al  parecer  con  mucha  atención  á 
un  grupo  de  muchachos  que  no  lejos  de  nosotros  juegan  á  los  bolos  con 
mucha  animación  y  algazara. 

))Yo,  sin  romper  el  silencio ,  ni  dar  saña!  alguna  de  aprobación  ni  des- 
agrado, observo  al  Andaluz,  cuya  posición  me  parece  altamente  sospe- 
chosa. 

))E1  bullicioso  y  turbulento  Italiano  se  goza  en  su  victoria.  Sus  amigos 
le  aplauden:  sus  contrarios  enmudecen:  os  dueño  del  campo.  En  tal  esta- 
do, engreído  y  altanero,  apostrofa  al  suspenso  Dignatario. 

— )) ¿Estas  son  las  leyes,  le  dice,  estas  son  las  costumbres  y  reglamen- 
tos que  tanto  nos  encomiáis?  ¿De  qué  os  sirve  la  Magna  Carta  si  hacéis 
trizas  una  por  una  todas  sus  páginas,  según  mas  ó  menos  convenga  al  ca- 
pricho de  los  gobernantes? 

))E1  apostrofe  era  duro,  mas  antes  de  dar  tiempo  al  Dignatario  de 
balbucear  algunas  frases ,  observa  la  posición  por  demás  enigmática  del 
Andaluz,  y  recordando  en  aquel  momento  la  superioridad  que  sobre  ellos 
adquiriera  en  la  cuestión  de  los  puentes ,  le  interroga  también.  Reme- 
dando las  palabras  que  poco  antes  le  dirigiera  el  Dignatario,  le  dice: 


(1)     IlUMF.  lum.  n,  rap.  XVI, p.  S7,  SS. 
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— ))Y  el  de  Mondéjar,  cuyo  saber  y  erudición  todos  admiramos ,  ¿nada 
tiene  que  decirnos? 

))Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  Andaluz :  el  sarcasmo  agrada  casi 
siempre  que  recae  sobre  el  prógimo.  Mas  esta  vez  sus  cálculos  salieron  fa- 
llidos. Vióse  de  repente  al  de  Mondéjar,  sin  cambiar  de  posición ,  dar 
fuertes  y  repetidos  aplausos,  esclamando: 

— )) ¡Bravo,  bravísimo!  Uno,  dos,  cuatro,  seis  bolos  lian  caído:  magní- 
fico  Pero  ¡eh!  ladearlos  no  vale 

— »¡Qué  diablos  dice!  esclama  Vitelli,  incomodado. 

))Míentras  tanto  yo  digo  para  mí: 
— ))¡Ah,  ah! 
))EI  Andaluz  prosigue  cada  vez  mas  entusiasmado  con  los  chiquillos  y 
sus  juegos: 
— ))Bien,  bien  por  el  rubio.  Pero  despacio;  vamos  á  ver  ese  rostro.  No 

es  muy  listo  que  digamos.  ¡Cómo,  cómo! Mal,  muy  mal,  cinco  bolos 

en  pié. 
— )) Bolos  hay  en  todas  partes  y  en  pié  no  &ltan,  repuse  yo  por  lo  bajo. 

))La  pantomima  del  Andaluz  agradaba  poco  al  Italiano. 
' — ))¡Eh,  eh!  señor  de  Mondéjar,  gritaba  mohíno. 
»E1  Francés  le  hacia  coro  no  menos  impaciente,  y  mientras  los  demás 
miran  suspensos  aquella  estrana  escena,  el  Alemán  repite  su  tema  favorito 
en  todos  los  tonos: 

— »Está  loco ,  está  loco. 
))Mondéjar,  sin  hacer  caso  de  nadie,  cobrando  nuevos  bríos,  grita  á 
los  muchachos  con  pulmones  de  hierro: 

— »¿Eh?  tú  no  das  pié  con  bolo Mira  que  los  bolos  se  truecan ,  y 

trocarse  los  bolos  es  volverse 

))E1  Italiano,  esforzando  la  voz  para  ser  oído,  le  dice: 

— ))¿No  me  hace  V.  caso? Me  tiene  V.  por  un 

— ))Bolo,  dice  el  Andaluz  acabando  la  frase. 

— »¡Digo!  ¡Si  tiene  cachaza  el  mozo!  dije  yo  quedilo  observando  su 
aplomo. 

»E1  conde  Vitelli,  colérico,  le  vocea: 

— »¿V.  considera  que  nosotros  somos 

— MjSeis  bolos  en  pié! Es  la  jugada 

— »Dále  bola,  digo  yo;  nosotros  somos  siete 

))E1  Italiano  añade: 

— nV.  cree  que  yo  estoy  hablando 

—  ))De  bolin  de  bolán,  prosigue  Mondéjar. 
»Gui  de  Clermont,  ochando  de  bolina,  grita: 
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— »¿Qué  mil  diablos  estáis  diciendo? 

»E1  Andaluz,  no  atendiendo  mas  que  al  juego,  esclama: 
— ))Mira  no  eches  de  bolina....  porque  quedarás  mal.... segunda  vez.... 

ruede,  ruede  la  bola 

— »No  hace  poco  que  está  rodando,  dije  para  mí ;  pero  mira  que  la 
tienes  en  el  emboque. 

))Asi  era  en  efecto.  Cansados  unos  y  otros  de  la  prolongación  del  jue- 
go, volearon  todos  á  la  vez,  incluso  Badlesmore,  y  pescaron  al  intrépido 
diez  de  bolos  en  un  circulo  del  cual  no  era  fácil  salir  aunque  quisiera  es- 
currir la  bola. 

— «Señores,  señores,  dice  de  repente  el  Andaluz  como  saliendo  de  un 
sueño,  rae  habéis  sorprendido.  Os  confieso  que  desde  mis  primeros  años 

soy  afecto  á  los  bolos yo  hago  con  ellos  lo  que  quiero 

— »¡Lo  creo!  Su  diplomacia  es  sublime  por  lo  desvergonzada,  dije  pa- 
ra mi  coleto. 

— ))¿Pero  no  habéis  oido  la  cuestión 

— ))Sí  señor,  sí  señor;  ; quién  lo  duda?  Hablabais  de  leyes  y  reglamen- 
tos y costumbres Sobre  esto  ya  hace  tiempo  que  yo  tengo  mis 

ideas.  Abusillos,  abusillos  del  poder.  No  hay  un  gobierno  sin  abusos. 

— »Pero  la  prisión  de  los  individuos  del  Parlamento 

— ))Sí,  sí,  abusillos,  abusillos. 

— »Eso  es,  eso  es,  dice  Badlesmore  alentando;  en  todas  i)artes 

))Mondéjar  le  interrumpe  añadiendo: 
— ))E1  muy  alto  y  noble  Badlesmore  lo  ha  perfectamente  comprendido. 

En  todos  los  pueblos,  mas  ó  menos,  los  gobieraos  abusan 

— ))Pero  se  abusa  de  diversos  modos,  señor  mió,  le  dice  Vitelli  con  ca- 
lor, i  Os  parece  que  suspender  las  sentencias  judiciales  es 

— »Un  abusillo,  un  abusillo.  Convenido 

))En  tal  estado,  parecióme  conveniente  terminar  el  debate,  tanto  por 
servir  al  de  Mondéjar,  como  por  alguna  otra  causa  de  no  poca  importan- 
cia. No  suponía  que  el  Andaluz  dejase  de  hallar  en  sus  dotes  diplomático- 
oratorias  un  ovillo  para  salir  del  enmarañado  laberinto;  harto  lo  conocía 
para  dudar  en  este  punto.  Pero  la  verdad  es  que  iba  anocheciendo  y  ne- 
cesitaba arreglar  su  trage  para  aparecer  ante  la  hermosísima  Emma  aque- 
lla misma  noche  según  lo  convenido,  y  yo  ver  el  estado  en  que  Bullanga 
tenia  el  negocio  que  le  había  encargado  relativo  al  atavio  de  las  orejas 
de  Momito. 

— «Señores,  dije  mezclándome  en  la  conversación;  supongo  que  no 
queréis  pasar  aqui  la  noche.  Podremos  inios  acercando  á  la  posada  si  os 
pa:ecc,  porque  es  muy  tarde. 


Digitized  by 


Google 


350  EL  MONGE;  gris. 

»La  idea  fué  una  puerta  de  escape  pai*a  el  diplomático  Andaluz,  quien 
la  acogió  con  presteza  diciendo: 

— »Cierto,  que  hemos  perdido  aqui  mucho  tiempo,  y  ademas ya 

veis,  la  humedad  no  es  muy  provechosa  en  este  pueblo 

))Interrumpióle  el  conde  Vitelli  esclamando  con  fuerza: 
— ))¿Cómo?  ¿no  quc'^eis  darnos  á  conocer  ante  todo  vuestra  opinión 
sobre 

— »¿  Sobre  los  abusillos  que  cometen 

— ))¡Qué  abusillos  ni  que  diablos?  gritó  Gui  de  Clermont. 
))Tomé  de  nuevo  la  palabra  para  insistir  en  la  necesidad  de  la  retirada 
con  diversos  pretestos,  y  como  no  era  sospechoso  á  la  reunión,  arrastré  al 
Escocés,  ai  Servio  y  al  Alemán,  y  tomamos  el  camino  de  la  posada,  no 
sin  que  el  Francés  y  Vitelli  murmurasen  un  largo  rato. 

))En  esta  segunda  jornada  Badlesmore  tampoco  quedaba  satisfecho. 
Si  bien  es  verdad  que  Mondéjar  le  evitara  una  derrota  en  la  cuestión  del 
puente,  también  lo  es  que  el  bullicioso  Italiano  mas  tarde  le  hubo  dejado 
mal  parado,  presentando  á  su  pais  natal  bárbaro  é  inculto  comparado 
con  las  naciones  sus  vecinas.  Semejante  idea  le  atormentaba.  Aquella 
descomunal  fraterna  sonaba  todavia  en  <us  oidos;  y  silencioso,  cabizbajo 
y  meditabundo  se  dirigía  á  su  casa,  cuando  de  improviso,  herida  su  ima- 
ginación por  una  idea  luminosa,  se  para  y  nos  convida  á  visitar  al  si- 
guiente dia  la  Torre  de  Londres.  Aceptamos  con  júbilo  su  generosa  ofer- 
ta, y  de  repente  se  iluminó  su  rostro;  levantó  la  cabeza  con  satisfacción 
y  entró  en  la  posada  jovial  y  alegre.  Sin  duda  habia  imaginado  un  gran 
proyecto  que  le  vengaria  de  los  disgustos  pasados ,  proporcionándole  un 
triunfo  seguro  y  completo. 

«Bullanga  me  estaba  esperando,  y  apenas  me  vio  entrar  en  el  cuarto, 
me  dijo  contento  y  satisfecho: 

— »Por  fin  todo  lo  he  preparado. 

— »¿Para  pasado  mañana  si  conviene?.... 

— »Si  señor.  No  me  ha  costado  poco. 

— »¿Qué  imaginaste?  vamos  á  ver. 

— ))Vos  me  digísteis  que  el  burro 

— wMira,  Bullanga,  no  comiences  á ya  te  dije  que  al  burro  se  le 

debia  dar  un  nombre. 

— «Llámese  como  se  quiera,  siempre  será  un  borrico  viejo. 

— ))No  importa,  no  importa;  las  damas  me  lleven,  nada  cuesta  hacer 
lo  dicho:  piénsalo. 

— «Bien  está.  Quise  decir  solamente  que  he  visto  el  burro  do  la  posa- 
da, y  parece  muy  viejo 
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— »Para  el  caso  lo  mismo  es  joven  que  viejo;  pero  veamos,  veamos  lo 
que  has  pensado. 

— »Vos  me  digístols,  si  mal  no  recuerdo,  que  el  burro  vestirá  una 
larga  túnica  amarillenta. 

— wCierto. 

— ))Con  una  rica  diadema  en  la  frente  y  collares  de  perlas. 

— wTambien  es  verdad. 

— »Pues  sabed,  que  después  de  meditarlo  mucho,  muchísimo,  he  lle- 
gado á  comprender,  que  un  burro,  con  tan  lujoso  atavío,  necesita  llevar 
las  orejas  tiesas,  muy  tiesas. 

«Temeroso  de  alguna  superchería,  repliqué  azorado: 

— »;,  Piensas  comprometerme  con 

— ))i>ío  señor,  no  señor,  interrumpióme  Bullanga. 

— »¿Pues  por  qué  el  animal  no  puede  llevar  las  orejas  naturalmente 
caídas  como  las  llevan  los  burros  viejos? 

— )) Porque  estará  mal,  las  damas  me  lleven. 

— ))¡Las  damas  me  lleven! 

— ¿No  creéis  que,  llevando  el  burro  collares  de  perlas  y  una  diadema, 
necesita  presentar  dos  cuartas  de  orejas  por  lo  menos? 

— ))No  está  mal  pensado. 

— ))Pues  si  las  lleva  caídas  nadie  podrá  ver  los  lujosos  adornos  que 
pienso  ponerle. 

))Las  razones  de  Bullanga  me  hicieron  fuerza.  Convencido  ,  en  efecto, 
de  que  esta  vez  no  obraba  con  malicia,  como  tiene  de  costumbre ,  le  dije 
satisfecho: 

— wBien  pensaste ,  ¡oh  Bullanga!  Mas  veamos  lo  que  has  ideado  para 
engalanarlas. 

» Alegre  mi  escudero,  viendo  que  su  plan  merecía  mí  aprobación, 
dijo: 

— ))Las  orejas  irán  esteriormente  cubiertas  con  un  paño  escarlata  con 
ribetes  de  oro  de  igual  tamaño. 

— ))¿  Escogiste  bien  el  color? 

— »Es  el  que  mejor  sienta  al  pelo  erizado  y  gris  del  burro. 

— )>Beflexiona  que  el  negocio  es  de  la  mas  alta  importancia. 

— »Por  lo  mismo  me  ha  dado  tanto  en  qué  pensar;  las  damas 

— «Prosigue. 

— «Después  ya  tengo  ideado  el  modo  de  rodear  las  puntas  de  las  ore- 
jas con  cascabeles  y  hojas  de  lata 

— «Bullanga;  ¡Us  damas  me  lleven! 

— «Pero 
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— ))  ¿Pretenderías  hacer  de  las  orejas  del  burro  dos  panderos! 

— ))Sí  señor,  sí  señor;  la  solemnidad  del  acto  asi  lo  requiere.  A  cada 
paso  del  burro,  que  será  grave  y  mesurado  como  el  de  todos  los  anima- 
les de  su  especie,  corresponderá  el  sonido 

— wMira 

— «Además,  reparad  que  este  adorno  guardará  armonía  con  la  campa- 
na que  llevará  pendiente  del  cuello. 

— «Bullanga ¿Imaginaste,  menguado,  que  el  cuello  del  burro  es  la 

torre  de  una  catedral? 

— «Permitid 

— «Sería  una  campanada. 

— «Precisamente.  ¿Para  qué  sirven  las  campanas  en  las  torres  de  los 
templos?  Para  llamar  á  los  fieles  á  los  oficios  divinos.  Pues  bien,  del  mis- 
mo modo  las  orejas  y  cuello  del  burro  con  los  atavíos  enunciados  llama- 
rán á  todos  los  desocupados  á  una  fiesta,  y  habrá  ruido,  algazara ,  empu^ 
jones. 


-«¡Bravo,  bravo,  magnífico!. 


— «¡Ah!  ¿Por  fin  comprendéis 

— «Perfectísimamente. 

— «No  olvidéis  aquel  refrán  que  dice:  Cual  es  la  campana,  tal  la  ba-^ 
dajada. 

— «¡Bravísimo,  bravísimo! 
«No  pude  menos  de  elogiar  el  ingenio  de  Bullanga,  que ,  ya  os  he 
dicho  otras  veces  y  habéis  podido  observar,  es  superior  á  todo  encareci- 
miento. Despedile ,  encargándole  que  lo  tuviese  todo  preparado  para  el 
primer  aviso;  y  como  nadie  era  mas  á  propósito  que  él  para  acompañar 
al  dios  y  la  ninfa  en  su  fuga,  dile  al  propio  tiempo  algunas  instrucciones 
sobre  el  modo  de  llevar  el  burro  por  el  cabestro  durante  tan  importante  y 
solemne  acto.  Hecho  esto,  me  dispuse,  no  sin  temor  de  ver  fracasar  mi 
plan  por  alguna  imprudencia,  á  presenciar  la  primera  entrevista  de  Tb- 
nante  Puño  con  la  hermosísima  Emma. 

«Badlesmore  y  su  hija  se  hicieron  esperar  algún  tanto:  ya  hacia  largo 
rato  que  nos  hallábamos  en  el  salón  conversando  de  cosas  indiferentes, 
cuando  entraron.  Todos  nos  inclinamos  ante  la  deslumbrante  belleza  ído- 
lo de  la  Albion  altiva,  y  cada  cual  se  preparó  para  desempeñar  su  papel 
en  el  grande  al  par  que  chistoso  drama  que  se  preparaba. 

«La  hermosísima  Emma,  lujosamente  ataviada ,  radiante  de  pedrerías 
y  mas  todavía  de  belleza,  sentóse  enfrente  del  diplomático  Andaluz,  pal- 
pitante el  corazón,  tímida  como  una  niña  ante  un  preceptor  severo,  y  lle- 
na de  ansiedad  y  zozobra.  ¿Alcanzaría  el  alto  honor  de  ser  vista  por  el 
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caballero  del  Tonante  Puño?  ¡Pero  qué  mucho  que  apareciese  turbada  y 
recelosa!.... «  aquel  momento  decidla  su  suerte. 

wPor  su  parte»  el  famoso  caballero»  vestido  con  elegancia,  aunque  con 
alguna  afectación ,  se  ladeó  en  su  silla  con  la  profunda  indiferencia  del 
hombre  de  Estado  preocupado  por  negocios  do  la  mas  alta  importancia. 
Ki  se  dignó  tomar  la  palabra,  ni  siquiera  echar  una  mirada  á  la  hermosa 
inglesa  que  por  él  hacia  tantos  sacrificios.  Al  verle  alli ,  no  menos  audaz 
que  temerario,  apoyado  negligentemente  sobre  una  robustísima  mesa  de 
mármol;  al  considerar  sus  talentos  y  carácter  esencialmente  exagerador, 
como  todos  los  de  su  país,  no  dudé  un  momento  que  por  su  parte  lleva- 
ría á  cabo  nuestro  proyecto  con  habilidad  y  maestría. 

»No  faltaban  en  el  salón  figuras  típicas. 

»Gui  de  Glermont,  segan  la  añeja  costumbre  de  su  país,  pone  una 
pierna  sobre  otra  y  levanta  la  cabeza  con  sobrada  afectación.  Impresiona- 
do por  la  hermosísima  Emma,  no  repara  que  para  agradarla  su  actitud 
es  poco  digna  y  respetuosa. 

))E1  conde  Yitelli  es  mas  elegante  y  mas  señor.  Sin  variar  su  natural 
posición,  inclina  la  cabeza  hacia  la  derecha  al  mismo  tiempo  que  su  mano 
izquierda  juguetea  con  su  largo  bigote.  En  tal  estado  ensaya  una  sonris(| 
que  ha  de  valerle  una  mirada  de  la  rozagante  belleza, 

pSi  la  hermosísima  Emma  no  fuese  inglesa,  si  debiera  el  ser  á  otro 
pais,  el  Escocés  la  admirarla,  como  el  bravo  Antar  á  la  deslumbrante 
Ibla. 

wExtasiado  el  Alemán  ante  la  hechicera  joven,  fijos  en  ella  los  ojos, 
permanecía  inmóvil.  Al  observar  el  movimiento  súbito  de  sus  labios,  di- 
ríase  que  murmuraba  algunas  palabras.  ¿Qué  dirá  para  sí  mismo? 

»La  posición  del  noble  Servio  es  digna,  y  no  revela  su  admiración 
por  los  encantos  de  la  hermosa  doncella.  El  sentimiento  de  la  patria  es 
sofocado  en  aquel  momento  por  otros  sentimientos.  ¡Ah!  Si  su  patria 
fuese  libre,  si  no  contara  en  sus  anales  la  fatal  jornada  de  Kosobo,  ebrio 
de  amor  caería  á  los  pies  de  la  belleza.  ¡  Ah !  ¡  el  buen  Servio  ! 

»Yo  tomé  asiento  no  lejos  de  la  hermosísima  Emma  para  poder  diri- 
girla la  palabra  en  voz  baja  en  caso  necesario. 

»EI  locuaz  Italiano,  mal  avenido  siempre  con  el  silencio,  lo  rompió 
el  primero;  y  como  el  asunto  del  dia  continuaba  siendo  las  pasadas  fies- 
tas, dijo  con  marcada  intención,  aunque  no  sin  moverse  con  gracia  en 
el  sillón  y  echar  una  mirada  á  la  angelical  Emmc 

— )»Parece  que  la  muerte  del  de  Beaumont  ha  <  ontristado  demasiado 
á  la  corte. 
— »En  efecto,  era  un  joven  de  escelentes  cualidades  y  se  ha  sentido 
Tomo  ii.  33 
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mucho  su  desgracia,  repone  Badlesmore,  que  nada  ha  observado  en  las 
maneras  del  conde. 

»Pero  Gui  de  Clermont,  sin  duda  de  acuerdo  con  Vitelli,  para  ven- 
gai^se  del  Andaluz,  añade  con  prontitud: 
— )>Su  muerte  ha  favorecido  á  algunos  de  los  combatientes. 
— ))Podrá  ser  cierto,  insinúa  el  Inglés,  sirviendo  sin  conocerlo  las  mi- 
ras de  los  coaligados  contra  su  protector. 

— »¿Quién  lo  duda?  Su  falta  se  ha  hecho  sentir  en  el  torneo.  ¡Pues 
qué,  si  él  hubiera  vivido,  hubieran  obtenido  recompensas  los  que  las  ob^ 
tuvieron?  replica  Vitelli. 

— wCierto  que  no,  contesta  su  compañero. 
wEsta  vez  el  dardo  iba  derecho.  Nadie  ignoraba  que  el  de  Mondéjar 
era  uno  de  los  caballeros  que  hablan  merecido  por  su  esfuerzo  los  bono- 
res  de  la  fiesta.  Sin  embargo,  sus  dos  contrarios  no  lograron  distraerle 
ni  por  un  solo  momento,  pues  permanecía  impávido  con  su  diestra  en  la 
frente  y  el  codo  apoyado  sobre  la  grande  y  fuerte  mesa  de  mármol  de 
Preconeso. 

»E1  Servio  y  el  Escocés,  sintiéndose  como  sus  compañeros  un  tanto 
humillados  por  la  superioridad  del  Diplomático,  truenan  también  contra 
los  dichosos  vencedores.  El  Escocés,  que  no  habia  presenciado  las  justas, 
dijo: 

— »Segun  lo  que  he  oido  en  no  pocos  círculos,  debieron  su  triuntb  á 
coincidencias  raras  ó  efectos  casuales. 

—  »Eso  es,  eso  es,  repuso  el  Servio:  yo  lo  presencié ;  yo  puedo  atesti- 
guároslo. 

— ))Y  yo,  dice  el  Francés. 
— »Y  yo,  repite  el  Italiano. 
))Nada  recaban  tampoco  del  de  Mondéjar. 

))Mas  el  momento  de  mi  intervención  habia  llegado.  Creyendo  que  el 
Andaluz  la  esperaba  para  dar  señales  de  vida,  y  deseando  por  otra  parte 
rehabilitarme  con  la  coalición  y  proporcionar  al  mismo  tiempo  á  la  her-< 
mosisima  Emma  el  modo  de  llamar  la  atención  sobre  el  tremebundo  Te- 
nante Puño,  dije  levantando  la  voz,  sin  desconocer  el  efecto  que  causarían 
mis  palabras: 

— »Yo  creo  lo  mismo,  señores.  Su  triunfo  ha  sido  obtenido  muy  á  po- 
ca costa  para  ser  bien  merecido,  y  no  hay  duda  alguna  que  la  casualidad 
les  ha  servido.  A  tres  cosas  lo  deben  particularmente*  A  la  muerte  del 
incomparable  Beaumont,  á  la  retirada  por  demás  sospechosa  del  intré- 
pido Copian,  y  á  no  haberse  presentado  en  el  palenque  por  causas  desco- 
nocidas el  indómito  v  formidable  caballero  del  Tonante  Puño. 
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nNo  seria  fiícil  pintaros  el  efecto  causado  por  mis  palabras  entre  los 
coaligados.  Por  una  parte  desvanecian  las  dudas  que  sobre*  mi  conducta 
en  las  diversas  cuestiones  suscitadas  aquel  dia  con  motivo  del  puente 
abrigaban,  y  por  otra  veian  confirmados  sus  asertos;  reducidos  á  la  nu- 
lidad los  hechos  de  armas,  y  confundido  ante  sus  ojos  á  aquel  altivo  y 
opulento  Andaluz,  que  tan  inconsideradamente  platicara  poco  antes. 

— )) Bravo,  bravo,  bien,  eso  es,  eso  es,  respondieron  unos  y  otros, 
acompañando  sus  palabras  con  gestos  y  ademanes  que  no  dejaban  duda 
alguna  de  la  satis&ccion  que  en  aquel  momento  esperimentaban.  Pero 
otra  mas  grande  les  esperaba.  Por  fin ,  sintiendo  el  dardo  que  le  ba 
herido,  el  héroe  del  torneó  se  despoja  de  aquella  indiferencia  insultante 
que  no  liá  mucho  manifestaba.  Irguiendo  súbitamente  la  cabeza  y  tor- 
ciendo el  gesto,  me  arroja  una  mirada  furibunda,  y  esta  acción,  harto 
significativa,  que  no  se  escapa  á  ninguno  de  ellos,  la  interpretan  á  su 
placer.  ¡Cuánta  debe  ser,  piensan,  su  indignación,  al  sentirse  humillado 
ante  aquella  tan  hermosa  y  noble  dama! 

»Mas,  ¿qué  fué  de  la  hermosísima  Emma  al  oir  aquellas  mis  palabras, 
que  por  cierto  no  escaparon  á  su  penetración?  Largo  rato  hacia  que  las 
esperaba,  palpitante  el  corazón  y  áiitíciido  emociones  desconocidas  hasta 
entonces  para  ella.  Desde  su  entrada  en  el  salón ,  y  por  las  señas  que  le 
diera,  fácil  le  hubo  sido  distinguir  entre  los  seis  al  caballero  del  Tonante 
Puno,  terror  de  la  raza  malandrína  y  follona  del  orbe  conocido:  y  ¡cuán- 
to no  hubo  interesado  su  corazón  tierno  y  sencillo  su  arrogante  y  noble 
presencia!  Ahora  empero  que  ha  llegado  el  momento  supremo ,  el  subli- 
me y  á  la  vez  tan  deseado  y  temido  momento  que  va  á  decidir  de  su 
suerte,  duda,  vacila  y  esperimenta  algo  que  esplicarse  no  sabría.  No  es 
que  haya  olvidado  ¡pobre  criatura!  las  instrucciones  que  yo  le  di  el  dia 
antes.  Sabe  que  ha  de  ponderar  sobre  todo  encarecimiento  al  caballero 
del  Tonante  Puño;  á  todo  está  preparada,  y  aun  á  solas,  retirada  en  sus 
aposentos,  lia  imaginado  las  primeras  palabras  que  han  de  salir  de  sus  la- 
bios. Pero  á  pesar  de  esto,  teme,  porque  no  puede  menos  de  temer.  Te- 
rae,  ante  tan  noble  concurrencia,  descubrir  sus  mas  íntimos  pensamien- 
tos: teme  no  lograr  ser  amada  del  afamado  hazañoso:  teme ¡pobre 

niña!  ¡cuántas  cosas  teme! 

nPor  ñn,  dirigiéndose  á  mi  con  una  inflexión  de  voz  que  patentiza  su 
recelo  y  timidez,  esclama  ruborizada: 

—»¿  Quién  duda,  noble  señor,  que  los  vencedores  lo  han  sido  por  no 
haberse  presentado  en  el  torneo  el  nunca  bien  ponderado  caballero  del 
Tonante  Puño? 

— ))Nadie  lo  duda,  nobilísima  Emma ,  le  dije  para  alentarla. 
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))Mas  tranquila,  y  con  su  voi  natural,  prosiguió  dirigiéndose  á  los  ca- 
balleros: 

— ))¿Quién  osaría  disputar  el  canipo  á  un  tan  famoso  paladin?  Hidalgo, 
cortés,  ágil,  diestro,  esforzado  en  los  torneos,  terrible  en  los  combates,  na- 
die ignora  que  es  el  hazañoso  mas  formidable  de  la  cristiandad.  ¿Qué  se- 
rían á  su  lado  los  Artois,  los  Derby  y  Glocester,  y  los  otros  caballeros  que 
por  su  retraimiento  han  brillado  en  las  justas? 

))Al  espirar  la  voz  de  la  hermosa  doncella,  el  socarrón  del  Andaluz  se 
dignó  por  primera  vez  echarla  una  mirada  oblicua,  dejando  asomar  cier- 
ta sonrisa  medio  irónica  en  sus  labios. 

))Los  coaligados,  no  tanto  por  respetos  á  la  noble  dama,  como  por 
aversión  á  su  contrario,  dieron  estrepitosas  rauestras  de  aprobación.  Des- 
de aquel  momento ,  con  gran  satisfacción  suya ,  consideraron  segura  la 
derrota  de  Mondéjaf.  Alguno  de  ellos  ¿habia  oido  nunca  mentar  al  caba- 
llero del  Tonante-Puño? 

— ))¡E1  caballero  del  Tonante-Puüo!  ¡Tonante-Puño!  murmuraba  el 
Alemán,  que  no  participaba  del  odio  de  sus  compañeros. 

»Mas  Badlesmore,  que  por  una  parte  no  tenia  consideración  alguna 
que  guardar  con  su  hija,  y  por  otra  sentia  la  humillación  de  Mondéjar, 
no  menos  asombrado  que  el  Alemán,  esclamó  sonriendo: 

— »¡Cómo,  hija  mi^!  ¿^Llamas  el  caballero  mas  esforzado  á Tonante 

Puño.  Creo,  Dios  me  lo  perdone,  que  jamás  he  oido  semejante  nombre. 
))Al  oir  estas  palabras  el  Andaluz,  cerrando  el  puño,  acarició  un  mo- 
mento el  fuste  de  una  de  las  estriadas  columnas  que  sostenian  el  adintela- 
do techo. 

))La  hermosísima  Emma,  al  ver  su  actitud ,  palidecia  y  temblaba.  Sin 
duda  pensaba  que  con  un  pequeño  empuje  derribarla  el  edificio. 

))Los  coaligados  manifestaban  con  su  ademan  ser  de  la  opinio\i  del 
Dignatario,  annque  afectasen  lo  contrario,  por  convenir  asi  á  sus  planes. 
))E1  Alemán ,  cada  vez  mas  asombrado,  miraba  sucesivamente  á  unos  y 
á  otros,  sin  desplegar  los  labios. 

))Yo,  por  un  momento,  lo  creí  todo  perdido.  No  solo  temí  que  Bad- 
lesmore y  algún  otro  de  los  presentes  desbaratasen  mis  proyectos,  sino 
que  la  misma  Emma  descubriese  mi  superchería.  En  tal  estado,  com- 
prendiendo la  necesidad  de  secundarla  con  energía ,  resuelto  á  no  cejar, 
esclamé  en  ademan  de  admirado  dirigiéndome  al  suspenso  Dignatario: 

.    — ))¡Cómo!  ¿sería  posible! ¿sin  duda  os  burláis? ¿Qué  concepto 

se  formarla  de  la  noble  y  opulenta  capital  de  Inglaterra  si  la  esclarecida 
lama  del  mas  grande  de  los  caballeros  no  hubiese  en  ella  penetrado?  En 
todas  las  partes  del  globo  es  conocido.  ¡Cuántas  veces,  en  compañía  de 
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vuestra  hija  la  muy  noble  y  poderosa  Einma,  habréis  oído  celebrar  sus 
hazañas!  Lo  propio  sucede  á  estos  caballeros,  que  tal  vez  en  sus  largos 

viajes  le  liayan  conocido.  Pero,  ahora  lo  recuerdo un  dia,  delante  de 

mí ¡qué  tluda  tóefleti....  Si,  sí,  estando  yo  jpresente ¡Ah!  Las 

gentiles  y  apuestas  damas  no  olvidan  tan  fácilme/itc  á  los  esforzados  y  ga-^ 
lentes  caballeros:  ¿no  es  verdad,  nobilísima  y  hei  mosisima  Emma? 

))No  era  menester  mas  para  que  la  enamorada  doncella  volviese  á  en- 
trar en  campaña  con  nuevos  bríos.  Sir  duda  comprendió  mas  de  lo  que 
yo  habia  querido  insinuarla ,  pues,  voK'iéndose  á  su  padre,  le  dijo  sin 
titubear  y  con  mucha  viveza: 

— nCon  razón  se  queja  de  vos  el  muy  noble  caballero  del  Tristrás, 
nuestro  amigo.  ¿Es  posible  que  no  recordéis  las  infinitas  veces  que  en 
este  mismo  salón  se  habló  de  Tonante  Puño,  y  de  sus  grandiosos  hechos 
de  armas?  Particularmente  cierto  dia 

— »¿Cóma?  ¡qué?....  Me  parece 

— ))Era  el  mismo  dia  que  nuestro  bondadoso  rey  os  honró 

— wCalla,  si 

— »0s  honró  dándoos 

— »¡  Ah!  dije  por  fin  el  Dignatario  interrumpiéndola  de  nuevo ;  aquel 
hazañoso  de  quien  tantas  cosas  nos  dijeron  era Tonante  Puño?.... 

— ))Quien  lo  duda,  y 

»Badlesmore,  dirigiéndose  á  ^i>  volvió  á  interrumpir  á  su  hija  di- 
ciendo <xM  cierta  precipitación: 

— ))Perdonad,  señor  caballero En  efecto ahora  reconozco  mi 

error;  tenéis  razón.  ¡  He  oido  tantas  veces  mencionar  las  haüiñas  de  To- , 
nantePuño!  ¡tantas  y  tantas!....  Mas,  no  lo  ignoráis,  en  unos  tiempos 
en  que  tantos  caballeros  esforzados  abundan,  es  fácil 

— wCierto,  cierto,  le  interrumpí;  el  hombre  mas  entendido  y  discreto, 
puede  equivocarse. 

))Gui  de  Glermont,  Yitelli  y  sus  dos  compañeros,  por  sostener  la  re-, 
putacion  de  hombres  ilustres  y  eruditos ,  y  gozarse  al  propio  tiempo  en 
la  confusión  de  Mondéjar,  no  solo  convinieron  en  la  existencia  de  To- 
nante Puño,  que  no  habían  dudado,  sino  también  en  los  relevantes  he- 
chos que  de  él  se  contanok. 

)>El  Alemán  continuó  en  una  actitud  estraña,  que  no  permitía  inter- 
pretar sus  sentimientos. 

»De  este  modo  quedó  terminado  el  incidente  con  grande  satisfacción 
mia  y  de  la  doncella,  que  viendo  al  furioso  paladín  continuar  un  largo 
rato  acariciando  con  su  diestra  la  columna,  temió  por  un  momento  ver 
reproducirse  el  heclio  de  Sansón» 
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» Desde  entonces  la  reputación  de  Tonante  Puno  quedó  establecida 
sobre  bases  tan  sólidas,  que  el  mismo  Roldan  hubiera  podido  envidiarla. 
Todos  sabian  las  batallas  en  que  se  habia  liallado  y  las  proezas  hechas 
en  ellas;  quién  referia  su  encuentro  con  un  gigante,  quién  otra  aventura 
bien  acabada.  Por  supuesto,  que  durante  el  animadísimo  diálogo,  la  her- 
mosísima Emnia  no  economizaba  los  elogios  al  caballero;  y  habia  en  et 
tono  de  su  voz  algo  de  patético  y  sentimental ,  que  contrastaba  con  la 
imperturbabilidad  é  indiferencia  que  hubo  vuelto  á  tomar  el  del  Tenante 
Puño. 

))0s  confieso  que  aquel  juego  me  divertía  en  estremo,  y  por  mi  gusto 
lo  hubiera  prolongado  indefinidamente.  Adversarios  coaligados  que  fiívo- 
recen  las  miras  secretas  de  un  caballero  creyendo  deprimirle  y  humillarle; 
una  niña  tierna  y  sencilla,  que  enaltece  y  abate  al  objeto  de  su  amor  á 
un  mismo  tiempo;  un  pensador  que  no  sabe  qué  pensar;  un  inglés  imbé- 
cil; cierto  andaluz  enamorado,  entendido  y  socarrón,  que  mn  el  aplonio 
de  un  magistrado  al  fallar  los  pleitos  se  divierte  á  su  placer,  y  discurre, 
finge,  enreda,  y  teje  mas  en  un  día  que  el  mismo  diablo  en  ciento;  y  un 
prógimo,  no  menos  embrollón  y  embustero  que,  por  no  entregarse  á  una 
risa  convulsiva,  se  ve  obligado  á  hacer  contorsiones  violentas  y  estrañas 
sin  llamar  la  atención  de  ninguna  de  las  ocho  personas  que  le  obsen'an: 
cuadro  era ,  amigos  mios ,  digno  de  los  mas  decantados  pintores  de  la 
antigua  Grecia. 

)) Mientras  tanto  la  conversación  no  se  interrumpe  y  se  anima  cada 
vez  mas.  Yo  me  disponía  á  proporcionar  medio  al  finrmídable  Andaluz 
de  ostentar  su  fuerza  de  un  modo  vigoroso  y  enérgico,  según  lo  conve- 
nido, cuando  el  Francés  dijo  de  repente: 

— ))Figuraos ,  señores ,  que  le  conocí  en  un  viaje  que  bioe  á  Pisa  na 
hace  mucho 

— »¿De  veras?  ¡Tuvisteis  el  alto  honor  de  conocer  á  Tonante  Puno?  le 
pregunté,  haciendo  esfuerzos  para  permanecer  serio. 

— »Sí sí es  decir,  le  vi  á  alguna distancia. 

— )>¿Y  qué  os  pareció? 

— nlParecióme  bien  formado,  galante;  arreante  mozo,  amigos  míos, 
repuso  el  Francés,  mirando  de  reojo  al  Andaluz. 

»A1  oír  esto,  insinué  al  oído  de  la  hermosísima  Emma: 

— ))No  hay  duda  que  le  conoce. 

— »En  efecto,  bien  le  retrata.  ¡Qué  hermoso  es!  Ved  su  jK^stura. 

— wNoble,  agraciada,  única,  repuse  yo ,  adquiriendo  la  convicción  de 
que  el  tremebundo  hazañoso  habia  flechado  á  la  doncella. 

))EI  conde  VitcUi,  no  menos  petulante  que  el  Francés,  añadió: 
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— ))Yo  estuve  en  una  misma  posada  con  él 

— ))¿Y  también  le  visteis?  intermmpió  el  terrible  Tonante  Puño,  ter- 
ciando por  primera  vez  en  la  conversación. 

»E1  locuaz  Italiano  aprovecha  el  momento  para  morliñcarle  á  su 
placer. 

— »No,  no  pude  tener  esta  grande  satisfacción;  pero  los  informes  ad- 
quiridos no  me  dejaron  duda  alguna  de  que  la  tierra  no  sustenta  otro 

caballero  mas  cumplido.  Por  manera,  que  si  él  asistiera  al  torneo lo 

hubieran  dejado  solo.  Su  fuerza  es  hercúlea. 

— »¿Lo  creéis?  dice  el  Andaluz,  tomando  cierta  actitud  que  me  hizo 
sospechar  que  el  estallido  del  trueno  no  se  haria  esperar  mucho. 
.    — »¡Cómo  si  lo  creo.....  Suponed;....  ¿qué  os  diré?....  ¡Veis  esta  mesa 
sobre  la  cual  estáis  apoyado?  Medidla;  tres  dedos  de  espesor:  Preconeso 
puro  por  lo  compacto,  y  por  lo  fuerte,  hierro. 

— ))Cierto,  repone  el  formidable  paladín,  examinando  la  mesa  y  afir- 
mándose en  el  sillón. 

»E1  Italiano,  gozándose  en  la  humillación  de  sa  contrario,  repone  con 
la  sonrisa  en  los  labios: 

— »Pues  tenedlo  por  cierto ;  si  el  descomunal  caballero  del  Tonante 
Puño  diera  sobre  ella  un  puñetazo ,  la  veríais  desaparecer  en  menudos 
fragmentos 

— ))E1  Andaluz  no  le  da  tiempo  para  acabar  la  frase. 
.   — »iDe  este  modo?  pregunta;  y  al  mismo  tiempo,  cerrando  el  puño, 
alzando  el  brazo  y  tomando  aliento,  descarga  el  golpe  y  vióse  de  repente 
volar  la  mesa  por  el  salón  hecha  pedazos. 

))E1  asombro  fué  general.  Sabíase  que  Mondéjar  no  carecía  de  fuerza; 
pero  á  no  haberlo  visto,  no  hubieran  imaginado  jamás  que  fuese  sobre- 
natural y  prodigiosa. 

— »Es  asombroso,  es  asombroso.  ¡Mármol  de  Preconeso  y  de  tres  de- 
dos de  grueso !  decia  el  Alemán  santiguándose. 

»Badlesmore,  levantándose  gozoso  con  el  triunfo  del  Andaluz,  pal- 
moteaba  con  fuerza  diciendo: 

— ))Bravo,  bravo. 
»La  hermosísima  Emma,  que  veía  confirmadas  las  proezas  del  To- 
nante caballero,  imitaba  su  ejemplo,  diciendo  y  repitiendo: 

— ))Bravo,  bravo;  bien,  bien. 
))E1  asombro  habia  enmudecido  al  Escocés  y  al  Servio:  eran  los  úni- 
cos que  guardaban  silencio. 

))Los  rayos  y  las  tempestades  en  una  noche  de  truenos  y  borrasca  hu- 
bieran impresionado  menos  al  Francés  y  al  Italiano  que  el  tremendo  y 
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furibundo  puñetazo.  Pero  la  derrota  que  acababan  de  esperimentar  no 
les  impidió  sentir  un  dolor  agudo ,  que  afectaba  á  cada  uno  de  ellos  eo 
diversa  parte  de  su  cuerpo.  Al  conde  Vitelli  le  habia  caido  sobre  el  pie 
un  chinarro  de  cuatro  libras  por  lo  menos,  y  una  chispa,  partiendo  con 
furiosa  velocidad,  hubo  herido  á  Clermont  en  la  punta  de  la  nariz. 

»Con  la  observación  que  de  ello  hacen  los  presentes  recrece  el  bulli- 
cio y  la  confusión;  todos  dejan  sus  asientos  y  las  quejas  se  mezclan  con 
las  risas  y  esclamaciones,  hasta  que  Badlesmore,  dando  el  brazo  á  so  bija, 
dice  retirándose  á  su  aposento: 

— wAdios,  adiós,  señores. 
))Un  momento  después  el  saion  quedaba  vacio. 
»AqueIla  misma  noche  hablé  á  la  futura  Siríns,  y  antes  que  ella  me 
interrogase,  le  dije  tales  y  tales  cosas  del  amor  que  habia  inspirado  al  del 
Tonante  Puño,  que  le  faltaban  palabras  para  espresarme  su  gratitud  y  re* 
conocimiento. 

— »Este  es  el  dia  mas  venturoso  de  mi  vida,  me  dijo  llena  de  gozo. 

— »0s  felicito,  hermosísima  Emma,  por  vuestra  dicha,  repuse  admird^ 
do  de  su  inocencia. 

— )>¡0h!  ¿lo  creeréis?  todavia  palpita  mi  corazón. 

— »E1  momento  era  solemne. 

— »Ha  sido  decisivo. 

— ))En  efecto,  gracias  á  vuestros  hechizos. 

— »Decid  á  mi  fortuna,  á  mi  suerte,  repuso  ruborizáikk^^  pero  Ik^ 
sin  dejar  el  modo  alegre  y  juguetón  que  tanto  la  caracterizaba. 
»Habléla  luego  de  las  cualidades  del  caballero. 

— ))¡0h !  le  he  visto,  le  he  visto,  decia  cambiando  á  cada  momento  de 
posición* 

— «¿Y  qué  os  parece,  hermosa  Emma? 

— ))¡  Ah!  noble  y  buen  señor,  qué  se  yo  cómo  decíroslo  ¡Encontraria 
palabras  para  pintar  mi  admiración?  Parecióme  haber  visto  por  primara 
vez  el  ideal  de  un  caballero.  ¡  Qué  gentileza !  ¡Qué  brío  y  qué  modales! 
Aquella  tez  blanca  y  delicada;  aquellas  facciones  no  menos  animadas  que 
varoniles,  y  aquellos  ojos,  de  un  negro  brillante,  cuya  mirada  penetrante 
y  melancólica  cautiva  y  fascina,  son  cosas  que  no  se  borrarán  jamás  de 
mi  memoria.  ;No  observasteis  la  gallardía  y  magestad  con  que  se  señoreó 
en  el  sitial  poco  antes  de  levantar  su  potente  brazo? 

— ))De  sus  acciones  no  se  me  escapó  ninguna. 

— ))¡0h!  ¡y  qué  fuerza!  ¡qué  fuerza.  Dios  mió!  Al  caer  su  tonante 
])uño  la  mesa  desapareció  como  por  encanto  hecha  i)edazós. 

— »¡Con  qué  violencia  fueron  despedidos! 
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— »Ya  lo  creo.  Al  conde  Vitelli  le  han  lastimado  un  pié. 

— ))No  ha  sido  mas  que  un  pequeño  rasguño;  el  duro  mármol  {lasó  ro« 
zándol^. 

— «¡Tanto  mejor.  ¡Pero  qué  hombre!  ¿So  es  verdad  que  Artus  y  Lance- 
lote  no  eran  tan  hermosos? 

— ))Ciertisimo.  Ninguno  de  los  de  la  Tabla  Redonda  tenia  su  bravura^ 
su  porte  y  señorío. 

— »¿Y  Gui  deBorgoña  á  su  lado? 

— «Sería  un  soldado  novel. 

— »¿Y  Antar  y  ftoldan? 

— »Dos  prosevantes. 

— »;¥  Fierabrás? 

— wNada ,  nada. 

— ))Bien,  bien:  ¡qué  feliz  soy!  ¡qué  feliz  soy!  dijo  y  repitió  infinitan 
veces,  jugueteando,  ya  con  una  sortija,  ya  con  su  collar  de  perlas  y  ya 
con  otro  de  los  objetos  de  adorno  que  Vestía,  cual  pudiera  hacerlo  una 
niña  en  el  momento  mismo  de  adquirirlos. 

— t)¿Gon  que  le  amáis  bien? 

— »Con  todo  mi  corazón,  respondióme  póhiéndose  de  repente  seria  y 
bajando  los  ojos. 

))Quedé  tranquilo  en  este  punto:  el  dios  de  la  flauta  y  la  ninfa  no  po<- 
dian  vivir  el  uno  sin  el  otro. 

«Tocando  otro  resorte,  pregúntela  luego: 

— «¿Habéis  reflexionado  sobre  nuestro  plah? 

— «Sí,  si. 

— «¿Persistís  en  adoptarlo? 

— «Si,  si,  es  escelente.  ¡Cuánto  dará  qué  hi^blar  en  la  corte! 

— «En  este  caso  disponedlo  todo  para  pasaüo  mañana. 

— «¿Para  pasado  mañana?  repuso  sorprentíitila. 

— )i>6in  duda,  contesté  observándola. 

— «Es que ya  veis 

— «¿Vaciláis? 

— «No.....  si es  tan  pronto. •«».  y  además  á  mi  padre tal 

vez 

«Su  resistencia,  que  era  poca,  no  me  sorprendió.  En  el  acto  de  aco- 
meter una  acción  destinada  á  ser  de  alguna  trascendencia  en  nuestra  vi- 
da, dudamos,  aunque  de  antemano  la  tengamos  resuelta.  ¿Podia  la  bellsl 
Emma  resolvei*se  á  abandonar  á  su  protector,  á  un  compañero  insepara- 
ble, al  autor  de  sus  dias  que  la  idolatraba,  sin  sentir  algún  remordi- 
miento? 
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))Tcn¡a  el  caso  previsto  y  le  di  poca  importancia.  Sin  embargo ,  dis- 
púseme  á  desvanecer  sus  dudas,  resuelto  en  caso  necesario  á  tocar 
un  resorte  que  juzgaba  de  un  efecto  mágico. 

— )) Vuestro  padre,  le  dije,  se  regocijará  al  saber  que  el  esposo  que  ha- 
béis elegido  es 

— ))¿De  veras? 

— »iQuién  lo  duda? 

— ))Por  lo  mismo  yo  habia  pensado  decírselo  antes...  . 

— ))¡Las  damas  me  lleven!  dije  para  mi.  Esto  se  va  poniendo  malo. 

— »No  ignoráis  que  aquí  se  acostumbra 

»De  nuevo  sorprendido,  la  interrumpí  diciendo: 

— »En  verdad 

— ))Muchas  veces  se  verifíca  el  rapto  de  acuerdo  con  los  padres  de  la 
novia. 

»)Quedé  corrido  al  oír  estas  palabras.  Era  indudable  que  la  bella  Em- 
ma,  como  habia  insinuado  ella  misma ,  no  habia  imaginado  nunca  ia 
huida  sin  decírselo  á  su  padre,  cosa  que  yo  no  comprendía  y  que  en  aquel 
momento  me  ponia  en  un  grave  compromiso.  Caso  de  no  efectuarse  el 
rapto  tal  cual  estaba  acordado ,  ;qué  podría  yo  decirle  al  Andaluz?  ¿Ko  se 
creería  víctima  de  un  engaño,  mayormente  habiendo  mediado  la  carta  de 
la  reina  Isabel? 

))Estas  y  otras  parecidas  reflexiones  me  hicieron  comprender  que  era 
imposible  cejar  sin  menoscabo  de  mi  reputación  y  fama ,  y  resolví  ha- 
cer el  último  esfuerzo  para  hacer  desistir  á  Emma  de  su  propósito,  aun- 
que, os  lo  confieso,  con  algún  remordimiento. 

— ))Siento  decíroslo,  esclamé  afectado,  noble  y  hermosísima  Emma 

lo  creo  todo  perdido. 

— «¡Perdido!  ¿qué  decís?  respondióme  violentamente  impresionada  y 
revolviéndose  en  el  sillón  con  desasosiego. 

— ))No  habia  querido  hablaros  nunca  de  una  exigencia  del  caballero, 
creyéndolo  innecesario,  proseguí  contristado. 
— »¡Dios  mió!  ¡Dios  miol  ¿qué  queréis  decirme? 
— »No  quiere  deber  su  felicidad  mas  que  á  la  noble  dama  que  haya 
sabido  conquistar  su  amor  por  los  medios  que  no  ignoráis. 
— »;¥  no  podremos  contar  con  mi  padre? 

— «Imposible;  y  tal  vez  alguna  otra  belleza 

— ))¡Dios  mió!  yo  moriría  de  dolor ¿Pero  no  podremos 

— ))No  falta  una  persona  que  lo  podrá  todo,  hermosa  Emma. 

— wllablad,  hablad. 

-»-))La  reina  Isabel,  que  tanto  os  ama. 
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))Estas  palabras  la  tranquilizaron  un  tanto,  y  repuso  con  mucha  viveza: 

— »Cierto  que  me  ama Pero  ella  podrá 

— »Tomad,  le  dije  interrumpiéndola  y  poniendo  en  gu  mano  la  carta 
que  la  reina  Isabel  diera  para  ella  á  Mondéjar. 

))FaItábale  tiempo  para  abrirla  y  conocer  su  contenido.  La  carta  era 
muy  breve,  y  en  un  momento  terminó  su  lectura. 

— »¿Y  bien?  le  dije  observando  que  su  semblante  habia  recobrado  su 
animación  ordinaria. 

— wVed,  ved  lo  que  contiene,  respondió;  y  señalándome  con  el  Índice 
las  frases  que  leía,  añadió:  aqui  dice:  Creed  en  las  palabras  del  caballe- 

ro os  hará  feliz,  ¡Dios  mió,  qué  contento!  Ved  un  poco  mas  abajo: 

vueslro  padre ,  agradablemente  sorprendido ^  quedará  contento  y  satis-- 
fecho 

— »Yo  participo  de  vuestro  contento,  hermosa  Emma. 

— «¡Cuánto  tengo  que  agradeceros,  noble  caballero!  Pero  vos  no  me 
habláis  dicho  que  conocieseis  á  la  reina 

— »Yo  consideraba 

— »No  os  disculpéis es  una  pequeña  traición,  interrumpióme  de 

nuevo ,  alegre  y  juguetona. 

— ))Todo  lo  adivináis.  Bien  se  puede  en  vuestro  obsequio 

— ))Bien,  bien,  os  la  perdono.  Mas  yo  que  ignoraba  que  la  reina  su- 
piese  

— »Se  previo  el  caso  de  que  vos  agradaseis  al  caballero,  y 

— »Y  él  á  mi. 

— wEsto  es. 

— »¡Dios  mió,  qué  previsión  la  vuestra! Todo,  todo,  todo  os  lo 

deberé  á  vos.  Pero  decidme  ahora  cómo  haremos.... 

— »Escuchad,  la  dije  después  de  reflexionar  un  momento ;  cumplire-- 
mos  con  vuestro  padre  y  con  el  caballero. 

— »iCómoT 

— ))Nada  sabrá  vuestro  padre  antes  del  rapto;  después,  inmediatamen- 
te después,  se  le  entregará  la  carta  de  la  reina  Isabel. 

— »Bíen,  bien,  respondió  satisfecha. 

— ))Escuchad,  escucliad,  y  no  os  olvidéis  de  lo  que  os  voy  á  decir.  La 
reina  Isabel  ha  dispuesto  de  vuestra  mano.  Vos  habréis  obrado  de  acuer- 
do con  ella  para  dar  á  vuestro  padre  y  señor,  que  tanto  os  ama,  una  agra- 
dable sorpresa.  ¿Comprendéis? 

— ))Sí,  sí.  ¡Dios  mió,  qué  talento,  qué  previsión!  Estoy  contenta,  con- 
tentísima. Al  decir  esto,  deja  la  silla  y  da  vueltas  alrededor  de  la  estancia 
dando  muestras  de  una  infantil  alegría. 
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wDejando  yo  el  asiento,  é  interceptándola  el  paso,  continúo: 

— »Oid  por  último.  Yo  me  quedaré  en  la  posada  con  la  carta,  y  luego 
que  vos  y  el  del  Tonante  Puño  salgáis  á  la  calle,  yo 

— «Vos  se  lo  diréis  todo  á  mi  padre. 

— »  Exactamente. 

— »Y  le  leeréis  la  carta. 

— »  Precisamente . 
))A1  oir  este  último  rasgo  de  mi  plan,  poco  faltó  para  que  me  diese  un 
abrazo:  ¡tal  era  su  alborozo  y  contento!  Contaros  los  diversos  modos  con 
que  me  espresó  su  reconocimiento,  asi  como  las  ofertas  que  me  hizo,  se- 
ría muy  largo,  amigos  mios;  lo  mismo  que  no  seria  empresa  fácil  haceros 
comprender  su  satisfacción  desde  el  momento  que  entrevio  que  podia  ser 
robada,  según  sus  deseos,  sin  disgustar  á  sü  padre.  Bastará  indicaros 
que  al  salir  yo  del  aposento,  placentera,  jovial  y  alegre,  quedaba  dando 
los  últimos  retoques  al  lujosísimo  y  vistoso  traje  con  que  Siritlx  debía 
•acc^mpAñar  al  dios  dé  los  cuernos  montada  en  el  borrico» 
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La  Torre  pe  Lóudres.— El  Archivo.— Certamen  sobre  el  estado  de  la  litera- 
tura EN  EL  siglo  XIV  EN  INGLATERRA,  ItALIA  ,  EsCOCIA,   ALEMANIA  Y   SeRVIA. — 

Bruñe,  Dante,  Chaucer,  Barbour,  los  Minnesingers,  anónimo. — De  cómo  Sis- 
cÁR  opone  á  la  Carta  Magna  el  Privilegio  general  ó  Constitución  aragone- 
sa.— ¡Un  embajador  con  librea!— En  donde  se  da  noticia  de  lo  que  eran  las 
Tristrasianas.— El  caballero  del  Tristrás  lee  la  del  burro. — ¡Sus  morali- 
dades!!' 


I  siguiente  (lia  nos  llevó  el  Dignatario  á  la  célebre  Torre  de 
l  Y%  f-^^^dres.  Durante  la  marcha  no  perdimos  el  tiempo.  Obser- 
¿tK^-i  vamos,  aunque  de  pa^v),  infinitos  templos,  edificios  y  otros 
¿i3^*^^"""'^"^^^'  sin  que  ninguno  de  ellos  nos  llamase  la  aten- 
ción, como  no  fuera  i)or  su  lujo.  Al  entrar  en  la  imponente  forta- 
leza, residencia  real  en  tiempo  de  Enrique  III  y  de  otros  monar- 
[  cas ,  V  prisión  de  Estado  mas  adelante,  creímos  que  Badlesmore 
^  lias  baria  recorrer  sus  ¡diversos  parques,  torres,  cárceles  y  algu- 
nas de  las  construcciones  bárbaras  de  que  no  carecía;  pero  esta  vez  nos 
equivocamos.  El  finchado  Dignatario  tenia  una  ¡dea  fija ,  que  era  la  de 
vengarse  de  las  derrotas  que  la  coalición  le  habia  hecho  sufrir ,  y  para  lo- 
grar su  objeto  no  atendía  á  otra  cosa;^que  al  plan  que  habia  formado  de 
antemano:  nosotros  le  seguíamos  sin  saber  dónde  nos  conducía. 

»0s  confieso  que  al  atravesar  aquellos  dilatados  parques  y  oscuras  bó- 
vedas, al  imaginar  los  seculares  y  tenebrosos  subterráneos  que  se  esten- 
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dían  y  prolongaban  bajo  nuestros  pies ,  y  al  pisar  aquella  infinita  sucesión 
de  piezas  de  aspecto  siniestro,  destinadas  á  diversos  objetos,  nos  sentimos 
profundamente  impresionados.  Todo  nos  recordaba ,  algo  mejor  que  la 
bistoria,  los  hechos  sangrientos  no  menos  que  las  venganzas  y  los  críme- 
nes del  feudalismo  y  los  monarcas.  Cada  uno  de  aquellos  objetos  es  una 
crónica  que  trae  á  la  memoria ,  ya  el  recuerdo  de  la  coronación  de  un  rey 
saludado  con  estrepitosas  aclamaciones,  ya  el  grito  lastimero  y  penetrante 
de  muc'^as  ilustres  victimas ,  ya  el  sordo  y  confuso  rumor  de  la  multitud 
bárbara  que  se  complacía  en  presenciar  las  torturas  y  suplicios  de  Tower' 
Ifíll  (i).  Allí ,  en  aquel  estenso  recinto,  por  largos  intervalos  morada  del 
pavor  y  la  muerte,  tres  hombres  compartían  el  poder,  tres  hombres  ejer« 
cían  una  soberanía  absoluta ,  tres  hombres  reinaban  á  la  vez,  el  carcelero, 
el  rey,  el  verdugo.  ¡Qué  de  víctimas  ilustres  han  gemido  en  sus  lúgubres 
calabozos !  ¡  Coincidencia  rara  !  El  mismo  dia  que  nosotros  pisábamos  sus 
umbrales,  dos  monarcas  harto  desgraciados  en  los  campos  de  batalla,  llo- 
raban en  ella  su  cautividad  y  desventura :  David  Bruce,  hijo  del  gran  Ro- 
berto del  mismo  nombre ,  y  Juan  de  Francia ,  hecho  prisionero  en  la  ba- 
talla de  Poitiers  por  el  caballeresco  Príncipe  Negro  (2). 

» Sobre  la  marcha  nos  hizo  observar  Badlesmore  la  puerta  de  los  Trai" 
dores  j  no  lejos  de  la  capilla  de  Julio  César.  Nos  habló  de  la  Torre  San^ 
guiñaría^  de  la  que  contenia  las  joyas  ú  ornamentos  de  la  corona  y  de  la 
casa  de  moneda  que  acababa  de  fundar  Eduardo ,  gremio  compuesto  de 
guardián,  maestre,  oficiales  y  monederos  ya  en  ejercicio,  puesto  que 
circulaban  en  la  ciudad  recientemente  acuñados  los  Groáis^  piezas  gran- 
des de  plata  de  valor  de  tres  peniques,  creadas  por  el  mismo  monarca  (3). 
— )>¡Es  asombroso!  añadió  luego  el  Dignatario;  cuando  Julio  César  vino 
á  la  isla,  ya  los  Bretones  usaban  moneda  de  cobre,  que  sustituían  con  ani- 
llos de  hierro  cuando  escaseaba.  Las  naciones ,  no  lo  ignoráis ,  dé^e  la 
mas  remota  antigüedad,  venían  trocando  unos  frutos  por  otros,  y  nosotros 

tuvimos  la  gloria  de  hacer  uso  los  primeros  del  oro  y  la  plata 

)>El  Italiano,  incomodado  todavía,  recordando  la  derrota  que  habia 
recibido  la  noche  anterior,  al  oir  tal  blasfemia,  la  mayor  sin  duda  que 
habia  proferido  Badlesmore ,  no  puede  contenei*se ,  é  interrumpiéndole  de 
un  modo  harto  brusco ,  le  dice : 

(1)  Eminencia  fuera  de  la  forUleza  en  donde  ejecutaban  los  prisioneros. 

(2)  Posteriormente,  esto  es,  después  del  siglo  X[V,  los  prisioneros  y  las  víctimas  tampoc»  han 
escaseado.  Cuéntanse  onlre  los  primeros  Eduardo  I,  el  duque  de  Vork,  Tomás  Moore.  Elisabelh.  ese 
Tiburio  femenino  que  reinó  después  de  é\»  Eu  las  segundas  encontramos  á  Ana  Bolena,  CabüíDa 
Howard.  Juana  Grey,  once  dias  reina,  el  duque  de  Norfolk,  el  conde  Arundel,  etc.  etc. 

(3)  Antes  de  él  no  había  en  Inglaterra  moneda  de  plata  mayor  que  un  penique.  (CHAMB,  li' 
bro  in,cap.  lí,  p.  100.) 
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— » Andad,  señor  mío,  al  diablo;  ¿qué  no3  renh  contando?  ¿Imagi- 
náis que  nosotros  somos  aldeanos  de  aquellos  que  aliuUan  en  los  altos  Pi- 
rineost  ¿Olvidáis  que  ha  habido  allá  antes  de  la  era  cristiana  un  pueblo 
llamado  Roma  y  otro  llamado  Atenas?....  Sabed,  mal  que  pese  á  todos 
los  ingleses  del  mundo ,  que  el  uso  de  la  plata  y  el  oro ,  como  instrumen- 
tos de  cambio,  data  por  lo  menos  del  tiempo  de  Abraham.  Ved,  por  vida 
mia,  lo  que  dice  el  Génesis,  capitulo  XXlil,  versículo  IG,  QuadringeH" 
tos  sidos  argend  probatcB  monelce  publiccB ,  que  es  la  suma  que  dio  Abra- 
ham como  precio  de  la  caverna  en  que  sepultó  á  Sara. 

»Con  estrepitosas  carcajadas  contestamos  á  tan  violento  y  grotesco 
apóstrofo ,  cosa  que  mortificó  un  poco  al  Dignatario.  Durante  aquel  mo- 
mento de  confusión  ,  me  decia  el  Andaluz  al  oido : 

— ))Imposible ,  imposible  sostener  los  disparates  que  dice  ese  hombre 
cada  vez  que  abre  la  boca 

— »¿Y  la  rica  manzana  que  cuelga  del  árbol?  le  interrumpí  sin  dejar 
de  reir  como  mis  compañeros. 

— »Me  caerá  en  la  boca ,  no  lo  dudéis. 

— »Alabo  la  confianza Pero  ¿qué  pensáis  hacer?.... 

— ))Si  sigue  desbarrando,  variar  de  conversación..... 

— »No  está  mal  pensado ;  mas  ya  podéis  comenzar  el  nuevo  oficio. 

— «Voy,  voy 

— »Pero  advertid  que  yo  pienso  hoy  entrar  en  campana. 

— )>Bien,  bien,  seré  sordo  y  mudo,  ó  estaré  distraído.  Haré  lo  que  gus- 
téis, dijo  incorporándose  al  grupo. 

— »Un  momento  después,  levantando  la  voz  para  sofocar  las  risotadas, 
esclama: 

— ))¿Puede  saberse  dónde  vamos,  señores? 
))E1  Dignatario,  en  el  mismo  tono,  responde: 

— »Por  complaceros  he  obtenido  del  condestable  (I)  ó  Cusios  furris f 
del  Maestro  de  Rollos  del  rey  y  del  Archivero  la  gracia  de  poderos  ense- 
ñar el  grande  Archivo. 

— »¿Y  qué  veremos  en  él?  interrogó  el  Escocés. 

— »Luego  lo  sabréis. 
»No  habiamos  interrumpido  la  marcha.  Nos  hallábamos  en  frente  de 
la  Torre  Blanca ,  masa  cuadrangular,  gigantesca ,  que  se  levíintaba  impo- 
nente y  magestuosa  delante  de  nosotros.  Edificada  por  Guillermo  el  Con- 
quistador, con  otras  fortalezas ,  luego  de  posesionado  de  la  ciudad,  era  la 

(1)  Hahia  condestable  y  gobernador.  Eslc  estaba  subordinado  al  primero.  (CHAMB.,  lib.  III, 
cal».  IV.,  p.  266.) 
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parte  mas  antigua  de  la  iamosa  ciudadela ,  de  la  cual  ocupaba  el  centro. 
Nos  ponderó  Badlesmore  algunas  de  sus  particularidades,  especialmente  la 
capilla  real  llamada  Coe$ar*s  Chapel  ó  capilla  de  Julio  Cesar ,  en  donde 
se  veia  un  lujosísimo  altar  de  mármol  (i)  y  muchisimos  carros  de  pape- 
les de  utilidad  pública. 

»Finalmente ,  llegamos  á  la  torre  Wakefield »  en  donde  nos  dijo  se 
hallaba  el  término  ó  fín  de  nuestro  viaje ,  y  después  de  haber  recorrido 
algunas  piezas  de  aspecto  no  muy  agradable  y  no  pocos  corredores,  nos 
vimos,  con  grande  satisfacción  do  Badlesmore,  en  el  grande  y  magnifico 
archivo  en  que  se  conservan  con  especial  cuidado  los  antiguos  autos  y 
registros  de  las  curias  y  tribunales  de  Westminsíer. 

))0s  confieso  que  su  vista  nos  sorprendió.  No  seria  £icil  imaginar  me- 
jor arreglo,  mas  útil  distribución ,  ni  local  mas  capaz ,  conveniente  y  pro- 
porcionado. El  archivo  es  antiquísimo  y  no  se  puede  obtener  el  lucrativo 
cargo  de  archivero  sino  por  propuesta  del  maestro  de  Rollos  al  rey,  quien 
le  da  sus  letras-patentes,  después  de  haber  jurado,  si  lo  juzga  idóneo  para 
destino  de  tan  alta  importancia.  Su  teniente  es  admitido  con  menos  for- 
malidades, aunque  debe  igualmente  ser  persona  de  mucha  confianza. 

))E1  inapreciable  archivo ,  además  de  otros  infinitos  privilegios  é  ins- 
trumentos que  seria  largo  enumerar,  contiene :  ligas  y  tratados  con  di- 
versos príncipes:  espediciones:  códices  ú  originales  de  las  leyes  hasta  aho- 
ra :  dominio  de  los  mares  bretones  (2)  probado  con  testimonios  anterio- 
res á  la  conquista ;  el  derecho  á  las  islas  de  Man ,  Jersey,  Guernesey, 
Stark  y  Aldcrnay:  todo  cuanto  los  reyes  otorgaron  á  sus  subditos,  feudos, 
evaluación  y  medida  de  las  tierras ,  arrendamientos  é  inventarios  post 
mortem:  ejecutorias  y  privilegios  concedidos  á  ciudades ,  villas  y  particu- 
lares: bienes  mostrencos ,  mercados,  ferias  y  sotos:  despachos,  alegaciones 
y  procesos  de  la  cancillería  y  tribunales  del  derecho  inglés :  registros  de 
diplomas  y  tratados  hechos  antes  de  la  conquista:  pactos  y  contratos  en- 
tre partes:  los  títulos  originales  de  los  oficios  creados  hasta  la  época;  y  los 
limites  y  senderos  de  todas  las  selvas  y  bosques  del  reino,  con  los  derechos 
de  aprovechamiento  concedidos  á  los  pueblos  y  señoríos. 

»Seria,  amigos  mios,  cosa  de  nunca  acabar,  si  tuviera  que  enumerar 
los  manuscritos  que  vi  en  aquellos  vastos  salones,  perfectamente  ordena- 
dos sobre  largas  y  paralelas  lineas  de  estantes.  En  ellos  los  rollos  se  hallan 
clasificados  por  reinados,  en  la  forma  siguiente:  Rotuli  palentíum:  Char- 
larum  Porliamentarum,  Clamarum,  Finium,  Scolice,  Vasco ni(e,  Fran- 


(1)  Segxin  CHAMBERLAIN  la  revolneion  lo  demolió. 

(2)  Excluye  á  lo»  franc(H»e^  y  liolandescíi  do  pe^ar  en  ellos. 
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cirp,   Hihernm,   Wallim,  NormandicBy  Alemanim,   Oblalte,  Liberatce, 
ExíractoBy  Peramhulatioaes  floreslce,  etc. ,  etc. 

i)Despues  de  haberse  gozado  un  rato  en  nuestro  asombro  á  vista  de  la 
rica  colección,  el  Dignatario  nos  dijo: 

— »En  estos  vastísimos  salones  que  tanto  admiráis,  están  las  glorias  de 
Inglaterra.  Sus  registros  son  la  memoria  de  la  nación  y  una  prueba  per- 
petua de  tos  derechos  de  cualquiera  persona  (1).  Sin  ellos  seria  vano  in- 
tentar escribir  la  historia  del  pais. 

«Entusiasmado  el  Alemán  ante  el  magnifico  y  copioso  archivo,  repuso 
con  calor: 

— »Cierto  que  nada  se  podría  escribir  de  las  vicisitudes  de  vuestra  pa- 
tria sin  recurrir,  como  vos  muy  bien  habéis  dicho,  á  estos  estantes.  De- 
béis envaneceros  de  poseerlos,  pues  constituyen  por  sí  solos  una  de  las 
grandes  glorias  de  Inglaterra. 

— »Bravo;  bravo,  dijo  el  Andaluz. 

— wMuy  bien,  añadió  el  Servio. 

— ))Muy  bien,  repitió  él  Escocés. 

— »Muy  bien,  repitió  el  Francés. 
»E1  Italiano,  no  obstante  el  chinazo  que  el  famoso  Tonante  Puño  le 
habia  lanzado  al  pié  la  noche  anterior,  repitió: 

— )>Muv  bien. 
»Yo  uní  mi  voto  al  de  todos  mis  compañeros. 
»Tan  unánime  muestra  de  aprobación,  paréceme  ,  amigos  mios,  que 
era  una  prueba  irrecusable  de  la  imparcialidad  de  la  coalición.  Si  el  Dig- 
natario se  contentara,  como  en  la  ocasión  presente,  con  calificarlas  cosas  de 
su  pais  de  un  mérito  reconocido,  sin  menoscabo  de  las  de  otros  que  pue- 
den tenerle  igual  ó  superior ,  hubiera  indudablemente  obtenido  algunos 
triunfos  como  el  que  acababa  de  alcanzar;  porque  de  nuestra  imparciali- 
dad y  buen  trato  todo  podia  esperarlo.  Pero  escrito  estaba ,  que  á  imita- 
ción de  sus  compatriotas — cuando  de  algo  de  su  país  se  trata — no  podia 
estar  razonable  un  solo  instante.  Apenas  acabábamos  de  darle  una  prue- 
ba, por  cierto  nada  equívoca,  del  concepto  que  nos  merecía  el  riquísimo 
y  ordenado  archivo,  nos  obsequió  con  las  siguientes  palabras: 

— »Tanto  el  Cusios  Turris  como  el  gobernador  y  el  archivero  han 
contribuido  con  un  celo  que  mucho  les  honra  á  adicionar  el  archivo  con 
las  producciones  d3  nuestros  primeros  poetas Supongo  que  no  ignora- 
reis que  el  mundo  no  los  tiene  ¡guales. 

))Al  oir  estas  palabras,  com3  era  de  esperar  se  oyó  un  significativo 


(1)    Decía  un  memorial  ó  representación  de  los  Comunes  de  la  época. 

Tomo  ii.  24 
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murmullo.  Dasde  aquel  momento  nos  pareció  á  todos  comprender  al 
menos  una  parte  del  proyecto  de  Badlesmore,  y  nos  aprestamos  para  el 
combale. 

— )y¡Ah!  ¡bah!  respondió  el  Italiano  dando  una  carcajada,  cosa  que  en 
él  no  estaba  mal,  tratándose  de  poetas. 

— ))¡Ah!  ¡bah!  repitió  el  Francés  tarareando  un  aria  de  su  pais. 

— »¡Ah!  ¡bah!  repitió  el  Servio  riendo,  no  obstante  su  habitual  melan- 
colía. 

— ))¡Ah!  ¡bah!  repitió  el  Escocés  bufando  de  coraje. 

— »¡Cáspita!  dijo  el  Alemán  pensativo. 

— »¡Las  damas  me  lleven!  esclamé  yo  asombrado. 
))A1  diplomático  Andaluz  no  le  pareció  conveniente  repetir  ni  decir 
nada,  presintiendo  sin  duda  la  lucha  literaria  que  se  iba  á  empeñar  entre 
los  diversos  pueblos  que  allí  tenian  sus  representantes ,  lucha  en  que  yo 
tal  vez  tomaría  parte. 

— ))¡Cómo!  repitió  el  Dignatario  asombrado!  ¿Osariais  negar  que  nues- 
tros poetas  son  ios  que  en  todos  los  géneros  han  pintado  mejor  las  pasio- 
nes, descrito  las  costumbres  y  execrado  el  vicio?  A  la  verdad,  os  compa- 
dezco. Ved  aquí  en  ese  estante  á  Roberto  de  Bruñe,  al  monge  Roberto 
Longland  dando  rudos  golpes  á  los  privilegios  en  sus  cáusticos  epigramas, 
á  Wiclef atacando  el  poder  del  Papa,  á  Blind  Harris  el  ciego,  Geofredo 
Chaucer  y  otros  muchos  no  menos  célebres  que  hacen  la  admiración  de 
las  gentes.  ¿Podéis  vosotros  oponer  á  estos  nombres  otros  tan  esclareci- 
dos? El  primero,  Roborto  de  Bruñe,  inicia  su  Manual  del  Pecado  con 
estos  versos  sublimes: 

For  lexced  meni  nudyrtohe 
In  englyshe  tonge  to  make  thin  boke, 
For  many  beyn  o f  suche  manere 
That  talys  and  rymys  wyl  blethly  ere. 

))Me  propongo  escribir  este  libro  en  lengua  inglesa  para  el  pueblo, 
porque  le  gustan  mucho  los  cuentos  y  rimas. 

— »No  seré  yo  por  cierto ,  repone  el  Italiano,  el  que  menos  honre  el 
pensamiento  moral  y  filosófico  que  ha  dictado  estas  palabras,  ni  el  que 
estime  en  poco  sus  versos.  Mas  ;este  es  uno  de  los  poetas  que  me  presen- 
tais  por  modelo?  Pero  ;y  Homero  cantando  un  sitio  memorable  en  versos 
qué  jama*  podrán  olvidarse 

-*-)>No  ignoramos  que  desde  muy  antiguo  se  ha  supuesto  un  Homero, 
replicó  Badlesmore.  Pero  es  lo  cierto  que  las  producciones  que  se  le  atri- 
buyen son  el  finito  del  trabajo  de  muchos  siglos,  de  muchos  hombres 
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— nBuano  seria  probarlo 

— »¡0h!  ¡oh!  ¡oh! 

— »Pero  ;y  Virgilio  y  Ovidio  remmiendo  todas  las  maravillas  del  pa- 
ganismo en  sus  sueños  mitológicos  é  ingeniosas  fábulas?  ¿y  los  otros  poe- 
tas italianos  de  la  antigüedad 

— »¿A  qué  recordar  la  antigüedad  envuelta  en  las  tinieblas  de  mas  de 
un  misterio?  Yo  he  aludido  á  los  poetas  de  la  época,  interrumpió  el  Digna- 
tario de  mal  humor. 

— ));De  la  época  los  queréis?  preguntó  mohino  el  Italiano. 

— ))Sí,  señor;  si  señor. 

— ));Pero  sabéis  lo  que  decís?  le  preguntó  el  turbulento  Italiano  dando 
otra  fuerte  carcajada;  si  no  os  gusta  el  Homero  antiguo  menos  os  gustará 
el  de  los  tiempos  modernos. 

— »;De  quién  pensáis  hablar? 

— )>La  pregunta  no  es  muy  erudita.  Pienso  hablar  del  Dante  y  de  su 
inmortal  poema,  producción  la  mas  grande  y  sublime  que  haya  creado 
jamás  el  genio  del  hombre.  El  poeta  imagina  entrar  en  el  infierno ,  en  el 
purgatorio  y  en  el  cielo ,  y  sus  páginas  enérgicas  presentan  á  la  humani- 
dad con  todos  sus  grandes  vicios  y  virtudes ,  rasgan  el  manto  bárbaro  que 
envolvía  unas  tras  otras  las  generaciones,  y  revelan  al  hombre  una  nueva 
era  de  grandeza  y  de  esperanza.  ¿No  conocéis  la  Divina  Comediad 

— »¿Es  el  título  de  una  novela?  ^ 

— )>¡Ah!  no  tenéis  noticia Sin  embargo,  se  han  creado  infinitas 

cátedras  para  esplicarla.  £1  mismo  Bocaccio  es  uno  de  sus  intérpretes ,  y 
su  sola  lectura  hace  derramar  lágrimas  de  profunda  simpatía.  Ved  las  pa- 
labras solemnes  que  anuncian  toda  la  independencia  del  genio  que  desde- 
ña la  imitación : 

Nel  mezzo  del  cammin  di  nostra  vita 
Mi  ritrovai  per  una  selva  oscura, 

— wA  fé  mia  es  la  vez  primera 

— wPeor  para  vos ,  que  ignoráis  la  existencia  de  la  obra  mas  sorpren- 
dente que  registran  los  anales  del  mundo.  Virgilio  acompaña  al  vate  por 
el  infierno  y  el  purgatorio  para  enseñarle  los  reprobos  y  decirle  sus  supli- 
cios. La  siniestm  y  terrible  inscripción  del.  abismo  hace  estremecer  á  los 
malvados. 

Per  me  si  va  nella  cittá  dolente. 
Per  me  si  va  neWeterno  dolorcj 
Per  me  si  va  tra  la  perduta  gente; 
Lasciate  ogni  speranza  voi  che*ntrate. 
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— «¿Será  algún  auto  sacramental?  responde  Badlesmore  confoso  al  ver 
la  creciente  animación  de  Vitelli . 

»Mas  este,  no  pensando  en  otra  cosa  que  en  las  glorias  de  su  pais,  re- 
flejadas en  el  inmortal  poema ,  repone  bruscamente : 

— «¡Qué  auto  ni  qué  diablo!....  En  las  regiones  infernales  oye  el  gran 
poeta  gritos  horrendos  que  aterran.  Satanás  se  complace  en  torturar  sus 
víctimas ,  y  Buosc ,  Vamis ,  Bertrán  de  Born  y  algunos  otros  que  dictaron 
leyes  á  los  hombres  no  son  los  que  menos  cruelmente  sufren  el  castigo  de 

sus  faltas.  El  poeta  es  tan  justo  como  sublime Pero  en  el  purgatorio 

la  esperanza  hace  menos  sensibles  las  penas  espiatorias. 

Doke  color  d'oriental  zafiro 
Che  s*accoglieva  nel  sereno  aspetto 
DeWaer  puro,  infino  al  primo  giro 
Agli  occhi  miói  ricomincie  dileito. 

— »Poco  á  poco ,  entendámonos 

»Por  demás  incomodado  el  Italiano  con  las  estrañas  interrupciones  del 
Dignatario ,  prosigue  sin  hacerle  caso  alguno  con  no  menos  calor  y  ani- 
mación que  poco  antes: 

— «Dante  entra  extasiado  en  la  morada  de  las  expiaciones  providencia- 
les. Virgilio ,  su  poeta  favorito ,  no  le  abandona ,  y  á  través  de  la  luz  que 
irradia  la  espléndida  corona  de  los  ángeles ,  apercibe  las  sombras  de  al- 
gunos de  sus  compatriotas ,  cuyos  semblantes  revelan  la  resignación  en  el 
martirio.  Entonces  pasa  algo  estraordinario  por  su  imaginación  ;  la  virtud 
del  heroísmo  no  le  falta ,  la  audacia  le  guia ,  el  patriotismo  le  escita  cuan- 
do increpa  á  la  raza  de  los  Capetos ,  causantes  de  los  males  de  Italia.  I^ 
sombra  de  Hugo  le  responde  : 

Fo  fui  radicó  della  mald  pianta 
Che  la  térra  cristiana  tutta  aduggia, 

cuyos  versos  no  podrán  tacharse  de  oscuridad  ni  de  prestarse  á  interpre- 
taciones  

— «Les  daria  mi  humilde  aprobación  si  por  la  mala  planta  quiere  sig- 
nificarse  

— «Al  diablo  con  las  interrupciones Por  fin  el  sublime  poeta  llega 

con  Stacio  á  la  morada  vaporosa  y  santa  de  la  inocencia,  á  los  bosquecillos 
mágicos  del  Edén.  Suspenso  alli  ante  las  maravillas  que  le  fascinan,  hu- 
milde y  arrepentido  busca  á  Beatriz,  á  quien  debe  sus  creencias  religiosas, 
sus  inspiraciones  sublimes  y  su  numen ,  y  en  quien  funda  sus  mas  caras 
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esperanzas  para  obtener  el  perdón  de  sus  faltas.  Aparece  la  visión  celeste 

radiante  de  gloria,  y  una  sonrisa  angelical,  inefable,  ilumina  su  rostro 

Las  puertas  del  Paraíso  se  abren,  y  el  gran  poeta  contempla  extasiado  todo 
el  brillo ,  todo  el  poder  y  la  grandeza  de  la  magestad  divina. 

La  gloria  di  colui  che  tutlo  muove 
Per  l'universo  penetra  e  risplende. 

»Despues,  guiado  por  Beatriz,  que  simboliza  la  fé  cristiana,  se  pierde 
en  las  regiones  celestes  contemplando  las  dichosas  almas  de  los  buenos  prín- 
cipes, de  los  buenos  ciudadanos,  de  las  buenas  madres,  de  las  buenas  con- 
sortes, oyendo  á  los  sabios,  terciando  en  las  sacras  melodías  de  los  ánge- 
les, hasta  que  un  nuevo  y  último  éxtasis  le  revela  la  gloria  del  mismo  Dios 
y  lo  arroja  á  la  tierra 

— »Lo  despierta,  lo  despierta,  interrumpe  Badlesmore. 
» Visiblemente  afectado  el  Italiano,  le  responde  con  cierta  viveza  que 
eseita,  aunque  un  corto  momento,  la  hilaridad  de  todos: 

— ))Sí  señor,  sí  señor,  lo  despierta  para  escribir  un  libro  y  despertar  á 
su  vez  al  mundo. 

»l^  Divina  Comedia  y  su  autor  obtienen  un  caloroso  y  merecido  aplau- 
so. El  sesudo  Alemán  siente  el  eminente  servicio  que  el  poema  hace  á  las 
letras,  y  felicita  á  la  Italia,  heredera  de  la  Grecia  y  centro  de  inteligencia, 
por  haber  dado  el  ser  á  un  grande  hombre.  Sus  compañeros  le  imitan, 
presintiendo  unos  y  otros  que ,  regenerada  por  el  cristianismo ,  poseyen" 
do  el  sentimiento  de  su  valer  y  recordando  su  glorioso  pasado,  la  dichosa 
patria  del  Dante  recobrará  en  breve  su  antiguo  poderío  y  la  influencia 
moral  que  le  quitaron  las  invasiones  bárbaras  del  Norte.  Todos  prometen 
leer  el  gran  libro  tan  pronto  como  hacerse  puedan  con  el  manuscrito. 

))Mientras  los  coaligados  tributaban  unos  tras  otros  los  elogios  á  la  co- 
media divina  y  á  su  esclarecido  autor ,  yo  decia  al  diplomático  Andaluz, 
deseoso ,  como  siempre ,  de  oirle : 

— «¡No  le  contestáis? 

— ))¿  A  quién?  me  dijo  un  tanto  admirado. 

— »A1  Italiano. 

— ))Que  le  conteste  Satanás,  que  no  queda  muy  bien  parado  en  el 
poema. 

— ))¡Ah! 

— ))Precisamente  sobre  esto  quería  deciros  algo ,  añadió  Mondéjar. 

— »Veamos. 
»Entonces,  bajando  todavía  mas  la  voz  el  entendido  y  astuto  Andaluz 
rae  dijo : 
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— »No  pongáis  frente  á  frente  del  inmortal  poema  ninguna  producción 
de  nuestra  España. 

— ))No  he  pensado  tal  cosa;  pero  no  porque  no  se  pueda 

— «Convenido  que  podríamos  decirles  algo. 

— wSino  porque  me  reservo 

— «¿Cómo?  ¿cómo?  ¿os  reserváis?  interrumpióme  el  Andaluz  con  su 
natural  viveza. 

— »Me  reservo  para  dar  una  lección  severa  al  Dignatario. 

— ))¿En  verdad? 

— ))La  prisa  que  tenia  para  enseñarnos  el  archivo  se  me  ha  hecho  sos- 
pechosa ,  y  creo  haber  comprendido  su  proyecto. 

— ))¡Ah! 

— «Dejadle  venir. 
))En  tanto ,  mientras  que  el  Dignatario  imagina  la  respuesta  victorio- 
sa que  dará  al  Italiano ,  este,  sentido  aun  de  sus  interrupciones  insólitas, 
le  distrae  de  su  meditación  dando  el  último  golpe  á  su  orgullo  con  estas 


— «Permitidme  ahora  haceros  observar  que  el  gran  poema  acaba  de  ver 
la  iuz,  y  por  lo  mismo  no  podrá  ser  trabajo  de  muchos  siglos.  Por  otra 
parte ,  ¿qué  concepto  queréis  que  forme  de  un  pais  en  donde  no  es  cono- 
cida la  Divina  Comediat  Y  cuenta,  que  nada  os  he  dicho  del  tierno  y 
melodioso  Petrarca ,  el  mas  grande  de  los  trovadores ;  del  docto  y  mali- 
cioso Bocaccio,  creador  de  la  prosa  italiana;  de  Villani,  el  Prior  de  Flo- 
rencia ,  que  resucita  la  historia  con  su  escelenle  Istorie  Floreníine ;  ni  de 
otros  muchísimos  que ,  ilustrando  sus  nombres ,  hacen  con  sus  escritos 
una  propaganda  activa  é  inteligente ,  que  despierta  á  la  Europa  de  su  ñi- 
nesto  letargo. 

«Al  dejar  de  hablar  el  conde  Vitelli,  comprendió  Badlesmore,  por  la 
aprobación  que  dábamos  á  aquel ,  que  su  derrota  era  segura  si  no  legra- 
ba llamar  la  atención  del  auditorio  con  alguna  de  las  grandes  concepcio- 
nes debidas  al  genio  de  sus  compatriotas.  Embebido  en  esta  idea,  y  desen- 
tendiéndose de  los  rudos  ataques  de  sus  adversarios,  se  abalanza  á  uno  de 
los  estantes ,  y  tomando  con  precipitación  cierto  manuscrito ,  sin  duda  al- 
guna prepararlo  de  antemano ,  y  hojeándole ,  esclama  con  su  entonación 
grave : 

— «Estos  son  los  Cuentos  de  Canterbury,  de  Geofredo  Chaucer,  el  mas 
grande  de  nuestros  poetas.  Paje  de  nuestro  rey  y  señor  Eduardo  DI,  fué 
poco  después  agregado  á  la  embajada  de  Italia ;  conoció  á  Petrarca  y  á 
Bocaccio;  supo  conquistar  su  amistad,  cultivó  con  ambos  las  letras,  y  hoy 
dia,  intimamente  unido  con  ellos,  conocedor  de  los  vicios  de  sus  seme- 
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jantes,  ha  ilustrado  su  nombre  con  los  Cuentos  de  Canferbunj,  revista 
llena  (le  interés,  imaginación  é  ironía,  en  la  que  presenta  los  defectos 
todos  de  nuestra  sociedad:  no  en  vano  ha  sido  estudiante,  diplomático, 
desterrado  y  viajero. 

— ))Bien  dicho,  le  dije  bajito  al  Andaluz. 

— ))Es  lo  mejor  que  le  he  oido,  respondióme. 

— )) Pertenece  al  proyecto.  Es  preparado 

— ojChitü 
»E1  silencio  con  que  se  le  escucha  anima  al  Dignatario ,  que  continúa 
de  esta  manera : 

— ttEn  sus  Cuentas  t  el  cáustico  poeta  individualiza  con  una  originalidad 
inimitable  los  personajes  todos  del  gran  drama.  £1  caballero,  el  fraile  si- 
barita, la  abadesa,  el  monje,  el  ugier,  el  doctor  y  las  demás  clases  de  la 
sociedad ,  están  descritas  con  su  propio  carácter  en  versos  tan  hermosísi- 
mos como  lo  permite  nuestra  lengua,  que  él  mismo  vá  enriqueciendo  con 
algunas  palabras.  lié  aquí  cómo  prueba  el  retrato  del  caballero : 
Al  decir  esto,  abriendo  el  manuscrito,  leyó  en  voz  alta: 
wllabia  guerreado  en  Flandes,  Artois  y  Picardía,  combatiendo,  aunque 
»poco  tiempo,  con  el  solo  objeto  de  agradar  á  su  dama.  Su  traje  bordado 
)>parecia  una  pradera  esmaltada  de  flores ,  y  era  fresco  como  el  mes  de 
»Mayo.  Llevaba  chupa  corta  y  mangas  largas;  montaba  bien  y  tenia  tanta 
gracia  para  galopar  como  para  bailar ,  dibujar ,  escribir  y  hacer  cha- 
))radas(I).)) 

— »Oid  ahora  cómo  habla  del  fraile  sibarita,  á  quien  no  le  disgusta  la 
caza  ni  el  montar ,  continuó  Badlesmore  volviendo  á  leer: 

))Era  un  fraile  perfecto  y  muy  digno  de  ser  abad;  tenia  buenos  caba- 
»llos  en  su  caballeriza,  y  dejando  á  un  lado  los  usos  antiguos ,  sabia  vivir 
))á  la  moderna,  importándole  un  bledo  el  testo  que  declara  impíos  á  los  ca- 
»zadores. 

»Guando  montaba  á  caballo ,  sus  riendas  flotaban  á  merced  de  los 
))vientos,  resonando  en  las  comarcas  vecinas  como  las  campanas  de  un 
«convento.  Se  le  veia  entonces  con  mangas  forradas  de  pieles  y  el  capu- 
))cho  abrochado  debajo  de  la  barba  con  una  aguja  de  oro,  formando 
)>un  nudo  de  amor.  Su  calva  brillaba  como  un  espejo,  y  su  rostro  parecía 
«aceitado.  Era  un  prelado  de  buen  semblante ,  rico  de  panza ,  de  ojos 
» vivos  y  móviles,  resplandecientes  como  el  plomo  fundido. 

(1)  Este  certamen  tendría  nn  encinto» inestimable  para  los  que  pndiesen  poseer  simultánea- 
mente todos  los  idiomas  en  que  se  hallan  escritos  los  poemas  deque  se  traU,  que  en  la  dulzura  de 
nietrot  en  los  ^iros  de  la  dicción  ofrecen  bellezas  que  mueren  en  una  traducción  por  esmerada 
que  sea;  pero  en  estas  materias  debe  atenderse  á  la  {generalidad;  los  hombres  de  vasta  instrucción 
biempre  tiene»  abierta  la  puerta  para  recurrir  á  las  rucntesÑ 
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»Llevaba  botines  blancos  y  el  caballo  muy  bien  enjaezado.  ¿Quién 
))duda  que  era  un  prelado  de  buen  semblante?  Jamás  quiso  estenuar- 
))se  como  un  espectro;  prefería  comer  cisnes  asados.» 

))Despues  del  fraile  sibarita  lee  Badlesmore  la  pintura  que  el  escelente 
poeta  hace  de  la  religiosa,  del  doctor,  y  otros  de  los  grotescos  personajes 
del  drama.  La  misma  ironía  picante  reina  en  toda  la  composición,  y  los 
vicios  están  presentados  con  sobra  de  originalidad ,  maestría  y  buen  gus- 
to. Ninguno  de  los  presentes  lo  desconoce,  y  todos,  si  se  esceptúa  el  Es- 
cocés, pagan  su  tributo  de  alabanzas  al  jovial  y  al^re  poeta  amigo  de 
Bocaccio;  cosa  que  prueba  una  vez  mas  que  si  Badlesmore  se  mantuviera 
siempre  en  los  limites  de  lo  justo  y  razonable ,  no  tendría  que  sufiir  los 
rudos  golpes  que  le  da  la  coalición. 

»Solo  el  Escocés  se  aviene  mal  con  los  elogios  dados  á  Ghaucer.  Su 
odio  contra  los  ingleses,  siempre  enemigos  y  opresores  de  su  patria,  se 
manifiesta  en  todas  ocasiones.  Sin  embargo,  en  aquella,  visto  el  acuerdo 
de  los  coaligados,  hubiera  sin  duda  alguna  enmudecido,  si  un  incidente 
grotesco,  tan  grotesco  como  los  personajes  del  poema,  no  hubiera  escitado 
su  dormido  patriotismo. 

))El  Andaluz,  viendo  el  respeto  que  á  todos  merecía  el  autor  de  los 
Cuentos  de  Canlerbury,  y  ansiando  por  otra  parte  el  momento  de  acredi- 
tarsd  mas  y  mas  ante  el  Dignatario,  esclamó  con  el  fingido  entusiasmo  que 
desplega  un  actor  novicio  al  representar  un  auto  sacramental: 

— ))Es  posible  que  Inglaterra  posea  un  poeta  que  describa  con  tal  pri- 
mor tan  grotescos  caracteres  y  presente  las  costumbres  de  su  patria  con 
tal  verdad  y  acierto.  ¡Oh  sublime  Ghaucer!  yo  te  ofrezco  un  obelisco  mas 
alto  y  mas  oblicuo  que  la  torre  nueva  de  Zaragoza. 

»Sus  palabras,  como  otras  veces ,  estaban  impregnadas  de  ironía.  Lo 
mismo  podía  verse  en  ellas  un  elogio  al  poeta,  que  un  sarcasmo  contra  la 
sociedad  indígena.  E^to  sin  tener  en  cuenta  la  estrafia  forma  de  un  obe- 
lisco oblicuo  tan  nuevo  como  nueva  era  la  torre  nueva  de  la  capital  de 
Aragón,  recien  acabada. 

»E1  auditorio  en  masa  se  le  quedó  mirando  sin  saber  cómo  interpretar 
sus  palabras.  Pero  tan  campanuda  loa  iluminó  de  repente  el  rostro  del 
Dignatario,  que  deseando  dar  el  último  golpe  á  su  admiración,  esclama 
con  fervor: 

— »Vos,  noble  caballero,  habéis  comprendido  al  poeta.  Pero  ¿lo  cree- 
réis? después  del  fraile  sibarita  aparece  un  ugier  clerical  que  cuando  está 
beodo  reniega  en  latín 

— » ¡Magnífico!  repone  el  Diplomático  fingiendo  un  entusiasmo  sin  lí- 
mites. 
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— ))¿Y  qué  os  parece  el  distribuidor  de  indulgencias  con  una  maleta 
llena  de  reliquias? 

— «Sorprendente. 

— »Pero  observad  que  tan  solo  he  mencionado  el  poema  del  gran 
Cbaucer.  ¡Si  os  hablara  de  nuestros  autores  sacramentales!  Por  ejemplo, 
en  la  Creación 9  Adán  y  Eva  salen  desnudos  á  las  tablas. 

— »¡0h  qué  Adán 

— »En  el  Diluvio  la  mujer  de  Noé,  no  queriendo  entrar  en  el  arca ,  da 

un  bofetón  á  su  marido Pero  volvamos  al  gran  Chaucer  y  sabedlo  por 

fin;  sus  composiciones  le  han  valido  el  pomposo  y  poético  nombre  de 
Estrella  matutina  de  la  literatura  inglesa (1) 

— »¡0h  estrella  de  las  estrellas,  cuyos  rayos  despejan  las  tinieblas  de 
una  larga  y  oscura  noche!  no  te  eclipses,  yo  te  lo  ruego;  de  lo  contrario, 
la  literatura  tal  vez  tendrá  que  esperar  largos  años  la  luz  del  dia. 

» Al  oir  estas  palabras ,  nueva  sorpresa  se  observa  en  el  rostro  de  los 
presentes,  que  no  saben,  por  mas  que  lo  intentan,  definir  al  diplomático* 
£1  Alemán  murmuró  para  si: 

— ))¡Y  no  poderle  comprender! 
»¡Casi  al  mismo  tiempo  el  Dignatario  decia  con  entusiasmo: 

— »Bien  dicho,  á  fé  mia;  el  dia  podría  hacerse  esperar  largo  tiempo. 
))Escrito  estaba  que  la  lucha  debia  irse  empeñando  paulatinamente. 
Solo  faltaba  una  alta  y  noble  dama  rodeada  de  una  numerosa  corte  de 
amor,  pajes,  escuderos  y  proservantes,  para  que  por  mas  de  un  concepto 
pareciese  el  desafío  poético  de  Warthorg ,  en  donde  combatieron  con  la 
palabra  los  mas  ilustres  tninnesingers  de  Alemania. 

))Poco  fisonomista  el  Escocés  para  poder  interpretar  la  ironía  en  el  ros- 
tro del  Diplomático,  y  mal  sufrido  tratándose  de  las  cosas  de  Inglaterra, 
en  oyendo  hablar  de  estrella  matutina  y  de  obeUscos,  se  rebela  contra  las 
desmedidas  alabanzas  dadas  al  poeta ,  esclamando  bruscamente : 

— wCiertamente  no  comprendo  que  puedan  tributarse  tales  elogios  al 
autor  de  los  Cuentos  de  Canterhury.  Y  cuenta  que  nada  quiero  significar 
del  desprecio  que  le  siguió  en  su  retiro  después  de  haber  abjurado  su  par- 
tido político.  Yo  no  digo  que  no  haya  prestado  algún  servicio  á  la  litera- 
tura y  aun  al  idioma  de  su  patria;  ¿pero  acaso  es  él  solo  el  que  nos  ha  pin- 
tado con  vivísimos  colores  los  vicios  de  las  sociedades  y  el  noble  senti- 
miento que  los  rechaza?  ¿Quién  fué  su  guia  y  su  modelo  ?  Bocaccio.  Sin 
duda  alguna  que  el  discípulo  honra  al  maestro  ;  pero ,  ¿  le  ha  aventajado? 
Y  si  tanto  se  enaltece  á  Chaucer,  ¿qué  se  guarda  para  Homero,  Virgilio 

(1)  Desconocemos  la  época  cii  que  se  Ic  obsequió  con  cslc  nombre,  hurlo  ullisoaunle  siu  duda, 
aunque  esprese  una  verdad. 
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y  Ovidio,  honor  y  lustre  de  las  antiguas  edades?  Si  tanto  se  ponderan  las 
producciones  satíricas  de  Chaucer ,  ;  qué  diremos  del  patriótico ,  del  in- 
mortal poema  de  Juan  Barbour?.... 

))AI  oir  este  nombre,  el  Dignatario  le  interrumpe  con  tal  viveza  que  lla- 
ma la  atención  de  todos.  Ha  soportado,  aunque  con  gran  pena ,  los  mere- 
(lidos  elogios  dados  á  los  grandes  genios  de  Italia ;  pero  al  oir  mentar  el 
poema  de  aquel ,  que  celebra  en  versos  heroicos  la  noble  y  digna  resisten- 
cia que  opone  la  Escocia  á  la  Inglaterra,  no  puede  enfrenar  sus  ímpetus. 
Un  escesivo  patriotismo  le  escita,  y  esclama  con  demasiado  calor: 

— «¡  Escelente  poeta  para  ser  celebrado  ! 

— »¿Y  cómo  no?  repone  el  Escocés  fuertemente  impresionado;  es  el 
romancero  de  las  glorias  de  Escocia,  la  trompeta  heroica  de  nuestras 
montañas,  es (1) 

— ))Un  poetastro. 

— »Un  genio.  ;No  os  gusta  verlo  pasear  por  las  calles  de  Londres? 

— ))¿Está  aquí?  pregunta  el  Alemán  con  interés. 
))E1  Escocés,  consentimiento,  responde: 

— »Sí  señor ,  de  embajador  de  mi  patria.  Todos  los  dias  podéis  verlo 
en  esta  misma  torre ,  á  donde  viene  para  consolar  al  real  prisionero. 

— ));,A  David? 

— ))A1  mismo.  ¡Es  su  director  espiritual!! 

))E1  tierno  interés  que  inspira  al  auditorio  el  digno  capellán  embajador, 
hace  esclamar  al  Dignatario : 

— »Yo  he  respetado  su  carácter 

— »Poco  lo  habéis  dado  á  conocer ,  le  interrumpe  el  Escocés. 

— ))Me  han  oido 

— ))Es  un  venerable  sacerdote  que  inmortaliza  un  héroe ,  al  mismo 
tiempo  que  entona  cánticos  sacros  saludando  la  libertad  de  su  patria. 

— ))Escitando  al  pueblo  contra  nosotros 

— »Es  su  deber. 

— »Con  un  poema 

— «Sublime;  pueden  juzgarlo  estos  señores,  repuso  el  Escocés,  en  ob- 
sequio del  gran  poeta. 

— ))¿Teneis  aquí  el  poema?  le  preguntó  el  Alemán. 


(1)  JUAN  DAIIBOUR,  cronista  escocés,  nacido  en  1320,  muerto  en  137S.  Era  capellán  de  »o 
rey  David  Bruce,  y  fué  repetidas  veces  de  embajador  á  Eduardo  III.  Su  grande  obra  en  verso  es  la 
historia  de  Roberto  Bruce,  de  la  cual  BINKERTON  diú  una  edición  en  1799,  que  no  hemos  podido 
*^onsultar  BOÜILLET  no  le  menciona;  EICHHOFF  liace  grandes  elogios  de  su  poema,  y  CU  ATEA  l'- 
BRIAND,  hablanJo  de  él,  dice:  un  sentiment  inmortel  semble  aooir  comunniqué  au  iangage  meme 
une  inmorlelle  jeunésfe. 
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»E1  noble  y  leal  Escocés  contestó  con  áentimiento ,  dirigiéndose  á 
nosotros: 

— ))De^raciadamente  no  le  tengo.  Mas  puesto  que  conocéis  algunos  de 
los  pensamientos  de  Bruñe,  Dant«  y  Chaucer,  dignaos  oir  uno  que  en  este 
momento  recuerdo  del  dignísimo  eclesiástico.  Helo  aqui:  «¡Ah!  ¡qué  no- 
»ble  y  grande  es  la  libertad !  La  libertad  deja  al  hombre  satisfecho  de  sí 
«mismo;  la  libertad  es  todo  su  consuelo:  ¡nadie  vive  dichoso,  sino  el  que 
»)  vi  ve  libre!  (1)» 

))Los  coaligados,  viendo  la  ocasión  oportuna  para  humillar  al  Dignata- 
rio, sin  mengua  de  Chaucer,  aplauden  con  vehemencia  al  noble  y  heroico 
poeta  montañés. 

»Badlesmore  empalidece  de  cólera. 

)>E1  famoso  Tonante  Puño,  deseando  esquivar  la  tormenta,  y  siguiendo 
en  su  propósito  de  dar  un  nuevo  giro  á  la  conversación  cada  vez  que  no 
pueda  sostener  al  Dignatario,  pregunta  al  Francés,  procurando  distraer  al 
auditorio  con  sus  palabras: 

— ))j,Guide  Clermont  no  podría  decimos  algo  de  los  trovadores? 

— ))Sus  mejores  obras  os  son  conocidas,  responde  el  interpelado  (2). 
))£1  Italiano,  añadiendo  su  tropo,  dice: 

— »Eu  efecto,  ¿quién  no  los  conoce?  Ellos  han  despertado  las  letras  de 
su  funesto  letargo. 

— »Es  cierto  que  se  les  debe  mucho,  repone  el  Escocés. 

— ))0s  recomiendo  el  poema  de  Anelier  de  Tolosa,  dice  de  repente  el 
Francés. 

— »iDe  qué  trata? 

— ))De  las  guerras  que  tuvieron  entre  si  los  barrios  de  Pamplona  du- 
rante la  menor  edad  de  la  Reina  doña  Juana.  El  poema  nos  hace  conocer 
la  Navarrería  y  San  Cernin  (5).  Está  escrito  en  lemosin  ó  provenzal;  pero 
tiene  en  cabeza  una  inscripción  latina,  que  dice:  Guillelmus  Aneliers  de 
Tolosa  me  fectl  (4).  En  el  primer  canto  el  autor  invoca  al  Altísimo  para 
que  le  inspire,  y  en  el  segundo  nos  habla  del  rey  de  Navarra,  de  su  espo- 


(1)  Recordamos  la  opinión  de  CHATEAUBRIAND,  que  hemos  opunlado  en  otra  página.  Estos 
vertios,  tanto  por  su  forma  como  por  su  fondo,  parecen  de  ayer. 

(2)  ^o  se  hace  aqui  mención  de  ellos,  porque  la  hemos  hecho  en  el  libro  VI. 
<3)    Después  San  Saturnino. 

(4)  Hallábase  olvidado  este  precioso  códice  cu  la  biblioteca  drl  monasterio  de  Fitero.  D.  Pablo 
Uarregui,  inspeccionando  dicha  biblioteca  por  acuerdo  de  la  comisión  de  monumentos  históricits  de 
Navarra  lo  encontró  en  1844  y  publicó  en  1S47.  Bojo  el  punto  de  vista  literario,  el  poema  no  es  in^ 
(erior  á  otros  de  los  esciitosen  su  época:  como  monumento  histórico,  es  curiosísimo,  tanto  por  las 
noticias  que  contiene,  como  por  estar  presentada  con  mucha  verdad  la  guerra  de  que  trata. 
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sa  y  de  la  batalla  de  las  Navas,  con  los  siguientes  vei*sos  que  os  darán  á 
conocer  su  estilo: 


Qucnlui  es  totz  podes  é  es  dreit  é  razó, 
Un  rey  ac  en  Navarra,  guaillart  plus  que  lee, 
Le  rei  Sancho  ae  nom,  mortz  es  Dios  lo  pordo. 
Muí  11er  ae  de  Tolosa,  si  com  la  gentz  dizo, 
Del  coras  Ramón  fo  filia,  paire  áetl  comte  bo, 
Et  el  tems  quel  regnaba,  lay  vas  Ubeda  fo 
Un  rci  Amomelin;  molt  mal  e  molt  felo, 
E  per  lerguill  quavia  fí  cridar  abando 
A  tots  cels  quen  la  vergen  e  en  la  croz  credió 
Quels  daría  batailla  al  iorn  quil  valdrió. 
Entrcl  rei  de  Gástela,  quavia  nom  Alfonso 
El  r«¡  de  Portugal,  é  lo  rey  de  Leo, 
Elo.rey  de^Navarra,  elo  rei  Daragó, 
Per  mantenir  la  crotz  entréis  acordere 
Quez  aun  iorn  lai  fossou,  quex  absou  golfaine 
Larzevesque  laifo,  aquel  de  Toledo 
Que  fo  moltz  Santzfe  josto,  había  nom  Rodrigo, 
Avesques  e  abbatz  de  mainta  regio 
Hí  ae  e  maint  caver,  e  mala  oudrat.baro, 
Borgues  é  menestrals,  e  main  bon  infanzo  (1) 


«Apenas  terminado  el  último  verso,  se  traban  de  nuevo  de  palabras  el 
Inglés  y  el  Escocés ;  mas  el  Andaluz ,  firme  en  su  propósito ,  dice  al  Ale- 
pan  levantando  la  voz : 

— »¿Por  qué  no  nos  hace  Vd.  conocer  á  los  Minnesingers  de  su  patria? 

— ))¿Qué  son  los  Mtnnesingerst  pregunta  el  Servio  con  curiosidad. 

— ))Los  Minnesingers  en  Alemania  son  lo  que  en  Francia  los  trovadores, 
responde  el  Andaluz. 

— ))Sin  embargo,  repone  el  Alemán,  hay  que  establecer  una  pequeña 
diferencia,  y  es  que  nuestros  Minnesingers  ó  cantores  de  amor  son  caba- 
lleros, ó  al  menos  nobles ,  mientras  que  la  mayoría  de  los  trovadores  no 
son  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

— ))Cierto;  pero  convenid  que,  entre  los  cantores  6  poetas  de  la  Pro- 
venza,  hay  algunos  principes,  repuso  el  Francés. 

— »No  lo  niego,  contestó  el  Alemán,  deseoso  de  satisfacer  á  Gui  de 
Clermont. 

(1)    Sigue  la  batalla  ds  las  Navas,  ele,  ele.  Tícih;  el  poema,  según  Uarregui,  145  hojas  en 
cuarlo  menor,  y  couslu  de  101  canica. 
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— »¡Y  cuál  es  el  origen  de  vuestros  Minnesingers? 

»E1  Alemán  se  apresuró  á  contestar: 
— ))Pocas  palabras  os  lo  dirán.  El  movimiento  social  entre  el  Occidente 
y  el  Oriente ,  producido  por  las  cruzadas ,  en  donde  admiramos  por  pri- 
mera vez  la  civilización  griega  y  árabe,  hizo  dar  los  primeros  pasos  á  la 
literatura,  creando  la  infancia  de  la  poesía  y  del  arte  en  Alemania.  Un  su- 
ceso famoso  en  la  historia,  que  supongo  no  ignorareis,  cual  es  la  entrevista 
que  en  el  año  1134  tuvieron  en  Turin  Federico  Barbaroja  y  Raimundo 
Berenguer,  vino  á  completar  la  obra,  desarrollando  el  germen  de  la  poe- 
sía por  el  estimulo  y  competencia  de  las  cortes  de  los  dos  soberanos  reuni- 
dos (1).  Presentóse  Raimundo  Berenguer  rodeado  de  los  mas  eminentes 
músicos  y  poetas  que  habian  nacido  en  sus  Estados.  En  frente  de  esta 
corte  tan  ilustrada  y  tan  galante  como  culta,  en  la  cual  se  sucedían  unas 
á  otras  las  fiestas  mas  ingeniosas  para  obsequiar  á  sus  huéspedes,  nuestros 
guerreros  alemanes  sintiéronse  rebajados  y  envidiaron,  no  la  gloria  de  las 
armas  (que  se  conquista  espada  en  mano  y  á  la  que  estaban  acostumbrados 
en  sus  guerras),  sino  ese  encanto  que  comunican  las  inspiraciones  del  ge- 
nio cuando  se  olvida  de  las  miserias  de  la  humanidad.  Entonces  se  operó 
en  ellos  una  beneficiosa  metamorfosis.  Sin  abandonar  la  espada,  empuñaron 
la  lira,  cultivaron  las  letras,  y  al  poco  tiempo  la  Alemania  comprendió  la 
poesía,  sintiendo  por  ella  el  mismo  entusiasmo  que  animaba  á  España, 
Francia  é  Inglaterra.  ¿Qué  mas  pudiera  deciros,  nobles  señores?  Desde  en- 
tonces los  conocimientos  literarios  de  nuestros  antepasados  se  tradujeron 
en  versos  y  formas  elegantes,  y  como  esta  poesía  naciera  en  la  corte,  á  los 
nobles  y  caballeros  fué  solo  dado  conservar  su  tradición,  adoptando  los 
que  la  cultivaban  el  nombre  de  Minnesingers. 

»En  estremo  complacidos  los  caballeros  con  las  nuevas  literarias  que 
de  su  pais  les  diera  el  Alemán,  rogáronle  que  les  hiciera  conocer  alguno 
de  los  aventajados  discípulos  del  Gay  saber.  El  continuó  de  esta  manera, 
no  sin  echar  de  vez  en  cuando  una  rápida  mirada  al  Andaluz ,  como  á  la 
persona  á  quien  mas  temia  ó  consideraba: 

— »A1  principio  nuestros  Minnesingers  adoptaron  la  forma  de  los  tro- 
vadores provenzales ;  pero  no  estando  su  fondo  en  armonía  con  nuestro 
carácter,  mas  franco  y  mas  grave,  y  al  mismo  tiempo  mas  serio  y  reflexi- 
vo, sus  cantos  fueron,  no  la  espresion  de  la  galantería  y  de  los  amoríos 
cortesanos,  sino  los  sentimientos  filosóficos  de  las  pasiones  y  los  impulsos 
del  corazón  humano.  En  efecto,  si  bien  se  analiza  y  estudia,  mal  se  ave- 
nían nuestro  genio  y  nuestras  tendencias  é  inclinaciones  con  el  gusto  críti- 

(1)    EICHHOFF.  TabUau  de  la  Uterature  du  Xord  au  Moyen  age.  Cap.  XXTI.  Efli.  París,  1S53, 
pág.  260. 
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co  y  por  demás  satiricD  que  domina  en  la  poesia  francesa,  siempre  prodac- 
to  de  las  primeras  impresiones.  Mas  reflexivos,  olvidándose  de  si  mismos, 
no  viendo  mas  que  un  solo  objeto,  nuestros  Minnesingers  se  entregaron 
á  sus  ordinarias  meditaciones,  mas  ó  menos  profundas ,  y  dieron  á  sui 
obras  insensiblemente  la  fisonomía  del  pais.  Pero  notad  las  tres  divei^as 
tendencias  que  revela  nuestra  poesía.  Unas  veces  los  Minnesingers  cantan 
la  dama  de  sus  pensamientos,  ó  las  florestas,  las  cascadas  y  demás  sitios 
pintorescos  de  la  naturaleza;  otras,  recopilando  en  sus  escritos  los  cono- 
cimientos de  la  época,  enseñan  los  fundamentos  de  la  moral  y  de  la  filo- 
soGa;  y  otras,  en  fin,  empuñando  la  trompa  épica,  difunden  en  sus  coetá- 
neos las  proezas,  las  hazañas  y  el  heroísmo  de  aquellos  de  sus  ascendientes 
que  se  distinguieron  en  la  guerra. 

— »;Y  son  muchos  los  Minnesingers?  le  interrogó  el  Servio? 
— «Infinitos.  Roger  Manesse ,  que  es  uno  de  ellos,  ha  recopilado  no  Iiá 
mucho  con  una  perseverancia  admirable  las  producciones  de  sus  predece- 
sores en  número  de  ciento  cuarenta. 

— ))¡De  ciento  cuarenta!  repiten  todos  á  la  vez  asombrados. 
— ))Nada  hay  mas  cierto,  amigos  míos;  ciento  cuarenta  obras  líricas 
poseemos  de  otros  tantos  poetas  de  los  siglos  XII  y  XIII  (1).  Este  es  el  li- 
bro fundamental  de  nuestra  literatura  (2). 

))Con  muchísimo  placer  seguíamos  oyendo  al  Alemán ;  pero  el  Inglés 
sudaba  á  mares.  El  número  ciento  cuarenta  había  sonado  en  sus  oídos 
como  los  estragos  del  terremoto  y  las  tormentas  á  los  del  viajero  pusilá- 
nime. 

— ))j,Y  no  podríamos  ver  el  libro?  preguntó  después  el  Italiano. 
— wManessele  ha  legado  á  su  hijo,  y  todavía  no  ha  entrado  en  el  domi- 
nio del  público.  Oíd  ahora,  puesto  que  asi  lo  deseáis,  algunos  fragmentos 
de  los  cantos  de  nuestros  Minnesingers  que  puedo  recordar  en  este  mo- 
mento. A  la  cabeza  del  famoso  libro  figura  uno  de  los  mas  antiguos,  En- 
rique VI  de  Suavia,  con  un  gracioso  romance,  en  el  que  revela  una  alma 
generosa  y  sentimientos  dignos  de  un  joven  destinado  á  gobernar  á  los 
hombres.  Sí  los  conservara  cuando  fué  emperador  de  Alemania  y  rey  de 
Sicilia,  no  hubiera  eclipsado  sus  bellas  cualidades  con  actos  de  avaricia  y 
crueldad  injustificables.  Ved  por  un  fragmento  de  su  romance  cómo  espre- 
saba sus  ideas  el  emperador  poeta: 

<(Yo  saludo  con  mis  cantos  á  mi  ausente  querida,  á  quien  ni  puedo  ni 

(1)  A  mediados  del  siglo  XIV  su  número  ascendía  á  300.  (EICHHOFF,  cap.   XXII,  p.  264). 

(2)  La  familia  de  Manesse  otorgó  el  precioso  liliro  á  la  biblioteca  del  Elector  palatino  de  donde 
durante  la  guerra  de  los  treinta  años  fué  estraido,  sin  que  se  sepa  por  quién  y  llevado  á  la  bi- 
blioteca nacional  de  Paris,  donl  il  est  aujourd  hui  un  des  plus  richestreson,  dice  tlCHHOFF. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXX.  383 

i)debo  abandonar.  Quisiera  ¡ay  de  raí!  hacerlo  de  viva  voz;  ¡hace  tanto 
))tienipo  que  lo  deseo!  Cualquiera  que  recite  estos  versos  ante  aquella 
»cuya  ausencia  rae  aflige,  ora  sea  un  caballero  »  ora  una  daraa,  que  le 
«ofrezca  el  homenaje  de  mi  fé. 

»Los  Estados  y  las  provincias  me  pertenecen  cuando  estoy  al  lado  de 
»la  querida  de  mi  corazón;  pero  apenas  me  separo  de  ella,  mi  poder  y 
))ríqueza  desaparecen,  no  dejándome  mas  que  dolorosos  recuerdos.  Dc^ 
»este  modo  mi  gozo  aumenta  ó  disminuye  en  una  sucesión  continua  que 
«durará,  creo  yo,  hasta  la  muerte. 

wDesde  que  tan  tiernamente  la  amo,  llevóla  en  mi  pensamiento  corar) 
nen  mi  corazón,  amenudo  espuesto  á  dolores  profundos;  ¡qué  precio  he 
«recibido  de  mi  amor?  Sin  embargo,  su  esperanza  es  tan  dulce  que  antes 
«de  renunciar  á  ella  renunciarla  mas  bien  á  mi  corona 


— ))No  me  parece  mal,  dijo  luego  el  conde  Vitelli.  Encuentro  delicado 
el  pensamiento  de  preferir  su  amada  á  la  corona. 

— «Tampoco  es  malo  el  modo  de  espresarlo,  añadió  el  Francés. 

— ))Todo  esto  es  muy  bueno  para  dicho,  repuso  el  Dignatario,  á  quien 
la  poesía  alemana  iba  gustando  tan  poco  como  todo  lo  que  no  era  de  su 
[>ais. 

— «Silencio,  silencio,  señores,  dejadnos  oir  al  amigo,  repuso  con  viveza 
el  Andaluz,  temeroso  de  otro  altercado  entre  el  Inglés  y  el  Italiano. 

— ttPero  el  mas  brillante ,  el  mas  profundo  de  nuestros  ¡Vlinnesingers, 
es  el  muy  noble  y  leal  caballero  Walter  de  Vogelaeid.  Tanto  en  sus  largos 
viajes  por  Europa  y  Asia,  como  en  las  universidades,  que  frecuentó  mu- 
cho tiempo,  adquirió  conocimientos  que  le  hacian  muy  superior  á  los 
hombres  mas  distinguidos  de  su  época,  y  su  genio  eminentemente  poético 
sacó  gran  partido  de  ellos  para  sus  composiciones.  ¿Cómo  encontráis  este 
trabajo? « 

«A  la  vuelta  del  verano,  cuando  las  flores  esmaltan  la  verdura,  cuan- 
«dolos  pajarillos  renuevan  sus  conciertos,  vagaba  yo  en  una  vasta  pra- 
«dera  bañada  por  un  límpido  manantial,  que  venia  del  fondo  de  los  bos- 
«ques  en  donde  cantaba  el  ruiseñor. 

«En  esta  pradera  se  elevaba  un  hermoso  árbol  favorable  á  los  sueños 
«afortunados.  Evitando  el  sol,  tomé  asiento  bajo  el  ramaje  que  esparcía 
«sobre  el  agua  la  frescura  de  su  sombra,  y  allí,  olvidando  el  fastidio,  se  apo- 
«deró  de  mí  un  dulce  sueño. 

«Entonces  de  repente  soñé  que  tenia  el  cetro  del  mundo  y  que  mi 
«alma  volaba  hasta  el  cielo  juntamente  con  mi  cuerpo  desligado  de  vínou- 
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»lo3  terrenos  y  libre  de  tjda  pesar.  Dios  solo  sabe  lo  que  sentí ,  pero  ja- 
»raás  he  tenido  un  tan  dulce  sueño.» 

— »Bien  quisiera,  continúa  después  el  noble  Alemán  con  su  gravedad 
ordinaria,  haceros  conocer  su  religiosidad  y  entusiasmo  al  saludar  por 
primera  vez  la  Tieri'a  Santa,  y  su  desinteresado  patriotismo  cuando  regre- 
sa á  su  patria.  Concepciones  son  entrambas  dignas  de  su  genio;  pero  cuyo 
mérito  me  esforzaria  en  vano  en  haceros  comprender  sin  tenerlas  á  la 
vista.  Ya  que  habéis  podido  adivinar  su  florida  imaginación  poética,  per- 
mitidme que  os  pinte  solamente  su  corazón,  recitando  una  estrofa  de  su 
oda  á  Reinmar,  poeta  contemporáneo  suyo. 

((Reinmar,  lloro  tu  pérdida  quizá  mas  que  no  lloraras  tú  la  mia  si  me 
«hubieses  sobrevivido.  Pero,  lo  confieso  con  franqueza ,  siento  menos  tu 
«desgracia  que  el  sublime  estro  con  que  nos  hechizabas  cuando  quenas. 
«Lloro  tu  habla  elegante  y  tu  melodioso  canto.  ¡Ah!  ¿por  qué  descendie- 
«ron  ambos  antes  que  yo  al  sepulcro?  Si  hubieses  podido  esperarme  un 
«corto  momento,  te  hubiera  acompañado,  porque  mis  cantos  van  á  estin- 
«guirse.  ¡Dichosa  sea  tu  alma!  y  gracias  por  tus  nobles  acentos.» 

«El  Italiano ,  siempre  el  mas  locuaz  de  los  presentes,  apenas  deja  el 
Alemán  la  palabra,  dice: 

— «No  me  disgusta  la  estrofa,  es  escelente.  ¡qué  nobleza  de  sentimien- 
tos en  el  poeta!  ¡Qué  sensibilidad  tan  esquisita! 

— «No  hay  duda.  Llora  la  muerte  del  amigo,  ageno  á  todo  pensamien- 
to de  envidia,  repone  Gui  de  Clermont. 

— «Bien  observado;  pero  el  quejarse  por  no  haber  podido  acompañar- 
le, es  un  concepto  sublime,  contesta  Vitelli. 

— «Lo  mismo  me  parece. 
«El  taciturno  y  melancólico  Servio,  que  hacia  rato  guardaba  silencio, 
como  si  saliera  repentinamente  de  un  sueño,  esclamó  con  el  acento  del 
dolor: 

— «¡Ah!  También  me  quejé  yo  en  Kosovo  por  no  haber  podido  acom- 
pañar la  libertad  é  independencia  de  mi  patria. 

«Estas  palabras,  con  sobrada  fuerza  acentuadas,  llamaron  la  atención 
de  los  presentes,  haciéndoles  comprender  que  algo  estraordinario  habia 
pasado  en  Kosovo.  Vivamente  impresionado  el  Francés,  le  preguntó: 

— «¿Quisisteis  morir? 

— «Con  la  independencia  de  la  Servia,  y  ¡ay  de  mí!  no  pude,  respon- 
dió el  Servio. 

— «jQué  pasó  en  Kosovo? 

— «Una  inicua  traición. 

— «¿Y  no  podríais  decimos 
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)>E1  Servio  le  interrumpe,  diciendo  con  sentimiento: 

— »Es  un  hecho  tan  memorable  como  terrible,  sobre  el  cual  se  han 
improvisado  diversos  poemas 

— «¡Diversos  poemas!  le  interrumpen  varios  á  la  vez. 

— ))Es  la  verdad. 

— ));Y no  podríamos  oir  siquiera  uno?  le  pregunta  con  interés  el  Italiano, 

— »No  hay  inconveniente. 

— ))¿Cómo?  ¿los  conserváis  en  lamemoriu? 
»E1  noble  y  triste  Servio  responde  con  acento  no  menos  penetrante 
que  lastimero: 

— »¿Cuál  de  los  hijos  de  mi  patria  no  los  conserva?....  Pero,  ¿no  vi  yo 
perecer  en  el  campo  de  batalla  al  czar  Lázaro  con  toda  su  distinguida  y 
noble  raza?  ¿No  contemplé  humillado  el  estandarte  de  la  fé? 

— »¿E1  combate  fué  contra  los  turcos? 

— ))Contra  Amurát,  contra  el  grande  jV.murát. 

— w Veamos,  veamos. 

— »Vais  á  ser  complacidos,  repuso  el  Servio.  Y  luego,  dirigiéndose  al 
Alemán,  añadió:  pero  hemos  interrumpido  á  este  caballero,  y  no  quiero 
privaros  de  ningún  modo 

— «Permitid,  permitid,  ya  poco  me  quedaba  que  deciros,  y  podré  ter- 
minar en  breves  palabras,  interrumpió  el  Alemán. 

— ))Yo  esperaré  vuestras  órdenes. 

— »Muy  bien,  muy  bien,  esclamamos  varios  á  un  tiempo. 
))Esto  dicho,  volviendo  el  grave  Alemán  á  tomar  la  palabra ,  se  resu- 
mió en  estos  términos: 

— ))0s  he  indicado  poco  antes  los  tres  géneros  en  que  nuestros  poetas 
ejercitaban  su  numen,  y  de  la  poesía  lírica  ya  habéis  podido  formaros, 
aunque  someramente,  concepto.  La  didáctica,  cuya  principal  misión  es  es- 
plicar  las  máximas  morales  y  los  adelantos  de  las  ciencias,  no  podia  menos 
de  tener  cabida  en  un  pueblo  meditador  como  el  nuestro.  La  primera  cuna 
de  la  moral  es  la  familia,  y  con  el  titulo  de  Los  dos  Winsbec  tenemos  un 
poema  anónimo,  en  donde  el  poeta  introduce  un  padre  y  una  madre  dan- 
do lecciones  respectivamente  á  un  hijo  y  á  una  hija,  que,  alternando  en 
el  coloquio,  corresponden  con  cariñosas  palabras  á  estos  cuidados  morales, 
ostentando  el  fruto  precioso  que  rinde  la  semilla  que  depositaron  en  sus 
tiernos  corazones.  Máxinas  santas,  pensamientos  sencillos,  pero  delicados, 
forman  el  fondo  de  esta  poesía  patriarcal.  Podemos  añadir  á  este  poema 
otros  mucho3,  como  el  Rey  del  Tiro  I,  anónimo,  Ernesto,  de  Veldeck, 
preceptos,  máximas  y  sentencias  de  diversos  autores,  y  la  lucha  ó  certamen 
de  Wartbtmrgj  desafio  caballeresco,  guerra  poética  que  duró  un  año,  en 
Tomo  ii.  S5 
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la  cual  combatieron  siete  de  nuestros  mas  brillantes  Minncsingers  (1).  ¿Po- 
dría omitir  al  terminar,  la  gloria  que  han  obtenido  nuestros  compatriotas 
en  la  poesía  épica?  Su  imaginación,  menos  risueña  que  ia  de  los  pueblos 
meridionales,  se  exalta,  sin  embargo,  con  la  seriedad  de  una  naturaleza 
magestuosa  y  sombría,  y  con  las  ideas  de  la  guerra  se  mezcla,  por  decirlo 
asi,  una  gota  de  roclo  celestial,  según  se  vé  al  ocuparse  de  las  Cruzadas. 
Tales  rasgos  de  grandeza  mística  los  vemos  en  los  poemas  de  Titurely  Par- 
cevaly  Lohengriñy  debidos  á  la  pluma  de  Volfram  de  Eschenbach(2),  cuyo 
brillante  estilo  y  riqueza  de  imágenes  hánie  valido  el  glorioso  título  dé 
Principe  de  los  Minnmngers.  ¿Y  qué  diremos  del  talento,  de  la  armonía 
de  estilo  y  de  la  dicción  brillante  de  Enrique  de  Ofterding?  Su  poema  de 
Laurin  y  el  de  los  Niebelungen  (3),  con  su  Crimhilda  soñando  que  los 
aguiluchos  despedazan  su  halcón  querido,  revelan  los  arrebatos  del  estro. 
Concluyo,  señores.  Las  bellezas  de  nuestros  poetas  son  tanto  mas  apre- 
ciables  y  dignas  de  alabanza,  cuanto  que  se  encuent/^an  en  un  suelo  cons- 
tantemente cubierto  con  una  densa  neblina,  en  donde  los  rayos  del  sol  del 
mediodía  apenas  penetran.  De  los  rigores  de  un  tal  clima,  ¿podía  nunca 
esperarse  tan  rica  cosecha?  Pero  seré  imparcial,  amigos  mios.  Aunque 
grandes  en  sus  conceptos,  delicados  en  sus  giros  y  armoniosos  en  sus  ver- 
sos, cuanto  les  permite  su  idioma,  nuestros  Minnesingers,  no  pueden  ser 
preferidos  ni  aun  igualados  al  inmortal  Dante.  Mientras  aquellos  se  inspiran 
en  suelo  erial,  este  une  á  sus  talentos  la  ventaja  de  un  idioma  melodioso 
que  se  presta  admirablemente  á  todos  los  tonos,  y  la  imponente  magestad 
de  la  Italia,  que  en  cada  palmo  de  tierra  revela  siglos  de  gloria  y  de  he- 
roísmo. 

))Un  murmullo  entusiasta  de  aprobación  recorrió  nuestro  pequeño  circu- 
lo, al  dejar  la  palabra  el  entendido  y  noble  Alemán ,  quien  pudo  leer  en 
nuestros  rostros  la  satisfacción  con  que  le  habíamos  oído.  En  efecto,  nos 
hubo  hecho  formar  una  idea,  siquiera  fuese  imperfecta,  del  estado  actual 
de  la  literatura  de  su  patria,  que  su  modestia  y  buen  juicio  habían  real- 
zado al  insinuar  un  paralelo  entre  los  mas  entendidos  Minnesingers  y 
el  inmortal  autor  déla  Divina  Comedia.  Pero  esta  sesuda  apreciación, 
que  constituía  su  mejor  elogio,  precisamente  era  lo  que  mas  había  disgus- 
tado al  Dignatario,  quien  en  su  creciente  obcecación  imaginaba  que  en- 

(I)    ttCHHOFF,  cap.  XXIV.  páff.  278. 

(3)  Nacido  en  el  castillo  de  este  nombre  en  el  Alto  Palatinado,  de  ana  familia  noble,  pero  de 
poca  fórlnna.  Floreció  en  el  siglo  XIII,  y  la  posteridad  le  ha  conservado  el  sobrenombre  de  Príii- 
cipt  de  lot  Minneuingers.  Sus  principales  poemas  son  el  Titurel  y  el  Pareeoal  6  Parcival, 

<3)  De  NieUlungt  rey  de  lot  Borgondas.  Es  la  mas  perfecta  de  las  epopeyas  alemanas;  pero, 
auiKItte  m  cr^,  qo  puede  afirmarse  q^ne  sea  de  OFTBRDING. 
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volvía  una  censura  contra  Chaucer.  Incapaz  de  disimular  por  largo  tiempo 
sus  sentimientos ,  intenta  tomar  de  nuevo  la  palabra,  ftlas  recordando 
nosotros  los  derechos  del  noble  Servio,  y  el  compromiso  que  para  oirle 
hablamos  contraído,  le  atajamos  todos  á  la  par,  no  sin  que  él  quedase  al- 
gún tanto  herido  en  su  amor  propio.  Por  fin,  la  intervención  poderosa  del 
Andaluz  logró  calmarle,  y  el  Servio  sin  preámbulo  alguno,  con  una  noble 
resignación  retratada  en  su  semblante  y  con  aquel  tono  insinuante  y  me* 
lancólico  que  le  era  peculiar,  nos  recitó  el  siguiente  harto  triste  y  lastimoso 
poema 


BATALLA  DE  K080V0  (1). 

((El  czar  Lázaro  cenaba,  teniendo  á  su  lado  á  la  czarina  Milicia  y  la 
czarina  Milicia  le  dijo : 

— »Gzar  Lázaro,  corona  de  oro  de  la  Servia;  mañana  partes  para  el 
Dcampo  de  Rosovo,  llevándote  criados  y  vaivodes,  sin  dejar  ninguno  en 
» palacio  que  pueda  traerme  la  respuesta  si  te  escribo.  También  te  llevas 
*>mis  nueve  hermanos,  los  nueve  hijos  queridos  de  Jug.  ¡Ah!  déjame  si- 
» quiera  uno  de  mis  hermanos,  no  te  pido  mas  que  uno  para  que  pueda 
^comunicarte  mis  ansias,  mis  deprecaciones  y  mis  suspiros. 
»Lázaro,  principe  de  los  servios,  le  responde : 

— ))Gara  esposa;  ¿cuál  de  tus  hermanos  quieres  que  deje  en  el  blanco 
«> recinto  del  palacio? 

— »Déjame  á  Bosko  Sugovich,  dice  la  czarina. 
»Lázaro,  principe  de  los  servios,  le  responde  (2): 

— ))Cara  esposa,  czarina  Milicia,  mañana  al  rayar  el  alba,  cuando  el 
v>sol  comience  á  estender  sus  rayos  luminosos  y  las  puertas  de  la  villa  se 
«abran,  dirígete  al  campo.  Allí,  los  guerreros  montados  y  lanza  en  mano, 
náesfílarán  en  orden,  llevando  á  su  cabeza  Bosko,  hijo  de  Jug,  con  el  es- 
«tandarte  de  la  cruz.  Dile  que  le  deseo  toda  prosperidad;  que  elija  á  quien 
«dejar  el  estandarte,  y  se  mantenga  contigo  en  el  palacio. 

»A  la  mañana  siguiente,  cuando  al  rayar  el  día  abrieron  las  puertas  de 

(1)  Campo  de  Cassotia,  Hamado  también  campo  de  los  Mirlos^  llanura  de  Servia,  célebre  por 
b  batalla  decisiva  de  qne  liabla  el  poema,  en  la  caal  maricron  el  grande  Amarit  y  Lázaro  I. 

No  contribuyo  poco  á  anmentar  la  celebridad  del  siniestro  campo  otra  batalla  qae  en  ¿1  se  dio 
*n  1449,  en  la  cml  Aranrát  U  derrotó  á  los  hángaros,  alemanes  y  valacos. 

(2)  Lo  dejamos  con  casi  todis  las  repeticiones  q«e  tiene,  porque  de  lo  contrario  le  despojaríamos  * 
de  ese  dnlce  abandono  qac  constituye  «na  de  sns  mas  bellas  cualidades,  y  representa  la  imitación 
liiblica,  la  preocupación  del  espíritu  del  cantor  y  el  descuido  propio  de  las  coslutnbres  patriarcales. 
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))la  villa,  la  czarina  Milicia  se  colocó  en  ellas.  Al  poco  tiempo  desfilaron 
))los  escuadrones  en  orden,  lanza  en  mano,  capitaneados  por  Bosko,  hijo 
))de  Jug.  Su  caballo  bayo  resplandece  de  oro,  y  hasta  sobre  su  lomo  se 
»despliega  la  grande  bandera  de  Cristo.  Sobre  la  bandera  se  eleva  una 
))bola  de  oro;  de  la  bola  surgen  cruces  de  oro,  y  de  las  cruces  cuelgan 
))banderoIas  que  rozan  los  hombros  de  Bosko. 

))La  czarina  Milicia  se  le  acerca,  sujeta  su  caballo  bayo  por  la  brida,  y 
«tendiendo  hacia  él  sus  brazos,  le  habla  en  voz  baja  de  este  modo: 

— «Querido  hermano  Bosko  Jugovich:  el  czar,  cediendo  á  mis  ruegos, 
«consiente  en  que  no  vayas  á  combatir  en  Kosovo.  El  te  felicita;  elige  ¿ 
«quién  dejar  el  estandarte,  y  te  quedarás  conmigo  en  Krusevac  (1),  para 
«que  un  hermano  pueda  recibir  mis  votos. 
«Mas  el  hijo  de  Jug  le  responde: 

— «Vete,  hermana  mia,  vuélvete  á  la  torre  blanca;  pero  no  esperes  que 
«yo  vaya  contigo  ni  que  ceda  el  estandarte  á  otro,  aunque  el  czar  me 
«diera  á  Krusevac.  ¿Querrías  tú  que  señalándome  con  el  dedo  dijesen: 
»  Ved  á  Bosko,  el  cobarde,  que  no  se  atreve  ir  á  Kosovo  á  derramar  su 
íisangrepor  Cristo  y  morir  defendiendo  su  fét 

«Al  decir  estas  palabras,  desaparece.  Entonces  se  aproxima  el  anciano 
«Jug  Bogdam  (2),  y  con  él  siete  Jugovichs.  La  czarina  llama  uno  tras 
«otro  á  los  siete;  pero  ninguno  quiere  verla.  Sin  embargo,  espera  todavía 
«un  corto  instante,  y  vé  llegar  á  Voino,  hijo  de  Jug  (3),  conduciendo  los 
«briosos  corceles  del  czar,  brillantes  de  ameses  de  oro.  La  czarina  detiene 
«su  caballo  pardo,  y  tendiéndole  los  brazos,  le  dice  con  viveza: 

— «Querido  hermano  Voino  Jugovich:  el  czar,  cediendo  á  mis  ruegos, 
«consiente  en  que  no  te  vayas,  y  desea  que  seas  dichoso.  Elige  á  tu  gusto 
«á  quién  dejar  los  caballos,  y  quédate  conmigo  en  Krusevac  para  que  un 
«hermano  pueda  recibir  mis  votos. 

«Pero  Voino,  hijo  de  Jug,  le  responde: 

— «Vete,  hermana  mia,  vuélvete  á  la  torre  blanca.  Pero  no  olvidees  que 
«un  guerrero  esforzado  jamás  retrocede  ni  abandona  los  caballos  del  czar, 
«aunque  sepa  que  ha  de  costarle  la  vida.  Déjame  ir  á  Kosovo,  hermana 
«mia,  á  derramar  mi  sangre  por  Cristo  y  morir  por  la  fé  con  mis  hermanos. 
«Al  decir  esto  se  marcha,  y  la  czarina  Milicia  cae  repentinamente  des- 
«mayada  sobre  la  losa  fria.  Entonces  aparece  el  mismo  czar  Lázaro;  sus 


(1)  Krouchevaichj  Aloja-Hissar,  de  los  lurcos.  Villa  de  Servia,  con  castillo,  en  donde  residie- 
ron algunos  de  sat  príncipes. 

(2)  Padre  de  la  czarina  y  de  sus  nueve  hermanos. 

(3)  Parece  ser  el  mas  joven  de  los  hermanos  ilr  la  rrarina. 
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»ojos  vierten  lágrimas,  y  mirando  á  derecha  é  izquierda,  llama  á  Golu- 
»ban,  su  escudero,  y  le  dice: 

— wGoluban,  mi  fiel  servidor,  apéate  del  caballo  de  cuello  de  cisne, 
»toma  á  tu  señora  por  sus  blancas  manos,  vuélvela  á  la  torre  alta,  y  qué- 
»date  aquí  á  merced  de  Dios.  Te  dispenso  de  seguirme  al  campo  de  ba* 
»talla  para  que  guardes  el  recinto  de  palacio. 

))Llora  Goluban  el  escudero  al  oir  estas  palabras.  Sin  embargo,  se 
napea  del  caballo,  toma  á  la  czarina  por  sus  blancas  manos  y  la  acompaña 
»á  la  torre  alta.  Pero  no  puede  resistir  á  su  corazón  que  le  arrastra  hacia 
nel  campo  de  batalla ;  vuelve  á  tomar  su  caballo  de  cuello  de  cisne ,  y 
uparte  para  Kosovo. 

)>A1  siguiente  dia  al  brillar  la  aurora,  viéronse  dos  cuervos  negros, 
nvenidos  del  campo  de  batalla,  sobre  la  torre  del  noble  Lázaro;  graznaba 
»el  uno  y  el  otro  preguntaba: 
— » jNo  es  este  el  palacio  de  Lázaro?  ¿No  hay  nadie  en  el  palacio? 

))Nadie  les  responde;  pero  la  czarina  que  los  habia  oido,  sube  en  se- 
»guida  á  la  torre  blanca  y  les  habla  de  este  modo: 

'  -)) ¡Guárdeos  Dios,  negros  cuervos!  Decidme  ¿de  dónde  venís  tan 
))temprano?  ¿Venís  acaso  del  campo  de  Kosovo?  ¿Visteis  allí  dos  podero- 
»sos  ejércitos?  ¿Se  han  batido?  ¿Cuál  ha  quedado  victorioso? 

»Los  dos  cuervos  responden  á  la  princesa: 
— )>¡Dios  os  salve  czarina  Alilicia!  Acabamos  de  llegar  de  Kosovo,  en  don- 
»de  hemos  visto  dos  poderosos  ejércitos  que  ayer  trabaron  una  sangrienta 
»batalla,  en  la  cual  los  dos  czares  han  muerto.  De  los  turcos  han  quedado 
npocos  vivos;  pero  de  los  servios  ,  aquellos  que  aun  respiran  están  cu- 
»biertos  de  heridas  y  de  sangre. 

)>Mientras  que  los  cuervos  hablaban  llega  el  escudero  Milutin ,  soste- 
»niendo  su  mano  derecha  con  la  izquierda ,  acribillado  con  diez  y  siete 
^heridas  y  nadando  su  caballo  en  sangre. 

— ))¿Qué  es  esto,  desgraciado  Milutin,  la  traición  ha  perdido  al 
czar?  (1) 

))EI  escudero  Milutin  le  responde: 
— »Señora,  ayúdame  á  bajar  del  caballo ,  humedece  mi  frente  con 
nagua  clara,  y  sírveme  vino  generoso ,  porque  las  heridas  han  apurado 
))mís  fuerzas. 

))La  czarina  le  ayuda  á  apearse,  humedece  su  frente  con  agua  límpida 
»y  le  sirve  vino  generoso.  Luego  que  ha  recobrado  algunas  fuerzas,  Mili- 
))cia  le  interroga: 


(1)    Falta  sin  duda  en  el  ori|^nal,  le  iijo  la  czarina  i  cuando  el  traductor  francés  no  lo  ha 
dicho. 


Digitized  by 


Google 


390  EL  MONGE  GRIS. 

— ))Di(ne  ¿qué  han  hecho  en  Kosovo?  ¿Cómo  han  sucumbido  el  noble 
Lázaro  y  el  venerable  Jug  Bogdam?  ¡Cómo  los  nueve  hijos  de  Jug,  y  el 
vaivode  Milos,  y  Vuk  Braukovich,  y  Strainia  Banovich? 
)>EI  escudero  entonces  le  responde: 

— ))Czarina,  han  muerto  en  Kosovo.  Vénse  en  el  sitio  en  donde  lia  cai- 
»do  el  noble  ¡Nríncipe  mil  dardos  hechos  pedazos ,  mil  dardos  de  los  tur- 
neos  y  de  los  servios  (1);  pero  los  de  estos  son  muchos  mas,  lanzados  por 
»ia  defensa  del  principe»  de  nuestro  glorioso  soberano.  En  cuanta  á  Jug* 
))al  frente  de  la  batalla  ha  caido  á  los  primeros  golpes ,  y  después  de  él 
»todos  sus  hijos,  porque  el  hermano  sostenía  siempre  al  liermano,  ínterin 
»vivió  uno  de  ellos.  Solo  Bosko  le  ha  sobrevivido  un  corto  momento;  su 
)>bandera  flotaba  en  la  vasta  llanura  en  donde  él  abatia  los  turcos  por  en- 
»jambres  como  el  gavilán  dispersa  las  palomas.  Allá  en  donde  la  sangre 
)>llegaba  á  las  rodillas,  ha  muerto  Strainia,  hijo  de  Baño:  Milos,  oh  prin- 
»cesa,  ha  caido  cerca  de  las  lieladas  aguas  de  la  Situicia  envuelto  con  los 
»turcos  que  en  masa  mordían  el  polvo.  Milos  ha  muerto  á  Amurát  (2)  y 
»con  él  á  doce  mil  turcos.  ¡Que  Dios  se  lo  recompense  lo  mismo  que  á 
»toda  su  raza!  Vivirá  en  los  corazones  de  los  servios,  en  sus  cantos  y  en  sus 
»anales  hasta  que  el  mundo  y  Kosovo  sucumban.  Mas  si  tú  me  pr^untas 
»por  Vuk  ¡maldito  sea  con  toda  su  raza!  ¡porque  él  es  quien  ha  hecho 
»traicion  al  czar,  pasándose  á  los  turcos  con  doce  mil  hombres  perjuros 
))como  él  (3). 

))Tal  es  el  poema  ó  canto  nacional  de  los  servios.  Su  relato  fué  escu- 

(1)  Amurát  Iiabla aumentado  considerablemente  sa  ejército  con  reclutas  griegos  y  latinos, 
'  jmponiendo  á  los  feudales  de  ambos  paiscs.  En  el  de  Lázaro  ó  Kral  de  Servia  (que  el  poema  llama 

Czar)  se  veian  vahóos,  húngaros,  albaneses  y  dilmatas,  que  se  le  habian  unido,  aterrados  por  las 
victorias  de  los  turcos.  El  feroz  Ali-Pachá,  teniente  de  Amurát,  les  escribía  que  reconociesen  el 
polvo  fie  lot  pies  del  caballo  de  batalla  de  <u  tenor  por  corona  de  tu  rey.  (LGBEAU  tom.  XX, 
cap.  CXV,  p.  472  y  473.) 

(2)  Amurát  murió  después  de  la  batalla,  y  Lázaro  lo  mismo.  Paseábase  el  primero  por  el  cam- 
po gozoso  de  su  triunfo ,  cuando  un  servio,  resuelto  á  morir  por  vengar  á  su  patria,  saliendo  da 
repente  de  entre  un  montón  de  cadáveres,  le  dio  de  puñaladas  delante  de  su  ^ército.  El  noble  Lá- 
zaro, que  liaciendo  prodigios  habia  caido  prisionero,  pereció  en  consecuencia  ante  su  cadáver.  Los 
turcos,  por  vengar  los  manes  del  sultán,  lo  descuartizaron.  (CANTIMIR,  Prin.  de  Mald.  Lib.  I, 
cap.  IV,  p.  36.— LEBEAU  tom.  XX,  cap.  CXV,  p.  475. ) 

(3)  Hemos  examinado  con  algún  cuidado  á  LEBEAU  y  á  CANTIMIR,  y  no  hallamos  en  ellos  nin- 
gún indicio  de  la  traición  que  insinúa  el  autor  anónimo  del  poema.  Nos  inclinamos  á  creer  en  vista 
de  esto,  y  á  pesar  del  informe  de  EICHHOFF,  que  la  batalla  fué  lealmenle  ganada.  Rota  el  ala  iz- 
quierda de  los  turcos  en  el  primer  encuentro,  la  victoria  parecía  inclinarse  en  favor  de  Lázaro; 
mas  Bayaceto,  hijo  segundo  de  Amurát,  rehizo  á  aquellos,  haciendo  prodigios  de  valor,  cosa  que 
alentó  sobradamente  á  su  hueste  toda.  Por  su  parte  Lázaro  hubo  ofrecido  su  hija  al  que  le  entre- 
gare prisionero  á  Amurát,  y  con  esto,  no  menos  que  con  su  ejemplo,  peleaban  los  servios  y  sus 
aliados  briosa  y  denodadamente,  y  la  jornada  permaneció  indecisa  durante  algún  tiempo.  Final- 
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chadp  con  religioso  silencio,  dispertando  la  mas  profunda  simpatía  en  fa- 
vor de  aquel  pueblo  generoso  que  combate  con  heroísmo ,  no  menos  por 
la  fé  cristiana,  que  es  la  de  sus  padres,  que  por  la  inde[>endenGÍa  de  su 
patria.  El  poeta,  entonando  aquel  himno  de  dolor  y  gloria ,  desde  el  fon- 
do de  una  gruta  silvestre,  empuñando  tal  vez  de  nuevo  una  robusta  pica, 
ha  sabido  inflamar  el  ardor  de  sus  compatriotas,  que  esperan  resignados 
una  ocasión  oportuna  para  vengar  su  derrota.  Pero  ¡cómo  ha  sabido  in- 
teresar á  sus  lectores  presentando  aquella  tan  sentida  escena  de  familia  en 
donde  se  ven  pasar  unas  tras  otras  diversas  figuras  predestinadas  á  la 
muerte!  ¡Pobre  czarina  que  no  ha  podido  salvar  á  ninguno  de  los  objetos 
mas  queridos  de  su  corazón!  Padre,  esposo,  hermanos,  servidores,  todos 
han  desoído  sus  tiernas  súplicas,  todos  han  sido  insensibles  á  sus  ruegos 
y  cuidados!  ¡Raza  de  predilección,  familia  de  héroes  que  ambiciona  en 

masa  la  gloria  del  martirio! 

»No  ignoraban  los  presentes  que  la  desolada  Servia  poseia  cantos  de 
guerra  inimitables.  Pero  al  escuchar  á  aquel  su  entusiasta  y  noble  hijo 
la  relación  de  uno  de  los  episodios  mas  sangrientos  y  sublimes  de  sus  ana- 
les, no  solo  comprendieron  que  era  patria  de  guerreros  y  poetas,  sino  tam- 
bién de  sabios  legisladores,  que  fundaron  y  crearon  un  gran  espíritu  na- 
cional. Felicitaron,  pues,  con  sinceridad  al  narrador,  mezclando  en  sus 
lisonjeras  palabras  un  hurra  á  los  héroes  de  Kosovo,  una  lágrima  á  la  des- 
venturada czarina  y  un  voto  ferviente  y  enérgico  al  porvenir  de  la  belicosa 
y  noble  Servia. 

))E1  Andaluz  pensaba  respecto  del  poema  lo  mismo  que  nosotros;  pero 
sin  embargo,  me  dijo  al  oído: 

— ))Falta  y  sobra  algo  en  el  poema. 

— «¡Falta,  decís!  repuse  en  el  mismo  tono. 

— ))Una  pequeña  descripción  de  la  batalla. 

— ))¿Creeis? 

— »Sin  duda. 

— ))¡Pero  sobra 

— ))Los  cuervos. 

— «¡Cómo? 

— ))Su  presencia  no  está  justificada. 

— «¿Ignoráis  que  son  pájaros  de  mal  agüero?,. •• 

. — «No  lo  ignoro. 

mente,  las  tropas  del  Kral,  á  pesar  de  sus  heroicos  esfaerzos,  no  pudieron  resistir  un  último  y  su- 
premo impeta  de  los  otomanos,  y  cedieron  el  campo,  y  en  su  derrota  cayó  prisionero  el  valeroso  y 
noble  Lázaro,  para  ser  descuartizado  vivo  ante  un  cadáver.  (CANTIMHU  Princ.  de  Mald.  Lib.  I, 
cap.n,  p.  35  y  36.— LEBEAU  tom.  XX,  cap.  CXV,  p.  474  y  47».) 
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— ))Pues 

— ))Si  llegasen  un  día  ó  siquiera  horas  antes  que  Milutin,  nada  tendría 
que  decii*. 
— ))¡Ah! 

)) Después  de  algunas  otras  palabras  pronunciadas  en  voz  baja  y  preci- 
pitadamente, convine  con  la  primera  observación  del  Andaluz,  y  quedé 
dudoso  respecto  de  la  segunda. 

))E]  aplauso  sacó  de  su  estupor  al  Dignatario.  En  el  instructivo  y  ani- 
mado certamen  no  llevaba  la  mejor  parte.  Había  opuesto  un  poema  á  otro 
poema,  y  bajo  todos  conceptos  la  Divina  Comedia  superaba  á  los  Cuentas 
de  Canierbury.  Por  otra  parte,  los  Minnesingers  de  Alemania  en  sus  tres 
tendencias  iban  conquistando  una  esplendorosa  fama;  la  Escocia  entonaba 
himnos  sublimes,  que  inmortalizaban  al  gran  Bruce,  y  la  Servia  con  su 
sentida  Batalla  de  Kosovo  acababa  de  obtener  un  entusiasta  y  general 
aplauso.  Nada  de  esto  podía  ocultarse  á  Badlesmore.  Durante  el  relato  del 
Servio,  aunque  tenia  la  mirada  fija,  volvía  de  vez  en  cuando  hacia  él  los 
ojos  como  para  preguntarle  tácitamente  cuándo  pensaba  acabar  el  poema, 
y  al  recojerse  de  nuevo,  su  actitud,  ó  mas  bien  su  éxtasis,  parecía  indicar 
que  preparaba  una  gran  sorpresa  á  los  asistentes.  Poco  tardé  en  conven- 
cerme de  que  había  comprendido  su  proyecto;  en  la  primera  parte  fué 
vencido:  ;qué  acontecería  en  la  segunda? 

)>A1  dejar  de  hablar  el  melancólico  Servio,  dispárase  á  la  estantería  con 
una  viveza  en  él  desusada,  toma  un  pergamino  ribeteado  de  oro  y  pedre- 
rías, y  se  lanza  de  nuevo  á  la  palestra  literaria,  diciendo: 

— ))Esta  es  la  Magna  Carta ^  ó  la  ley  fundamental  del  Estado,  conquis- 
tada por  los  barones  en  el  reinado  de  Juan  Sin  Tierra. 
— ))¡Ta,  ta,  ta!  Adiviné:  aquí  precisamente  te  esperaba,  dije  yo  para  mí. 
))Su  rapto  entusiasta  había  sorprendido  á  los  presentes,  y  él  pudo  con- 
tinuar sin  ser  interrumpido. 

— «Vosotros,  señores,  habéis  tratado  de  encarecer  la  civilización  de  los 
pueblos  á  que  pertenecéis,  solamente  con  las  brillantes,  pero  fugaces  luces 
de  la  poesía.  Pero,  ¿qué  es  esto,  comparado  con  la  obra  inmortal  que 
puede  presentaros  la  Inglaterra  en  una  Constitución  que  ningún  pueblo 
posee? 

— ))Allá  lo  veremos,  repliqué  yo  bajito;  disponiéndome  para  entrar  en 
la  palestra. 

))Badlesmore  prosiguió  con  creciente  animación: 
— «Nuestra  Constitución  se  recomienda,  no  solo  por  su  antigüedad,  sino 
que  también  por  los  grandes  principios  que  encierra.  Los  demás  pueblos 
gemían  bajo  el  degradante  yugo  de  la  tiranía  feudal,  cuando  en  1215, 
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Juan  Sin  Tierra  se  vio  obligado  á  otorgar;  primero  la  Carta  de  bosques  y 
después  la  Carla  Magna.  Su  otorgamiento  demuestra  á  no  dudar  que  los 
que  la  exigieron  al  pérfido  monarca,  poseían  en  alto  grado,  con  el  valor 
de  los  guerreros,  la  ilustración  de  los  sabios.  Y  que  sus  deseos  eran  jus* 
tos,  ;no  está  igualmente  justificado  por  el  solo  hecho  de  haberse  conser- 
vado hasta  ahora  incólume  aquella  Constitución  salvadora?  La  gran  Carta, 
no  solo  concedió  derechos  á  los  barones,  sino  que  los  concedió  asimismo 
i  los  demás  ciudadanos;  es  decir,  que  la  nobleza  pactó  con  la  Corona  ven- 
tajas en  su  beneficio,  como  en  el  de  todos.  Si  el  rey  se  comprometió  á  no 
eugir  subsidios  sino  en  los  tres  casos  de  la  ley  feudal,  la  misma  ventaja 
se  otorgó  á  los  vasallos  inferiores  con  respecto  á  los  barones:  se  concedió 
vigor  á  los  testamentos;  se  restablecieron  en  su  fuerza  las  leyes  del  ath-ia- 
téstalo;  los  tribunales  de  justicia  no  continuaron  viajando  con  el  rey;  de- 
bieron fijarse  en  un  punto  determinado  y  hacer  visitas  judiciales  anual- 
mente en  sus  distritos;  se  aseguró  la  libertad  individual,  no  consintiendo 
mas  que  juicio  legal  contra  las  personas  á  quienes  no  podia  encarcelarse 
por  meras  sospechas.  Desde  entonces  se  consolidó  el  juicio  de  los  pares, 
que  después  ha  tomado  el  nombre  de  Jurado,  y  en  12G5  vemos  ya  esta- 
blecida la  representación  de  los  Comunes  en  el  Parlamento  (1).  Habéis 
oido,  en  resumen,  las  principales  disposiciones  de  la  Magna  Carta;  oid 
también  en  su  primitivo  texto  algunos  de  los  artículos  que  las  contienen. 
Dicj  uno  de  ellos: 

»iVb  se  puede  imponer  ninguna  anata  ni  subsidio  en  nuestro  reino  y 
nsino  por  et  mencionado  Consejo  Nacional,  á  menos  que  sea  para  suplir 
^muestro  rescate,  para  armar  caballero  á  nuestro  hijo  mayor,  ó  para  las 
nnupcias  de  nuestra  primogénita. 

))Otro  se  halla  concebido  en  estos  términos: 

^yNadie  puede  imponer  subsidio  alguno  á  sus  hombres  libres^  á  no  ser 
y}en  los  tres  casos  indicados  en  el  artículo  doce  (que  es  el  anterior),  y  aun 
nentonces  de  una  manera  racional. 

))Merece  notarse  el  siguiente: 

yyQue  ningún  hombre  libre  pueda  ser  detenido,  encarcelado ^  privado 
nde  sus  bienes,  esceptuado  de  la  ley,  perturbado  lo  mas  mínimo,  ni  con^ 
})denado  á  pena  aflictiva,  sin  previo  juicio  legal  por  sus  pares,  confor- 
»ma  á  la  costumbre  del  país. 

»;Y  qué  diréis  de  este  otro? 

»  Todas  las  libertades  que  hemos  concedido  á  nuestro  reino  en  general 

(i)  MILLOT,  tom.  6,  cinqme.  epoqne,  chap.  II,  p.  126.  DE  LOLMR:,  Constitución  inglesa. 
Comparada,  etc.,  ele,  cap.  II,  trad.  J.  A.,  edi.  Madrid,  IS47,  pág.  18  y  19.  HALLAM.  lom.  III, 
ehap.  VIL  pág.  74  y  üigs.  HUME,  lom.  I,  cap.  XI,  pág.  403  y  sigs.  MAQ.  PIT,  1834,  pág.  52  y  53. 
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íty  que  observaremos  en  cuanto  nos  concierna,  deben  ser  igualmente  ob^ 
reservadas  por  el  clero ^  etc.,. etc.  (1) 

— ))As{,  pues,  continuó  el  Dignatario  con  orgullo,  mientras  los  demás 
pueblos  se  entretenian  en  cantos  sentimentales  ó  heroicos,  en  delicadezas 
de  ingenio,  Inglaterra  echaba  los  cimientos  de  una  Constitución  que  será 
la  admiración  de  los  siglos.  Pero  ved  ahora  cuál  florece,  y  á  otra  cosa  no 
lo  atribuyáis  que  á  las  libertades  que  disfruta.  En  muy  corto  tiempo  se 
han  formado  establecimientos  no  menos  útiles  al  pueblo  que  al  monar- 
ca; al  primero,  por  un  régimen  liberal  que  garantiza  todas  las  clases;  al 
segundo  por  haber  disminuido  el  poderío  de  los  vasallos  poderosos,  que 
constantemente  querían  sobreponerse  á  las  leyes.  Aquí  las  artes  y  oficios 
no  son  una  ocupación  vil,  como  en  otro  tiempo.  Al  contrario,  unos  y  otros, 
lo  mismo  que  el  comercio  que  cubre  de  buques  nuestros  rios,  han  cobra- 
do nueva  vida,  y  es  que  la  idea  regeneradora,  en  el  mismo  acto  de  nacer, 
abre  una  vastísima  carrera  de  prosperidad  para  los  pueblos.  Para  apreciar 
con  exactitud  los  beneficios  que  importa  la  libertad  á  los  hombres,  es  ne- 
cesarío,  es  indispensable,  amigos  míos,  vivir  en  Inglaterra:  comparad- 
la si  no  con  otros  pueblos.  En  Inglaterra,  letras,  artes,  oficios,  comercio, 
todo  alienta  y  florece.  En  las  naciones  vecinas,  la  mano  de  hierro  de  un 
absolutismo  siempre  pérfido,  como  siempre  enemigo  del  saber,  sujeta  el 
genio,  abate  el  alma,  mata  la  inteligencia.  La  religión  bien  entendida  en 
nuestro  pais,  inspira  la  caridad,  el  amor  del  bien  público,  la  obediencia  á 
las  leyes,  y  en  una  palabra,  inspira  todas  las  grandes  virtudes  que  consti- 
tuyen la  base  de  la  sociedad.  ;Qué  sucede  en  otros  pueblos?  Confieso  que 
se  habla  mas  de  religión  y  de  las  cosas  que  la  atañen,  pero  tampoco  hay 
duda  en  que,  invocando  su  nombre,  se  cometen  amenudo  grandes  abu- 
sos y  mas  de  una  vez  odiosos  crímenes.  Esto  sin  contar  que  no  pocas  veces 
un  impostor  ó  un  insensato  persuaden  al  vulgo  los  mayores  absurdos,  cosa 
que  debe  dar  siempre  por  resultado  la  superstición  y  la  ignorancia.  Aquí, 
finalmente,  la  protección  dada  al  saber  y  á  los  talentos,  estiende  y  eleva 
las  ciencias;  nuevos  sentimientos  crean  nuevas  ideas,  y  cada  uno  de  los 
ciudadanos  quiere  superar  á  sus  rivales,  mientras  que  en  otros  paises  el 
poder  prohibe  la  ciencia,  la  ley  encadena  el  pensamiento,  y  la  servidum- 
bre ahoga  toda  emulación.  ¿Qué  diréis  ahora,  conociendo  á  Inglaterra? 

(1)  La  Magna  Carta  se  encuentra  hoy  en  el  Museo  de  Londres.  Los  emblemas  del  sello  real  que 
la  acompaña,  son  en  el  anverso  un  rey  en  su  trono,  con  manto  real,  teniendo  en  su  diestra  la  espa- 
dado la  justicia,  y  en  la  izquierda  un  globo,  de  donde  se  eleva  unacartacon  alegorías,  coronada  por 
una  cruz:  en  el  reverso  un  guerrero  espada  en  mano,  montado  sobre  un  caballo  desnudo  de  todas 
armas.  La  leyenda  del  anverso,  dice:  Juan  por  la  gracia  de  Dio$,  rey  de  Inglaterra  y  tenor  de  Ir- 
landa, y  la  del  lado  opuesto:  /tian,  duque  de  Normandia  y  de  Aquitaniat  conde  de  An¡ou.--Mag' 
VU.,  1834,  pág.  52  j  53. 
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¿No  direís  que  su  gloria  es  infinitamente  superior  á  la  de  las  demás  na* 
ciones! 

»Calló  el  Dignatario.  Su  gozo  y  su  interior  satisfacción  se  traslucian 
en  su  semblante,  que  de  ceñudo  y  fiero  se  tornó  repentinamente  risueño 
y  al^re.  No  menos  significativas  eran  sus  maneras;  erguia  ia  cabeza:  pa- 
seaba la  mirada  triunfante  en  su  rededor;  afectaba  un  continente  caballe- 
resco y  noble.  Envanecido  de  su  harto  pensada  oración,  tal  vez  creia  ha- 
ber desvanecido  la  idea  que  de  su  patria  habiamos  formado,  viéndole  ado- 
rar una  piedra!  De  todos  modos ,  imaginaba  haber  demostrado  la  su- 
premacia  de  Inglaterra  sobre  los  otros  pueblos. 

»Sin  embargo,  el  destino  tenia  resuelto  que  su  alegría  debia  ser  efi- 
mera.  Todos  hubiéramos  confesado  sin  duda  alguna  los  beneficios  que 
importaba  la  Magna  Caria  á  los  pueblos.  Sobre  este  punto  le  hubiéramos 
hecho  no  po<3as  concesiones,  si  él  no  hubiera  tenido  la  rara  é  inglesa  ha- 
bilidad de  herir  el  amor  propio  de  todos  los  presentes,  ajando  sus  res- 
pectivas naciones.  La  Italia  le  presenté  un  poema  inmortal,  único ,  infini- 
tamente mejor  que  los  Cuentos  de  Canterhury.  Escoda,  Francia,  Alema- 
nia y  Servia  habían  terciado  gloriosamente  en  el  certamen,  y  á  pesar  de 
esto,  el  Dignatario,  en  su  comparación  poco  meditada,  desconocíalos  ade- 
lantos de  estos  pueblos,  que  trataba  como  á  todos  de  supersticiosos  é  ig- 
norantes. Para  él  solo  en  Inglaterra  progresaban  las  ciencias  y  las  artes; 
solo  Inglaterra  poseía  una  Constitución  que  garantizase  las  haciendas  y  vi- 
das de  los  ciudadanos;  solamente  en  Inglaterra  era  bien  entendida  la  reli- 
gión ;  y  la  feliz  Inglaterra  era  en  fin  el  país  de  predilección  que  debían 
contemplar  los  hombres  para  apreciar  la  civilización  moderna. 

»Tal  rapto  de  vanagloria  inglesa  solo  podía  tener  el  resultado  que  tuvo. 
Al  dejar  de  hablar  Badlesmore,  un  murmullo  general  acogió  sus  palabras, 
y  aun  en  algunos  rostros  se  veía  pintado  el  enojo.  Todos  querían  contes- 
tarle, todos  hablaban  á  un  tiempo,  y  durante  largos  intervalos  no  podía- 
mos entendemos. 

»Rudo  y  fiero  el  Escocés,  se  indigna  el  ver  que  Inglaterra,  hablando 
de  libertad,  intente  ahogar  con  las  armas  los  sentimientos  generosos  de  su 
patria. 

)>E1  conde  Vitelli  vota  y  jura  como  un  francés  beodo.  ¿Quién  se  atreve 
á  hablar  de  libertad  ante  las  repúblicas  de  Italia?  ¡Y  la  literatura!  ¡Y  las 
bellas  artes! 

))Auuque  con  menos  razón  Gui  de  Glermont  le  hace  ver  como  Felipe 
el  Hermoso  ha  reunido  los  estados  generales.  ¿Y  qué  diremos  de  las  li- 
bertades conquistadas  por  los  municipios  con  motivo  de  las  Cruzadas? 

»E1  Servio  no  se  enoja  menos.  Su  patria  ha  defendido  con  su  indc- 
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pendencia  la  civilización.  ¿Podia  resistir  á  los  ejércitos  formidables  de  la 
media  luna? 

»EI  Andaluz»  no  obstante  su  resolución»  y  á  pesar  de  su  diplomacia, 
al  recordar  los  fueros  y  Cartas-pueblas  de  Castilla ,  está  próximo  á  mani- 
festar su  descontento.  Solo  puede  contenerle  su  acendrado  y  puro  amor 
por  la  hermosísima  Emma. 

))Yo  me  habia  pronunciado  de  un  modo  harto  enérgico  para  queque- 
dase  duda  sobre  mis  deseos  de  tomar  la  palabra. 

))Durante  aquellos  momentos  de  verdadera  confusión ,  hallándome  yo 
una  vez  cerca  del  Italiano ^  oí  que  el  Alemán  le  decia»  aunque  en  voz  muy 


— »Dejad  hablar  al  español. 

— ))¿Por  qué?  preguntaba  el  conde  Vitelli. 

— ))En  los  pocos  dias  que  le  conozco  he  observado  en  él  tres  cualidades 
que  le  hacen  muy  á  propósito  para  contestar  al  Inglés. 

— »¿Qué  cualidades?.... 

— »Es  Sisear  entendido,  desvergonzado  y  esencialmente  brujuleador. 
))Un  gesto  de  Vitelli  manifestaba  su  descontento,  mientras  que  el  gra- 
ve Alemán  continuaba  dejando  asomar  de  vez  en  cuando  una  sonrisa  en 
sus  labios,  que  era  toda  la  respuesta  que  daba  al  Dignatario. 

))En  otro  caso  y  circunstancias  yo  hubiera  contestado  conveniente- 
mente al  amigo  de  los  Minnesingers;  pero  en  aquel  momento  no  me  pa- 
reció oportuno,  puesto  que  su  opinión  favorecía  mis  intentos.  Internándo- 
me en  el  animado  grupo  y  procurando  dominar  el  tumulto  con  voz  fuer- 
te, logré  que  me  escuchasen  un  momento  callando  unos,  imponiendo  si- 
lencio otros,  y  deseando  todos  que  terminase  aquella  confusión  y  griteria 
harto  ruidosas.  Dueño  del  campo,  me  dirigí  al^Dignatario  de  tal  manera, 
que  al  pronunciar  las  primeras  palabras  ya  fui  escuchado  con  el  mas  reli- 
gioso silencio. 

— ))Mucho  nos  habéis  hablado,  le  dije,  de  la  bondad  de  los  principios 
consignados  en  vuestra  Magna  Caria  y  de  las  ventajas  que  importan  á  los 
pueblos.  No  seré  yo  por  cierto  quien  niegue  la  bondad  de  estos  principios; 
pero  permitidme  no  obstante  haceros  observar  que  el  origen  de  vuestra 
Carta  data  de  la  rebelión  de  los  barones  en  el  reinado  de  Juan  Sin  Tierra. 
Débil  no  menos  que  pérfido  y  tirano  este  monarca,  después  de  una  larga 
y  tenaz  resistencia,  vióse  por  fin  obligado  á  ceder  á  las  exigencias  de 
aquellos  sus  mas  ricos  y  poderosos  vasallos.  Es  decir,  que  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  dimana  de  la  corona,  lo  cual  nos  demuestra  que 
el  pueblo  no  ha  sido  consultado  para  la  formación  de  la  Carta  Magna 
y  sí  solo  la  aristocracia  y  el  clero. 
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— »Sm  embargo,  ai  pueblo  se  le  han  hecho  no  pocas  concesiones ,  re- 
puso Badlesmore,  comenzando  á  entrever  que  su  alegato  no  quedaría  sin 
respuesta. 

— »No  diré  lo  contrario;  el  feudalismo  lo  necesitaba  para  debilitar  el 
poder  real,  y  tuvo  que  halagarle.  Pero  su  ausencia  esplica  por  qué  en  el 
famoso  pacto  se  ven  reproducidos  los  principios  del  feudalismo.  Mas, 
prescindiendo  de  esto,  la  masa  de  vuestros  compatriotas  ha  recibido  la  Cons- 
titución lo  mismo  que  recibió  poco  h¿  una  real  disposición,  absurda  y  fe- 
roz, de  Ricardo  I,  llamado  Corazón  de  León.  ¿Ha  sentido  los  beneficios  de 
la  primera^  ;Ha  conocido  su  humillación  y  embrutecimiento  por  la  sola 
lectura  de  la  segunda?  ;Y  no  podríamos  afirmar  después  de  esto  que  vues- 
tro pueblo  toma  lo  que  le  dan,  bueno  ó  malo,  sin  saber  lo  que  hace? 

— iDe  qué  pretendéis  hablar?  preguntóme  azorado  el  Dignatario. 

— ^>  Pretendo  hablar  de  un  bando  de  Ricardo 

— » Anteríor  á  la  Carta 

— ))No  por  esto  da  menos  la  medida  de  vuestra  barbarie  y  de  la  aquies- 
cencia del  pueblo 

— ))¡Pero  no  podríamos  verle?  preguntó  el  Francés  impresionado  con 
mis  palabras. 

— » Veamos,  veamos  la  real  disposición,  añadió  el  Italiano. 
»Opusóse  Badlesmore  á  su  lectura,  presintiendo  una  borrasca;  mas  fue- 
ron tales  los  ruegos  de  los  coaligados,  que  yo  me  dispuse  á  satisfacerles. 
La  famosa  ordenanza  databa  de  1190.  La  había  espedido  Ricardo  poco 
antes  de  embarcarse  para  la  Tierra  Santa  en  la  tercera  cruzada  que  ca- 
pitaneaba Felipe  Augusto,  y  la  casualidad  la  habia  hecho  llegar  á  mis  ma- 
nos, pues  se  habia  caido  del  estante  en  el  acto  que  el  dignatario  tomó  la 
carta.  Prestando  todos  silencio  leíala  en  alta  voz.  Estaba  concebida  en  estos 
términos: 

1.*^  «El  que  matare  á  otro  á  bordo  de  un  navio  seri  atado  al  cadáver, 
)>y  en  este  estado  arrojado  al  mar. 

2.®  ))EI  que  matare  á  otro  en  tierra,  deberá  igualmente  ser  atado  al 
))cadáver  y  enterrado  con  él. 

3.°  »EI  que  sea  legítimamente  convencido  de  haber  tirado  la  navaja 
))ú  otra  arma  para  herir  á  alguno,  ó  haya  llegado  á  herirle  hasta  efusión 
))de  sangre,  se  le  cortará  la  mano. 

4.^  ))EI  que  pegare  á  otro  con  la  mane  sin  efusión  de  sangre,  será  su- 
»mergido  tres  veces  en  el  mar. 

5.®  »EI  que  se  sirva  de  palabras  injuriosas,  invectivas,  imprecaciones  y 
))'maldiciones,  será  condenado  á  pagar  tantas  onzas  de  plata  cuantos  hayan 
»sido  los  insultos. 
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6.^  ))A1  qiie  sea  convencido  legitimamente  de  haber  robado ,  se  le 
))afeiiará  la  cabeza  bañándosela  con  pez  hirviendo  y  frotándosele  con  una 
»pluina  para  que  pueda  reconocérsele;  en  tal  estado  se  le  arrojará  del  bn« 
))que  abandonándole  en  el  primer  punto  de  la  costa  que  se  encuentre.»  (i) 
))Ternitnada  la  lectura,  el  Inglés,  que  tanto  nos  habia  hablado  de  ade- 
lantos, de  religión  y  de  no  sé  qué  otras  cosas,  quedó  corrido;  apenas  si 
podía  soportar  nuestras  miradas.  El  Italiano  y  el  Francés,  creyendo  que 
semejante  bando  escedia  en  barbarie  y  ferocidad  á  cuanto  hasta  entonces 
habia  llegado  á  su  noticia,  me  lo  quitaron  de  las  manos  para  leerlo,  du- 
dosos de  su  contenido.  Yo,  no  menos  afectado  que  ellos,  dije  á  Badles- 
more: 

— ))¿Esta  ordenanza  se  ha  dado  unos  veinte  años  antes  que  la  Carta,  y 
nos  habéis  pintado  Inglaterra  como  un  Estado  floreciente?  ¿Qué  juicio  }h>- 
dremos  formar  de  un  pueblo  á  quien  es  necesario  intimidar  con  tan  ter- 
ribles amenazas?  ¿Os  parece  que  una  penalidad  tan  esencialmente  feroz 
pueda  adoptarse  por  ningún  pais  civilizado?  Habréis  hecho  progresos ,  no 
diré  lo  contrario ;  pero  serán  relativos.  Habréis  dado  un  paso  hacia  la  civi« 
Uzacion,  tampoco  lo  niego;  pero  será  quedando  en  un  estado  de  embru- 
tecimiento infinitamente  superior  al  de  otros  Estados  á  quienes  sin  em- 
bargo acusáis  de  superstición  é  ignorancia. 

))Sintiendo  Badlesmore  toda  la  acritud  de  mis  palabras ,  repuso  inco- 
modado: 

— ))¿Vos  olvidáis  sin  duda  que  los  reglamentos  no  son  leyes? 

— ))¿En  qué  se  diferencian,  si  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  consultáis  á  la 
nación? 

— ))Observad  que  una  tan  dura  penalidad  se  aplica  raras  veces. 

-^))Pero  habéis  tenido  necesidad  de  ella;  y  adquiriendo  la  intima  con- 
viccion  de  que  era  indispensable  aterrar  las  masas,  habéis  juzgado  vues-* 
tro  país.  ¿Os  quejaríais  ahora  de  que  vuestro  fiíUo  mereciese  nuestra 
aprobación?  Greedme,  en  vano  ambicionaríais  los  honores  de  la  civiliza-* 
cion,  no  haciendo  desaparecer  hasta  el  mas  leve  vestigio  de  unos  regla- 
mentos que  estremecen  á  la  humanidad,  y  á  la  verdad  honran  poco  á  In* 
glaterra.  Y  lo  mismo  digo  de  la  esclavitud  que  conserváis,  no  obstante  de 
haber  sido  abolida  en  diversos  Estados.  Yo  leo  en  los  anales  del  prior  de 
Dunstale  correspondientes  á  1283:  En  el  mes  de  Julio  del  presente  año 
hemos  vendido  nuestro  esclavo  Guillermo  Pyre  y  recibido  del  mercader 
un  marco.  Esto  es  decir  dos  cosas :  una  que  hay  esclavos ,  otra  que  un 
hombre  vale  aquí  menos  que  un  caballo  (2). 

(1)  Trad.  lil.  de  CHARTON,  1S41,  p,  tl2. 

(2)  Jtttqu*an  miliem  du  diiB  septiemé  tiécle  dans  ees  guetrií  que  Ut  Ánglait  fiUatent  á  Char" 
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— »)No  es  decir  esto,  no  seüor,  repuso  el  Dignatario  colérico,  si  fueseis 
inglés  f  si  conocieseis  los  usos  de  nuestro  pais,  no  ignoraríais  que  no  pode- 
mos anular  ninguna  ley (i) 

— ))  ¿Entonces  de  qué  sirve  el  Parlamento?  ¡Para  qué  queréis  la  Carta? 

— ))Bravo,  bravo;  interrumpieron  mis  compañeros  aplaudiendo  con  es- 
trépito. 

»E1  Dignatario  repone  con  calor: 

— «Permitid,  permitid 

— ))Vos  interrumpís  al  Español  á  cada  momento  y  á  vos  no  os  ha  inter- 
rumpido persona  alguna,  le  objeta  el  Italiano. 

— »Bien,  bien  dicen  los  coligados. 

))Badlesmore,  encendido  el  rostro  en  señal  de  enojo,  busca  con  la 
mirada  á  su  protector,  el  diplomático  Andaluz;  pero  este ,  que  conoce  á 
fondo  su  oficio  y  no  lo  olvida  nunca,  permanece  á  alguna  distancia  del 

corro  examinando unos  rollitos. 

«Mientras  tanto  yo  aprovecho  la  ocasión  para  continuar  de  este  modo: 

— »Esto  sea  dicho  sin  tener  para  nada  en  cuenta  cierto  articulo  de 
vuestra  Carta,  que  sin  duda  habéis  olvidado  al  hablamos  de  su  escelencia. 
Yo  no  sé  que  puedan  ser  muy  edificantes  las  costumbres  de  un  país  en 
cuya  Constitución  se  lee  que  en  adelante  no  se  venderá f  rehusará,  nidife- 
rirá  lajmticia  (2).  ¿Qué  hacian  los  gobiernos  antes  de  estampar  el  ar- 
ticulo en  el  gran  Código?  ¿Su  sola  inserción  ha  bastado  para  corregir  el 
mal?.... 

— «Bastará 

— ))¡Ah! Pero  teniendo  necesidad  de  ella  habéis  juzgado  á  los  go- 
biernos. 

— «Bien,  bien,  continúan  diciendo  los  coligados. 

* — «Y  la  Magna  Carta  que  tanto  os  envanece,  creedme,  no  es  tan  an- 
tigua como  la  aragonesa.  El  Justicia  fué  nombrado  al  mismo  tiempo  que 
el  rey  en  el  siglo  VIII  ó  en  los  primeros  años  del  IX ,  allá  en  las  montañas 
de  Jaca.  Si  dudarais  de  esto,  no  podríais  negar  al  menos  que  su  autori- 
dad era  ya  conocida  á  principios  del  XI,  puesto  que  consta  de  una  mane- 
ra auténtica  que  Alonso  I  le  remitió  la  decisión  sobre  la  pertenencia  de  un 
pueblo  que  se  disputaban  dos  monasterios.  Este  magistrado,  defensor 
nato  de  los  derechos  del  pueblo,  moderador  de  la  real  prepotencia,  fué 
pues  una  institución  mas  antigua  que  el  pacto  del  rey  Juan  con  los  baro- 

In  I  paur  la  liberte  des  homme»,  en  vnil  cesfa^nsnx  ñiü^lcurn  vendré  comme  esclai>et  des  royaUt' 
tes  faitt  prisioniers  sur  le  rhamp  de  Itatailíe.  (OH.VTKAUBRIANn.) 

(I )    THAT.  Ana  rai  de  la  hiH  de  Franc.  Chap.  IV  p.  91 ,  92,  nota. 

{2)    HALLAM  L'Europe  au  moyen  ag^ ,  tom.  III,  Chap.  Vlí,  F.di.  Briiselles  1839,  p.  77. 
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nes.  ¿Puede  quedar  duda  alguna  de  que  en  los  primeros  siglos  de  la  mo- 
narquía aragonesa  habia  leyes  fundamentales,  cuando  se  reconoció  la  ne- 
cesidad de  crear  un  magistrado  para  celar  su  observancia?  Pero  la  Cons- 
titución de  Aragón  debió  su  origen  á  un  plan  de  gobierno  ideado  de  ante- 
mano por  la  sabiduría.  Es  decir,  que  fué  el  resultado  de  un  conocimiento 
proñmdo  del  mecanismo  social,  pero  no  fué  consecuencia,  como  la  ingle* 
sa,  del  caos,  de  la  anarquía  feudal  y  de  la  humillación  de  un  monarca 
pérfido  como  Juan  Sin  Tierra.  Las  primeras  juntas  ó  Cortes  las  tuvieron 
los  aragoneses  en  San  Juan  de  la  Peña  cuando  se  creó  la  monarquía.  Y 
¡cosa  notable!  ya  aparecen  en  ellas  los  representantes  de  los  pueblos  cons- 
tituyendo un  prepotente  brazo.  ¿Y  qué  sucedió  mas  tarde,  en.1133,  cuan* 
do  supieron  la  muerte  de  Alonso  I  acaecida  en  el  sitio  de  Fraga?  Para  ele- 
girle un  sucesor,  reunieron  Cortes  en  Monzón  y  los  procuradores  de  las 
villas  y  ciudades,  notablemente  los  de  Jaca,  con  algunos  ricos-hombres, 
mesnaderos  é  infanzones,  dieron  la  corona  á  Ramiro  el  Monge ,  que  se 
hallaba  de  obispo  en  Roda,  desestimando  los  derechos  y  pretensiones  de 
un  poderoso  rico-hombre  llamado  Pedro  Atores  (1).  Pero  observad  que 
los  procuradores  de  villas  y  ciudades  no  eran  pocos ,  pues  que  en  las 
Cortes  celebradas  en  Zaragoza  en  1163,  solo  esta  ciudad  dio  15,  no  &1- 
tando  otros  muchos  por  Huesca,  Calatayud,  Tarazona  y  Daroca  (2).  Basta 
lo  dicho  para  haceros  comprender  que  los  Comunes  en  Aragón  existían 
cuando  menos  á  mediados  del  siglo  XII,  es  decir,  cerca  de  ciento  cincuet^ 
ta  años  antes  que  en  Inglaterra. 

))Un  nuevo  aplauso  me  indica  que  hablo  á  gusto  y  satisfacción  de  los 
coligados.  Todos  me  animan  con  el  gesto  y  la  palabra,  presintiendo  que 
gracias  al  recuerdo  oportuno  de  la  legislación  española,  obtendrán  la  mas 
completa  victoria. 

)>Sin  embargo,  el  Andaluz  no  está  satisfecho.  Diríase  al  ver  sus  mane- 
ras que  algo  de  lo  que  ve  ú  oye  le  gusta  poco.  Os  confieso  que  yo  lo  hu- 
biera imaginado  en  vano  si  él ,  aprovechando  aquel  momento  de  confií- 
sion,  no  me  dijera  al  oído: 

— )) Parece  señor  mió que  os  despacháis  á  vuestro  gusto. 

— ))¿Como?  ¿qué?  le  respondí  admirado. 

— ))¡Ni  una  palabra  habéis  dicho  de  los  fueros  de  Castilla! 

— ))Las  damas  me 

— ))¡Si  yo  pudiese! 

(1)  Temiendo  su  regimiento  y  gobierno,  si  viniese  en  su  persona,  por  ser  homhre  muy  elevado 
y  de  gran  punto,  que  son  cualidades  que  aborrece  el  pueblo  (ZURITA,  fol.  516),  porque  la  demasia- 
da presunción  en  los  grandes  suele  sor  indicio  deque  valen  poco. 

(2)  DUNHAM,  lom.  III,  cap.  XI.  p.  313. 
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— » Advertid  que  en  las  cosas  de  Castilla  no  estoy 

— ))M[entadlos  siquiera,  replicó  alejándose  de  nuevo  para  observar  los 
rollitos  de  diversos  estantes. 
»Yo  continué  diciendo: 

— »Ya  habéis  podido  ver,  nobles  señores,  que  la  Constitución  de  Ara- 
gón es  mas  antigua  que  la  de  Inglaterra  y  mas  sabiamente  concebida.  Los 
principios  fundamentales  en  ella  consignados  durante  el  reinado  de  Pedro 
el  Grande,  se  recopilaron  en  el  Privilegio  general  (1)  y  son:  Que  el  rey 
no  puede  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz,  ni  promulgar  ley  alguna  sin  el 
beneplácito  de  las  Cortes;  que  tampoco  puede  sin  él  imponer  tributos  ni 
privar  á  ningún  noble,  ni  estos  á  los  infanzones,  de  ningún  feudo  sin  causa 
suficiente  y  juicio  previo;  que  el  Justicia  no  puede  dictar  sentencia  alguna 
sin  consultarla  con  individuos  de  la  clase  de  él  ó  de  los  interesados  (2): 
Que  queda  abolido  el  uso  de  la  tortura,  escepto  páralos  monederos  falsos, 
y  que  cada  año  deberán  reunirse  las  Cortes  en  Zaragoza  (3).  Pero  notad, 
señores,  que  los  aragoneses  no  reclamaron  estos  y  otros  derechos  como 
concesión  ó  gracia,  sino  como  confirmación  de  los  fueros,  costumbres, 
usos,  fianquicias,  libertades  y  privilegios  que  tenian  (4). 

— )>Magnifíco,  esclamó  el  Italiano. 

— »Escelente,  añadió  Gui  de  Clermont. 

— ))Esto  prueba  lo  que  habéis  insinuado  poco  antes,  de  que  sus  liberta* 
des  databan  del  principio  de  la  monarquía,  repone  el  Alemán. 

— ))Es  cierto,  dice  el  Escocés. 
»Yo  proseguí  hablando. 

— »Pero  la  Constitución  inglesa,  señores,  arrancada  con  violencia  al  rey 
Juan,  fué  por  lo  mismo  infringida  al  poco  tiempo ,  mientras  que  la  arago- 
nesa, nacida  al  lado  del  poder  real,  impulsó  al  rey  y  al  pueblo  á  marchar 

(t)  II  forcermf  Gos  araf^oncses)  en  12S1  Fierre  lll  á  leur  don^er  une  loi  connue  tous  le 
nom  de  Privilcge  General;  c^est  la  grande  diarle  d' Aragón;  el  comme  base  det  liberlét  titile ty 
est  un  monumenl  peut-étre  plus  parfail  que  le  nólre.  (OpinloiMle  H.\.LLAlVI  ,  escritor  ioglés  ante- 
riormcate  citado.) 

(2)  Nótese  que  en  esta  disposición  se  ve  ana  semejanza  del  pasado ;  pero  mejorada  con  la  lo" 
tervencion  de  un  juez  tan  respetable  como  el  Justicia. 

(3)  HALL^M,  tom.  I,  chap.  IIÍ,  p.  3S1,  382. 
DUNH4M,  tom.  III,  cap.  XI,  p.  313. 
ZURITA,  cap.  XXXVIII,  fol.  65. 
ABARCA,  tom.  I,  cap.  III,  fol.  309. 
FUEROS  DEARAJG0N,fol.9. 

(4)  Pidieron  ante  todas  cosas  que  se  les  confirmasen  los  fueros,  privilegios,  cartas  de  dona*^ 
clones  y  &imbios  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  de  Ribagorza  y  Teruel....  y  que  el  Jnsticia 
de  Aragoik  juzgase  todos  los  pleitos  que  viniesen  á  la  ecarte,  como  eslaba  por  fueroi  establecido  y 
M  nwba  antiguamente. 

TüU9  u.  26 
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unidos  á  la  reconquista,  y  hoy  ofrece  nuestro  país  el  raro  ejemplo  de  mo- 
narcas que  cifran  toda  su  grandeza  en  la  observancia  de  los  fueros.  La 
Constitución  inglesa  lia  sufrido  alternativamente  modificaciones  mas  ó  roe- 
nos  esenciales,  tanto  en  el  reinado  de  Juan,  como  en  los  de  su  hijo  Enri- 
que y  Eduardo  I,  que  para  tranquilizar  al  pueblo,  se  vio  obligado  á  ordenar 
su  lectura  en  las  catedrales  dos  veces  al  año,  con  sentencia  de  excomunión 
contra  el  que  osase  violarla  (1).  Semejantes  vaivenes,  pocoá  propósito  para 
consolidar  los  gobiernos,  aumentan  la  desconfianza  entre  el  monarca  y  sus 
vasallos,  y  predisponen  los  ánimos  á  la  rebelión.  En  Aragón  no  acontece 
nada  de  esto.  Ningún  principe  puede  tomar  el  título  de  rey  sin  prestar  ju- 
ramento ante  el  Justicia  de  respetar  las  leyes  y  libertades  del  reino  (2),  y  este 
principio  se  halla  allí  tan  arraigado,  que  reconocido  Alonso  III  por  las  Cor- 
tes, tuvo  que  disculparse  de  haberle  tomado  en  Francia  (3).  Mas  lu^o  de 
haber  prestado  el  juramento,  saben  cumplirlo,  porque  sus  costumbres  no 
son  depravadas;  porque  estiman  la  paz  de  sus  reinos;  porque  ambicionan 
ante  todas  cosas  el  amor  y  aprecio  de  sus  subditos.  La  Constitución  inglesa, 
finalmente,  no  está  asegurada  con  ninguna  garantía  legal,  y  por  esta  razón 
precisamente  se  ha  visto  infringida  y  aun  revocada  repetidas  veces.  Por  el 
contrario,  disposiciones  terminantes  y  espresas  dan  derecho  á  los  aragone- 
ses para  sostener  la  suya  con  la  fuerza.  El  Privilegio  de  la  Union  pactado 
entre  las  Cortes  y  Alonso  III  asegura  todas  sus  libertades  (4).  En  él  se  es- 
tablece: i .®,  que  deben  reunirse  cada  año  Cortes  en  Zaragoza  en  el  mes 
de  noviembre,  con  poderes  para  nombrar  los  ministros  del  rey  y  los  ser- 
vidores de  la  real  casa:  2.®,  que  no  se  puede  prender,  lisiar  ni  matar  á 
ningún  miembro  de  la  jura  sin  que  preceda  sentencia  del  Justicia,  y  que  si 
lo  contrario  se  hiciera,  contraviniendo  al  privilegio,  los  confederados  é  in- 
dividuos de  la  Union  quedan  por  el  solo  hecho  dispensados  del  juramento 
de  fidelidad  á  su  rey  y  pueden  elegir  otro  sin  nota  de  infamia  (S).  Para 
perpetuar  su  memoria,  la  Union  hizo  construir  un  sello  que  dá  la  medida 
de  su  respeto  y  amor  al  monarca,  al  mismo  tiempo  que  prueba  su  inten- 
ción y  los  medios  con  que  contaba  para  defenderse  y  hacer  respetar  el  pri- 

(1)  Mag.  PIL  1834,  pág.  53. 

(2)  ZURITA,  lom.  I,  cap.  LXVI,  fól.  10 1,  b.— HALLAM,  lom.  I,  cap.  III,  p.  3S0. 

(3)  En  1395,  llamado  Don  Martin  á  la  Corona  por  las  Corles,  se  le  previno  que  se  abstnvifse 
de  todo  acto  de  autoridad  antes  de  su  coronación. 

(4)  ZURITA,  tom.  I,  cap.  XCVII,  p.  fól.  322,  b.— HALLAM,  lora   I,  chap.  l\U  p.  382. 

(5)  Es  digno  de  observar  el  empeño  que  hubo  en  hacer  desaparecer  de  los  archivos  el  rrírí- 
¡egio  de  la  Vnion,  qne,  según  los  cronistas,  constaba  de  los  dos  solos  arlicnlos  cuyo  fondo  apun- 
tamos en  el  texto.  BLANCAS,  pág.  622,  dice  que  encontró  una  copia  en  el  archivo  del  Araobispo 
de  Tarragona,  pero  que  no  se  atrevió  á  publicar  una  ley  tan  peligrosa.  Esto  no  pasadcser  un  mie- 
do pueril,  mayormente  siendo  conocido  su  fondo,  como  se  vé  en  ZURITA,  ful.  322. 
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vilegio  (1).  Vése  en  primer  término  al  rey  sentado  en  el  trono,  rodeado 
por  los  confederados  de  rodillas  y  en  una  actitud  de  súplica  que  denota 
su  fidelidad.  Mas  en  el  fondo  del  cuadro  aparece  otro  emblema  no  menos 
significativo;  vénse  tiendas  de  campaña  y  aceradas  puntas  de  lanza,  signos 
de  guerra  que  revelan  su  temple  y  arrogancia,  y  amenazan  á  los  monarcas 
perjuros.  Por  toda  leyenda  se  ven  debajo  estas  palabras:  Sigülum  Unionis 
Aragonum. 

— ))Bravo,  bravo ,  dicen  los  representantes  de  los  diversos  pueblos  que 
me  escuchan,  escepto  el  Andaluz  y  el  Inglés,  aunque  por  diversos  mo- 
tivos. 

— »Y  no  olvidemos,  continué,  el  acto  de  Manifestación  y  el  de  /»m- 
firma  ó  firma  de  derecho  del  Justicia,  poderosa  garantía  el  primero  para 
la  libertad  individual  y  para  la  propiedad  el  segundo.  El  acto  de  manifes- 
tación se  comete  cuando  el  Justicia  se  incauta  de  un  preso  detenido  por 
los  oficiales  reales,  y  lo  juzga  por  si  mismo  con  arreglo  á  las  leyes  haciendo 
pública  su  causa  (2).  Este  alto  funcionario  es  el  intérprete  supremo  de  las 
leyes.  Su  autoridad  es  inmensa,  y  los  reyes,  lo  mismo  que  los  magistra- 
dos, están  obligados  á  consultarle  en  los  casos  dudosos,  pues  interviene  en 
sus  actos  revisando  las  reales  pragmáticas,  cédulas  y  patentes,  y  declaran- 
do si  son  ó  no  conformes  á  las  leyes  del  reino  (3).  Ved,  pues,  cómo  los 
aragoneses  tenian  garantizadas  sus  libertades  desde  luego  con  el  Justicia  y 
mas  tarde  con  la  Union,  cuando  vosotros  ni  siquiera  podíais  contar  con 
las  concesiones  que  hicieron  el  rey  Juan  y  Enrique  III,  pues  la  resolución 

(1)  Puede  verse  en  BLANCAS. 

(2)  Héaqaí  un  lag^ar  de  ZURITA,  tom.  II,  fól,  334,  b. ,  que  HA.LLAM  cita  también  y  traduce 
en  francés,  en  donde  estos  dos  actos  están  perfectamente  esplicados:  tCon  firmar  de  derecho  t  que  et 
dar  caución  de  estar  ajusticia^  se  conceden  letras  inhibitorias  por  el  Justicia  de  Aragón,  para  que 
no  puedan  ser  presos  ni  privados  ó  despojados  de  su  posesión,  hasta  que  judicialmente  se  conozca 
y  declare  sobre  la  pretensión  y  justicia  de  las  partes,  y  parezca  por  proceso  legitimo  que  se  debe 
revocar  la  tal  inhibición.  Esta  fué  la  suprema  autoridad  del  Justicia  de  Aragón,  desde  que  este 
magistrado  tuvo  origen,  y  lo  que  llama  manifestación;  porque  así  como  la  firma  de  derecho,  por 
privilegio  general  del  reino,  impide  que  no  puede  ninguno  ser  preso,  ó  agraviado  contra  razón  y 
justicia,  de  la  misma  manera  la  manifestación,  que  es  otro  privilegio,  y  remedio  muy  principal, 
tiene  fuerza  cuando  alguno  es  preso  sin  preceder  proceso  legítimo,  ó  cuando  le  prenden  de  hecho 
sin  orden  de  justicia:  y  cuestos  casos  sale  el  Justicia  de  Aragón,  cuando  se  tiene  recurso  á  él,  se 
interpone,  manifestando  al  preso,  que  es  tomarle  á  su  mano  de  poder  de  cualquiera  juez,  aunque 
sea  el  mas  supremo;  y  es  obligado  el  Justicia  de  Aragón  y  sus  lugartenientes  de  proveer  la  mani- 
festación, en  el  mismo  instante  que  les  es  pedida,  sin  proceder  información:  y  basta  que  se  pida 
por  cualquiera  persona  que  se  diga  procurador  del  que  quiere  que  le  tengan  de  manifiesto.» 

(3)  No  habiéndonos  propuesto  definir  la  autoridad,  atribuciones  ni  la  representación  del  Justi- 
cia, rogamos  á  nuestros  lectores  que,  para  mas  noticias,  consulten  las  obras  citadas.  Pueden 
también  verse  á  ROBERTSON  y  á  VIDAL  CANELLAS,  Obispo  de  Jaca  (que  HALLAM  llama  Vita- 
lis)  aunque  con  cierta  prevención ,  pues  uno  y  otro  se  hacen  sospechosos  de  parcialidad,  exajerando 
el  primero  la  autoridad  y  atribuciones  del  Justicia,  y  rebajando  una  y  otras  el  segundo. 
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(le  que  los  barones  pudiesen  empuñarlas  armas  para  mantenerlas,  no  ofre- 
cía ó  no  era  garantía  alguna.  ¡Ay  del  monarca  que  en  Aragón  osase  dar 
un  reglamento  como  el  de  Ricardo!  Su  reinado  acabaría  en  el  mismo  dia. 
La  Constitución  se  halla  encarnada  en  todos  los  corazones,  y  solo  asi  se 
comprende  que  las  Cortes  hayan  estampado  en  sus  actas  estas  palabras  no- 
tables que  revelan  los  nobles  sentimientos  del  pais:  Desde  tiempos  muy 
antiguos  hemos  oido,  y  acredita  la  esperiencia,  que  no  sin  razón  se  dijo 
que  vista  la  grande  esterilidad  y  pobreza  de  este  reino,  sus  naturales  le 
desampararían  y  se  irian  á  morar  en  tierras  mas  fértiles^  si  no  fuesen 
detenidos  aquí  por  el  goce  de  sus  libertades,  que  les  es  tan  dulce  (1). — 
Tal  es  la  Constitución,  tales  son  las  leyes  fundamentales  á  quien  somos 
deudores  de  una  marina  y  fuerza  militar  indomables,  que  nos  han  hecho 
dueños  de  los  mares  como  del  reino  de  Sicilia,  después  de  una  prolongada 
y  sangrienta  lucha  contra  tres  ejércitos  coligados.  Mas  no  somos  nosotros 
solos  los  que  en  España  poseemos  tales  derechos  y  privilegios.  Castilla  tie- 
ne, no  lo  olvidéis,  fueros  como  los  de  Fijosdalgo  y  otros  de  muchas  ciu- 
dades, donde  se  consignan  libertades  mas  razonables  que  las  de  la  Magna 
Carta,  y  cuyo  cumplimiento  se  exije  á  los  monarcas  por  medio  de  jura- 
mentos, como  se  vé  en  el  solemne' acto  que  tuvo  lugar  en  Santa  Gadea 
hace  tres  siglos.  Y  advertid  que  tampoco  le  faltan  para  su  mayor  honra  y 
gloría  justísimas  leyes  recopiladas  en  el  famoso  Código  de  las  Partidas,  de- 
bido á  Alonso  el  Sabio,  el  mas  adelantado  é  importante  que  en  legislación 
existe  en  Europa. — Ya  lo  veis,  ilustre  y  noble  Badlesraore,  ya  lo  veis;  el 
dulce  y  armonioso  canto  de  los  trovadores,  no  ha  impedido  que  la  España 
entonase  himnos  á  la  libertad,  ni  que  su  grito  de  guerra  fuese  tan  aterra- 
dor como  el  imponente  bramido  de  las  tormentas.  ¡Ambicionabais  vos- 
otros una  gloria nosotros  hemos  tenido  tres;  la  de  la  gaya  ciencia;  ia 

de  las  armas  en  mar  y  tierra;  y  la  de  una  Constitución  sabia,  original, 
cumplida,  rayo  del  sol  regenerador  destinado  á  dar  luz  y  vida  á  las  gene- 
raciones presentes  y  futuras. 

))A1  dejar  de  hablar,  los  coligados  á  una  significan,  aunque  de  diver- 
sos modos,  la  satisfacción  con  que  me  habían  oído.  El  Italiano  y  el  Fran- 
cés opinan  lo  mismo  que  el  Escocés  y  el  Servio.  El  reflexivo  Alemán  les 
imita,  y  el  primero  me  abraza,  el  segundo  me  fes'teja  y  los  demás  me  fe- 
licitan con  no  menos  trasporte.  Esta  vez,  os  lo  aseguro,  la  idea  de  humi- 
llar al  altivo  Dignatario  no  tenia  parte  alguna  en  sus  agasajos;  comprendía 
yo  bien  que  todos  manifestaban  sus  sentimientos  sin  reserva  alguna. 
wAlIá  en  el  fondo  de  su  corazón  el  Inglés  sentía  lo  mismo.  No  era  po- 


(1)     No  ignoramos  qne  las  Cortos  á  que  Sisear  se  refiere  son  L.s  de  1451. 
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sible  desconocer  las  ventajas  que  nuestra  Constitución  llevaba  á  la  Carta 
Magna;  pero  el  orgullo  nacional  se  rebelaba  contra  la  razón,  y  jamás  lo 
hubiera  confesado.  Los  ingleses,  amigos  mios,  predispuestos  siempre  con- 
tra todo  lo  que  no  es  de  su  país,  se  creen  los  mejores  jurisconsultos,  lo 
mas  profundos  políticos  y  los  mas  grandes  administradores  de  la  tierra.  Si 
les  concedéis  la  supremacía  en  todo,  tal  vez  os  permitirán  ocupar  el  se- 
gundo lugar;  pero  no  esperéis  nunca  que  en  ninguno  de  los  ramos  del 
saber  humano  se  confiesen  vencidos  por  ningún  otro  pueblo.  Si  de  pira- 

leria  se  tratase,  pretenderian  ocupar  el  primer  lugar 

))Badlesmore  buscaba  su  apoyo  en  los  privilegios  obtenidos  por  Ingla- 
terra antes  de  la  Carta>  y  en  la  reforma  que  de  algunos  abusos  se  hubo  he- 
cho en  el  reinado  de  Enrique  II.  Arrepintiéndose  del  poco  miramiento 
con  que  habia  tratado  á  las  demás  naciones ,  confuso  y  turbado ,  apenas 
podía  articular  algunas  palabras :  dichosamente  para  él  fuimos  repentina- 
mente interrumpidos  por  la  llegada  de  uno  de  sus  oficiales  de  confianza. 
Venia  este  algo  inquieto  y  azorado,  y  apenas  vio  á  su  principal,  llamán- 
dole aparte  y  le  habla  un  corto  momento  en  secreto,  sin  que  nosotros 
pudiésemos  comprender  de  qué  trataban.  Mas  luego  de  haberlo  despe- 
dido» el  Digoatario,  acercándose  á  nosotros ,  nos  dijo  con  su  gravedad 
aiectada: 

— ))LiOS  ministros  y  algunos  altos  funcionarios  se  reúnen  en  este  mo- 
mento en  palacio  para  deliberar  sobre  un  negocio  de  alguna  importancia, 
y  con  este  motivo  acabo  de  ser  llamado.  Esta  circunstancia  me  obliga  á 
dejaros,  mas  yo  espero  que  mi  ausencia  no  será  larga. 
))£1  Alemán  le  respondió: 

— ))No  lo  deseamos  menos  nosotros,  y  sentiríamos  que  alguna  infausta 
nueva  nos  privase 

— »Todo  lo  que  al  presente  puedo  deciros,  interrumpió  Badlesmore,  es 
que  con  motivo  de  cierta  querella  con  unos  marineros ,  de  la  que  resultó 
la  pérdida  de  un  buque,  se  diputó  al  ayuda  de  cámara  de  uno  de  nues- 
tros ministros  á  la  república  de  Genova  y  parece  que  ha  sido  mal  recibido. 
))Mis  compañeros  se  le  quedaron  mirando,  soiprendidos  de  lo  que  aca- 
baban de  oír.  Yo,  conociendo  los  caprichos  y  la  escentricidad  de  los  ingle- 
ses, me  admiré  menos.  Una  idea  fija,  constante,  un  pensamiento  invariable 
de  distinguirse  de  los  demás  pueblos,  les  preocupa  hasta  el  estremo  de 
ponerlos  mas  de  una  vez  en  ridiculo,  haciéndoles  cometer  las  mayores 
estravagancias.  Semejante  embajador  no  podía  ser  bien  recibido  en  parte 
alguna;  y  se  necesitaba  una  dosis  de  presunción  no  pequeña  ó  no  tener 
sentido  común,  para  confiarle  una  misión  que  no  debía  desempeñar  sino 
uno  de  los  ciudadanos  mas  distinguidos  del  país. 
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«Embebido  en  esta  idea,  dije  al  Dignatario: 

— ))lla  sucedido  lo  que  era  de  esperar;  pero  lo  asombroso  es  la  elección 
del  enviado. 

— ))No  juzguéis  las  cosas  de  nuestro  país  por  las  del  vuestro.  ¡Vosotros 
no  sois  ingleses!  repuso  Badlesraore  con  gravedad. 

— ))Pero  el  lacayo  de  un  ministro  era  un  embajador  con  librea,  y  la  re- 
pública, estimando  su  dignidad,  no  podia  menos  de  ser  sensible  á  seme- 
jante proceder. 

— ))¡Bah!  ¿Qué  mas  podian  desear  unos  miserables  plebeyos?  ¿En  qué 
os  mezcláis? 

— )) Permitid,  señor  mió,  permitid;  semejante  acto,  tomado  por  un  in- 
sulto, podría  ocasionar  una  guerra,  y  millares  de  victimas  serian  el  re- 
sultado de  vuestra  indiscreción.  Pero  aun  suponiendo  que  veáis  con  des- 
precio el  gobierno  de  la  república,  ¿tan  poco  estimáis  el  honor  del 
vuestro? 

— »¿De  honor  habláis?  Vos  no  entendéis  de  esto. 
»No  me  di  por  ofendido,  porque  estas  y  otras  semejantes  palabras,  di- 
chas á  cada  momento,  las  habia  oido  repetidas  veces  al  tratar  con  los  in- 
dígenas de  las  cosas  de  su  país.  Asi,  pues,  sin  darlas  importancia,  repliqué: 

— »¿0s  parece  que  un  lacayo  era  la  persona  mas  á  propósito  para  repre- 
sentar á  Inglaterra?  ¿Podrá  tener  jamás  la  aptitud,  el  tacto  y  la  política 
de  los  diplomáticos?  ¿Qué  os  sucedió  hace  poco  cuando  Clemente  VI  creó 
á  Luis  de  España  principe  de  las  islas  Fortimadas 

— wNada,  nada,  interrumpe  Badlesmore,  deseando  variar  de  conver- 
sación. 

— »¿Qué  fué?  ¿qué  fué?  preguntan  á  un  mismo  tiempo  el  Francés  y  el 
Italiano. 

— ))Luego  que  Luis  de  España  fué  creado  príncipe  de  aquellas  islas, 
aterrados  los  embajadores  que  este  gobierno  tenia  en  Roma,  é  imaginando 
que  el  infante  Fortuna  habia  sido  hecho  rey  de  Inglaterra,  vinieron  pre- 
surosos á  la  corte  á  dar  tan  importante  nueva.  La  alarma  fué  general,  los 
consejos  de  ministros  se  sucedieron,  y  después  de  disponerse  para  la 
guerra  y  de  no  pocas  idas  y  venidas  de  enviados  y  estraordinarios ,  solo 
se  obtuvo  el  resultado  de  hacer  pública  en  Europa  la  torpeza  de  los  di- 
plomáticos ingleses  (1). 

»Los  oyentes  contestan  riendo,  y  el  Inglés  vocea  sofocado: 

(t)  Histórico.  HALLAM(tom.  II,  p.  92)  al  referirnos  este  suceso,  se  burla  de  la  Ignorancia  de 
sus  cumpalriolas  en  geografía,  y  pregunta:  ¿qué  tiacian  los  30,000  estudiantes  que  habia  en  la 
universidad  de  Oxford?  D.  Luis  era  hijo  de  Alonso  de  la  Cerda.  Del  antiguo  nombre  de  las  isla» 
Canarias,  lomó  el  de  infante  Fortuna.  (MARIANA,  lih.  XVI,  cap.  XIV.) 
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— wFuéun  error,  una  equivocación. 

— ))AIgo  parecido  podrá  sucederos  ahora  con  el  lacayo,  proseguí  yo  sin 
escucharle;  ¿cómo  quedan  los  intereses  de  vuestra  patria  en  manos  de  un 
joven  sin  esperiencia? 

— »Los  resultados  de  su  embajada  no  son  conocidos  todavía,  respondió 
el  Dignatario. 

— ))¡A.h!  repuse  cambiando  repentinamente  de  tono;  ¿esperáis  los  re- 
sultados para  juzgar?  Oid»  oid,  las  damas  me  lleven;  una  tristrasiana  será 
la  luz  que  disipe  las  tinieblas  de  vuestra  mente 

— ))¿Qué?  ¿qué?  preguntóme  admirado. 

— »Yais  á  saberlo,  le  respondí,  y  sacando  al  mismo  tiempo  del  bolsillo 

el  pequeño  libro  de  Tristrasianas  me  dispuse  para  leer  la  del  burro » 

El  viaje,  que  por  largo  tiempo  se  había  oido  con  mucho  silencio,  fué 
en  este  momento  interrumpido.  El  Aragonés,  recordando  lo  que  Sisear 
dijera  poco  antes  al  hablarles  de  aquellas  sus  composiciones,  insinúa: 

— ^Bueno  seria  que  se  nos  dijera  lo  que  es  una  tristrasiana^  antes  de 
todo. 

— La  lectura  de  la  del  burro  os  lo  esplicará,  repone  Sisear,  con  su  ironía 
de  costumbre.  Sin  embargo,  os  diré  que  el  nombre  les  viene  de  tristrás, 
que  es  el  que  yo  tomé  en  Douvres  del  modo  que  os  he  referido,  y  conser- 
vé durante  todo  el  viaje  que  os  estoy  contando.  Por  lo  demás,  una  (ristra- 
sianüy  es  cierta  fábula  en  prosa  clara,  corta,  precisa,  desvergonzada  y  poco 
limpia,  con  miles  de  miles  de  moralidades.  Mas  como,  según  os  dije,  es 
un  género  nuevo,  dudo  de  su  efecto,  aunque  estoy  seguro  de  raí  mismo. 
Es  decir,  las  damas  me  lleven,  temo  que  no  se  comprenda  todo  lo  esen- 
cialmente profundo  de  su  enseñanza. 

— ¿Oyes?  dice  el  Hidalgo  Justador  al  oido  del  de  Ausona;  esta  vez  me 
parece  que  no  es  el  Inglés  solo  el  que  paga. 

El  interpelado,  mirando  á  Sisear,  le  responde: 

— ^Mucho  dice  su  rostro;  mas  para  juzgar  debemos  oirle  algo  mas;  no 
dudes  que  se  hará  comprender. 

Al  mismo  tiempo  muchos  caballeros  gritaban  al  indefinible  Sisear: 

— Veamos,  veamos. 

— Venga  la  del  burro. 
El  Bañolense  les  responde: 

— Oid  primero  los  títulos. 

— Pronto,  pronto. 
Apenas  dichas  estas  palabras,  tomando  Sisear  el  libro  ó  manuscrito  de 
hs  tristrasianas,  que  nunca  se  separaba  de  él,  y  hojeándole  de  vez  en 
cuando,  dice: 
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— En  esta  página  está  £1  burro,  que  es  la  que  lei  al  Inglés  y  la  qut 
Tais  á  oír  ahora  mismo,  las  damas  me  lleven.  Sigue  por  el  orden  en  qae 
han  sido  compuestas,  La  Zorra  y  después  El  Lagarto.  La  Zorra  y  el  La- 
garlo,  allá  se  van.  El  Lagarto  comienza  Un  lagarto  muy  lagarto;  pero 
advertid  que  este  lagarto  es  de  aquellos  que  huyendo  borran  con  la  cola 
sus  pisadas  para  evitar  la  persecución.  Viene  luego,  ¡Dios me  asista!  ElC^ 
lebrón,  trístrasiana  que,  como  oiréis  cuando  os  refiera  mi  viaje  al  Psi- 

costatmoSy  hizo  dar  un  no  pequeño  brinco  á  Pítágoras 

Risas  estrepitosas  le  interrumpen,  pero  éU  procurando  dominarlas, 
prosigue: 

— ^Tras  de  esta  aparece  El  Reclamo,  flor  y  nata  de  las  tristrasianas, 
tanto  por  ser  la  menos  pulcra,  como  porque  su  moral  pica  mas  que  la 

zarza  y 

Las  carcajadas  no  le  dejan  proseguir  durante  un  largo  rato. 
Mientras  tanto,  algunos  le  dicen: 

— ¿Pretenderlas  leernos  todos  los  títulos? 

— ¡No  son  mas  que  dos  ó  tres  mil!  contesta  Sisear. 

— Fuera,  fuera. 

— ^Me  habéis  pedido  esplicacioncs. 

— Pero  basta,  basta. 

— ¿Cuál  es  la  que  leíste  al  Inglés? 

— La  del  burro. 

— Venga,  pues,  la  del  burro. 

— ^Bien,  bien. 

— ^Venga,  venga. 

Tristrás,  con  el  librito  en  la  mano  y  con  su  natural  desvergüenza,  lee 
á  sus  amigos  la  trístrasiana  del  burro. 


EL  BURRO. 

uA  un  burro,  cargado  con  mucha  carga,  lo  cargó  su  amo  mas;  car- 
gado el  burro  con  tanta  carga,  se  descargó  con  una,  no  poco  cargante, 
trasera!  descarga. 

— ))¿Qué  descarga  es  esta,  burro  amigo?  le  dijo  su  amo,  haciéndole  un 
grave  cargo. 

— ))Garga,  carga;  pero  huele,  respondió  el  burro  despidiendo  otras 
descargas. 

»A  lo  cual  replicó  su  amo  cargado: 
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— »Pero  hazte  cargo  que  esto  es  cargante,  pues  si  yo  cargo»  recargo  j 

sobrecargo^  es  porque  encargo 

— ))Carga  y  recarga,  pero  huele,  repone  el  burro  sin  interrumpir  sus 


»Cargado  entonces  el  amo  por  no  oler  tales  descargas,  le  descargó  de 
parte  de  la  carga  que  enviaba  á  cargo  de  un  cargo. 

»Ahora,  lectores  mios,  ya  seáis  frailes,  letrados,  mires,  señores,  políti- 
cos, diplomáticos,  pobres,  ricos,  mancos,  tuertos,  doctos,  ignorantes, 
buenos  6  malos,  advertid  que  las  cosas  no  son  siempre  lo  que  ser  parecen. 
Mas  en  vano  pretenderíais  esplicaros  esta  anécdota;  la  empresa  seria  supe- 
rior á  vuestras  fuerzas,  y  su  sentido  profundóse  os  escaparla  en  el  momento 
que  creyerais  atraparlo,  como  una  anguila  se  escapa  de  las  manos  del  pes- 
cador inesperto.  Sabedlo  por  fin;  nadie  puede  interpretarla  sino  el  au- 
tor mismo.  Pero  voy  á  hacerlo,  contened  si  podéis  los  latidos  de  vues- 
tro corazón.  Felices  vosotros,  ¡oh,  lectores  y  oyentes  mios!  Felices,  vos- 
otros, que  vais  ¿  trocar  de  repente  las  tinieblas  por  la  luz,  la  ignorancia 
por  la  sabiduría.  ¿Quién  podria  llamarse  sabio  no  oyendo  las  ochenta  y 
seis  mil  cuatrocientas  moralidades  que  tiene  la  tristrasianah)  .... 

Nueva  interrupción;  pero  esta  vez  el  Bañolense  no  puede  dominar 
el  tumulto  ocasionado  por  sus  últimas  palabras.  De  todas  partes  se  rebelan 
contra  la  especie  de  oir  un  número  tan  exhorbitante  de  moralidades. 

— ¿Y  las  hemos  de  oir  todas?  vocean. 

— ^Todas,  sin  faltar  una,  las  damas  me  lleven. 
Aumenta  el  ruido,  durante  el  cual,  aprovechando  la  ocasión,  dice  el 
de  Ausona  al  Castellano: 

— ¿le  parece  que  se  ha  hecho  comprender? 
£1  Hidalgo  Justador  le  responde  en  igual  tono: 

— ¡Qué  sé  yo  si  la  flecha  vá  derecha á  Fedro  tal  vez!.... 

— Si  es  asi,  la  misma  consideración  tiene  á  los  febulistas  latinos  que 
tuvo  á  los  trovadores. 

— ^Pero  siempre siempre  exajerado. 

— ^No  se  comprende 

Los  gritos  ahogan  su  voz. 

— ¿Hay  paciencia  para  oir  ochenta  mil 

— Fuera,  fuera. 

— ^Ten  compasión  de  mi,  le  dice  el  Aragonés. 

— Lo  mismo  te  ruego,  esclama  Rauret. 

— Majaderos,  grita  Siscár^con  su  desvergüenza  habitual,  sabed  que. ua 
apólogo,  sin  algunos  miles  de  verdades  morales,  vendría  á  ser  lo  mism» 
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que  un  banquete  sin  pan  ó  un  pozo  sin  agua.  Oíd  la  primera  para  que  por 
ella  podáis  juzgar  de  la  escelencia  de  las  otras.  Es  sentenciosa  como  uii 
axioma,  inmensa  como  la  eternidad ,  lacónica  como  un  oráculo  y  pro- 
funda como  las  mas  grandes  inspiraciones  del  genio. 

«Si  á  un  fraile  lego  le  hacen  decir  misa  se  comerá  el  latin.» 
Se  renuevan  las  risotadas  y 

— Brayo,  bravo,  vocean  unos. 

— Siga  el  viaje,  dicen  otros. 

— ¡Satanás!  esciama  el  Castellano,  perdiendo  su  gravedad. 
El  incomprensible  caballero  del  Tristrás,  haciéndose  oir  en  medio 
del  bullicio,  grita: 

— Mira  Castellano,  las  damas  me  lleven;  si  esta  vez  me  dejas  en  paz,  no 
perderás  nada;  confieso  que  tu  saber  me  va  inquietando. 

— ^Testigos  mis  compañeros ,  que  no  he  dicho  mas  que  una  palabra, 
repone  el  Hidalgo  Justador. 

— Tu  esclamacion  podia  significar  menos;  pero  volvamos  á  las  mora- 
lidades del  apólogo 

— No  señor;  no  señor, 

— ¿No  queréis  oir  todo  el  libro?  Os  las  perderéis  buenas,  impondera- 
bles, las  damas  me  lleven.  Ved  la  que  hace  treinta  mil  cuarenta  y  cuatro, 
y  avergonzaos  de  vuestra  debilidad. 

«Si  el  trabajo  que  ordenas  á  tu  sirviente  no  está  á  la  altura  de  su  ro- 
bustez, se  descargará  de  su  peso  con  la  insolencia.» 

— Bravo,  bravo;  pero  volvamos  al  viaje. 

— ¡Pretenderiais  que  las  tristrasianas  no  son  del  viaje? Escuchad, 

yo  os  lo  ruego,  la  que  hace  ochenta  y  cinco  mil  novecientas,  y  todos  os 
apercibiréis  de  su  trabazón  con  la  tristrasiana. 

((A  ningún  funcionario  público  deben  los  gobiernos  confiarle  una  mi- 
sión superior  á  sus  luces;  si  asi  lo  hicieren,  serán  responsables  de  las  feltas 
que  aquel  cometa.» 

— Bueno;  bueno;  pero 

— Ahora  voy  á  leeros  nada  mas  que  las  quinientas  que  siguen  hasta 
concluir,  y  os  convencereis 

— Basta,  basta,  le  vuelven  á  gritar  de  todas  partes. 

— En  este  caso  os  haré  de  todas  ellas  un  resumen  breve  que  no  creo 
durará  ocho  horas.  «No  debe  colocarse  en  altos  puestos  á  jóvenes  sin  es- 
periencia,  incapaces  de  ocuparse  ni  de  comprender  un  negocio  de  Estado. 
Por  el  contrario,  los  empleados  deben  buscarse  entre  los  de  moraUdad  co- 
nocida, ilustres,  tanto  por  su  aplicación  como  por  sus  talentos;  que  esti- 
men sus  deberes  y  que  no  tengan  por  objeto  allegar  riquezas,  sino  la  honra 
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y  prosperidad  de  sus  conciudadanos.  Los  gobiernos  que  olvidando  estas 
máximas  tan  solo  elevan  á  los  aduladores  ávidos  de  oro  que  se  arrastran 
servilmente  á  los  pies  del  poderoso,  y  á  los  que  el  favoritismo  adelanta  en  . 
sus  carreras  sin  considerar  la  aptitud  ni  moralidad  de  unos  ni  otros,  ten- 
drán que  oler,  las  damas  me  lleven » 

Estalla  la  interrupción  con  mas  fuerza  que  nunca. 
— Fuera,  fuera,  vocean. 

— Basta  de  moralidades.  * 

— Y  sobra. 

— ¡Cómo  basta  y  sobra!  Yo  os  he  prometido  mucho,  y  todavía  no  po- 
déis imaginar  le  que  vale  la  Irislrasiana.  Voy,  pues,  á  continuar  el  re- 
sumen  

— Fuera,  fuera. 

Esta  vez  el  tumulto  es  tan  recio,  que  el  del  Tristrás,  viendo  que  le 
es  imposible  continuar,  grita  con  pulmones  de  hierro: 
— ¿Ni  el  resumen  queréis  oir? 
— No,  no,  le  responden  en  coro. 
'  — ¿Ni  siquiera  un  resumen  del  resumen? 
— No,  no,  basta. 

El  famoso  caballero  del  Tristrás  levanta  repentinamente  la  cabeza, 
endereza  su  cuerpo,  mira  en  su  rededor  y  tomando  un  aspecto  grave  po- 
cas veces  en  él  visto,  pronuncia  con  énfasis  estas  palabras: 

— Pues  andad,  amigos  mios,  al  diablo,  y  en  adelante  no  os  quejéis  á 
nadie  de  vuestra  supina  ignorancia,  porque  os  contestarian :  cuando  qui- 
sieron elevaros  al  rango  de  los  sabios,  lo  desecMsteis. 
— ¡Poder  de  Dios!  Ya  se  enmienda,  dice  el  Castellano. 
— Calla  Guzman,  porque  si  te  oye  corres,  peligro;  está  desesperado,  le 
responde  el  de  Ausona. 

Después  de  un  confuso  y  prolongado  vocerío,  se  resuelve  por  fin  que 
continúe  el  viaje ;  no  empero  sin  haber  contado  las  moralidades  de  la  fá- 
bula con  algunos  votos,  entre  ellos  los  del  Doncel  de  Ausona  y  el  Cas- 
tellano. 

— Veamos ,  veamos  lo  que  dijo  el  Inglés  después  de  haber  oido  la 
rislrasiana,  dice  el  Aragonés. 

Sisear,  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  su  narración,  responde: 
— wBadlesmore,  que  habia  enviado  de  embajador  al  lacayo  de  un  mi- 
nistro, apenas  oyó  que  el  burro  decia,  carga,  carga,  pero  huele,  que  con 
el  pretesto  de  que  le  llamaban  en  palacio,  desapareció  con  la  velocidad  de 
una  golondrina;  parecía  que  una  mano  de  hierro,  invisible,  le  daba  impul- 
so en  su  carrera.  La  tristrasiana  me  hizo  quedar  definitivamente  dueño  del 
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«ampo,  lo  que  nos  valió  tanto  á  los  reinos  de  España  como  á  mi  las  mas 

ftinceras  y  cordiales  felicitaciones.  ¿Podia  ser  otra  cosa? iSo  habiamos 

dado  á  la  coalición  el  mas  justo  y  completo  triunfo? 
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¡Un  sueño!— Pan,  Syrixs  y  Momo  en  campaña. — ¡Paso  á  los  inmortales!— Al- 
bórbola EN  LONDRES.— El  fraile  y  la  lechera.— Otro  episodio. — ¿Puede  ca- 
sarse UN  MARIDO  segunda  VEZ  CON  SU  MÜGER? — HuMOR  DE  MOMITO. — El  CA- 
BALLERO   DEL    TrISTRÁS    y    el    DIGNATARIO. — BANQUETE. — RbGALOS   DB    BODA. — 

Brindis. 


íi  Rclle&more  no  estuvo  aquella  noche  muy  tranquilo.  Es  fama 
|W(|ae  soñó,  pero  ¡qué  sueño  el  suyo!  En  un  vastísimo  salón, 
Í^Kckirnado  con  asombroso  lujo  y  no  menos  gusto,  veía  á  una 
l^^^íiri'ogante  matrona,  reclinada  sobre  un  trono  de  perlas  y  to- 
pacios. Su  actitud  era  altiva  y  fiera,  como  la  de  un  necio  recien 
ennoblecido,  y  su  traje,  no  menos  sorprendente  que  el  sitial, 
resplandecía  asimismo  de  ricas  pedrerías.  A  los  pies  de  la  real 
hombnt,  modestamente  ataviadas,  de  rodillas,  y  derramando  amar- 
gas lágrimas,  se  distinguían  cuatro  damas  de  estatura  diminuta  y  raquíti- 
co cuerpo.  Por  la  palidez  de  su  escuálido  semblante,  y  por  su  actitud  hu- 
mildísima, diriase  que  eran  cadáveres  que  la  mano  sacrilega  del  sepulture- 
ro habia  exhumado  de  sus  tumbas.  El  Dignatario  veia  con  una  satisfacción 
indescriptible  la  modesta  súplica  que  hacian  los  cuatro  repugnantes  es- 
queletos ataviados  de  muger:  pedíanle  lecciones  de  hacer  palotes,  y  la  des- 
lumbrante diosa  del  trono  por  toda  respuesta  sonreía  desdeñosamente. 
¡Qué  contento  para  Badlesmore!  ¡Qué  placar  y  qué  gloria! Los  cua- 
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tro  espectros  haraposos  eran  España,  Francia,  Italia  y  Alemania ,  y  la  rei- 
na del  rico  sitial  era  Inglaterra. 

«Despertó  Badlesmore ,  y ¡qué  de  suspiros,  saliendo  de  lomas 

hondo  de  su  pecho,  le  impidieron  conciliar  el  sueño!  ¡Qué  de  ilusiones 
perdidas! Sin  embargo,  creyó  que  el  dia  anterior,  con  su  fuga  pre- 
cipitada del  archivo,  habian  acabado  sus  penas.  Pero  ¡cuánto  se  equivoca- 
ba! Todavía  no  habia  apurado  la  amarga  copa  que  yo  le  servia  en  aquel 
dia;  todavía  no  habia  recibido  el  merecido  castigo  que  yo  reservaba  á  la 
característica  fatuidad  que  le  hacia  despreciar  la  creciente  civilización  de 
las  otras  naciones. 

)>La  noche  anterior ,  al  salir  de  la  famosa  Torre ,  el  dios  y  la  ninfa  se 
habian  visto  y  jurádose  un  amor  eterno ;  yo  quedé  encargado  de  la  eje- 
cución del  plan.  Poco  faltaba  para  llevarle  á  cabo ,  pues  todos  los  prepa- 
rativos estaban  hechos.  Por  su  parte  el  diplomático  Andaluz ,  teniéndolo 
todo  dispuesto  desde  el  amanecer,  mostrábase  impaciente ,  temiendo  que 
una  indiscreción  diese  al  traste  con  nuestro  proyecto.  En  tal  estado  me 
importunaba  sin  cesar,  deseoso  de  acometer  la  empresa  que  le  habia  de 
proporcionar  aquella  rica  manzana,  cuyo  sabor  divino  presentía.  La  futu- 
ra Syrinx,  que  ya  habia  acabado  de  confeccionar  el  traje  que  debia  vestir 
para  huir  con  el  dios  de  los  cuernos,  desconsolada  en  la  soledad ,  ansiosa 
de  ser  la  señora  y  compañera  del  celebérrimo  Tonante  Puño ,  me  rogaba 
también.  Por  manera  que,  advertido  Bullanga  y  dispuestos  los  atavíos  del 
burro  que  debia  cargar  con  las  dos  divinidades  olímpicas,  solo  faltaba, 
para  dar  el  golpe,  aprovecharnos  de  una  de  las  ausencias  momentáneas 
que  con  frecuoncia  hacia  el  Dignatario. 

))No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo.  Badlesmore  salió  para  ir  á  Pala- 
cío,  y  yo,  entrando  repentinamente  en  los  aposentos  de  la  doncella ,  la 
dije: 

— )) Hermosísima  Emma:  Tonante  Puño,  desforzado,  os  espera:  todo 
está  preparado. 

— »¡0h!  ¡Qué  feliz  me  hacéis!  me  respondió  sonriendo, 

— ))Tengo  esa  dicha. 

— «¿Pero  y  Momito? 

— ))No  comprendiendo  su  pregunta,  le  interrogué  á  mi  vez: 

— »¿De  quién  queréis  hablar? 

— ))¿No  montaremos  en  él? 

— ))¡Ah!  Las  damas ¿Llamáis  Momito  al  burro? 

— ))¡Es  tan  dulce  este  nombre! 

— ))En  efecto,  en  efecto. 
)) Admití  su  nuevo  capricho.  A  la  verdad,  la  hermosísima  Emma  tenia 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXXI.  4i5 

razón:  otro  de  los  inmortales  era  necesario  á  la  interesante  pareja.  ¡Qué 
hubieran  sido  el  dios  y  la  ninfa  montados  sobre  un  burro !  Por  otra  par- 
te, Momo,  el  hijo  del  sol  y  de  la  noche,  ¡  habia  sido  buscado  tan  á  propó- 
sito! La  misión  del  dios  de  la  sátira ,  pensaba  yo ,  era  en  otro  tiempo  la 
de  poner  en  ridiculo  á  los  dioses  y  á  los  hombres.  ¿Cuál  podría  ser  ahora? 
— »íío  olvidéis  lo  que  acordamos  respecto  á  mi  señor  padre ,  dijome 
al  verme  salir  del  aposento. 
— «Perded  todo  cuidado:  yo  rae  quedo  en  la  posada. 

»Dejela  cambiando  de  traje,  y  fui  corriendo  á  advertir  al  Andaluz  de 
su  nuevo  capricho.  Como  en  nada  alteraba  nuestro  plan,  fácil  le  fué  con- 
formarse en  todo  con  él,  mientras  iba  ensayando  el  modo  de  ponerse  un 
par  de  cuernos,  que  por  lo  menos  tenían  dos  cuartas  cada  uno.  Homito  le 
puso  de  buen  humor,  y  se  le  ocurrieron  no  pocos  chistes  á  cual  mas  agu- 
do. Luego  me  dijo  mas  formal: 

— ))Ayer,  al  hablar  con  la  hermosísima  Emma,  pensé  hacerla  algunas 
observaciones  sobre  nuestros  respectivos  trajes;  pero  os  lo  confieso,  al  re- 
cordar lo  €[ue  vos  me  insinuasteis  de  que  no  era  conveniente  contrariar 
su  gusto,  desistí:  ¿qué  os  parece? 

— »Me  parece  que  hicisteis  perfectamente;  y,  creedme,  si  hubieseis  in- 
sistido en  vuestra  primera  resolución ,  podíais  haber  dado  al  traste  cou 
nuestro  propósito.  Además,  ya  os  hice  observar  que  nada  de  particular 
tenia  el  conformarse  con  los  usos  del  país. 

))Esto  me  dio  á  entender  que  al  ilustre  diplomático  seguia  escocién- 
dole un  poco  el  estraño  atavio  que  de  él  se  exigía;  pero  á  fuer  de  hombre 
de  mundo  sabia  hacerse  superior  á  las  preocupaciones. 

» Vile  dando  ios  últimos  retoques  á  su  disfraz ,  y  fui  á  verme  con  Bu- 
llanga, al  cual  nada  tuve  que  decir,  pues  todo  lo  tenia  preparado. 

»Momito  entró  en  campaña  el  primero,  saliendo  á  la  calle  enjaezado 
con  un  lujo  verdaderamente  sorprendente.  El  satírico  dios  no  podia  me- 
nos de  llamar  la  atención  general.  Es  imposible,  y  esto  ya  lo  sabéis  amigos 
míos,  que  Bullanga  se  concrete  nunca  á  seguir  las  instrucciones  que  re- 
cibe. De  un  modo  ó  de  otro  él  ha  de  singularizarse,  siquiera  sea  para  aña- 
dir ó  quitar  algo  á  lo  acordado.  Imaginando  que  á  los  adornos  dispues- 
tos por  la  hermosísima  Emma  le  faltaba  uno  de  un  efecto  mágico  ,  habia 
enderezado  al  burro  un  enorme  penacho  de  variados  colores,  que  contras- 
taba no  poco  con  el  amarillento  de  la  túnica,  y  con  el  castaño  oscuro  de  su 
pelo  desigual  y  erizado.  Veíase  también  su  estraño  gusto  en  las  orejas, 
donde  el  encarnado  no  escaseaba.  Dos  palos  de  tres  cuartas  por  lo  menos, 
que  las  hacían  permanecer  tiesas  y  derechas,  arrancaban  de  su  fondo,  su- 
jetos en  la  cimera  del  penacho.  Tales  palitroques,  coronados  por  una  ca- 
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beza  de  muñeco,  ofrecían  á  los  ojos  de  los  suspensos  espectadores  diver- 
sidad de  cintas,  que  pendian  del  cráneo  del  estraño  androide,  con  infini- 
to número  de  cascabeles  de  variadas  formas,  tamaños  y  sonidos.  Sin  duda 
alguna  las  gentes  se  dirian  que  el  dios  estaba  de  buen  humor,  viendo  que 
se  habia  puesto  en  las  orejas  los  accesorios  que  de  ordinario  lleva  en  la 
mano. 

))En  lo  demás,  Bullanga  ¡cosa  rara!  no  se  habia  separado  de  lo  con- 
venido. La  diadema  y  los  ricos  collares  de  perlas  resplandecían  en  la  fren- 
te de  Momito,  como  algunas  docenas  de  brillantes  lo  harían  en  el  fondo 
de  un  lodazal  ó  basurero.  La  túnica  cubría  todo  su  cuerpo,  y  sus  fimbrias 
de  plata  barrían  las  calles.  Una  enorme  campana  de  no  pequeño  badajo 
pendia  de  su  cuello,  á  manera  de  cencerro.  En  todo  e  latavio  del  grotesco 
dios,  el  observador  curioso  podía  distinguir  el  gusto  de  la  hermosísima 
Emma  y  los  hábiles  retoques  de  Bullanga. 

)>La  aparición  de  Momito  fué  una  mina  de  oro  para  los  bufones  y  chi- 
quillos. En  pocos  momentos  se  vio  la  calle  llena  de  toda  clase  de  gentes. 
Niños,  viejos,  hombres  y  mugeres,  se  agrupaban  con  una  curiosidad  cre- 
ciente para  contemplar  al  grotesco  traje  del  animal  que,  embebido  en  una 
profunda  meditación,  permanecía  con  la  cabeza  baja,  ignorando  sin  duda 
que  era  el  objeto  de  la  admiración  general.  Los  espectadores  se  reían  á 
mas  no  poder.  A  cada  cual  se  le  ofrecía  una  cosa  que  decir,  y  todos  de- 
seaban conocer  la  causa  de  la  estraña  metamorfosis  del  burro  ,  que  nadie 
al  pronto  podía  esplicarse. 

»Mas  á  la  salida  de  Pan  fué  Troya.  Iba  el  dios  rural  como  el  día  que 
Calixto  le  trajo  al  mundo ,  es  decir ,  con  los  cuernos ,  muslos ,  piernas  y 
pies  de  cabra.  Envuelto  su  cuerpo  con  la  ruda  piel  á  manera  de  ancha 
faja  y  cubierto  su  rostro  de  vello  blancuzco  y  sedoso ,  talle ,  facciones, 
arrogancia ,  todo  desaparecía  con  el  disfraz,  como  la  nuez  dentro  de  su 
cascara.  Imposible  fuera  ver  en  aquel  estraño  dios  al  brillante  caballero 
Andaluz  que  pocos  dias  antes  obtuviera  los  premios  en  el  torneo.  Pero, 
no  obstante  su  deformidad ,  á  los  espectadores  les  hizo  un  efecto  contra- 
rio que  á  las  ninfas  orcadienas  el  día  de  su  nacimiento.  Lejos  de  huir 
aterrados  á  vista  del  monstruoso  engendro ,  dieron  mil  gritos  de  alegría 
como  los  dioses  el  día  que  Mercurio  le  presentó  por  primera  vez  en  el 
Olimpo. 

))Aparecíó  por  fin  la  hermosa  ninfií.  La  divinidad  subalterna ,  como 
todas  sus  compañeras ,  presentaba  rasgos  brillantes  de  juventud ,  de  fres- 
cura y  de  belleza.  Un  velo  medianamente  tupido,  que  descendia  hasta  los 
pies  de  Momito ,  dejaba  entrever  su  frente  alabastrina  y  sus  ojos  rasga- 
dos ,  no  menos  que  los  largos  bucles  >  que  besaban  su  tez  delicada ;  un 
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rico  trage  escarlata  resplandeciente  de  oro  y  de  diamantes  completaba  su 
disfraz.  El  yelo  representaba  la  ligera  nube  ó  niebla  que  rodea  siempre  á 
las  protegidas  de  Neptuno.  Mas  si  la  nueva  Syrinx  se  diferenciaba  de 
ellas,  no  yendo  medio  desnuda,  en  cambio  no  le  fiíltaban  cañas  y  con- 
chas que  acreditaban  su  respeto  á  la  verdad  mitológica.  Dos  de  sus  damas 
la  acompañaban  vestidas  con  ricos  trages ,  y  estaban  encargadas  de  su 
custodia  hasta  que  el  dios  cargase  con  ella. 

)>Pan ,  el  primero ,  monta  en  el  burro ;  no  menos  briosa  que  esfor- 
zada ,  Syrínx  le  imita  acomodándose  en  la  grupa ,  y  el  cortejo  nupcial  se 
pone  en  movimiento  al  compás  de  una  salva  de  aplausos  y  de  un  alegre 
y  confuso  vocerío.  Bullanga  y  mi  escudero,  rompe  la  marcha  tirando  del 
cabestro  del  pobre  Momito.  La  hopa  amarillenta  que  le  cubre,  su  elevada 
estatura,  la  malignidad  de  su  mirada  y  su  desfachatez  y  descaro,  llaman 
desde  luego  la  atención.  Mas  el  asombro  es  general,  cuando  siguiendo 
mis  instrucciones  se  le  oye  vocear  con  voz  destemplada  por  el  aguar- 
diente : 

— )>Pdso  á  los  inmortales. 

))Los  ingleses ,  aun  aquellos  mas  avezados  al  rapto,  que  no  son  pocos, 
confiesan  que  no  han  visto  ninguno  tan  original  y  bien  imaginado. 

ninmediatamente  después  siguen  los  inmortales,  cuyos  brillantes  tra- 
ges deslumhran  á  la  multitud.  Sin  embargo,  algunos  aseguran  por  lo 
bajo,  que  el  dios  de  las  burlas  ha  perdido  un  tanto  el  humor.  Sin  duda 
le  agovia  el  peso  de  sus  compañeros  olímpicos,  unido  al  de  la  campana, 
que  tampoco  es  floja. 

))A  retaguardia  viene  en  masa  la  coalición  al  lado  de  las  rozagantes 
damas  de  la  ninfa. 

))E1  Francés ,  el  Alemán  ,  el  Escocés  y  el  Servio  se  han  reconciliado 
con  el  Andaluz  al  comprender  la  causa  de  su  conducta  y  al  considerar  el 
rudo  golpe  que  asesta  al  Dignatario.  Lo  mismo  sucede  con  el  Italiano, 
que  ya  no  recuerda  el  chinarro  ni  al  famoso  rey  de  los  bolos.  Con  ellos  se 
incorporan  miles  de  miles  de  personas,  como  formando  parte  de  la  co- 
mitiva. 

»Yo ,  conforme  con  lo  que  habia  ofrecido  á  la  hermosísima  Emma, 
permanecí  en  la  posada  para  dar  el  último  golpe  al  Dignatario  después  de 
su  llegada. 

»£n  un  momento  viéronse  las  calles  llenas  de  bancos,  sillas  y  anda- 
mios  improvisados ,  en  donde  suben  y  se  agrupan  hombres  y  mujeres  de 
las  clases  todas  de  la  sociedad,  para  contemplar  el  imponente  desfile  de 
los  inmortales.  Bellísimas  damas  agitaban  sus  pañuelos  desde  los  balco- 
nes ,  no  habiendo  siquiera  una  entre  ellas  que  no  ambicionase  la  gloria  y 
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la  nombradla  que  estaba  reservada  á  la  encantadora  Syrinx.  El  inmenso 
gentío  que  acudía  en  tropel  de  todas  partes,  sus  gritos  de  alegría»  el  con- 
tinente desvergonzado  y  picante  de  Bullanga,  el  paso  mesurado  de  Momi- 
to ,  los  gestos  de  Syrinx,  agitándose  en  sus  ancas  con  dignidad  y  noble- 
za, la  actitud  fiera  de  Pan,  no  menos  que  su  trage  por  demás  eslra&lario, 
hacían  del  rapto  de  una  doncella  una  fiesta  singular  y  estraordinaría. 

))De  vez  en  cuando ,  sintiendo  el  buen  Momito  un  peso  desusado  en 
su  órgano  auricular,  sacude  con  violencia  la  cab^sa,  y  agitándose  con  fuer- 
za los  cascabeles  de  los  androides ,  despiden  sonidos  tan  poco  agradaUes 
como  los  de  las  sonajas»  Y  responde  la  campana: 
—  »Tan  ,  tan,  tan. 

))Y  Bullanga: 
— ))Paso  á  los  inmortales. 

))Mas,  siento  tenerlo  que  decir,  es  fama  que  la  campana  estaba  des- 
templada. Yo  no  podría  afirmarlo ,  aunque  si  temerlo  todo  del  bergante 
de  mi  escudero;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuera,  es  lo  cierto  que  su  sonido 
duro  y  discordante  desgarraba  los  oidos.  Así  lo  declararon  mis  compañe- 
ros al  regresar  á  la  posada. 

))Pero  los  incidentes  se  multiplican  en  la  deliciosa  fiesta.  De  repente, 
tal  cual  inglés  intercepta  el  paso  á  la  comitiva  olímpica,  y  Bullanga,  medi- 
tando poco  el  caso,  reparte  empellones,  puñetazos  y  aun  puntapiés,  sin 
considerar  la  solemnidad  del  día.  Su  acción ,  no  menos  inesperada  que 
enérgica,  ocasiona  un  verdadero  motin.  Algunos,  queriendo  evitar  sus 
golpes,  forcejean  para  abrirse  paso  y  derriban  á  un  fraile  sobre  una  le- 
chera, á  quien  la  casualidad  habia  traido  á  aquel  sitio.  La  lechera,  que- 
riendo levantarse,  se  agita  un  largo  rato  haciendo  estrañas  contorsiones,  y 
la  multitud  le  responde  con  alaridos  frenéticos  que  denotan  su  contento. 
Pero  no  para  en  esto  el  caso.  Puesta  aquella  por  fin  en  pié^  reclama  con 
voces  descompasadas  el  importe  de  su  cántara  rota ,  y  lucha  y  forcejea 
por  asir  de  las  barbas  al  fraile.  Mas  este ,  atropellando  las  gentes,  arre- 
mangándose los  hábitos,  dando  brincos  y  cabriolas  de  ogro,  desaparece  á 
la  carrera ,  no  sin  echar  algunos  temos  que  tan  mal  sientan  á  los  de  su 
clase.  Tres  cosas  deduje  yo  de  tan  estrauo  suceso.  La  primera,  que  el 
reverendo  era  capuchino;  la  segunda,  que  mas  le  gustaban  el  ruido  y  la 
algazara  de  las  fiestas  que  los  cánticos  del  coro  ;  y  la  tercera ,  la  mas  im- 
portante ,  las  damas  me  lleven ,  y  digna  de  llamar  la  atención,  que  las 
lecheras  no  pueden,  sin  correr  un  grave  peligro,  frecuentar  los  sitios  que 
visitan  los  frailes. 

))Pero  otro  episodio ,  aunque  de  diversa  índole ,  tenia  lugar  casi  al 
mismo  tiempo  en  el  palacio  de  una  noble  y  poderosa  dama.  Al  pasar  los 
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inmortales  por  debajo  de  sus  balcones,  la  bella  Elfrída,  única  heredera 
de  la  casa  de  Copland,  sintióse  al  pronto  algo  indispuesta.  Glocester,  su 
prometido,  joven  intrépido  y  gallardo,  acude  presuroso  á  socorrerla; 
pero,  ¡oh  asombro!  por  primera  vez  su  amada  le  recibe  con  una  indi- 
ferenda  que  raya  en  desprecio ,  y  tratando  él  de  conocer  la  causa, 

— » Alejaos,  le  dice  la  desdeñosa  Elfrida;  vos  no  sois  digno  de  mi 
amor. 

— ))Pero  Elfrida ,  hermosa  Elfrida ,  sosegaos ,  yo  os  lo  ruego ,  le  res- 
ponde Glocester,  no  menos  confíiso  que  turbado. 

— ))Gallad  ,  pérfido.  Vuestra  indiferencia  ha  dado  el  triunfo  á  la  her- 
mosísima Emma.  ¿Qué  podréis  decirme  para  justificaros? 

))Su  madre  y  sus  compañeras,  comenzando  á  entrever  la  causa  de  su 
enojo,  intervienen  para  reconciliarla  con  su  amante.  Mas  ella  les  responde 
con  enfado: 

' — ))No  me  habléis  mas  de  él,  no  quiero  oirle.  ; Sabéis,  madre  mia, 
como  quería  sacarme  de  casa?  Me  proponía  salir  de  noche  los  dos  solos. 
— »; Seria  posible?  interrumpe  la  madre  con  enojo. 
— ))Nada  hay  mas  cierto.  No  ha  sabido  imaginar  nada  digno  de  nues- 
tra antigua  y  noble  raza;  mis  ruegos  y  súplicas  han  sido  inútiles. 

» Al  dejar  de  hablar  la  desconsolada  Elfrida ,  damas  y  caballeros  diri- 
gen graves  y  severos  cargos  á  Glocester.  Todos  á  una  dan  la  razón  á  la 
doncella. 

— »¡  Cómo !  se  decían  unos  i  otros  asombrados ;  para  robar  á  una  don- 
cella preferir  la  soledad  y  las  tinieblas  á  la  luz  y  al  bullicio  I 

— »Sin  embargo,  ¡no  estaba  mal  pensado!  murmura  un  estranjero, 
que  por  lo  visto  no  se  avenia  con  las  costumbres  inglesas. 

»Por  fin ,  resuelto  á  arriesgarlo  todo  por  poseer  á  su  amada,  el  joven 
Glocester  toma  la  palabra ,  y  confesando  su  culpa,  y  dando  inequívocas 
muestras  de  arrepentimiento » jura  que  no  descansará  un  momento  hasta 
idear  un  plan  de  rapto  que  eclipse  las  glorias  de  Emma  y  su  misterioso 
caballero. 

— » Yo  os  prometo ,  bella  Elfrida ,  añade  al  concluir ,  que  Pan  y  Sy- 
rinx  quedarán  para  siempre  olvidados.  ¡Admiraos!  yo  disfrazado  de  Luz- 
bel vestiré  un  trage  de  llamas ,  ostentando  en  la  punta  de  la  nariz  una 
berruga  del  tamaño  de  un  huevo  por  lo  menos. 

))Recios  aplausos  responden  á  su  rapto  de  entusiasmo ,  y  la  hermosa 
Elfrida,  levantando  la  cabeza  y  sonriendo  por  primera  vez,  pregunta  con 
ternura: 

— »¿En  verdad? 
— ))0s  lo  juro. 
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»SoIo  faltaba  por  resolver  el  tamaño  que  tendría  la  berruga.  Los  per- 
sonajes mas  graves  de  la  corte  de  Inglaterra  toman  parte  en  la  discusión, 
y  después  de  oídos  varios  pareceres ,  resolvieron  por  fin  que  no  podia 
ser  menor  que  el  de  una  granada. 

))No  es  este  solo  el  caso  que  demuestra  los  celos  con  que  las  mas  apues- 
tas y  nobles  damas  veían  la  marcha  triunfal  de  Pan  y  Syrinx.  Lady  Derby, 
beldad  altiva  y  de  alto  renombre ,  al  ver  el  triunfo  que  por  do  quier  ad- 
quieren los  inmortales,  dice  con  ira  á  su  marido : 

— ))Ya  lo  veis ,  mi  señor.  ¿Qué  queda  de  la  lujosa  carroza  con  que  me 
sacasteis  de  casa  de  mis  padres?  Imaginasteis  con  su  lujo  sorprender  á 
la  corte,  y  se  rieron  de  vos 

— wPero ,  bella  condesa  ,  reflexionad 

))I^  condesa,  interrumpiéndole,  repone  con  sequedad. 

— ))Ca!lad ;  que  nada  podria  justificar  vuestra  conducta.  Ved  las  glo- 
rias de  Pan  y  Syrinx  y  avergonzaos  de  la  pobreza  de  vuestro  ingenio.  ¿O 
es  que  desdeñabais  acaso  un  disfraz  que  debía  inmortalizar  mi  nombre? 
¡Ah!  mi  señor,  ¿no  os  gustan  los  cuernos? 

— ))¡ Peste!  interrumpe  el  noble  lord  tentándose  la  frente. 

— »¿Habéisme  puesto  á  los  pies  de  la  orguUosa  Emma,  eh? 

— «Sosegaos ,  condesa,  yo  os  lo  ruego.  Reflexionad  que  estamos  casa- 
dos  ;  Cómo  queréis  ahora  enmendar 

— «Casándonos  segunda  vez. 

— wj^Cómo?  ¡qué? 

— ))Lo  exijo;  ó  aquel  disfraz  que  no  os  agrada 

— ))Pcste ,  toma  á  decir  el  lord  comprendiendo  la  alusión ,  y  va  cor- 
riendo á  consultar  el  caso  con  un  padre  grave,  un  padre  de  aquellos  que 
se  introducen  en  las  casas  como  directores  espirituales ,  y  solo  sirven  para 
sembrar  la  cizaña  entre  las  familias. 

«Enterado  el  padre  del  estraño  suceso  ,  corre  al  balcón  para  disuadir 
á  la  muy  alta  y  poderosa  dama ;  pero  encuentra  una  resistencia  inespe- 
rada. Sin  embargo,  insistiendo  le  dice  con  acento  persuasivo. 

— «¿Habéis  leído  acaso,  ilustre  y  noble  condesa,  al  padre  Theófilo 
RajTiaud?  (In  eteroclil  Spirií  de  anomalis  pielat  (errestrium  Sed  I 
puncto  14,  n.  54)  lo  sentiría  por  vuestra  alma.  Sus  doctrinas  están  con- 
denadas. Solo  este  padre ,  tan  conocido  por  la  singularidad  y  rareza  de 
sus  escritos ,  ha  podido  asegurar ,  fundándose  en  dos  ó  tres  ejemplos  que 
cita ,  que  el  casarse  un  marido  segunda  vez  con  su  mujer,  es  un  acto  ino- 
oonte,  un  verdadero  sacramento,  y  pvOr  consecuencia  que  produce  la  gra- 
cia ,  según  sus  palabras,  ex  opere  opéralo*  Mas  tened  entendido,  que  la 
I<;lesia ,  viendo  las  cosas  de  muy  diverso  modo ,  llama  á  este  segundo  ca- 
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Sarniento  un  abuso  de  cosas  sagradas,  una  locura ,  una  iniquidad,  un  sa-* 
crilegio,  una  invención  del  demonio,  declarando  excomulgados  ipso  fado 
á  los  curas  que  le  celebren ,  suspensos  á  divinis  durante  tres  años,  y  cas- 
tigados como  partidarios  del  diablo. 

— ))Pero  habéis  dicho  que  se  funda  en  ejemplos 

— ))Es  cierto.  Dice  de  cierto  caballero,  llamado  Monclus,  que  viendo 
después  de  quince  años  de  matrimonio  que  no  tenia  sucesión ,  se  casó 
segunda  vez  con  su  mujer  y  tuvo  tres  hijos.  Mas  esto  no  prueba  que  sea 

permitido (1). 

— ))  Prueba  que  otros  lo  han  intentado 

— »Hacíéndose  acreedores  á  un  castigo. 
»La  noble  condesa  no  ceja,  y  los  presentes  esperan  suspensos  el  re- 
sultado de  tan  estraño  debate ,  cuando  el  noble  lord ,  que  para  evitar  el 
significativo  disfraz  con  que  le  amenaza  su  esposa,  discurre  por  veinte, 
dice  de  repente : 

— ))Permitid,  reverendo,  ¿y  si  lo  simulásemos? 

— »Bien  pensado,  reponen  varios  de  los  presentes  que  conocen  la  im- 
portancia del  negocio. 

»E1  padre  responde  un  tanto  perplejo. 

— ))Es  necesario ver tal  vez 

— ))Sin  embargo,  es  tan  sencillo 

»E1  padre  cede ;  se  hará  un  simulacro  de  matrimonio  entre  dos  casa- 
dos ;  cosa  no  vista  nunca  en  la  capital.  Semejante  idea  arrebata  á  la  muy 
poderosa  condesa,  que  dice  no  pudiendo  contener  su  gozo : 

— ))Muevo,  nuevo,  perfectamente Hundiré  á  mis  rivales Mas, 

¿qué  trage  vestiremos,  mi  señor? 

— ))Imaginaremos 

— ))¿  Os  parece  que  estaréis  bien  cubierto  con  una  piel  de  mona  ? 
))Los  presentes,  que  son  los  mas  considerados  miembros  del  parla- 
mento y  la  aristocracia,  aplauden  calorosamente. 
- — »Es  nuevo ,  es  original ,  bravo ,  bravo ,  dicen. 
»La  muy  apuesta  y  noble  dama  añade : 

— ))Con  una  cola  larga muy  larga ocho  cuartas 

— «Bravísimo,  bravísimo. 
«Después  de  añadir  algunas  otras  particularidades ,  queda  el  plan  re- 
suelto á  satis&ccion  de  todos.  La  muy  alta  y  noble  condesa  se  satisface 


(1)  Sobre  tan^estraña  superstición,  condenada  en  efecto  por  la  Iglesia,  puede  verse  á  Thiers 
í  J*  B.)  Traite  dM  swpertHHfm^  etc.  etc.,  tom.  IV,  chap.  IX,  Edi.  París  1741,  p4g.  594  y  si- 
guionUüf. 
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con  la  idea  de  ver  á  su  marido  con  ocho  cuartas  de  cola  por  lo  menos; 
el  altivo  y  noble  lord  se  aviene  á  todo ,  temeroso  de  parecerse  á  Pan  en 
lo  que  á  la  frente  toca ;  y  el  reverendo  padre  vence  sus  escrúpulos  por 
no  tratarse  mas  que  de  simular  un  casamiento. 

«Terminado  el  incidente,  vuelven  todos  á  asomarse  al  balcón  para 
presenciar  á  su  placer  el  suntuoso  desfile  de  los  inmortales ,  que  acom- 
pañados de  un  gentío  tal  como  nunca  se  viera  ni  en  la  coronación  de  los 
monarcas,  pasan  en  aquel  momento  por  enfrente  de  la  casa.  La  campa- 
na repite  de  vez  en  cuando  su  destemplado 

— ))Tan,  tan. 

))Y  porfiando  Momito  por  sacudirse  la  pesada  mosca  que  lleva  en  los 
oidos ,  hace  oir  también  el  infernal  sonido  de  los  cascabeles. 

«Bullanga  no  deja  de  responder  con  su  tema  fevorito ,  aunque  por 
no  perder  la  costumbre  de  adicionar  añade  el  número  diciendo : 
— »¡Paso  á  los  tres  inmortales! 

))Pero ,  ¡oh  diablo!  las  divinidades  del  olimpo,  los  inmortales  que  en 
las  altas  y  bajas  regiones  del  cielo  hacen  todo  lo  que  quieren  y  del  modo 
que  quieren ;  que  marchan ,  saltan  ,  vuelan  en  la  tierra ,  en  el  mar ,  en 
iú  espacio,  forzoso  es  decirlo,  tienen  las  mismas  necesidades  que  los 
hombres.  Momito,  maligno  como  dios  de  las  burlas,  y  las  sátiras,  sin- 
tiéndose sin  duda  cargado  con  esceso ,  sin  respeto  á  las  damas  ni  á  sus 
compañeros  olímpicos,  de  repente  se  para ,  endereza  las  orejas ,  abre  las 
piernas  y  se  descarga  en  medio  de  la  calle ;  es  decir,  delante  de  la  mul- 
titud que  le  contempla  extasiada. 

)>Nuevo  bullicio. 

))E1  acompañamiento  suspende  la  marcha  tapándose  las  narices. 

)) Vocean  y  chillan  los  chiquillos. 

)) Recios  palmoteos  salea  de^  entr&  el  tropel. 

»Syrinx  se  pavone»  gozándose  en  su  brillante  triunfo. 

))Pan  soporta  á  duras  penas  este  revés  de  la  fortuna ;  pero  aunque 
murmurando  contra  el  Olimpo ,  resuelve  llevar  á  caba  le,  empresa  que  le 
asegura  la  mano  de  su  señora. 

))El  Alemán  dice: 
— » ¡  Oh !  ¡  qué  portento !  ¡  esto  solo  se  vé  en  Inglaterra ! 

))Los  coligados  se  conforman. 

))La  noble  condesa  esdama  desde  el  balcón : 

— ))Gózate,  gózate  en  tu  triunfo  ¡oh  altiva  Emma! ¡Tras  de  este  dia 

viene  otro  dia ! 

dLos  lores  y  señores  hánia  comprendido ,  y  acojen  sus  palabras  con 
aplausos. 
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»Mientras  tanto  llegó  el  Dignatario  á  la  posada ;  venia  alborozado  y 
alegre,  y  apenas  me  vio  preguntóme: 

— ))¡No  lo  sabéis? 

— »¡Qué?  le  contesté. 

— »¿De  veras  ignoráis  la  causa  del  bullicio? 

— »lba  á  preguntároslo, 

— »SaI>ed  que  acaban  de  robar  á  una  doncella  de  casa  de  sus  padres,  y 
según  todas  las  apariencias  es  de  una  familia  ilustre. 

— ))¡Las  damas  me  lleven! 

— ))Es  magnifico ,  escelente. 

— »¿0s  alegráis? 

MBadlesmore,  imaginando  tal  vez  recobrar  lo  que  hubo  perdido  par> 
ticularmente  en  el  paralelo  de  las  Constituciones,  repuso : 

— ))¿Y  cómo  no?  Con  este  ejemplo  verán  los  padres  que  no  sin  razón 
se  les  previene  contra  las  tendencias  de  la  época.  Es  un  defecto  grave  en 
nuestro  pais,  el  que  los  padres  descuiden  la  educación  de  sus  hijos  para 
ocuparse  esclusivamente  del  comercio  y  de  la  política 

— »Algun  otro  ha  dicho  eso  antes  que  vos. 

— »¿Qué  queréis  que  haga  una  doncella  abandonada  á  sus  propias  in- 
clinaciones? Lee  sin  comprenderlos  algunos  libros  de  caballería ,  cuentos 
de  duendes ,  fantasmas  y  gigantes  que  exaltan  su  imaginación  ,  y  después 
deja  la  casa  paterna  para  seguir  á  un  amante ,  que,  cuando  menos,  pro- 
mete conducirla  al  pais  de  las  hadas.  Yo  cuido  y  educo  á  mi  querida 
Emma  por  mi  mismo,  y 

— »¡Ya  se  conoce! 

• — ))Y  sin  duda  alguna  me  hace  honor;  pero  ;no  oís  qué  tumulto 
y  qué  algazara?  El  pobre  diablo  de  quien  han  burlado  la  vigilancia 
(á  menos  que  sea  cómplice)  será  el  objeto  de  la  risa  pública  durante  al- 
gún tiempo. 

• — »Lo  merece ,  según  decís. 

— ))¡0h!  sí,  si  lo  merece;  y  os  aseguro  que  ni  siquiera  compasión  roe 
inspira ;  es  mas  animal  que  aquel  que  lleva  á  la  robada  y  al  caballero. 

— ));En  este  caso  pasará  rebuznando  todo  el  dia? 

— ))No  le  faltará  mucho,  respondióme  riendo. 
» Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  entró  en  sus  aposentos  en  estre- 
mo complacido.  Mas  su  satisfacción  fué  efimera.  Luego  de  enterado  del 
suceso,  volvió  á  salir  desesperado,  y  se  puso  á  recorrer  el  salón  con  las 
manos  en  la  cabeza  y  haciendo  estremos  propios  de  un  demente. 

— »¡Yo,  decia,  que  creyéndola  por  sus  talentos  superior  á  su  edad  y 
sexo  y  capaz  de  los  mas  altos  conocimientos ,  me  esmeraba  en  su  educa- 
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cion !  ¡  yo  que  ambicionaba  el  honor  de  oir  llamarla  algún  día  mujer 

docta  y  esclarecida! ¿qué  se  dirá  de  mi? 

))Al  ver  su  estado  lastimoso,  acudieron  algunos  de  sus  sirvientes  para 
consolarle ;  mas  todas  sus  palabras  solo  servian  para  amargar  mas  su  do- 
lor. Yo,  respetando  un  tanto  su  natural  aflicción  ,  no  quise  recordarle  lo 
que  le  habia  oido  poco  antes ,  cuando  ignoraba  que  fuese  su  bija  la  ro- 
bada. Por  el  contrario ,  deseando  llevar  á  cabo  lo  proyectado  con  la 
hermosísima  Emma ,  cuando  creí  el  momento  oportuno  para  asegurar  la 
dicha  de  los  fugitivos,  le  dije : 

— wPero  vos  por  lo  visto  ignoráis  lo  que  pasa. 

— » Alguna  nueva  desgracia 

— »No  señor ;  yo  creo  que  es  lo  contrario. 

— )>¡Lo  contrario!  hablad,  hablad. 
))En  aquel  momento  acercándome  á  él  le  dije  al  oido  y  con  mucho 
misterio: 

— ))¿  Es  posible  que  os  ofusquéis  hasta  el  punto  de  no  conocer  que 
vuestra  noble  hija ,  la  interesante  Emma ,  solo  por  una  influencia  supe- 
rior ha  podido  dejar  momentáneamente  la  casa  paterna  ? 

— w^Cómo?  ¿Decís Esplicaos  por  Dios,  yo  os  lo  ruego. 

— )) Vuestra  hija  os  ama,  y  solo  ha  consentido  en  daros  una  sorpresa 
agradable ,  haciéndoos  una  pequeña  traición  por  consejo  de 

— ))¿ De  quién?  ¿De  quién? 
))No  queriendo  tenerle  por  mas  tiempo  suspenso,  le  dije : 

— ))De  la  reina  Isabel. 
))La  sorpresa  no  le  permitía  articular  palabra. 

— »¿Será  posiUe? ¡Oh!  ¡qué  feliz  me  hacéis! En  efecto, 

nuestra  buena  reina  Isabel  la  quiere  mucho,  muchísimo Mas  si  me 

engañaseis 

— ))¡  Cómo !  ¿dudaríais  de  mis  palabras  en  este  momento  supremo?.... 
Ved  la  prueba. 

))Al  decir  esto,  puse  en  sus  manos  la  carta  que  la  reina  madre  habia 
dirigido  á  la  hermosísima  Emma  por  conducto  de  Mondéjar.  Imposible 
me  seria  manifestaros  la  satisfacción  de  Badlesmore  á  medida  que  iba  le- 
yendo la  misteriosa  epístola,  y  las  frases  tiernas  y  dulces  que  contenia; 
temblábanle  las  manos ;  dirigía  los  ojos  al  cielo ;  me  interrogaba  y  al  mis- 
mo tiempo  se  reia  como  un  niño.  Luego  de  terminada  la  lectura ,  vol- 
viendo á  comenzarla ,  me  dice : 

— »Pero  este  caballero  que  debe  hacerla  feliz 

— ))E1  muy  noble  y  poderoso  Mondéjar,  embajador  de  Castilla. 

— «¿Embajador de  D.  Pedro,  nuestro  aliado? 
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— )^Ia  venido  á  negociar  la  entrada  en  España  del  principe  Negro ,  &u 
amigo  intimo 

— ))AIgo  habia  llegado  á  mi  noticia era  un  secreto 

— ))Ya  no  lo  es  para  nadie. 

— »Pero  ¡qué  gloria! ¡Qué  honor  el  mió! Leed,  leed  esta  otra 

línea:  Vuestro  padre  y  agradablemente  sorprendido,  quedará  contento  y 
satisfecho. 

— ))Mucha  es  en  efecto  la  honra  que  os  dispensa  su  augusta  Magestad. 

— »¡Cómo  la  envidiarán  los  cortesanos!  Mas  ¿qué  opináis! 

— » Al  mismo  tiempo  que  complacer  á  la  reina ,  haciendo  la  dicha  de 
los  amantes ,  debéis  elevaros  á  una  grande  altura 

— »¿Cómo?  ¿Cómo? 

— ))Ante  todas  cosas,  llamar  ¿  la  interesante  pareja 

— ))¿Despues 

— »¿Lo  comprendéis?  Un  enlace  dispuesto  por  la  reina  y  el  padre  para 

sorprender  á  la  corte No  menos  ingenio  que  tacto  para  llevarle  á 

cabo una  grande  diversión talento  para  la  elección  del  ilustre  no- 
vio, el  mas  galante  y  esforzado  caballero  del  torneo un  espléndido 

banquete  invitando  á  la  aristocracia  %)da y  diplomacia 

»Luego  de  haberme  comprendido,  interrumpióme  Badlesmore  con 
precipitación  para  decirme : 

— ))Bravo,  bravo,  perfectamente.  Corred,  id  á  hablar  al  embajador, 
á mis  hijos. 

— »Comprendeis  bien  que  toda  se  ha  hecho  con  conocimiento  vuestro. 

— ))Entendido,  entendido;  pero  partid,  partid. 
))Faltábale  el  tiempo  para  que  yo  saliera  de  la  posada. 
))Una  hora  después ,  anúgos  mios,  el  asunto  quedaba  terminado,  y  el 
siguiente  dia,  los  parientes  del  Dignatario  y  sus  amigos,  con  los  mas  con- 
siderados barones ,  celebraban  el  casamiento  de  la  hermosísima  Emma 
con  el  muy  alto  y  poderoso  embajador  de  Castilla.  El  banquete  suntuoso, 
espléndido,  era  digno  de  un  monarca.  No  faltaba  nada  de  cuanto  de  mas 
costoso  ofrece  el  lujo,  tanto  en  el  servicio  como  en  los.  manjares  y  bebi- 
das. Los  novios  rebosaban  de  alegría.  Eb  su  rededor  se  veia  la  flor  y  nata 
de  la  nobleza ;  no  faltaban  los  Glocester ,  Arundel  y  Derby ,  ni  los  Suf- 
folch ,  Kenfort ,  Copland  y  Cornuailles ,  lo  cual  significa  que  se  oirían  no 
pocos  dichos  agudos  y  galantes ,  destinados  á  conservar  la  animación  de 
los  convidados.  De  vez  en  cuando  también  llegaba  á  los  oídos  de  la  inte^ 
resante  pareja  tal  cual  palabrílla  por  demás  picante-,  que  hacia  sonreír  al 
dios  Pan  y  ruborizaba  á  la  hermosísima  Syrinx.  Pero  lo  que  merecía 
aplausos  estrepitosos,  lo  que  escitaba  raptos  de  entusiasmo  indescriptí- 


Digitized  by 


Google 


426  EL  MONGB  GRIS. 

bles,  era  la  idea  que  habian  tenido  el  Dignatario  y  el  Embajador  de  Gas- 
tilia  ,  apoyados  por  la  reina  madre,  de  simular  un  rapto  que  tan  agrada- 
blemente impresionara  á  Londres ,  y  que  debia  sin  duda  alguna  trasmi- 
tirse á  las  razas  futuras  como  rapto  modelo, 

))La  real  familia  no  fué  menos  obsequiosa  que  su  nobleza.  La  galan- 
tería no  abandonaba  nunca  á  Eduardo. 

))A1  aparecer  en  la  suntuosa  mesa  los  presentes  que  hacian  él  y  su  es- 
posa, se  renovaron  los  vítores,  los  bravos  y  los  aplausos.  Tampoco  escasea- 
ron los  brindis. 

— »¡  A  Eduardo  de  Inglaterra ! 

— ))¡  A  la  reina  Leonor ! 

— »¡  Al  dios  Pan  y  á  la  rozagante  Syrinx ! 

— ))¡  Al  embajador  de  Castilla ! 
»A  estos  siguieron  otros  brindis  no  menos  significativos  y  espresivos. 
» AI  siguiente  dia ,  al  despedirme  del  Dignatario  y  de  los  coligados,  la 
hermosísima  Emma  salia  de  su  aposento  acompañada  de  su  esposo.  Exa- 
miné su  rostro  con  alguna  atención ,  y  mi  mirada  la  hizo  bajar  ios  ojos. 

• — »¡Y  bien?  le  pregunté. 

))Mi  pregunta  la  sorprendió ;  mas  después  de  un  momento  de  refle- 
xión me  contestó  ruborizada. 

— ))Soy  feliz ,  muy  feliz. 

»Su  candida  respuesta  me  hizo  entrever  que  en  Inglaterra,  lo  mismo 
que  en  Castilla,  los  novios  no  pasan  la  noche  rezando  los  salmos  de  David. 
))A1  felicitar  al  elegante  y  brioso  Andaluz,  interrumpióme  diciendo 
cx)nmovido: 

— ))Me  habéis  hechD  el  mas  grande  de  los  servicios.  Gracias,  gracias 
por  todo. 

— rt^Volveremos  á  vernos?  le  dije,  apretándole  la  mano  con  cariño. 

— )>;Puedo  yo  saber  cuál  será  la  suerte  de  la  campaña? 

— »;  Auguráis  mal  ? 

— ))De  ningún  modo.  Espero  que  no  tardareis  en  saber  cómo  recibe 
Castilla  á  los  ladrones  ó  malandrines  que  le  envia  Carlos  Y  con  Du 
Guesclin. 

— ))No  dudo  de  su  derrota  después  que  os  he  oido  y  visto* 

— «Siempre  lisonjero. 

— «Siempre  amigo  de  las  causas  justas  y  de  los  varones  leales  y  esfor- 
zados. 

— ))¿Es  posible  que  cada  vez  tenga  de  nuevo  que  agradeceros?  Mas 
vos  deseabais  saber  si  volveríamos  á  vernos..... 

— »Es  cierto  que  quería 
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— » Yo  espero  que  si ,  confiando  en  Dios ;  aunque  la  suerte  de  las  ar^ 

mas  nos  fuese  contraria Si  mi  rey  y  señor  sucumbe  en  uua  de  las 

frecuentes  traiciones  que  contra  él  trama  el  bastardo  en  las  tinieblas  y  el 
misterio ,  no  sé  lo  que  podrá  ser  de  mí.  Mas  si  muere  combatiendo  á  la 
cabeza  de  sus  cohortes  castellanas ,  corred  al  campo  de  batalla ,  y  por 
entre  la  sangre  y  el  destrozo  buscad  el  real  cadáver.  A  su  lado  encontra- 
reis desfigurado  por  la  lanza  enemiga  el  de  un  humilde  caballero  sevilla- 
no. No  preguntéis  quién  es ,  y  mandad  darle  sepultura.  Yo  por  adelan- 
tado os  lo  agradezco 

))0s  lo  confieso;  por  la  primera  vez  de  mi  vida  no  pude  contener  las 
lágrimas,  y  arrójeme  á  sus  brazos  esclamando : 

— ))Bravo,  bravo.  ¡  Ah!  ¡el  buen  Mondéjar! 

— »Es  un  deber,  respondióme,  como  yo,  enternecido. 

— ))¡Pero  Diosmio,  qué  fatal  presentimiento!  esclamó  sollozante  la 
hermosísima  Emma ,  abrazando  á  su  marido. 

— ))Nada  temáis ,  la  contesté  en  el  momento  de  irme.  Tan  nobles  sen- 
timientos honran  á  vuestro  esposo ;  puesto  que  tan  bien  sirve  á  su  dama 
y  señora,  dejadle  honrar  y  servir  á  su  rey.  Adiós. 
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Observaciones.— El  algebrista  y  su  ajuar. — Magia  artificial. — Escapatoria. 
— El  Padre  nuestro  blanco  y  U  Barba  de  Dios.—Ev  donde  las  dan  las  toman. — 
FaACTERios,  Talismanes  t  Gamahes. — El  cabrón  se  mueve. — Mas  preserva- 
titos. — jSiscÁR  quiere  ensayar  uno! — Por  que  el  empírico  se  opone. — ¡Mis- 
terio!— ^Filacterios  con  palabras.  —  Anillos.  —  Augurios. — ¡Tres  recetas 
galantes! — Estupendo  discurso  del  Banolense. — De  qué  modo  había  llegado 

el  CABRÓN  Á   PODER   DEL  EMPÍRICO. —¡RlCO  PRESENTE! — El  CABALLERO   DEL  TrIS- 
TRAS   SE  DISPONE    PARA  HACER    RIZA Y   EL  ALGEBRISTA  PARA  NO   HACERLA. — 

Singular  aventura  de  Siscár  con  el  cabrón  de  la  mano  férrea. — No  siem- 
pre ES  RESINA  LO  QUE  CHORREA  DE  LOS    PINOS. — DESENCANTO. — FlN    DEL    VIAJE. 


l^ispoDÍanse  algunos  caballeros  para  comentar  la  estraña  aven- 
Ltura  de  la  hermosísima  Emma,  con  Tonante  Puño,  que  les 
f  había  en  estremo  complacido,  cuando  la  mayoría  se  pronun- 
(ció  en  masa,  como  otras  veces,  contra  las  interrupciones. 
Eriin  tales  las  cosas  que  les  contaba  el  Banolense  en  aquel  dia,  y 
roon  tal  placer  le  oian,  que  le  rogaron,  con  repetidísimas  instan- 
cias, que  no  dejara  la  palabra  hasta  terminado  el  viaje. 
— Ya  sabéis  que  me  hago  rogar  poco ,  responde  Siscár  con  su 
sonrisa  sospechosa. 
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— Bravo,  bravo;  continúa,  continua  el  viaje,  le  responden  en  coro. 
— Adelante,  adelante,  grita  Rauset,  como  siempre,  entusiasmado. 
Apenas  dichas  estas  palabras  y  restablecido  el  silencio ,  el  Bañolense 
prosiguió  la  narración  de  su  viaje  á  Inglaterra  del  modo  que  á  continua- 
ción puede  leerse. 

«Deseando  toda  clase  de  felicidades  á  la  interesante  pareja,  y  satisfe- 
cho de  las  lecciones  que  habia  dado  al  imbécil  Dignatario,  me  alejé  de 
Londres,  quedando  en  mi  memoria  las  siguientes  observaciones  sobre  los 
ingleses  y  sus  costumbres. 

»En  Londres  se  fabrican  paños  y  forros  de  pieles  escelentes. 
)>Hay  mucha  rivalidad  entre  los  manufactureros. 
»Su  comercio  es  considerable. 

))Sus  habitantes  son  devotos,  y  cumplen  con  respeto  las  prácticas  re- 
ligiosas. 

»Las  costumbres  y  hábitos  de  la  vida  son  bastante  uniformes;  si  un 
inglés  salta  á  las  doce,  otro  baila  al  medio  dia. 

))Su  instinto  caritativo  es  digno  del  mayor  elogio,  aunque  no  nazca  d« 
humildad.  ^ 

))Su  orgullo  nacional  les  persuade  que  la  supremacía  les  pertenece  en 
lodo. 

»Kn  todos  tiempos  la  afección  conyugal  se  ha  tenido  en  grande  esti- 
ma y  veneración.  Los  hombres  tienen  mucho  respeto  á  las  mugeres. 
))Todo  inglés  es  ambicioso  de  nt^mbradia. 
))Rara  vez  deja  de  ser  dos  cosas^  pensador  y  buen  marido. 
))Sln  embargo,  las  mugeres  murmuran  alguna  vez  porque  sus  maridos 
se  ocupan  poco  de  ellas. 

)>Y  como  leen  mucho  la  Biblia,  les  recuerdan  amenudo  el  versículo 
V  del  capítulo  MI  de  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  Corintios. 

))Las  nobles  damas  desean  ser  conocidas.  Un  rapto  con  secuestro, 
amigos,  baile  y  ruido,  constituye  su  felicidad  en  esta  vida. 

)>Entre  dos  amantes,  uno  pensador  y  discreto,  y  otro  travieso  y  ato- 
londrado, optan  siempre  por  el  último. 

»Por  lo  demás,  el  sexo  femenino  ofrece  los  rasgos  mas  perfectos  de 
la  naturaleza. 

»Sus  megillas  parecen  de  carmin;  su  cutis  es  blanco  y  delicado,  y  su 
dentadura  es  de  perlas. 

))A1  dejar  á  Londres  ignoraba  ¡gran  Dios!  que  era  para  correr  una 
Aventura  que ,  os  lo  confieso,  de  todas  las  que  habia  tentado  en  el  tras- 
curso de  mis  viajes,  fué  la  que  mas  escitó  mi  indignación  y  mi  cólera  con- 
tra la  pérfida  Nartufa,  que  esta  vez  llevó  al  colmo  su  audacia  y  superche- 
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ria.  ¿Cómo  podré  jamás  contarla  á  la  señora  de  mis  pensamientos?  ¿Ten- 
dría valor  y  resolución  para  ello?..^.  A  vosotros,  empero,  nada  pienso 
ocultaros.  No  ignoro  que  corro  el  riesgo  df,  incurrir  en  vuestro  desagra- 
do, mayormente  tratándose  de  cierto  prógimo,  que  os  gusta  poco,  y  que 
sabe  poco  menos  que  el  mismo  diablo.  Pero  ;qué  puedo  hacer  en  ocasión 
tan  critica?  ¿Qué  me  diríais  si  ocultase  tan  estupendo  suceso?  Y  si  fuera 
poco  verídico  ó  exacto  en  referirlo,  ¿no  podríais  hacerme,  y  con  razón, 
cargos  gravísimos?....  Vais  á  saber  toda  la  verdad,  amigos  mios. 

))Habia  descansado  un  pequeño  instante  en  una  fresca  y  risueña  flo-- 
resta  perfumada  por  mil  y  mil  variadas  flores,  cuando  embrazando  repen- 
tinamente el  escudo,  y  tomando  la  lanza,  monté  de  un  salto  á  caballo. 
Acababa  de  oir,  no  lejos  de  mi,  un  ruido  sordo  y  confuso  que  por  mo- 
mentos se  aproximaba. 

— ))¿Qué  es  esto?  dije  en  voz  baja  mientras  me  afirmaba  en  la  silla. 
Poco  tiempo  permanecí  dudoso.  En  dirección  diametralmente  opuesta  á 
la  mia  acercábase  un  carretón  de  pequeñas  dimensiones,  parecido  á  un 
cajón  abierto,  mas  largo  que  ancho,  tirado  por  una  sola  muía,  tan  flaca 
y  desmedrada  que  apenas  podia  con  la  carga.  El  c!iirrionero  era  un  hom- 
bre alto  y  bastante  bien  formado,  ágil,  lijero,  de  mirada  vivaracha  y 
atrevida,  que  podia  tener  unos  cincuenta  años.  Parecíame  por  su  traga 
doctor  ó  mire  de  aldea,  ó  bien  un  empírico,  ensalmador,  algebrista  ú 
aojador,  de  los  muchos  que  se  ven  recorrer  las  calles  y  plazas  públicas  de 
los  pueblos  en  los  días  de  grande  concurrencia  con  motivo  de  ferias  ú 
otras  fiestas.  Llevaba  un  sombrero  ceniciento,  ancho  de  ala  y  por  demás 
raido;  ropilla  con  mangas  perdidas  en  no  mejor  estado,  y  unos  gregües- 
cos  sucios  y  mugrientos,  los  cuales  guardaban  la  mas  perfecta  armonía 
con  la  gorgnera,  que,  sin  ser  tachado  de  exageración,  podia  llamarse  ne- 
gra. Algunas  cruces  que  brillaban  en  su  pecho  le  daban  cierto  aire  de 
santurrón  y  beato. 

»Los  objetos  que  el  carro  contenia  no  llamaron  menos  mi  atención. 
Entremezclados  con  diversos  simples,  romero,  juncia  y  otras  yerbas,  un- 
güentos, pócimas,  drogas  y  cacharros  de  variados  colores  y  diferentes  ta- 
maños, veíanse  huesos  humanos,  pergaminos,  libros,  piedras  de  mediano 
volumen  taraceadas  de  iniciales,  planchas  de  metal  con  caracteres  miste- 
riosos y  desconocidos,  imágenes,  relicarios  y  otras  muchas  cosas  no  me- 
nos sorprendentes  que  cabalísticas.  Pero  lo  que  mas  descollaba  en  lo  alto 
del  chirrión^  era  un  cabrón  negro  de  gigantescas  proporciones,  que  gemia 
dentro  de  una  robusta  jaula  de  bronce  con  travesanos,  cuando  menos,  de 
una  pulgada  de  diámetro.  Comprendí  en  general  el  uso  á  que  estaban 
destinadas  los  diversos  objetos  que  contenia  el  carro,  mas  os  confieso  que 
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el  que  podría  hacerse  del  cabrón  se  me  escapó.  Impresionado  con  esta 
idea,  mientras  el  menestral,  que  no  era  por  cierto  duro  de  gorra,  me 
saludaba  y  volvia  á  saludar  desde  lo  alto  del  carretón,  haciendo  gestos  y 
contorsiones  propios  de  los  de  su  oficio,  con  estraordinaria  volubilidad, 
le  pregunté  señalando  al  prisionero: 

— »iNo  me  diréis  qué  tiene  de  común  el  cabronazo  este  con  los  signos 
de  cabala  y  embelecos  que  se  ven  á  sus  lados? 

— )) Señor  caballero,  pocas  palabras  os  lo  esplicarán,  respondióme  sin 
dejar  de  hacer  reverencias. 

-^))Yo  comprendo  por  qué  los  saltimbanquis  y  charlatanes  pasean 
osos  y  otros  animaluchos 

— »Permitid,  no  pertenezco  á  ninguna  de  esas  dos  clases ,  interrum- 
pióme con  precipitación,  y  como  si  mi  observación  le  hubiese  gustado 
poco. 

— ))No  he  afirmado  lo  contrario;  vos  sois  sin  duda 

— «Algebrista,  mi  señor. 

— ))¡Ah!  ¿Restituís  á  su  lugar  los  huesos  dislocados?.... 

— ))Asi  es. 

— ))Pero  por  lo  que  veo,  repuse  echando  una  ojeada  al  carretón,  seréis 
algebrista  con  honores  de  ensalmador,  saludador,  aojador 

— » Practico,  en  efecto,  ciertas  curas  con  algunas  oraciones  sancionadas 
por  los  padres  de  nuestra  madre  Iglesia  y  por  otros  medios  descono- 
cidos  

— »Está  bien;  pero  no  por  eso  dejo  de  repetir  la  misma  pregunta. 
¿Por  qué  lleváis  el  cabrón  negro? 

«Interrumpióme  el  Algebrista  haciendo  un  gesto  que  parecía  indicar 
que  iba  á  descubrir  un  gran  secreto,  y  dijo  con  énfasis: 

— wSabedlo  y  asombraos el  cabrón  es  artificial. 

))Esta  respuesta,  que  por  cierto  no  esperaba,  dejóme  suspenso;  mas 
luego  de  haber  vuelto  á  fijar  los  ojos  en  la  jaula,  esclamé  admirado: 

— »¡Cómo  artificial!  acabo  de  verlo  levantar  la  pata. 

— ))No  hay  duda 

— )) Ahora  mismo  menea  la  cabeza,  y 

— ))Es  verdad,  pero  es  porque  yo  he  impulsado  un  oculto  resorte 

— » ¡  Las  damas  me  lleven ! . . . .  ¡  qué  resorte ! . . . . 
«Volvióme  á  interrumpir  el  Algebrista  con  una  precipitación  estraor- 
amaria ,  y  acompañando  sus  palabras ,  como  siempre ,  con  acciones  y 
gestos  las  mas  de  las  veces  ridiculos,  espetóme  el  siguiente  tropo  ensal- 
mador de  alta  escuela: 

— »;  Seria  posible  que  un  tan  entendido  y  cumplidísimo  caballero  como 
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vos,  ignorase  los  efectos  sorprendentes  y  maravillosos  que  produce  la  ma- 
gia artificial,  resultado  de  la  industria  humana  y  permitida  por  nuestra  ben- 
dita madre  la  Iglesia?  ¿Qué  os  dice  la  célebre  esfera  de  vidrio  de  Arqui- 
medes,  cuyo  portentoso  conjunto  hizo  esclamar  al  gran  Casiodoro,  cónsul 
y  prefecto  del  pretorio:  Parvam  machinam  gravidam  mundo,  codumges- 
(abile,  compendium  rerum,  especulum  naíurcB  (*)?  ¿Y  no  son  otros  tan- 
tos ejemplos  cada  una  de  las  máquinas  de  guerra  que  el  mismo  Arquí- 
medes  inventó  y  opuso  á  los  romanos  en  el  sitio  de  Siracusa  (2)?  ¿Y  no 
podríamos  decir  lo  mismo  de  las  tres  grandes  obras  de  Anicius  Manlius 
Torcuatus  Severinus  Boecius,  los  hidráulicos,  las  serpientes  de  estaño  que 
silbaban  como  mirlos,  y  los  pájaros  del  mismo  metal  que  volaban,  no 
menos  que  las  golondrinas,  y  cuyo  canto  era  muy  superior  al  de  los  rui- 
señores? Pero  hay  mas,  hay  mas.  Los  pajarillos  de  oro  del  emperador 
León  cantaban  asimismo ,  y  el  famoso  autómata  de  Alberto,  del  grande 
Alberto,  obispo  de  Ratísbona,  estaba  dotado  de  movimiento  y  del  don 
de  la  palabra.  Nada  os  digo  de  la  lámpara  ni  del  caballero  invulnerable 
de  Burgrave ,  ni  del  árbol  vegetal  de  los  químico^.  Tampoco  pienso  ocu- 
paros del  trípode  de  Vulcano  ni  de  los  autómatas  de  Dédalo;  pero  ¿podría 
pasar  en  silencio  la  famosa ,  la  industriosísima  mosca  de  hierro  de  Juan 
Montreal?  Sabedlo  por  fin  ,  y  asombraos  conmigo;  la  mosca  de  hierro  de 
Juan  Montreal  fué  presentada  á  cierto  emperador,  y  después  de  haber 
dado  una  vuelta  alrededor  del  salón,  se  puso  sobre  su  brazo  con  admira- 
ción y  aplauso  de  todos  los  espectadores. 

«Interrumpióse  un  momento  el  Algebrista  parlanchín  para  observar  el 
efecto  que  producían  en  mí  sus  palabras,  y  luego,  irguíendo  la  cabeza, 
me  preguntó  con  cierto  ademan  pretencioso: 

— ))iQué  diréis  ahora,  señor  caballero?  ¿os  admira,  os  sorprende  lo 
mas  esencialmente  sublime  del  genio,  de  la  industria  del  hombre?  ¿os 
admira?.... 

— ))Nada  de  eso  me  admira,  le  interrumpí ,  aunque  exageráis  muchí- 
simo las  producciones  de  algunos  sabios 

— »¡  Exagerar!.... 

— )) Muchísimo.  No  me  sorprenden  los  efectos  estraordinarios  de  la 
magia  artificial,  debidos  á  la  industria;  tampoco  me  admira  lo  que  he 
visto  á  ciertos  animales  educados  é  instruidos  con  el  objeto  de  sorprender 
al  vulgo;  mas  os  confieso  que  vuestro  cabrón 

— »¿Qué? 

(1)  Les  epUres.  Epíst.  15,  lib,  I.  Variar. 

(2)  Se  ha  dicho  ademas,  que  ¡noeiidió  las  escuadras  romanas  con  espejos  ardientes.  (Dicii.  En- 
de. Usu.  el  de  J.  Laureiit.  La  pal.) 

Tomo  ii.  28 
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— »)Me  asombra. 

— *))Pero  es  como  la  cabeza  parlante  de  Alberto»  como  los  pájaros  de 
estafio  de  Boecio.  Un  misterioso  y  oculto  resorte  les  daba  Tuelo,  y  yo 
por  el  mismo  medio 

— »¡Qué  resorte!  ¡las  damas  me  lleven!  {Os  habéis  imaginado  que 
soy  ciego  ?  ¿  No  veo  desde  aquí  clara  y  distintamente  que  estáis  muy  dis- 
tante de  la  jaula? 

»Mordióse  el  empírico  el  labio  inferior  al  oir  esta  réplica,  y  yo,  sin 
darle  tiempo  á  reflexionar,  añadí: 

— oParéceme,  por  mas  que  afirméis  lo  contrario,  que  el  cabrón,  ó  lo 
que  sea,  habrá  tenido  un  día  negro,  muy  negro  (1). 

— »¡Qué  negro  ni  blanco!....  ¡Os  queréis  burlar  de  mi?  Digo,  ¡una 
máquina!.... 

— »Vedlo,  vedlo;  me  parece  que  está  diciendo  que  si  con  la  cabeza, 
interrumpile  admirado,  viendo  ios  gestos  diel  cuadrúpedo. 

— »¿ Insistís  en  burlaros?.... 

— »; No  veis,  no  veis? 

— ))No  señor,  no  veo  nada. 

— ))j,  Cómo  que  no? 
))EI  Algebrista,  que  hubo  estado  un  momento  confuso  y  meditabundo, 
rehaciéndose  de  repente  y  cambiando  bruscamente  de  conversación,  aña- 
de con  mucha  viveza  y  con  su  pantomima  acostumbrada: 

— ))No  señor,  no  veo  nada Pero  señor  caballero  ¿cómo  queréis 

endulzar  los  terribles  males  que  os  aquejan  si  os  ocupáis  siempre  del  ca- 
brón? Para  curar  repentinamente  del  dolor  de  muelas,  que  al  parecer 
tanto  os  afecta,  no  hagáis  otra  cosa  que  pronunciar  tres  veces  en  voz  alta 
esta  palabra:  onasages.  ¡Lo  entendéis?  tres  veces,  de  este  modo:  onasa- 
ges,  onasages,  onasages  (2).  Hecho  esto,  el  mal  desaparecerá  en  forma 
de  una  nube  negra  que  veréis  formarse,  crecer,  elevarse  y  estenderse  en 
el  inmenso  espacio  con  una  velocidad  asombrosa. 

))No  me  sorprendió  la  brusca  y  estupenda  transición  del  curandero  ni 

(1)  Llamaban  día  neg^ro  aquel  en  que  8e  habia  tenido  una  pérdida  muy  sensible.  OVIDIO  dice 
de  los  romanos: 

lilis  nam  Roma  diebus 
Damna  sub  adverso  tristiei  Marte  íulis. 

También  les  llamaban  dios  egipcios,  porque  estos,  esencialmente  supersticiosos,  fueron  los 
primeros  que  los  señalaron  ¿  cansa  de  las  nueve  pla^i^as,  ó  tal  vez  de  la  derrota  del  Pharaoñ^  que 
fué  sumergido  en  el  Mar  Rojo  con  su  ejército.  (J.  B.  THIERS.  Traite  des  superttitiont  qui  regar' 
dent  les  sacrementt,  selon  VEscriture  Sainte,  etc.,  ele,  tom.  I,  lib,  IV,  cap.  III,  edi.  París  1745, 
página  292.) 

(2)  Como  podrá  verse  mas  adelante,  habia  recetas  lodavia  mucha  mas  ridícolas  j  estravagantes. 
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su  charlatanismo;  conociendo  á  los  de  su  profesión,  y  deseando  seguirle 
el  humor,  sin  perder  de  vista  al  cabrón,  le  dije  con  calma: 

— »i  Y  si  no  tuviese  dolor  de  muelas  ? 

— »En  ese  caso en  ese  caso  tendréis una  herida  que  se  cica- 
trizará luego  de  haber  dicho  sisia,  pista,  rista,  xista,  repone  el  charla- 
tan  con  no  menos  viveza  que  poco  antes. 

— ))Qué  sista  ni  qué  pista Pero  ;y  si  no  estuviese  herido? 

— ))No  importa,  no  importa Si  vuestra  enfermedad  fuese  otra 

no  altarán  remedios.  ¡  Ah !  ¡  Bendita  sea  la  Santa  Virgen  que  me  ha  ins- 
pirado! comprendo,  comprendo;  vos  tenéis,  sí  ¡Dios  mío!  ¿quién  lo  hu- 
biera adivinado  al  veros  tan  galán  y  tan Mas  nada  temáis;  recetas  en- 
contraremos para  hacerle  desaparecer  trasformado  en  langosta  marina. 
Vedle  aquí:  para  curar  radicalmente  ese  inicuo  mal.....  se  trata  de  vuestro 
mal  ¿entendéis? 

— »¿Si  os  habréis  creido,  las  damas  me  lleven 

— »Oid,  oid,  señor  caballero;  si  alguno  nos  escuchase,  guardaría  silen- 
cio, porque porque  semejante  mal  siempre  supone  libertinaje,  des- 
arreglo y pero  ya  lo  veis,  estamos  solos,  y  puedo  con  entera  liber- 
tad  Mas  no  perdamos  tiempo.  Para  curar  vuestro^  males,  radical  y 

repentinamente,  voy  á  daros  dos  recetas.  Consiste  la  una,  y  ved  cuan 
sencilla  es,  en  llevar  cebada  á  Santa  Rodegonda  en  una  noche  oscura, 
muy  oscura  (1). 

»01vidando  por  un  momento  mi  agravio,  repuse  admirado: 

— »Gómo  ; imagináis  que  Santa  Rodegonda  es  algún.... 

—  f)Es  una  bendita  santa  muy  queridita  del  Señor Mad  oid  la 

segunda  receta,  y  os  ruego  que  la  retengáis  en  la  memoria,  pues  es 

un  remedio  ó  preservativo  casi  universal;  una  panacea diríamos, 

un  cárcUo  todo.  Asombraos  y  juzgad  de  su  eficacia;  se  llama  El  Padre 
nuestro  blanco. 

— »¡San  Crispin! 

— »Cesarán  todos  vuestros  males  de  repente ,  recitándola  seis  veces  en 
ocasión  oportuna.  Vedla  aquí:  Pequeño  Padre  nuestro  blanco  que  Dios 
hizo,  que  Dios  dijo,  que  Dios  puso  en  el paraiso.  Por  la  noche,  al  irme 
á  acostar,  encontré  tres  ángeles  dormidos  en  mi  cama,  uno  á  los  pies, 
dos  en  la  cabecera,  y  la  buena  Virgen  María  en  medio,  la  cual  me  dijo 
que  me  acostara  sin  temor  de  nada.  Dios  es  mi  Padre,  la  Virgen  es  mi 
Madre,  los  tres  apóstoles  son  mis  hermanos.  Mi  cuerpo  está  envuelto  en 
la  camisa  en  que  Dios  nació,  y  la  cruz  de  Santa  Margarita  está  escrita 
en  mi  pecho.  La  Señora  se  va  al  campo  llorando  á  Dios  y  encuentra  al 

(I)    J.  B.  THIERS,  tom.  I,  lib.  IV,  cap.  HI,  p.  300. 
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señor  San  Juan:  Señor  San  Juan  (le  dice)  ¿de  dónde  viene  Vd?  Vengo 
de  Ave  salus  (le  responde).  Vosotros  no  habéis  visto  á  Dios^  si  existe, 
lo  encontrareis  en  el  árbol  de  la  cruz,  los  pies  pendientes,  las  manos 
clavadas  (teniendo)  una  pequeña  corona  de  espinas  blancas  en  la  cabe- 
za.  El  que  diga  (esta  oración)  tres  veces  por  la  noche  y  tres  por  la  ma- 
ñana ganará  el  paraiso  (1).  Este  es,  señor  caballero,  el  famosísiino  y 
santo  preservativo  que  esperaba  el  mundo  hacia  largos  años  y  que  ahora 
admira 

— ))¡Lo  creo! 

))Gozándose  el  Algebrista  en  la  satisfacción  que  cree  producen  en  mi 
sus  palabras,  repone: 

— »¿Lo  creéis,  eh? 

— ))Lo  creo,  sí,  porque  es  único,  es  estupendo,  es 

))E1  empírico,  cada  vez  mas  satisfecho  ,  me  interrumpió  diciendo  con 
mas  alborozo  que  antes: 

— ))Me  place  oiros  espresar  de  ese  modo,  mi  señor;  mas,  tal  vez  no  lo 
creeréis;  hay  gentes  que  desconocen  sus  virtudes,  lo  mismo  que  las  de  la 
Barba  de  Dios 

— )>¡  Ignorantes! 

— ))Hereges. 

— »¡  Parlanchines! 

— » Impíos. 

— ))¿ Quién  lo  duda?....  pero,  las  damas  me  lleven;  os  lo  digo,  ensal- 
mador, otra  receta  os  haria  aun  mas  rico. 

— »¿Qué  decís?  respondióme  abriendo  los  ojos  no  menos  que  la  boca. 
))Deseando  entonces  vengarme  á  mi  manera  del  mal  que  poco  ant^ 
me  hubo  atribuido,  le  dije  con  cierto  misterio: 


(1)  Tal  es  e\  Padre  nuestro  blanco,  plegraria  supersticiosa  y  ridicula  que  los  ensalmadores, 
charlatanes  y  fanáticos,  clases  que  abundan  aun  hoy  día,  esplotahan  á  las  mil  maravillas.  No  solo 
prometían  el  cielo  á  los  que  la  recitaban  diariamente,  sino  también  curarles  de  muchas  enfer- 
medadcs,  hacerles  ver  la  Virgen  antes  de  morir,  no  ser  heridos  en  los  campos  de  batalla,  etc.,  etc. 
Hemos  procurado  en  lo  posible  traducirla  literalmente,  y  decimos  en  lo  posible,  porque  su  falta  de 
enlace  en  las  ideas  y  mala  construcción  lo  hacían  casi  imposible.  Por  lo  demás,  semejantes  oracio- 
nes abundaban  en  la  edad  media;  y  para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  una  idea  mas 
exacta  de  ellas,  trasladamos  á  continuación,  y  en  su  propio  idioma,  una,  no  menos  célebre  y  acre- 
ditada que  la  que  hemos  insertado  en  el  testo,  conocida  con  el  nombre  de  Barbe  a  Dieu. 

Péckeurs  et  pecherés$es  venez  á  moi  farler,  le  ccemr  me  deust  bien  trembler  au  venire  comme 
fait  la  feuilló  au  tremble,  comme  fait  la  Loisonni  quand  elle  voit  qu'il  faut  venir  sur  une  fielite 
planche,  qui  n'^est  plus  grosse  ni  plus  membre,  que  trois  cheveux  de  femme  grosse  ensemble.  Ceux 
qui  la  Barbe  á  Dieu  sairont.  pardessus  la  planche  paseront,  et  ceux  qui  ne  la  sairont ,  au  but  de  la 
planche  i  asisserontf  criront,  brairont,  ¡mon  Dieu!  ¡Helas!  malheureus  etat,  comme  petit  enfant 
est  qui  la  Barbe  á  Dieu  n*aprend.  (J.  B.  THIERS,  tom.  I,  lib.  1,  chap.  X,  p.  98.) 
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— »Si  sacudiendo  el  polvo  de  viejos  pergaminos  encontraseis una 

receta  que  curase  de  rebuznar os  llenaríais  de  oro. 

— ((¿Qué  curase  de  rebuznar? 

— »Si  señor. 

— «¿Queréis  privar  á  los  burros  de  su  único  consuelo? 

— )>A  las  gentes 

— ))¡Ah!  comprendo,  comprendo;  y  bien  dicho,  á  fe  mia,  porque  las 
hay 

— ))Con  mas  orejas  que  Midas. 

— «Bravo,  bravo,  replicó  el  Algebrista,  acompañando  sus  palabras  con 
recias  palmadas. 

— ))No  pocos,  repuse  mirándole  fijamente,  hablan,  hablan,  hablan 

— ))Y  cada  palabra  es  un  rebuzno. 

— ))A  pesar  de  que  ellos  se  creen 

— ))Otros  Sénecas. 

— »De  acuerdo.  Merecerían  que  uno  se  riese  en  sus  barbas. 

— ))Es  verdad,  es  verdad. 
«Mientras  decia  estas  palabras,  el  Algebrista  reia  á  mas  no  poder,  y 
cada  una  de  sus  carcajadas  era  seguida  de  nuevos  y  repetidos  palmoteos. 
Perdido  en  sus  ilusiones,  no  comprendia  que  le  estaba  devolviendo  la 
flecha  que  poco  antes  me  hubo  arrojado  para  distraerme  del  maldito  ca- 
brón de  la  jaula» 

«Apropósito  de  este  animalucho,  y  deseando  llevar  adelante  mis  inves- 
tigaciones, repentinamente  le  dije,  luego  de  terminado  aquel  coro  de  car- 
cajadas: 

— «Pero  otra  vez,  si  mal  no  le  observo,  el  prisionero  se  agita 

ved,  ved 

— «No  se  agita,  no  señor,  respondióme  incomodado. 

— «¿Cómo  no?  Es  el  animal  mas  inquieto  que  he  visto:  ahora  mismo 
acaba  de  hacer  una  seña. 

— «¿Qué  señas?....  No  hace  señas,  no  señor Mas  ya  os  lo  he  dicho 

otra  vez:  si  os  ocupáis  en  observar  al  cabrón,  continuareis  enfermo  toda 
la  vida.  Os  conviene,  señor  mió,  oir  nuevos  preservativos  para 

— «Si ,  si ;  continuad  dándome  cuenta  de  los  que  poseéis,  interrumpí 
gozándome  en  oirle ,  mas  resuelto  al  mismo  tiempo  á  no  perder  movi- 
miento alguno  del  cabrón. 

— «Me  place,  dijo  el  Algebrista  satisfecho,  y  voy  á  daros  á  conocer 
nuevas  recetas  no  menos  sorprendentes  y  eficaces  que  las  anteriores.  Los 
filacterios  son  muchísimos,  y  yo  he  descubierto  un  tan  gran  número, 
que 
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— ))¿Qué  son  fílacterios!  (1)  le  pregunté,  siendo  ia  primera  vez  que 
sonaba  esta  palabra  en  mis  oidos. 

))Satisfecho  el  Algebrista  de  poder  variar  de  conversación  con  tanta 
facilidad,  respondióme  con  viveza  sin  economizar  sus  gestos  y  ademanes 
descompasados: 

— ))FiIacterios  no  son  otra  cosa  que  remedios  ó  preservativos  útilísimos 
para  toda  clase  de  enfermedades,  que  las  personas  afectadas  por  algon 
mal  llevan  pendientes,  ya  en  el  cuello  ó  ya  en  alguna  otra  parte  del  cuer- 
po. Mas  debo  haceros  observar ,  que  hay  filacterios  con  palabras  y  los 
hay  sin  ellas.  De  entre  los  que  no  tienen  inscripción  alguna,  los  mas  fa- 
mosos y  acreditados  son  los  talismanes  (2)  que 

)>A1  oirle  hablar  de  talismanes  no  pude  menos  de  interrumpirle.  Pa- 
recíame que  el  uso  de  los  talismanes  sentaba  mal  al  hombre  que  afectaba 
la  devoción  de  un  santo  así  en  el  trage  como  en  las  palabras,  y  se  lo  ma- 
nifesté de  este  modo: 

— ))¡Qué  contraste  I  esclamé  admirado;  vos  ostentando  cruces  en  vues- 
tro trage  y  otros  signos  de  devoción;  vos,  cuya  conversación  es  la  de  un 
bienaventurado;  vos,  que  afirmáis  hacer  curas  sorprendentes  con  rogati- 
vas, i  vos  usáis  al  mismo  tiempo  los  talismanes  para  aliviar  ¿  los  enfer- 
mos? jqué  ^  esto?  ; Acaso  la  hipocresía 

*-i>Oíd,  oíd,  roi  señor 

— ))¿0  bien  sois  algún  mago  ó  encantador,  que  auxiliado  con  el  dis- 
fraz  

— »¡ Jesús!  ¡Jesús!  ¡Virgen  santa!  esclamó  el  devoto  empírioo  santi- 
guándose repetidas  veces  con  una  precipitación  que  escitaba  mi  risa. 

— ))Porque,  amigo  mió,  entendámonos... «.  Los  efectos  producidos 
por  los  talismanes  no  son  debidos  á  la  industria  humana  ó  magia  artifi* 

(1)  Philacterios,  en  laiin  phfflacíerivmt  periapíumt  pietaciolum,  cotuervatarium,  servato- 
ritim,  HgahiríB^  am^Htnei^un,  amuUhm  j  anolebm  tegun  VOSSIUS,  que  k>  deriva  de  amoUar. 
Eo  el  evangelio  de  San  Maleo,  segnn  la  esplicacion  de  varios  intérpretes,  se  da  el  nombre  de 
filacterios  á  unas  bandas  de  p«»rgamino  en  que  se  veían  escritos  los  mandamientos  de  la  ley,  y 
qoe  los  escribas  y  fariseos  llevaban  en  sos  brazos  y  cabezas  para  ir  siempre  acompañados  de  la 
ley  de  Dios;  llamábanse  filacterios  porque  su  objeto  era  conservar  la  menioria  de  aquella  ley. 

Algunos  autores  eclesiásticos,  entre  otros  Sun  Gregorio  el  Grande  (lib.  XII,  epi:>t.  Vil),  y  Bel- 
lido, monge  de  Fleuri  ( Ynvit.  Robert.  Regis)  quieren  que  filacterios  sean  lo  que  nosotros  llama- 
mos relicarios.  Pero  la  verdad  es  que  ordinariamente  se  entiende  por  filacterios  ó  phitaeterlos, 
ciertos  remedios  ampersticiosob  y  ridículos,  que  las  gentes  sencillas,  esploladas  por  cliArlataiies  y 
saludadores,  llevaban  atados  en  el  cuello  ó  en  los  brazos,  manos,  piernas  ó  pies  para  curar  algunas 
enfermedades  ó  evitar  accidentes  desagradables.  En  razón  de  llevarse  atados,  llamáronles  también 
ligaduras;  por  manera,  que  filacterios,  preservativos  y  ligaduras  en  el  fondo  eran  una  misma 
cosa. 

(2)^  Habia  sin  embargo  algunos  talismanes  con  palabras,  como  puede  verse  en  las  Cenhades  de 
AfUoine  Mitauld.  (Cent.  I,  núms.  45,  52  y  94.  —  Cent.  II,  núms.  8,  44  y  99.— Ccn/.  UI,  nú- 
mero 98.— Cení.  IV,  núm.  IPO. 
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cial  sancionada  por  la  Iglesia ,  como  dijisteis  poco  antes,  sino  á  la  negra  y 
diabólica,  ¿  la  que  llama  en  su  auxilio  al  diablo 

— tt¡yaledme 9  Diosmio!  ¡Yo  hechicero!  ¡yo  encantador!  ¡yo operan- 
do con  la  magia negra!  ¡Virgen  santa!  Yo  que  quisiera  ver  quema- 
dos ¿  todos  los  que  la  practican  con  mengua  de  nuestra  santa  religión. 

— )>¿yos  aborrecéis  la  magia  y  recetáis  los  talismanes?.... 

— wOidme,  mi  señor,  oidme. 

— wEsplicaos,  esplicaos. 

— ))Habeis  de  saber,  mi  señor,  que  ni  los  talismanes  ni  sus  efectos  por- 
tentosos pertenecen  ¿  la  magia,  dijome  el  Algebrista  mas  sosegado. 

— «¿Cómo  que  no?  las  damas.... 

— »Los  talismanes  son  lo  que  designamos  vulgarmente  con  el  nombre 
de  relicarios. 

— » ¡  Relicarios  los  talismanes ! . . . . 

— «Relicarios;  leed  si  no  al  reverendo  Helgaldo,  cuya  beatitud  todos 
conocen,  y  á  San  Gregorio  el  Grande.  Uno  y  otro  de  estos  dos  santos  va- 
rones lo  afirman  con  otros  muchísimos  Padres  de  la  Iglesia,  y  yo 

— »¡Ah!  comprendo. 

— »Y  yo,  siguiendo  sus  benditas  inspiraciones 

— «Entendido. 

— «Porque No  ignoráis  los  prodigios  de  los  relicarios 

— «Si,  si,  los  milagros. 

— «Eso  es 

— «Y  vos 

— «Por  manera 

— «Por  manera  que  vos  hacéis  milagros. 

— «Por  fin  me  habéis  comprendido;  los  efectos  asombrosos  de  los  talis- 
manes no  son  otra  cosa. 

— «Pero,  las  damas  me  lleven;  no  olvidéis  que  cierto  refrán  dice:  «no 
hay  peor  enemigo  que  el  de  tu  oficio. «  Si  los  santos  os  declaran  la 
guerra 

— «Hice  esta  observación  al  reverendísimo  padre  fray  Juan  Toribio 
Antonio  Fanatisia,  quien  después  de  haber  consultado  á  los  teólogos  mas 
doctos  y  entendidos,  me  dijo  que  no  debia  tener  cuidado  alguno,  porque 
practicando  todos  el  bien 

— «En  este  caso  os  felicito;  mas  ahora  podemos  volver  á  la  cuestión. 

— «Lo  haré  con  mucho  gusto ,  y  ya  que  no  queráis  significar  vuestras 
dolencias,  adoptareis  aquel  de  los  relicarios,  talismanes  ó  filacterios  sin 
palabras  que  pueda  remediarlas,  no  olvidando  que  los  talismanes  son 
figuras  grabadas  sobre  piedra  ó  metales  de  simpatía  que  responden  á  cier- 
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tas  constelaciones  (1).  Guando  el  sol  recorre  e)  signo  de  Leo,  la  imagen 
de  un  león  de  oro  esculpido  en  la  piedra  ó  metal  preserva  del  mal  de 
piedra,  y  este  mismo  signo  grabado  en  su  primera  fase,  del  dolor  de 
costado. 

— »¿Y  un  mismo  talismán  no  sirve  para  dos 

— «Algunas  veces;  este  último,  por  ejemplo,  preserva  también  de  los 
cólicos. 
— «Adelante. 

— ))Para  los  males  de  garganta  y  cuello  grabad  la  figura  de  Taurus  en 
su  tercera  fase  mientras  el  sol  alumbra  (2),  y  para  los  de  cabeza  simple- 
mente un  carnero  hallándose  el  sol  en  Aries^  lo  cual  ya  veis  que  no  pre- 
senta dificultad  alguna. 
— ))En  efecto,  podria  ser  mas  difícil. 
— »iQué  os  parecen  los  talismanes? 

— wParécenme  sorprendentes por  mas  de  un  concepto 

»E1  Algebrista,  contento,  gallardeándose  sobre  el  carro,  me  interrum- 
pe diciendo: 

— ))Mas  deberá  admiraros  saber  que  en  Hamps  no  hay  escorpiones 
porque  se  ve  la  figura  de  uno  de  ellos  esculpida  talismánicamente  en  una 
de  las  piedras  de  sus  murallas.  ¿Y  qué  me  diréis  de  lo  que  sucede  en 
Venecia  y  Toledo  por  haberse  enterrado  un  ídolo  en  cada  uno  de  sus  pa- 
lacios? En  la  primera  de  estas  ciudades  no  hay  ninguna  mosca,  y  en  la 
segunda  tan  solo  hay  una  (3). 

— ))Es  maravilloso  en  efecto 

— »En  Venecia  no  hay  ninguna  mosca 

— ^))Mas  me  sorprende  que  no  haya  mas  que  una  en  Toledo,  las  damas 

me  lleven.  No  tendrá  padre  ni  madre 

— ))¡Ni  abuelos!  Bien  observado.  ¡Oh  sublime  virtud  de  los  talis- 
manes! 
— ))¡0h  efectos  sorprendentes  de  los  filacteriosl 
— »Bravo ,  bravo ,  dice  gozoso  el  empírico ;  pero  guardaos  de  con- 
fundir los  talismanes  con  los  gamahes. 
— »¿Qué  son?.... 

— wLos  gamahes  son  las  figuras  que  se  encuentran  naturalmente  for- 
madas sobre  piedras  preciosas,  sobre  mármoles  y  jaspes,  y  también  sobre 
rocas  y  metales.  No  tienen  nada  de  estraordinario.  Por  ejemplo,  ¿qué 

(1)  La  invención  de  los  talismanes  es  debida  á  los  filósofos  árabes,   Almanzor,  Zahel,  Alboca- 
hen,  Homar,  Serapion  y  algunos  otros.  (J.  B.  THIRRS,  tom.  I,  lib.  V,  cap.  H,  p.  339"  y  signientes.) 

(2)  Véase  al  autor  anónimo  de  los  Talismanes  justificados,  p.  20. 

(3)  BODIN  en  su  Demonoma,  lib.  I,  cap.  I. 
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me  importa  ¿  mi  que  la  ágata  del  rey  Pyrro  representase  las  nueve  mu- 
sas teniendo  en  medio  á  Apolo  tocando  el  arpa  (1)?  Era  un  puro  juego 
de  la  naturaleza,  en  donde  el  arte  no  tenia  parte  algima.  No  ofrecia  ven- 
taja ni  utilidad  alguna  al  género  humano,  y  por  lo  mismo 

— ))Demos  al  diablo  los  juegos  de  la  naturaleza. 

— «Perfectamente.  Digo,  ¿y  en  Rávena?  Sobre  una  piedra  cenicienta 
se  veia  figurado  un  fraile. 

— wVaya  el  fraile  con  el  diablo^ 

— ))E1  de  la  piedra 

— »En  tendido. 

— ))¿Pero  sabéis  lo  que  hay  en  Venecia? 

— ))Habrá ¡alguna  otra  barbaridad  de  la  naturaleza! 

— ))Una  piedra  preciosa  contiene  la  imagen  de  un  hombre  naturalmente 
formado  (2). 

— »Lleven  los  diablos  al  hombre. 

— ))Y  á  todos  los  de  su  especie. 

— ))¡Las  damas!....  Esta  vez  creo  que  nos  alcanza 

— ))Y  vivan  los  talismanes. 
))A1  verlo  tan  entusiasmado,  no  pude  menos  de  corresponder  á  sus 
deseos,  esclamando: 

— » Vivan  los  filacterios  y 

— ))Viva  el  Padre  nuestro  Blanco. 

— »Y  el  negro. 

— »Y  vivan  mis  recetas. 

— ))Y  la  Barba  de  Dios. 

— »Bien  victoreáis 

— ))Y  viva  el  cabrón  que 

— ))0  mal,  añadió  amostazado,  oyendo  el  nombre  del  animalucho. 

— ))Que  salta  en  la  jaula  como  una  ardilla  en  la  higuera 

— »No  tal,  no  tal Pero  oid  ahora  algunos  filacterios  ó  preservativos 

también  sin  palabras,  que  no  son  talismanes. 

— ))Va  á  romper  la  jaula,  ¿no  veis?  ¡no  veis?  repuse  continuando  mi 
examen  sobre  el  cabrón. 

»Mas  el  Algebrista ,  sin  hacer  caso  alguno  de  mis  observaciones,  ha- 
ciendo á  miles  las  contorsiones  y  los  gestos,  continuó  hablando  de  los  fi- 
lacterios de  esta  manera: 

(1)  Pyrrhus  hahuitse  tradilur  achatem,  in  qua  twt)€m  Musos  et  Apollo  citharam  tmens  cspec- 
tarehw,  non  arte,  sed  sponte  naíurce  ita  dücwrretUibus  maculiit  tU  Musís  quoque  singuüs  sua  ru- 
dereniur  insignia.  (PLINIO,  lib.  XXXVII,  cap.  I.) 

(2)  Mayolus  Tract.  de  Momorat 
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— ((Para  curar  la  fiebre,  el  número  es  infítiitisímo.  Uno;  colgar  en  el 
cuello  del  enfermo  el  hueso  de  un  muerto  tomado  del  cementerio.  Otro; 
robar  una  col  del  huerto  de  un  vecino,  y  ponerla  á  secar  en  las  llares. 
Otro;  beber  agua  en  un  jarro  en  que  haya  bebido  un  caballo.  Otro ;  no 
comer  carne  ni  huevos  el  dia  de  Pascua  (1).  Otro 

— ))Pero  amigo  Algebrista,  con  una  basta])a,  siendo  todas 

— »Yo  quería  instruiros Mas  puesto  que  así  lo  deseáis,  veamos  al- 
gunas recetas  de  otro  género.  ¿Qué  imagináis  que  debe  practicar  el  hom- 
bre para  hacerse  invisible?  Nada  ó  casi  nada.  Mandarse  hacer  una  peluca 
de  cabellos  de  ahorcado,  y  antes  de  ponérsela  mojarla  con  sangre  de 

— ))Las  damas  me  lleven,  alto  ahí,  esclamé  repentinamente;  queria  pro- 
bar la  eficacia  de  una  de  vuestras  recetas,  y  esta  me  parece  á  propósito. 

Yo  deseo  hacerme  invisible,  siquiera  para  ver  á  mi  señora  cuando 

Pero  tú,  prosaico  como  un  capuchino  hambriento,  no  comprenderías 

Basta  decirte  que  quiero  hacerme  invisible 

— ))La  receta  es  infalible. 

— ))Ahora  lo  veremos. 

— «¿Cómo? 

— wPienso  ahorcarte  en  este  primer  árbol,  y  cortándote  el  pela 

— »Mal  medio,  mal  medio,  se  apresuró  á  decir  el  Algebrista,  fijando  eo 
mi  la  vista  para  poder  leer  en  mi  semblante  el  modo  de  traducir  mis  pa- 
labras. 

— »¿Por  qué? 

— »No  puedo  morir. 

— ))No  te  faltarán  medios  maravillosos  para  resucitar. 

— ))¡ün  cuerno! 

— ))¿Y  la  panacea? 

— »Además,  si  (altara  de  este  mundo  un  solo  instante,  la  humanidad  Ho- 
raria  

— «¿Por  qué  causa? 

— )) Estoy  escribiendo  un  tratado  que  el  mundo  espera 

— »Y  podria  impacientarse 

— »Así  es. 

— «¿Pero  qué  nos  dirá  tu  tratado? 

— i)Os  dirá  cuántas  alas  tienen  las  mariposas;  el  por  qué  las  zorras  sa- 
ben mas  que  los  otros  cuadrúpedos;  la  verdadera  duración  del  mundo,  y 
lo  que  es  el  caos  que 

(1)  £stas  y  otras  muchísimas  prácticas  supersticiosas  de  que  se  servían  para  curar  i  hombres 
y  animales,  pueden  ponerse  en  el  número  de  los  filacterios  ó  preservativos  sin  palabras.  (Véase 
á  J.  B.  Thiers,  tomo  I,  llb.  V,  cap.  VI,  p.  373.) 
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— »Creo  lo  último. 

— )>iLo  creéis? 

— ))¡Creo  en  efecto,  que  para  áaber  lo  que  es  un  caos,  no  habrá  mas 
que  leer  tu  tratado! 

— wAhora  comprendereis  por  qué  os  decía  que  la  humanidad  lloraría 
mi  muerte 

— ))No  hagamos  llorar  á  la  humanidad. 

— ))No  hagamos  llorar  á  la  humanidad y  oíd  ahora  lo  que  me  fal- 
ta que  deciros. 

— «Continuad. 

— ))Para  no  ser  engañado  por  nadie  llevad  siempre  en  el  bolsillo  la  ca- 
beza de  una  polla 

— í)¡  Ah!  no  es  mala  receta,  pero  no  la  necesito. 

— »Y  para  aseguraros  de  la  fidelidad  de  vuestra  muger,  un  pedazo  de 
cuerno  de  ciervo 

— «Tampoco  necesito  esa. 
»Mo  escuchándose  mas  que  á  si  mismo  el  famoso  empírico,   ¡de  tal 
modo  estaba  absorvido  en  sus  planes!  prosiguió  con  énfasis: 

' — »La  receta  que  sigue,  señor  caballero,  es  asombrosa 

— »¡Las  damas  me  lleven!  ¿tenéis  por  nada  ó  estimáis  en  poco  las  an- 
teriores? 

— ))No,  no;  pero  vos  sois  hombre  de  armas,  y  esta  podrá  seros  de  mu- 
cha utilidad  en  la  guerra. 

— »¿En  la  guerra? 

— «Infunde  valor. 

— «¡Diablo! 

— «Para  no  tener  miedo  nunca,  arrancad  el  ojo  derecho  de  un  lobo, 
secadle  al  sol,  y  llevadle  después  en  el  bolsillo. 

«Acordándome  en  aquel  momento  de  Sotavento,  repuse: 

— «Sin  embargo,  yo  conozco  á  cierto  prójimo,  que  los  ojos  derechos  de 
todos  los  lobos  del  mundo  no  le  infundirían  ni  siquiera  el  valor  de  una 
gallina. 

— «¡San  Jesús! 

— «Se  llama  Sotavento,  y  nadie  puede  vanagloriarse  de  aventajarle  en 
cobardía. 

— «¡Es  portentoso!  No  obstante,  yo  opino  que  le  hagáis  ensayar  el  fi- 
la cterío. 

— «Es  inútil,  otra  cosa  pienso  yo  ensayarle 

— «Ved  que  este  preservativo  ni  una  sola  vez  ha  dejado  de  producir 
sus  efectos  sobrehumanos. 
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— »Dejaría  de  producirlos  en  Sotavento 

«Nuestro  diálogo  fué  interrumpido  esta  vez  por  el  cabrón,  que  se  agi- 
taba dentro  de  su  jaula  con  estremada  violencia.  Con  este  motivo,  dije  al 
Algebrista: 

— ))Esta  vez  no  negareis,  las  damas  me  lleven 

— »)Si  señor;  si  señor,  lo  niego.  El  cabrón  no  se  mueve,  interrum- 
pióme con  precipitación,  frunciendo  las  cejas  y  mirando  al  prisionero. 

— »¿Cómo,  no  se  mueve? 

— ))No  señor,  vedle  quieto  como  un  cadáver. 

— ))¡Las  damas  me  lleven! 
«Entonces  observé,  ¡oh  sorpresa!  que  cada  vez  que  el  empírico  ó  cu- 
randero fijaba  la  vista  en  el  cabrón ,  este  permanecia  inmóvil  como  una 
estatua,  y  que  tornaba  á  agitarse  cuando  aquel  volvia  la  cabeza  para  mi- 
rarme. Semejante  observación  acabó  de  convencerme  de  que  la  jaula  en- 
cerraba algún  misterio,  y  resolví  no  alejarme  de  aquel  sitio  sin  conocerle, 
siquiera  tuviese  que  permanecer  en  él  todo  aquel  dia.  Terminado  que  fué 
aquel  incidente,  el  Algebrista,  que  no  agotaba  nunca  las  palabras,  ni  sus 
gestos  y  ademanes  peculiares,  prosiguió  de  esta  manera: 

— )) Ahora  vais  á  oir  algunos  filacterios  ó  preservativos  con  palabras  las 
mas  sorprendentes  que  el  mundo  científico  conoce.  Y  dad  á  todos  los  dia- 
blos á  los  que  dicen,  creen  y  propalan  que  las  palabras  no  pueden  curar 
ninguna  enfermedad. 

— ))No  me  parece 

— «¿Aprobáis 

— «Todo  lo  aprobable. 

— «Oid,  oid:  impediréis  los  efectos  de  las  picaduras  de  los  escorpiones, 
con  solo  este  monosílabo.  Bud. 

— «¿Y  por  qué  no,  Bad, 

— «¿Por  qué?  porque  no. 

— «Una  razón 

— )yBud  está  dotado  de  una  grande  virtud. 

— «¿Por  quién?  ¿por  el  diablo? 
«El  Algebrista,  santiguándose  con  estraña  precipitación,  repuso: 

— «¡Válgame  San  Pancracio  y  San  Juan  el  Enano!  Algunas  almas  dé- 
biles ,  ó  los  imbéciles ,  que  abundan  por  desgracia ,  podrán  creerlo  así; 
pero  la  verdad  es  que  el  santo  monosílabo  debe  su  virtud  á  una  causa  so- 
brenatural que  emana  del  Hacedor  Supremo,  cuyo  poder  es  superior  á 
todo  lo  creado.  También  estrañareis  que  los  mordiscos  de  los  perros  ra- 
biosos se  curen  pronunciando  estas  palabras:  IlaXf  paXy  max. 

— «En  efecto 
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— »¿Y  qué  diréis  de  este  otro  ?  Las  berrugas  se  caen  de  las  manos  lle- 
vando un  billetito  en  que  haya  escrito  Ber^  Ter  reducat  Monarchus. 

— »¡Escelente! 

— ))Mas,  ¡Virgen  Santa!  Si  se  me  hubiese  olvidado,  en  qué  errores  po- 
dríais haber  caído!  Guardaos  bien  para  rejuvenecer  de  escribir  dentro  de 
un  anillo  Memento  homo. 

— »Y  qué,  ¿se  me  llevarían  acaso  cien  legiones 

— »No  acabéis pero  sí  señor ,  si  señor,  se  os  llevarían. 

— ))¿Por  qué? 

— »¿No  adivináis  que  la  receta  huele  á  magia  desde  cien  leguas? 

— «Entonces Es  decir  que  los  anillos  reciben  el  poder  de  Satanás. 

— «¡Válgame  Dios!  Asi  es ,  y  son  muchos  los  que  le  tienen.  Para  liber- 
taros del  pecado  os  diré  los  que  mas  crédito  han  tenido ;  pero  desconfiad 
de  ellos.  Los  mas  temibles  son  los  siete  que  Yarcas  dio  al  célebre  Apolo- 
nío  (1),  cuyos  efectos,  sobrepujando  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  no  podían 
ser  producidos  sino  por  el  mismo  diablo  (2).  ¡San  Magín! 

— »¡San  Crispí n! 

— ))No  menos  diabólicos  eran  los  del  tirano  Excestus  que  con  el  ruido 
que  hacian,  entrechocándose,  advertían  á  su  dueño  de  lo  que  hacer  de- 
bía (3),  y  el  de  Gijes  que  le  hacía  invisible.  Potentes,  como  las  tempesta- 
des, eran  también  los  que  usaban  los  Reyes  de  Inglaterra,  descendientes  de 
la  casa  de  Anjou  para  rejuvenecer  á  los  hombres ;  el  que  servia  á  Eliazar 
el  judio  (4) ,  y  el  que  Augusto  dio  al  famoso  Agrippa  para  curar  las  gran- 
des enfermedades.  Venían  después  los  de  Thebíht,  el  mágico ;  Alejandro 
de  Tralle  y  Eduardo  de  Inglaterra ,  cuya  celebridad  era  espantosa  (3).  Mas 
advertid  que  de  todos  estos  anillos ,  los  que  encierran  un  pedazo  de  om- 
bligo de  un  niño ,  y  los  que  se  construyen  con  la  primera  moneda  pre- 
sentada en  la  oferta  del  Viernes  Santo  á  la  adoración  de  la  Cruz  (G)  son 
excomulgados  lo  mismo  que  los  que  de  ellos  se  sirven  (7). 

— «Perfectamente ;  guerra  á  los  magos  y  herejes. 

— «Guerra;  guerra;  y  lo  mismo  que  habéis  oído  de  los  anillos,  os  digo 
de  los  augurios.  Los  sacerdotes  que  inspeccionaban  las  entrañas  de  las  víc- 
timas eran  inspirados  por  Satanás. 

(1)  PHILOTS.  lib.  3 ,  Vit.  Apon  Thyan. 

(2)  Son  las  mismas  palabras  que  usaban  los  teólogos  de  la  época. 

(3)  CLEM.  ,  ALEX,  lib.  1  ,  Stro, 

(4)  JOSEF.o ,  lib.  8,  Antiquid,  cap.  2 

(5)  El  papa  Juan  XXII  por  su  bula  Super  yllius  specula,  excomulga  ipso  faeto,  los  que  haceu 
semejantes  anillos,  los  que  los  mandan  hacer,  y  los  que  se  sirven  de  ellos. 

(6)  J.  B.  THIEÍIS   t.  I,  lib.  5,  cap.  III,  p.  361. 

(7)  Posteriormente  los  excomulgan,  entre  otros,  el  concilio  provincial  de  Milán  en  1565,  títu- 
lo X,  el  dcTours  en  15S3.  lít.  IV,  y  el  obispo  de  Verail:  In  dccreí  üi/itat.  lil.  de  supersiií. 
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— »Dios  nos  libre  de  Satanás. 

— »Bien  habéis  dicho.  Pero  ¡qué  confianza  podemos  tener  en  la  sabi- 
duría antigua?  Los  paganos  nada  hacian  ni  pública  ni  privadamente  sin 
consultar  á  los  arúspices ;  asi  lo  afirman  autores  respetables  (fuera  lo  que 
de  paganos  tenían)  como Tito-Livio,  Cicerón,  Fenestella  (1),  escritor  ro- 
mano del  tiempo  de  Augusto;  Pomponius  Loetus  y  Valero  Máximo,  cuyos 

nueve  libros contienen  muchas  cosas.  Apud  antiguos  dice  non  solum 

publiccBf  sed  etiamprivalim.  nihil  gerebatur  nisi  Auspicio  prius  sumpto. 
No  creáis  en  la  sabiduría  antigua. 

— ))Maldita  la  confianza  que  me  inspira,  las  damas  me  lleven. 

— »Bien  hacéis.... 

— » ¿Vamos  á  excomulgarla! 

— »Ya  está  hecho.  El  concilio  de  Gartago  (2)  ordena  arrojar  de  ia 
asamblea  de  los  fíeles  á  los  que  se  aplican  á  los  augurios.  Augurius  ser-- 
vientemá  conventu  Eclestce  separandum;  y  los  de  Vannes  (3)  y  Agde  (4) 
excomulgan  á  los  que  los  practican  y  consultan.  También  los  condenan  los 
de  Auxerre  (5),  Reynus  (6)  y  Londres (7).  El  primero  dice :  Non  liceiad 

sortílegos  veí  ad  augures  respicere,  y  el  tercero  los  manda  á  todos  los 

¡tente  lengua! 

— ))Muy  bien 

— ))Palencia  (8)  y  Narbona  los  anatematizan  ipso  facto,  y  Hilan  les  im- 
pone penas  severisimas. 

— ))Bravisimo. 

— )>Pero  no  son  solos  los  concilios  los  que  les  condenan.  San  Agostia 
coloca  los  libros  que  tratan  de  los  augurios  en  el  número  de  los  supersti- 
ciosos y  de  los  pactos  que  se  hacen con  el 

— «Demonio  (9)* 

— »¡San  Blas! 

— ))¿Pero  de  veras  San  Agustín 

— ))¿Dudais  que  combata  los  augurios?  interrumpióme  el  Algebrista, 
indicando  con  sus  no  interrumpidos  gritos  que  admira  mi  pregunta. 

— »Lo  estraño. 

<1)  Ca|k  TV,  lib.  de  MatfU.  irat. de  Saeerd,  Rom. 

<2)  DeUño3ÍdS,can.  89. 

<3)  De  451 ,  can.  16. 

(4)  De  506,  cun.  42. 

(5)  De  578.  can.  4. 

(6)  De630.can.  14« 
(7|  De  1125,  can.  15. 
<S)  De  1322,  can.  14. 

Vi»)  Ex  quo  genere  mni ,  ted  quati  Ucenciore  vamiíate  Aruspicum  Augurium  livri.  Lib.  2  íj 
Dorír.  Chriií.  cap.  20. 
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— »¿Por  qué? 

— «¿Por  qué?  porque  no  hace  lo  mismo  con  la  magia. 
— )>En  esto  está  acertado. 
— »¡Las  damas  me  lleven! 
» Hecha  esta  pequeña  observación,   el  Algebrista  prosiguió  con  su 
modo  acostumbrado,  por  demás  original  y  característico  : 

— nCiceron,  no  obstante  ser  miembro  del  colegio  augural,  también  los 
condena.  Según  el  mismo  Santo,  reprende  á  los  que  arreglan  su  conducta 
por  el  canto  ó  grito  de  los  cuervos  ó  de  cualquiera  otra  ave:  Cicero  augur 
trrídes  auguna,  et  reprehendis  homine  corhi  el  cornuculcB  wcibus  viíce 
cansüia  moderantes  [i);  y  esto  se  ve  muy  claramente  en  los  dos  libros 
que  Cicerón  ha  escrito  sobre  la  adivinación.  Pero,  os  lo  digo  en  con- 
fianza, San  Ambrosio  es  un  sabio. 
— »¡Ah! 

— ))Ved  lo  que  dice,  y  juzgad:  Qui  colunt  augures  et  sortílegos,  el  qui 
eonfidunt  in  avium  cantíhus,  damnabuntur  (2). 
— ))Es  cierto  que  es  un  sabio. 

— )>Moisés,  en  fin,  tampoco  los  aprueba.  En  el  Levitico  y  en  el  Deute- 
ronomio  prohibe  á  su  pueblo  observar  los  augurios.  Non  augurabimini; 
non  invenialur  in  te  qui  observel  auguria.  Por  lo  demás,  no  lo  ignoráis, 
los  paganos  llamaban  augurios  a  los  buenos  ó  malos  vaticinios  que  ha- 
cían observando  el  grito  ó  el  canto  y  el  vuelo  de  las  aves,  y  el  modo  con 
que  comian,  bebian  y  entraban  en  las  jaulas.  Algunas  veces,  también  con- 
sultaban ¡qué  estupidez!  á  las  zorras,  á  los  ratones,  á  los  huevos  (5),  y  en 
casos  estraordinarios  á  otras  muchas  cosas  (4).  ¡Podría  imaginarse  nunca, 
señor  caballero,  tal  ignorancia,  tal  ridiculez  de  aquella  mal  llamada  sa- 
biduría? ¡Si  tan  absurdas  prácticas  se  compararan  con  las  que  emanan  de 

mis  filacterios! 

— ))¡0h!  vuestros  filacterios 

— » ¡Lo  creéis? 
— » ¿Quién  lo  duda? 

— ))¿Y  cuando  los  romanos  temian  recibir  alguna  mala  noticia  si  al  le- 
vantarse de  la  cama  se  ponian  la  camisa  del  revés?  ¡Qué  estravagancia! 

— »;¥  se  atreverían  á  comparar  tales  vaciedades  con  vuestro  Bud  y  con 
vuestras  Sista,  Ristá,  Pistal 

(1)  De  Civií  DH,  tom.  I,  lib.  IV,  cap.  X,  p.  140. 

(2)  Ser.  33. 

(3)  PUNIÓ  en  su  Hist.  Nat.,  lib.  VIH,  cap.  XXVIIT,  y  lib.  IX,  cap.  XVI. 

(4)  GASPAR  PGUOER,  De  Auguriis  et  Amspicinat  fol.  200,  afirma  queangoraban  de  cinco  co- 
sas: Primera,  del  cielo;  segunda,  de  los  piaros;  tercera,  de  los  animales  de  dos  pies;  cuorla,  de  los 
cuadrúpedos,  y  quinti,  de  lo  que  sucede  al  hombre,  ya  sea  en  su  casa,  ya  en  el  campo,  ya  en  via- 
jes, ele.  ele. 
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— ))Eso  es,  eso  es.  ¿Y  cuándo  imaginaban  que  les  sucedía  alguna  des- 
gracia por  haber  oído  maullar  gatos,  ahullar  lobos,  cantar  gallos  y  graznar 
cuervos?  ¡Qué  sabiduria! 

— ))Pero  vuestros  preservativos 

— »¡0h!  ¡oh!  ¡oh! 

— ))¡0h!  ¡oh!  ¡oh! 

— «Además 

))Le  interrumpí  de  repente  para  hacerle  observar  de  nuevo  que  el  ca- 
brón no  estaba  quedo. 

— )>iQué  es  esto?  le  dije.  ¿Y  ahora? 

— )) Ahora  es  lo  mismo  que  antes,  respondióme  el  Algebrista  turbado 
como  otras  veces:  ¿vos  imagináis  que  no  es  artificial? 

— ))Si  lo  fuera  no  baria  esfuerzos  para  salir  de  la  jaula  y 

— » ¡Qué  esfuerzos! 


— «¿Insistís  en  negar?. 


— ))Si  señor,  si  señor,  insisto;  repuso  mirando  fijamente  al  cuadrúpedo. 

— ))¡Ah! 

—«¿Qué? 

— wAntes  que  vos  le  miraseis  se  erizaba  el  pelo  en  su  cuerpo. 

— ))Lo  dudo;  pero  aun  suponiéndolo  asi,  nada  de  particular  tendría, 
puesto  que  su  pelo,  aunque  artificial,  puede  ser  agitado  por  el  viento. 

— »Lo  creo ¿Mas  no  lo  seria  sino  cuando  vos  no  le  miráis? 

— ))Esque es  que al  volverme  yo el  viento  ha  cesado. 

— ))¡j\Iil  damas  me  lleven!  ¡Qué  casualidad! 

— ))Sin  duda  que  lo  es;  pero  dejemos,  dejemos  eso.  Voy  ahora  á  seguir 
dándoos  cuenta  de  algunos  otros  filacterios  con  palabras  é  inscripciones. 
Mas  os  advierto,  y  de  paso  sea  dicho,  que  si  alguna  vez  queréis  saber  si 
moriréis  ó  no  de  una  enfermedad  cualquiera,  el  medio  es  sencillísimo. 
Poneos  sal  en  la  mano  y  observadla  un  pequeño  instante;  si  se  derrite,  su- 
cumbiréis; si  lo  contrario,  viviréis  largos  y  felices  años  (1). 

— «¡Enterado! 
«Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  complacido  el  Algebrista  al  ver  la 
atención  que  de  nuevo  me  disponía  á  prestarle,  y  para  distraerme  tal  vez 
de  aquello  que  tanto  preocupaba  mi  imaginación,  levanta  la  cabeza,  vuelve 
á  estirar  sus  miembros,  sonríe,  gesticula  y  continúa  de  este  modo,  dando  á 
su  voz  cierto  tono  magistral  que  adoptan  los  ensalmadores  cuando  en  tales 
casos  quieren  cautivar  á  la  muchedumbre. 

— «¡Feliz  mortal!  ¡afortunado  caballero!  Después  de  tantos  viajes  como 
habéis  hecho,  después  de  haber  corrido  tantas  aventuras  terminadas  con 

(1)    J.  B.  THIKRS ,  lom.  I,  lib.  ílí.  cap.  III.  páe:.  209. 
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mas  ó  menos  éxito,  en  que  habéis  socorrido  al  menesteroso,  es  verdad, 
pero  con  menoscabo  de  vuestra  preciosa  salud,  y  sin  imaginar  siquiera  re- 
compensa alguna;  después  de  tantos  trabajos,  en  fin,  vais  á  recibir  el  alto 
premio  debido  á  vuestros  merecimientos;  vais  ¡oh  fortuna!  ¡oh  dicha!  ¡su- 
prema dicha!  vais  á  saber  por  fin  los  tres  grandes  secretos,  fílacterios  im- 
ponderables, que  hace  tantos  años  busca  la  juventud  galante.  ¡Qué  ventu- 
ra para  vos,  noble  y  poderoso  señor!  ¡Qtíé  placer,  qué  contento  será  el 
vuestro!...»  Ya  me  parece  estaros  viendo  sonreir  á  la  idea  embelesadora 

de Pero,  yo  os  lo  ruego,  contened  vuestros  trasportes si  podéis, 

no  sea  que  el  escesivo  gozo Yo  lo  creo,  tratándose  de  ellas Digo, 

ojos  grandes  y  negros.....  ó  azules,  que  para  el  caso  es  lo  mismo.  Los 
unos  despiden  rayos  abrasadores  que  se  apagan  luego,  es  verdad,  pero 
que  no  por  esto  incendian  menos;  los  otros ,  mas  lánguidos,  convidan  á 
mil  placeres.  Después,  cutis  de  rosa,  talle  esbelto  y  flexible  como  el  junco 
de  los  lagos,  pié  invisible  y y otros  atractivos  no  menos  encanta- 
dores  

— » Algebrista,  las  damas  me  lleven;  no  obstante  vuestra  santurronería 
paréceme  que  hablando  de  ellas  os  alegráis  un  tanto. 

— ))¿Y  cómo  no?  Si  esto  alegraría  al  mismo 

— ))¿Es  decir  que  mas  os  gustan  ellas  que  el  sermón  de  un  reveren- 
do?  

— ))No  señor,  no  señor,  no  es  decir  eso Pero  no  me  interrumpáis; 

decia,  ¡afortunado  y  venturoso  caballero!  decia  que ¿qué  sé  yo  lo  que 

decía? 

— ))Lo  creo,  las  damas  me  lleven. 

— «Permitid;  qué  sé  yo  lo  que  decia  de  las  hermosas,  á  propósito 

¡  Ah!  Pero  qué  secretos  vais  á  conocer  ¡cómo  palpita  ya  vuestro  corazón 
presintiendo  la  dicha  suprema,  la  única  dicha!....  ¡Qué  de  príncipes,  re- 
yes y  potentados  envidiarán  vuestra  suerte!.... 

— )) ¡Podrá  ser!  Pero  los  tales  secretos,  filacteríos  imponderables,  se 
h  acen  esperar  mucho 

— ))Por  fin,  recibió  la  felicidad  de  mis  manos. 

— » ¡Venga! 

— «Colgando  en  vuestro  cuello  estas  palabras  authos;  ó  aoríoo^  noxio^ 
bay^  gloy,  anteponiendo  á  cada  una  de  ellas  una  cruz,  ¡oh  ventura!  os 
haréis  amar  de  la  doncella  que  mas  os  agrade,  siquiera  sea  la  mas  altiva 
princesa  que  el  orbe  encierra  (4). 

(1)  Las  recetas  para  hacerse  amar  eran  infinitas.  Ademas  de  la  que  insertamos  en  el  testo,  otra 
de  las  mas  usadas  por  los  caballeros  era  tomar  un  hueso  humano  de  una  sepultura  reciente,  te- 
nerlo en  agua  veinte  y  cuatro  horas,  y  luego  hacer  beber  esta  agua  á  la  muger  cuyo  cariño  ambi- 
cionaban. Si  no  podían  hacérsela  beber  se  la  arrojaban  en  los  vestidos. 
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— )>¡0h  fortuna! 

— ))Ya  decía  que... 

— ))¡ Oh  sublime  filacterío!  Siempre  creí Más  la  segunda  gran   re- 
ceta  

— ))¡0h  receta! 

— «¡Oh  segunda! 
»EI  Algebrista,  hinchado  de  satisfacción,  repone  con  misterioso  énfasis: 

— wVedla  aquí.  Para  que  la  misma ú  otra  princesa  suene  en  vos, 

pienseen  vos,  y  allá  en  un  lecho  de  plumas  perfumado  con  mil  flores 

— «Entendido,  entendido. 

— «Poquísimo  tenéis  que  hacer;  escribir  sobre  tres  hojas  de  laurel  es- 
as tres  palabras  Miguel  O.  Gabriel  O.  Rafael  O.  (i) 

— «¡Sublime  descubrimiento! 

— «El  mas  sublime  que 

— «Dichosos lo6  amantes  que  lo  .... 

— «Un  capuchino  me  lo  compraba  dándome  por  él  un  mundo  de  oro, 
y  no  quise  vendérselo 

— «¿Por  qué? 

— «Comprendí  que  lo  quería  para  hacer  penitencia  y 

—«Bien  pensado. 

— «Vamos  ahora 

— «Al  tercer  gran  fiiacterio. 

—«¡Oh! 

—«¡Oh! 

— )) Prestad  atención,  mucha  atención,  seiíor  mió. 

— «Ya  os  escucho,  las  damas  me  lleven. 
«De  nuevo  el  Algebrista  levanta  la  cabexa,  estira  sus  miembros,  se  in- 
clina ya  á  este,  ya  á  aquel  lado,  no  olvidando  de  acompañar  tales  mo- 
vimientos y  contorsiones  con  gestos  tan  estraños  como  inoportunos.  No  sa- 
tisfecho con  esta  pantomima,  fija  la  vista  en  el  cielo,  y  cruzando  los  brazos 
sobre  el  pecho,  permanece  un  momento  pensativo,  como  si  quisiera  inspirar- 
se contemplando  las  regiones  etéreas.  Después  con  cierta  flema  afectada 
y  en  tono  que,  como  poco  antes,  participaba  á  un  mismo  tiempo  de  mis- 
terioso y  en&tico,  me  habló  de  esta  manera: 

— «Ño  ignoráis,  señor  caballero,  con  qué  asiduidad  y  constancia  el 
hombre  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  países  ha  procurado  arrebatar 
á  la  naturaleza  sus  maravillosos  y  sorprendentes  secretos. 

Las  midieres  por  sa  parte  para  hacerse  amar,  entre  otros  machos  medios  qne  ponían  en  joc^o, 
era  uno  hacer  figuras  ó  imás^enes  do  cera  aeouiparijiiido  este  acto  de  las  priclicas  y  ceremonias 
mas  ridiculas  y  es  Ira  vagan  t«»s,  etc.,  etc. 

(1)    Tanto  este  filaclerio  como  el  anterior  se  encucnt;Mn  en  muchos  escritores  de  aqucll  i  época. 
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ttPermanecia  ignorado  uno,  no  há  mucho,  destinado  á  propagar  nues- 
tra especie,  que  los  hombres  mas  doctos  y  entendidos  de  todos  los  siglos 
han  buscado  mucho  tiempo  eu  vano.  Para  mi  estaba  guardada  la  gloria 
de  ofrecerlo  á  las  suspensas  generaciones  como  un  recuerdo  de  mi  genio, 
y  también  para  demostrarlas  que  nada  escapar  puede  á  mi  acción  investi- 
gadora. ¿Podrán  nunca  retribuirme,  por  mas  que  lo  imaginen,  el  impor- 
tantísimo servicio  que  las  he  hecho?  ¡Cómo  bendecirán  al  padre  desco- 
nocido que  me  enjendró  y  á  la  buena  madre  que  me  amamantó  á  su  pe- 
cho! Los  medios  de  que  se  valen  los  fautores  de  sortilegios  y  maleficios 
para  impedir  á  los  recien  casados  la  consumación  del  matrimonio,  son  in- 
finitos. No  ignoro  que  algunos  han  pretendido  que  semejante  impotencia 
es  el  efecto  impetuoso  y  demasiado  activo  de  la  imaginación,  que  enjen- 
dra  el  desfallecimiento  y  deja  sin  calor  el  cuerpo  para  ciertas  funciones. 
Nada  de  esto  ignoro;  pero  ¿necesitaría  yo  demostraros  lo  absurdo  de  se- 
mejante proposición?  Si  tal  hiciera  os  juzgaría  mal.  Bastárame  recordaros 
la  diferencia  que  existe  entre  la  debilidad  de  un  momento,  causada  por  los 
trasportes  de  la  imaginación,  ó  por  la  fuerza  de  un  ardor  estremo,  y  la  im- 
potencia de  los  recien  casados,  debida  á  los  maleficios  y  sortilegios  del  he- 
chicero. Aquella  es  momentánea,  esta  perdurable.  Dejemos  pues  en  su 
error  á  esos  hombres,  llamados  sabios,  que  lo  atribuyen  todo  á  la  natura- 
leza y  no  juzgan  de  las  cosas  mas  que  por  su  razón,  y  creamos  nosotros 
que  la  impotencili  de  los  recien  casados  debe  su  origen  á  una  causa  sobre- 
natural  que  emana  del  diablo. 

))  ¡Cuántos  ejemplos  nos  ofrécela  historia  de  estos  casamientos  impoten- 
tes por  maleficio!  ¡Qué  de  príncipes,  reyes  y  otros  potentados  han  queda- 
do sin  sucesión  por  la  misma  causa!  Amasisno  pudo  jamás  conocer  á  La- 
diocea  su  consorte;  lo  mismo  sucedió  á  Teodorico,  hechizado  por  su  madre , 
con  su  mujer  Hermemberga;  Maleficis  Brunechildü  Teodoricus  Hermem- 
bergam  non  cognovit\  y  una  muy  célebre  hechicera  impidió  también  cum- 
plir con  los  deberes  conyugales  á  la  hija  de  Stilicon  y  Honorio.  Pero  ¿no 
se  pronunció  con  igual  rigor  el  maleficio  contra  Eulasius,  que  casó  con 
una  monja  del  monasterio  de  Langres,  y  no  pudo  cohabitar  con  ella  por 
habérselo  impedido  sus  concubinas  por  medios  mágicos  y  reprobados? 
ConcubincB  ejus  instigante  invidia,  sensum  es  oppilaverunt  (4).  ¿Qué  hizo 
I^udovico  Sforcia  con  Luis  Galeazo,  su  sobrino,  deseando  heredar  sus  esta- 
dos de  Milán?  Le  enervó  por  medio  de  un  sortilegio  para  que  no  pudiese 
tener  hijos.  ¿Y  quién  impidió  á  Juan,  conde  de  Bohemia,  el  comercio  le- 
gítimo con  su  esposa  Margarita?  Una  ligadura  fatal  á  entrambos.  Los  me- 
dios de  que  se  valen  las  hechiceras  para  obrar  tales  maleficios mas 

(l)    GREGOIRE  DE  TOÜRS,  libro  X,  cap.  VIII. 
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notad  que  digo  hechiceras,  porque  su  número  es  mayor  que  el  de  los  he^ 
chiceros 

— ))Poco apoco,  entendámonos,  le  interrumpí  repentinamente,  admi^ 
rado  de  lo  que  acababa  de  oir;  ¿queréis  decir  que  hay  mas  mugeres  he- 
chiceras que  hombres  encantadores? 

— ))Sí,  señor,  y  es  la  verdad. 

— ))Sin  embargo,  supongo  no  ignoráis  que  el  ano  cuenta  tres  dias  en 
que  no  nacen  niñas,  y 

— ))No  lo  ignoro,  y  también  sé  que  estos  tres  días  fatales  al  bello  sexo 
son  el  último  de  enero  y  los  dos  primeros  de  febrero  (4),  loque,  si  mal  no 
me  acuerdo,  he  leido  en  un  libro  famosísimo  llamado  De  Natura  /íe- 
rum  (2).  También  nos  dice  buenas  cosas  el  Espejo  de  los  Ejemplos  (5); 
pero  todo  esto  no  prueba  nada  contra  lo  que  yo  afirmaba  poco  antes  de 
que  hay  mas  hechiceros  hembras  que  varones  (4),  y  esto  lo  acredita  el 
testimonio  de  Cicerón,  Tito  Livio,  Quintiliano  y  otros  muchísimos  autores 
antiguos  (5) 

— »Pero  bueno  fuera,  las  damas  me  lleven,  conocer  la  razón 

— ))Yo  encuentro  tres,  después  de  haberlo  meditado  perdiendo  muchas 
vigilias. 

— wVeámoslas. 

— ))La  primera  es  porque  las  mugeres  son  mas  fáciles  de  persuadir  que 
los  hombres;  la  segunda,  porque  su  complexión  mas  fterna  y  delicada 
que  la  nuestra,  es  causa  de  que  se  impresionen  mas  fácilmente;  y  la  ter- 
cera, en  fin,  porque  siendo  mas  parlanchínas ,  bachilleras  y  vengativas 
que  los  hombres,  se  declaran  unas  á  otras  cuanto  saben,  poniéndolo  todo 
en  obra  para  vengarse  (6). 

— ))Poco  tendrán  que  agradeceros 

— wj^Y  á  mí  que  me  importa?  yo  debo  la  verdad  al  mundo. 

— )) Pagádsela  y 

— )>Y  ahora  volvamos  á  la  cuestión.  Los  medios  infames  que  las  hechi- 
ceras ponen  en  juego  para  impedir  la  consumación  del  matrimonio  á  los 
recien  casados ,  ya  os  lo  he  dicho,  son  infinitos.  Dos  ó  tres  ejemplos  os 

(1)  Véase  á  LENAUDIERE  en  sn  Tratado  de  lot  Dodoret,  libro  IV,  cap.  II. 

(2)  REBUFFE,  lo  lieDe  por  ridícaio:  Quod  ridiculum  etse  puto,  dice. 

(3)  Obra  llena  de  cuentos  absurdos  y  supersUeiosos  como  la  Leyenda  dorada  de  VORAGINA. 

(4)  M.  BENOIT  en  sa  Catachese  de  la  magie  reprehensible  et  des  Magieiens,  cap.  XVIII. 

(5)  Asi  lo  afirma  M.  NAUDE  en  el  cap.  XX  de  sa  Apología  de  iodos  los  grandes  personajes 
sospechosos  de  Magia. 

(6)  GKRSON  ha  dicho  que  las  viejas  y  los  niños  son  mas  inclinados  á  la  superstición  qne  las 
personas  de  otras  edades;  y  nótese  asimismo  que  la  colección  de  los  tratados  contra  encantador» 
hecha  por  diversos  autores,  lleva  por  título,  MalUus  Maleficarum^  y  no  MalUus  Maleficomm. 
( J.  B.  THIERS,  lib.  11,  chap.  IV,  p.  147.) 
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lo  darán  á  conocer;  prestadles  atención  para  poder  apreciar  después  mí 
descubrimiento  sublime.  Para  operar  tan  sacrilego  maleñcio  ,  recitan  al 
revés  uno  ó  dos  versículos  del  psalmo  Miserere,  mei  Deus,  pronunciando 
en  seguida  con  misterio  ¡oh  maldad  sin  ejemplo!  el  nombre  y  apellido  de 
la  muger  por  tres  veces,  haciendo  la  primera  un  nudo,  cerrando  un  poco 
la  segunda  y  estrechándole  mas  la  tercera.  Pero  notad  ¡oh  sacrilegio  mal- 
dito! que  al  cerrarlo  en  la  última  señalan  el  tiempo  de  su  duración  (1). 

— ))  ¡  Abominación ! 

— ))Otras  veces  hacen  el  inicuo  nudo  cuando  se  pronuncian  los  nom- 
bres y  apellidos  de  los  esposos,  y  el  párroco,  bendiciendo  el  anillo  nupcial, 
lo  coloca  en  el  dedo  anular  de  la  muger  (2). 

— ))¡  Condenación! 

— »¡0h  infamia  sin  ejemplo!  ¿os  asombra  tamaño  crimen  causa  de  infi- 
nitos adulterios,  de  muertes  y  asesinatos,  que  destruyen  la  sociedad  por  sus 
cimientos?....  Pues  oid,  todavía  hay  mas.  También  impiden  los  efectos 
del  matrimonio  los  que  hacen  un  nudo  á  una  correa  diciendo  Ribalda  y 
haciendo  una  cruz. 

— ))¡San  Jesús! 

— »Despues,  haciendo  un  segundo  nudo  y  una  segunda  cruz  pronun- 
ciando Nohal 

— »¡San  Marcial! 

— »¥  finalmente,  haciendo  un  tercer  nudo  á  la  misma  correa  y  una  ter* 
cera  cruz  esclamando  Yanarhi(^). 

— y>¡Vanarbil 

— wVanarbi. 

— ))¡San  Nicodemus!  ¡Práctica  infernal!  No  hubiera  podido  imaginarse 
peor  palabra.  ¡Vanarbi!  huele  á  chamusquina,  las  damas  me  lleven 

— »¿Y  qué  me  diréis,  continúa  el  charlatán  mas  y  mas  entusiasmado 
al  oír  mis  esclamaciones ;  qué  me  diréis  de  los  que  para  producir  el  mis- 
mo efecto  toman  pelos  de  conejo  y  de  gato  y  los  atan  juntos  haciendo  mu- 
chísimos y  fuertes  nudos  mientras  el  cura  dice:  Ego  in  maírimonium  vos 
conyugo  (4). 

(1)  Esto  es  loqae  en  Francia  llamaban  (y  llaman  aun  en  las  aldeas)  iVouer  l'aiguillette,  cu- 
ya traducción  literal  vendría  á  ser  atar  ía  correa.  Nouer  VaiguilUUe  no  era  otra  cosa  que  hacer 
impotentes  á  marido  y  muger  por  medio  de  un  maleficio  reconocido  y  anatematizado  por  la  Igle- 
sia. Infinitos  Rituales,  Sínodos,  Estatutos  sinodales  y  Concilios,  excomulgan  á  los  Noueurt  d'ai- 
guillettet.  Sortilegia  in  nupciit  tub  pcena  excomunieaiionis  proMbemus,  dicen  los  Estatutos  sino- 
dales de  Lion  de  1566.  Lo  mismo  los  de  Orleans,  Narbona,  Tours,  Grenoble,  París,  etc.,  etc.  (J. 
B.  THIERS,  tom.  IV,  IJb.X.  chap.  VIH,  ps.  581,  5S2.) 

(2)  otro  modo  de  tfouer  VaiguilletU. 

(3)  J.  B.  THIERS,  tom.  IV,  lib.  X,  chap.  Vil,  p.  582. 

(()    Otro  medio  de  atar  la  correa  no  menos  ridículo  y  cslravaganle  que  los  anteriores.  Pue- 
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— »¡Pelos  y de  conejol y  de  gato 

— »Sí  señor,  sí  señor,  de  conejo. 

— «¡Válgame  San  Alejo! 

— »Y  válgame  á  mi  San  Martm. 

— »¿Y  por  qué  no  San  Crispin? 

-r-»Tambien,  también,  dijo  con  viveza  el  Algebrista,  santiguándose,  y 
luego  añadió :  podria  citaros  otros  muchísimos  ejemplos ,  pero  temería 
Éiltar  á  la  honestidad  y  atentar  á  la  moral  pública  si  me  lo  permitiera. 
Mas  observad  ahora  que  con  semejantes  medios  unas  veces  impiden  al 
marido,  otras  á  la  mugery  no  pocas  á  ambos  (4);  el  impedimento  es  ya 
por  un  día,  ya  por  dos,  ya  por  un  mes  y  por  un  año,  pero  también  puede. 
ser  de  larga  duración  ó  al  menos  mientras  la  correa  permanezca  atada. 
Bueno  es  asimismo  saber  que  hay  ligaduras  para  impedir  la  procreación.... 

— )>Pero  los  tales  hechiceros  están  condenados;  ¿sabéis  los  daños  que 
causan? 

— ))¡Sí  lo  sé!...  Impidiendo  los  efectos  del  matrimonio,  violan  la  ley  de 
Dios  y  la  de  la  naturaleza. 

— ))Cometen  un  sacrilegio. 

— »Son  homicidas.  Crean  un  odio  implacable  entre  marido  y  muger, 
y  son  causa  de  todos  los  adulterios  que  se  cometen. 

— ))Y  responsables  de  infinitas  muertes  (2). 

— ))Tienen  un  pacto  espreso  ó  tácito  con  el  diablo  (5). 

— ))¡Es  un  crimen  atroz! 

— ))¡Una  invención  diabólica. 

— )) ¡Infernal!  las  damas  me  lleven. 
))E1  Algebrista  de  repente  levanta  la  cabeza,  mira  en  su  rededor  como 
si  temiera  ser  oido,  hace  nuevos  gestos  no  menos  risibles  que  los  anterio- 
res, y  tomando  la  actitud  y  el  tono  misterioso  del  hombre  que  se  goza  de 
antemano  con  las  palabras  que  va  á  prenunciar,  dice: 

— ))Señor  caballero vos  por  fin  habéis  comprendido,  me  complaz^ 

co  en  decíroslo,  los  daños  que  causan  á  la  especie  humana  tales  mons- 
truos  Pues  bien,  ahora sabedlo  y  ayudadme  á  sentir  la  satis&ccion 

que  esperimento 

den  verse  otros  machísimos  de  ig^oal  naturaleza  en  el  tomo,  libro  y  capítulo  últimamente  citados 
de  THIERS. 

(1)  BODIN  que  según  THIEBS  «era  hombre  de  grande  esperiencia  y  de  mucha  erudición  y 
talento,  »  dice  que  hallándose  en  Poitiers ,  una  señorita  de  muy  btiena  reputación,  entendida  en  la 
materia  le  dijo  que  habla  mas  de  cincuenta  modos  de  atar  la  correa,  etc.  ele* 

(2)  Los  que  se  consideraban  hechizados  cometían  no  pocos  asesinatos  para  vengarse,  resnl* 
tando  de  esto  la  muerte  de  muchos  inocentes. 

(3)  Son  las  mismas  palabras  que  usan  SANTO  TOMAS,  SAN  AGUSTÍN,  THHSRS,  FEVRET 
(Traite  rfj  VabiiS,  lib.  V,  cap  IV>  concilios,  sínotlos,  rituales,  etc.,  etc. 
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— »¡Gran  Dios!  ¡las  damas!....  presiento  el  supremo,  el  soberano 

— w^Presentis  el  supremo  iilacterio el  descubrimiento  soberano 

la  receta  magna? Lo  creo  y bien  babeis  presentido.  Oid,  oid, 

oid 

— ))Oigo,  oigo  y oigo 

— »Tengo  medios 

— »¡Válgame  San 

— »Si,  señor;  si,  señor;  los  tengo  á  pesar  de  los  necios 


— ))¡San  Pancracio!. 


— »Tengo  medios,  llenaos  de  asombro  y  de 

— ))Me  lleno,  me  lleno. 

— ))Tengo  medios  para  romper el  fatal  hechizo,  dice  por  íin  el  Al- 
gebrista con  voz  tonante,  suspendiendo  los  gestos,  cruzando  los  brazos  y 
mirándome  fijamente. 

— ))¡0h! no  me  equivoqué.  ¡Poder! 

— i>Gon  mi  receta  infalible  desaparecerá  el  hechizo,  hundiéndose  en  un 
abismo  insondable  en  forma  de  víbora. 

— ))¿Y  el  impedido  podrá 

— »Todo,  todo;  la  suerte  del  mundo  está  en  mis  manos 

— «¡Compadeceos  de  él! 
»E1  Algebrista,  embebido  en  sus  reflexiones  y  llevando  al  colmo  su  entu- 
siasmo, continúa  con  fervor  y  energía,  gesticulando  y  revolviéndose  por 
encima  del  carro  como  un  energúmeno. 

— » ¡Imbéciles!  imaginaron  arrebatarme  la  gloria,  y  no  han  ofrecido  álos 
seres  de  su  especie  mas  que  un  conjunto  de  prácticas  supersticiosas  y  ridi- 
culas. Nada  ignoro.  Pretendían  ¡necios!  que  se  prevenía  el  maleficio  lle- 
vando sal  en  los  bolsillos  en  el  acto  de  verificarse  el  matrimonio  y  pasando 
por  debajo  de  un  Crucifijo  sin  saludarle:  Risum  íeneatís Mas  igual- 
mente han  dicho  que  se  «vitaba  el  mal  atravesando  una  procesión  por  en- 
tre la  cruz  y  la  bandera,  casándose  de  noche,  dejando  caer  el  anillo  en 
tierra  (1)  y  teniendo  comercio  con  la  muger  antes  de  casarse  con  ella  (2). 

(1)  Tales  medios  de  garantizarse  del  maleficio  son  comentados  por  J.  B.  THIERS,  tom.  IV,  li- 
bro X,  cap.  vn,  pág:.  504. 

(2)  Este  preservativo  estuvo  tan  en  bog^a  en  machos  Estados,  que  la  Iglesia  se  pro  nuncio  contra 
él  con  mucha  energía.  El  segundo  concilio  provincial  de  Mllan  de  1569  (dccrt.  XX Vil,  tit.  XXVII), 
reserva  el  caso  al  obispo  para  que  imponga  una  dura  penitencia  á  los  qae  incurran  en  tales  desór- 
denes: Quia  spomalia  contrasDerint,  dice,  una  antecoicrint,  quarn  coram  Parocho,  et  kttibus  ma- 
trimonium  ínter  eos  celebratum  sil  illius  pecati,  quoniam  in  eo  saepe  delinquitur,  absoludonem 
Episcopo  reservatam  esse  volumus,  gravem  que  illis  penitenciam  imponi.  El  concilio  provincial  de 
Aix  de  1585  (til.  de  Matri.)  y  otros  varios  con  muchos  sínodos  y  rituales,  se  concretan  á  preve- 
nir á  los  curas  que  corrijan  semejante  abuso;  pero  el  obispo  de  París  Esteban  Poucher,  en  sus 
Estatutos  Synodalcs  (tít.  do  Sacram.  Matri.),  excomulga  á  todos  los  que  vivían  maritalmenle  antes 


de  casarse. 
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— »£ste  último  medio,  las  damas  me  lleven^  podia  ser  peor..  .. 

— »Es  ineficaz 

— ))Pero  no  es  malo 

— ))No  daría  resultados 

— »Sin  embargo 

»E1  Algebrista  cada  vez  mas  arrebatado,  me  interrumpe  esdamaBdo: 

— ))Lo  mismo  que  los  otros,  superstición  ^  superstición.  Solo  po- 
dian  haberlo  in^ginado  unos  cuantos  malvados,  con  la  idea  de  acrecentar 
su  fortuna  contando  con  la  ignorancia  de  sus  admiradores.  ¿Y  qué  dire- 
mos de  los  que  creen  romper  el  hechizo  renunciando  al  primer  matrimo- 
nio y  contrayendo  un  segundo  con  su  propia  muger?  (1)  No  son  menos 
dignos  de  compasión  los  que  piensan  evitar  el  mal  poniendo  un  anillo  bajo 
los  pies  de  la  futura  esposa  y  dejándolo  allí  todo  el  tiempo  que  dura  la 
nupcial  ceremonia.  ¡Qué  de  maldad  en  unos!  ¡Qué  de  ignorancia  en  otros! 
¡Qué  de  fanatismo  y  superstición  en  casi  todos!  Asombraos,  señor  caballero, 
hay  quien  ha  pretendido  deshacer  el  fatal  nudo  encerrando  á  los  nuevos 
consortes  en  una  pieza,  haciéndoles  desnudar,  tender  en  tierra  y  besarse 
mutuamente  un  dedo  de  cada  pié  (2);  pero  la  esperiencia  y  sana  razón 
han  hecho  justicia  de  tales  vaciedades  y  estravagancias.  Solo  un  hombre 
posee  el  gran  secreto,  el  filacterio  maravilloso,  descubierto  sin  ofender  á 
Dios  ni  seguir  las  prácticas  infernales  de  la  magia.  Solo  un  hombre  posee 
kt  verdadera  panacea  para  los  impotentes.  Solo  un  hombre  puede  hacer 

hombre  al  hombre y  ese  hombre y  ese  hombre,  lo  digo,  lo  digo 

en  voz  muy  alta,  ese  hombre  soy  yo. 

»Dichas  estas  palabras,  párase  de  repente  el  Algebrista  en  un  estado  de 
exaltación  difícil  de  esplicar.  El  esfuerzo  que  acababan  de  hacer  sus  pul* 
mones  no  menos  que  su  rostro,  piernas. y  brazos,  lo  hubo  dejado  ten[ü>io- 
roso  y  un  tanto  convulsivo.  Sin  embargo,  mirábame  fijamente  gozándose 
en  la  impresión  que  él  creia  habrían  producido  en  mi  sus  palabras,  y  es- 
perando ansioso  que  la  manifestase,  como  un  mendigo  espera  la  bendita 
limosna  que  ha  de  prolongar  su  misera  e&istencia. 

— »j,Qué  me  decís?  esclamé  yo  por  fin  entre  admirado  y  ooniuso. 
¿Es  posible  que  vos,  oh  sublime  Algebrista,  hayáis  encontrado  la  grande  y 
potente  receta  que  hace  tantos  siglos  espera  la  humanidad  suspensa?  ¿Es 
posible  que  vos,  oh  ensalnxador  famoso,  buscando  la  salvación  de  nuestra 
especie,  no  en  la  ciencia,  sino  en  el  empirismo,  deis  al  hombre  que  no  es 
hombre  lo  que  de  hombre  le  falta?  ¿Es  verdad  que  vuestros  asiduos  cui- 
dados, es  verdad  que  vuestros  estudios  en  el  gran  libro  de  la  naturaleza 

(t)     Véase  lo  que  sobre  esto  segundo  matrimonio  hemos  dicho  eo  el  libro  XXXI. 
(2)     Es  ciprio.  (Véase  á  J.  B.  TÍIÍERS,  I  Ví,  llh.  X,  cap.  VIH,  p.  586.) 
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hayan  dado  tan  sorprendentes  resultados?  Y*qué  ¿no  es  verdad  también, 
que  cuando  plazca  á  vuestra  voluntad  omnipotente  dejará  de  haber  hom- 
bres mancos  y  mugeres  que  busquen,  las  damas  me  lleven,  el  pan  blanco 
en  casa  agena?  ¡Oh  descubrimiento  heroico!  ¡Oh  descomunal  filacterio! 

))Oyéndose  de  tal  modo  loar  el  Algebrista,  estaba  fuera  de  si  de  gozo, 
y  sin  dejar  de  contonearse  y  de  hacer  gestos,  se  restregaba  las  manos  con 
fuerza,  se  componía  la  gorgnera  y  el  sombrero,  y  de  vez  en  cuando  levan- 
taba los  ojos  al  cielo  como  para  darle  gracias.  Pasado  un  momento  de  este 
modo,  viéndole  un  tanto  mas  tranquilo,  le  dije: 

— ))¿No  podríamos  oir  ahora  el  filacterio  magno?.... 

— »Voy  4  decíroslo  y  su  sencillez  va  á  sorprenderos 

— »¡Lo  creo!  las  damas  me 

— ))Pero  cuento  con  vuestra  discreción  y 

«Comprendiendo  lo  que  decirme  queria,  repuse  con  viveza: 

— «¿Temeríais  de  mi  una  traición? 

— ))Vosno  sois  de  mi  oficio 

— «Es  verdad. 

— ))Además  sois  caballero;  me  entrego  á  vos  con  confianza. 

— »E1  secreto  quedará  empozado  en  mi  pecho  como  los  que  poco  antes 
me  habéis 

— ))Me  basta;  oid  el  gran  filacterio. 
))Despues  de  un  momento  de  pausa,  con  énfasis  y  ahuecando  la  voz, 
prorumpe  en  estas  palabras: 

— ))Todos  los  adulterios,  sacrilegios,  homicidios,  asesinatos  y  demás  crí- 
menes que  ocasionan  las  ligaduras,  se  evitarán  en  lo  sucesivo  con  solo  po- 
ner en  práctica  la  siguiente  receta,  por  medio  de  la  cual  se  evitará  que 
haya  ningún  matrimonio  impotente.  Guando  los  recien  casados  se  encuen- 
tren sorprendidos  por  el  fatal  hechizo  que  les  impide  consamar  el  matri- 
monio, por  la  noche  antes  de  acostarse  escribirán  sobre  un  billete:  Omnia 

ossa  mea y  sobre  otro:  Quis  similis Hecho  esto,  y  sin  pérdida  de 

tiempo,  el  marido  se  atará  el  primer  billete  en  el  muslo  derecho  y  la  mu- 
ger  el  segundo  en  el  muslo  izquierdo  (1). 

— »¿No  hay  nada  mas  que  hacer? 

— ))Nada  mas. 

— »;¥  en  seguida 

— »En  el  acto,  en  el  acto  cesará  su  martirio. 

— » ¡Poder  de  Dios! 


(1)     Kra   uno  de  los  remedios  o  preservativos  qué  eslalmn  mas  en  boga  contraía  impotencia 
(J.B.    TIIIKRS,  tom.  VI  ,  lib.  X.,  cap.  VIII,  p.  587.) 
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— »¿Qué  os  parece?  ¿qué  os  parece?  preguntaba  gozoso  el  Algebrista.     , 

— »¿Qué  me  parece?  Ahora  si  que  digo  y  mil  damas 

— ))¿Qué  decís?  volviaá  preguntar  el  docto  empírico,  gozándose  en  mi 
admiración. 

— »¡0h  billetes! Pero  por  qué  no  dais  á  conocer 

— »¡Que  publique  mis  recetas  queréis  decir?  ¿Creéis  en  efecto  que  el 
mundo  se  mostrará  agradecido? 

— »¿Lo  dudaríais?  El  mundo  es  y  será  siempre  el  mundo. 

— )) Sin  embargo,  algunos  que  han  querido  introducir  innovaciones,  han 
sido  ejemplarmente  castigados. . . . 

— »¿Los  maniqueos,  los  albigenses,  los  patarinos  y  otros  sectarios  del 
diablo  se  atreverían  nunca  á  compararse 

— ))Es  verdad.  ¿Qué  les  debe  la  sociedad?  destrucción,  estragos,  muer- 
tes  

— ))Guerras  civiles. 

— ))En  efecto,  estas  palabras  resumen.  Al  paso  que 

— )) Mientras  que  á  vos  os  será  deudora  de  la  vida. 

»Permaneció  un  momento  pensativo  y  meditabundo  el  Algebrista,  y  lue- 
go, mas  calmoso  que  poco  antes,  aunque  no  sin  dejar  de  hacer  tal  cual 
gesto,  hablóme  de  esta  manera: 

— »Gentil  y  agraciado  caballero,  no  me  basta  lo  que  acabo  de  oiros; 
necesito  que  con  vuestras  superiores  luces  pronunciéis  un  fallo  cumplido. 
Escuchad.  Vos  que  habéis  oido,  si  no  todas,  algunas  de  mis  recetas  in&- 
libles,  ¿comprendéis  en  qué  caso  podré  aplicar  el  Ptidre  nuestro  Blanco 
y  la  barba  de  Diosl  No  ignoráis  que  tengo  un  conocimiento  exacto  de  la 
magia  artificial,  única  permitida  por  la  Iglesia,  y  de  los  grandes  filacterios 
con  palabras  ó  sin  ellas.  También  sabéis  que  desprecio  la  Aruspicina  y  los 
agüeros,  parte  ridicula  de  la  sabiduría  antigua,  y  la  magia  diabólica  que 
lo  es  de  los  Parsis  adoradores  del  Sol.  Acabo  de  comunicaros  asimismo 

las  tres  grandes  recetas  que  espera  impaciente  el  género  humano y 

habréis  podido  formaros  una  idea  exactísima  de  mis  sistemas Ahora 

bien;  pronunciad  vuestro  fallo;  ¿que  decís  de  mi  erudición  y  de  mi  saber? 
¿qué  decís  de  mis  talentos?  ¿Atreveréme  á  ofrecer  al  mundo  atónito  el  fru- 
to de  mis  trabajos?  ¿Se  tacharán  de  supersticiones  mi  recetas?  ¿mis  gran- 
des descubrimientos? Pronunciad  vuestro  fallo. 

))Tales  preguntas,  no  menos  que  el  último  gran  fílacterio,  elevaron  al  col- 
mo mi  admiración  y  asombro,  y  miraba  y  tornaba  á  mirar  al  Algebrista, 
pareciéndome  ver  por  primera  vez  un  hombre  de  su  especie.  Sin  embargo, 
viendo  que  esperaba  mi  respuesta,  imaginé  repentinamente  la  que  juzgué 
mcrecia,y  dispúseme  para  dársela;  pero  no  sin  observar  al  maldito  cabrón 
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cuyos  movimientos,  como  he  dicho,  me  preocupaban  en  estremo.  Levanté 
los  codos  del  arzón  de  la  silla  y  enderecé  mi  cuerpo;  cálceme  bien  ios 
guanteletes,  retorcime  el  bigote,  y  abrazando  con  mi  mirada  al  sabio  Al- 
gebrista, le  dije  con  el  tono  doctoral  y  finchado  de  un  novel  orador: 

— »¿Qué  me  pedís?  ipil  millones  de  damas  me  lleven.  ¡Deseáis  que  yo 
falle  sobre  vuestra  erudición  y  saber,  sobre  vuestros  talentos?  ¿Queréis  co- 
nocer mi  opinión  sobre  el  modo  con  que  la  humanidad  doliente  recibirá 
vuestros  grandes  filacterios?  ¿Qué  he  de  deciros  respecto  del  primer  pun- 
to sino  es,  las  damas  me  lleven,  que  daria  un  papirotazo  en  la  punta  de  la  na- 
riz del  mire  ó  sabio  que  osare  competir  con  vos?  Con  vuestra  aplicación  con- 
tinua, con  vuestros  estudios  insólitos  y  profundos  y  estupendas  investiga- 
ciones, habéis  robado  á  la  naturaleza  sus  mas  grandes  y  caros  secretos. 
¿Quién  se  atrevería  á  afirmar  otro  tanto?  Pero  habéis  hecho  mas  aun;  vos, 
si  no  estoy  equivocado,  después  de  un  maduro  y  detenido  examen  de 
las  grandes  ciencias,  le  decís  al  hombre,  suspenso  ante  los  arcanos  y  mis- 
terios de  las  ocultas,  lo  que  es  oro  y  lo  que  es  liga,  lo  que  es  grano  y  lo 
que  es  cizaña,  es  decir,  le  enseñáis  á  distinguir  con  acierto  el  melcm  bue- 
no del  melón  calabaza.  ¿Qué  otro  viviente  podrá  vanagloriarse  de  ha- 
berlo hecho? 

— ))Bravo,  bravo,  interrumpe  el  Algebrista  palmoteandocon  entusiasmo, 
))Yo  continué  de  esta  manera  sin  hacerle  caso. 

— »¿Cuál  es  vuestro  objeto  ejerciendo  la  noble  y  alta  profesión  ó  cien- 
cia que  cuenta  entre  sus  iniciados  á  hombres  tales  como  Hipócrates,  Gale- 
no y  Aven-esra  el  rabino  español?  ¿No  es  el  bien  de  la  humanidad?  ¿Pues 
por  qué  no  hacéis  conocer  al  hombre  vuestros  sorprendentes  adelantos? 
¿Qué  teméis?  A  vos  no  os  podrán  decir  que  «hacer  bien  por  medio  de  la 
magia  no  es  permitido»  (4)  por  que  vos  aborrecéis  á  Merlin^  á  Zoroastro 
y  al  famoso  MongeGrís  su  maestro;  vos,  por  el  contrario,  neutralizáis  el  mal 
que  hacer  pueden  los  encantadores,  con  el  auxilio  potente  de  prácticas  edi- 
ficantes desconocidas  al  común  de  los  hombres.  Mas  yo  sería  mucho  me- 
nos escrupuloso,  las  damas  me  lleven.  Si  algún  encantador  maligno,  de- 
seando vengarse  de  un  prógimo,  le  hiciera  nacer  berrugas  al  rededor  del 

fimfttVfCtf^  ó  almorranas  en  el  anus,  yo yo  levantaría  una  estatua  al 

que  se  las  quitara  aunque  fuera  por  los  mismos  medios.  Yo  aplaudiría  al 
que  deshechizase  con  hechizos.  Yo  digo  que  si  unos  hechizan  para  hacer 
mal,  bien  pueden  otros  hacer  bien  aunque  sea  con  hechizos;  yo  digo;  des- 

(t)    La  censura  que  hizo  la  facultad  de  teología  de   Paris  en  139S,  contiene  entre  oíros  estos 

dos  arltealos. — Art.  5.^    Decir  que  es  permitido  servirse  de  la  maguía  con  buen   fin es  un 

error,  porque  según  el  apóstol  no  se  puede  hacer  mal  por  hacer  bien. — Art.  6.^  Decir  que  es 
licito  quitar  un  maleficio  con  otro  maleficio  es  uu  error  ele. ,  etc. 


Digitized  by 


Google 


460  EL  MONGE  GRIS. 

hágase  el  mal  de  cualquier  modo  que  sea.  ¡Pues  qué!  ¿Con  ayunos  y  pe- 
nitencias se  hará  apto  para  el  matrimonio  el  hechizado  con  el  fatal  nudo? 
Yo  diria  lo  contrario,  y  es  que  al  marido  que  ayune  mucho  poco  tendrá 
que  agradecerle  su  muger 

— wEscelente  idea,  bravo 

— )>Por  lo  demás,  de  ningún  modo  debéis  temer  la  suerte  de  los  ma- 
niqueos,  ni  la  de  los  albigenses,  aun  cuando  en  algún  punto  poco  impor- 
tante disintáis  de  los  grandes  teólogos.  Los  albigenses,  con  las  doc- 
trinas novadoras,  zapaban  los  cimientos  de  las  suyas;  vos,  por  el  contrarío» 
haciendo  conocer  al  vulgo  vuestros  grandes  filacterios,  &voreceis  sus  mi* 
ras.  Vedlo  sino.  Los  grandes  teólogos,  apoyados  en  los  concilios  y  en  los 
derechos  civil  y  canónico,  afirman  que  hay  magia,  encantadores  y  hechice- 
ros; vos,  apoyado  en  lo  mismo,  lo  afirmáis  también.  Los  teólogos  anatema- 
tizan la  magia,  los  encantadores  y  los  hechiceros;  vos  hacéis  lo  mismo. 
Condenando  á  los  magos  y  encantadores,  los  teólogos,  reconocen  que  hay 
hombres  cuyo  poder,  emanado  de  Satanás,  alcanza  á  apagar  la  luz  del 
Sol  y  á  desaguar  los  mares;  vos  lo  reconocéis  igualmente.  Los  toó* 
logos  excomulgan  á  los  adivinos  (1)  confeccionan  Padres  nuestros 
Blancos  y  barbas  de  Dios  (2),  y  aseguran  que  hay  mas  hechiceros  hem- 
bras que  varones;  vos  hacdis  lo  mismo.  Los  teólogos,  lo  mismo  que  vos, 
condenan  los  maleficios,  es  decir:  Ars  noeeadi  altís  dmmonis  potesiats, 
reconociendo  al  mismo  tiempo  la  existencia  de  hombres  que  impiden  la 
consumación  del  matrimonio  haciendo  un  nudo  á  una  correa,  y  citando 
los  mismos  ejemplos  de  algunos  príncipes  y  reyes  que  quedaron  sin  suce* 
sion  por  causa  de  ese  malefido.  Tampoco  discrepáis  en  el  modo  de  coná- 
derar  ó  juzgar  á  los  autores  de  tamaños  males;  ellos  y  vos  les  obsequiáis 
con  los  epítetos  de  impíos,  sacrilegos  y  homicidas,  y  vos  y  ellos  creéis  que 
tienen  un  pacto  espreso  ó  tácito  con  el  diablo.  Los  teólogos,  lo  mismo  que 

vos,  condenan  á  los  que  se  casan  segunda  vez  con  su  propia  muger  y 

¿Pero  qué  mas  podría  añadir  á  lo  dicho?  Los  teólogos  y  vos,  en  fin,  domi* 
nados  por  una  misma  idea,  propagáis  y  enti*eteneis  en  las  masas  las  mis-' 
mas  prácticas,  las  mismas  máximas  y  las  mismas  creencias.  ¿Qué  teméis 
pues?  Continuad  vuestra  obra  con  valentía  y  arrojo,  y  si  el  Padre  nuestro 
Blanco  y  otros  de  vuestros  mas  estupendos  filacterios  se  propagan  y  se 

(1)  Los  distinguían  en  naturales  y  artificiales,  permitiendo  ios  primerqs  y  rechazando  los 
segundos.  (J.  B.  THIERS,  tom.  I,  libro  III,  cap.  II,  p.  193  y  siguientes.) 

(2)  El  intento  de  curar  enferniedades  con  palabras  viene  condenado  desde  la  antigüedad  mas 
remola.  S(*^un  LEONARDO  VA  IR  (lib.  I,  cap.  I)  en  Atenas  una  ley  lo  prohibía  terminante- 
mente. Una  muger  convencida  de  haberlo  intentado  fué  apedreada.  Por  otra  parte,  Hipócrates  y 
Galeno  (£»6.  de  Morbo  sacro  y  lib.  de  gimplie  remedior  potestaU)  se  burlan  de  ciertos  imposto- 
res que  se  vanagloriaban  de  curar  con  oraciones  y  sacrificios. 
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acreditan,  los  teólogos,  poderosos  y  omnipotentes,  lejos  de  condenaros  á  ia 
hoguera,  comoá  los  albigenses,  os  declararán  en  sus  libros,  Beato  Alge- 
briita. 

— «Perfectamente ,  bien  bien 

— ))¿Y  quién  se  atrevería  á  acusar  de  supersticiosas  vuestras  prácticas? 
¿Podrá  alguno  afirmar,  las  damas  me  lleven,  que  el  sentarse  cantando  es 
lo  mismo  que  atar  un  billete  al  muslo  de  los  recien  casados?  Por  otra  par- 
te ,  los  preservativos  y  filacterios,  las  ligaduras,  caracteres  y  oraciones,  ¡no 
son  compuestos  en  parte  de  palabras  tomadas  de  la  Sagrada  Escritura  y  de 
los  libros  de  los  teólogos?  Y  semejantes  prácticas  ¡no  van  casi  siempre 
acompañadas  de  ayunos,  limosnas,  rogativas  y  otras  obras  no  menos  edi- 
ficantes? ¿quién  diría  que  se  abusa  de  las  palabras  y  cosas  santas  (1)?  Si  al- 
guno pretendiera  tachar  de  superstición  lo  que  predican,  afirman,  usan, 
enseñan  y  sancionan  los  teólogos ,  seria  un  impío  digno  de  la  hoguera. 
— »E^o  es,  eso  es,  muy  bien. 
— »)  Superstición  seria  negar  la  existencia  de  la  magia  y  la  de  los  magos 

y  encantadores  y ¡gu^y  del  que  lo  intentara!  Superstición  seria  llamar 

supersticiosos  á  los  que  consultan  y  creen  en  las  predicciones  certeras  de 
los  magos  y  encantadores,  cuya  presciencia  no  es  permitido  negar  sin  pa- 
sar plaza  de  incrédulo.  Superstición  seria  no  creer  en  los  efectos  prodigio- 
sos de  la  Barba  de  Dios,  lo  mismo  que  lo  fuera  dudar  que  puede  impe- 
dirse la  consumación  del  matrimonio  á  los  recién  casados  haciendo  un  nu- 
do en  una  correa.  Y  estas  y  otras  muchísimas  semejantes  supersticiones  se- 
rian castigadas  por  los  teólogos ,  que  si  aspiran  al  universal  dominio  es 
solo  por  establecer  sobre  bases  sólidas  las  verdaderas  creencias. 

— »Bien,  bien,  platicáis  como  un  reverendo 

— ))Madie  ignora  que  los  Marsos,  los  Psiles  y  los  Ofiojenos  poseian  la 
virtud  natural  de  curar  los  mordiscos  y  los  venenos  (2) ,  ¿se  les  acusaría 
también  de  supersticiosos  porque  cicatrízaban  las  llagas  y  neutralizaban  los 
efectos  de  los  brevajes  dañinos  por  medios  ignorados  de  las  gentes?  Los 
Tiutyritas  curaban  las  heridas  causadas  por  los  cocodrílos  (3),  y  los  empe- 
radores Vespasiano ,  Adríano ,  Aureliano  y  Pyrrho,  según  Suetonio,  Vo- 
piscus.  Plutarco  y  otros  escritores  no  menos  célebres,  hicieron  igualmen- 
te cosas  sorprendentes  con  el  auxilio  de  simples  ó  remedios  desconoci- 

(1)  Es  precisamente  lo  que  hadan  los  charlatanes,  curanderos,  saludadores,  aojadores  y  una 
gran  parle  del  clero  re^^ular  que  autorizaba  todas  las  estravai^ancias  que  favorecían  sus  miras  de 
dominación  universal.  Lis  mas  de  las  recetas  están  llenas  de  oraciones,  psnlmos,  cruces  ,  ag^ua 
bendita  y  palabras  del  canon  de  la  misa,  y  todas  Tueron  sucesivamente  condenadas  por  la  Iglesia. 

(2)  PUNIÓ,  lib.  vil,  cap.  II. 

(3)  STI1.4B0N,  lib.  XVII. 
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dos  de  los  demás  hombres.  Protogeno  de  Efeso  (1)  y  Benjamín  el  mon- 
ge  (2),  curaban  toda  clase  de  enfermedades  con  el  tacto,  y  un  humilde  ser- 
vidor de  Dios  impidió  los  terremotos  en  Antioquia  solamente  con  poner 
bajo  las  puertas  de  las  casas  estas  palabras:  Christm  nobiscum  state  (5). 
Ahora  bien ,  ¡los  acusaremos  asimismo  á  todos  de  supersticiosos?  ¿Y  no 
eran  teólogos  algunos  de  ellos?  Y  no  recitaban  oraciones  para  asistir  á  los 
enfermos,  sirviéndose  de  palabras  del  canon  de  la  misa?  ¿Y  lo  que  unos 
y  otros  hacian  no  lo  podéis  hacer  vos?  ¡En  dónde  está  la  superstición? 

— i)Perfectísimamente. . .  * . 

— »)No  son  pocos  los  filósofos  y  doctores  de  alto  renombre  á  quienes  la 
esperiencia  ha  demostrado  la  sorprendente  virtud  de  algunas  palabras  para 
restituir  la  salud  á  los  que  la  han  perdido  (4):  por  poco  conocimiento  que 
se  tenga  de  la  medicina  y  filosofía  verdaderas,  se  convendrá  en  que  ñopo- 
dia  ser  otra  cosa.  Poco  importa  que  las  palabras  signifiquen  algo  ó  que  no 
signifiquen  nada,  y  que  sean  en  verso  ó  prosa;  tampoco  importa  nada  que 
sean  en  Hebreo,  Latin,  Samaritano,  Rabino,  Griego  ó  en  cualquier  otro 
idioma,  escritas,  cantando,  silbando,  aspirando,  ora  el  hombre  que  las 
diga  se  halle  en  pié,  ora  se  halle  sentado  ó  tendido  en  un  montón  de  ba- 
sura como  ciertos  bichos.  ¡Por  qué  una  palabra  no  ha  da  producir  en  el 
enfermo  el  mismo  efecto  que  una  pócima  ó  droga ,  las  damas  me  lleven? 
¿En  dónde  está  la  razón?  Las  palabras,  ejerciendo  su  asombroso  imperio 
sobre  el  hombre,  cambian,  ó  pueden  cambiar,  determinar  y  evitar  todas 
sus  pasiones 

— «Magnífico 

— »Una  lengua  inmoderada  es  un  mal,  una  enfermedad  incurable,  un 
veneno  mortal 

— «Perfectamente. 

— )) Dios  hizo  el  mundo  de  la  nada  pronunciando  algunas  palabras 

— ))Bien,  bien,  Eficacitate  sui  verhi 

— »Habló  y  todas  las  cosas  fueron  hechas. 

— »Es  asombroso 

— ))Por  otra  parte  ¿no  condenáis  la  magia,  los  magos  y  los  encantado- 
res? ¿No  pensáis  en  este  punto  capital  como  los  teólogos  mas  reservados, 
y  como  todos  los  Prelados ,  Concilios  y  Asambleas  de  la  Iglesia?  ¿De  todas 
las  escuelas  y  sistemas  conocidos,  de  todos  los  grandes  escritores  antiguos 
y  modernos,  desechando  lo  supersticioso,  nocivo  y  criminal,  no  habéis  to- 

(1)  THEODORET,  lib.  IV,  HUt.  Eclcs,  cap.  XVI. 

(2)  SOZOMENO,  lib.  VI.  cap.  XXIX,  y  MICEFORO,  lib.  II,  cap.  III. 

(3)  NÍCEFORO.  lib.XVIÍ,  cap.   m. 

( I)     J.  B.  TÍUERS.  lib.  V,  cbamp.  V,  p.  303. 
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mado  para  vuestras  drogas,  recelas  y  filacterios  lo  mas  útil  y  provechoso 
para  nuestros  semejantes,  lo  que  me  ha  hecho  decir  poco  há  que  entresa- 
cabais el  oro  de  la  liga?  ¿No  es  verdad  que  vos  no  aspiráis  al  imperio  uni- 
versal, que  no  sois  mago  ni  teólogo?  Siendo  todo  esto  así  como  lo  es ,  os  lo 

repito,  no  penséis  nunca  que  puedan  acusaros  de  supersticioso Por 

el  contrario,  luego  que  sean  conocidos  tan  sublimes  descubrimientos,  os 
espera  una  ovación  universal,  continua,  perdurable 

— »Muy  bien,  muy  bien 

— «Concluyo  felicitándoos.  Algebrista  insigne.  Continuad  impertérrito 
vuestra  obra  de  salvación,  desechando  un  temor  infundado  que  perjudicii- 
ria  á  la  humanidad  toda  entera  y  menospreciando  la  negra  y  rencorosa 
envidia,  si  amso  os  asesta  sus  tiros  emponzoñados.  Odiad  la  magia  y  mue- 
ra la  magia 

— r)Muera^  muera decia  con  el  mvjor  entusiasmo. 

— yiVivan  los  talismanes. 

— » Vi  van,  vivan repetia  dando  recias  palmadas. 

— »Fuera  los  magos  y  encantadores  y 

— wFuera,  fuera. 

— » Vivan  Zahel,  Homar,  Serapion  y  también  Piapus,  Apolonio 

— )) Vivan,  vivan 

— «Guerra  á  la  liga ,  viva  el  oro  puro. 

— ))Viva,  viva 

— ))Tú,  ¡oh  Algebrista  sublime!  odias  la  superstición,  muera  la  supers- 
tición y 

— wMuera ,  muera 

— » Vivan  la  Barba  de  Dios,  el  Pasaporte  de  la  inmaculada (i). 

— » Vivan,  vivan 

— ))Fuera  la  superstición,  viva  el  onasages  y  el  Sista,  Mista,  Pista..... 

— wViva,  viva 

— » Abajo  los  Gamahes ,  y  vivan  los  ojos  de  los  lobos,  el  pelo  de  los 
ahorcados  y  la  única  mosca  de  Toledo. 

— )) Vivan,  vivan 

— ))Fuerael  pelo  de  conejo,  el  de  gato  y  la  sabiduría  antigua. 

(t)  El  Pasaporta  de  la  inmaculada  Concepción  de  María  Santisima ,  que  curaba  toda  clase  de 
enfermedades  estaba  concebido  en  estos  términos:  «Santa  María  madre  de  mi  Salvador  Jesucrislo, 
que  habéis  sido  concebida  sin  pecado  original ,  ro^ad  por  mi  ahora  ,  y  á  la  hora  de  mi  muerte. 
Rogad  por  mi  conversión  y  protegedmeen  todas  mis  empresas.  Sed  siempre  mi  consuelo  y  cuidar 
de  mi  salud.  Yo  he  puesto  en  vos  toda  mi  confianza,  madre  do  misericordia,  en  vos  que  no  habcin 
pecado  nnnca.  Tota  pulchra  es  Maria  es  mácula  non  es  inte. » 

Esta  oración,  sin  embargo,  fué  condenada  por  la  Iglesia  como  supersticiosa.  (J.  B.  THIEIIS,  li- 
bro IV,  cap.  II,  p.  470.) 
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— ))Fuera,  fuera. 

— » Vivan  los  monosílabos  Bud,  Ber^  Ter 

— » Vivan,  vivan 

— ))Y  la  Leyenda  Dorada,  el  Espejo  de  los  ejemplos  y  De  Natura 
Rerum 

—)) Vivan,  vivan 

— ))Tú ,  Algebrista  soberbio^  odias  los  maleficios  y  sortilegios;  guerra  á 
los  maleficios  y  sortilegios. 

— «Guerra,  guerra 

— »Fuera  el  miserere  meiDeus  recitado  al  revés 

— wFuera ,  fuera 

— ))Y  vivan  el  muy  potente  Omaia  ossa  mea  y  el  Quis  similis 

— »  Vi  van,  vivan. 

— » Abajo  los  nudos  y  las  correas  y  vivan  las  ligaduras  de  los  billetes 

y  las  palabras 

— »  Vi  van,  vivan 

— » Abajo  Ribalda  Nohal  y  Vanarhi  y  vivan  los  Marsos,  los  Psiles,  Ves- 
pasiano,  Adriano,  Barses,  Protogeno 

— » Vivan,  vivan 

— »Guerra  á  los  hechiceros,..:. 

— ))Guerra,  guerra. 

— rtViva  el  hombre  que  puede  hacer  hombre  al  hombre 

— oViva,  viva,  repetia  el  Algebrista;  y  en  su  estado  de  exaltación  daba 
tan  recias  palmadas  y  hacia  tal  ruido  revolviendo  los  objetos  del  chirrión, 
que  apenas  podía  comprender  mis  palabras. 

— )> Abajo  los  brujos,  viva  el  Algebrista  sublime 

—  »Viva,  viva 

— )) Abajo  la  cizaña,  viva  el  grano  bueno. 

— ))Víva,  viva 

— » Abajo  el  diablo  y  viva Satanás. 

— »Viva,  viva. 

— »Yo  parto  con  la  confianza.... 

— wFuera,  fuera 

— ))De  que  los  demonios  se  llevarán  en  cuerpo  y  alma 

— ))Viva,  viva 

— ))A  los  que  con  prácticas  estravagantes  y  absurdas 

— «Guerra,  guerra 

— «Intentan  embrutecer  al  género  humano . 

— «Muera,  muera 

«Observando  su  chacota  no  interrumpida ,  repuse  levantando  la  vox: 
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— »iCómo?  las  damas ¿todavía  insistes?..*. 

— wViva,  viva 

— ))¡Eh!  ¡mil  diablos!.... eres  el  mas  gran  zopenco 

— wBravo,  bravo.... 
—«Borrico 

— ))Bien,  bien. 
wCansado  de  tanta  algazara,  arrimé  el  acicate  al  caballo  y  acercándome 
al  carro  en  ademan  de  herirle,  grítele  con  fuerza : 

— ))Mira,  empírico,  si  no  bastan  las  palabras 

)>Sorprendido  con  mi  ademan,  y  viendo  la  punta  de  mi  lanza  en  su  pe- 
cho, interrumpióme  como  quien  sale  de  un  profundo  sueño,  esclamando: 

— »iQué?  ¿qué?  ¡Virgen  Santa! 

— ))Digo  que ,  siquiera  por  respeto  á  las  formas ,  me  dejes  concluir  el 
discurso. 

— »Sí,  %U  veamos;  el  placer  con  que 

— ))Pues  calla. 

))Esto  dicho ,  volvió  á  sentarse  sudando  á  mares  y  bufiaindo  como  un 
toro  >  y  yo ,  tornando  á  ocupar  mi  puesto,  concluí  de  esta  manera : 

— ))Mas  tú,  sublime  empírico,  te  lo  repito,  continúa  tu  obra  regenera- 
dora y  santa;  continúa  sacando  la  cizaña  del  buen  grano  con  confianza; 
las  damas  me  lleven,  que  no  el  diablo.  No  imites  á  los  magos,  encanta- 
dores y  adivinos,  que  engañan  ¿  los  hombres  y  los  reducen  no  pocas  ve- 
ces á  una  esclavitud  miserable ,  prediciéndoles  lo  que  deben  hacer  y  lo 
que  deberá  sucederles.  Menosprecia  sus  artes  engañosas,  y  sé,  por  Santo 
Domingo  el  coracero,  la  luz  radiosa  y  esplendente  que  ilumine  las  razas 
presentes  y  futuras:  ¿á  qué  esperas  para  publicar  tus  sorprendentes  secre- 
tos? El  hombre  espera,  la  muger  espera,  el  diablo....  todps  esperan,  y  la 
espera  es  un  horrible  tormento.  Sidas  á  cada  uno  lo  que  le  hace  falla, 
¡San  Grispin!  la  humanidad  reconocida  levantará  un  obelisco  gigantesco, 
que  trasmitirá  tu  nombre  y  tus  inventos  salvadores  á  las  generaciones  ve- 
nideras. 

»A1  dejar  yo  de  hablar,  el  empírico,  rebosando  de  gozo,  vuelve  á  le- 
vantarse, á  gesticular,  y  agitándose  como  un  frenético,  vocea  con  estrépito: 

— »Bravo,  bravo,  bien,  bien,  bravo 

— ))Basta  de  chacota,  le  grité  incomodado;  mira  Algebrista,  ahora  tene- 
mos que  ajustar  cierta cuenta 

))Sin  duda  debió  comprenderme,  mas  sin  dejar  su  alborozo  interrum- 
pióme diciendo: 

— «¿Y  cómo  podré  pagaros,  señor  caballero,  el  inmenso,  el  grandísimo 
favor  que  me  habéis  hecho?  ¿Comprendéis  el  valor  de  vuestras  palabras?.... 
Tono  II.  30 
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— ))Lo  que  yo  he  comprendido  hace  tiempo,  es  lo  que  tú  piensas  evi- 
tar, las  damas  me  lleven.  Mas  yo  parto  y  antes 

.     — ))Sin  embargo,  permitid,  oh  barón  ilustre 

— ))Nada,  nada,  te  cansas  en  vano;  yo  parto  y  antes Pero  ¡calla! 

¡digo!  ¡San  Pancracio!  ¡cosa  estupenda!  ¡Eh!  ¡eh!  ¿no  ves? 

— »No  señor,  no  señor,  no  veo  nada. 

— ))Es  estupendo,  las  damas Observad 

— »No  se  mueve;  no  señor. 

— »Yo  parto,  yo  parto,  yo  parto;  es  asombroso 

— ))No  señor ;  no  da  cabezadas 

— »¡Las  damas  me  lleven!  Cada  vez  que  digo  yo  parto  da  una  cabeza- 
da en  el  techo  de  la  jaula.  ¡Maldito  cabrón!.... 

— »No  señor,  no  señor,  oid 

— »Es  inútil.  Si  la  primera  vez  no  me  hubieses  interrumpido ,  sabrias 
ya,  y  mi  resolución  es  invariable,  que  antes  de  partir  quiero  conocer  al 
cabrón  negro 

— «Pero  os  empeñáis. .... 

— ))Y  ahora  con  mas  razón  que  antes,  viendo  sus  estremos. 

— »Nada  habéis  visto 

— ))Te  lo  repito,  toda  réplica  es  inútil.  Sospecho  que  al  cabrón  le  gus- 
taría mas  estar  fuera  que  dentro  de  la  jaula. 

— ))¡San  Dionisio!  ¿qué  osáis  decir?....  Me  estremezco 

— ))¡Ah!  ciertos  son  los  toros con  que ¿la  sola  idea  de  darle  la 

libertad  te  estremece,  ¿eh?  ¿te horripila  ?  Sin  embargo,  por  esto  he- 
mos de  comenzar,  las  damas  me  lleven  y  no  el  diablo. 

»El  humor  del  Algebrista  habia  cambiado  repentinamente ,  trocándose 
en  meditabundo,  y  sombrío.  Comenzaba  á  comprender  que  ni  sus  prodi- 
giosas recetas,  ni  sus  grandes  fílacterios,  ni  nada,  en  fin,  habia  podido 
distraerme  de  lo  que  saber  quería.  ¡Qué  de  esfuerzos  y  trabajos  perdidos! 
Ño  obstante,  procurando  rehacerse  del  inesperado  y  tardío  desengaño,  y 
aparentando  una  calma  que  estaba  muy  lejos  de  tener,  repone  con  hu- 
mildad. » 

— »Es  decir,  estremecer la  sorpresa Lo  mismo  hubiera  podido 

usar  otra  palabra y  por  aquella  señora  de  vuestros  pensamientos,  que 

tanto  debe  amaros,  si  lo  hace  según  vuestros  merecimientos,  me  atrevo  á 
rogaros  que  me  permitáis  continuar  tranquilamente  la  marcha,  llevándo- 
me el  cabrón 

— ))¡Ah!  ¿También  lisonjero?  Pero  basta  que.  hayas  invocado  á  mi  se- 
ñora Julia:  si  tus  esplicaciones  me  satisfacen 

— »¿Qué? 
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— )>Accederé  á  tus  deseos. 

))Permaneció  el  Algebrista  un  momento  pensativo,  unas  veces  mirando 
al  cabrón,  otras  apartando  la  vista  de  él  con  cierto  disgusto  y  fijándola  en. 
mi,  y  otras  inclinando  tristemente  la  cabeza  sobre  su  pecho  y  murmuran- 
do algunas  palabras  en  voz  baja.  Por  último ,  después  de  haber  tomado 
una  resolución,  y  de  dar  un  profundo  suspiro,  me  dijo  con  voz  conmovida: 

— »Contando  con  la  promesa  que  acabáis  de  hacerme ,  responderé  á 
cuantas  preguntas  queráis  dirigirme;  mas  sabed  ante  todo  que  si  me  arre- 
batáis el  cabrón,  ó  le  dais  libertad,  mi  perdición  es  segura. 
»Sorprendido  de  lo  que  oia,  repuse: 

— ))¿Y  no  me  dirás  por  qué? 

— »¡Ah,  señor!  porque porque  una  muy  poderosa  dama  se  venga- 
rá de  mí.  ¡Me  hizo  tales  amenazas!  ¡Dios  mió!....  pero  si  me  interrogáis.... 

— ))Si,  sí,  ahora  mismo,  repuse  ansioso  de  saber  aquella  historia  que 
por  demás  me  iba  interesando. 

»En  este  estado  incliné  el  cuerpo  hacia  adelante ,  volví  á  apoyar  los 
codos  en  el  arzón  dé  la  silla,  y  sin  abandonar  la  lanza ,  desconfiando  un 
tanto  del  Algebrista,  aunque  sin  motivo,  por  lo  que  luego  supe,  y  sin  de- 
jar de  observar  al  cabrón  que  me  miraba  abriendo  mucho  los  ojos  y  le- 
vantando las  orejas,  comencé  el  interrogatorio  diciéndole: 

— »Con(iesa  ante  todas  cosas,  que  el  cabrón  no  es  artificial. 

— «Confieso,  señor,  confieso. 

— »¿Y  digistes  que  lo  era?.... 

— »Por  evitar  ¡ay  de  mi!  lo  que  me  está  pasando. 

— «¿Presentándolo  como  un  medio  de  ganar  tu  subsistencia  lo  creias 
seguro?.... 

— »Si  señor. 

— «Resulta  que  este  cabrón  es  como  los  otros. 

— «Asi  lo  creo,  respondió  el  Algebrista  sin  titubear. 

— «¿Cómo  asi  lo  creo?  repuse  un  tanto  desconfiado. 

— «Habéis  de  saber,  mi  señor,  y  esta  esplicacion  os  evitará  muchas 
preguntas,  que  no  hace  muchos  dias ,  hallándome  en  lo  interior  de  un 
bosque  espeso  y  solitario,  apareció  de  repente  ante  mí,  brillante  de  jo- 
yas y  pedrería,  una  soberbia  dama,  cuyo  nombre  no  pude  saber,  y  orde- 
nóme suspender  la  marcha.  La  aeompañaba  una  numerosísima  comitiva 
de  dueñas,  doncellas,  pajes  y  escuderos,  y  comprendiendo  que  toda  re- 
sistencia era  inútil,  obedecila  temblando.  Entonces,  al  desplegar  ante  mis 
ojos  deslumhrados  su  poder  y  sus  riquezas ,  me  dijo  con  voz  solemne  é 
imperiosa:  «Oscuro  menestral,  necesitaba  un  hombre  cuul  tú,  cuya  profe- 
«sion  pueda  conducirle  á  todas  las  partes  del  globo ,  y  he  venido  á  bus- 
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«carte.w  «Alta  y  noble  señora,  la  respondí,  cada  vez  mas  sorprendido  y 
»sin  saber  lo  que  pensar  de  tal  encuentro;  ¿en  qué  puedo  complaceros? — 
«¡Ay  de  tí!  y  ¡ay  de  tus  hijos,  si  no  meobedeces!  repusocon  enojo.»  Lue- 
go de  haberla  asegurado  que  cumpliría  fielmente  sus  mandatos ,  sacando 
de  su  lujoso  carro  el  mismo  cabrón  que  aquí  veis,  sin  nada  decirme  que 
pudiese  darme  á  conocer  su  procedencia,  encargóme  que  lo  llevase  á  tal 
caballero,  cuyo  nombre  no  pronunció,  pero  del  cual  me  dijo  lo  bastante 
para  que  pudiese  hallarle.  Hecho  esto,  en  el  mismo  tono  soberano  que 
poco  antes,  díjome:  «Dirás  al  caballero ,  que  el  cabrón  es  un  presen- 
))te  que  le  envia  una  poderosa  y  gentil  dama.» — «No  olvidaré  ninguna 
»de  vuestras  palabras,»  la  contesté  con  sumisión  y  respeto.  Apenas  espi- 
raba mi  voz ,  se  internó  en  el  bosque  montada  en  su  soberbio  carro  y 
escoltada  por  su  inmensa  comitiva,  haciéndome  mil  amenazas,  y  jurando 
vengarse  de  mi,  de  mi  muger  y  de  mis  pobres  hijos  si  la  jaula  y  el  pri- 
sionero no  llegaban  á  su  destino. 

— »¡Es  maravilloso!  las  damas  me  lleven ,  repuse  suspenso  y  pensativo 
después  de  haberle  oido. 

— »Ved,  señor,  la  razón  porqué  me  he  estremecido  al  oir  que  imagina- 
bais dar  libertad  al  cabrón.  ¡Ay  de  mis  hijos!  si  tal  sucediera;  ¡ay  de  mi 
muger!  ¡ay  de  mi!....  Mi  vida  está  en  vuestras  manos.  ¿Ignoráis  el  poder 
de  las  opulentas  y  hermosas  damas? 

»E1  corto  y  espresivo  relato  del  Algebrista  me  había  dejado  confuso  y 
meditabundo,  y  embebido  en  mis  reflexiones,  apenas  escuchaba  sus  la- 
mentos. Os  confieso,  amigos  míos,  que  en  aquel  momento  no  comprendí 
qué  dama  podría  ser  aquella  tan  imperiosa  y  altiva,  ni  lo  que  podría  sig- 
nificar un  cabrón  enviado  como  presente  á  un  caballero.  Presentia  una 
aventura,  es  verdad,  pero  por  mas  que  lo  imaginaba  no  podia  esplicár- 
mela.  En  tal  estado,  y  deseando  profundizar  aquel  misterio,  me  dirigí  al 
Algebrista,  que  permanecía  sobre  el  carro  angustiado  y  tembloroso,  y 
le  dije: 

— »Sé  muy  bien  lo  que  puede  una  muger  cuando  á  la  hermosura  reúne 
la  opulencia,  y  por  eso  compadezco  tu  infortunio;  pero  no  puedo  compla- 
certe todavía,  dejándote  continuar  la  marcha  con  el  enjaulado,  porque 
necesito  que  respondas  á  alguna  otra  pregunta. 

— »Responderé  á  cuantas  queráis  hacerme 

— »Sin  i)ermítirte  engañarme,  porque  entonces 

— »Perded  todo  temor,  noble  caballero;  yo  quiero  mucho  á  mi  muger 
y  á  mis  hijos. 

'     »Gonvencido  de  su  buena  fé  y  de  la  sinceridad  de  sus  palabras,  en  lo 
que  al  cabrón  concernía,  interrogándole  de  nuevo,  le  pregunté: 
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— ))¿No  me  dirás  cuál  fué  la  seña  ó  señas  que  te  dio  la  imperiosa  dama 
para  poder  encontrar  al  caballero  á  quien  debes  hacer  tan  triste  y  negro 
presente?  ^ 

— ))Con  mucho  gusto,  mi  señor,  y  sin  correr  riesgo  alguno,  porque  la 
dama  no  me  prohibió  hacerlo.  Dijome  que  allá  en  Cataluña,  en  un  muy 
elevado  y  soberbio  castillo,  cerca  de  la  opulenta  Ausona,  encontraría  á  una 
hermosísima  doncella  que  me  daria  noticias  suyas. 

— ))¡Las  damas  me  lleven!  esclamé  para  mi;  ¡una  doncella,  en  cierto 
castillo  no  lejos  de  Ausona!....  ¡Si fuese!....  ¿será  posible? 

— ))E1  caballero  á  quien  el  cabrón  va  dirigido  sirve  á  la  doncella 

— M¿Esto  mas? 

— »¿Si  queréis  saber  el  nombre  del  castillo?...  añadió  el  Algebrista  de- 
seoso de  complacerme. 

— ))Dilo  pronto,  repuse  con  viveza. 

— ))Huris. 

— »¿Y  la  doncella  es? ... . 

— ))Mi  señora  Julia,  la  mas  apuesta 

— «¡Poder  de  Dios! 
— «¿Os  admira?.... 
— »Calla. 

— ))¿0s  sorprende?. . . . 

— »Calla,  repliqué  cada  vez  mas  admirado,  y  luego  añadí  por  lo  bajo: 
¿Qué  querrá  significar  esto?  las  damas  me  lleven.  ¡Una  poderosa  -  y  gen- 
til dama mandarme  un  cabrón  y negro!   ¡Hum!  ¿qué  aventura 

será  esta?....  Es  nuevo original No  he  visto  en  ninguna  leyenda.... 

))L'a  voz  del  Algebrista  distrájome  de  estas  y  otras  parecidas  reflexio- 
nes, diciéndome: 

— «Añadióme  la  dama  del  carro,  por  mas  señas,  que  el  caballero  cam- 
peó en  otro  tiempo  con  el  nombre  de  guerra  Lanza  Rota ,  y  que  ahora 
mantiene  en  justas  y  pasos  de  armas  la  sin  par  belleza  de  su  señora  con  el 
significativo  de  Tristrás. 
— ))No  te  engañó. 
— «¿Sabéis?.... 
— «Algo. 

«El  empírico,  no  olvidando  su  pensamiento,  me  dijo  luego: 
— «Permitiréisme  ahora  partir  llevando  conmigo  el  cabrón? 
— «Ahora  menos  que  antes. 

— «¡Santo  Dios!  Estoy  perdido  y  mis  hijos 

— «Nada  temas. 

— «¿No  habéis  oido  las  amenazas?.... 
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— «Cumplirás  lo  que  la  dama  te  ordenó. 

— ))¿Cómo,  replicó  el  Algebrista,  suspenso  entre  el  temor  y  la  duda. 

— ))Tu  viaje  ha  terminado.  ' 

— »Esplicaos. 

— ))En  mí  tienes  al  caballero  que  buscas. 

«Sorprendido  el  empírico,  mirándome  de  pies  á  cabeza,  repuso  con 
precipitación: 

— w¿Será  posible?  ¿no  me  engañáis?  ¿vos  sois?.... 

— ))E1  caballero  del  Tristrás. 

— ))¡Ah!  las  señas 

— ))¿Nada  te  dijo  la  dama  para  reconocer  al  caballero? 

— »Si  señor,  si  señor,  responde    el  empírico  examinando  mi  escudo. 

— ))Mira 

— ))En  efecto,  eso  es y  por  divisa Julia.  Eso  es 

— » ¿Estás  satisfecho? 

— »Soy  el  mas  feliz  de  los  mortales,  respondióme  rebosando  de  alegría. 
Por  fín  ya  no  temo  los  efectos  de  aquellas  terribles  amenazas  que  tantas 
veces  me  han  quitado  el  sueño;  por  fín,  ya  no  temo  por  mi  muger  ni  por 
mis  hijos.  Tomad,  tomad  el  cabrón,  tomadle,  y  que  Dios  mi  Señor,  haga 
de  él  lo  que  mejor  le  parezca. 

))AI  decir  esto,  se  apea  del  carro  con  diligencia  suma,  y  no  sin  gran 
trabajo;  tal  era  el  peso  del  colosal  cabrón;  coloca  la  jaula  eo  mitad  del 
camino. 

— ))Está  bien,  le  dije,  no  me  has  engañado,  y  estoy  satisfecho  de  ti. 
Ahora  despeja  este,  que  á  mi  ver  va  á  ser  campo  de  batalla,  conduciendo 

el  carro  un  poco  mas  arriba  y luego  vuelve  á  abrir  la  puerta  de  la 

jaula. 

«Azorado  y  tembloroso,  como  poco  antes  mientras  obedecía  nú  pri- 
mer mandato,  repone: 

— «¿Qué  oigo?  ¿Cómo?  ¿Insistís  en  vuestra  primera  idea  de  dar  libertad 
al  cabrón? 

—«¿Por  qué  no?  ¿Quién  se  opone  á  ello?  Tu,  de  parte  de  una  dama  por 

demás  soberbia  é  imperiosa,  me  entregas  el  cabrón ¿Por  ventura  te  ha 

dado  para  mi  algunas  instrucciones? 

— «No  señor,  no  señor,  no  me  ha  dado  ninguna. 

— «En  este  casd  ¿qué  quieres  que  haga  de  tan  feo  animalucho?  ¿Había 

de  ir  por  el  mundo  paseándolo  como Pero  ¿y  cómo  le  llevaría,  las 

damas  me  lleven?....  Yaya  el  cabrón  con  mil  diablos. 
«Receloso  el  empírico  repone: 

— «Bien,  mas 
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— ))¿Qué? 

— » ¡Conoto  decís  que  vais  á  mantener  batalla!.... 

— »A  propósito,  le  interrumpi,  herido  repentinamente  por  cierta  idea 

que  no  se  me  habia  ocurrido  hasta  entonces,  dime pero  mira  no  me 

ocultes  la  verdad ,  porque 

— ))Pío  la  ocultaré ,  no  señor. 

— )) ¿Cuando  la  altiva  dama  te  entregó  el  cabrón,  no  sospechaste  que 
podia  ser  encantado? 

— ))  ¡Válgame  la  santa! . « . . 

— «Responde. 

— »No  señor,  no  señor,  no  lo  sospeché  entonces ;  pero 

— ))¿Y  cómo  me  espUcas  lo  que  yo  he  observado  poco  antes ,  que 
cuando  tu  mirabas  al  cabrón  permanecía  tranquilo  y  cuando  no 

— ))Muy  fácilmente,  señor;  queriendo  que  el  cabrón  pasase  por  artificial 
en  todas  partes,  lo  habia  educado  y  enseñado  de  tal  modo  con  el  palo, 
que  al  fijarle  la  vista  no  pestañeaba  siquiera.  Por  manera  que  poniéndolo 
siempre  ante  mi 

— «Entendido ,  ¿pero  no  me  ocultas  nada? 

— ))Nada,  os  lo  juro  por 

— ))¿Y  nada  mas  tienes  que  decirme? 

— ))Si  señor,  repuso  con  viveza  el  empírico ;  cuando  me  entregaron  el 
cabrón,  nada  de  él  sospeché  creyéndolo  un  cabrón  como  los  demás.  Lo 
mismo  me  ha  sucedido  todo  el  tiempo  que  ha  viajado  conmigo;  mas  os 

confieso  que  ahora platicando  con  vos,  le  he  visto  hacer  tales  cosas, 

que que 

— »Acaba. 

— ))Yo  creo  ¡Dios  me  asista!  que  es  encantado,  y  por  lo  mismo  no  de- 
béis darle  suelta 

— ))¿Cómo  no?....  Ahora  mismo  va  á  comprender  la  hechicera  queaqui 
me  lo  envía,  quién  es  el  caballero  del  Tristrás.  Abre  la  puerta  de  la  jaula, 
y  dejando  por  un  momento  el  carro ,  retírate  á  ese  elevado  otero  que  ahí 
ves,  y  observa  bien  para  poder  dar  cuenta  á  mi  señora  de  esta  tan  singu- 
lar aventura, 

»Al  decir  esto  herí  con  el  acicate  al  caballo,  y  tomé  posición  en  frente  - 
de  la  jaula  de  modo  que ,  si  mis  sospechas  eran  fundadas ,  el  cabrón  ó  lo 
que  fuera,  no  pudiese  escaparse  á  menos  de  batalla.  Afirméme  bien  en 
los  estribos;  incliné  el  cuerpo  hacia  delante,  puse  la  lanza  en  el  ristre, 
y  después  de  haberme  encomendado  á  mi  señora  en  voz  baja ,  para  que 
no  me  abandonase  en  aquel ,  que  parccia  ser  terrible  lance ,  ordené  de 
nuevo  al  Algebrista  que  diese  libertad  al  cuadrúpedo. 
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— nSeuor,  señor,  respondióme  aquel,  aterrado ya  veis si  yo 

abro si  el  cabrón  fuese 

— »Sea  lo  que  fuere,  encontrará  mi  lanza ^ 

— ))Podria  encontrarme  á  mi  primero  y 

— ))Abre,  repuse  colérico,  convencido  cada  vez  mas  de  que  su  valor 
era  menos  que  su  locuacidad. 

— »Ved 

— » Basta  de  palabrotas. 

— »Pero 

— ))Abre  ó  te  alanceo las  damas  me  lleven. 

» Viendo  que  todas  sus  instancias  eran  inútiles,  se  resolvió,  por  fín,  á 
dejar  al  cabrón  en  completa  libertad,  no  sin  santiguarse  repetidas  veces 
antes  de  verificarlo.  Abrióla  puerta  de  la  jaula  con  estraña  precipitación, 
y  corrió  luego  á  refugiarse  y  guarecerse  en  el  vecino  otero,  según  la  or- 
den que  le  había  dado,  para  tomar  acta  de  cuanto  viera,  y  poder  después 
dar  cuenta  á  mi  señora  de  la  que  hacía  su  caballero,  para  mayor  honra  y 
gloria  suya.  Mas  mi  sorpresa  fué  grande,  viendo  que  el  negro  y  mons- 
truoso animalucho  permanecía  dentro  de  la  jaula  ^  mirando  de  un  lado  á 
otro,  azorado  y  receloso.  No  quedándome  duda  alguna  de  que  poco  antes 
hubo  escuchado  y  comprendido  nuestra  plática,,  interrogúele  de  esta  ma- 
nera: 

— «¿Habréme  equivocado?  ¿No  mostraste  antes  deseos  y  aun  impa- 
ciencia por  salir  de  la  jaula? 

»Respondióme  afirmativamente  con  la  cabeza,  y  yo  añadí: 

— «Entonces ¿Qué  esperas? 

)>Con  un  segundo  movimiento  de  cabeza  indicóme  que  me  internase 
en  el  bosque,  dejando  el  campo  libre. 

— »Eso  no ,  esclamé  airado ,  las  damas  me  lleven ;  eso  no  sucederá  vi- 
viendo el  nieto  de  mi  abuela:  ¿Me  temes?  ¿Temes  mis  armas? Tu 

conciencia  de  cabrón  no  estará  muy  tranquila pero  mira,  si  eres  en- 
cantado y  saliendo  de  la  jaula  te  has  de  trasformar  en  caballero,  yo  te 
prometo,  á  fuer  de  tal,  no  entrar  contigo  en  batalla  mientras  no  vistas  un 
arnés  completo,  tan  fuerte  y  robusto  como  el  mió.  Sal  ahora ¿Insis- 
tes en  lo  contrario?  Pues  sábete,  te  lo  digo,  que  pienso  obligarte  á  dejar 
la  prisión  con  un  buen  lanzazo,  las  damas  me  lleven. 

))E1  cabrón  adelantó  un  paso  en  ademan  de  dar  cumplimiento  á  mi 
mandato;  mas  volviéndose  á  retirar  luego,  quedó  indeciso  lo  mismo  que 
antes,  mirando  en  su  rededor  como  si  buscase  alguna  senda  ó  vereda  pa- 
ra escapar  luego  de  haber  dejado  la  jaula.  Semejante  empeño  me  hizo 
concebir  vehementes  sospechas  de  que  era  un  malvado,  y  deseando  frus- 
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trar  sus  intentos,  lejos  de  alejarme  de  la  jaula,  me  aproiLÍmé  mas  á  ella, 
sin  quitar  la  lanza  del  ristre,  y  dispuesto  siempre  á  comenzar  la  batalla. 

))£n  tal  disposición  gritéle  enftirecido: 

— ))Cabron  de  Satanás,  por  última  vez  te  lo  digo,  sal  luego  de  la  jaula 
ó  mal  lo  has  de  pasar. 

» Apenas  dichas  estas  palabras,  viendo  que  permanecía  quieto,  si  bien 
un  tanto  convulsivo ,  tiréle  un  bote  de  lanza  que  entrando  con  furia  por 
éntrelos  travesanos  fué  á  herirle  en  el  cuarto  trasero.  Por  lo  menos  dos  pul- 
gadas entró  el  hierro.  Al  sentirse  herido  dio  dos  ó  tres  grandes  cabriolas; 
mas  habiendo,  en  una  de  ellas,  sacado  una  pata  de  la  jaula  por  casuali- 
dad, quedé  asombrado.  Figuraos,  amigos  mios ,  que  en  el  pequeño  ins- 
tante que  permaneció  fuera  trasformóse  en  una  mano  de  hombre  de  gran* 
des  dimensiones,  y  al  volverla  á  meter  en  la  jaula  trocóse  otra  vez  en  la 
negra  pata  de  un  cabrón.  Este  incidente,  acabándome  de  demostrar  que 
el  cabrón  era  encantado,  me  hizo  comprender  asimismo  que  el  hechi- 
zo no  debia  durar  mas  que  su  cautiverio ;  es  decir ,  que  con  su  libertad 
recobraría  el  ser  de  hombre,  si  lo  era.  Mas  os  confieso  que  no  pude  ima- 
ginar el  objeto  que  podia  haber  tenido  el  mago  al  encantarlo  y  la  dama 
del  carro  al  enviármelo  como  un  presente. 

«Mientras  tanto  grité  al  Algebrista,  que  absorto,  tembloroso  y  convul- 
sivo permanecía  en  el  otero. 

— )>Mira  tú,  inventor  de  los  grandes  filacterios ¿observaste?  Toma 

bien  tus  notas  para  cuando  de  hinojos  ante  mi  señora  le  refieras  el  su- 
ceso; no  sea  que  se  te  olvide  alguno  de  los  incidentes  que  mas  agradan  á 
las  bellas  damas,  y  enaltecen  á  los  caballeros;  ¿viste  la  pata  del  cabrón? 
Trasformóse  en  una  mano  de  hierro,  igual  por  lo  menos  á  la  del  mas 
monstruoso  de  los  Titanes  que  era,  creo,  Tifeo  el  de  las  seiscientas  bocas 
que  vomitaban  llamas.  Dirásie  á  mi  señora,  mira  no  lo  olvides,  dirásle 

que  permanecí  impávido  ante  el  cabrón  de  la  mano  férrea.  ¿Oiste? 

Las  damas  me 

— »Sí  señor,  si  señor,  lo  oí,  voceó  el  empírico  temblando. 

— »iY  tomaste  tus  notas? 

— «Tómelas. 

— »A1  hablar  del  cabrón  no  dejes  de  mencionar  su  mano  férrea,  que 
no  es  de  buenos  narradores  olvidar  las  cualidades  que  mas  distinguen  al 
enemigo. 

— )>Ya ya  dije 

— «Observa  también  que  el  cabrón  puede  tener  cuatro  manos ,  lo  cual 
si  es  indiferente  para  tu  bolsillo,  no  lo  es  para  la  batalla  ,  porque  tal  vez 
desciende  de  Gonzalo  Salvadores ,  gobernador  de  Castilla ,  llamado  Cua- 
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tro-manos,  por  su  valentía  y  heroico  esfuerzo  (1).  Notas  ademas  que  Gon- 
zalo Cuatro-manos,  fué  contemporáneo  de  Ruideric  le  Campiatur  y 

entonces  aquellas  razas  las  daban  y  recibían  de  lo  lindo.  ¿Entiendes? 

— »Entiendo,s¡  señor,  entiendo;  pero  yo  quisiera la  verdad 

que 

— «¿Acabarás? 

— )) Yo  quisiera  que  para  ver  mejor la  batalla me  permitieseis 

subir  á  aquel  pino  que  es  el  mas  alto 

— ))¡Ah!  ¿todavía  no  te  crees  seguro?.... 

— «Observaré ,  veré  mejor  vuestras  proezas  para  cuando  vaya  á  con- 
tarlas  

— wCíonfiesa  que  tienes  miedo. 

; — ))La  verdad  es  que  los  cabrones  son  muy  ligeros * 

— »Y  en  lo  alto  del  pino  estarás  mas  seguro ;  pero  te  advierto  que, 
según  la  mano  que  hemos  visto,  este  cabrón  es  un  hombre 

— ))Gomo  ¿creéis  que  hay  hombres  cabrones? 

— »No  faltan ,  aun  cuando  no  lo  es  mas  que  el  que  quiere. 

— » ¡Santa  María!  Mas  en  fin  en  el  pino 

— «Sube  con  mil  legiones  de  diablos. 
«Viendo  la  precipitación  con  que  subia ,  gritóle  luego: 

— ))A  propósito  de  tus  filacterios;  si  quieres  hacerte  invisible,  te  ahor- 
caré y  después  podrás  cortarte  el  pelo 

— «Gracias,  me  respondió,  llegando  á  la  elevada  copa  del  pino  y  aso- 
mando la  cabeza  por  entre  el  ramaje. 

— «Pues  bien ,  le  dije ,  ahora  calla  y  vuelve  á  observar,  que  si  el  ca- 
brón saca  un  cuerno  de  la  jaula,  podrá  convertirse en  un  mandoble 

de  cien  cortes. 

— «Así  lo  haré. 
«Esto  dicho ,  volviendo  á  dirigirme  al  prisionero,  cuya  herida  chor- 
reaba sangre  en  abundancia ,  le  dije ,  conservando  la  posición  que  poco 
antes. 

— «Te  advierto  gran  cabronazo,  que  el  segundo  bote  será  algo  mas 

certero  que  el  primero.  Por  lo  menos  te  dejaré  tuerto,  y  después no 

podras  vanagloriarte  mucho  tiempo  de  tener  un  ojo  mas  que  Homero, 

porque  un  tercer  lanzazo 

«Interrumpime  de  repente  viendo  que  el  animal  temblaba  á  mas  y 
mejor,  pudiendo  apenas  tenerse  en  pié. 

— «¿Qué  es  esto  le  dije? 

(1)     MORET.SANÜOBAL,  ÜOCY  (460). 
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»Por  toda  respuesta  dirigióme  una  mirada  suplicante y  pude  leer 

el  terror  pintado  en  sus  ojos. 

»Ocurrióme  entonces  preguntarle : 
— )y¿So  posees  el  don  de  la  palabra? 
»Su  respuesta,  dada  con  la  cabeza»  ftié  negativa..  * 
— ))¿Y  tiemblas  ahora? 

nJuntó  sus  dos  patas  de  delante  implorando  clemencia. 
— »Mucho  es  tu  miedo,  las  damas  me  lleven,  le  dije  levantando  la  voz. 
Pero  ¡cosa  estupenda!  alguien  nos  escucha  á  quien  tú  haces  todavía  mas 
del  que  tienes. 

))AI  empírico  parecióle  que  no  debia  dejar  sin  respuesta  estas  pala- 
bras, y  sin  cambiar  de  posición  gritóme: 

— »Mas  no^  no  señor,  mas 

))Los  charlatanes  son  en  todo  exagerados.  Llegando  en  aquel  momento 
cierto  olorcillo  nauseabundo  hasta  mi ,  y  acercándome  al  mismo  tiempo 
¿  mirar  el  pino ,  le  interrumpí  colérico  para  decirle ,  después  de  haberme 
tapado  las  narices  : 

— ))Mira,  Algebrista,  ¡mil damas!....  Osaste  hablar  y  te  estas....  Mas 
valdría  que  te  pusieras  la  mano  en  el  anus porque  baja,  arrastrándo- 
se por  el  tronco  del  árbol ,  cierta  cosa  no  muy  limpia. 

))E1  empírico ,  á  medio  comprender  mis  palabras ,  repuso : 
— »iQué?  ¿qué  es? 
— »¿Lo  que  chorrea?  huele  y  lo  sabrás.  No  es  el  incienso  macho  de 

enebro  del  mar  Rojo ,  ni  tampoco  el  hembra 

— »Es  resina,  mi  señor. 
— »¡Qué  resina!....  calla  ahora. 

— »Mo  ignoráis  que  el  pino  es  resinífero,  repuso  el  Algebrista. 
))Alcé  los  hombros  compadeciendo  tanta  desdicha,  y  volviéndome  á  di- 
rigir al  cabrón,  que  continuaba  temblando  como  un  reprobo  presintiendo 
el  martirio  perdurable  que  le  espera ,  le  dije  gozándome  en  su  terror: 
— w^Con  qué  tiemblas  eh? 

»Un  signo  de  cabeza  indicóme  que  asi  era. 
— ))¿Por  fin  te  han  convencido  mis  razones?  añadí  blandiendo  la  lanza. 

))Dióme  otra  respuesta  afirmativa,  y  yo  repuse: 
— »No  podía  ser  otra  cosa  siendo  de  las  mejores  que  he  dado  en  to- 
da mi  vida. 

)) Entonces,  dirigiendo  de  nuevo  la  palabra  al  Algebrista,  grítele: 
— ))¡Eh!  ¿oíste  y  viste?....  Toma  acta  de  que  el  enemigo  viendo  mi  ac- 
titud imponente  y  soberana  quiso  capitular  y 

))E1  interpelado  respondióme  con  fuerza : 
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— wYa  lo  hice,  añadiendo  que  temblaba  dentro  de  su 

— ))Mira eso  no ¿Serás  tú  mas  cabrón  que  el  de  la  jaula?  ¿Qué 

mérito  tendrían  mis  acciones,  ante  la  señora  de  mis  pensamientos »  si  pre- 
sentas un  enemigo  cobarde  ? 

— «Entiendo ,  entiendo ,  diré  que  el  cabrón  de  la  mano  férrea  sacaba 
espuma  por  ojos  y  narices,  y  que  rugia  como  el  león  de  la  selva  Nemea 
despedazado  por  el  hermano  de  Euristeo. 

— ))Asi  se  escribe  la  historia. 

— ))Tambien  podré  compararle,  si  os  parece ,  con  la  hidra  de  Lema, 
la  de  las  siete  cabezas ,  y  con  el  horroroso  cangrejo  que  el  hijo  de  Ale- 
mena  mató  con  su  clava.  ¿Entendéis?  horroroso 

— «Todos  los  cangrejos  lo  son. 

— ))Es  verdad,  pero 

—  »Está  bien;  mas  di  algo  luego  de  mi  impavidez  ante  el  peligro 

— ))No  lo  olvido.  Hércules  en  sus  doce  ó  mas  trabajos  y  Alejandro  en 
el  paso  del  Gránico,  serán  niños  de  teta ;  y  también 

— «Perfectamente. 
«Dadas  mis  instrucciones  al  Algebrista ,  pregunté  al  cabrón: 

— «¿Quieres  salir  ahora  de  la  jaula? 
«Vista  su  respuesta  afirmativa,  añadile. 

— «Sea  pronto. 
«Luego  de  oido  este  mi  soberano  mandato,  el  animal,  temiendo  otra 
como  la  pasada ,  asomó  primero  la  cabeza ,  y  después ,  aunque  receloso  y 
azorado ,  salió  de  la  jaula. 

«¡Ojalá  nunca  lo  hiciera!  ¡Ay  de  mi!  Os  dije  al  comenzar  la  última  par- 
te de  este  mi  viaje ,  que  la  pérfida  Nartu&  me  habia  empeñado  en  una 
aventura,  que  fiíé  la  que  mas  escitó  mi  cólera  é  indignación  contra  ella, 
y  ahora  mismo  veréis,  oh  amigos  mios,  con  cuánta  razón  me  quejaba. 
Figuraos  ¡gran  Dios!  que  por  la  mano  que  antes  hube  visto  al  cabrón, 
creia  tener  ante  mi  un  Fierabrás ,  un  Aquiles ,  un  enemigo  digno  de  mi 

esfuerzo mas  ¿á  quién  diréis  que  reconocí  luego  de  haberse  operado 

el  desencanto?  Casi  me  &lta  valor  para  decíroslo ;  el  cabrón  no  era  otro 

que  el  famoso  Sotavento 

El  nombre  del  celebérrimo  capitán,  como  siempre,  ocasiona  una 
interrupción  violenta.  La  idea  de  haberse  aparecido  esta  vez  en  forma  de 
cabrón ,  aunque  no  distinguen  si  lo  ha  hecho  por  su  propia  voluntad  ó 
por  la  agena ,  escita  la  risa  de  muchos  de  los  presentes ,  que  prorumpen 
en  recias  carcajadas.  Mas  el  Aragonés,  murmurador  eterno  que,  como  se 
ha  dicho ,  no  puede  disimular  su  antipatía  por  Sotavento ,  esclama  inco- 
modado ,  dirigiéndose  al  Bañolcnse: 
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— Iba  á  felicitarte  por  este  tu  viaje  á  la  Alibonia,  pero  ahora no 

lo  esperes. 

Sisear ,  con  su  ironía  ordinaria  le  responde : 

— ¿Pero  tengo  yo  la  culpa  de  que  los  encantadores  me  lo  pongan  delan- 
te en  todos  mis  viajes?.... 

— La  tienes. 

— ¿Por  qué? 

— Si  le  hubieses  cortado  la  cabeza  la  vez  primera 

— ^Ya  he  dicho  en  otras  ocasiones  que,  protegido  por  Nartufa,  se  me  es- 
capa  

— ¡Al  diablo  con  las  escapadas!  Ponió  al  alcance  de  mi  brazo  y 

— Bien,  bien ,  le  responden  encoró. 

— Figuraos,  esclama  Sisear ,  con  su  sonrisa  sospechosa,  que,  como  ve- 
réis luego ,  el  Monge  Gris  en  mi  obsequio  le  habia  encantado  de  tal  ma- 
nera que  no  podia  ser  desencantado  sino  por  mi ,  y  la  vengativa  Nartu- 
fa tuvo  medio 

— De  hacértelo  desencantar ,  repone  el  Aragonés  furioso.  Esto  es  peor 
que  cuanto  habia  oido. 

El  amable  Sancho  le  interrumpe  gritando  en  medio  de  aquel  bullicio: 

—En  efecto ;  ¡Sisear,  rompiendo  las  cadenas  á  Sotavento!  ¡dándole  li- 
bertad! es  estupendo ,  estupendo. 

— ^Bravo,  bravo ,  vocean  muchos. 

— Por  manera  que  si  él  no  le  hubiese  desencantado,  permaneciera  toda 
su  vida  cabrón,  que  es  lo  que  debia  ser 

— Bravo ,  bravo ,  bien  ,  bien. 
Los  aplausos  y  las  risas  duraron  un  largo  rato. 
Luego  Sisear ,  satisfecho,  vocea  en  medio  de  aquella  algazara : 

— ¿Pero  podia  yo  hacer  otra  cosa?  ¿Sabia  que  fuese  Nartufa  quien  me 
lo  enviaba?  Buen  cuidado  hubo  tenido  de  ocultar  su  nombre  al  Algebrista 
cuando  le  entregó  la  jaula  allá  en  el  bosque.  ¿Sabia  yo  lo  que  era  aquel 
maldito  animal?.... 

El  Aragonés,  no  pudiendo  contenerse,  le  interrumpe  diciendo: 

— ¿Y  qué  podia  ser  el  cabrón,  sino  un  mandria,  un  gallina,  un 

Sotavento? 

— Bravísimo ;  en  efecto ,  los  cabrones  no  pueden  ser  mas  que  Sotaven- 
to, grita  Rauret. 

— Muy  bien ,  muy  bien. 

— ^El  Aragonés  se  crece,  dice  el  Castellano  al  oido  del  de  Ausona. 

— Su  odio  por  el  capitán  le  infunde  saber,  responde  el  Doncel  de 
Ausona. 
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¡Mucha  importancia  daban  uno  y  otro  de  estos  dos  entendidos  guer- 
reros á  las  palabras  de  su  compañero  Gimeno  de  Albaro! 

Restablecido  un  tanto  el  silencio  en  el  inmenso  corro,  é  impaciente  el 
Aragonés  por  saber  el  fm  de  aquella  tan  singular  aventura ,  da  otro  giro 
á  la  conversación  y  dice  sin  dejar  su  mal  humor: 

— Pero  en  fin,  sepamos  si  el  tal  Sotavento  logró  escaparse  como  otras 
veces. 

— Difícil  lo  veo  estando  Sisear  apercibido;  repone  Cabeza  de  Oro, 
riendo. 

— Yo  no  lo  creo  sino  muy  fácil. 

— jBah! 

— Que  lo  diga,  que  b  diga  murmura  el  Atleta. 

— Mejor  es  que  continúe  el  viaje  y  lo  veremos,  opina  el  Hidalgo  Jus- 
tador. 

— En  efecto. 

— Siga,  siga  el  viaje. 

— Lo  digo,  esclama  el  Aragonés  colérico;  si  el  cobardon  de  Sota- 
vento logra  fugarse  esta  vez,  declaro  á  Sisear  el  mas  grande  papamos- 
cas.... 

— Bravo,  bravo,  le  responden  en  coro. 
Por  fm ,  á  ruego  de  muchos,  se  restablece  el  silencio,  y  el  Banolense  con- 
tinúa su  viaje  de  este  modo: 

«Entonces,  compañeros  y  amigos,  supe  y  comprendí  toda  la  triste 
verdad  de  aquel  suceso.  Sabedor  el  Monge  Gris  del  daño  que  causa  á  la 
humanidad  Sotavento,  protegido  por  Nartufa,  le  habia  trasformado  en 
cabrón,  declarando  que  todo  el  saber  de  la  pérfida  hada  sería  inútil  con- 
tra aquel  hechizo  que  solo  yo  podía  romper.  No  ignoraba  el  gran  mago 
mi  odio  contra  Sotavento,  y  en  mi  obsequio  le  habia  imaginado  de  aquel 
modo.  Mas  Nartufa ,  contando  con  mi  imprevisión ,  por  medio  del  Alge- 
brista habia  burlado ,  como  habéis  visto ,  los  cálculos  del  Intérprete ,  y 
vengádose  de  mí,  logrando  al  propio  tiempo  la  libertad  de  su  protegido, 
que  era  lo  que  mas  deseaba. 

»0s  lo  repito ,  todo  lo  comprendí  en  aquel  momento ;  pero  tampoco 
olvidé  que  hallándose  Sotavento  en  mi  poder,  podía  enmendar  fácilmente 
el  yerro  cometido ,  frustrando  las  esperanzas  de  Nartufa.  Deseando  pues 
vengarme  de  ambos,  ciego  de  ira,  luego  de  haber  reconocido  en  el  cabrón 
al  pérfido  capitán,  apéeme  del  caballo  y  agarrándole  con  fuerza  del  bra- 
zo y  sacudiéndoselo  con  violencia,  le  dije  colérico: 

— »No  imagines  esta  vez  escaparte  como  las  otras,  porque tus  es- 
fuerzos serían  inútiles. 
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— »Oye »  me  dijo  con  su  humildad  acostumbrada  cuando  medita  un 
nuevo  engaño. 

— «Nada  tengo  que  oir. 

— »Dáme  cuartel. 

— «Imposible. 

— »¿Y  si  prometo  descubrirte  el  gran  secreto? 

— ))Ya  te  he  dicho,  mas  de  mil  veces  por  lo  menos,  que  no  quiero  sa- 
'  berlo. 

— «¿Despreciarlas  el  secreto  de  hacerte  hombre  grande? 

— »Todo. 

«Entonces  repitióme  aquellas  sus  eternas  preguntas  de.... 

— «¿Quieres  ser  Papa? 

— «No. 

— «¿Ni  cardenal? 

— «Esta  vez  te  cansas  en  vano 

— «Toma  el  capelo  y  vivirás  alegre  entre,.... 

— «Canta,  canta. 

— «¿Quieres? 

— «Solo  quiero  cortarte  la  cabeza. 
«Estas  palabras,  y  la  energía  con  que  fiíeron  pronunciadas,  valen  á 
Sisear  un  aplauso  unánime. 

— Yo  creia ,  le  dice  el  Aragonés  en  estremo  satisfecho »  que  te  habias 
dejado  seducir  ó  embaucar  como  otras  veces. 

— ¡Bah!  repone  el  del  Tristrás  irguiendo  la  cabeza. 

— Pues  despáchalo  pronto  y  no  se  hable  mas  de  él porque  ya  lo 

sabes,  el  tal  capitán  me  desespera. 

Todos  desean  lo  mismo  que  el  Aragonés. 
El  Bañolense  continúa. 

((Todavía  tentó  Sotavento  otros  muchos  medios  para  evitar  la  muerte; 
su  amor  á  la  vida  no  era  menos  escesivo  que  el  que  hubo  manifestado 
Raja  Roja.  Cosa  es  esta  que  generalmente  acontece ;  aquellos  que  desean 
vivir  mas ,  son  los  que  menos  lo  merecen.  El  hombre  bueno  no  es  tan 
accesible  al  miedo.  Sin  embargo,  compadecido  de  su  debilidad,  quise  en- 
dulzar sus  últimos  momentos,  citándole  algunos  ejemplos  que  le  hicieran 
ver  con  menos  horror  la  agonía. 

— «Tu  escesivo  amor  á  la  vida  es  reprensible,  le  dije;  algunos  sabios  y 
filósofos  deia  antigüedad  deberían  haberte  enseñado  á  morir.  Conocidos 
son  los  últimos  momentos  de  Sócrates;  y  Catón,  no  pudiendo  soportar  la 
vista  de  César,  luchaba  por  atravesarse  segunda  vez  con  la  espada.  Astianax, 
grande  esperanza  del  estoicismo,  no  rehuyó  los  horrores  de  la  muerte  cuan- 
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do  escapándose  de  las  manos  de  sus  verdugos,  murió  Sponte  sua  (1).  Pero 
Marcelino  no  era  condenado  á  muerte;  joven,  bello,  lleno  de  riquezas  que 
le  auguraban  un  brillante  porvenir ,  servido  por  multitud  de  esclavos, 
reunió  á  sus  amigos ,  se  despidió  de  ellos ,  repartió  algunos  socorros  á  sus 
criados  y  murió  en  un  baño  caliente ,  después  de  haber  estado  tres  días 
sin  tomar  alimento  alguno,  murmurando  algunas  palabras  sobre  el  placer 
que  sentia  dejando  esta  vida.  Cierto  filósofo  ha  hecho  decir  á  uno  de  los 
héroes  de  sus  tragedias  (¡oh  sublime  estoicismo,  las  damas  me  lleven!): 
«Mas  quiero  verme  obligado  que  privado  de  morir »  (2)  y  ya  lo  ves ,  de 
esta  máxima  quizá  podria  deducirse  \oh  témpora  ó  fñores\  que  el  que 
mata  á  otro  hace  una  acción  buena Pero  hay  mas,  las  damas  me  lle- 
ven; un  anciano  respetabilísimo  llamado  BASUS,  que  pasaba  sus  últimos 
dias  pensando  en  las  dulzuras  de  la  muerte,  dice:  aNo  solo  la  muerte  no 
es  un  mal,  sino  que,  por  el  contrario,  nos  libra  de  todo  temor  de  mal.»  (3) 
Sigamos  el  ejemplo  de  los  ancianos;  respetemos  las  máximas  de  los 
ancianos  y  tú  muere  ahora  mismo ,  puesto  que  la  muerte  es  un  bien  qae 
ha  de  librarte  de  todo  mal.  Acabas  de  oir  ademas ,  que  el  que  mata  ¿ 
otro  hace  una  acción  buena,  y  por  lo  mismo  nada  debes  temer  por  mi;  yo 

te  prestaré  hoy  este  favor  cortándote  la  cabeza  y  tú ¡me  lo  podrías 

prestar  mañana!  En  fin,  ¿qué  es  la  muerte?  Los  antiguos  se  mataban  para 
distraerse,  por  darse  una  ocupación,  por  pereza  de  hacerse  curar,  por  no 
perecer  á  manos  de  los  mires;  por  manera  que  uno  se  mataba  bailando, 
otro en  el  lugar  común,  otro  tocando  la  flauta El  morir  se  con- 
sideraba como  una  cosa  tan  insignificante ,  que  los  tiranos,  para  vengarse, 
imaginaron  tormentos  los  mas  atroces  para  dar  algo  mas  que  la  muerte. 

— ^^\Balivernias\  esclamó  Sotavento  después  de  haber  escuchado. 

— »¿Cómo?  ¿qué?  repuse;  paréceme  que  estás  buscando  palabras  da 
otro  idioma  para ¿qué  son  balivernias*t 

— y)Balif>ernias  no  son  otra  cosa  que  cuentos,  vaciedades,  faramalla, 
hojarasca  y  paja 

— «¿También  paja? 

— wTambien,  también.  Veo  que  no  te  disgusta 

— »¿La  paja  gran  cabrón?  la  dejo  para  tí  y  para  todo  prógímo  que  nos 
escuche 

— »Muchas  gracias ,  interrumpióme  el  Algebrista  desde  la  rama  mas 
alta  del  pino. 

(1)  NISARD.  EtwUs  de  Maturtet  de  criiiquo  tur  ¡etpoeiet  laHns  efe.,  etc.  (T.  I.  Premiere 
Part.  Edi.  París  1849.,  p.   80.) 

(2)  NISARD.  tom.  I.,  p.  68. 

(3)  Id.  id.  74. 
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•Sotavento  prosiguió: 

— »Y  balibernear,  es  chacharear ,  chacotear,  rebuznar y  en  una 

palabra  hacer  lo  que  tú  estás  haciendo;  ensartar  un  fárrago  de  desatinos  y 
asnadas  interminables.  Yo  no  sé,  en  verdad,  como  un  hombre  dotado  de 
sentido  común  cual  tú ,  se  deja  arrastrar  á  tales  estremos.  ¡Greiste  que 
soy  niño  de  teta,  héroe  de  tragedia  ó  algún  estoico  mentecato  ó  necio  de 

la  escuela  de  Séneca?  Créeme créeme;  vivamos,  vivamos  los  dos  en 

buena  armonía  y  el  mundo  por  primera  vez 

— »No,  eso  no,  tú  no  vivirás,  las  damas  me  lleven;  te  hago  gracia  de 

los  insultos  en  consideración  á  tu  estado; mas  puesto  que  has  citado 

á  Séneca,  toma  su  ejemplo 

— »¡Bah!  repuso  Sotavento,  á  quien  el  miedo  infundia  saber  y  talento. 
Séneca  se  mató  porque  después  de  haber  predicado  el  suicidio  no  podia 
hacer  otra  cosa.  Si  Séneca  no  se  hubiese  abierto  las  venas ,  sus  doctrinas 
serian  ridiculizadas  y  él  hubiera  sido  despreciado  por  todas  las  generacio- 
nes. Déjate ,  pues,  de  necedades ,  y ,  te  lo  repito ,  vivamos 

— ))E1  miedo  te  hace  cada  vez  mas  docto  y  entendido ;  pero  en  vano  es 

que  aguces  tu  entendimiento,  has  de  morir  y ahora  mismo. 

))Sota vento,  no  dándose  por  vencido,  toca  otro  resorte  diciendo: 

— » ¡Morir!  ;Y  quién  querrá  morir  habiéndola  visto  una  vez,  una  sola 
vez? Ojos  azules,  grandes,  hermosos,  cuya  mirada  melancólica  y  tierna 
convida  á  la  dicha,  tez  de  rosa,  cuerpo  esbelto,  pié  divino El  mun- 
do está  lleno  de  bellezas,  y  osas  hablar  de  morir.  Vivamos,  siquiera  sea  por 
ellas,  amigo  mió.  ¡Es  tan  dulce  el  placer  de  ser  amado!.... 

— ))Mira ,  no  me  rompas  mas  la  cabeza 'Poco  antes  el  miedo  te  ha- 
cia docto,  ahora  te  vuelve  poeta;  y  ¿digo?  ;en  qué  momentos?  cuando  yo  me 
acabo  de  hacer  prosaico  como  el  prior  de  un  convento,  que  es  cuanto  puede 
decirse.  Además,  ninguna  de  tus  razones  me  convence  que  debo  dejarte 

la  vida porque  has  de  saber,  oh  Sotavento  ,  que  las  nobles  y  amables 

damas  no  aman  nunca  á  ningún  hombre  débil ,  pusilánime  y  cobarde 
cual  tú 

— ))No  hay  duda,  ¡pero  es  tan  fácil  pasar  por  valiente  entre  ellas!.... 

— »¡Ah  bribón!  esclamé  airado;  tú  quieres  vivir,  pero  vivir  siempre  de 
engaños!....  Un  solo  instante  te  queda  de  vida ,  voy  por  lo  menos  á  em- 
palarte ó  á 

— »EmpaIa  á  Satanás. 

— ))Lo  mismo  fuera ;  tú  y  Satanás  sois  dos  diablos. 

— »Oye 

— ))No  hay  remedio. 

— ))Mira 

Tomo  II.  31 
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— ))Disponte,  le  interrumpí  tirando  de  la  espada,  y  sintiéndome  con 
brios  para  cortarle  la  cabeza  de  un  solo  revés. 

))Comprendiendo  por  mi  actitud  y  ademan  que  no  le  quedaba  medio 
alguno  de  salvación,  resignóse,  al  parecer,  con  su  triste  suerte.  Mas  espe- 
rando de  mi  una  última  gracia ,  me  dijo  con  sumisión  y  respeto : 

— «Tengo  madre. 

— »¿Y  qué? 

— «¿Me  permitirás  despedirme  de  ella  lí 

— »¿Cómo? 

— «Escribiéndola  una  carta. 

— »¡Ah!  las  damas  me  lleven;  buscas  medio  de  prolongar  unos  minutos 
tu  existencia. 
— «¿Concibes  el  amor?. . . . 

— ))Te  cansas  en  vano. 
«Insistió,  insistí,  y  ciertamente  que  nada  hubiera  conseguido  sin  la  im- 
prevista intervención  del  Algebrista,  quien,  creyéndosela  causa,  aunque 
inocente ,  de  su  desgracia»  rogóme ,  dando  voces  desde  la  copa  del  pino, 
que  accediera  á  su  postrera  y  triste  demanda.  Cedí  por  fín  á  las  reiteradas 
instancias  del  empírico ,  permitiéndole  entrar  en  una  choza  vecina ,  en 
donde  debia  escribir  la  carta  á  su  madre ,  y  recibir  después  el  castigo  pro- 
porcionado á  sus  maldades. 

«Nos  dirigimos  los  dos  á  la  humilde  cabana ;  mas  juzgad  de  mi  asom- 
bro y  de  mi  cólera,  al  ver  que  luego  de  haberse  introducido  en  ella  Sota- 
vento ,  hundióse  su  pavimento  ,  y  le  vi  desaparecer  en  la  profundidad  de 
una  trampa,  que  se  perdía  en  oscuros  subterráneos,  gritándome : 

— )}¡Darnaya$l  ¡darnagasl  ¡darnagas! 

«El  furor,  la  ira 

Un  murmullo  de  desaprobación  va  recorriendo  el  corro.  Caballeros 
y  mires  cuchichean  un  momento  en  voz  baja,  se  agitan  en  sus  asientos,  y 
poco  después,  patentizándose  el  general  descontento  de  un  modo  muy  vi- 
sible, queda  interrumpido  el  viaje.  Todos  hablan  á  la  vez ,  todos  vocean 
haciendo  cargos  á  Sisear;  y  queriendo  este  oponer  algunas  observaciones, 
en  medio  de  un  griterío  no  interrumpido ,  es  silbado  por  la  primera  vez 
de  su  vida. 

— Fuera  ,  fuera ,  gritan  los  caballeros. 

— Fuera ,  fuera ,  repiten  los  mires  con  fuerza ,   recordando  los  sarcas- 
mos que  prodigó  ásus  colegas. 

— Sotavento  juega  con  él  como  con  un  chiquillo  ,  vocean  en  una  jKirte. 

— Sotavento  se  ríe  en  sus  barbas,  gritan  en  otra. 

— Y  le  llama  darnagas,  añade  el  amable  Sancho. 
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— Que  es  cuanto  hay  que  decir,  responded  Aragonés,  á  quien  la  ftiga 
de  Sotavento  ha  exasperado. 

En  este  momento  crece  el  tumulto  viendo  que  el  incomprensible  Ba- 
ñolense  silba  con  mas  violencia  que  todos  y  patea  y  se  araña  el  rostro. 

— Por  fin  él  mismo  se  hace  justicia. 

—Bravo,  bravo. 

— ¿De  qué  sirven  ahora  esos  estreraos?  le  dice  el  Aragonés  ahogando  las 
conversaciones  con  su  voz  de  campana,  ¿no  te  habia  predicho  que  te  em- 
baucaría como  otras  veces? 

— Confieso  que  esta  vez  lo  he  hecho  mal;  y  para  ver  si  en  otra  lo  hago 
mejor,  me  silbo  á  mi  mismo ,  responde  Sisear. 

— Mucho  le  dispensa  esta  confesión ,  grita  el  Castellano,  riendo. 

— ¡Bah!  es  incorregible,  repone  el  Aragonés  furioso. 

— ¡Incorregible!  replica  Sisear,  y  en  aquel  mismo  momento  juré  que 
si  volvia  á  encontrarle  le  inmolaría  sin  oirle. 

— ¿Y  lo  encontraste? 

— Estose  verá  cuando  os  refiera  mi  viaje  al  Psicostatmos. 
Gozando  con  la  estraña  fuga  de  Sotavento,  comentándola  de  distintos 
modos,  y  haciendo  gravísimos  cargos  á  Sisear  por  su  escesiva  condescen- 
dencia con  el  astuto  capitán ,  siguen  los  caballeros  divirtiéndose  hasta 
que  anunciando  aquel  que  va  á  terminar ,  todos  enmudecen  repentina- 
mente para  oirle. 

— rtCiego  de  ira,  dice,  frenético  y  desesperado,  votando  y  jurando  con- 
tra Nartufa  y  Sotavento  mas  que  el  Aragonés,  mi  amigo  intimo ,  mandé 
con  todos  los  diablos  al  Algebrista  por  haber  intervenido  tan  fatalmente 
en  aquel  negocio.  Entonces  filé,  amigos  mios,  entonces  filé,  lo  digo  sin 
vanagloria,  cuando  hice  el  solemne  juramento  que  os  he  dicho  de  matar 
al  cobarde  capitán  sin  oirle,  si  alguna  otra  vez  se  ponia  al  alcance  de  mi 
lanza.  Ya  veréis  si  lo  cumplí  ó  no  cuando  os  cuente  mi  viaje  al  Psicostat- 
mos, en  donde  cosas  tan  estupendas  me  pasaron. 

— »¿Puedo  partir  mi  señor?  preguntóme  luego  el  Algebrista  temblando 
á  mas  y  mejor  y  agarrándose  á  las  ramas  del  pino  por  evitar  una  caida. 

— »Parte,  le  respondí  y  llévete  el  diablo;  pero rompe  tus  notas. 

— «¿Cómo?  ¿qué? 

— «Rompe  tus  notas. 

— »¿Lo  de  la  hidra  de  Lerna  y  el  cangrejo  y..... 

— » Vayan  al  diablo  los  cangrejos. 

— »Y  el  mandoble  de  cien  cortes  y  aquello  de  cuatro  manos? 

— »Todo,  porque  no  has  de  ir  á  Ilurís;  te  lo  dispenso. 

— ))¡xVh!  bien,  bien. 
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— wVete. 

— ))0s  deseo 

— »Veteó si  tomo,  si  tomo  una  piedra 

— ))Vóime,  vóime,  mi  señor. 
))No  esperó  que  se  lo  digese  tercera  vez,  temiendo  que  descargase  mi 
cólera  contra  él  á  falta  de  Sotavento.  Mientras  descendía  del  árbol,  pro- 
curando evitar  la  resina ,  según  él  decía,  por  no  ensuciarse  las  manos ,  y 
se  alejaba  con  su  carretón,  permanecí  yo  reflexivo  un  momento;  mas  lue- 
go, teniendo  este  suceso  por  de  mal  agüero,  no  quise  continuar  el  viaje,  y 
triste,  confuso  y  pesaroso,  tomé  el  camino  de  Huris,  resuelto  á  ocultar  esta 
aventura  á  mi  señora.» 
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PLANTILLA 

PARA  LA  GOLOGAGION  DE  LAMINAS. 


Advertimos  á  nuestros  apreciables  suscritores ,  que  por  un  error  im- 
posible de  evitar ,  ha  sido  alterado  el  orden  de  numeración  de  las  láminas. 
Las  que  llevan  los  números  7 ,  8 ,  9 ,  10  y  que  corresponden  respectiva- 
mente á  las  páginas  180,  259 ,  334,  y  397,  deben  ir  con  los  números  9, 
10,  11  y  12,  como  fiicilmente  notarán  nuestros  suscritores. 
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This  book  should  be  retumed  t 
the  Library  on  or  before  thB  last  dal 
stamped  below. 

A  fine  of  five  cents  a  day  is  incurre 
by  retaining  it  beyond  the  specifle 
time. 

Please  retiim  promptly. 
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